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do  por  la  edad ,  permanecía  inmóvil  y  de  pie  junto  á  la  chime- 
nea. Su  rostro  habría  üáo  de  notable  hermosura.  Ahora  tenia- 
una  espresion  tranquila  y  venerable.  Su  cabellera,  muy  abun- 
dimte,  pero  blanca  como  la  nieve,  caía  sobre  sus  hombros 
como  la  corona  de  la  ancianidad.  Aquel  homlWB  se  llamaba  Ar- 
gerico  y  había  sido  el  ayo  del  rey.  Argerico  profesaba  á  su  se— 
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ñor  la  lealtad  mas  acrisolada ,  y  en  muchas  ocasiones  le  habia 
prestado  servicios  de  grande  importancia.  « 

Frisaba  el  rey  D.  Fruela  en  ios  treinta  y  cinco  años»  y  era 
corpulento  como  su  padre  D.  Alfonso  I  el  Católico «  yerno  de 
D.  Pelayo. 

Pero  desgraciadamente  D.  Fruela,  aunque  príncipe  ani- 
moso y  afable ,  deslucia  sus  buenas  prendas  con  los  mas  torpes 
vicios.  Deshonraba  al  mejor  de  sus  vasallos,  galanteando  á  su 
esposa  ó  á  su  hija,  y  sacrificaba  el  honor  de  las  familias  á  sus  ca- 
prichos de  un  momento.  Aunque  vigoroso  y  bien  trazado  de 
cuerpo,  el  rey  D.  Fruela  tenia  las  facciones  disformes  y  repug- 
nantes. Bajo  la  falsa  soiirisa  de  su  afabilidad  ocultaba  un  cora- 
zón feroz,  cruel  y  sobremanera  envidioso. 

Y  era  lo  mas  horrible  que  esta  envidia  se  ensañaba  mas 
particularmente  contra  $u  hermano  por  la  sola  razón  de  que 
este  brillaba  en  su  corte  como  un  astro  esplendoroso,  no  tanto 
por  su  gentileza  y  valentía,  cuanto  por  la  nobleza  de  su  carác- 
ter. Wimarasio  (1),  que  así  se  llamaba  el  hermano  del  rey,  era 
en  efecto  un  prodigio  de  hermosura  varonil  y  de  caballeresca 
hidalguía.  Escusado  es  decir  que  el  infante  Wimarasio  era  que- 
rido y  estimado  de  todos  á  porfía  en  la  corte  de  D.  Fruela. 

A  los  vicios  que  hemos  apuntado ,  reunía  el  rey  el  de  ser 
no  poco  supersticioso.  Daba  grande  'importancia  á  los  ensueños 
y  agüeros.  Esta  superstición  traía  su  origen  de  que  en  cierta 
ocasión ,  andando  de  caza ,  encontró  entre  unas  ásperas  breñas 
á  un  ermitaño,  el  cual  le  habia  predicho  que* algún  dia  se  ha- 
bia de  ver  en  peligro  de  que  le  quitasen  el  reino  y  la  vida ,  y 
que  por  lo  tanto  viviese  siempre  con  gran  cautela. 

Esta  vana  predicción^  que  de  nadie  habia  sido  oida  por  ha- 
berse el  rey  estraviado  en  el  monte ,  causó  una  impresión  tan 
iivieleble  como  funesta  en  el  ánimo  del  monarca.  Guando  el 
rey  se  reunió  á  sus  cori^sarios ,  una  palidez  mortal  cubría  su 


(4)  Algunos  le  llama  a  Vi  maraño;  pero  nosotros  tenemos  poderosas 
razones ,  que  seria  muy  prolijo  enumerar  aquí ,  para  escribir  el  nombre 
c  orno  está  en  el  testo. 
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semblante ,  una  inquietud  indecible  devoraba  su  alma.  Desde 
entonces  el  rey  no  soñaba  sino  con  asesinos  y  conspiraciones. 
En  Tez  de  estinguirse  de  su  memoria  aquella  escena ,  con  el 
transcurso  del  tiempo »  parecia  por  el  contrario  que  cada  dia 
era  mas  irivo  su  recuerdo. 

Solo  á  una  persona  babia  confiado  el  rey  D.  Fruela  sus.con- 
tinuas  inquietudes.  Esta  persona  era  su  ayo  Argerico. 

— No  debéis  dar  crédito ,  señor ,  á  tales  agúero&«  decia  el 
anciano. 

—Y  sin  embargo,  no  puedo  dejar  de  acordarme  dia  y  noche 
de  aquella  funesta  predicción.  * 

—  Ya  habéis  visto  que  han  pasado  tres  años,  y  nada  os  ha 
sucedido. 

— Precisamente  ahora  temo  mas  que  nunca. 
— ¿Y^ué  motivos  tepeis,  señor,  para  temer? 

D.  Fruela  guardó  silencio.  Sin  duda  el  rey  quiso  guardar 
reserva  respecto  á  las  personas  que  le  inspiraban  temores. 

Abrióse  en  esto  la  puerta  y  apareció  una  mujer  hermosísi* 
ma.  Su  talle  era  esbelto  y  flexible  como  la  palma  de  Délos ,  su 
tez  era  del  color  del  jazmin  y  de  la  rosa ,  y  sus  ojos  negros  y 
rasgados  respiraban  niego  y  viveza  y  gracia.  Sus  movimientos 
eran  por  estremo  airosos,  su  trage.era  rico,  y  sus  cabellos  ne- 
gros y  perfumados  caían  én  abundantes  y  graciosos  rizos  sobre 
«u  cuello  de  marfil  y  completaban  el  encanto  irresistible  de 
Munia,  que  tal  era  el  nombre  de  la  reina. 

Acompañaba  á -Munia  una  anciana,  la  cual  era  su  nodriza, 
y  tenia  por  nombre  Nunilo. 

Debemos  advertir  que  la  sencillez  de  aquellos  tiempos  y  la 
estrecheza  del  reino  cristiano,  se  oponia  á  que  en  la  casa  del 
rey  exigiese  el  compfícado  y  rigoroso  ceremonial  que  mas  ade- 
lante dominó  en  la  corte  de  nuestros  monarcas. 

Nunilo  y  Argerico ,  que  eran  deudos ,  se  saludaron  con  ine* 
quivocas  muestras  de  cariño ,  y  pusiéronse  á  departir  algo  se-^ 
parados  de  D.  Fruela  y  de  su  esposa. 

—  Os  he  mandado  llamar,  dijo  el  rey,  para  preveniros  que 
mañana  os  aguarda  la  mas  agradable  sorpresa.  * 

— Yo  os  agradezco  mucho ,  señor ,  vuestra  tierna  solicitud 
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hacia  mi  persona. -^^  Y  de  qtié  sé  trata ?  preguntó  al  fin  Muma; 
vencida  por  su  curiosidad. 

•^Mañana  recibiremos  en  este  castillo  á  Uto  ilustre  hueá^ 
ped.  • 

—  ¿  Y  no  me  queréis  decir  su  nombre  ? 
— ^.Vuestro  ilustre  padre  el  duque  Eudo. 

Mucho  se  holgó  la  reina  de  recibir  semejante  noticia  /  pues 
ya  haciaL largo  tiempo  que  no  había  visto  á  su  padre»  ocupado 
en  gobernar  sus  dominios.  El  duque  Eudo  era  el  señor  de  los 
vascones.  ' 

Ya  la  noche  habia  estendido'  sus  sombras  sobre  los  altos 
montes ,  y  la  lluvia  caiá  á  torrentes. 

Abrióse  la  pyerta  del  aposento  del  rey,  y  apareció.un  man- 
cebo  de  tan  gentil  presencia ,  que  no  podiá  menos  dé  llevarse 
tras  de  si  la  admrradon  de  cuantos  le  mirasen.  Era  d^  mages- 
tuósa  iCKtatura,  de  color  moreno  claro,  de  ojos  de  fuego  y  de 
negrísimos  cabellos  como  su  barba ,  ^uave,  fie  tibie  y  rizada.  Si 
su  talle  y  apostura  agrádahan  sobremanera,  su  valor,  su  gene- 
rosidad y  la  nobleza  de  su  carácter ,  cautivaban  irresistible- 
mente el  corason.  Aquel  mancebo  era  Wimarasio,  el  hermana 
del  rey  D.  Fruela.. 

—  Señor,  vengo  a  pediros  permiso  para  partir  está  noche, 
dijo  Wimarasio. 

—  I  QámBk  ausentarte  de  esté  castillo ! 

—  Si  V.  A.  me  lo  permite... 

fil  rey  clavó  una  mirada  aguda  como  un  puñal  sobre  el  sem- 
blante de  su  hermano. 
— ¡Y  adonde  vas? 
El  infante  vaciló  algunos  momentos. 
— ^  A  Villanueva ;  respondió  ai  íin. 
Durante  algunos  minutos  D.  Fruela  guardó  silencio.  Su 
iVeiite  se  había  oscurecido,  y  una  nube  de  sospechas  revolaba  en 
tomo  de  $n  alma. 

Al  fin  su  ceño  se  desvaneció  én  una  sonrisa. 

—  Herminio  mid ,  ya  ves  que  la  noche  está  en  estremo  tem- 
pestuosa y  pudieras  despeñarte  caminando  por  esas  fragosísimas 
sierras,  cuando  no  se  ven  los  dedos  de  las  manos. 


YMuniaatió  di  ¡a  manoá  tu  cuñado  y  murmuró  tn%u  oidoatgunat 
palabras  con  una  sonrisa  leduetora. 


i.l. 


.»      >  I     t 


—  Me  es  impasible  ^íar  M  ^wtúv  iesta  mohe.    . 

— ^^Yo  le  suplico  que  te  quedes.  ,. 

—  Yq,  señor»  09  ruego.  ODQartíddtuQObetiteqtte  me  permitáis 
aa$eDtfirme.*.  i.  ..,.,         .»  .... 

— j Ton  importante  es  para  tí  matcbarte  esta. ñocbe?  . 
.  -r  Es  cuestión  para  mi  de  vida:  ó:  muerta»  dijq  el  io&nté  con 
toda  la  Tehemendia  de  una  pa$ion  comprimida;.   .::  ^  >    ;  . 
Quedóse  el  rey  asaz  meditabundo  al  oír.  semejantes  paiabras. 

—  ¡  Nq  !  esolamó  al  fin.  JNo  predio  petmitír  que  salga»  del  «caa- 
tillp  en  noche  tan  tempestuosa.  --  jOye ! 

£n  aq«elímoinento;res(mó  un  trueno  formidable. ...    . 

rrr  Señprj  os  suplico  que  me  dejdis.. .  Os  pitomelQ»  oscuro  que 
mi  ausencia  será  muy  brevie .    <     .  . 

r-^ Pero  la. tempestad... 

r— Pasará  pronto.»  y  si  no,  yo  Ja.diesafio.  i 

— Tamos,  mi  hermosa  y  queddai  Hunia,  dfjo  elrey  volvién- 
dose báiciftlü  reina ,  veamos  sí  vos  tenéis .  magia  para  retenier 
eb  nuestra  compaAía  á  este  mancebo  langslaaeomoxapricboso. 

-rtMuého  iemo  que  mk.  súplicas:  sean  inútiles. 

— Señora ...  yo  respeto  siempre ...  . . .  «    » 

—«Si.es  cierto  lo  qpe  dices,  si  es  que  aun  te  insptro  aiguii  res- 
peto, debes  de  hacer  caso  de  ipi.  ¡  Cómo,  se  entiende !  ¿Sdiatré- 
Tocáuu  cabattero  á  rebelarse  í(X)ntra  las. órdenes. de luna-dbfma? 
Yo  te  suplico,  y  si  es  necesario  te ; marido,  ;qiie;  permanezcas 

aquí.  .         .'1  \        )*    .  />  .  >it  y  >.    \í,      I  (    .    ,    I 

Y.  así  diciendo  Munia ,  echando  háciá  atrás  istu  linda  ;aabe— 
za«  tomó  una  actitud  encantadora.de  af«clada  rmágestad  y 
anadió:  .1     .  !  •  j  1;    *   - 

•-^  Caballero «  estáis  i  mis :  árdeoésv :  Mañana  tengoc  necesidad 
de  vuestros  servicios,  pues  quiero  que  seáis*  el  gefedd  los  hom- 
bres de  armas  que  deben  saUr  para  escoltar-basta  este  castillo 
á  snípadre.yséflor  el  duque £udó.':  .    .< 

— Sentoá.L*  ¥0  os  suplico... 
— Lo  daehoj  Desde  ahora  sois  mi  prisionero. 
Y  Munia  asió  de  la  mano  á  su  cuñado,  y  murmip*ó  eift  su  oída 
algunas  palabras  con  una  sonrisa  seductora. 

El  inrabte  hÍEO  algunas  señales  de  asentimiento»  y  en  segui*^ 
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da,  como  transportado  de  gratitud,  estampó  un  beso  en  la  mano 
de  la  reina. 

El  rey  no  habia  podido  observar  aquella  escena  sin  que  bro- 
tasen en  su  corazón  las  sospechas  mas  crueles. '  Al  principio 
creyó  que  Wimarasio  sin  duda  conspiraba  contra  é\,  cuando  en 
aquella  noche,  á  pesar  de  tan  deshecha  tempestad ,  intentaba 
con  tan  e'straordinario  empeño  salir  del  castillo. 

Pero  después  se  arrepintió  de  que  se  hubiese  quedado,  por- 
que al  ver  la  intimidad  cariñosa  conque  se  habían  hablado  la 
reina  y  el  infante ,  creyó  que  su  esposa  le  habia  afrentado.  El 
misero  D.  Fruela  por  todas  partes  donde  fijaba  su  pensamiento 
no  encontraba  sino  sospechas,  celos,  inquietudes,  martirios 
insoportables.  Su  alma  era  como  un  navio  sin  áncoras.  No  te- 
nia un  solo  pensamiento  consolador  en  que  reclinarse ,  ó  me- 
jor dicho ,  se  reclinaba  siempre  sobre  un  lecho  de  espinas. 

Huma  se  despidió  del  rey,  al  cual  manifestó  que  en  efecto 
el  infante  se  habia  resignado  á  permanecer  en  el  castillo. 

D.  Fruela  con  su  mas  falsa  sonrisa  felicitó  á  su  bella  esptfsa 
por  el  señalado  triunfo  que  habia  sabido  obtener  sobre  el  fo- 
goso mancebo. 

La  reina  salió  de  la  estancia  acompañada  de  su  nodriza 
Nunilo. 

*  Pocos  momentos  después  Wimarasio  pidió  permiso  á  su  her- 
mano para  retirarse  á  su  aposento. 

D.  Fruela  lo  despidió  con*un  ademan  y  una  sonrisa. 

Apenas  el  rey  se  hubo  quedado  solo  con  el  anciano  Arge— 
rico  esclamó  fuera  de  sí: 

—  ¡  Ira  de  Dios !  ¿Has  visto? 

— El  buen  Wimarasio  ha  sentido  mucho  permanecer  aquí 
esta  noche. 

—  ¿Y  has  observado  á  mi  esposa  f 

— Solamente  su  gracia  encantadora  ha  podido  triunfar  de  la 
enérgica  resolución  que  parecía  haber  tomado  el  infante. 

— ¿Y  has  visto  cómo  se  hablaban  al  oído  y  se  sonreían?  ¿No 
has  oido  lo  que  hablaban? 

— No  señor. 

-^Decían  que  yo...  En  fin,  se  estaban  burlando  de  mí... 
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Además ,  d6  tengas  la  menor  duda ,  Argerico ,.  mi  eaposa  y  mi 
hermano  ¡qué  horror!  están  en  inteligencia  y  me  deshonran. 

—  ¡  Señor !  ¿  Qué  esJtaís  dicieado?  • 

^-No  tengus  la  menor  duda»  te  lo  repito »  mi  esposa  es  infiel 
y  mi  hermano  es  un  traidor. 

-^  No  creáis  tal »  amado  señor ;  yo  os  ruego  por  la  Virgen  de 
Govadonga  que  desechéis  de  Vuestro  cora:(on  tan  horribles  sos- 
pechas. 

-^Yo  mismo,  lo  he  visto  y, he  oido.  ¿Quieres  que  me  haga 
ciego  y  sordo,  y  qué  contemple,  como  un  imbécil  su  traición  y 
mi  deshonra  ?  ¿  Piensas  tú  que  es  esta  la  primera  vez  que  se  me 
han  ocurrida  aemeíantes  pensamientos?  ¿Comprendes  tú,  mi 
querido  Argerico «  que  yo  le  habia  de  hablar  de  estas  cosas  á 
nadie,  ni  ana  á  ti  mismo,  si  no  estuviese  convencido  intima- 
mente de  la  horrible  verdad  que  tú  crees  vana  sospecha?  ¿Pre* 
tendería  yo  désfaoorar  á  mi  esposa  tan  solo  por  un  capricho? 
¿No  conoces  que  yo  mismo  tendría  el  mayor  interés  en' callar 
mi  afrenta ,  si  fuese  una  sospecha  infundada?  Pero  ¡ay!  por 
desgracia' náa  es  verdad  todo  cuanto  acabo  de  decirte. 

CaQé  D;  Fruela,  y  Argerico  inclinó  sobre  el  pecho  su  venera* 
ble  cobezaipomó si.unrayo se  hubiese  desplomado  sobre  el  cas- 
tillo. El  buen  anciano  sentia  sobremanera  la  desgracia  de  su  se- 
ñor, y  no  podia  menos  ^e  esperimentar  la  mas  santa  indignación 
háoia  ios.  ofensores  del  rey  Munia  y  Wimarasio. 

-r-Si  lo  queme  habéis  dicho ,  señor «  fuese  verdad ,  creería 
que  los  tigres  y  las  ovejas,  las  sierpes  y  las  palones,  pudieran 
vivir  en  cariño^  paz»-^  ¿Qué  imposible  no  se  podrá  creer  des- 
pués de  tamaña  traición?.., 

~-¿  Y  qué  castigo .iaipondrías  ¿  los  infames? 

—  Señor ,  es  horrible  lo  que  me  habéis  dicho ;  dejadme  aun 
creer  que  .acaso  os  engañáis.    . 

« 

-T-Nb,  Argerico,  no...  ¿Has  olvidado  que  esta  noche  al  prin- 
cipio de  nuestra  conversación  no  quise  pronunciar  los  nombres 
de  las  personas  que  me  inspirabaa  sospechas?. Pues  bien ,  Munia 
y  Wimarasio  son  mis  enemigos.  Ya  en  otras  ocasiones  les  he 
"visto  habíanse  con  la  misma  ternura  que  esta  noche...  Yo  es— 
ttaño  que  un  hombre  de  tu  esperiencia  haya  necesitado  las  es- 

D.  Fruela.  2 
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pUcaciones  que  te  he'dado  para  comprender  que  éltos  son  cul- 
pables y  caminan  de  acuerdo.  ¿No  los  has  visto  hablarse  al  oído 
y  sonreírse  y  besar  él  la  mano  de  ella?...  ¿Puedes  creer  que 
todo  esto  es  inocente?  Muy  candido  será  quien  tal  crea,  y  es 
además  enemigo  mió  y  cómplice  suyo  el  que  intente  hacerme 
entender  que  mis  inquietudes»  mis  sospechas,  Inis  celos  no  son 
mas  que  sueños  de  mi  imaginación* 

—  Gomo  estaba  desprevenido ,  yo  no  podia  interpretar  todp 
lo  que  he  visto  esta  noche  en  su  verdadera  significación.  Ahora 
me  habéis  dado  la  clave  de  tan  horrible  misterio ,  y  yo  os  ase» 
guro  que  de  hoy  en  adelante  no  les  sdrá  fácil  engañarnos.  Ya 
sabéis  que  tengo  tres  hijos  valientes  y  discretos «  y  que  todos 
ellos  darán  su  vida  por  servir  á  su  rey.  Yo  instruiré  á  mis  hijos 
de  que  el  infante  trata  de  quitaros  la  corona.  Si  os  parece  no 
les  manifestaré  mas  que  esto  para  que  estén  siempre  sobre 
aviso  y  observen  todos  los  pasos  del  infante.  Por  lo  demás ,  creo 
que  es  lo  mas  prudente  guardar  silencio  profundo  respecto  á 
los  deslices  de  vuestra  esposa,  pues  de  lo  contrario  solo  se  con- 
seguirá que  vos  mismo  aparezcáis  deshonrado,  y  todo  este  opro- 
bio caerá  también  sobre  la  frente  de  vuestro  hijo.  En  tales 
casos ,  señor ,  conviene  usar  la  mayor  reserva;  y  que  el  dolor 
devore  á  solas  al  dolor. 

—  ¿Querrás  creer  que  algunas  veces  he  tenido  también  dudas 
sobre  mi  hijo? —  ¡  Ah ,  mi  querido  Argerico !  ¡  Soy  el  mas  desa- 
graciado de  los  esposos »  el  mas  infeliz  de  los  padres ,  el  mas  in- 
fortunado de  los  reyes ! 

—  Respecto  á  lo  que  pensáis  de  vuestro  hijo>  me  parece, 
señor,  que  exageráis  vuestros  temores  y  vuestras  dudas. 

—  ¿No  encuentras  que  Alonso  se  parece  notablemente  á 
Wímarasio? 

—  Debéis  tener  en  cuenta  que  el  infante  es  vuestro  hermano « 
y  que  se  parece  mucho  á  vuestro  padre  D.  Alonso,  de  feliz  me- 
moria. 

—  Estas  dudas. . .  ¡Ira  de  Dios !  Es  forzoso  que  mi  venganza 
sea  terrible... 

—  Os  aconsejo ,  señor ,  que  en  esta  ocasión  despleguéis  gran* 
de  prudencia.  Por  vos  mismo ,  por  vuestro  reinó  ¿  por  vuestros 
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hijos  debéis  evitar  á  todo  trance  que  nadie  se  entere  de  las  fla— 
queaa9  de  la  re¡»a«.  Supotied  por  un  instante  que  las  ap^iencias 
os  hubtesen  engañado»  y  que  os  convencieseis  de  h.  inocencia  de 
vuestra  esposa:  ¿quién sin  embargo  repararía  ya  la  afrenta  que 
le  hubieseis  hecho  deshonrándola  ¿  los  ojos  de  tQda  la  corte? 

-T-*No»  no...  Yo  amo  á  la  reiqa,  á  pesar  de  tf)do...  }Hi  ven- 
ganza debe  recaer  solamente  sobre  mi  hermano.,.  ¡Si  yo  tu- 
viera servidores  fieles! 

-?- Señor,  me  son  muy  dolorosos  vpestras  palabras.  ¿No  soy 
yo,  no  he  sido,  no  seré  siempre  el  mas  fiel  servidor  de  V.  A.  ? 

—  Sí ,  Argerico ,  si ;  pero  temo  que  en  esta  ocasión  tal  vez 
no  quieras  prestarme  el  s^vicio  que  voy  á  d^gir  de  tu  acriso- 
lada lealtad. 

« 

—  Yo  os  juro  por  el  Dios  que  está  en  los  cielos  y  por  las  ceni- 
zos demí  padre,  serviles  siempre  con  la  fidelidad  que  mis  ante- 
pasados sirvieron  á  los  vuestros.  ¡  Hqndad  y  sereia  obedecido ! 

D.  Fruela  estrechó  cariñosan>ente  la  mano  de  Argerico; 
pero  guardó  silencio  durante  largo,  rato, 

—  Yo  has  oído  q«ie  mdñana  viene  á  este  castillo  el  duque 
Eudo ,  dijo  al  fin  el  rey. 

—  ¿Y  bien?.   •  . 

— Mañana  es  preciso  celebrar  aquí  un  gran  banqueta  para 
solemnizar  la  venida  del  duque. 

Argerico  hizo  un  signo  de*  asentimiento. 
El  rey  continuó: 
— Wimarasio  asistirá  al  banquete,  y  es  necesario  queso  le 
sirva  un  plato  que...  sea  el  último. 

—  ¡  Envenenar  á  vuestro  hermano !  esclamó  Argerico  hor- 
rorizado. 

—  No  me  interrumpas ,  dijo  el  rey  con  bronca  voz  y  aire  ce- 
ñudo.—  Haciendo  lo  que  he  dicho  acabaré  de  un  solo  golpe 
con  todos  mis  enemigos.  Es  casi  seguro  que  vendrá  acompa- 
ñando al  duque  el  bueno  de  Luis  Mainet,  que  dicen  que  priva 
mucho  con  Eudo.  Ya  sabes  el  odio  que  tengo  á  Mainet  desde 
que  dio  muerte  al  esforzado  caballero  Leandro ,  de  la  estirpe 
de  los  godos,  é  íntimo  amigo  de  mi  hermano.  Ahora.bien,  ma- 
ñana se  atribuirá  el  envenamiento  de  Wimarasio  á  Luis  Mainet, 
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con  cuyo  pretesto  yo  lo  mandaré  poner  'Cn  estrecha  prítien,; 
mal  que  le  pese  til  duque  Bodo.  quien  j&más  clTÜda  que  en 
un  tiempo  íaé  mi  cautivo,  y  estoy  segnro  deqae  el  dia  que 
pueda,  moverá  otra  vez  sus  vascMes  contra  mi- reino: 

Atónito  y  sin  pronunciar  una  sola  palabra,  supuesto  que  el 
rey  le  había  prohibido  hablar ,  oyó  el  inraliz  Argerieo  el  [ve— 
cedente  razonamiento. 

D.  Fruela  añadió. 

—  Como  á  niogsn  mortal,  At^erico,  te  he  descubierto  toda 
mi  alma. 

— Pero,  señor... 

— Quiero  ser  obedecido  ciegamente. 

—  jY  si  por  ventura  ni  el  infante  ni  vuestra  espoiá  Aiesen 
culpables? 

—  ¡Rayos  del  cielo!  jAun  dudas? — ¡Retlvate  de  mi  presen- 
cia! esclamó  ind^ado  el  monarca. 

— Yo  deseo  serviros;  pero... 

—  ¡  Ay  de  tu  vida  si  mañana  no  das  á  Wimarasio  la  muerte! 
Y  el  rey  señaló  imperiosamente  la  pneifta  al  anciano  Arge- 

rico .  que  se  alejó  murmurando: 

—  Yo  lavo  mis  manos  en  este  crímen...  ¡Que  la  sangre  de 
tu  hermano  caiga  sobre  tí! 
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L  infeliz  Argerico  se  veía  en- la  situaeióii  mas  terrible  y 
dblorosa.  No  podía  rettoltrertó  á  é«r  cofnpletamente  crédito  á 
las  palabras  de  D.  Fruela ,  cuyo  carácter  por  estremo'  suspicaz 
le  era  bien  eohociido:  La  bennoÉa  ttaiiia /tampoco  había  dado 
nunca  motivo  para  que  la  maledicencia  se  ensañase  contra  su 
reputación  sin  mancha,  y  et'itrftíflte  era  considerado  por  todos 
como  el  espejo  de  los  caballeiiOB'kKisrCtimplidfs.^' 

Por  otra  parte '  tás  razone»  det  rey  ji.  que  Itíanto  interéá  tenia 
en  guardar  reserva  respecto  á  «iieesoa  tan  desagradables «  no 
dejaban  de  pesar  en  el  ánimo' dof  bt^en  At||^H&o  /y  (efa  algunos 
momentos  Uegi3iba  á  ereer  qtie  adaso  Miinia  y  Wimarasio  eran 
realmente  culpables:  .       » 

Ese  tormento  del  alma»  esa  indecisión  del  juicio  quesd 
llamt  duda;  era  lo  que  mas  mortificaba  al  buen  anciano.  Se- 
guramente Argerico  era  capaz  de  cumplir  las  órdenes  del  rey, 
dando  muerte  á  Wimarasio ,  siempre  que  á  este  lo  hübie$e  juz- 
gado criminal.  A     ;  ;      •      y-'r  .  M 

Pero  Argerico  no  tenia  la  íntima  convicción-  de  ^pie  fuesen 
rigorosamente  cmlasF  las  'terHblés:ii(ev0lafiobes  que  el  rey  le 
habia  hecho » y  poi'  loí  tanto  se  éstr^mecia  i  la  Ma  idea  de  ase* 
smar  á  Wimarasio  lüocente;  BU  anéiano  habia  comprendido  muy 
bien  que  las  primeras  sospechas  respecto  á  la  infidelidad. de  la 
reina,  habian  brotado  en  el  corazón  del  monarca  aquella  mis- 
ma noebe,  de  resaltas  de  la  conversaeioñ  íntima  que  tuvieron 
y  Wimai'asio.  EsTerdád  qqe  de  antemano  D.  Fruela  se 
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recelaba  que  su  hermano  conspiraba  para  arrebatarle  el  trono 
y  la  vida ;  pero  de  seguro  hasta  aquella  noche ,  según  pensaba 
Argerico^  el  rey  no  habia  tenido  nunca  sospechas  de  que  su 
esposa  le  fuese  infiel.  Perdido  eri  un  mar  de  confusiones,  como 
se  suele  decir ,  Argeríco  no  sabia  qué  resolver  en  tan  crítico 
lance.  Ocurriósele  el  pensamiento  de  hablar  á  la  reina  y  dedu- 
cir de  sus  palabras  la  verdad  del  caso ;  pero  desechó  este  pro- 
yecto, ya  porque  lo  creyese  inútil,  ó  acaso  temeroso  de  que  el 
rey  llegase  á  saber  su  imprudencia ,  porque  á  la.  verdad  que 
era  difícil  entablar  un  diálogo  en*  asunto  tan  resbaladizo  sin 
cometer  alguna  indiscreción  que  alarmase  á  la  reina  y  enfure- 
ciese al  rey,  si,  como  era  muy  natural,  Munia  se  manifestaba 
resentida  para  coa  su  esposo . 

El  anciano. determinó  p<nr  último  encaminarse  al  aposento 
de  Wimarasio. 

Ya  estaba  la  noche  bastante  adelantada  y  el  rey  se  habia 
recogido. 

De  pronto  Argeríco  se  encontró  en.uda  de  las  galerías  con 
dos  personages  que  se  deslissabftn:.e¡i:i  las  tinieblas. 

—  ¿Quién  va  allá?  dijo  und  voz.  en  ja.cu^l  reconoció  Argerí- 
co á  &mcho ,  el  escudero  4^1  in&nte. 

— ¿Y  tu  señor?  preguntó  Argeric0^ 
Sancho  vaciló  eú  responder  algunos  momentos* 

— I  Tenéis  que  hablarle  de  algún  asunto  d6  mucha  impor- 
tancia? 

— No  hay  cosa  <)[Ue  olas  le  mterese  que  lo  que  tengo  que 
decirle.  » 

—  ¡  Ah  1  Piíes  entonces. .  • 

— Aquí  me  tenéis,  dijo  otra  voz  que  Argeríco  reconoció  ser 
la  de  Wimarasio. 

-r-j  Adonde  vais  pcir  a(]pií  á  estas  horas?  preguntó  el  anciano 
con  voz  severa  y  con  pesar  profundo,  pues:  Argeríco  creyó  qud 
acaso  el  infaate  se  encaminaba  flirtívamente  al  aposento  de  la 

reina. 

« 

-^  Venid  y  haUarendOB.  .        j 

Y  asi  didendo»  Wimaraaio  condujo  á  su  aposento  á  Argírico. 
-^  Decid  lo  que  tengáis  que  <  decirme  con  brevedad ,  pues 
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necesito  salir  esta  noche  del  castHlo.  Solamente  vuestras  canas 
y  el  carino  que  os  proresd  han  podido  hacer  que  yo  suspenda 
mi  marcha  y  regrese  á  mi  aposento « 

—  ¿Por  tin  os  ausentáis? 
— Vuelvo  muy  pronto. 

-^  ¿  Y  sin  permiso  del  rey  ?  • 

—  Bastante  he  hecho  con  pedir  licencia  á  mi  hermano  y  se- 
ñor. El  no  ha  querido  concedérmela,  no  es  culpa  mia^  así  como 
tampopo  lo  es  el  que  yo  tenga  necesidad  indispensable  de  par- 
tir esta  misma  noche,  aunque  se  honda  el  cielo. 

— ¿  No  prometisteis  á  lá  reina  que  os  quedaríais  ?  A  fé  que 
no  es  digno  de  un  caballero  hacer  uiia  promesa  y  no  cumplirla. 
Wimarasio  se  sonrojó  al  oir  tales  palabras.  . 

— Yo  no  prometí  á  la  ireina  permanecer  aquí  esta  noche, 
dijo. 

—  Pues  el  rey  lo  entendió  así,  lo  misnlo  que  yo; 

— Escuchadme,  Argerico,  voy  ¿  del^iros  lo  que  á  nadie, 
sino  á  vos,  manifestaría... 

El  infante  se  interrumpió  y  guardó  algunos  momentos  de 
silencio. 

Luego  continuó: 
—He  duele  mucho  que  me  tespgais  por  un  mal  caballero. 
Por  lo  tanto  voy  á  referiros  la  conversación  que  tuve  con  la  rei- 
na y  la  causa  de  yo  haberme  avenido  en  apariencia  á  permaná* 
cer  aquí  esta  noche..        .  . 

Argerico  clavó  una  mirada  profunda  sobre  el  infante  y 
aguardó  sus  palabras  con  indecible  avidez. 

—  Una  sola  persona  sabe  en  la  corte  de  mi  hermano  que  yo 
amo  con  delirio  á  una  hermosa  y  noble  doncella.  Esta  persona 
es  la  reina ,  que  por  un  acaso  se  enleró  de  nuestros  amores. 
El  rey  se  ha  empeñado  en  que  mí  amada  dé  la  mano  de  espo- 
sa al  duque  de  Septiínaniá.  Mí  hermano  dio  su  palabra  al  du- 
que de  pedirle  al  conde  D.  Zuria  á  su  bija... 

—  ¡  Adosinda  es  vuestra  amada!  esclamó  Argerico, 

—  Sí ,  la  encantadora  Adosinda  es  la  qne  el  rey  pretende 
arrebatarme  para  entregársela >  al  duque  de  Septimania,  y..* 
¡Vive  Dios  qué  no  será  así  I 
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—¿Y  por  qué  no  le.  babeift  babltido  al  rey? : 
Wimarasio  miró  de  ajtiba^abajo  al  buen  Argeríco. 

—  ¡  Por  qué !  ésclamó  atfin.  Porque  sería  inótih  ¿No  haben 
observado  como  el  rey  me  tiene  ojeriza?  Basta  que  yo  le  pida 
una  cosa,  por  sencilla  que  sea,  para  que. me  la. niegue.  He  ob- 
servado que  su  mayor  contento  'consistis  en  contrárisó-me  en 
todo.  Además:,  ya  tobeia  lai  iesti'echa  aliaiÉsa  que  existe  entre  el 
duque  y  mi  hermano,  y;  de  aegutov.en  lá  balanza  del  cariño 
del  rey,  yo  peaoi.tneQOs  ^ue  el  de  Septimanía:  Ahora  bien,  el 
conde  D.  Zuria  aceptó  gbsloto  las  proposieionee  del  duque «  no 
solo  ppr  pareeerieeste  ua  gran  partido  paca  su  hija^  sino  tam- 
bién porque  en  ello  compiacia  al  rey.  < 

— ¿Y  qué  pensáis  htoer? '  .i  :  . 

.  f*r  Hoy  he  recibido  un  mei»age  de  mi  amada ,  y  me  «anuncia 
que  su  padre  ha  dispuesto  que  muy  en  breve  se  celebren^  }as 
bodas.  Ha  resistido  Adbsínda^y  el  conde  la  ha  encerrado  en 
Uiiá  torre ,  donde  la  trata,  con  un  rigor  esAremada. 

—  ¿Y  sabe  D.  Zuria  que  vos  amáis  ásu;  hija? 
^-Creo  que  no; 

— ¿Y  esa  es  la  causa  que  os  mueve  para  abandonar  esle 
castillo? 

. — Justamente..-^ Gomo  os  iba  diciendo,  la  reina  se  aperci- 
bió, al  instante  de  que  mi  grande  eihpeño  en  partir  de  aqui  esta 
noehe ,  seria  motivado  por 'mi  amor.  PriBgtintóme  la  causa ,  le 
'  respondí  con  toda  lealtad,  y  se  compadeció  de  la  triste  suerte 
de  Adosíhda.  Entonces  Miinia  me  aconsejó  que  transigiese  por 
el  momento  con  el  carácter  inflexible  del  rey ,  afectando  qge 
me  quedaba.  Así  lo  bíee;pero  fue  por  complacer  á  Hunia,  ^ue 
me  dijq  que  mas  tarde  podia  salir  sin  que. el  rey.  supiese  nada, 
supuesto  que  yo  pedia  volver  pronto..  .:..,' 

Este  razonamiento  pcodujoun  efecto  incomprensible  en  Ar* 
gericb.  Todos  sus  recelos  respecto  ala. culpabilidad  del  ínihnte 
y  de  la  reina  se  habian  ;d6svanéetdb,<ad^irtebdo;ma6  y  mas  la 
mtima  convicciod  de  que. él  rey  se  .eongañaha  lastimosamente. 
Argerioo  sin  preguntarlo ,  babiá  llegado  á  saber  lo  <}ue  «e  bar- 
bián dicho  al  oido  ia  reipa  y  Wimarasio.  Y  al  considerar  la  ino- 
cencia, la  hermosura  y  la  virtud  de  ambos,  y*el  peligro. qne 
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les  amenazaba  por  la  obstinación  del  rey ,  el  buen  anciano  se 
estremecía  de  horror  y  no  sabia  qué  partido  adoptar.  Largo' 
rato  permaneció  inmóvil  y  mudo%  basta  que  cansado  el  infante 
de  tanta  dilación ,  dijo : 

— Tomad  en  cuenta  >  Argerico,  que  tengo  el  tiempo  muy 
corto.  Decidme  cuanto  antes  lo  que  tengáis  que  decirme. 

— Nada,  señor,  nada  tengo  que  deciros,  respondió  el  anciano. 

— A  fé  que  es  vuestra  conducta  muy  esta'aña. 

— Partid,  señor,  partid,  supuesto  que  tanta  prisa  toneis... 
En  otra  ocasión  os  hablaré  mas  largamente...  Es  preciso... 
¡Adiós!  (Adiós! 

Y  al  pronunciar  estas  palabras  incoherentes ,  el  anciano  se 
diqMiso á  soto  de  la  estiudcia ,. dejando  atónito  al  infante. 

— ¿Adonde  vais?  preguntó. 

— Dejadme,  señor,  que  me  retire...  Pudiera  deciros  algu- 
nas palabras...  ¿Cuándo  regresaréis?  preguntó  de  pronto  Arge- 
rico  volviendo  atrás. 

—«Mañana  sin  falta  regresaré  de  mi  viaje. 
El  anciano  permaneció  algunos  momentos  pensativo,  hasta 
que  por  último ,  sacudiendo  su  cabeza  con  un  movimiento  li- 
gero y  nervioso ,  esclamó : 

^^  \  No  consentiré  que  le  asesinen  á  mansalva ! 
El.  espanto  de  Wimarasio  crecia  por  instantes. 

-~¿Qué  decís,  Argerico?  Alguna  cosa  estraordinaria  debe 
suceder  cuando  de  tal  manera  vuestro  semblante  está  alterado. 
Decidme  lo  que  sepáis ,  porque  sin  duda  vos  debéis  estar  en- 
terado de  algún  grave  suceso. 

^^  No  puedo  deciros  mas ,  sino  que  os  amenaza  un  gran  pe- 
ligro.' 

~¡Amí! 

—  ¡Aves] 

— ¿Y  por  qué? 

— No  me  atrevo  á  deciros  mas. 
— 'A  lo  menos  decidme  quién  es  mi  enemigo. 
— Me  es  imposible. 

— Entonces  ¿para  qué  me  habéis  avisado  del  peligro  que  me 
amenaza? 

—  Para  que  os  guardéis. 

D,  Fruela.  3 
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—  ¿Y  de  quién  he  de  guardarme? 

Argeríco ,  después  de  algunos  momentos ,  respondió  con 
voz  muy  baja : 

—  Debéis  guardaros  del  rey. 

—  ¡  Ah !...  ¿Qué  mal  le  he  hecho  yo  á  mí  hermano? 

— Señor ^  me  espongo  á  perder  la  vida;  pero ,  ¿qué  impor- 
ta ?  Me  he  propuesto  salvaros ,  y  para  ello  es  necesario  que  os 
revele  un  horrible  fiécreto.  El  rey,  cuyo  carácter  suspicaz  co- 
nocéis, piensa  que  vos  le  deshonráis  manteniendo  ilícitos  amo- 
res con  la  reina. 

—  I  Dios  mió !  ¿  Es  posible  que  mi  hermano  piense  tal  cosa 
de  mi? 

— Y  no  habrá  nadie  en  el  mundo  que  le  baga  variar  de  opi- 
niop.  El  rey  es  el  mas  desgraciado  de  los  hombres.  Dentro  de 
su  propia  alma  lleva  su  mas  encarnizado  enemigo.  Su  imagina- 
ción le  representa  siempre  todas  las  cosas  bajo  un  aspecto 
lúgubre. 

— Pero  ¿es  posible  que  tan  siniestramente  haya  interpreta- 
do el  rey  mi  conducta?...  ;Qué  suerte  tan  adversa  es  la  mia! 

—  Dejaos,  señor,  de  exhalar  vanas  quejas.  Todas  las  discuU 
pas,  todas  las  pruebas  que  se  presentasen  al  rey  para  conven* 
cerle  de  vuestra  inocencia ,  serian  inútiles.  Solo  -debéis  pensar 
en  salvaros.  Vuestra  vida  está  amenazada^ 

-^Y'a  comprendo  perfectamente  la  conducta  del  rey  para 
conmigo.  Sus  palabras  son  siempre  equivocas ,  nunca  respiran 
sinceridad.  Esta  noche  leí  en  su  gesto  un  no  sé  qué  de  odio 
irreconciliable. 

— Esta  noche  debisteis  leer  en  el  semblante  del  rey  vuestra 
sentencia  de  muerte.  No  os  detengáis  ni  un  momento,  si  no 
queréis  sucumbir  mañana.  El  rey  me  ha  encargado  que  en  el 
banquete  que  ha  de  celebrarse  por  la  venida  del  duque  l^udo, 
os  haga  servir  un  plato  emponzoñado. 

—  ¡  Infame ! 

' — Partid  al  punto.  Ya  os  he  dicho  todo  cuanto  tenia  que 
manifestaros. 

—  ¿Y  qué  conducta  debo  seguir? 

—  Por  ahora  mis  consejos  se  reducen  á  que  os  alejéis  de 
vuestro  hermano. 
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' —  ¡  Cuánto  osagradeoEeo,  noblo  Argeiico,  el. interés  que  os 
ha  inspirado  mí  desgracia!  ¡Podré  contar  en  adelante  con 
vuestra  proteccioo?  Yo  os  enviaré  de  vez  en  cuando  á  mi  escu- 
dero para  que  me  deis  noticias  y  consejos^ 

—  ¡  Ay  hijo  mió !  Yo  presiento  que  mi  suerte  será  muy  des- 
venturada... De  todas  maneras  vos  pensábai»  marcharos;  pero 
acaso  el  rey  sospeche .  cuando  vea  prolongarse  vuestra  ausen- 
cia, que  yo  os  he  dado  aviso  de.  sus  sanguinarias  intenciones. 
Sí  tal  sucede »  en  ese  caso «  señor,  mi  pérdida  es  segura ,  pues 
el  rey  me  mandará  dar  la  muerte.  Sin  embargo»  suceda  lo  que 
quiera ,  podéis  estar. convencido  de  que  os  serviré  siempre  con 
lealtad ,,  como  he  servido  á  vuestro'  padre  y  á  vuestro  hermano. 
Por  la  primera  vez ,  durante  mi  larga  vida ,  me  he  rebelado 
contra  las  órdenes  del  rey ,  pero  yo  no  puedo  consentir  que  se 
disponga  de  mi  brazo  como  de  un  hacha  para  cometer  un 
crimen. 

£1  infimte  Wimarasío  se  despidió  muy  afectuosamente  de 
Argeríco ,  agradeciéndole  con  muy  oorteseá  rabones  el  interés 
que  por  su  causa  se  tomaba. 

En  aquella  misma  hora  el  alcaide  del  castillo ,  que  era  par- 
cial de  Wimarasio,  abrió  las  puertas  para  que  este  se  ausenta- 
se, pues  de  antemano  tenia  ya  el  infante  concertada  su  salida. 

Al  día  siguiente  apenas  el  rey  se  había  levantado ,  mandó 
llamar  ál  anciano  Argerico ,  que  se  presentó  con  la  tranquila 
entereza  del  hombre  virtuoso . 

No  sin  fundamento  recelábase  el  anciano  que  el  rey  le  ha- 
bía de  creer  culpal)le  ó  cómplice  en  la  fuga  del  infante. 

— ¿Por  qué  le  has  dicho  á  Wimarasío  lodo  lo  que  yo  te  ma- 
nifesté? ¡ Eres  un  traidor!  esolamó  el  rey, 

—  Señor... 

— Tú  has  favorecido  la  fuga  del  adúltero. 
— Vos  mismo  sabíais  que  vuestro  hermano  había  resuelto 
marcharse  anoche. 

—  Después  me  prometió  permanecer  aquí. 

—  Acaso  después  se  arrepintió  de  su  promesa. 

—  ¿Y  quién ,  sino  tú ,  pudo  obligar  á  Wimarasío  á  que  se 
marcbasb  á  deshora?  Tú  que  conocias  mis  designios  debiste  no 
haber  omitido  diligencia  alguna  para  servirme  con  lealtad. 
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¿Por  qué  no  diste  orden  al  alcaide  prohibiéndole  absolutamen- 
te dejar  salir  á  nadie  del  castillo  ? 

—  y.  A.  no  tuvo  á  bien  indicarme  semejante  precaución. 

—  ¡  Ah !  Es  preciso  qiie  el  rey  lo  diga  todo.  Vosotros  Ips  ser-» 
vidores  fieles ,  nunca  podéis  adivinar  los  deseos  de  «vuestro  se- 
ñor. Aunque  el  rey  se  encuentre  devorado  por  las  mas  crue- 
les angustias ,  es  preciso  que  tenga  en  cuenta  los  pormenores 
mas  enojosos»  si  es  que  su  voluntad  ha  de  cumplirse.  ¿Qué  im- 
porta que  el  rey  tenga  el  corazón  despedazado  de  celos  é  in- 
quietudes ,  y  que  apenas  baste  su  alma  toda  para  encerrar  en  sí 
misma  la  inmensa  hiél  de  sos  dolores?  Es  preciso  que  el  rey  con 
faz  serena  y  con  risueños  labios  llame  uno  por  uno  á  todos  sus 
servidores ,  y  les  repita  sus  órdenes  palabra  por  palabra »  para 
que  hagan  algo  en  fevor  de  sus  pensamientos  y  de  sus  deseos. 

—  Sin  duda  vuestro  hermano  jamás  pensó  desistir  de-su  pri- 
mer propósito ,  que  era  marcharse  anoche. 

— Pero  tú  le  has  descubierto  mis  mas  recónditas  intenciones. 

Y  D.  Fruela  clavó  una  mirada  profunda  en  el  semblante 
de  Argerico. 

El  anciano  guardó  algunos  momentos  de  silencio. 
— ^Me  repugna  mentir,  señor... 

—  ¿Luego  confiesas  que  me  has  vendido? 

— Confieso  que  os  he  prestado  un  gervicio  muy  importante. 
— ¿Cuándo? 

—  Guando  he  impedido  que  cometáis  un  crimen  horroroso. 
Figuraos,  como  yo  anoche  me  figuré ,  muerto  á  vuestro  herma- 
no en  la  flor  de  su  vida.  Representaos  el  pálido  cadáver  del  her- 
moso joven  que  es  un  vivo  retrato  de  vuestro  noble  padre,  y... 

—  ¡  Es  un  traidor ! 

—  Vuestro  hermano  es  inocente. 

—  ¡  Es  adúltero !  ¡  Me  ha  deshonrado ! 

—  También  vuestra  esposa  es  inocente. 

—  ¡  Infame !  ¿  Vienes  á  constituirte  en  defensor  de  los  que 
me  han  ultrajado  y  de  los  que  intentan  arrebatarme  el  trono  y 
la  vida  después  de  la  honra?  ¿Por  qué  me  has  sido  traidor? 
¿Por  qué  se  lo  has  revelado  todo  á  Wimarasio? 

— Repito,  señor,  que  me  repugna  mentir,  y  por  lo  tanto, 
no  puedo  menos  de  manifestaros  noble  y  francamente  que  en 
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efecto  avisé  á  vuestro  hermano  del  riesgo  que  corría  permane- 
ciendo en  este  castillo.  De  todas  maneras  el  infante  pensaba 
ausentarse ;  pero  también  es  cierto  que  abrigaba  intenciones  de 
regresar  muy  en  breve.  Yo  temía  no  solo  que  muriese  trági- 
camente el  hijo  del  que  fué  mi  rey ,  el  hermano  del  que  es 
ahora  mi  señor ,  sino  también  que  V.  A.  cometiese  un  crimen 
horroroso ,  del  cual  sin  duda  os  arrepentiríais  cuando  ya  no  tu- 
viese remedio.  Esto  es  lo  que  he  hecho ,  señor ,  y  os  lo  vuelvo 
á  decir ,  jamás  como  en  esta  ocasión  he  tenido  la  dicha  de  pres- 
taros un  servicio  mas  importante. 

—  ¡  Ira  de  Dios !  esclamó  el  rey  fuera  de  sí.  ¿  Tan  en  poco 
me  tienes  que  con  tanta  libertad  te  atreves  á  hablarme ;  cuan- 
do tan  crbdiifieiite  me  has  contifariado^  cuando  me  has  vendí» 
do » infisime  traidor?  Mas  yo  te  juro  por  m\  nombre  qu6  mi  ven* 
ganza  sera  terrible. 

El  anciano  Argerico  oyó  estas  amenazas  con  semblante  tran* 
quilo ,  mientras  que  D.  Froelá  se  hábia  kvuitado  y  se  paseaba 
precipitadamente  per  su  aposento  cpn  el  mssmo  aire  de  féro^ 
cidad  que  el  tigre  en  su  jaula. 

— Señor»  ya  me- encuentro  en  los  umbrales  de  k  muerte»  y 
jamas  he  amado  tanto  la  vida  que  la  estime  en  mas  que  la 
tranquilidad  de  mi  conciencia  y  ía  pureza  de  mi  honra  y  la  de 
mi  rey«  Yo  os  debo  íúx  hacienda  y  mi  vida ;  pero  mi  alma  per- 
tenece á  Dios.  Leaknente  os  he  servido»  y  lealmente  os  serviré 
hasta  el  último  instante-  de  mi  existencia;  pero  á  la  verdad  es 
muy  cruel  que  exijáis  de  mi  que  yo  seqmn  asesino. 

«^  ¡  Calla »  miserable ! 

Y  el  rey  con  los  puños  crispados  llamó  al  capitán  de  su 
guardia»  que  tenia  por  nombre  Fromestano»  y  qué  era  el  hijo 
segando  del  baen  Argerico. 

D.  Fruela  mandó  al  capitán  que  oondujese  al  anciano  á  una 
prisión.  Manifestó  repugnancia  el  joven  guerrero  para  obede- 
cer la  tirániba  orden  del  monarca»  pero  el  noble  anciano  diri- 
gió estas  palabras  á  eu  hijo :  ' 
<-*-  Obedece ,  Fromestano »  obedece  á  nuestra  rey. 

Y  Argerico»  en  efecto»  fué  conducido  á  un  calabozo. 


CAPITULO  m. 


El  conde  D.  Aurelio. 


E 


L  rey  D.  Fruela  I  babia  dado  maestras  de  tener  espíritu 
belicoso,  y  personalmente  estaba  dotado  de  yalor  incontrasta-^ 
ble ,  habiendo  sostenido  con  increíble  bravura  diversas  y  en-- 
camizadas  guerras. 

Reinaba  en  Gdrdd^a  el  rey  Abderramen ,  primero  de  este 
nombre ,  el  cual  envió  á  su  hijo  Ornar ,  mancebo  de  pocos  años, 
á  la  cabeza  de  un  numerosísimo  ejército  contra  el  rey  D.  Frue- 
te.  Este  fué  á  buscar  á  su  enemigo  hasta  Galicia ,  y  peleó  con 
él  cerca  de  un  lugar  llamado  Pouiuvio ,  donde  lo  derrotó  com*- 
pletamente. 

Puede  juzgarse  de  la  gran  muchedumbre  de  infieles  que  ca- 
pitaneaba el  hijo  de  Abderramen  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  el 
susodicho  lugar  de  Pontuvio  murieron  mas  de  cincuenta  y  coa*- 
tro  mil  moros ,  quedandp  además  muchos  cautivos.  • 

A  la  verdad  que  eran  magníficas  estas  represalias  que  toma- 
ban los  cristianos  para  vengar  su  honor  eclipsado  en  Guadalete. 

£1  joven  Omar  cayó  vivo  en  manos  de  D.  Fruela ,  y  este 
mandó  que  lo  degollasen.  La  guerra  que  entonces  existía  entre 
moros  y  cristianos ,  era  una  guerra  de  esterminio.  Es  verdad 
que  en  España  la  guerra  ha  sido  siempre  á  cuchillo. 

El  rey  D.  Alonso  el  Católico,  padre  de  D.  Fruela,  llegó  con 
sus  conquistas  hasta  los  montes  de  Oca,  y  como  hijo  de  D.  Pe- 
dro, duque  de  Cantabria,  tenia  además  señorío  sobre  gran  par- 
te de  los  vascones.  De  estos ,  los  que  á  la  sazón  no  estaban  su- 
jetos á  D.  Fruela ,  obedecían  al  francés  Eudo ,  que  tenia  sus 
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dominios  entre  los  vascones  de  allende  el  Pirineo.  El  daqué 
Eudo ,  pues ,  trató  de  estender  su  dominaetoñ ,  y  escitó  á  los 
vascones  de  aenende  á  que  se  rebelasen  contra  el  rey  D.  Froela. 
Apercibióse  este  á  la  pelea ,  y  juiitando  gran  númel'o  de  gente 
presentó  la  batalla  al  ambicioso  duque.  Los  vascones  fueron 
vencidos  totalmente»,  quedando  muchos  cautivos,  y  entre  ellos 
Eudo  y  su  hermosa  hija . 

En  todas  estas  jornadas  habia  seguido  al  rey  Wimarasio, 
quOi  aunque  muy  joven ,  se  distinguió  por  su  valentía  no  rneno» 
que  por  su  capacidad  para  el  mando.  Acompañaba  también  al 
rey  el  conde  D.  Aurelio»  nno  de  los  capitanes. mas  esperimen- 
tados  del  ejército.  Era  el  conde  hombre  í de  mucho  valor»  y  no 
estaba  dotado  absolutamente  de  mala  íiddole ;  pero  su  carácter 
era  muy  violento»  y  una  vez  empeñado  en  alguna,  empresa»  ca-^ 
prícho  ó  deseo»  sii  tenacidad  era  tao  grande  que  no  habia 
fuerzas  humanas  que  le  hiciesen  desistir.  D.  Aurelio»  dado  que 
tenaz  en  estremo » era  también  muy  astuto;  mañero»  sobpado  y 
vengativo.  ' 

Acaeció»  pues»  que  D.  Aurelio  hizo  cautiva  á  la  hermosa 
Munia »  que  estaba  en  un  lugar  en  compañía  de  su  padre  y  de 
otras  muchas  damas  y  caballeros.  Prendóse  D.  Aurelio  viva- 
mente de  las  gracias  y  donaire  de  la  cautiva,  y  pensó  guardarla 
para  sí.  Embebido  en  tales  pensamientos  hallábase  el  conde* 
cuando  llegó  al  lugar  el  rey  D.  Fruela  seguido  del  grueso  de. 
sus  tropas^  Informado  el  rey  de  la  rica  presa  que  se  habia  hecho 
en  el  pueblo»  mandó  llevar  á  su  presencia  al  duque  Eudo  y >á 
su  hija.  Era  ésta  de  tan  maravillosa  hermosura»  qué  nadie  po<- 
dia  verla  sin  amarla.  Así  sucedió  al  rey»- que  desde  luego  pensó 
en  su  corazón  tomar  por  esposa  á  la  encantadora  Munia. 

Verificóse  en  efecto  el  matrimonio»  cpie  el  duque  Eudo  lío. 
podia  meiios  de  aprobar  en  aquellas  ^rcunstancías »  pero  que 
también  en  cualquiera  ocasión  hubiera  sido  de  su  agrado»  aten- 
dida la  calidad  de  su  yerno. 

Mucho  le  pesó  esta  boda  á  D.  Aurelio »  que  tan  herido  de 
amores  se  hallaba  por  k»  bellos  ojos  de  Muñía ;  st  bien  devoró 
en  silencio  su  amargura  {^or  no  indisponerse  con  el  rey. 

Pero  no  por  eso  desistió  ni  un  solo  instante  de'  su  intento 
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fie  poseer  á  la  bella  cautiva  que  ya  era  su  reiaa.  D.  Aurelio  juz* 
gaba  muy  mal  á  Mufiia;  y  oreía  que  no  babia  de  ser  insensible  á 
sus  galanteos.  Parecia  que  con  el  tiempo  se  aumentaba  la  her- 
mosura de  la  joven  Munia  y  la  pasión  del  impetuoso  conde. 

Desde  mny  luego  se  apercibió  la  reina  de  la  impresión  que 
producia  en  D.  Aurelio;  pero  ella  disimulaba  como  prudente  sin 
darse  nunca  por  entendida  del  verdadero  sentido  de  las  palabras 
del  conde.  Este»  din  embargo»  ofendido  de  la  perfecta  candidez 
que  afectaba  Munia,  se  aventuró  en  cierta  ocasión  ó  decirle: 

-r^  Señora,  os  ruego  que  os  digúeis  comprender  cuánto  pa- 
dezco por  vuestra  causa.  Mucho  tiempo  hace  que  mis  ojos  os 
han  dicho  el  afecto  profundo  que  os  profesa  mi  corazón. 

*-*-  Yo  estimo  en  mudáo  vuestro  afecto,  y  siempre  os  he  tenido 
por  el  mas  leal  de  mis  vasallos. 

'  Esta  recuesta,  dada  con  la  mayor  sencillez,  bizo  que  D.  Au- 
relio se  mordiese  los  labios  hasta  hacerse  sangre. 

Es  muy  grande  mi  lealtad,  repuso  el  conde;  pero  es  ma^ 
yor  todavía  la  pasión  que  vuestra  hermosura  me  ha  inspirado. 

La  reina  guardó  silencio ;  pero  fijó  una  mirada  asaz  severa 
sol)re  el  atrevido  caballero,  qae  continuó:. 

1^  ¿No  08  acordáis,  señora,  cuando  eaisteis  cautiva  en  mi  po-« 
der?  Entonces,  ¡cuánta  fué  mi  alegría!  Yo  pensaba  que  para 
siempre  pudiera  permanecer  á  vuestro  lado ,  pero  mi  adversa 
suerte  lo  dispuso  de  otro  modo.  El  rey  se  prendó  de  mi  heiv- 
mosa  cautiva ,  y  yo  tuve  que  resignarme  á  ver  pasar  á  otras 
manos  el  tesoro  de  mi  amor.  Largo  tiempo  he  callado,  indecibles 
amarguras  he  sufrido;,  pero  ni  un  solo  instante  he  dejado  de  ido- 
latraros ,  cada  vez  con  mayor  ternura.  Ha  llegado  el  momento 
en  que  os  .diga  sin  rebozo  cuanto  siente  mi  corazón...  Yo  os 
adoro,  Monia,  mi  pensamiento.es  vuestro,  dia  y  noche  escu- 
cho sin  cesar  vuestro  nombre  querido  en  el  murmurio  del  rio, 
en  el  suspiro  de  los  vientos  y  hasta  en  el  cántico  de  las  aves. 

Y  asi  diciendo  el  fogoso  conde ,  intentó  asir  la  mano  de  la 
hermosa  para  llevarla  á  su  labios; 

Dorante  este  razonamiento ,  la  esposa  de  D.  Fruela  faabia 
dado  muestras  de  indignación.  Su  bello  semblante  se  había  re- 
vestido  de  una  altivez  spbwanal  Jamás  reina  alguna ,  en  oca— 


.  • 


•     • 


.;  ¡'ronlo!  j  Salid  de  aguí! 
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siones  semejantes  se  ha  manifestado  mas  reina ,  que  se  mani- 
festó en  aquellos  momentos  la  encantadora  y  virtuosa  Munia. 

Y  clavando  una  mirada  de  profundo  desden  sobre  el  incon- 
siderado galán ,  dijo  con  voz  severa: 

— j  Y  sois  vos  el  vasallo  leal?  Dicen  que  vos  merecéis  la  gra- 
cia y  la  predilección  del  rey  mi  esposo  y  señor,  que. os  tiene 
y  estima  por  su  verdadero  y  único  amigo.  ;  A  fé  que  el  rey 
puede  estar  seguro  die  vuesüra  lealtad !  Os  cubrís  con  la  máscara 
de  la  amistad ,  para  disparar  á  mansalva  los  ponzoñosos  dardos 
de  la  mas  negra  traición.  ¿Qué  diría  mi  esposo  si  yo  le  repitie- 
se lo  que  acabáis:  de  manifestar  á  vuestra  reina? 

Palideció  espantosamente  D.  Aurelio,  al  escuchar  tales  pa- 
labras. Quiso  rogar  á  Munia  que  guardase  la  reserva  mas  abso- 
luta .sobre  aquella  escena ;  pero  su  natural  orgullo  le  impidió 
dar  esta  muestra  de  temor ,  si  bien  interiormente  se  estremecía 
al  pensar  en  las  consecuencias  que  podían  originarse  de  aque- 
lla entrevista ,  si  Muñía  llegaba  á  revelársela  al  rey. . 

Ikiránte  largo  rato  ambos  guardaron  profundo  silencio. 

>A1  fin  la  reina  llamó  á  su  nodriza  y  á  sus  damas»  y  luego 
volviéndose  hacia  el  conde ,  con  ua  aire  de  irresistible  magos- 
tad le  señaló  á  la  puerta  sin  hablar  una  sola  palabra. 

El  conde  estupeíacto  permaneció  inmóvil. 

Entonces  la  reina  dijo :. 
— '  ¡  Pronto  I  \  Salid  de  aquí ! 

El  conde  se  alejó  bramando  de  ira ,  y  lanzando  una  mirada 
amenazadora  a  Munia.  . 

A  la  sazón  se  notaba  grande  movimiento  en  el  castillo.  Pre- 
parábanse las  gentes  de  armas  para  saliír  al.  recibimiento  del 
duque  Eudo.  . 

Y  el  gefe  de  aquellos  guerreros,  era  el  conde  D.  Aurelio. 
Este,  pues,  partió  en  el  mismo  instante  á  cumplir  las  órdenes 
que  de  antemano  había  recibido  de  D.  Fruela. 

Al  caer  el  sol ,  llegaron  al  castillo  el  duque  Eudo  y  los  que 
le  acompañaban,  entre  kA  cuales  se  hallaba  Lui&  Maínet,  á  quien 
aborrecía  mortalmente  el  rey. 

Escusado  es  decir  las  muestras  de  recíproco  afecto  que  se 

dieron:  el  rey  y  el  duque  y  sus  respectivos  séquitos.  Sin  duda 
D.  Fruela.  4 
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cualquiera  observador  de  buena  íé,  y  qué  ño  estuviese  impueBlo 
en  los  profundos  secretos  del  rey,  habría  creido  f&cilinente  qué 
aquella  noche  el  easüillo  de  Sernos  era  la  ventifirosa  mansión 
del  amor ,  de  la  amistad  y  del  regocijo. 

Pero  debemos  advertir  que  por  parte  de  D.  Fruela  reinaba 
muy  mala  fé  en  aquel  recibimiento ,  al  parecer  tan  agasajador 
y  sincero.  - . 

Celebróse  un  espléndido  banquete»  y  al  terminarse»  ei  duque 
Eudo  rogó  á  su  hija  que  tañese  el  arpa  y  cantase ,  en  cuya  ha* 
biUdad  sobresalia  por  esbremo  la  encantadora  Monia. 

El  rey»  á  pesar  de  creer  desleal  á  su  esposa»  la  amaba  ton 
locura »  y  hubo  momentos  en  que  la  dulce  vos  y  el  bello  sem- 
blante de  la  reina  borraron  en  el  ánimo  del  monarca  sus  hór^ 
ribles  sospechas.  .    • 

Durante  largo  rato  se  prolongó  el  festín »  hasta  que  ya 
muy  adelantada  la  noche »  todos  se  retiraron  á  siis  respectivos 
aposentos. 

Entre  los  caballeros  que  mas  habiao  figurado  en  él  ban- 
quete por  su  cortesanía  y  agudeza»  se  hallaba  D.  AureKoy  que 
se  había  esforzado  por  disimular  su  r^bia  por  los  desdenes  de 
Muñía. 

D.  Fruela  mandó  al  conde  que  le  siguiese  á  su  aposento 
después  de  terminarse  el  banquete.  La  faz  severa  del  rey  dio 
mucho  en  que  pensar  á  D.  Aurelio »  quien  It^ó  á  temer  que 
acaso  la  reina  había  manifestado  á  su  esposo  la  escena  acaeci- 
da aquel  mismo  dia^en  la  cámara  de  Doña  Muñía.  ^^ Confuso» 
receloso»  lleno  de  temor  y  de  sospechas»  penetró  D.  Aurelio  en 
la  cámara  del  rey. 

Hallábase  D.  Fruela  solo»  pálido»  cepudo  y  paseándose  rá^ 
pidameñte  por  su  estancia. 

De  repente  se  detuvo  y  clavó  una  mirada  de  ág«ila  en  el 
recien  llegado. 

Estremecióse  el  conde  hasta  la  médula  de  sus  huesos* ' 

En  aquel  momento  se  arrepintió  de  no  haber  seguido  su 
primer  impulso,  cuando  el  rey  le  había  dicho  que  lé  aguardaba 
en  80  cámara. 

Había  pensado  el  conde  ausentarse  en  aquel  mismo  punto» 
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porque!  temió  qee  acato  el  rey  oslaba  informado  de  que  él  re- 
quería de  ómones  á  m  esposa.    ¡ 

Ven  luego  juisgó  «que  tal  ves  estoatenioret  eran  infundados, 
y  que  además  era  muy  fiácil  que  el  rey  quisiese  oonsu liarle,  como 
solia ,  algún  otro  negocio  de  importancia.  Aquel  día,  sin  embar* 
go ,  se  recelaba  á  consecuencia  de  lo  acaecido. 
-  Y  abadra  se  conve^cia  de  que  sus  recelos  eran  bastante 
fundados. 

D.  Fruela  guardó  silencio  largo  rato ;  ai  bien  no  dejaba  de 
pasearse  por  el  apeíkento  y  demostrar  cada  vez  en  su  semblan- 
te el  maa  iracundo  ce6o.     . 

Al  fin  tfe  detuvo  el  rey  delante  del  conde  y  le  dijo: 
— Tengo  que  hablarte  de  un  asunto  de  raneha  ünportaocia. 
*-*^  Podéis  decir ,  señor ,  lo  que  ofias  os  plazca ,  dijo  el  conde 
con  voz  trémula. 

El  rey  volvió  i  sus.  paseos  y  D.  Aurelio  á  sus  inquietudes. 
— ¿No  sabes  nada?  Preguntó  de  pronto  D.  Fruela. 
— ¿De  qué,  señor? 

—  De  lo  que  me  está  sucediendo. 

—  Yo  ignoro... 

— No ,  Aurelio » no, . .  ¡Tú  lo  habrás  observado  todo ! . . .  ¡Tú 
tandiíen  le  debea saber !...  A  lo  menos ,  lo  habrás  adivinado. 

D.  Aurelio  no  sabia  qué  pensar  de  aquellas  estrañas  y  mia- 
ieriosas  palabras. 

— Ya  sabrás»  continuó  el  rey,  como  Argerico  ha  sido  preso... 

— ^  Señor  ^  eao  es  tan  notorio»  que  no  hay  nadie  que  lo  ignoro. 

-^Pero  tú  también  sabrás  la  causa  de  su  prisión. 

— Puedo  asegurar  á  V.  A.  que  la  ignoro  absolutamente. 
£1  rey  clavó  una  mirada  profunda  en  el  conde. 

— ¿Y  qué  voces  corren  acerea  de  la  priáon  de  Argeríoo? 

—^A  todo  el  mundo  ha  sorprendido  sobremanera  semejante 
noticia.  Todos  creían  con  razón  que  Argerico  era  el  servidor 
mas  estañado  ¿eY.  A.»  no  tanto  por  sus  años  y  porque  os  ha 
educado  desde  vuestra  infanoia»  cuanto  por  los  importantes  ser- 
vicios que  os  ha  prestado- en  diversas  ocasiones»  y  por  la  leal- 
tad conque  siempre  sirvió  á  vuestro  augusto  padre »  de  feliz 
memoria. 
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-^ Todos  sus  servicios,  toda  la  limpieza  de  su  lealtaid,  la  ha 
mancillado  en  uo  instante  con  la  mas  negra  traición. 

— Eso  es  lo  que  únicamente  se  dice,  que  alguna  ofensa  hor- 
rible es  preciso  que  os  haya  hecho  Argerico,  cuando  tan  cruel- 
mente ha  sido  tratado. 

—  ¡  Es  un  traidor ! 

—  Sin  duda  debe  de  ser  así,  pues  dQ  otro  modo  no  se  com- 
prende que  al  mas  antiguo  de  vuestros  servidores  le  hayaistra- 
tado  con  tanto  rigor. 

—  Me  ha  vendido ,  descubriendo  secretds  de  la  mayor  im- 
portancia, y  favoreciendo  la  fuga...  Pero  ¿á  qué  he  de  decirte 
lo  que  ha  hecho ,  cuando  tal  vez  tú  lo  habrás  sospibchado  ya, 
si  es  que  no  lo  sabes  á  punto  fijo? ' 

— Repito,  señor,  que  no  puedo  ni  aun  adivinar  remotamente 
la  causa  de  la  desgracia  de  Argerico,  por  mas  que  desde  lue- 
go comprenda  que  ha  debido  ser  una  causa  muy  poderosa,  una 
de  esas  ofensas  que  nunca  olvida  un  hombre,  y  mucho  menos 
un  rpy. 

—  Tú  no  me  hablas  con  franqueza.,  conde. 

—  Señor ,  ya  os  he  dicho ... 

—  Es  imposible  que  no  sepas  los  proyectos  de  mi  hermano. 
En  aquel  momento  se  presentó  el  camarero,  del  rey  anun- 
ciándole que  la  reina  deseaba  hablarle. 

'  Mucho  sorprendió  á  D.  Fruela  esta  noticia ,  y  durante  algún 
tiempo  vaciló  entre  el  deseo  de  satisfacer  su  curiosidad  y  su 
firme  propósito  de  llevar  á  cabo  el  sanguinario  designio  que 
habia  concebido  contra  la  infeliz  cuanto  hermosa  é  inocente 
Munia. 

Y  D.  Fruela  temia  que  las  gracias  de  la  reina  lo  desarmasen 
á  pesar  suyo ,  pues  sabia  por  esperiencia  el  prestigio  irresistible 
que  sobre  él  ejercía  la  sobrehumana  belleza  de  su  esposa. 

Al  fin  el  rey  se  decidió  á  recibir  á  la  reina,  pues  £omo  he- 
mos dicho ,  deseaba  ardientemente  saber  la  causa  que  tan  á 
deshora  la  conducia  á  su  aposento. 

Presentóse  Munia  con  un  aire  de  distracion  y  noelanoolía 
que  contrastaba  singularmente  con  la  viveza  y  gracia  que  de 
ordinario  brillaban  en  sus  movimientos  y  en  su  semblante. 
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La  caaáa  de  la  tristeza  de  la  reina  no  podia  ser  el  desvío  de 
su  esposo,  pues  desde  la  noche  anteeedenle  aun  no  habia  tenido 
tiempo  de  advertir  las  horribles  sospechas  que  devoraban  el 
corazón  del  rey. 

Durante  el  banquete ,  el  pérfido  D.  Fruela  maúirestó  á  su 
esposa  el  mas  tierno  cariño;  pero  interiormente  no  solo  lamen- 
taba que  aquella  mujer  tan  querida .  le  fuese  infiel ,  sino  que 
también  deseaba  tomar  de  ella  la  mas  terrible  venganza. 

Y  sin  embargo  de  tan  feroces  sentimientos ,  el  rey  D.  Frue* 
la  amaba  á  su  esposa  con  idolatría ;  pero  el  amor  de  un  celoso 
del  temple  de  aquel  desgraciado  monarca;  es  mil  veces  mas 
mortífero  que  el  odio  mas  implacable.  * 

Guardó  silencio  D.'  Fruela  cuando  vio  aparecer  á  la  encan- 
tadora Munia,  y  esperó  que  ella  manifestase  el  objeto  de  aque- 
lla entrevista. 

Entre  tanto  D.  Aurelio  se  habia  retirado  por  orden  del  rey 
á  un  ángulo  de  la  estancia.  El  conde  estaba' temblando»  porque 
temió  que  lo  que  tal  vez  basta  entonces  no  habia  sucedido,  iba 
á  tener  lugar  en  su  misma  presencia. 

D.  Aurelio ,  pues ,  se  rebozó  en  so  manto  y  procuró  no  ser 
conocido  de  la  reina ;  pero  esta  se  baUabá  tan  preocupada  por 
otros  sentimientos;  qué  ni  siquiera  rejparó  en  que  hábia  un  hom- 
bre en  el  estremb  de  da  estancia* 

— Señor ,  dijo  la  reina ,  mucho  habia  estrañado  ño  ver  esta 
noche. á.Argerico;  pero  supuse  que  estaría  ocupado  en  algún 
asunto  de  vuestro  4iervicio.  Desgraciadamente  me  he  equivo-- 
oado.  Ahora  sé  con  sorpresa  y  con  dolor,  que  el  infeliz  Arge- 
rícó  está  prisionero.  '- 

*— Así  es  la  verdad. 

—  ¿Y  creéis,  señor,  que  merezca  tal  tratamiento  el  mas  fiel 
de  vuestros  servidores? 

— Estoy  muy  bien  informado,  señora,  de  la  conducta  de 
Argerico ,  y  no  ignoro  que  si  él  ha  podido  ser  leal  para  otras 
personas,  ha  sido  en  cambio  para  mí  el  mas  traidor  de  los 
hombres. 

D.  Fruela  pronunció  estas  palabras  con  intención ;  pero  la 
reina  no  comprendió  ni  podía  comprender  el  verdadero  sen— 
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Udo  de  nqucUa  risspiteBtu;  que  aludía  á  la  cotnjilieidad  que  el 
rey  supónio  entre  au  espbaa ,  Wimarasio  y  Argeríeoj. 

-~Yo  no  puedo  creer»  dijo  Huoia»  qué  Argerico  haya  po^ 
dido  ser  traidor  á  su  rey. 

— Con  tal  que  haya  sido  leal  para.  vos.  • . 
El  rey  se  dehüYO*  .         ^ 

— ¿Qué  queréis  decir»  señor?  .  >       i 

•^Que  me  place  mucho  ver  iCuánto  os  inieresaís  por  el  huen 
Argeríco. 

— j  Y  hay  cosa  mas  natural? 

•^  Sin  duda  que  es  así.  ^naturalmente  nos  intioreiamos  |Kur 
aquellos  que  poseen  nuestros  mas  íntimos  seenotos ,  y  que  nos 
ayudan  para  realizar  nuestros  deseos  mds  vehenuentés.  . 
La  reina  miro  a  #o  esposo  con  estrañeza. 
Y  en  los  ojos  del  rey  brilló  un  relámpago  de  celes»  de  adió; 
de  venganza* 

-r^  Repito »  señor  \  que  no  comprendo  vaestras  palabras ,  dijo 
Munia.  ' 

—  Ya  las  comprendereis  algún  día. 

— En  fm»  eeñor »  os  raeg!S  que  pongáis  )6n  libertad  i.  Arge* 
rieo...  ¿Qué  crimen  ha  podido  cometer  ese  buen  anciabo?  .   v 

D.  Fraeia^no  veía  en  la  mediación  de  au  esposa  ano  elí  ni- 
tores que  naturalmente  debía  tomar  ella  en  favor  del  cómpKoe 
y  confidente  de  an  amante  Wimarasio. 

Al  principio  el  ney  estaba  dispuesto  ¿  aprovechar  aspirila 
ocaáon  pamhacw  que  prendiesen  ala  ivetna;  poro  después  oaeii- 
prendió  que,  adefisés  del  tísoindalo,  podía  esta  medida. ácartear 
gravísimas  consecuencias,  supuesto  que  el  duque  Eudp  se  hallan 
ba  en  el  castillo  con  su  numerosa  escolta  dé  vascones,  y  por  lo 
tanto  hasta  podia  originarse  una  guerra,  si  el  duque  £«do  llega- 
ba á  sospechar  las  intenciones  de  D.  Fruelacon  roqioeioiBllaniá. 

El  rey ,  pues » resolvió  guardar  aiiencio  en  cuento  á  áus  hor- 
ribles eelos,  y  aun  se  arrepintió  de  laa  indiscretos  tndtcaeionés 
que  habia  dejado  escapar. 

La  reina  volvió  á  insistir: 
— ¿Qué  crimen  ha  cometido  Argerico  ? 

—  Es  un  traidor. 
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—  No  creai»  taU  amado  señor...  ¿Es  posible  que  to»  creáis 
qae  Argerioo  os'ba  sido  infiel?  ¿No  os  ba  cmdo  y  serVido  desde 
vuestra  infancia? — ¡  Seguramente  le  kaii  calunanado ! 

-^Ahi  wreis,  reapondíó  D.  Ftuelai,  afafí  Téreís  cuan  ^hindes 
debían  haber  iído  las  raaADes  que  mé  han  obligado  á.  nsar  de 
tanta  severidad  eoii  iirgerico^  cuando  á  pesar  de  haberme  ser- 
tidoí  ^esde  mi  infancia,  me  he  visto  en  la  preeision  de  mandar 
que  loi  enderrea  en  un  ealakne. 

-^Yó  ds  niego  eacárecidaiBlftate ,  señor,  qua  le  perdonéis  y 
lo  pongáis  eú  libertad. 

—  ¡Imposible  I 

'^¿  No  lo  perdonareis? 

—*  {lamas! 

•*-^Si  es  cpse  voa  nm  coilsei^ais  nlingun<  nsto.de  benevolencia 
baeia  vuestro  antiguo  servidor,  al  menos,  poit  amdr  de  mí,  os 
svpüeo^  stíñdr,:que  uséis  de  demencia  oan  el  desgraciado 
Argerico.        .    .  '  :  •    .  •   . 

—  ¿  Tanto  le  queréis  ? 

-^Estinlo ,  eomo  se  meveoetí  ^  sas  bueiiasfAsalidadesi 

;^No  deja  dé  ser  ealraño'  tan  eslráovdiiiflrio  empeñe^  cbmq 
teneÍB  enlíberUr  á  .un  taraidor* 

Y  el  rey  miró  fijaiiieiite  á  Mhu«  (suyos  ojos  estaban  pre^ 
ftados  de  lágrimas. 

Pero  la  refoa  sostuvo^  aquella  míraday  cuya  sigmfiéacíoa  no 
comprendia  j  con  hi  lasíyor  senotllez,  y  volvió  á  ineistípt 

--^Bien  sabéis  que  Nutülo  aoe  ha>  terVido  de  madre  y  y  ^ue 
e»  deoda  del  buen  At^gettíeer^  ai  cual  yo  he  profesada  sietnpne  el 
massíapén»  afecto.  Nunilo  se  bi»  eiiterado  de  la  deegracia  de 
su  pariente,  y  me  ha  rogado  con  gvan  enoarecimvéwto  qae  ita* 
plore  vaéstra  piedad  en  fat^c^  del  infe4iis  aáciano  que  ha  tenido 
la  desdicha  da^  desagradsfros^*^  Si  me  aiaais,  seA^r,  sí  es  cierto 
que  alguna  vez  he  aceitada  á  complacems  ^  si  e»  algo  estimáis 
el  amor  ardiente  queyoiosprefeso ,  oasupticb ,  señor,  que  ten^ 
gms  compasión  del  infortunadb^  Argerieo.. 4 

—Señor»/  itCerroBíipió'e}  rer^ ,  nad«  paedo»  ttispomlidros  basta 
mañana,  cpiepieiiae^qtie  tal  t^babró  dvita*iguiado  ciertos  hechos 
que  importan  mucho  para  decidir  la  suerte  de  Aügerio^^ 
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— ¿  Conque  me  prometéis  perdonaHe  ma^aúa  ? 

— Solo  he  prometido  responderos  mañana  definitivamente. 

La  reina  guardó  silenício. 

Tal  vez  meditaba  en  el  motivo  que  pudiera  causar  la  severi- 
dad y  aun.  aversión  que  el  rey  abrigaba  contra  ella.  Al  fin  Munia 
se  tranquilizó  algún  tanto  pensando  que  sin  duda  aquella  indig- 
nación de  que  el  rey  parecia  poseido ,  sería  producida  por  el 
crimen ,  cualquiera  que  fuese ,  real  ó  supuesto ,  de  Argerico. 

Muaía,  pues,  se  dispuso  á  salir  del  aposento  de  Q.  Fruela, 
confusa  y  afligida ,  tanto  por  la  ceñuda  frialdad  del  rey ;  cuan- 
to por  la  inutilidad  de  sus  ruegos  en  favor  del  deudo  de  Nunilo. 

Guando  ya  se  resolvió  á  hacer  el  último  esfuerzo  arroján- 
dose á  los  pies  del  monarca  para  que  este  pusiese  en  libertad  á 
Argerioo,  Munia  reparó  en  el  conde  D.  Aurelio»  que,  como  he- 
mos dicho,  se  hallaba  retraido  en  un  estremo  de  la  habitación. 

Pero  la  reina  no  conoció  al  conde ,  si  bien  desde  luego  oom* 
prendió  que  su  esposo  deseaba  quedarse  en  libertad  de  hablar 
con  aquel  misterioso  personage. 

Y  en  vano  trató  Munia  de  adivinar  quién  fiíese  el  caballero' 
que  tan  á  deshora  se:halbba  en  la  cámara  real.  Entonces  co- 
noció que  grandes  sucesos  se  preparaban ,  ó  que  muy  graves 
proyectos  absorbian  la  atención  del  monarca. 

Munia  se  arrepintió  de  haber  instado  tanto  á  D.  Fruela  en 
favor  de  Argerico ,  cuando.vió  que  otra  persona  babia  sido  tes- 
tigo de  aquella  escena,  y  en  su  sencillez  natural,  y  amando  como 
amaba  á  su  esposo,  hasta  llegó  á  disculpar  su  dureía ,  imaginan- 
do que  tal  vez  no  convenia  al  rey  manifestar  fiu  verdadera  épi- 
nion  respecto  al  crimen  de  Argerico  en  presencia  de  aquel  ca- 
ballero á  quien  no  había  conocido. 

Apenas  la  reina  babia  salido  del  aposento  de  D:  Fruela, 
cuando  este  hizo  una  sena  al  conde  parb  que  se  acercase. 

Obedeció'  D.  Aurelio,  cuyo  corazón  se  babia  descargado  de 
un  peso  horrible  desde  que  babia  visto  que  el  rey  babia  tra- 
tado á  su  esposa  con  cierto  desden.  Sin  embargo »  aun  no  se 
habian  disipado  todas  las  dudas  del  conde,  quien  llegó  á  sospe- 
char que  acaso  el  rey  babia  tratado  de  intento  á  su  esposa  con 
cierta  frialdad  para  que  él  no  sospechase  que  la  reina  le  había 
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la  escena  ocurrida  aqael  mismo  dia  por  la  mañana. 

Por  otra  parte  las  palabras  misteriosas  é  incoherentes  del 
rey  al  principio  de  «aquella  conferencia  habian  sumei^ido  á  Don 
Aurelio  en  un  mar  de  confusiones. 

D.  Fruela  volvió  á  anudar  la  conversación  precisamente  en 
el  mismo  punto  en  que  habia  sido  interrumpida. 

— Repito  que  es  imposible  que  ignores  los  proyectos  de  Wi- 
marasio. 
•-—¿Respectoá  qué ,  señor? 

El  rey  guardó  silencio  algunos  momentos. 

Ya  ñiese  que  en  realidad  se  convenciera  de  que  D.  Aure-- 
lio  nada  sabia  de  los  soñados  proyectos  del  infante ,  ya  emplea- 
se  aquellas  preguntas  para  sondear  el  ánimo  del  conde «  el  caso 
fué  que  el  rey  entró  de  lleno  en  un  diálogo  tan  importante 
como  terrible. 

—  ¡  Sáneme  j  dijo  D.  Fruela. 
D.  Aurelio  obe^eci¿. 

Encaminóse  el  rey  á  una  puerta  que  había  en  el  mismo 
aposento «  la  abrió ,  y  penetrando  m  un  oratorio ,  se  dirigió  al 
altar. 

La  capilla  era  de  mediana  ostensión  y  de  forma  circular; 
pero  las  bóvedas  eran  muy  elevadas.  En  el  centro  pendia  una 
lámpara  de  plata  que  destellaba  en  torno  una  luz  vadlante. 

D.  Fruela  tomó  un  libro  >  y  volviéndose  al  conde  le  dijo: 
— Haz  la  señal  de  la  cruz  y  estiende  tu  mano  sobre  el  Evan- 
gelio ,  y  jura  que  á  nadie  en  el  mundo  has  de  revelar  lo  que 
voy  á  decirte. 

D.  AureUo/  pálido  y  con  voz  trémula,  respondió: 
— Juro  por  los  Evangelios  guardar  secreto  en  lo  que  me 
vais  á  revelar. 

—  ¡Que  el  rayo  de  Dios  te  aniquile,  si  faltas  í  tu  juramento! 
Luego  DI  Fruela  sacó  un  puñal ,  en  cuya  tersa  hoja  rever- 
beraron los  rayos  de  la  luz  de  la  lámpara. 

D.  Aurelio  se  estremeció  como  la  palma  que  azota  el  hura- 
cán. Edí  aquel  momento  creyó»que  su  última  hora  habia  llegado. 

—  ¿Ves  este  puñal?  preguntó  el  rey  con  ronco  acento. 
— Si,  seffor ,  repuso  el  conde  con  voz  apenas  articulada. 

D.  Fruela.  í> 
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r-  Pues  yo  juro  atravesarte  el  corazón  con  este  atiero  como 
faltes  al  juramento  solemne  que  acabas  de  pronunciar. 

Y  el  rey  salió  de  la  capilla  seguido  del  cende»  qiie  no  sabia 
qué  pensar  de  tan  estraños  como  terribles  preliminares. 

¿Qué  revelación  era  la  que  tenia  qoe  hacerle  el  rey?  ¿A 
quién  y  á  qué  se  refería  aquel  gran  secreto?  —  Tales  eran  las 
preguntas  que  sin  cesar  se  hacia  el  conde ;.  pero  solo  podia  69- 
car  en  limpio  que  se  trataba  de  un  asunto  muy  impbriante, 
aunque  á  la  vez  muy  tenebroso  y  muy  horrible. 

Y  la  curiosidad ,  esa  fiebre  del  espíritu ,  devoraba  á  D.  Au- 
relio. 

El  rey,  cudodo  estuvo  en  su  cámara ,  dijo  al  conde : 
— Entre  todos  los  caballeros  de  mi  corte  te  he  elegido  por 
mi  confidente. 

—  Os  agradezco  mucho ,  señor ,  tal  preferencia. 

— Voy  á  decirte  cosas  que  te  harán  conocer  hasta  qué  estre- 
mo soy  desgraciado ,  y  hasta  qué  puntó  me  fio  de  tu  lealtad. 
— Podéis  disponer  de  mí  en  cuerpo  y  alma,  señor. 
Después  de  algunos  momentos  el  rey  dijo: 

—  Durante  mucho  tiempo  yo  he  alimentado  en  mi  seno  la 
serpiente.  Bli  hermano  trata  de  quitarme  el  trono  y  la  vida,  y, 
lo  que  es  peor,  me  ha  quitado  la  honra.  ¡  Quién  lo  creyera!  Lq 
reina  y  Wimaraiio  están  en  inteligencia. 

-r** :  Se  aman  I  escamó  el  conde  con  el  feroz  acento  de  un 
celoso. 

Pero  el  rey  no  comprendió  el  verdadero  significado  de  la 
entonación  siniestra  de  D.  Aurelio. 

—  ¡^e  aman  y  me  deshonran  1  contestó  el  rey. 
--*¿Y  V^  A.  qué  piensa  hacer? 

— Yo  habia  puesto  toda  mi  confianza  en  Argeríoo;  peíro  el 
infame  me  ha  Becho  traición  revelando  á  mi  hermano  que  yo 
trataba  de  darle  muerte ,  y  de  este  modo  Wimarai^io  ha  podido 
sustraerse  á  mi  venganza ,  pues  se  ha  fugado  del  castillo. 

—  Yo  habia  notado  su  ausencia... 

— Ahora  comprender  ais  la  causa  de  la  prisión  de  Argeríoo. 

— Y  á  la  verdad  que  habiendo  hecho  lo  que  decís »  Argeri- 

co  merece  con  razón  toda  la  severidad  que  habéis  usado  con  él. 
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— Lo.  que  mas  me  ^mortifica ,  ea  que  Wintarasio  haya  podido 
escaparse  de  mi  renganza ;  pero  afíBartatiadámeDte  la  reina  esiá 
en  mi  poder.  Ella  ba  sido  sin  doda  la  mas  ealpable^  pues  pren- 
dada de  la  belleza  de  Wimarasio,  lo  ha  solicitado  para  <{ue  con- 
descienda con  sus  infames  desees. 

— ¿Y  sabe  la  reina  que  V.  A.  ha  sorprendido  sus  amores  con 
el  íuSnite? 

— No,  conde,  no  lo  sabe  todavía ,  pero  quiero  que  la  pri- 
mera noticia  que  tenga  de  que  estoy  enterado  de  su  inidelidad 
sea  para  ella  como  un  rayo  que  le  aterre  y  la  aniquile.  Elb  por 
lo  menos  se  encuentra  al  alcance  de  mi  mano ,  y  ya  que  ha 
sido  la  mas  culpable ,  ha  de  jsüfrír  todo  el  rigor  de  mis  furores. 
Ella  ha  sido  también  cómplice  de  la  fuga  de  Wimarasio »  y  ya 
que  á  todo  trance  ba  querido  saWarlo ,  es  preciso  que  bve  con 
su  sangre  mi  afrenta. — Ahora  bien,  tú  eres  el  hombre  que  me 
ha  inspirado  bastante  confianza  para  que  sea  el  depositario  de 
mis  mas  intimas  intenciones ,  el  ejecutor  de  mis  proyectos  y  el 
ministro  de  mi  venganza. 

Una  sonrisa  de  jábílo  infernal  brilló  en  los  labios  del  conde 
al  oir  semejantes  palabras. 

Dentro  de  su  corazoa  bendqo  D.  Aurelio  á  su  próspera  for^ 
tuna,  que  tan  pronto ,  tan  bien  y  tan  inesperadamente  le  pro» 
jporctonoba  el  medio  de  hmnillar  á  la  reina ,  que  con  tan  so- 
berana altivez  le  habia  tratado ,  arrojándolo  ^nomíniosamente 
de  su  cámara. 

Entonces  comprendió  que  Hunia  no  solamente  no  habia  re*- 
velado  al  rey  la  escena  ocurrida  aquella  misma  mañana ,  sino 
que  ya  tampoco  le  sería  fácil  hacer  aquella  revelación. 

—  Me  parece,  señor,  que  debéis  dilatar  vuestro  proyecto 
algunos  dias,  á  no  ser  que... 
El  conde  se  detuvo. 

—¿Qué  quieres  decir?  preguntó  el  rey  mirando  fijamente  á 
D.  Aurelio. 

— «Que  como  el  duque  Eudo  esta  en  este  castillo... 

— He  comprendido  tu  pensamiento,  conde.  Yo  pudiera  muy 
bien  prender  ó  asesinar  al  duque ,  pero  este  en  nada  me  ha 
ofendido ,  y  además  no  quiero  escándalos. 
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— Permitidme  >  señor ,  que  os  haga  observar  qae  si  lleváis  á 
cabo  vuestro  proyecto ,  tarde  ó  temprano  se  enterará  el  duque 
Eudo  del  fin  que  haya  tenido  su  hija. 

--^Veo  que  no  has  comprendido  del  todo  mi  pensamienCo. 

—  Me  parece  que  me  habíais  dicho  que  tratabais  de  tomar 
venganza  de  un  modo  terrible... 

— Y  lo  repito ;  pero  no  por  eso  quiero  que  todo  el  mundo  se 
entere  de  la  manera  y  forma  que  he  de  satisfacer  mi  vengan- 
za. Supon  que  inventamos  un  medio  cuyo  primer  resultado  es 
que  aparezca  la  reina  como  que  se  halla  muy  enferma,  que 
después  se  agrava,  y  que  por  último  deja  de  existir.  Luego  se 
celebran  las  exequias  mas  solemnes,  y  yo  lamento  tan  sensible 
pérdida ,  como  ningún  esposo  lamentó  jamás  la  muerte  de  su 
esposa.  ¿Comprendes  ahora  mi  pensamiento,  conde? 

—  Perfectamente ,  señor. 

— De  este  modo  el  dolor  inmenso  que  mi  afrenta  me  ha 
causado  se  reconcentrará  todo  en  mi  corazón ,  ya  para  siempre 
lleno  de  amargura ,  pero  nadie ,  escepto  tú ,  sabrá  mis  celos, 
mi  deshonra  y  mis  angustias.  Sobre  la  frente  de  mis  hijos  no 
caerá  el  baldón  que  su  madre  ha  lanzado  sobre  mi  frente. 
¡ Ella ! . . .  ¡Oh  Dios ! . . .  ¡ Tan  hermosa  como  pérfida !  ¿ Quién 
habia  de  creerlo?...  Este  pensamiento  me  enloquece  de  ira  y 
desei^racion ,  me  persigue  noche  y  dia ,  mis  asesina,  y  no  me 
deja  mas  que  la  esperanza  de  una  alegría  feroz ,  de  un  placer 
satánico ,  la  esperanza  de  vengarme  con  toda  la  crueldad  de  las 
furias  de  esa  mujer  tan  hermosa  como  criminal...  ¡Es  una  sel*- 
piente  de  espléndidos  matices  que  me  ha  mordido  el  corazón, 
que  ha  envenenado  mi  existencia !  ¡  Maldita  su  belleza ,  y  mal* 
dito  el  amor  que  me  inspiraron  sus. ojos  de  fuego  y  su  voz  de  si- 
rena ! . . .  ¡El  ángel  era  un  demonio ! 
*  Y  el  rey  se  paseaba  con  ademan  desatentado,  y  sus  ojos  chis- 
peaban de  furor. 

Después  de  algunos  momentos  serenóse  D.  Fruela  algún 
tanto ,  y  deteniéndose  delante  de  D.  Aurelio ,  dijo : 

— Wimarasio  ¡ira  de  Dios  I  se  me  ha  escapado ;  pero  es  pre- 
ciso que  un  castigo  ejemplar  recaiga  sobre  Argerico...  Esta 
misma  noche ,  sin  perder  tiempo ,  lo  sacarás  de  la  prisión  y  lo 
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conducirás  muy  bien  guardado  con  tus  hombres  de  armas  al 
castillo  de  los  Lamentos ,  y  dirás  al  alcaide  que  le.  mande  sacar 
los  ojos  y  lo  cargue  de  cadepas. 

—  Será  conveniente  que  los  hijos  de  Ai^erico  no  entiendan 
la  suerte  que  le  aguarda  á  su  padre. 

— Todo  está  previsto.  Solo  Fromestano»  como  capitán  de  mi 
guardia ,  era  el  único  de  los  tres  hijos  de  Argerico  que  me  ha- 
bia  acompañado  á  este  castillo ;  pero  esta  tarde  lo  he  enviado 
al  conde  D.  Zuna,  para  que  trate  con  él  de  un  negocio  muy 
importante  á  mi  servicio. 

— ¿T  no  tiene  V.  A.  nada  mas  que  mandarme? 

— Q«e  procures  regreftr  al  momoito.  Pasado  ibafiana  se:  va 
el  du^e  Enáos  y  después  de  su  ausencia  te'  daré  mis  tnstruc*- 
ciones  respecAOtá  su  hija . 

— En  es&caso  voy  á  partir  al  instante. 

-^  ¡Rapidez  y  «igflo^ !. 

-^ Descuidad ,  defior.  .  /'      .  . 

I>.  Aurelio»  des^uefs  de  manifestar  al  irey  su  gvftljítud porta 
eonfiauáqad  le  dia^osaba^fpaytié  'al  punto »  conduciendo  al 
infeliz  Argeriéo  al  caüliUo  en  donde  debift  sufrirla  liu»  injusta  y 
cruel  sentencia.  El  conde  no  cabia  eñ  sí  de  gozo  al  pensar-que 
muy  en  breve  había  de .  ler  libniiUada  á  ws  pies  á  la  reÜDfa/  que 
con  tanto  deaden  b  habia  tratado» 
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CAPITULO  IV. 


La   torre   de   las   Animas. 
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L  rey  D.  Alonso  I  el  Católico  fiind6  d»  mcmaMerío  de  oMn- 
ges  Benitos  Itemadoi  d»  Villanueva ;  porqiie  acaso  iaqtJel  moúBt^ 
ca  reedificó  la  villa  del  mismo  nombre « <^u&  69  ton;  prolMible 
estuviese  ya  poblada  antes  de  la  inviimon  sarracéniea.' 

Valgan  lo  que  valieren  nuestras  coiijetoras^  lo  qiéitp  del 
caso  fué  que  el  rey  D.  Fruela  dio  aquella  villa,  á  ün  seftór  vas- 
Mngodb.,'^  ímpeUdd  por  causap  muy  poderosas > -hab»  aban- 
donado su  tierra  jrtiboscádotoilp.eerea  áel  re^  fii!>AlMao,  é 
quién  pvestó  eifaiiientes  ¿eévicios ;  así  ooAoio  tambíai^ásü  sue^^ 
sor  D.  Frqela.'  •     •  •     i:  i    • 
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£1  lugar' de  Víllamiévá  sé -habla  ^aumentado!  considearable-- 
mente  á  la  sombra  del  monastérk^y  de  uní  fuerte  caátittb;  en  el 
cual  habitaba  el  señor  de  la  villa  con  sus  gentes  de  armas. 

En  el  estremo  opuesto  adonde  se  hallaba  el  castillo  se  le- 
vantaba una  t(H*re  cuyos  ennegrecidos  muros  atestiguaban  su 
estremada  vetustez.  Aquella  torre  habia  sido  edificada  sin  duda 
en  la  época  de  la  dominación  romana,  aunque  después  hubiese 
sufrido  no  pocas  modificaciones.  Al  pie  de  aquella  sombría  man- 
sión levantábase  una  casa  de  humilde  aspecto «  y  en  la  cual  ha- 
bitaba ordinariamente  un  anciano  que  tenia  por  nombre  Ordo- 
ño,  y  que  era  como  el  mayordomo  del  señor  de  la  villa. 

Habitaba  Ordeño  en  la  casa  contigua  á  la  torre ,  porque  allí 
habia  un  gran  silo  y  además  varios  alfolíes  donde  se  guardaba  el 
trigo  destinado  al  mantenimiento  de  la  servidumbre  y  gente  de 
armas  del  señor  de  Villanueva.  Tal  era  el  destino  que  á  la  sa- 
zón tenia  la  antigua  torre ;  pero  seguramente  que  ningún  veci- 
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DO  de  la  villa  se  hubiera  atrevido  á  penetrar  en  ella^  aunque 
le  hubiesen  prometido  todos  los  tesoros  del  mundo. 

Conservábase  la  ti^dicion  de  que  sie  aparecían  en  la  torre 
desde  tiempo  inmemorial  fantasmas  ó  sombras  de  díftintoe  que 
en  determinadas  épocas  turbaban  el  silencia  de  la  noche  eon 
lúgubres  gemidos^  y  sdire  estos  sueesos  se  referían  en  la  villa 
mil  absurdas  patrañas^  pero  en  estremo  terribles  y  mXravi— 
llbsas»      • 

El  invierna  en  aquellas  oosnaréto  es  bastante  vigoroso.  Llt 
noche  estaba  fria.  Eñ  tomo  del  hogar  donde  ardía  media  en^ 
ciña  se  hallaban  tres  persónagéa.  ,       . 

El  uno  era  elidnépo  de  la  casa»  eeto  es,  Ordofiq,  y  los 
otros  dos  eran  también  criados  del  señor  de  VíUanüeva. 

Sin  duda  que  algon  aeaecimientd  dé  itiportlaieia  había  te- 
nido lugar  en  la-  mdrada  de  Qrdikqpl  cüanijio  se  le  habían  en^ 
viado  del  castillo  dos  escuderos  j^ara  qué  le  acompañasen  de 
noche.'    ..•#:'  • 

El  uno  de  ellos»  que  tenia  por  nombre  Flavino,.eitt  un  man- 
cebo de  buena  4razo ,  vtvaradio.  y  listo  comD  una.  ardilla ,  as- 
tuto como  un  raposo»  uh  si  es  no  es  ami^ó  eni^en^ama  del  moa*» 
te  y  del  dinero ,  si  l^en  estaba  dotado  de  esceleñbe  índole. . 

El  etto  escudero,  llamado  Bermadb  ¿  era  un  bonl^re  á  mor- 
dió toaer,  como  suele  decirse,  ni  viejo  ni  otozo,  honrado  á  oar- 
ta  eabal,  enemigo  irrecoi^caUable  de  los  moros.,  amigo  de  cuen* 
tes  y  leyendas ,  duro  de  puños  y  por  demáa  supersticioso. 

Ordeño  y  su  honrada  compama  trataban  en  lo. posible  de 
hacer  agradable  la  velada.  Junto  al  hpgar  en  un  banoo  tenian 
un  gran  jwre  de  h>mas  añejoy  una  gigantescii  taza  que  de  tiem* 
po  en  tiempo  corría. de  mano  en  iñano. 

--^Esa  es  una  historia  que  cada  imo  la  cuenta  de  su  mane- 
ra ,  decia  Flavino. 

—  De  cualquier  modo  que  la  cuenten ,  lo  cierta  del  caso 
es  que  en  la  torre  suceden  cosas  muy  estrañas,  añadió  Ber^ 
mudo. 

—  Pues  yo  creo  que  esas  cosas  estrañas  nadie  las  ha  visto.* 
— Pues  cuando  el  rio  suena,  agua  ó  piedra  lleva. 

— ¿Y  quién  se  atreverá  á  negar  que  hay  aparecidos  en  la 
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torre?  dijo  el  vie}0  Ordofío»  después  de  apurar  de. mi  ttvigo 
la  taza.  '  ^ 

-^ Vamos,  dijo  Flavino»  vos  debéis  saber  esa  historia  mejor 
que  nadie. 
.  —r^  Y  mucho  que  la  sé. 

— Pues  referídnosla,  respondió  Bermudo. 

-rr  Ya.  sabéis  que  yo  soy.  natural  de  esta  villa,  y  que  antes  de 
entrar  al  servicio  del  conde  D.  Zuria  fui  escudero  *del  conde 
D.  Munio,  que  en  una  batalla  con  los  moros  él  perdió  la  vida  y 
yo  quedé  €aiitiv0;  pero... llené  la  taza,  Flavino. 

— Con  mucho  gusto ,  respondió  el  joven. .    * 
Despueb  de  algunos  momentos  empleádtís  en  saborearse. 
Ordeño  continua :  -.  \ 

—Iba  á  contaros  toda  la  fabtoria  de  mi  cautiverio;  pero  es 
muy  larga ,'  por  lo  que  la  dejaremos  para  otra  ocasión. 

— ^No ,  no ,  contádnosla. ahora ,  dijo  Bermudo.    :      * 

— A  lo  menos,  referidnos  lo  de  las  apariciones  de  la. torre, 
añadió  Flavino; 

-r- Tienes  razón,  muchacho,  dijo  Ordoño«  Ya  iba  yo  á  éngbl'* 
farme.en  mi  propia  historia,  olvidando  la  que. os  habia  prome* 
tido.  Este  es  achaque  común  de  los  viejos,  qué  siempre  te  oeu» 
pan  con  preferencia  de  las  aventuras  dé  su  diocedad.^-^ Pues 
señor.  Voy  á  contaros  .la  historia  de  ia.tonre,  ni  mas  ni  m^nós 
que. como  seia  oí  muchas  veces  ¿  mi  padre,  que  de  Dios  goce. 
Hará  como. unos  cien  años  que  habitaba  en  esta  torre  un  caba- 
llero anciano  de  ilustre  alcurnia,  y  que  tenia  una  hija  dotada 
de  singular  hermosura,  pero  de  muy  perversa  condición.  An-  * 
daba  entonces  muy  eticarnizada  la  guerra  con  los  moros,  y  ea 
una  de  sus  frecuentes  espediciones  intentaron  tomar  la  villa. 
Defendiéronla  tenazmente  les  vecinos ,  cnya  inayor  parte  se  re- 
fugió en  esta  torre ,  mientras  que  en  el  otro. estremo  las  geo-^ 
tes  de  armas  défendian  el  castillo  con  uh  valor  heroico.  Cansa- 
dos  al  fin  los  infieles  de  tan  tenaz  resistencia,  y. conociendo  que 
aun  cuando  ganasen  la  villa  ( lo  cual  en  último  caso  no  les  se- 
ría imposible:)  ganaban  muy  poco  en  proporción  del  trabajo 
que  habia  de  costarles ,  resolvieron  abandonar  la  empresa  y  no 
gastar  inútilmente  sus  fuerzas,  cuando  por  otra  parte  el  rey  Don 
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Alonso  se  aproximaba  á  la  cabeza  de  sa  ejército  con  intento  de 
presentar  la  batalla  á  los  infieles.  Sucedió «  poes^  que  al  pie  de 
la  torre  descubrieron  un  gallardo  joven  que  estaba  muy  mal 
herido  y  casi  moribundo.  Obstinóse  Berta ',  que  asi  se  llamaba 
la  bija  del  anciano  caballero ,  en  que  se  recogiese  en  la^  torre 
al  ipfiel  para  prodigarle  todos  los  auxilios. que  pudiese  necesi^ 
tar.  Convino  en  ello  el  buen  anciano,  como  quien  creía  que  su 
amada  hija  en  aquella  ocasión  habia  tenido  un  buen  pensa- 
miento al  favorecer  á  un  desgraciado ,  cualquiera  que  fuese  su 
religión.  Muy  de  secreto  condujeron  al  moro  y  le  colocaron  en 
un  aposento  retirado  adonde  Berta  cuidaba  casi  esclusivamente 
de  su  asistencia. 

Al  llegar  aquí  el  bueno  de  Ordeño,  hizo  seña  á  Flavino  para 
que  le  llenase  la  taza,  que  apuró  de  un  trago. 
Luego  continuó: 

— Pasaron  algunos  dias,  y  el  gallardo  moro  fué  recobrando  la 
salud  de  tal  manera,  que  ai  fin  se  restableció  completamente. 
Tero  el  diablo ,  que  nunca  duerme ,  ordenó  que  Berla  se  ena- 
morase como  una  loca  del  moro,  el  cual  por  su  parte  no  debía 
ser  ni  lerdo  ni  manco. 

**-^  ¡  Malditos  de  Dios  sei^m  los  moros !  esclamó  Bermudo. 

— Pues  yo  á  ella  culpo,  dijo  Flavino.  ¡Mal  hayan  las  doncellas 
cristianas  que  se  enamoran  de  los  infieles ! 

—  Al  cabo  el  buen  viejo  se  enteró  del  entruchado ,  por^. 
que  la  hermosa  Berta  se  encontraba  ya  en  un  estado  en  que 
no  le  era  posible  ocultar  sus  amoríos  con  el  moro.  Ciego  áe  có- 
lera el  anciano,  mandó  á  sus  gentes  que  quitasen  la  vida  al  in- 
fame seductor  de-  Berta.  Aguardaron  los  servidores  á  que  el 
moro  estuviese  dormido,  y  entonces  lo  degollaron.  Precísam'en- 
*  te  aquella  noche  Berta  dio  á  luz  un  niño ,  cuyo  padre  én  el 
mismo  momento  acababa  de  sucumbir  á  manos  de  las  gentes 
de  D.  Rugiere,  que  así  se  llamaba  el  anciano  señor  de  la  torre.' 
Cuando  la  terrible  Berta  se  hubo  enterado  del  triste  fin  de  su 
amante  rugia  de  furor  como  una  leona ,  y  para  vengarse  con- 
cibió un  proyecto  espantoso. 

El  locuaz  Ordeño  se  detuvo ,  y  después  de  tomar  un  trago 
continuó: 

D.  Fruela.  6 
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— Apenas  la  iracunda  joven  se  había  restableeido ,  cuando 
afectó  para  con  au  padre  el  mas  sincero  cariño.  D.  Rugiero  es: 
taba  en  estremo  afligido  por  la  deshonra  de  su  hija»  que  «on  tan 
poco  recato  se  había  entregado  al  amor  de  un  enemigo  de 
nuestro  Dios  y  de  nuestra  patria.  Pero  conociendo  él  anciano 
que  lo  hecho'  no  tenia  ya  remedí o>  procuró  alejar  (fe  su  mente 
los  dolorosos  recuerdos  que  sin  cesar  le  abrumaban.  Cuando 
mas  parecía  haberse  dulcificado  el  carácter  de  Berta,  díó  á  co-< 
nocer  toda  la  perfidia  y  la  crueldad  que  encerraba  su  corazón 
asesinQndo  á  su  anciano  padre. 

—  ¡  Qué  horror !  dijo  Bermudo. 

—  ¡  Maldita  Berta !  esclamó  Flavino. 

— Hay  quien  dice  que  desde  aquella  noche  Berta  se  vol- 
vió loca ;  pero  16  cierto  del  caso  es  que  desde  entonces  comen- 
zaron las  apariciones  que  tanto  terror  han  causado  en  esta  co- 
marca. 

. — Eso,  eso  de  las  apariciones  es  k>  que  yo  quiero  saber  cuan- 
to antes ,  dijo  Flavino. 

— Veaiftos>  anadió  Bermudo. 

— Dicen  que  todas  las  noches  se  aparecía  la  sombra  de  Don 
Rugiero,  que  cruzaba  por  los  pasadizos  de  la  torre ,  y  que  di- 
rigiéndose al  aposento  de  su  hija »  se  detenia  en  la  puerta  y  la 
maldecía  tres  veces.  Y  lui^o  se  alejaba ,  dejando  ¿  todas  las 
gentes  de  la  torre  petrificadas  de  horror. 

— La  cosa  no  era  para  menos ,  dijo  Bermudo. 

—  A  fé  que  yo  me  hubiera  muerto  de  susto ,  añadió  Flavino. 
— ¿Y  qué  fué  al  fin  de  Berta?  interrogó  Bermudo. 

— Dicen  que  algunos  años  después  se  aparecían  las  sombras 
de  Berta  y  de  Rugiero  para  maldecir  á  su  vez  al  misterioso  ha- 
bitante de  los  subterráneos  de  la  torre. 

— ¿Y  vive  todavía? 

— Muchas  personas  hay  en  Yillanueva  que  han  visto  alguna 
vez  á  ese  hombre  misterioso. 

— ¿Y  quién  será? 

— Yo  tengo  para  mí ,  dijo  Ordeño ,  que  es  eV  hijo  de  Berta. 

— ¿Quién  sabe?  Acaso  sea  el  alma«del  moro ,  que  andará  pe-* 
nando ,  observó  el  buen  Bermudo! 
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—  ¡Vive  Dios!  esclamó  Flayino.  Yo  no  qaisíera  mas  que 
saber  cóiqo  desde  el  otro  mundo  pueden  las  ánimas  llegar  á 
la  tierra.  ¿Será  eso  posible? 

-^  ¿  Y  quién  lo  duda  f 

Los  tres  escuderos  guardaron  silencio  durante  largo  rato. 
Solo  fué  interrumpido  aquel  silencio  por  el  ruido  del  mosto  que 
se  escanciaba  en  la  taza,  y  por  los  chasquidos  de  la  lefia  que 
ardía  en  el  hogar. 

Flavino  parecía  muy  preocupado . 
Btermudo  estaba  muy  embebecido  en  sus  pensamientos  de 
ánimas  en  pena  y  apariciones  de  moros. 

Y  Ordeño  estaba  muy  soñoliento ,  k  causa  de  sos  abundan- 
tes  y  frecuentas  tragos. 

Al  fin  el  joven  Flavino  rompió  el  silencio  diciendo : 

^^  A  fé  que  ha  tenido  nuestro  señor  el  conde  D.  Zuria  muy 
buena  idea  en  encerrm*  á  su  hermosa  hija  en  esta  torre. 

— Yo  lo  creOj  dijo  Bermudo;  en  ninguna  parte  puede  estar 
mas  segura  Doña  Adosinda  que  en  la  torre  de  las  Animas,  donde 
á  buen  seguro  que  se  atreva  su  amante  á  intentar  siquiera  ar- 
rebatarla. 

-^¿Queréis  que  os  diga  la  verdad?  dijo  Ordeño  despertándose 
y  abriendo  desmesuradamente  sus  ojos.  Pues  me  parece  que 
D.  Znría  no  hace  muy  bien  en  contrariar  los  amores  de  su  her* 
mosa  hija. 

— Ya  sabrá  él  por  qué  lo  hace ,  dijo  Bermudo. 

— ^¿Pero  sabrá  D.  Zuria  quién  es  el  amante  de  su  hip"?  pre« 
guntó  Flavino  >  fijando  una  mirada  escrutadora  en  sus  com-* 
pañeros. 

—  Claro  está  que  debe  saberlo,  y  que  además  no  será  per- 
sona de  mucha  cuenta ,  cuando  el  conde  se  opone  á  estos  amo- 
res ,  dijo. Bermudo. 

—  Diz  que  D.  Zuria  quiere  casar  á  su  hija  con  el  duque 
de  Aquitania,  á  qqien  favorece  mucho  el  rey  D.  Fruela,  dijo 
Ordeño. 

—  ¡Pobre  Adosinda!  esclamé  Flavino.  Yo  no  sé  por  qué  nos 
habrá  elegido  D.  Zuna  para  que  seamos  sus  carceleros.  $olo  el 
verla  me  parte  el  corazón. 
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—  Las  jóvenes,  dijo  Bermudp,  soo  muy  casquivanas,  y  con- 
viene que  sus  padres  las  corrijan. 

—  Pero  no  que  sean  sus  verdugos. 

—  A  nosotros  solo  nos  toca  obedecer  y  callar,  observó  el 
sesudo  Ordeño. 

Flavino  era  el  encargado  aquella  noche  de  velar  en  la  ante- 
cámara de  la  prisión  de  la  bella  cuanto  desdichada  Adosinda, 
pues  fácilmente  habrá  comprendido  el  lector  que  el  conde  Don 
Zuria,  vivamente  irritado  por  la  resistencia  que  su  hrja  oponia 
á  dar  su  mano  al  duque  de  Aquitania ,  la  habia  mandado*  en- 
cerrar en  la  torre  de  las  Animas. 

Ya  sabemos  también  que  la  infeliz  doncella  había  encon- 
trado medio ,  valiéndose  de  un  fiel  servidor ,  de  participar  á  su 
amado  la  aflictiva  situación  en  que  se  hallaba. 

Adosinda ,  pues ,  conocía  el  sincero  afecto  que  Flavino  le 
profesaba,  y  por  lo  tanto  no  habia  vacilado  en  confiar  sus  cuitas 
al  joven  escudero ,  el  cual  dio  á  un  hermano  suyo  el  mensage 
que  su  señora  deseaba  trasmitir  al  infante  Wimarasio. 

La  noche  estaba  fría ,  pero  estrellada. 

La  torre  de  las  Animas  estaba  escueta  por  todas  partes,  meó- 
nos por  donde  estaba  contigua  á  la  casa  que  habitaba  Ordoño. 
A  la  salida  de  la  villa  por  aquel  punto  se  dilataba  una  apacible 
llanura  cubierta  de  blando  césped  y  de  algunos  álamos  que  aco- 
taban un  arroyo  en  sus  dos  márgenes. 

Entre  aquellos  álamos  había  un  hombre  oculto  que  de  vez 
en  cuando  dirigía  su  mirada  anáosa  hacia  la  vetusta  torre.  Pa- 
recía como  que  aguardaba  con  impaciencia  el  momento  de  una 
cita  importante.    - 

Ya  hacia  mucho  tiempo  que  estaba  en  espera  el  descono- 
cido ,  cuando  de  repente  se  oyó  el  galope  de  un  caballo. 

El  desconocido  salió  al  encuentro  del  ginete  diciendo: 

—  ¿Flavino? 

—  No  es  Flavino ,  respondió  una' voz  áspera. 

—  ¡  Fromestano !  esclamó  el  desconocido  reconociendo  al  ca* 
capitán  de  la  guardia  del  rey  D.  Fruela. 

—  ¡  Querido  Wimarasio !  esclamó  el  hijo  de  Argerico.  ¿Vos 
por  aquí? 
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.  Los  dos  amigos  se  dieron  un  estrechp  abrazo. 
— Sin  duda  te  sorprenderá  eticóntrarme  en  este  sitio «  dijo 
el  in&nte. 
— A  la  verdad  que  no  esperaba  tener  semejante  eneuéntro. 

—  ¿Y  qué  hay  de  nuevo  en  la  corte? 

—  Mi  padre  ha  sido  preso  por  orden  del  rey. 

Y  Frtmestano  refirió  á  Wimarasio  todo  lo  que  ya  sabe  el 
lector  respecto  áia  causa  de  la  prisión  de  Argerico. 

—  ¡Noble  caballero!  esclamó  el  infante.  ¡Cuánto  siento  haber 
sido  yo  la  causa  de  su  encaroelamieoto ! 

Debemos  advertir  que  Fromestano  solo  sabia  que  su  padre 
estaba  prisionero  en  el  castillo  de  Sames,  pero  ¡moraba  de  todo 
punto  la  cruel  sentencia  del  rey,  que,  como  ya  sabemos,  habia 
mandado  al  conde  D.  Aurelio  que  condujese  á  Argerico  al  cas- 
tillo de  los  Lamentos,  donde  debían  sacarle  los  ojos. 

•^¿Vienes  acaso  á  ver  al  conde  D.  Zuria?  preguntó  el  in- 
fante. '( 

—  Traigo  para  él  unas  letras  de  vuestro  hermano. 

Esta  noticia ,  por  mas  que  á  priote^  vista  fuese  sencilla  ó 
trivial,  causó  honda  impresión  en  el  ánimo  de  Wimarasio. 

Desde  kiégo  sospechó  que  el  mensage  de  su  hermano  te- 
nia relación  con  el  matrimonio  de  Adoánda. 

—  ¿Tú  vuelves  en  seguida  aL castillo  de  Samos?  preguntó  el 
infante.  .         • 

-*-En  cnanto  el  conde  D.  Zuna  contesté  á  las  letras  del  rey. 

--^Tü  padre  me  prcmietió  darme  aviso  de  todo  cuanto  acae- 
ciese en  la  corte. 

-«-  Ahora  le  será  imposible  cumplir  sn  promesa. 

-^  Ya  que  Argerico  está  preso ,  encárgate  tú  de  averiguar 
cbándo  podré  regresar  á.  la  corte  de  mi  hermano. 

— D.  'Fruéla  está  inii^'  mal  dispuesto  hacia  vos,  y  conviene 
que  viváis  con  muchas  precauciones. 

Wimarasio  suspiró.  Ankabá  tiernamente  á  su  hermano,  y  le 
afligia  sobremanera  verse  obligado  á  huir  dé  sú  presencia  como 
de.su  mas  encarmzado  enemigo. 

Después  de  convenir  ambos  amigos  en  el  modo  de  darse 
aviso  de  los  sucesos  que  lo  mereciesen ,  Fromestano  siguió  9u 
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camino  hacia  Villanuova  •  mientras  que  el  infante  contiaud  en 
acecho  hasta  ya  muy  adelantada  la  noche. 

Comenzaba  á  impacientarse  Wimarasio,  cuando  se  le  presenc- 
ió FlavÍBO. 
— ¿Podré  verla? 

—  Seguidme. 

El  infante  dio  orden  á  su  escudero  Sancho  per»  que  les 
siguiese  de  lejos»  Ueiviíado  deldíestro  los  caballos* 

Flavino  condujo  al  apáaíoitedo  caballero  ál  pie  de  la  torre 
por  el  sitio  en  que  pendía  una  escala. 

— Fuerza  es,  ^vtít,  que  os  resigne»  á  subir  por  aqvj,  pues 
no  me  he  atrevido  i  que  penetremos  en  la  casa  de  Ordeño»  que 
siempre  Iteoe  los  ojos  cerrados  y  nunca  duerme.  Es  astuto  co- 
mo uii  zorro. 
— Lo  has  pensado  muy  bien ,  Flavino. 

Pocos  niomertU»  después  ambos  se  bailaban  en  la  platafor- 
ma de  la  torre. 

—  Aguardadme  aquí»  señor;  voy  ¿  esptorar  el  camino. 
El  infante  hizo  un  gpsto  de  resignación. 

Pero  el  joven  Flavino  no  se  hizo  esperar  mücbo.  El. escu- 
dero asió  de  la  roano  al  enamorado  mancebo »  y  bh jando  una 
escalera  de  caracol  y  atravesando  galerías  y  pasadizos^  lo  con*-* 
dujo  al  aposento  en  qde  yada  1a  desdichada  Adosinda. 
•  El  corazón  se  le  quería  salir  del  pecho  de  ira  y  de  símor, 
al  contemplar  el  valiente  caballero .  á  su  lioYulosaí  Adosinda 
en  el  cruel  abandono  á  que. la  había  eondenadoi  su  bárbaro 
padre. 

La  habitación  era  círeular»  y  la  maciza  bóveda,  de  muy  poca 
altura,  pesaba  sobre  la  joven  como  la  losa  de  qtt  sepulcro.  Una 
lamparilla  iluminaba  débilmente  la  estancia.  Al  pálido  brillo  de 
aqoelUí  luz  pado  oonteaspiar  el  gentil  Wimarasío  el  beUo  y 
melancólico  rostro  de  su  amada. 

—  ]  Bárbaro  padre !  eaclamó  el  caballero. 

—  [Amado  míe!  • 

Los  dos  amantes  se  abrazaron,  y  doleos  lágrimas  se  agolpa* 
ron  á  sus  ojos. 

—  ¡Dios  BMo!  ¿Era  asi  cono  yo  debía  volver  á  verle?  Mi 
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conúBOfi  96  oprime ,  idolatrada  Adosindo »  al  verte  en  \m  es*- 
pantosa  prisioii. 

— Me  queda  un  consuelo  <en  medio  de  tantas  aÜteciones.  ¡Todo 
lo  que  sufro  es  por  tí ,  querido  Wimarasío ! 

—  ¡  Ah!  Yo  también  seré  tu  libertador.  Tú  me  seguirás,  y 
lejos  de  tu  padre  el  amor  nos  prodigará  sus  nías  bellas  sonri- 
sas. Esta  misma  noche  atbandonarásdsia  mansión  horrible... 
Un  hado  adverso  siembra  por  todas  partes  desdichas  debajo  de 
nuestros  pies...  Tu  padre  quierie  violentar  lu  corasoa  y  arreba- 
tarme la  dicha  de  ipi  existencia >  la  felicidad  de  mi  alma...  Y 
mí. hermano  también  me  persigue,  porqué  sospecha  sin  funda- 
mento que  yo  aoy  su  enemigo,,  y  que  deseo  quitarle  el  trono  y 
la  vida...  ¡Tú  estás  prisionera ,  yo  estoy  fugitivo!... 

. — ¿Y  qué  importa,  amado  de  mi  corazón ,  que  todos  los  po- 
deres de  la  tierra  se  conjuren  contra  nosotros?  ¡£1  amor  será 
el  centro  de  nuestras  almas!      ;    .  .       , 

-—Dices  bien»  Adosindav  |E1  amor  será  el  centro  de  nues-^ 
trnia.aimas!  Mí  universo  está  en  tus  ojos  y  en  tuvcooraEon.-r-, 
¿Estás  resuelta  á  seguirme? 

Adosínda  se  sonrió  mela[ncólicamente. 

— 'Mí  padre  quiei^  que  dé  mí  mano  df  .eéposa  al  duque  de 
Aquítanía.  • 

-^  j  Y  qué  piensas  hacer? 

—  Sufrir  toda  cuanto  mi  padreme  ordene ;  pero  no  accederé 
nunca  á  dar  el  nombre  de  esposo  aun  homhreá  quien  aborrezco. 

"^jUtego  no  quieres  seguirme? 

—  Amado  mío ,  no  puedo »  no  debo  huir  de  este  enderro  á 
que  me  ha  condenado  mí  padre*. .       . 

Wimarasío  se  sonrojó  y  calló.      : 
•    AL  fin  rompió  BU  silencio  diciendo:  • 

—r  Entonces  tampoco  debes  dsfliiibedeGtt'  á  tu  padre  cuando 
te  manda  que  seas  esposa  dd  duque.  .  . 
Adosínda  bajó  los  ojos  y  comenzó  á  Uorai*. 
— Hay  exigencias  tan  dmrps,  dijo»  que  el  carácter  mas  apa*- 
cible  se  resistirá  á  ellas.  Yo  amo  y  respeto  á  mi  padre ;  pero 
¿cómo  he  de  poder  obedecerle  á  me  manda  que  para  siempre 
renuncie  á  la  duk^e  esperanza  de  vivir  con  mi  amado  Wimara* 
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sio?  ¡Dios  mió !.  Yo  no  Bé  que  pensar  ni  qué  hacer...  ¿Por  qué 
mi  corazón  está  en  contra  de  lo  que  mi  padre  mé  ordena?  ¿Por 
qué  el  cielo  me  envía  conflictos  sqpeñores  á  mis  fuerzas?  Yo 
quisiera  seguirte;  pero  ¡j  mi  padre?  Yo  quisiera  obedecer  á  mi 
padre ;  pero  ¿y  mi  amor? 

Y  así  diciendo  la  hermQsa  Adosinda  >  lloraba  amargamente: 
Entre  tanto  el  semblante  de  Wimarasio  se  iba  poniendo 
cada  vez  mas  ceñudo. 

— Conque  es  decir  que .  yo  he  venido  inútilmente ,  dijo  al 
fin.  ¿Para  qué  íne  has  llamado?  Yo  cr^ía  que  mi  amada  Ado*- 
sinda  se  apresuraría  á  seguir  á  sa  amante  i  a  su  esposo  delante 
de  Dios,  y  que^ppdría  serlo  nouy  pronto  ddante  de  los  hom^- 
bres.  Desde  ahora  te  digo  que  no  comprendo  tu  conducta.' 

—  ¡Anoíadómio!  •   • 
—¿Para  qué  me  has  llamado?  insistió  el  infante.    - 

— ¡  Y  mQ  lo  preguntas,  cruel!  En  medio  de  mi  desdichQi  encer- 
rada en  este  calabozo  >  abandonad^i  de  todo  el  mundo,  ¿a  quién 
debia  volver  mis  ojos  sino  ál  hombre  á  quiM  mi  akna  adera? 

— Y  ese  hombre  viene  en  alas  dé  su  amor  para  salvarte'  de 
la  violencia  que  quieren  ejercer  sobre  tí,  i  para  sacarte  de  esta 
maznpiorra  inmunda,  para  conducirte  al  aUar^para  llaniarte  su 
esposa ,  para  mirarse  en  tus  ojos  como  en  un  cielo  de  amor  y 
de  ventura,  y  ese  hombre  solo  escucha  de  tu  boca  algunas  pa- 
labras confusas  que  vienen  á  decir:  cTu  venida  ha  sido  inútil, 
yo  no  puedo  salir  de  este  encierro.» 

—  Sí,  sí ,  Wimarasio,  tienea  razón,  yo  no  sé  lo  que^  digo  ni 
lo  que  bago. . .  ¡  Hhyamps ,  huyamos  pronto  de  aquí ! 

— ¡Amada  de  mi  corazón!...  Sigúeme,  y  con  tal  que  yoaientfi 
latir  mi  corazón  junto  al  tuyo,  todas  bs  penalidades  de  ia  vida 
me  serán  ligeras.  ¡Oh  Dios  mió!  ¡Qué  inefable  ventura !  Ado- 
sinda es  mia  y  au  rostro  de' querubín  estará  siempre  á  mi  vista, 
y  su  voz  de  ángel  resonará  continuamente  en  mi  oido  como 
un  eco  de  los  cielos.    .  ': 

— Sí,  sí,  yo  te  seguiré  á  todas  partes.  ¡  Dios  lo  quiere !  ¿Por 
qué  si  no,  me  habia  de  haber  infundído  este  amor  que  me  im* 
pulsa  hacia  tí  con  tan  irresistible  poderío?...  ¡Ahí...  ¡Funestos 
recuerdos!  ¡Sombra  irritada  de  mi  podre!...  Dejadme,  dejad-' 
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me  ípkQ  me  entregad  coai  idelíoja  üI  pensamiento  «eonaolodor  de 
que  lúe  tere  libre  de  esté  ealabozó » bajo  la  ii&Tedt  oboI.  del  fir^^ 
mámenlo ,  y  que  al  plácido  fulgor  de  la  luna  podré  ver  tu  semí^ 
blaoite  adofado^  enel  cual,  efita  escrito  liiidestino  por  la  mano 
del  amor... 

De  rápente  se  abrió  la  puerta! de.  iaéstonda^yapareeió  Fla- 
vina todo  pálida  y  demudada...  :       .    .'  .1    .  ;   ' 
•*t«¿^aé  suceda?  pregonlé  el  inftmtei  ..... 

—  ¡  Estamos  perdidos!  esclamó  el  escudero.     :  <    •    . 
— ¿Nos  han  descubierto?  ^.    .         . 
«^Ordfño  y  Bermudo  lum^flado  h  v«z  de /darma y  vienen 

del  tastillo  acompañados  de  tma  multitud  de  ballesteros*  .  . 
Gomó  dos  amañteieijpaíairittossé'reqoiereD  de  amor  en  la 
verde  copa < de- un. árbol  eá  la  estación  de  las  floces^  y; súbito 
aparece  e\  cazador  que  los  persigue  llenándolos  de  .espanto^  así 
quedaron  los  <lós'aniaiite8:heladoi  de  terroi'  «1  recibirla  .funes- 
ta noticia  que  les  c6aMUiÍ0&  Flsbvino;  ' 
-^¡Sálvfite  j. amado  mió  !<  esc|ans¿  Adosiiida» 

—  ¿ Vendrá t» padre?..  •     i». »  ■    •  •  .\.      ,  .  »  . 
-~Eéoesloqué4emo.  .  i  - 
— Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

— Te  sacrificará  á  su  furor. 

-~  ¿Por  vpa tura  no  tengo  espada  en  ^el  cinto? 

-^¿T  esgrimí  ras  tii^aéevoéoiitva  mi  padre  f  ^  i     .: 

—  ¡  Ira  de  Dios !  '  ¡  —  •  -  ♦ ' 
— tk»inOi  dijo  AdosÍDídat  ¿no  habrá  medió  de  qm  mi  aman- 
te se  oculte  á  las  miradas  de  mi  padre?  Vencedor  ó  voñi^ido;. 
para  mí  es  iguaitii  'desventaran              i   >,'•:.       ... 

— Yo  bó  veo.  mas  eamincqoe  implorar  la  piedad  del  conde, 
respondió  el  atortolado  escudero. 

Adosinda  retorcía  sus  manos  de  dolor ,  porqne^  sabia  basta 
qué  puntor  era  temible  el  caréoter  hvm*  de  su- padre.  ' 

Pot  üllimo^  hx  énoantedora  virgen  qcn  ^tttía  angustia  Mpre^ 
ma  se  dirigid  á  Wimarasío ^didende :     •     :>  '^ ;  - 

— Por  Dios  te  ruego,  amado  mió,  que  no  arrostres  la  cólera 
de  mi  padre.  El  duque  de  Aquitania  está  en  su  compañía.  Am- 
bos querrán  darte  la  muerte.  Si  me  amas,  aléjate  pronto, 

J).  Fruela.  1 
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ábrete  un  camino  ann(]pe  sea  por  entre  las  mismas  i^entes  de 
armas ,  pero  respeta  á  mi  paére ,  y  sobrO'  todo  escápate  de  sus 
manos. 

— Bien*  mataré  ál  duque*  dijo  Wifaiaraáio  con  orna  calma  tan 
imperturbable  como  terrible. 

—  ¡  Wimarasio  de  mi  alma !  No  permanezcas  impasible ,  los 
momentos  son  preciosos*  el  peligro  es> inminente  ¡Sálvate! 

Abrióse  en  esto  la  puerta:*  y  se  oyó  una  'voz  que  repetía 
'como  un  eco: 

—  ¡  El  peligro  es  iaminente ! 

Nuestros  pérsonages  no  pudieron  menos  de  sorprenderse 
sobremanera  al  ver  ñn  bombre  completamente  desconocido*  y 
cuyo  aspecto  y  trage  tenían  tal  carácter^  de  singularidad*  que  en 
cualesquiera  otras,  cir cunstanciav  bobiera  llamado  vivamente 
su  atención.  ^  , 

Pero  ^  el  oato  presenté  la  admiradoo  de  los  ciircunstan— 
tes  subia  de  punto*  supuesto. qué  ninguno. de  ellos  había  visto 
jamás  al  desconocido  y  ni  tampoco!  acertaban  á  etsplicarse  su 
presencia  en  tal  sitio  y  en  tan  crítico  momento. 

El  infante  *  creyendo  al  pronto  que  aquel  hombre  fuese  su 
enemigo*  desenvainó  la  espada  diciendo : 
— ¿  Quién  sois  vos  ? 

— Un  amigo  que  o&  envía  ta  Providencia.  El  duque  d6  Aqui- 
tania  os  dará  sin  duda  l{i  muerte  *  si  llegáis  á  caer  en  su  po— 
df  r.  —  ¡  Venid ! 

EL  infai^te  Wimarasiot.  dirigió  á  Adosinda  una  mirada  que 
parecía  decir; 

—  Si  me  sigues  *  consiento  en.evitar  el  peligro. 

— ^^Guiadúos*  señor.  Nosotros  oif  seguiremos*  dijo  Adosinda  al 
desconocido. 

— Nada  temáis*  seguidme. 

Apenas  kal^an  salido  nuestros  pérsonages  de  la  estancia; 
cuan(jk)  en  dirección  opuesta  aparecieron  el  conde  Di;  Zuria  y 
el  duque  de  Aquitania  á  la  cabeza  de  aus  gentes  do  armas. 
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Lq>  cusa  dé  los  Jicos. 
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O  muy  distante  de  Villanueva  había  una  casa  en  un  dé»- 
poblado,  qué  eraadenbés  de  niDtuosa,  por  esteeino  adoürable. 

¿Quién  había  levantado joqa^Hk  easa  de  piedra  en  medio  de 
un  yermo?  *-^ Nadie  lo; «abía;.''  < 

Pero  el  vulgo  contaba,  mil  patrañas  acerca  de  acpNil  .edifr^* 
cío.  Todas  estas  hablillas  traían  su  or%eft  de  uña  circudstancia 
notable  que  daba  carácter  y  estrañeza  ^<  la  mencionada  casa. 
Varías  de  sué  hsd>itaciones  estaban  dispuestas  de  modo  quie  mü 
y  mil  Eeos  r^etian  lo  que  se  hablaba,  como  si  hubiese  allí  muU 
títud  de  genios  que  fáetoR  oopianda'  las  coavOrsácioneís  de.  dis- 
tancia en  distancia. 

Era  de  noche*.  •       .  ^ 

La  soledad  y  el  silencio  rodeaba  á  la  naturaleza  como  un 
paño  mortuorio. 

T  contra  loque  ordinariamente  acontecía,  aquella- noche 
se  escuchaba  ruido  en  la  místerioaa  casa. 

Paseándose  por  un  patio  donde  estaban  las  caballeriza^ ,  ha- 
blaban dos  escuderos ,  al  parecer ,  con  grande  animación.  £s 
posible  que  creyesen  que  se  hallaban  en  un  inminente  peligro, 
y  nos  inclinamos  á  esta  opinión  teniendo  ea  cuenta  que  depar- 
lian  de  esta  manera: 
-^No  las: tengo  todas  conmigo ,  Sancho.  : 
— Yo  no  sé  qué  pensar ,  amigo  Flavino. 
— Esta  vivimda  me  dá  i6uy  mala  espina. 
— Parece  un  palacio  encantado.  . 
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•  * 

— ¿Habremos  caído  en  una  ratonera?...  ¡Cuerpo  de  Cristo! 

—  El  que  nos  ha  traido  á  este  sitio  parece  un  alma  en 
pena. 

—  ¿Si  tendrá  pacto  con  el  diaUo? 
—De  menos  nos  hizo  Dibs. 

— Y  ahora  recuerdo  que  habiéndosenos  aparecido  en  la  tor- 
re de  las  Animas...  Milagro  de  Dios  será*  si  este  hombre  no 
tiene  algo  de  brujo  ó  <le  diabólico^..  ¿ Sabes «  Sancho «  que  no 
me  llega  la  ropa  al  cuerpo? 

—  I  Has  oido  ? 

— ¿El  qué?...  ¡  Ah!...  ¡Es  cierto! 

—  IParece  que  una  legión  de  diablos  está  chirreando  por  élU 
arriba.  '    !  «  •  '  « '  •: 

•*^E80  deheMr^l  a|re«  que  zumba  de  mil  modos  cd  la64il« 
nenas  y  tragaluces  de  aquella  torre; 

Y  el  escudero  señalaba  á  un  cubo  que  estaba  en  un  ángulo 
del  patio  ^  y  eíi  cuyas  almena»  efectivamente  el  viento  á  la  vez 
zambaba ;  gemía;  bramaba* 

Mientras  que  así  departíanlos  dos  escuderos  en  ql  patb  de 
la  misteriosa  casa ,  varios  ginetes ,  semejantes  á  los  caballeros 
onoantados  de  las  leyendas  alemanas /galopaban  por  el  campe 
y  entf e  las  tinieblas ,  rápidos  y  coofaadidos  entre  si «  comb'  las 
visiones  de  un  ensueño. 

Los  caballeros  hicieron  alto  á  corta  distancia  de  b  casa  de 
ios  Ecos. 

El  gefe  de  aquella  tropa  era  el  conde  D.  Zuria. 
•*^  ¡  Ira  de  Dios !  I  Habremos  perdido  Ja  pista'?' 

—  No  me  parece  fácil  encontrarla  á  tales  horaa ,  respondió 
el  'capitán  de  la  mesnada  del  conde.  Mejor  serta  «guardar  fi  que 
amaneciese. 

— La  impaciencia  me  consumé.^ 

— Pue»  adelante.  • 

—  ¡  Adelante !  gritó  la  tropa. 

Pocos  momentos' después  el  conde  D.  Zuria  y  los  suyos  pa- 
saron junto  á  la  casa  délos  Bcosí.  ' 

Sin  duda  llamó  la  atehcioq  de  les  nocturnos  cammantes 
aquel  suntuoso  .cdiGcio ;  pero  no  se  detuvieron  en  él ,  ó  por  no 
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perdef  tiempo,  p  porque  aoa^juoEgMron  qué  era  imposible  se 
eoceotiiised  qUí  las'persbQosáqoieoeibiiscabaii. 

Entre  tanto  hallábanse  tres  personages  en  un  apoisentO'de    . 
la  misleríosd  casa.:  '   - '     ' 

La  hahílaGion  estalMi  adorsada  con  senciDes,  pero  ^n  mag^- 
oiGeencia.  Antiguos  aíiúllds  de  iiogai  don  reniates  de  bro  y  lá^ 
bores  góticas  decoraban  la  «staboia  •  y  fn  sos  paredes  t(é  ^dii 
algunas  pinturas  en  tabla.  Eran  retratos^  al  parecer^  liid'  los 
afttiguos  seiorés  de :  aquella;  éatrafla  mansión  /  •  a 

Lánguidamente  reclinada  en  un  sitial*  y  tan  bella  ¿omd  do^ 
loríddi»  yetase una  jóveii  que  fijaba '  sus  ^o)¿6  llenos^  aíúor  y 
de  lágrimas  en  un  gallardo  cabállerd.'Ebtie  permdnMia'jUfifoá 
ella  como  «tasiado  ^!]a  belleza  de  a¿  amada.  Oitw  vébés  se 
paaeaba  á  lo  largo  ¡del  apModb  eop  aoUtiud  meditabunda. 

Inmóv'ú  y  sOeiiGioae  xHultemplaba  á  los  úw  iambnies^  uti  ter^ 
cér  petsonage,  cuyo  aapeot^  cautivaba  la  ateilcion  y  el  iúterés» 
áh  par  que  despertaba 'la  mas  titp  cvriosi'dád.'. 

Jamái^  la  mirada  de  «n  ser  huáiano  >ha  brüiddo  con  un; Ane- 
go^ idas  ardíante  ni  cqo*  una  éspr^sío»  á  la  ves  más' sombría > 
melancólica  y  bondadosa.  Nunca  una  frente ,  asiento  del  géiiio^ 
se  liaostentado  á  losimortaleB  pon  rnto»  ádi^irablp  snnétría  ni 
con  magostad  mas  >  soberana.  Era  Ja  estaliira '  del  deteohóoid^i^'  él 
punto  místéríoflo  dbodo  <se  reúnen  Ibs.  éstremes  de  pidqtieino  y 
de  grande  /  de  donde  refulta  la  bermoBa  pr()|^oreÍQn'(|ué  vdñ . 
los  ojos,  la  belleza  que  conoíbe'  el  alma^  la  sahi¿  y  laí  íWerta 
que  se  difunden  por  todos  los  miembros.  .;.>-.* 

Frisaba  bl desoohocidden  esa  édqd  eh <qQé la  primera  ju— * 
ventud  espira  y  en  qiie  la  vidUdad  se  ostenta  en  todo  el  efápíén- 
dor  de  su  mteligencta  y  em  tbdó  el  poderío  4o  sus  pasionett; 

A^uél  /bombnel  habí»  sáddo  para,  enc^errat*  ^en  ¡su  pecho 
todas  biS  fttéraas  gigantes  de^  la  mistéríosta  y  mMtiple  natura-- 
leza  humana.' '     '""'•  ■•J-^ .'  i.'»  í-'  •  -'i».  /••'■«      i  !-  ^  «    '■  '•• '»  f' 
* :  Todas  las  virtudes  JMTÍttáfaaiieii  su  semblante.    >  . 
'    Todas  las  apasiones  ^ardían  ensus^ójosl     <-    *  •     . '  •   : 

Y  4Ícias9  teñios  iobTioios i «rum  él'  origen  4b  aquella  triateta 
profunda  y  desesperada  que  parecía  decir^.^^  «Mí  alma  ésta  in* 
crasobble.^:  «        •  '  r 
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El  bien  y  el  mal  se  repartían  por  iguales  partes  aquel  alma 
audaz  como  Satán,  aquel  corazón  ardiente-  como  las  entrañas 
del  Etna. 

Era  aquel  hombre  un  foco  de  vida  tan  rico  y -Variado,  que 
se  conñmdian  en  ét  las  nebulosas  tempestades  de  las  pasiones 
desencadenadas ,  la  tea  incendiaria  del  crimen,  la  antordia  de 
la  virtud,  los  negros  vapores  del.error  y  el  sol  radiante  y  serano 
d^  la  inteligencia:    .• 

¿Era  esto  por  ventura  un  monstruo?  ¡Ah!  N0.«.  ¡Era  un 
hombre! 

¿En  4ónde  había  nacido  aquel  mortal  estraordinario?  ¿Cuál 
era  9u  nombre? — Nadie  lo  sabia. 

Ordinariamente  el  deseónocidb  hablaba  muy  poco';  pero  su 
físono.mía  ^a  tan  movible ,  que  ella  aola  espresaba  lodo  lo  que 
sentía,  todo  lo  que  pensaba.  Su  rostro»  por  decirlo  así,  tomaba 
todas  las  formas  de  la  elocuencia,  ^ns  facciones ,  como  ecos  de 
su  ahna ,  se  prestaban  á  repetir  con  humilde  fidelidad  todos 
sus  pensamientos;,  cuando  él:. qberia  manifestaiios.. Del  mismo 
modo  la  misteriosa  casa  se  prestaba  á  repetir  una  pdlabra  hasta 
lo  ínfini.to. 

Diríase  que. aquel  estraño  persobage  habia  nacido  para  lia- 
hitar  é  identificarse  cocí  aquella  mansión  no  meaos  estraña. 

Inútil  parece  añadir,  de^ues  de  lo  que  hemos  oidó  á  los  es- 
cuderos,  que  el  incógnito  se  habia  i  aparecido  coino.  sii  liberta- 
tador  á  los  dos  amantes  cuando  se  hallaban  en  la  tok*re  4e  las 
Animas. 

Tal  vez  su  intención  primera  fué  libertarlos  disl  peligro  que 
les  amenazaba;  pero  á  la  sazón  quizás  ningún  hombre  odiaba 
mas  á  Wimarasio  que  el  señor  de  la  casa  de  Icfs  Ecos. 

I^inguna  mujer  tampoco  existía  sobre  la  tierra  dotcIBa  de 
uaa  bélica  que  mas  pudiera  conmover  hasta  las  últimas  fibras 
del  corazón  del  hombre,  jque  la  encantadora  Adosinda.  . 

Cualquier  amante  se  hubiera  eitremiecido  al  observar  la  rá- 
pida pero  profunda  mirada  que  el  deacimocidó  lapzaba  á  lá  her- 
mosa joven,  siempre  que  Wimarasio  se. volvia  de  espaldas. con- 
tínuando  sus  paseos. 

Después  que  el  misterioso  personage  hubo  esplicado  á  sus 
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huéspedes  algunas  de  la^  esirañas  particularidades  de  aquella 
vivienda  maravillosa,  los  invitó  áque  descansasen  y  a  que  per- 
manecieran allí  todo  el  tiempo  que  les  placiese. 

Manifestó  el  infante  su  agradecimiento  al  incógnito  protec- 
tor, y  le  dijo  que  después  de  descansar  algunas  horas «  estaba 
resuelto  á  coatinuar  su  camino,  ó  por  mejor  decir,  su  fuga. 

El  señor  de  la  casa  de  los  EéoS' frunció  las  cejas  cuando  oyó 
la  resolución  de  Wimarasio. 

Y  tocando  un  silbato  de  oro ,  apareció  un  hráibre  de  \ai 
curtida ,  dé  cabellos  crespos  y  negros  y  de  talla  gigantesca. 

A  uhá  seña  de  su  señor,  el  criado  quitó  la  mesa  en  que  ha- 
blan cenado  los  caminantes.  Después  tomó  una  luz  y  condujo  á 
los  jóvenes  á  aus  respectivos  dormitorios^. 

\  Pocos  momentos  después  volvió  el  escudero  y  preguntó  á 
su  señor : 

-^¿Necesitáis  dé  mis  servicios? 

— ;  Han  venido  ? 

*  • 

— No  vendrán  hasta' el  amanecer. 
— Avísame  cuando  vengan. 

Y  despidió  al  escudero  con  un  ademan. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  se  quedó  solo.  Bu  sombra 
se  proyectaba  agigantándose  en  los  muros  de  la  estancia.  El  si- 
lencio era  sepulcral,  y  los  antiguos  retratos. que  revestían  las 
paredes  parecían  otras  tantas  figurad  del  otro  mundo  que  te— 
niaii  fijas  sus  miradas^severás  en  su  altivo  descendiente. 

EL  caballero  parecía  cada  vez  mas  agitado.  En  sus  ojos  ára- 
bes brillaba  un  resplandor  siniestro.  Su  semblante  estaba  mas 
pálido  que  de  .costumbre ,  y  su  negra  cabellera  Cjaía  en  desór-- 
den  sobre  su  espalda.  Parecia  revestido  <le  todos  los  horrores 
de  la  tumba. 

¿Era  el  recuerdo  de  un  crimen  el  que  así  le  agitaba?  ¿Era 
eljiroyecto  de  un  crimen  el  qué  le  agitaba  asi  ?-^  Acaso  era 
una  cosa  y  otra.       .      ! 

Pasaron  las  horas*  largas  como  k  agonía »  y  oscuras  y  llenas 
do  misterios,  conio  la  noche. 

Ya  cerca  del  amanecer  se  oyó  grsín  ruido  en  el  patio  de 
la  solitaria  casa ,  donde  penetraron  basta  unos  treinta  ginetes. 
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.  Al  punto  SQ  .Qhrió  lopuerla  de  Jo  sala  de  k»  reira(os  y 
aparee^  el  gigantesco  etoudero,  y; dijo:' .  .' 

—  Señor,  ya. están  ahí.  !  .  i   . 
— Dileá  RosmilQdoque  ireiiga.     - 

-r^Voy  al  Vioinento. :        -    ;    '•   •,  » 

Pocos  minutos  déapves  aporeeíó  en  la  estáiio»  un  hombre 
de  mediaqq  estatura  ^  pero  de  talle  esbelto  y  de  bermoso^  ros- 
tro. Su  color  era  sanguíneo,  su  mirada  un  relámpago ;  todo  so 
afecto  el  de  lin  ufaUtete.  Aquel  erb  Rosmundo ,-  él  espitan  de 
los  gipetep  que  hemos  visto  penetrar  en. el  pátku 

—  Afó  que  no  erraba  encontrarte  aqoí,  querido  Ful- 
gencio.  ,: 

—  Sucesos  imprevistos,  me  btn  hecho  venir  «ntésv 
.r^HenSíQs  tenido  encarnizados  encuentros,  pero  la  presa  ha 

sido  magnífica. 

Los  ojos  de  Rosmundo  chispeaban  de  fieresa  y  de  entu- 
siasmo. 

— No  se  trata  ahora  de  eso «i  dijo  el  caballero,  ¿quien  dare- 
mos también  el  nombre  de  Fulgencio.  - 

— ¿Pues  de  que  se.  trata?      . 

r^ Deshacer  otrd  prasa*  sin  duda  éé»  mas  valor  que  todaé  las 
que;  qosoüfos!  hentos,'  hecho  en  toda  nuestra  vida. 

j-ry, Me  parece  quei  .exageras  inucho»  pero,,  en  fin,  manda  y 
obedecei'éinc^*.!  <  .     ;  ;      .  ,     ^       -..,*.   \ 

Rosmundo  profósába  ;á:Fulgeneto  una  adlrasion  sin  l(initeai^ 
una  ternuira frftterAal,  pero á  laveai un  profunflo :respéto J 

::}^a  era.  Roanlündo.  de.  carácter  tan  soaíibrío  como  Fulgen-- 
ciq,  pero  eiXipreaeneiá  de  .e&t«  guardaba. sietaipre 'una  reiiervaí 
y  uu:  sUiencio  que  «¡iaDécÍDn .  ser !  él  reflejo-  de  su.  amigo  y  de 
su  gefe.  .'    1         ' 

.  L^.aiatitiid  de  Rosipundo  leni  la  del  maiido  y  de  ki' altivez, 
peco  sos.actos  deiriostrabah  hsptá , qué. punta ; llegaba  su  «be^ 
díencia.  Tratándose  de  Fulgencio,  la  incontrastaUe  altivez;  de 
Rosmundo.  ae  eonvertia  en  sumisión  y  ea  amor.  Páreoia  qoe  su 
propia  felicidad  la  cifraba  en  obede¿er  ol  señor  de  la  tesa  de 
los  £cos;  pfvqufe:  repetimos  que  este  hombre  singular  ejercía 
un  prd^tigjo  irresistible  en  todoar  cuantos  le  rodeaban. 


Fulgencio  permaneció; algunos. nnomwtos  naedUabundo. 
Al  fin  rompió  su. süenoio  diciendo: 
— Dentro  de  algunas  horas  saldrán,  de  esta  casa  cuatro  per- 
senas.  Necesito  que  te  apoderes  de  ellas. 
— ¿Qué  señas  tienen? 

.  —  Son  un  caballero ,  dos  escuderos  y  una  dama. 
— ¿  Y  si  es  necesario  matar  ?.  * . 
— Matáis  á  ellos. 
— ik  todo  trance  quieres  la  dama? 

—  A  todo  trance.^ 

— Pues  adiós.  Voy  á  prepararme  para  dar  el  golpe. 

—  Te  advierto  que  es  necesario  usar  de  algunas  precau^-- 
cionés. 

— Espljcate. 

— Ante  todas  cpsias  conviene  que  no  os  vean  para  que  no  pue- 
da sospecharse  que  son  enviados  mies  los*  raptores  de  esa  mujer. 
— Ahora  mismo  .saldremos  de  aquí. 

—  Me  parece  muy  acertado.  ¿Os  han  visto  los  escuderos? 
—No. 

— Está  bien. — Para  mayor  disimulo»  no  debéis  atacarlos  sino 
á  bastante  distancia  de  esta  casa. 
— He  coBiprendido.  —  ¡  Adiós ! 

Y  Rosmundo  estrechó  cariñosamente  la  mano  de  Fulgen- 
cio y  desapareció. 

Guando  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  se  hubo  quedado 
solo ,  exhaló  un  profundo  suspiro. 

Pero  instantáneamente ,  después  de  esta  especie  de  debi- 
lidad, su  rostro  ToWió  á  recobrar  su  fiereza  característica. 

Llegó  por  último  la  hora  de  la  partida  del  infante  y  de  su 
amada. 

Fulgencio  no  habia  dormida,  y  salió  á  despedir  á  sus  hués- 
pedes con  su  impasibilidad  acoAucabnida. .    . 

Nadie  hubiera  podido  sospechar  la  paÁon  mas  profunda 
bajo  un  esterior  tan  indiferente  y  frío.  Debajo  de  aquella  nieve 
ardia  unTolfean. 

Wimarasio  y  Adosioda  partieron,  acompañados  de  Sancho  y 

de  Flavino. 

D.  Fruela.  ^ 
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El  infante  se  hallaba  en  una  situación  muy  crítica.  No  po- 
día permanecer  cerca  de  la  jurisdicción  señorial  del  conde  Don 
Zuria ,  ni  tampoco  podia  regresar  á  los  dominios  del  rey  su  her- 
mano »  ahora  su  mas  encarnizado  enemigo. 

Determinó»  pues/  encaminarse  al  territorio  de  los  vascones, 
en  donde  pensaba  encontrar  un  apoyo  en  el  duque  Eudo»  con 
el  cual  le  unian  vínculos  de  la  mas  sincera  amistad. 

Y  aun  pensaba  encontrarlo  quizás  en  el  camino ,  pues  Wi— 
marasio  sabia  que  el  duque  Eudo  se  hallaba  pocos  dias  antes  en 
el  castillo  de  Samos.  « 

El  sol  comenzaba  á  salir  por  las  puertas  rosadas  del  Orien- 
te-,  cuando  nuestros  caminantes  salieron  de  la  misteriosa  casa 
de  los  Ecos. 

Era  uno  de  esos  hermosos  dias  con  que  suele  engalanarse  el 
invierno  para  anunciar  la  próxima  llegada  de  la  primavera.  Las 
campiñas ,  espléndidamente  adornadas  de  verdura  como  de  un 
manto  ríquisimt)  de  esmeraldas»  ofrecían  al  labrador  fecundas 
esperanzas. 

Y  aun  cuando  aquel  dia  no  estuviese  coronado  por  los  es- 
plendores del  sol»  que  centelleaban  en  el  cielo»  no  por  eso 
hubiera  aparecido  menos  dichoso  á  los  ojos  de  los  dos  tiernos 
amantes.  Aquel  dia  para  ellos  hubiera  sido  siempre  bellísimo 
aun  cuando  el  sol  se  hubiese  convertido  en  un  montón  de  es— 
combros  ó  en  un  lago  de  sangre»  y  aun  cuando  el  aliento  glacial 
de  la  muerte  y  el  velo  dé  horror  co¿  que  se  cubre  la  negra 
noche  hubiesen  esterilizado  y  aun  aniquilado  la  naturaleza 
entera.  •  - 

En  tanto  que  el  hombre  existe»  abriga  dentro  de  su  propia 
alma  un  mundo  que  esclusivamente  le  pertenece »  y  que  á  la 
vez  le  conduce  al  cielo  y  á  la  tierra »  de  que  el  mismo  hombre 
está  formado. 

La  tristeza  y  la  alegría»  la  dicha  y  la  desgracia»  existen  no 
en  la  naturaleza»  sino  dentro  del  mismo  corazón  humano. 

Bajo  las  alas  sombrías  de  la  tempestad»  al  ronco  fragor  del 
trueno  y  á  la  amarillenta  luz  de  los  relámpagos» -saborearán  dos 
amantes  la  inefable  voluptad  de  los  cielos.     ' 

Oprimiendo  un  trotón  de  noble  raza »  y  llevando  en  sus  bra- 
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zoai  Ja  hermosa  Ado9Índa,,oaAiíiiaba  Wiqarasío  mas  feliz. quQ 
iodos  los  monarcas  de  la  tifirraiNo  era  áu  troQO  un  tablado,  cu* 
bierto  de  párpura»  y  que  se  parece  demasiado  ¿  un  cadat$o.  Era 
un  rápido  corcel,  bijo  del  viento,  y  que  le  arrebataba  en  el  es* 
pació  como  una  nube  que  vive. 

Y  Adosinda.era  su  reiifo ,  su  reina  y  su  universo.  La  tímida 
virgen  miraba  con  adoración  á  su  bermoso  amante.  El  alma  de 
cada  uno  se  asomaba  á  sus  ojos,  y  una  llama  del  cielo  brillaba  en 
ellos  y  sus  irradiaciones  se  confundian  en  ese  punto  misterioso 
en  que  aparece  eso  que  se  ha  llamado  una  mirada  de  amor.  S.e 
llama  así ;  pero  la  palabra  es  insuficiente  para  espresar  eUa 
emoción  divina. 

La  encantadora  Adosinda  estaba  dotada  de  una  belleza  ines*- 
plicable ;  pero  el  amor  en  aquellos  momentos  la  hacia  parecer 
todavía  mas  bella. 

Era  su  talle  esbelto  y  magestuosa  su  estatura.  La  gracia  y  el 
candor  se  dividían  por  iguales  partes  ^  persona.  Su  negra 
y  sedosa  cabellera  caía  en  abundantes  rizos  sobre  su  cuello  de 
cisne.  Su  boca  espresaba  melancolía,  su  voz  era  suave  y  armo- 
niosa como  las  dulces  vibraciones  de  un  arpa  eolia,  y  sus  ne- 
gros ojos  respiraban  la  tímida  reserva  de  la  virgen ,  la  bondad 
de  un  ángel  y  el  amor  de  una  mujer. 

En  la  rápida  carrera  que  llevaban  los  dos  amantes  olvida- 
ban el  mundo  entero ,  él  estrechando  contra  su  corazón  el  te- 
soro  de  su  ternura ,  mas  preciado  que  todos  los  tesoros,  y  ella 
mirando  sin  cesar  á  su  amado.  El  blanco  y  flotante  vestido  de  la 
virgen  y  la  negra  armadura  del  guerrero  se  destacaban  sobre 
el  rápido  corcel  como  si  un  genio  y  yna  hada  surcasen  abraza- 
dos la  región  de  los  vientos  sobre  el  hipógrifo  de  un  mago. 

La  tacde  comenzaba  á  estender  sobre  los  campos  su  her- 
moso velo  de  serena  melancolía. 

Los.  rayos  del  sol  penetraban  coiao  una  lluvia  de  oro  al 
trasluz  de  las  copas  de  los  arboles  de  .una  selva  que  tenian  que 
atravesar  nuestr^os  caminantes.  El  dia  había  encontrado  su  tum- 
ba en  los  abismos  del  tiempo,  y  ellos  también  debian  encontrar 
el  sepulcro,  de  sus  brillantes  ilusipnes  en  el  ocaso  de  aquel 
dia  memorable ,  que  principió  dichoso  y  acabó  funesto. 
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El  buen.  WimarQsio  comenzó  á  ponerse  írísle  como  el  recin* 
to  de  la  selva  por  donde  caminaban. 

Afligíase  el  mancebo  al  pensar  en  las  prívaciopes;qüe  debía 
sufrir  sa  amada  si,  como  era. muy  posible,  no  encontraban  oU 
bergue  aquella  noche. 

Tendió  su  vista  en  tomo  suyo,  ^ero  no  descubrió  pueblo, 
castillo,  casa  nr  choza.  Por  todas  pártesela  naturaleza  se  osten<- 
taba  salvage  y  emancipada  del  hombre. 

Antea  de  que  la  oscuridad  les  impidiese  elegir  un  parage 
á  propósito  para  bacer  allí  asiento  aquella  noche,  Wimarasio  re^ 
solvió  detenerse  en  un  lugar  que  creyó  adecuado  para  pemoc- 
tan.  Mandó  á  los  escuderos  que  trabasen  los  caballos  y  les  qui- 
tasen los  frenos  para  que  pudieran  pacer  libremente.  En  se-- 
guida  levantaron  sobre  estacas  uria  especie  de  tienda  con  las 
mantas  y  lienzos  que  llevaban,  grosero  gabinete  que  debía 
servir  aquella  noche  de  resguardo  y  habitación  á  la  hermosa 
Adosinda. 

Wimarasio  y  mu  escudisros  determinaron  quedarse  al  raso 
para  velar  el  sueño  de  la  dama. 

Y  para  bacer  menos  incomoda  la  velada  encendieron  nna 
hoguera ,  faro  funesto  que  debía  guiar  á  sus  en^nigos  al  trvvés 
de  las  tinieblas. 

Acababa  Wimarasio  de  dormirse  junto  á  la  lumbre,  sirvién- 
dole de  almohada  la  silla  de  su  caballo ,  cuando  súbito  resonó 
un  terrible  grito,  que  reconoció  ser  de  su  amada  Adosinda. 

Levántase  despavorido  el  eaball€ro,  dirígese  á  la  tienda 
donde  la  joven  reposa,  y  la  ve  salir  á  su  encuentro  con  el  rostro 
pálido,  temblando  de  terror  y  llorando. 
— ¿  Qué  ha  sucedido  ? 

Y  el  infante  pasea  una  mirada  escrutadora  en  t(»rno  suyo. 
Nada  descubre. 

Aplica  el  oido ,  y  nada  escucha  sino  los  siniestros  rumores 
de  la  noche ,  el  viento  que  susurra  en  los  árboles  i  el  arro^ 
yo  que  murmura ,  y  el  buho  que  exbala  á  lo  lejos  su  fúnebre 
graznido. 

—  I  Amado  Wimarasio!...  ¡En  vano  buscas^  al  rededor  de  tí 
el  origen  de  mi  inquietud!...  ¡Oh  Dios  mrol,.-  ¡Quó  noche!... 


¿  Oud  ha  sut:4didi>? 


• 
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-^  Habla ,  amada  Adósibda ;  habla. 
En  aqud  momento  la  luna,  hasta  entonces  velada- por  ü-^ 
ganas  ligeras  nubes,  apareció  en  el  azul  del  cielo  como  un  ave 
laminosa  qne'  para  lucir  sus  espléndidas  ¿alas  aguardase  i  qua 
las  sombras  de  la  noche  realzasen  mas  y  mas  su  triunfo  7  su 
hermosura. 

Wimarasio  condujo  de*  la  manó  á  la  jóteñ  y  la  hizo  .sdiitar«^ 
se  junto  a  la  boguera.  Adosinda  estaba  pálida,  trémirla  y  yerta. 

—  ¡Qué  smM  tan  horrible  I  esclamó:  al  fin  la  <^ceUa... 
¡Cuánto  siento  haberte  tujolestado! . • .  Ya  estariaa  dórmidoi  ¿no 
es  verdadf  ' 

— Pero  ¿qué  pensamiento  te  ha  afligido  tan  cruelmente? . 

*-*Uii  Taño  ensueño...'  ¡Ah!  ;Si  yiev»  qué  miedo  tan  espan- 
toso esperíaienté,  amado «niol  Yo  olvidaba  que  tú  estábase  mí 
lado...  Apeuas  mis  pArpados  se  ihabian  ceri*ado •  bajo  la  mano 
del  aoefio,  cuando  me  jíirecíó  tef  lá  soml^rade  mi  padre  que 
armado  de  un  puñal  se  dirigía  hacia  mi  lecho.  Yo  impedía  piar- 
don,  porque  no  había  obedecido  sus  mandatos;  poro  amarte 
no  era  un  delito,  sobre  todo,  cuando  mi  corazón,  larrastrado 
por  una  fuerza  irresistible  y  que  parecía  ser  un  precepto  de 
Dios,  me  decía  sin  cesar:  «ama  a  Wimarasio/.. «   •         . 

—  ¡  Idolatrada  Adosinda !  ^    ' 

^-^  Mi  padre  irritado  se  abalanza  íiirioso  é  intenta  claTarme 
el  puñal;  pero  de  pronto  te  apareces  tú,  de^onoces á  mi  pa- 
dre, sacas  tu  espada  y  ¡ay  de  mi!  le  atraviesas  el  corazón.     > 

—  ¡  Qué  horrible  pesadilla ! 

—Yo  lancé  ün  grito  desgarrador;  despieno,  sollozo,  oigo 
tu  voz,  y  entonces  veo  desvanecido  mi  ettpaátoso  (dnstíefio  y... 
es  una  realidad  harto  dichosa  patti  mt.  •  ¡  Tü*  cIstéB  á  mi  lado ! . . . 
¡  Y  esto  no  es  un  sbeño! 

Wimarasio  con  los  ojos  inundados  de  iágrimas  estampó  un 
beso  en  la  pura  y  serena  iVente  de  la  virgen. 

Ei  noble  cabaUero  sentía  derretírde  stt  alma  en  lina  t^nu^^ 
ra  tfiífinita,  al  obs^rva^  el  amccr  pridfando  Kja&  pfor  su  parte  le 
profesaba  también  Adosinda.  ^    v        ' 

Pero  el  butnWiniaraslO'lambieii'qe  había  esire^necido  de 
horror  con  el  relato  de'su  amada.  :¿Seria  tal  vez*  aquel  terrible 
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ensueño  un  misterioso  predentímiento?  El  corazón  de  la  mujer, 
y  de  la  mujer  enamorada,  tiope  una  fuerza  divina  para  sentir  y 
para  adivinar.  Toda  esto  se  le  ocurría  á  Wimara&ío,  y  temblaba 
al  pensar  que  aquel  horroroso  ensueño  pudiera  ser  una  funes* 
ta  profecía. 

El  infante ,  sin  embargo ,  no  manifestó  sus  temores  á  su 
{miada.  Acaso  ella, támbíeti  hizo  lo  mismo. 

— >  Procura  deaecbar,.  amada  AdQsiñda.,  las  imágenes  és*- 
pantosas  que  te  han  agitado.  Los  sueños  no  tienen  mas  exis— 
tencia  que  la  que  les  presta  nuestra  propia  imídginaoípn.  Afor^ 
tunadamente  boy  somos  en  la  realidad  los  mas  dichosos  de  los 
amantes.  :  ' 

— Si,  sí,  tienes  razón.  Los  sueños. no  son  mas  que  delirios, 
fantasmas  informes  de  una  imagipackm  enferma.  El  cansancio 
del: camino.*,  el  temor  d0  que  nos  persigan...  ¿Quién  sabef 
¡Qué  nieeía  soy  I^..  ¿Crees  tú  realoaente  que  los  sueños  no  sod 
aviaos  del  cítelo?. 

Wimarasio  hizo  un  ^faerzo  sobre  sí  misino  para  ocultar  sus 
maa  secretos  penaamienld^ »  y  ffe;spündió : 

— Yo  afirmo  que  njo  debemos  dai^  crédito  á  los  sueños. — 
Tranquilízate  y  ^procura. {dormir,  el  descanso  te  es  neoe^rio, 
pues  mañana  debemos  continuar  nuestra  marcha. 

No  bien  el  infhnte  bal^ia  concluido  de  pronunciar  estas  pa- 
labras, cuando  de  repente  se  oyp  ruido  de  armas,  pisadas  de 
caballos  y  vooes  de  })QmbreB..  /  •       . 

Wimarasio  se  levanta  <;omo  el  avaro  que.sientQ  abrir  las 
puertas  que  encierrda  su  idolatrado  tesoro.  Los  escudiBrofi  atur- 
didos  acuden  con  las^spiadas  desnudas.  Frío  sudor  corre  de  sus 
frentes ,  el  espanto  faiel¡\  sas;  Ojorazones» 

Pero  muy  pronto  á  la  turbación  de  la  sorpresa  sigue  el  fuego 
de  la  ira.  Ya  era  tiempo  de  defenderse  y  de  ofender. . 

Adosinda  desmayada  es  conducid^  á  la  tirada  por  su  aman- 
te. Aquel  pequero  y  rústico  aposento  en  que  descansaba  la 
hermosa  jóv^n,  era  eldanluarío  que  defendían  con  heroico  valor 
Wimarasio  y  sus  fieles  escuderos. 

Ellos  ¡ay!  son  muy  pocos,  y  «demás  peloan  ¿  píe.  Los  con» 
tnarios  son  muy  numerosos  y  combaten  á  caballo. 
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¡  Horrenda  Tué  la  lucha !  ün  corazón  valiente,  si  no  p^ede 
vencer  el  negro  inQujo  de  un  destino  adverso,  puede  á  lo  menos 
retardar  la  victoria  y  vender  cara  su  vida.  Tal  bizo  el  valeroso 
Wimarasio,  que  al  fío  cayó  traspasado  de  inucbas  y  muy  crue- 
les heridas. 

Al  pálido  fulgor  del  astro  de  la  noche  un  feroz  guerrero 
'  reconoció  á  Wimarasío .  y  viéndole  tendido  en  tierra  y  casi 
exánime,  vaciló  algunos  instantes  en  llevar  á  cabo  su  homi- 
cida intento,  pero  al  Sn  dirigió  su  espada  infame  al  pecho  del 
moribundo. 


•  I  '  '  , ;  •        •  1 1 


CAPITULO  VI. 


Donde  se  f¡e  que  cada  cuál  en  este  mundo  encuentra  la  horma  de  su 

zapato. 


E 


L  cobarde  guerrero  que  había  acometido  tan  sin  piedad  al 
infeliz  Wimarasio^  esperimentó  de  pronto  una  emoción  de  ines- 
plícable  espanto.  Advirtió  que  no  podia  mover  el  brazo.  Una 
mano  invisible  se  lo  habia  sujetado  en  el  momento  mas  crítico. 
'  Volvió  el  rostro,  y  vio  una  figura  blanca  que  temblaba  como 
la  palma  azotada  por  el  huracán  y  que  guardaba  silencio  como 
una  estatua.  Era  Adosinda.  La  hermosa  joven «  sin  embargo, 
quería  hablar,  pero  le  era  imposible.  El  terror  se  lo  impedia. 

Durante  el  combate  la  doncella  había  recobrado  sus  sentí- 
dos,  y  entre  los  ique  peleaban  reconoció  la  voz  de  su  padre  el 
conde  D.  Zuria. 

Adosinda  se  estremeció  de  horror  al  pensar  que  su  padre 
pudiera  ser  el  matador  de  su  amante ,  ó  bien  que  este  pudiera 
dar  muerte  á  aquel.  Se  acuerda  de  su  sueño,  eleva  su  alma  al 
Dios  de  los  afligidos,  póstrase  en  oración  ferviente,  y  ruega  á  la 
vez  por  los  dos  enemigos,  por  su  padre  y  por  su  amado. 

Cesa  algún  tanto  el  estruendo,  y  Adosinda  siente  un  impul- 
so irresistible  que  la  arrastra  fuera  de  la  tienda.  Junto  á  ella 
distingue  un  guerrero  tendido  en  tierra,  y  ve  además  otro  cam- 
peón que  con  la  espada  desnuda  se  dispone  á  atravesar  el  co- 
razón al  que  yace  en  el  suelo. 

Reconoce  á  su  padre,  y  el  amor  con  su  voz  misteriosa  le  dice 
á  la  doncella  que  el  otro  es  Wimarasio. 

Precipítase  la  joven  sobre  D.  Zuria,  y  con  fuerza  sobrehu- 
mana le  detiene  el  brazo  homicida.  El  conde ,  según  hemos 
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di6ho »  había  vacilado  algún  tanto  en  ensañarse  tan  bailsara'^ 
mente  contra  un  vencido.  Obraba  contra  loiqúe  le  deeia  su 
honor  y,  su  conciencia ,  y  por  lo  tanto  ésperimentó  un  terror 
indefinible  al  ver  detenido  su  brazo  en  el  momento  en  que 
menos  lo  esperaba.  ¿Quién  se  atrevía  á  poner  las  manos  en  el 
qué  era  gePe  de  toda  aquella  tropa? 

Cuando  el  conde  D.  Zuria  reoonocióá  su  hija ,  se  indignó  al 
pronto^  pero  después  en  el  fondo  de  su  corazón  casi  le  agradeció 
que  le  Jiubiera  impedido  asesinar  á  Wimarasio.  :  > 

D.  ¡íuria  no  tenia  remordimientos  porque  el  infaste  sucum- 
biese á  las  heridas  que  había  r^cibido.de  diversas  manos ;  pero 
sin  duda  Je  hubiera  mortificado  mucho ,  después  de  *haber  Jia— 
sado  algún  tiempo^  el  pensar  que  á  sangre  fria  había  dado  muer- 
te á  un  tan  oumpUdo  caballero  coxúo  lo  era  WimMrasio.,  por 
mas  que  estela  la  sazón  le  contrariase  en  ¡sus  proyectes 'de  en- 
lazar á  Adosinda  con  el  dnqúe  de  Aquitanía. 

No  obstante  D.  Zuria  creyó  que  podía  sacar  partido  del  es- 
tado en  que  se  hallaba  el  infeliz  Wimarasio.  Este»  aunque  había 
recibido  muchas  heridas»  ni  había  perdido  el  conocimiento^  ni 
estaba  menos  tranquilo  de  lo  que  conviene  á  un  valiente  á  quien 
la  fortuna  ha  hecho  traición.  Herido  y  desarmado,  no  estaba 
abatido..  Su  mirada  era  serena  y  aun  desdeñosa.  Mas  pareeíof 
vencedor  que  vencido. 

Una  so|^  cosa  le  inquietaba.'  Tenía  la  seguridad  de  que  la 
suerte  de  su  adorada  Adosinda  sería  mucho  mal  amarga  desde 
aquel  día»  al  mismo  tiempo  que  también  le  era  en  estremo  do- 
loroso separarse  de  aquella  mujer  tan  querida. 

Sancho»  el  fiel  escudero  4?1  infante»  se  había  apresurado 
á  vendar  las  heridas  de  su  señor »  aunque  él  mismo  también . 
estaba  herido.  •  '     * 

D.  Zuria»  ensañándose  contra.  Fia  vino»  á  quien  «acusaba  de 
traidor»  intentaba  darle  la  muerte»  y  mandó  á  los  suyos  que  lo 
colgasen  de  un  árbol.  En  vano  el  infeliz  mancebo  imploraba  la 
piedad  del  feroz  D.  Zuria.  Esté  permanecía  inflexible»  y  hasta 
rechazó  con  brutal  ast>ereza  á  la  sensible  Adosinda»  que  derra- 
maba lágrimas  en  favor  de  Flavino. 

En  cuanto  á  Wimarasio»  el  conde  D.  Zuria  dispuso  que  lé 

D.  Fruela.  9 
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trasladasen  adonde  hubiese  comodidad  d^  que  fuese  curado. 
Pero  el  infiínte  se  resistió  á  recibir  la  vida  de  aquellas  mis* 
mas  manos  que  le  arrebataban  á  Adosinda.  •      ,       . 

—  ¿  Por  qué  no  queréis  que  vuestra  hija  sea  mi  esposa?    * 

El  conde  fibgíó  no  haber  oído  la  pregunta  de  Wimarask); 
pero  este  repitió  su  pregunta.  . 

—  Porque  sois  un  infame  raptor  >^  respondió  D.  Zuna. 

—  ¿Y  por  qué  habéis  sidq  un  verdugo  para  vuestra  hija«  en 
vez  de  ser  un  padre  cariñoso  I 

—  Porque  he  querido. 

—  Pues  yo  he  querido  y  debido  ser  no  el  raptor.,  «no  el  lí- 
bertador  de.  vuestra  hija. 

•— ¡  Vos  sois  un  traidor ! 

•^¿A  quién  he  hecho  traición?  dijo  el  buen  Wímarasío,  es- 
forzándose por  aparecer  tranquilo. 
—-  A  vuestra  patria  y  á  vuestro  hermano.* 

—  ¡A  mi  hermano  I 

— ¿Pensáis  acaso  que  ignoro  vuestras  n^aquinaciones  para 
quitarle  el  trono  y  la  vida  á  D.  Fruela? 

—  ¡McBlís! 

-r-¡Qué  dolorosa  feseinacion !.  esclamó  Adc^índá.  Si  vos  le 
conocieseis,  padre  mio^  no  abrigaríais  semejante  error,  iratáun 
dose  de  un  tan  cumplido  caballero.  ;E1  es  todo  bondad,  todo 
amor ,  todo  lealtad ! 
' —  ¡Silencio**  esclatno  furioso  el  conde. 

Entre  tanto  los  satélites  de  D..Zuria  se  empeñaban  en  ar- 
rastrar al  infeliz  Flavino  al  lugar  donde  d^bia  ejecutarse  la 
cruel  sentencia. 

.    —  ¡  perdón !  osclamó  el  triste  escudero  al  pafear  junto  á  «u 
señor.  .  . 

£1  con4e  ni  le  miró  siquiera. 

Comenzaba  á  alborear  el  dia  cuando  esta  eseena  tenia  lugar. 

—  ¡  Perdón  I  ¡  Perdón !  repitió  Flavino  con  vea  dolorida,  y 
abrazándose  á  las  rodillas  do  su  señor  implacable. 

—  ¡  Tened  piedad  de  él !  Yo  he  sido  la  sola  culpable.»  dijo 
la  encantadora  Adosinda,  uniendo  «issíyUcas  á  las  del  infeliz 
Flavino. 
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El  conde  D.  Zuria  rechazó  con  el  pie  al  escudero  sin  dig-- 
narse  mirar  á  su  hija. 

—  ¡  Sois  un  mal  caballero !  esclamó  fuera  de  sí  Wimarasio, 
cuya  indignación  estalló  haita  el  fil|mio  punto  al  presenciar 
aquel  espectáculo  de  debilidad  suplicante  y  de  fuerza  brutal. 

D.  Zuria,  desentendiéndose  del, insulto  del  infante,  dio 
orden  á  los  suyos  para  que  no  dilatasen  la  ejecución  de  Fia— 
tího  ,  y  para  que  sin  perder  tiempo  se  pusiesen  en  marcha. 

El  pensamiento  del  conde  al  no  abandonar  completamente 
iil  infante  Wimarasio ,  era  tan  difícil  de  adivinar  coipo  propio 
de  un  hombre  avezado,  á  las  mas  hábiles  intrigas.  * 
.  Pensaba  el  conde,  que  si  el  in&ntet»  en  las  conspinteiones 
que  le  sóponia  contra  el  rey  su  hermano  >  fuese  ayudado  por 
la  fortuna ,  podia  llegar  á  siitfeder  en  el  trono  al  rey  D.  Frne-* 
la  >  éu  cuyo  caso  Wimaraño  podía  ser  un  ventajoso  partido  para 
su  hija* 

D.  Zuria,  pues,  estaba  dispuesto,  si  ambos  llegaban  á  en- 
leodené,  á  prestar  al  infante  su  auicilío  para  secundar  sus  pla- 
nes de  ambición. 

Absorto  se  hallaba  el  conde  en  tales  pensamicritos,  cuando 
una  tropd  de  treinta  ginetes  ¿rmados  de  todas  armas  y  veloces 
como  el  relámpago ,  se  precipitó  sobre  las  gentes  del  conde 
D*  Zuria»  y  arrebataron  á  la  hermosa  Adosinda. 

¿Quién  podra  pintar  el  dolor  que  semejante  rapto  causó  en 
el  ánimo  del  infeliz  Wimacasio?  Herido  y  casi  moribundo  como, 
estaba,  aun  intentó  hacer  esfuersos  para  defender  á  su  amiida. 
\  Esfuerzos  inútiles !  Wimarasio  cayó  en  tierra  sin  sentido. 

El  conde  D.  Zuria,  poco  antes  tan  orgulloso,  cayó  abatido 
por  un,  golpe  que  le  asestó  Rosmondo* 

Flavino  fué  el  único  que  se  alegró  de  aquella  inesperada 
acometida ,  supuesto  que  Ic^ró  escaparse  de  bs  nlano»  de  sus 
verdugos  en  el  momento  en  que  aparecieron  los  terribles  gi-. 
netes  de  la  misteriosa  casa  de  los:  Ecos. 
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CAPITULO  VIL 


a  * 


Im  abadía  de  San  Frocaldo. 


I  . 


.  I 


E 


N  el. declive* de  una  colina  se  levunta  un  edificio  xle  as- 
pecto  imponente^  y  que  revela  haber  sido  fundación  de  los  úU 
timos* reyes  godos. 

La  lioche  ha  estendido* su  velo  de  sombras  sobre  )a  creación.: 

Dentro  de  la  abadía  todo  es  silencio  y  soledad.  Los  monge» 
están  recogidos  en  sus  caldas  ó  entregados  á  lap  .breves  .horas 
de  reposo  que  la  regla  dé  San  Benilo  les  conctede,  ó  bíé»'al-i' 
gunos  de  ellos,  mas  severos  y  ascéticos,  consagraín:por.su  pro*- 
pia  voluntadt  algunos  motoéntus  de  este  mismo  descrinsb'i  la 
ovación  íntimay  solitaria*  .  < 

t  Solo  en  una  celda  se  veía  una  luz  opaca  y  vacilante.  En* 
aquella  celda  se  oía  la  respiración  estertorosa  de. un  moríbúJir^ 
do.  Junto  á>  la>  cabeqera  estaba  un  mongo  .con*  un  libro  cui  la 
mano,  y  que  de  vez  en  cuando  leía  ó  recitaba  algunos  versidulos. 

Cualquiera  que  hubiese  visto  aquel  espectáculo^  hubiera  sí» 
duda  creido  que  el  que  yacía  en  el  lecho  del  dolor  era  un  mooge. 

Pero  desde  el  momento  en  que  hubiese  contemplado  el 
semblante  del  ¿oliente  y  la  ahondante  cabellera  que  lo  con^- 
naba,  se  hubiera  convencido  de  que  era  un  guerrero. 

Mo  era  ^fermedad  natural  la  que  asi  postraba  al  gallardo 
joven  /sino  ks  profundas  heridas  que  una  espada  cruel  le  ha* 
bia  abierto  en  desigual  combate,  y  que' un  destino  adverso  ie 

babia  abierto  también  en  el  alma  heridas  mucho  mas  dolorosas. 

» 

Wimarasio  ( pues  fácilmente  le  habrá  reconocido  el  lector) 
se  hallaba  á  la  sazón  completamente  sumergido  en  un  letárgico 
sueño. 
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iEViponge  qoe  le  asistía  era  á  la  y^t  su  médico  de  espíritu 
y  de  cuerpo.   >  •    .         * 

Andando  de  puntillas  y  hablando  con  mucha  pracaucton, 
pi^esenlóse  luego  cjtro  fersonage  en  la  celda. 
— ^¿Gémoest¿?pr^untó.  •  • 

—  Aigto' mejora  respondió  el  monge*     * 

—  ¿ Creéis <qQese'halleeil*peligro  de  muerta?  . 

— Las  heridas  ya  no  ofrecen  motivo,  de  alarma;  pero  la  fiebre 
le  devora»  el  delirio  le-  estro víq^  y  su  almaipqdeoe  apn  mucho 
mas  que  su  duerpoj   '         >      •.•.->  >- 

-^*-^Así  ló  teso:  Han  caido  ninehas  desgracias  sobre íélep  Inuy 
pdeotíeiñpou.YcKqüisíef  a:  hablarle....         •* 

'^Ea'inípoiible.  -,1  •   ;  »  '     ; 

— Pues  lo  siento^DÍiiehishno,  y  <n*eo  que  él  lo  seotiDá'  mucho 
mas  todavía.  i  .  •    * 

—  ¿^Qué  cldse  de  noticias  teqeis:  que  eomumcarie? 

£1  dabhllépÁ  'iUir€¡  üjataénle  almong^j  Esté  comprendió 
duy  bien  todo  lo  que  signifieaba'  aquejUa  miradal    . 

—No  creáis,  dijo  con  evangélica  dulanra,  qUe  ^  vm^arario- 
sidad  la  queiioé  ha  inov^do'á  hacemos,  la  ^piregiinta  que  parece 
haberos  inquietado:  Mi '^leseo  se  limita  solo  á  saber  si  vuestras 
notidas!  sen  tristeS' ó  alegres. 

'-^  Perára«d ;'  padre  mió.  Ahora  conopr^o  perfbetameQ'- 
te'Vitestrl^ddteQtoiol^,  y  siento  tener,  que  deciros  que  pordes^ 
gracia  son  ^Ifiuy  fonestas^las  noticias  que*  debo  coinuniear  á  mi 
anugd.  .'I*  •'.';•!•  ' ".  •       '    ' 

-r-  Pues  entonces  os  prohibo  absolutamente  que  le  habléis. 
Segon aparece ,  una  grande  aflicción  le  mortifica  ahora ,  y  no  es 
justo  ni  prudente  el  añadir  nuevos  pesares  á  su  tristeza  ,•  que 
es  acaso  su  mas  incurable  enfermedad. 

El  caballero  guardó  silencio,  CQimo  si  las  razones'' alegadas 
por  el  monge  le  hubieren  jnerecido  la  mayor  consideración ;  pe- 
ro al  fin  dijo : 

— Yo  respeto,  padre  mió,  vuestras  prescripciones;  pero  con 
todo,  no  quisiera  dejar  de  manifestar  á  mi  amigo  varios  sucesos 
que  le  interesan  en  g^an  manera.  Decís  que  si  soa  nuevas  des- 
favoraUe^  debe  ighorarlasrpofqutd  creéis  que  aumentarán  el  pe* 
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ligro  en  que  se»  encuentra  ;  pero  ¿qué  meireapondeniaíssi  yo 
os  dijese  que  á  mi  aifligo  le  amenazan  quizás  mayores  riesgo» 
si  le  oculto  los  sucosos  á  qué  me  refiero  ? 

— Responderé  que  el  mayor  peligro  que  pueda  amenazarle 
es  que  alguno  intente  dar]e  muertOi  y*  esto  seguramente  suce- 
derá si  su  ánimo  llega  A  afectarse  eon  trístes.pensafnientds. 
.  — A  veces  sentimos  ignorar  ciertos  sucesos,  por  más  funes- 
tosquesean.  :     ;  .   '     . 

— ;^No  podéis  permanecer  aquí  tres  días? 

—  Mucho  desconcertaría  esa  tardanza  mis  proyoctoa. 

Aquí  llegaban  nuestros  interlocutores,  cuando  Wimarasio 
comenzó  á  despertarse  exhalando  ua  hondo  suspiro.  Ahri¿»sus, 
ojos  hundidos,  y  en  los  cuales  brillaba  el  fuego  de  la  fiebre»  y 
paseó '  eii  tomo  una  mirada  Vagarosa  y  sombría.  .  . 

—  ¡  Agua !  dijo  con  voz  ahogada. 

El  monge  le  presentó  una  póeiná  refrigerante,  de  la  cual 
bebió  con  ansia  él  enfermo.  Sin  duda  aquélla  bebida  hubo  do 
producirle  mucho  alivio,  pues  Wimarasio  dirigió  uiia.soDrísa  de 
inmensa  gratitud  al  monge. 

Después  de  aquel  sueño  profundo  que  «durante  muchas  horas 
habia  embargado  todos  lo&  miembros  del  doliente,  parecía  ha- 
berse verificado  en  él*  una  completa  revoluciona  Sus  miradas 
eran  mas  fijas,  la  espresion  de  su  rostro  mas  inteligente,  habla- 
ba con  concierto,  su  alivio,  en  fin,  era  evidentO'.  Hasta  eoton- 
oes  Wimarasio  no  habia  conocido  á  su  amagó  en  hs  diversas 
ocasiones  en  que  este  se  le  habia  presentado,  pero  ahora  .le  re* 
conoció  al  momento. 

—  ¡  Querido  Fromestano !  esdamó'  el  iníautiD  con  una  ale- 
gría y  una  vitalidad  inesperadas.  . . 

—  ¡Mi  querido  señor!...  • 

—  Yo  no  soy  mas  que  tt|  amigo. 

—  ¡  Cuánto  siento  vuestros  inforluaios  1  . 

—  ¿Lo  has  sabido  todo? 
' —  Sí  señor. 

—  ¡  Me  han  arrebatada  á  Adosinda !     .      ; 

-^  Lo  peor  es  no  sa^er  quiénes  han  aido  los  raptores^ 

—  Yo  me  resignaba  á  que  D.  Zui;ia  sé  la  llevase ,  porque  al 
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fin.  era  su  padre ;  pero  ahiKR»ígnoi^  su  ptiraderoy  su  destino... 
¡  Ira  .de  Dios !.«.  ¡  Oáé  martirio  tan  óhuel ! 

—  Caballero»  dijo  el  moúge  con  voz  á  la  vez  dulce  y  grave, 
por  vuestra  propia  sahid,  os  mego  fpie  no' os  obupéis  ahora  mu- 
cho en  .vuestras  desdichas.  Ni  tampoco  debéis  afligiros  ni  .de- 
sesperaros, porque  en  las  mayores.' tempestades  de  la  vMa; 
siempre  la  Providencia  nos  ofrece  un  faro  que  no»  guia  al 
puerto.  Debéis  estar  seguro  de  que  tedas  aquellas  desgracias 
que  nos  sobrevienen  sin  que  hayan  tenido  origen 'de  áüies  de 
nuestra  voluntad »  noscondiHsen  tardé  ó  tempranea  un  estado 
de  dicha-que  no  esperábamos ,  y  al  cual»  sin  embargo »  no  fau* ' 
biéramos  llegado  por  nuestra  propia  actividad.  Donde  termina 
la  libertad  del  hombre ,  principia  la  Providencia  de  Dios. 

—  Todavía,  sí,  todavía  {ludiera  yo  gozar  dias  felices  sobre, 
la  tierra ,  dijo  Wimarasío ,  ¡  si  yo  supiese  el  paradero  de  Ado— 
sínda ! 

—  Dejaos  ahora  de  eses  pensamientos ,  volvió  á  .decir  grave- 
mente  9Í;mai!ge. 

Wimarasío  hizo  un  signo 'ala  vez  de  asentimiento  y  de  re-- 
signacipn. 

Y  Fromestano  salió  de  la  celda,  obedeciendo  á  uno  señal 
del  monge.    ^  . 

La  noche  se  resbaló  lúgubre  y  lenta  para  los  dos  jóvenes 
caballeros. 

El  iáfantoi»  aunque  taciturno  y  abatido  por  sus  dolencias, 
DO  Ip  estaba- tanto,  que  ya  no  pudiese  ocupar  su  pensamiento  en 
lo  que  tkias  interesaba  á  su  corazón,  en  la  suerte  de  sil  amada 


Y  Fromestano  se  ocupéba  en  sus  planes  de  venganza  res- 
pecto al  rey  D.  Fruela,  cup  servicio  habia  abandonado. 

Tal  vra  sorprenda  al  lector  la  inesperada  presencia  del  hijo 
de  Argerico  en  la  antigua  abhdía  de  Sdn  Froealdo.  Hé  aquí  lo 
que  habia  sucedido.'  Después  que  Fromestano  llevó  las  letras 
del  rey  al  conde  D.  Zuria,  volvióse  inmediatamente  al  castillo. 
de  Sumos ,  en  donde  habiendo  preguntado  por  su  padre ,  llegó 
á  averiguar  que  había  «ido  trasladado  á  otra  prisión,  si  bien 
nadie  pudo  decirle  el  lugar  en  que  á  la  sazón  habitaba  iel  des— 
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iliofaado  Argeríeo.  Su  traslación^  verífieadacon  tail  misterio  «da** 
rente  la  breve  ausencia  de  Kromestano ,  hirió  profundamente 
la  imaginación  del  joven,  el  cual  sospechó  queel  rey  habia 
mandado  quitar  la  vida  secretamente  á  su  ayo. 

Fromestano^  pues,  se  presentó  á  D.  Fruela  ^jileiintecrogó 
valientemente  para  que  le  revelase  cuál  era  la  suerte  :de  su 
amado  padre.  .       «:    :   r..  

El  rey  amenazó  á  Froraeskano  eosqoe  ma^dasia  dégoUarlo^ 
si  insiistta  en  < penetrar  secretos  velados- por  entónoes  á  -todocel 
mundo.  EL  altivo  mancebo  comprendió  que  sí  áéLy  ásusiheru 
*  manos  los  encarcelaban  ó  mataban;  su  infeliz  padre,  no  .podría 
ser  vengado,  si  acaso  habia  recibido  ya* una  muerte; injusta v<ñí 
tampoco  pudiera  verse  libre  de  sus  hierros ,  ep  elxásoide'ijue 
.solamente  se*  hallase  prisionero.     *  .,.,'•  f  .).  < 

Así»  puefis ,  Fromestanp  se  doblegó  ¿lasioiroudstdneías^ty 
fingió  que  acataba  la  conducta  y  la  voluntad  del  rey,  que  le>d«ió 
salir  de;su  aposento  sin  el  menor  inconveniente.  ^. 

Por  mucha  que  fuese  la  lealtad  de  Fromestaooyiek^a  ^ligw 
muchbimo  de  la  naturaleza  hüolana  e^  querer  que  ¡el  joven 
permaneciese  leal  á  un  monarca  injusto  y  caprichoso,  que  sin  el 
mas  mínimo  fbndáménto  maltrataba  y  ^perseguía  á^ustnas  fieles 
servidores,  que  eran  á  la  vez  las  personas  mas  respetables  de  su 
corte.  .  •:  '.     -t'* '      j  •  * 

Sucedió  lo  que  era  natural  que  sucediese.  Fromestano>se 
ausentó  secretamente  del  castillo  de  Samos;  y  ioéá.  buscar  á 
sus  hermanos,  residentes  á  la  sazón  en  la  ciudad  -  nueva,  lislo 
es,  en  Oviedo ,  que  fué  fundada  por  el  mismo  rey  Di^.Fi^uplaJ 
Pusiéronse  todos  de  acuerdo  para  rebelarse  contra  el  irttoA  ^. 
para  descubrir  el  paradero  de  Argerieo.  '  ^  " 

En  tal  estado  de  cosas ,  convenia:  sobremanera  á.  Ibs  hijos 
del  anciano  caballero  el  hacer  alianza*  con;  los  señores. más  po- 
derosos del  reino,  que  tuvieren  algún  motivo 'de  resentimiento 
contra  el  rey.  Claro  está  que  desde  luego  pensaron^en  coligar^ 
se  con  Wimarasio,  no  solo  porque  era  uno  de  los  personajes 
de  mas  importancia  de  todo  el  reino  por  su  ilustre  ^Icurliiav 
por  su  valor  y  deniás  prendas  personales,  sino  tawibien  porque 
el  infante  se  hallaba  en  el  mismo  caso  que  ellos.  Todos  habían 
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recibido  ofensas  del  rey,  y  á  mayor  abundamiento  el  origen  de 
la  desgracia  de  Argerico  habia  consistido  en  el  apasionado  y 
siiicero  afecto  que  el  anciano  profesaba  al  infante »  habiéndose 
negado  aquel  con  notable  y  sublime  entereza  á  ser  el  ciego*  ins* 
trumento  del  odio  y  la  perfidia  del  rey  hacia  su  hermano. 

El  infante ,  pues ,  se  hallaba  obligado ,  por  decirlo  asi ,  á 
hacer  una  su  caus^  con  la  de  los  hijos  de  Argerico. 

Ta  sabemos  que  Fromestano  encontró  casualmente  á  Wi— 
marasio  cuando  este  se  hallaba  de  acecho  en  las  cercanías  de 
Villanueva ,  y  que  ambos  amigos  quedaron  en  darse  aviso  de  los 
sucesos  que  lo  acreciesen.  Fromestano  siguió  su  caininó  hacia 
el  castillo  de  D.  Zuria  y  entregó  á  este  las  cartas  del  rey  Don 
Fruela«  que  fueron  al  punto  contestadas. 

Invitó  el  conde  al  'joven  mensagero  para  que  descansase 
aquella  noche  en  su-  castillo ;  pero  Fromestano , '  deseoso  tal 
*  vez  de  averiguar  la. causa  que  traía  á  Wimarasio  por  aquellos 
sitios ,  ó  acaso  para  hacerle  alguna  prevención  nueva  respecto 
al  modo  que  habian  de  tener  para  avisatse  recíprocamente  de 
todo  lo  que  ocurriese ,  lo  cierto  del  caso  fué  que  el  capitán  de 
la  gutf  dia  de  D.  Fruela  no  quiso  detenerse ,  por  aprovechar  la 
ocasión  de  volver  á  departir  con  el  infante. 

Ya  no  estaba  Wimarasio  en  el  sitio  en  que  lo  habia  dejado 
cuando  Fromestano  regresó  del  castillo  deD.  Zuria.  Pocos  me* 
montos  antes  habia  llegado  Flavino,  y  ambos  se  habian  dirige 
do  á  la  torre  de  las  Animas. 

Dos  dias  después ,  cuando  ya  se  habia  puesto  de  acuerdo^ 
con  sus  hermanos,  volvió  Fromestano  por . Yillanulsva ,  y  allí 
supo  como  D.*Zuria  con  sus  gentes  de  armas  habia  salido  en 
seguimiento  del  raptor  de  Adosinda. 

El  joven  adivinó  al  punto  que  el  amante  y  el  raptor  de  la 
hija  de  D.  Zuria  no  era  otro  que  su  amigo  Wimarasio.  Tomó 
lenguas  de  hacia  dónde  se  habia  encaminado  D.  Zuria ,  y  em- 
prendió su  marcha  en  la  misma  dirección.  Fromestano  llegó  al 
día  siguiente  á  la  abadía  de  San  Frocaldo  en  el  momento  en 
que  D.  Zuria  y  los  pocos  de  los  suyos  que  habian  sobrevivido 
al  rudo  ataque  de  Rostnundo,  acababan  de  dejar  bajo  la  custo« 
dia  y  asistencia  de  los  monges  á  Wimarasio ,  á  quien  habian 

D.  Fruela.  ^0 
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conducido  hasta  allí  con  todas  las  precauciones  que  requería 
su  estado. 

Informado  el  hijo  de  Ai^eríoo  de  todo  lo  acaecido ,  resol-^ 
vio  permanecer  en  la  abadía  hasta  tanto  que  se  restableciese 
su  desgraciado  amigo ,  si  bien  ocultó  sus  proyectos  á  D.  Zu— 
ria ,  á  quien  manifestó  que  iba  á  desempeñar  algunas  órdenes 
del  rey. 

Ahora  comprenderemos  bien  *  la  posición  respectiva  de 
nuestros  personages. 

Fromestano  llevaba  ya  algunos  dias  de  residencia  en  el  mo- 
nasterio, *sin  apartarse  un  solo  instante  de  su  amigo,  el  cual  se 
hallaba  casi  completamente  aliviado  en  el  momento  en  que  lo 
hemos  presentado  al  lector. 

Las  heridas  de  espada  no'  eran  ya  fieligrosas  para  Wima— 
rasio,  pero  én  cambio  los  golpes  que  habia  recibido  su  espíritu 
eran  en  estremo  dolorosos  para  que  á  su  vez  no  reaccionasen 
de  una  manera  demasiado  sensible  en  la  parte  física. 

Además  de  sus  padecimientos  morales,  el  joven  guerrevo  se 
hallaba  muy  debilitado ;  aunque  al  decir  del  monge  que  le  asís* 
tia ,  muy  pronto  se  habia  de  ver  perfectamente  restablecido, 
pues  según  hemos  tenido  ocasión  de  observar ,  el  consabido 
monge  señaló  á  Fromestano  el  plazo  de  tres  dias,  pasados  los 
cuales,  podría  revelar  á  su  amigo  cuantas  noticias  quisiese, 
prósperas  ó  adversas. 

Con  harta  impaciencia  aguardaba  el  hijo  dé  Argeríco  el  res- 
^  tablecimiento  de  Wimarasio ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  trans» 
curriese  el  plazo  prefijado. 

Pero  la  suerte  lo  disponia  muy  de  otra  manera. 

Guando  Fromestano  salió  de  la  celda  del  enfermo  á  instiga** 
cion  del  monge ,  se  retiró  á  su  aposento. 

Apenas  se  habia  comenzado  á  dormir ,  y  cuando  ya  prínci^ 
piaba  á  amanecer,  sintió  pasos  en  su  estancia,  y  oyó  que  le  lla- 
maban en  voz  muy  baja. 
— ¿Quién  es?  preguntó. 

—  Soy  yo. 

—  ¡  Ah !  ¿Qué  sucede ?  ¿  Se  ha  agravado  quizás  tu  señor?  pre- 
guntó Fromestano  con  inquietud,  é  incorporándose  en  su  le— 


cho  y  i€coaociendo  a  Sancho^  el  escodero  de  Wimarasío. 

—  Mi  señor  sigue  á  Dios  gracias  cada  vez  mas  aliviado. 

— Paes  entonces,  ¿qué  demonio  te  mueve  para  venir  á  des* 
portarme  á  estas  horas  ? 

—  Que  hemos  tenido  un  gcan  hallazgo ,  *y  quisiera  deciros. . . 

—  Pues  luego  me  16  dirás ^  interrumpió  Fromestano  volvién- 
dose á  reclinar  en  su  lecho, 

— ¥o  quisiera  tomaros  consejo. 

— ;  Márchate !  esclamó  Fromestano  con  el  mismo  acento  de 
mal  humor  conque  se  lo  decimos  á  un  perro  cuando  nos  mo- 
lesta. 

Pero  el  imperturbable  escudero  insistió : 

— Señor «  es  que... 

—  ¡  Demonio  I  ¿Te  quieres  marchar? 

— Es  que  el  hallazgo  es  de  muchísima  importancia. 
— ¿Ha  parecido  Adosinda ?  preguntó  Fromestano  incorpo— 
rándose  de,  nuevo. 
— Si  no  ha  parecido,  es  imuy  fácil  que  parezca. 

—  ¡De  veras! 

—  Gomo  lo  estáis  oyendo. 
— ¿Y  cómo  ha  sido  eso? 

—  Flavino  acaba  de  llegar  ahora  mismo. 

—  ¡Voto  á  Dios!  ¿Y  quién  es  Flavino? 

—  ¡Toma!  El  que  fué  escudero  del  maldito  D.  Zuria. 

—  ¡ Sancho !  ¡ Sancho !  ¿Estás  en  ti?  ¿Cómo  te  atreves  á  ha- 
blar, de  esa  manera  de  un  señor  tan  principal  ? 

— Es  que  D.  Zuria  tiene  el  diablo  en  el  cuerpo.  Esotro  día 
se  le  metió  en  la  cabeza  que  habian  de  ahorcar  al  pobre  de  Fia- 
vino»  y  sino  es  por  un  milagro  de  Dios,  catad  que  allí  hubiera 
fenecido  el  buen  escudero. 

Fromestano  pidió  algunas  esplicaciones  á  Sancho  relativas 
al  hecho  y  á  la  persona  de  que  hablaba. 

Sancho  le  esplicó  quién  era  Flavino ,  y  la  lealtad  qiTe  este 
profesaba  á  Adosiifda . 

— Ahora  bien ,  añadió  el  escudero ,  Flavino  acaba  de  llegar 
á  la  abadía,  y  me  ha  dicho  que  tiene  que  revelar  á  mi  señor  un 
gran  secreto,  y  yo  barrunto  que  Flavino  ha  averiguado  en 
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dónde  tienen  la  madriguera  aquellos  que  nos  arrebataron  á 
Doña  Adosinda.  Por  esta  razón  he  venido  á  molestaros,  para  que 
vos,  según  lo  que  os  diga  Flavino ,  veáis  si  mi  señor  debe  sa- 
berlo ó  ignorarlo. 
—  \  Pronto !  Tráete  aquí  á  Flavino. 

Sancho  salió  y  dirigióse  á  su  aposento,  que  era  un^  celdita 
situada  en  la  hospedería ,  y  casi  contigua  á  la  estancia  en  que 
yacía  Wimarasio. 

El  buen  escudero  se  afligió  sobremanera  al  ver  que  Flavino 
ya  no  estaba  alb'.  En  vano  le  buscó  por  todas  partes.  Hábia 
desa{)arecido  como  si  la  tierra  se  lo  hubiese  tragado. 

Sancho  recorre  en  todas  direcciones  la  vasts^  ostensión  de 
la  abadía ,  pregunta  por  Flavino  á  todos  los  mongos  que  en- 
cuentra, y  ninguno  sabe  darle  razón.  EX  escudero  estaba  como 
insensato.  Casi  llegó  á  creer  que  habia  sido  víctima  de  un  sueño 
engañoso  que  le  habia  representado,  sin  embargo,  con  los  mas 
vivos  colores  de  la  realidad,  la  persona  y  la  venida  de  Flavino. 

Dirígese  por  último  hacia  el. atrio  de  la  abadía,  llega  á  la 
puerta,  sale  al  campo,  toma  ^  la  ventura  el  primer  camino  que 
se  le  presenta,  y  á  la  bajada  de  un  repecho  descubre  á  pocos 
pasos  una  gran  cruz  de  piedra  á  un  lado  del  camino. 

Al  pie  de  la  cruz  divisa  dos  hombres,  el  uno  de  muy  mala 
catadura;  en  el  otro  ¡  oh  agradable  sorpresa!  Sancho  reconoce 
á  Flavino.  El  incógnito  que  estaba  hablando  con  este,  llevaba 
un  caballo  del  diestro. 

Rápido  como  una  exhalación  se  encamina  el  buen  Sancho 
á  incprporarse  con  su  compañero.  ¡Toda  su  celeridad,  sin  em- 
bargo ,  es  inútil ! 

De  repente  se  oyó  un  grito;  Sancho  mira  hacíala  cruz»  ve 
relucir  un  puñal  á  los  primeros  rayos  del  sol ,  y  que  se  clava 
una  y  otra  vez  en  el  pecho  del  infortunado  Flavino ,  que  cae 
bañado  en  su  sangre  al  pie  de  la  cruz  de  piedra.  > 

El  asesino  desapareció  al  galope ,  veloz  como  un  espíritu 
de  las  nubes. 


CAPITULO  vm. 


Misterios  del  corazón  humano. 


i 


iN  la  cima  dp  on  monte  se  levanta  un  fuerte  y  torreado 
castillo»  desde  donde  se  descubre  el  mar  de  Cantabria. 

La  sabida  del  castillo  es  áspera  por  estremo. 

El  monte  está  esento  como  uñ  inmenso  túmulo  en  una 
llanura,  y  se  ostenta  al  mar»  al  cielo  y  á  la  tierra»  orgulloso  con 
8Q  titánica  corona  de  torres. 

El  yalie  está  poblado  de  frondosos  olmos  7  seculares  enci- 
nas ,  y  fecundado  por  un  riachuelo  que  corre  incauto  á  morir 
en  brazos  del  mar. 

Dentro  del  castillo  se  observa  en  todas  partes  la  soberbia 
pompa  de  un  monarca.  En  los  patios  y  galerías  se  ven  bpmbres 
de  armas  de  fiero  continente.  En  las  caballerizas  magníficos  y 
numerosos  caballos  de  guerra.  En  varias  habitaciones  que  cons-- 
iituy^i  lo  que  se  llama  la  Armeria,  se  Ten  agrupados  bajo  mil 
formas»  perosíeúipre  con  érdenyiimetria»  jaeces  de  todas  clases» 
armaduras  de  diversos  tamaños»  y  armas  de  toda  especiie.  — Por 
entre  las. almenas  de  cada  torre  se  descubre  el  capacete  del 
centinela. 

Y  en  los  aposentos  de  los  señores  del  castillo  hormiguea  todo 
nn  pueblo  de  pages »  de  escuderos  y  de  doncellas. 

Dificil  sería  adivinar  por  la  servidumbre  interior  del  castillo» 
si  este  pertenecia  á  un  caballero  ó  á  una  dama. 

En  un  aposento»  cuyas  puertas  eran  de  oiarfil  con  inci^usta- 
ciones  de  oro»  se  veía  una  mujer  de  sobrehumana  belleza* 

Era  esa  última  hora  de  la  tarde»  cuando  el  sol  comienza  á 


78 

ocultarse  entre  celages  de  gfana ,  y  cuando  el  corazón  esperi- 
menta  la  vaga  melancolía  de  los  recuerdos  ó.  el  impaciente  afán 
de  las  esperanzas ,  cuando  lágrimas  de  origen  desconocido  se 
agolpan  á  nuestros  ojos  y  una  ternura  infinita  se  apodera  de 
nuestra  alma  al  contemplar  el  dia  que  se  muere. 

.  Asomada  á  un  balcón^  en  cuyo  barandal  de  piedra  apoyaba 
el  codo»  se  hallaba  la  hermosa  doncella  con  la  mano  en  la  me- 
jilla en  una  actitud  que  respiraba  á  la  vez  gracia,  candor,  abs- 
traimiento  y  tristeza. 

¿En  qué  pensaba  en  aquella  hora  de  dulces  misterios  aque- 
lla joven  tan  bella ,  y  al  parecer  tan  afligida  ? 

Un  pensamiento  de  amor  llenaba  su  alma  entera,  y  una  es- 
peranza también  amorosa  vivificaba  su  corazón ,  y  una  inqute" 
tud  indefinible  la  afligia  y  b^sta  la  sonrojaba. 

¿Por  qué  se  avergonzaba  de  si  misma  la  encantadora  hija 
del  conde  D.  Zuria? 

Ella  pensaba  en  las  dulces  emociones  de  otros  dias ,  en  las 
emociones  primeras  de  un  amor  santor.  Por  entre  las  nieblas  de 
los  recuerdos  se  le  aparecia  la  imagen  brillante  del  hermoso 
Wimarasio.  En  este  ser  y  en  este  nombre  se  reconcentraban 
todas  sus  ideas  y  todos  sus  sentimientos  del  pasado. 

Y  no  obstante  ahora  estaba  próximo  á  romperle  aquel  hilo 
de  oro  .que  hasta  entonces  había  unido  su  existencia  y  su  pen- 
samiento ,  con  el  pensamiento  y  la  existencia  del  gentil  Wi^ 
marasio. 

Adosinda  esperimentaba  un  dolor  inmenso  al  conocer  que 
los  sueños  de  su  amor,  y  los  recuerdos  de  aquel  tiempo  feliz  en 
que  por  la  primera  vez,  en  la  estación  de  las  flores,  se  lehabia 
aparecido  el  hermoso  Wimarasio,  habia  ya  perdido  todo  su 
encanto. 

Ella  sentia  que  no  amaba  á  Wimarasio  con  el  mismo  fuego 
y  con  la  adhesión  misma  que  en  otro  tiempo. 

Antes ,  era  la  mas  dichosa  de  las  mujeres  al  considerarse 
amada  por  el  hermano  de  D.  Fruela. 

Ahora  esperimentaba  una  angustia  indefinible  al  ver  que  el 
amor  de  Wimarasio  no  .llenaba  su  alma  de  felicidad ,  sino  que 
por  el  contrario  mas  bien  le  atormentaba. 


•   . 
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¿Qué  causa  babia  producido  esla  súbita  y  ofisteriosa  trans- 
formación. 

—  ¡  Espíritu  de  Wimarasio !  esclamó  Adosinda  con  los  ojos 
inundados  de  lágAnas.  ¡  Recuerdos  queridos !  ¡  Venid  y  prote- 
gedme  contra  este  nuevo  enemigo !  ¿  Quién  es  este  hombre? 
¡Dios  del  cielo  y  de  la  tierra !  Tú  que  eres  tan  .fiel  en  tus  pro- 
mesas^ ¿por  qué  no  proteges  mi  debilidad  para  que  yo  también 
sea  fiel  á  mis  juramentos?  ¡  Oh!  Ahuyenta  de  mi. corazón  estos 
deseos  pérfidos  é  infames...  En  el  pecho  donde  peina  mi  que- 
rido Wimarasio «  ningún  otro  mortal  debe  teyer  cabida...  Per- 
doña,  amado  mió ,  yo  no  te  be  ofenijiido  aún  ñi  con  el  pensa— 
miento...  Es  verdad  que  á  pespr  mió...  ese  hombre  estraordi. 
nario  reina  en  mi  alma,  y  ocupa  mi  pensamiento  noche  y  dia... 
¡Dios  mió!  ¿Por  qué  he  conocido  á  ese  hombre?  ¿Qué  magia' 
ejerce  sobre  mí  ?  Cuanto  mas  procuro  olvidarle,  con  mas  foer- 
za  siento  en  mi  coraa;on  un  impulso  irresistible  que  me  arrastra 
hacia  él.  ¡Yo  na  puedo  adorar  á  dos  divinidades!  ¡Infeliz  de 
mí!  ¿Qué  haré?  ¿Qué  pensarías  del  amor  de  tu  Adosinda;  ado- 
rado Wimarasio,  si  tu  pensamiento  pudiera  penetrar  en  lo  mas 
oculto  de  mi  alma?...  Yo  quiero,  yo  necesito,  yo  debo  huir  de 
este  hombre  misterioso...  ¡Ángel  de  los  primeros  amores,  pro- 
tege á  esta  desdichada  mujer  contra  esta  mala  influencia  I... 
¡Yo  no  quiero  mas  amor  que  mi  primer  amor ! 

Tales  eran  los  dolorosos  pensamientos  que  dominaban  á  la 
encantadora  Adosinda ,  en  el  momento  en  que  la  hemos  pre- 
sentado á  nuestros  lectores. 

Los  recuerdos  dé  los  primeros  dias  en  que  el  amor  se  re- 
vela al  alma  humana  habían  echado  en  la  joven  profundas 
raices  y  se  babian  identificado  con  su  existencia  misma. 

Pero  un  ídolo  nuevo  se  levantaba  ahora  en  el  paraíso  de  sus 
primeras  emociones,  que  ya  comenzaban  á  desvanecerse  como 
las  nieblas  á  los  rayos  del  sol.  Es  verdad  también  que  un  sq) 
nuevo  comenzaba  á  iluminar  los  horizonte^  de  ia  existencia 
de  Adosinda. 

,  Guando  mas  'engolada  se  hallaba  esta  en  su»  meditacio- 
nes, ise  abrió  la  puerta  del  aposento,  y  apareció  un  caballero 
ricamente  vestido,  y  cuyo  talle  y  gentífeza  eran  tales ,  que  no 


se  podia  concebir  existiese  una  dama  que  permaneciese  insen- 
sible á  tantos  atractivos  como  brillaban  en  la  persona  del  ga-- 
llardo  mancebo.  La  espresioA  de  su  fisonomía ,  á  la  vez  que 
simpática  y  benévola,  era  varonil  é  imperio^. 

—  ¿Qué  tenéis,  hermosa  Adosinda?  preguntó  el  caballero. 
¿Estáis  triste?...  Veo  lágrimas  en  vuestros  ojos.  ¿Acaso  no  estáis 
contenta  en  este  asilo  que  os  he  buscado?  ¡Cuánto  daría  yo  por 
haceros  la  vida  agradable  I 

—  ¡Oh !  ^0  atribuyáis  mis  lágrimas  á  que  me  sea  enojosa  la 
hospitalidad  que  jne  habéis  concedido.  Si  por  eso  llorara,  ¡mis 
lágrimas  serían  de  gratitud ! 

—  ¿Pues  entonces  por  qué  lloráis? 
Adosinda  bajó  los  oJQs,ruborizada. 

El  caballero  clavó  en  ella  una  mirada  tan  profunda ,  que 
parecia  leer  hasta  lo  mas  íntimo  de  su  alma. 
— Decid,  decid,  ¿por  qué  Uoraii^?  volvió  á  preguntar  Fulgencio. 

—  Pienso  en  mis  desdichas,  y  no  dejo  de  acordarme  de  mí 
padre. 

—  Supongo  que  no  tendréis  deseos  de  esperimentar  segunda 
vez  la  tiranía  de  D.  Zuria. 

—  Temo  el  volver  al  dominio  de  mí  amado  padre  ^  y  por  otra 
parte  lo  deseo.  ¡  Si  en  un  claustro  solitario  pudiera  encontrar  la 
paz  que  mi  corazón  apetece ! 

—  Pues  eso  no  es  difícil. 

—  ¡Ah!  ¿Pudierais  vos  hacer  que  yo  pudiera  retirarme  á 
vivir  en  un  convento? 

Y  Adosinda  fijó  una  mirada  intensa  en  el  caballero.  Parecía 
como  que  aguardaba  con  ansia  su  respuesta. 

Una  imperceptible  sonrisa  vagó  por  los  labios  de  Fulgencio, 
que  comprendia  perfectamente  todo  lo  que  en  el  corazón  de  la 
joven  pasaba. 

—  Yo  siempre,  encantadora  Adosinda,  estoy  dispuesto  á  satis- 
facer hasta  vuestros  mas  mínimos  deseos*  Sin  embaído,  fuerza 
es  confesaros  que  algunas  veces  deseáis  cosas  que  yo  no  os  acon- 
sejaría. 

Adosinda  estaba  temblando  de  que  Fulgencio  insistiese  de- 
masiado en  lo  que  eller  misma  había  dicho,  esto  es,  en  su  re — 
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tirada  ai  convenio.  Como  un  bajel  combatido  de  vientos  en- 
contrados, así  hl  alma  de  Adosinda^  víctima  de  los  mas  encon- 
trados deseos ,  quería  dejar  aquel  castillo ;  reunirse  con  su  pa- 
dre ,  encerrarse  en  un  convento  y  ser  fiel  á  WimaraSio ;  pero 
j-ay !  á  pesar  suyo,  ella  adoraba  á  Fulgencio. 
— ¿Y  qué  me  aconsejáis?  preguntó  Adosinda. 

—  Os  repito  que  yo  nunca  aprobaré  que  ocultéis  el  tesoro  de 
vuestra  sobrehumana, belleza  entre  las  negras  paredes  de  un 
claustro.  Tal  vez  os  arrepentiríais  pronto  de  haber  tomado  con 
demasiada  ligereza  una  resolución  que  requiere  la  mas  grave 
madurez.  Sabéis,  señora,  que  el  amor  mas  sincero  bácia  vues- 
tra persona  me  ha  movido  á  entrar  en  un  desigual,  combate, 
para  libertaros  de  la  deshonra  que  tal  vez  os  aguardaba  entre 
aquellos  foragídos  que  os  arrancaron  de  los  brazos  de  vuestro 
padre ;  y  'si  os  recuerdo  este  lance ,  es  para  probaros  que  mis 
consejos  están  dictados  por  la  adhesión  mas  cariñosa. 

Debemos  advertir  que  Fulgencio  se  había  conducido  con 
habilidad  notable  en  la  conquista  amorosa  que  babia  em~- 
prendido. 

El  lector  ya  sabe  que  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  había 
dado  el  encargo  de  robar  á  Adosinda  á  Rosmundo. 

Ahora  bien ,  cuando  los  raptores  llevaban  á  la  joven ,  que 
lloraba  sin  esperanza  de  salvación  entre  aquellos  bandidos ,  se 
apareció  de  pronto  un  valiente  guerrero  seguido  de  algunos 
hombres  de  armas,  que  se  precipitaron  sobre  la  gente  de  Ros- 
mundo,  y  á  este  le  arrebataron  su  preciosa  cai^. 

Cuando  Adosinda  volyió  algún  tanto  en  sí  reconoció  al  se- 
ñor  de  la  casa  de  los  Ecos,  que  babia  aparecido  para  ella  como  su 
libertador  segunda  vez.  Escusado  es  advertir  que  tal  había  sido 
la  idea  de  Fulgencio ,  y  que  por  lo  tanto  Adosinda  le  sonrió  con 
el  mas  vivo  sentimiento  de  gratitud ,  muy  agena  del  lazo  que  le 
había  tendido»  y  del  engaño  que  para  con  elja  usaba  el  astuto 
Fulgencio. 

—  Yo  quisiera  otra  vez  regresar  á  la  casa  de  mi  padre... 
— ¿No  dijisteis  hace  poco  que  no  deseabais  volver  á  sufrir 

la  tiranía  del  conde  ? 

— Quiero. y  no  quiero...  ¡  Dios  mío!  ¡Qué  ansiedad  tan  cruel! 
D.  Fruela.  i  \ 
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•  <^8i  queréis  voqui  poco  lisiante  hay  un  monaiterib  qike  es 
fmidacíon  de  mi  familia;  hablaré  á  la  ahadesa*,  y  podéis  en-- 
trar  en  el  claustro ,  supuesto  qup  tales  son  vupstros  deseos. 

— No',  no...  ¿Y  si,  oomo  vos  habéis  didio,  mas  tarde  .me  ar^^ 
repiento?  '!,!•. 

— En  ese  caso',  oreedme,  lo  mejor  que  podéis  haqeres  con- 
tinuar aquí,  i  Aoaso  no  sois  la  reina  de  «este  castillo  y  de  esta 
re^n?  Por  otra  parte,  encantadora  Ado^nda,  yo  sentiré  mudio 
que  os  ausentéis  de  mi  vis^a,  porque  •'vuestra  preáencbfaaea 
mi  felicidad. 

Y  así  diciendo  Fulgencio  claTÓ  una  ^mirada  abrasadora  én  el 
bello  semblante  de  Adosinda,  la  cual  i  toda  tt émnla  eomoá 
hubiese  cometido  un  horroroso  crimen:,  bajó  los  ojos,  y  tuvo 
que  hacer  un  esfuerzo  para  no  desplomarse  en  itíena. 

Sin  embargo,  en  medie  de  tanlia  y  tan  profunda  turbación, 
hubiérase  podido  notar  en  la  bella  hga  de  Dj  Znria  mi  no  sé 
quede  gozoso  y  de  radiante  que  solo  podía: atribuírsela  la  in- 
mensa y  agradable  emoción  que  habian  eausado  ¡las  cariñosas 
palabras  del  gallardo  caballero. 

En  efecto,  jamás  Adosinda  se  habia Gonmovidode  una  ma- 
mera  mas  íntima,  ni  aun  en  el  primer  momento  en  que- Wiína^ 
rasio  le  habia  dirigido  ese  priiper  «le  amo»  que  jamás  se  ol- 
vida ,  porque  llega  á  convertirse  en  ahna. 

Pero  Fulgencio  ejercía  sobre  aquella  mfofer  qn  prestigio  ti- 
ránico, misterioso ,  inesplicable.  Ella  se* sentía  arrasibrada  iiáoia 
aquel  jiombre  por  una  fuerza  superaor  á  su  propia  voluntad. 

—  Señora,  si  os  ofende  ique  os  haya  manifestado  <el  4Das  puro 
y  sincero  sentimiento  de  cariño ,  de  amistad.. I 

—  ¡Ofenderme!  ¡No! 

•---  Me  parece  que  estáis  turbada .... 
— rjYo!  Sí...  No...  Es  decir,  me  acuerdo  detni  padre,  y 
•este  recuerdo  m^  afecta  dolorosamente. 

Fulgencio  comprendía  demasiado  bien  el  origen  y  la  causa 
de  la  turbación  de  Adosinda;  pero  como  faombrebábil,  disimu- 
laba haciéndose  el  inocente. 

La  dama  y  el  caballero  guardaron  silencio  durante  algunos 
momentos. 


83 

l4  última  claridad  ik)  4ia  s^  iba  estioguiendo  como  uq  sus- 
piro  que )^ piei^e  en  el  dspaoif .  .:  . 

El  cielo  se  iba  cubfieiidíO  cobisu  saanto  dp  estrellas.. 

Ambos  persOnagQ^  estabw  al  bajqcia»  aj^jándQse  en  la  ba- 
laustrada de  piedra ,  y,  al  parecer ,  disilraidos  ea  una  vaga  me- 
dítaeion ;  pero  en  reali^^d  I^e^  dos  estaban  a))soirlos  e^  un  mis- 
ino pedsamÁODtQ,  Se  aettp9l^an  el  uno  del  otro:  Fu^encio  (unaba 
¿  AdofiÍQ^a,  y  esta  qou  todas  sos  fuerzas  se  proponía  aborrecer 
ú  señor  de  la  ctsm  de*  I09  Efm ;.  p^^ro  ¡^ay  I  deq^siado  conocía 
elfo  qii^^us.  etflierzosi  eran  inútiles. 

Ado9wda  teükdia  sus  ojos  errwtes  ó  inundados  de  lágrinias 
por  el  pintoresco  Talle,  y  Fulgencio  tenia  los  ojos  fijos  sobre  la 
hetmoaa  joven.  Parecía  quioi^er  devorarla^  fascinarla  é  infundir- 
le el  volcan  de  sti.an^r  Qon  sus  ardientes  miradas. 

De  pronto  el  senoiip  d/^  la  casa  de  los  Ecos  tomó  la  blanca 
mwo  de  Adosind^i  y  estaooipó  en  ella  ua  beso  de  fuego. 

La  joven ,  trémula  y  llorosa ,  dijo : 
— ¿Qué  baaeis,  cab^^Uéro? 

— ^¡Idolabrajros!  ' 

—¿Cómo  o»  babeos  {M^rmitiido?,..     . 
-*-^No  puiedo  estar  junl^o  ávos  sin  sentir  impulsos  de*  postrai*- 
me  de  bÁoiOJo^  y  bewr  vi^esUa  miaño  y  manifestaros  asi  el  pro- 
fimdo  sentímiei^to  4$  nní  ¡adpr^ionv  Mi  adoración «  q|ie  os  con- 
sagro con  toda  la  energía  de  mí  alma. 

Adosinda^  ¡infeliz i  fascinada  por  aquellas  palabras,  clavó 
sus  ctjos.  de  gacela,  con  Mna  ospresion  de ,  suprema  felicidad  en 
el  aemUant^  de  Fulgencio»  que  continuó  : 

~-¿Gs  verdad'  que  qo  qs  he  ofendido  por  haberos  manífesr- 
tado  los  sentimiento» qiw  ha))ei9  infipi^ado  en  mí  alma ?  ¿Quién 
habrá  en  el  mundo  que  pueda  permanecer  indífer^ole  á  vues- 
tra belleu  de  éK^oU  A  noj  aer  UQ  máf'moU  ¿quién  no  os  adorará, 
encantadora  Adowida?  |  Y  .vos  acaso  veaisr  con  indiferencia  esta 
pasión,  este  amor,  este  sentimiento  de  santa  adoración  que 
avasalla  dfllante  de  vos  todo  n^i  ser ! 

—  Yo  Ds  agclidesHso  vuestro  cariño,  y...  no  puedo  menos  de 
oonfeiaffme  muy  obligada  á  los  servicios,  que  me  habéis  pres-* 
tado  aun  sin.  conocerme...  Vuestro  valor,  y  la  generosa  protec- 
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cion  que  siempre  os  place  dispensar  á  los  desgraciados,  os  harán 
superior  á  todos  los  caballeros,  estimable  para  todos  los  hombres 
de  honor,  é  irresistible  para  todas  las  damas. 

—  ¡  Qué  felicidad ,  Adosinda ,  qué  felicidad  la  de  oir  tales 
palabras  de  vuestra  boca ! . . . 

— En  cuanto  al  cariño  que  decís  me  profesáis»  continuó 
Adosinda,  yo  jamás...  Un  obstáculo  invencible...  Vos  mismo  lo 
sabéis  muy  bien...  Acaso  el  infeliz  en  este  mismo  momento 
estará  pensando  en  mi  amor...  Tal  vez  la  muerte  haya  segado 
su  vida...  ¡Dios  mió!  ¡  Tened  piedad  del  infortunado  Wimara* 
sio!  ¡Cayó  traspasado  de  tantas  heridas,  que  acaso  ya!...  ¡Y  todo 
fué  por  defenderme ! 

La  hermosa  virgen  se  hallaba  en  un  estado  muy  semejante 
al  delirio.  Las  palabras  salian  de  su  boca  entrecortadas  de  so* 
Ilozos,  y  sus  miradas  vagarosas  parecían  descubrir  en  todas  par- 
tes la  sombra  irritada  de  Wimarasio,  que  venia  á  pedirle  cuenta 
de  sus  juramentos  de  amor.  ^ 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  miraba  gozoso  la  terrible 
lucha  que  se  habia  tcabado  en  el  corazón  de  Adosinda,  porque 
á  él  no  se  le  ocultaba  el  prestigio  que  sobre  ella  ejercia.  El 
candor  de  la  virgen  no  podia  resistir  á  la  mirada  investigadora 
y  penetrante  de  aquel  hombre  estraordínario ,  que  parecia 
exhalar  de  si  una  atmósfera  magnética  que  irresistiblemente 
atraía  y  subyugaba. 

Entre  tanto  Adosinda  se  habia  fijado  en  tín  pensamiento 
que,  por  mas  doloroso  que  pareciese,  era  para  ella  como  la  úl- 
tima áncora  de  salvación.  Pensaba  en  que  sin  duda  Wimarasio 
habia  muerto ,  y  esta  idea  disminuía  en  algún  modo  la  vileza 
con  que  ella  misma  se  presentaba  á  sus  ojos  al  sentirse  énamo* 
rada  de  Fulgencio. 

Cuando  así  estaban  embebidos  en  sus  pensamientos  nues- 
tros personages ,  se  abrió  la  puerta  y  apareció  un  escudero  que 
hizo  una  seña  muy  significativa  á  su  señor. 

Inmediatamente  un  velo  sombrío  de  tristeza  se  difundió  por 
el  hermoso  semblante  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos ,  del 
mismo  modo  que  una  violenta  ráfaga  de  viento  pasa  en  la  prí- 
mavera  sobre  los  verdes  campos  azotando  las  lozanas  flores. 
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Adosinda  había  adrertido  la  fugas  turbaeioD  de  FulgeiuHO, 
que  al  punto  recobró  su  porte  habitual » solemne  é  imper ioso. 

—  ¡Cuánto  siento  tener  que  dejaros,  bella  Adosinda !  ésola* 
mó  el  caballerd/nias  <onmoTÍdo  de  k>  que^podiaiéqperárse  de 
su  Garácter'impqsíbleéineipDrabla.cotno  el  déstíhOi:  - 

—-He  parece  qiie\habei8  recibido  núa  noticia  funesta^.i 
Y  Adosindbiniíró  liáoia  la  pjierla^  pero  ya  el  esdudero  había 
desaparecido  como  una  sombra. ' 

La  doncella ,  volviéndose  á  Fiklgefacío  \  pregunta : 

—  ¿0¿  amenaza  algún  peUgró?  !.        * 

— Ño,  no.  ¿Y  quién  sabef...'  Tal  vez. «.  ¡Adiós!  ¡Adioa! 
Acaso  tenga  que  ausentarme  de  vuestra  vista  por  dos  ó  tres  días. 

—  ¡  Os  vais !  esclamó  Adosinda  palideciendo  espantosamente. 
— No  es  seguro  aún  que  yo  mé  marehe.  Por  lo  deniás^  si 

algún  peligro  me  amenazara  yo  sabría  superarlo  >  Creedme,  yo 
tendría  la  fuerza  bastante,  la  fubraa  del  desuno,  un  aliento in* 
falible  para  vencer  cuálqcrieite  tk'aicípn  deíla  fortupá»  siempre 
que  mí  pecho  abrigase  la  esperanza  de  qué  yo  merecía  vuestro 
amor,  vuestro  amor,  que  como  un  ángel  cifótodio  sabría. de- 
fenderme de  todos  mis  enemigos,  sabría  pintarme  la  viótoria 
en  todos  los  combates ,  y  cubierto  oan  %w  alas  4b  oro  yo  vería 
sonreírme  la. existencia  con  sus  mad  inefables  voluptades...  pero 
sí  Adosinda  no  ha  de  ser  la  estrella  que  n^e  guie »  prefiero  que 
la  tempestad  me  arroje  y  me  sepulte  en  la  desierta  a^ena:  ¡ven, 
oh  muerte ,  y  siega  mi  cuello»  si  Adosinda  no  ha  de  ser  la  vida 
de  mí  vida  y  el  alma  de  mi  alma !  —  ¡  Adiós ! 

—  ¿Adonde  vais  (an  pronto?  dijo  Ado$inda  estendiendo  los 
brazos  hacia  Fulgencio ,  que  se  alejaba. 

— i  Qué  queréis?  ¡  Mandad ! 

—  ¡  Nada ! . . .  ¡  Oh !  Que  no  sea  muy  larga  vuestra  ausencia, 
y  sí  08  amenaza  algún  peligro ,  no  seáis  temerario ,  caballero. 
Pensad  que  yo  necesito  vuestro  apoyo. 

Adosinda  pronunció  estas  últimas  palabras  con  tono  tan  su- 
plicante ,  con  un  acento  tal  de  ternura ,  que  Fulgencio  se  vol- 
vió radiante  de  alegría  y  dijo : 

—  ¡  Oh !  ¿Me  amáis?  ¿Es  verdad,  Adosinda»  que  vuestro  co- 
razón no  es  insensible  á  mi  amor? 


— A  vuesU'o  cariño,  balbuceó  lá  hermosa  joven,  como  si 
quisiese  corregir  la  palabra  íánor  de  que  io  babia  servido  Ful- 
gencio. ■        ' 

— Llaaiadle  como  mejot*  os  plazca,  amor  á  carifiOi  no  por  eso 
es  menos  profundo  el  sentiniento  apaaioaado  que  meinspvais, 
ni  tampoco  ea  menos  intensó  él  inefable  gon>  que  nú  alma  es~ 
perimenta  al  ver  que  vuestros  ojos  se  inundan  de  tágriolM ,  ^r  ■ 
-  que  os  interesa  mi  suerte.         ■      ,      ,  r     . 

—  ¡Y  bien!  jP(H*qué  he  dé  negarlo'?  . 

—  ¡  Ob  felicidad !  esclamó  el  sdwr  de  la  casa  ét¡  los  Ecos, 
estreClraúdo^  la  mano  dd  ádoúnda  con  1b>  efi^sioa  mas  apa- 
sionada. 

Luegoáñadió: 
_.  j  Adiós:,  faermosa  mía !  Graves  negúeioe  me  obligan  á  se- 
pararme do  ti. ..  Tal  ves  tenga  necesidad  de  WHentarme  de  este 
castillo.  Pero  si  tal  sucede ,  antes  d!e. partir  volveréáveKe. 

—  )Ahl  j.No  olvidéia  que. tríate  y  sbla  e«twé  llorendíf  por 
vaestre  feliz  regreso! 

EtilgeBoio  salió  después  de  cambiar  .una  mirada  de  .fuego 
con  la  hermosa  vii^en. 

YAdosioda  se  quedó  ea  la  estancia  ala  vez  llorando  y  son- 
riendo,- triste  y  alegre ,  infiel  y  enamorada ,  queriendo  respetar 
la'memoría  de  Wimtrrasíoi.y  no  pudiendo  resistir  á  la  portentosa 
fascinación  que  en  ella  ejercña  aquel  hombre  estra<»-din^io^  á 
quien  hasta  ahora,  ó  falta  de  otro  nombre,  bemos  llaNKido 
Fulgencio. 

¡Ob  misterios  del  covaeoii  humanq ! 
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>oii(^.  brotan  ics' reBaevbft  q1  pié  de  Iqs^  blífos,  así  brotaban 
en  la  edad  media  Iob  pueblos^  las;  cif  dadas  ai  abirigo  de  los 
monasterios  y  los  castillos.  El  nionge  ^  <et  guerrero « la  teocra- 
cia y  el  fóudalisno,  eran  entonces  las  bésesele  la  sociedad.  Toda 
idea  civilizadora  coiníensa  por  germinar  en  el  santuario  y  acaba 
por  aparecer  mi  la  plaza  públi<a.  Los  pnéblos  en  sü  edad  he- 
roica TiBoooocen  dos  poderes,  supreinos,  la  autoridad  del  sacer- 
dote y  la  fueraa  del  guerrero.  Estos  poderes  entonces  son  legú 
times.  En  «épocas' 'de  ig^rancia»  el  i  sacerdote  es  el  depositario 
de  (a  ciencia ,  y  la  espada  delcanpean  ^s  la  espada  de  la  jus^ 
ticia.  .  >      .    •  . 

T  hé  aquí  el  origen  de  :aqBellos  juicios  que.seiUamarotí  de 
Bim^  juicios  sellados  con  la  sangre  do*  los  hoiñbres. 

La  teocracia  y  «I  ieodalismo ,  sin  embaí^  ^abusaron  de  su 
poder*.  '   ■   '      '    *í.,  •: .  ' 

Pero  la  Provideocia  de  Dios»  ^é  ^  comienza  !ea  donde  la  li- 
bertad del  hombre  ataba v  hizo  que.eaaqueila  época  de  igno*^ 
rancia  apareciese  la  cabailatia,  esa'  mezcla. ée  guerra  y  de 
amor ,  esa  «combinación  poética,  ie  honor  y  de  violen  oia «  dé  ru- 
deza y  coitesía^  Per  lo  mismo  qie- los  inertes  pódian  abosar  de 
.su  fuerza  oprimiendo  á  los  débiles,  oporetieron' también  cam*- 
peones  que  defiendiani  )a  belleza  y.  i  la  iidrfándad »  oponiendo 
la  Jner&i  i  la  fuerza. 

Es  verdad ,  nosotros,  no  lo  negaremos »  que  aun  en  este  mis« 
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mo  bonor  pudo  haber  exageración ,  y  la  hubo  en  efecto ;  mas 
es  necesario  convenir  en  que  la  intención  es  la  que  presta  va- 
lor moral  á  las  acciones ,  y  dado  que  hubiese  error ,  la  equivo- 
cación no  es  delito. 

Considerando  al  caballero  y  al  monge  por  su  verdadero  as- 
pecto, en  la  plenitud  de  la  idea,  en  la  bondad  del  objeto,  en 
la  afirmación  de  lo  que  representaban,  y  no  en  la  negación, 
por  la  faz  iluminada,  y  no  por  la  tenebrosa,  por  el  uso,  en  fin, 
y  no  por  el  abuso ,  debemos  decir  que  al  modo  que  el  caballe- 
ro protegía  al  débil  contra  el  fuerte ,  el  monge  conservaba  en- 
cendida en  el  claustro  la  antorcha  sagrada  de  la  ciencia  y  de  la 
civilización ,  custodiaba  y  copiaba  los  manuscriips  de  los  auto- 
res griegos  y  latinos ,  y  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  enseñaba  al 
ignorante,  hacía  designar  los  pantanos,  construía  pDontes, 
desmontaba  teirrenos  y  propagaba  lias  artes  útiles. 

Una  prueba  de  esfta  verdad  nos  la  suministra  el  principio 
que  tuvo  la  fundaeíon  del  monasterio  de  San  Vicente ,  de  la 
orden  de  San  Benito:,  y  el  origen  de  la  ciudad  de  Oviedo. 

En  el  año  .761  viVia  en  la  noble  región  de  Asturias  un  hom* 
bre  rico ,  sabio  y  virtuoso ,  y  que ,  segbn  se  cree ,  era  oriundo 
de  una  ilustre  &milia  romano-hispana.  Llamábase  Marco  Fro— 
mestáno,  y  poseía  grande  hacienda,  muchos  esclavos ,  y  bas- 
tantes libros.  Debe  advertirse  que  en  aquella  época  una  biblío- 
teea  era  un  tesoro. 

Marco  Fromesteno  tenia  un  sobrino  llamado  Máximo],  )óven 
ilustre  por  sus  riquezas ,  por tsu  hermosura  y  por  su  sabiduría. 
Una  doncella  vascongada  le  habia  inspirado  el  amor  D(ias;8ince- 
ro  y  puro,  y  habiéndolar  petiido  á  sus  padres  por  esposa  tiestos 
accedieron  gustosos  á  su  demanda.  Señalóse  :el  dia  en  que  ha- 
bía de  celebrarse  la  boda.;  pero  entre  tanto  que  llegaba  el  pla- 
zo, una  cruel  enfermedad  acometió  á  la  joven,  de  cuyas  resul* 
tas falleció,  precisamente  el  mismo  dia  en  qub  el eaaniorado 
Máximo  se  habia  prometido  ser  el  feliz  esposo  de  aquella  bel- 
dad ,  ahora  convertida  en  un-  cbdáver . 

Profundamente,  hirió  el  ánimo  del  mancebo  la  prematura 
muerte  de  su  amada,  y  desde  entonces  su  alma  ^  llenó  dd 
inconsolable  tristeza,  el  mundo  era  para  él  un  desierto  sin  lí— 
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mites ,  todas  las  voluptades  de  la  tierra  no  podían  ya  arrancar 
un  latido  á  su  ccMrazion  lacerado. 

Pero  la  religión  le  prometía  otra  vida,  y  en  el  Dios  de  los 
crísiianos,  que  jOS  el  Dios  de  los  que  lloran »  encontró  el  áfligi- 
do  Máximo  su  consuelo  y  su  esperanza. 

Ahora  bien,  Marco  Fromestano y  su  sobrino  hicieron  des^ 
montar  por  sus  esclavos  el  sitio  en  donde  después  fué  fondado 
el  monasterio  de  San  Vicente  y  levantada  la  ciudad  de  Oviedo. 

Aquel  lugar  era  antes  un  monte  muy  cerrado,  y  en  él  pre- 
sidía un  genio  funesto.  Tristemente  célebre  era  aquel  sitio ,  á 
causa  de  baUarse  en  el  centro  de  Asturias  y  estar  destinado,' 
por  esta  razón ,  para  ajusticiar  á  los  malhechores. 

Marco  Fromestano  y  Máximo,  seguidos  de  hasta  veinte  com- 
pañeros ,  cuando  el  edificio  estuvo  concluido ,  se  retiraron  á 
vivir  en  el  claustro ,  adoptando  la  regla  de  San  Benito ,  y  de 
común  acuerdo  eligieron  todos  á  Marco  Fromestano  por  lel 
abad  del  nuevo  monasterio. 

Poco  tiempo  después,  á  la  sombra  de  la  abadía,  se  fueron 
edificando  varias  casas  por  los  mismos  esclavos  y  criados  de  los 
que  en  el  siglo  fueron  opulentos  é  ilustres  señores ,  y  que  eran 
á  la  sazón  monges  benedicthios. 

A  los  esclavos  les  fué  concedida  su  libertad,  podían. elegir' 
sus  mujeres,  cultivaban  los  campos,  vivían,  en  fin,  como  seres' 
racionales ,  disfrutando  los  santos  goces  que  en  el  hogar  ofrece 
la  familia,  y  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  trabajo  y  la  li^ 
bertad  reunidos  no  ofreciesen  allí  el  espectáculo  de  algiinas 
casas  diseminadas  al  principio ,  después  una  aldea  ;  luego-  una 
villa ,  mas  tarde  un  pueblo ,  y  por  último ,  una  gran  ¿iudád« .«' 

Del  mismo  modo  la  tierna  planta  se  abre  primero  k  \fíA  ra- 
yos del.  sol ,  luego  crece ,  después  se  ensancha ,  estiende  ws 
raices  en  las  profundidades  de  la  tierra,  y  ya,  gigante  cedro^sube 
y  sube  cada  ve¿  mas  atrevido  hasta  tocar  con  su  frente  á  las 
nubes  y  beber  en  sü  mismo  seno  el  agua  y  eV  roció. 

En  pocos  años  la  ciudad  de  Oviedo  llegó  á  ser  lai  más  fióre^  ¡ 
cíente  de  todas  las  Asturias,  gracias  á  la. empresa  civilizadora' 
de  los  monges  de  San  Vicente ,  y  también  al  especial  cuidado 
y  protección  que eomagró  el  rey  D^Fruéla  di  fomíento  de  aquella 
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ciudad  naciente  que  eligió  para  su  corte»  construyendo  en  ella 
un  soberbio  alcázar  para  su  propia  habitación  y.  además  dtros 
edificios  suntuosos.  Ei  fomento  y  población  de  la  ciudad  de 
Oviedo  ocupaba  el  primer  lugar  en  el  ánimo  del  rey,  que  en- 
contraba en  tales  tareas  no  solo  su  ocupación  mas  constante» 
sino  tal  vez  su  único  recreo. 

La  residencia  habitual  del  rey  D.  Fruela  era  el  castillo  de 
Samos;  pero  también  durante  algunas  temporadas». sobre  todo 
en  primavera  ó  verano ,  solia  pasar  algunos  días  ,  ya  en  el  mo- 
nasterio de  San  Vicente ,  ya  en  el  alcázar  de  la  ciudad  de 
Oviedo. 

En  un  aposento  lujosamente  amueblado  se  hallaban  en  las 
altas  horas  de  la  noche  dos  personages  de  aspecto  sombrío »  y 
que  durante  largo  rato  habian  permanecido  inmóviles  y  silen-- 
ciosos. 

'  Escusado  es  decir  que  el  uno  de  ellos  era  el  rey  D.  Fruela, 
y  el  otro  el  conde  D.  Aurelio. 

Aquella  noche  habia  tenido  lugar  en  el  alcázar  una  escena 
lamentable ,  y  que  habia  causado  grande  alarma  y  escándalo  en 
todos  los  dependientes  de  la  casa  real. 

D.  Fruela  habia  mandado  prender  á  su  bella  é  inocente 
esposa»  y  el  conde  D.  Aurelio  habia  sido  el  encargado  de  veri- 
fiicar  aquella  prisión. 

La  reina  quedó  aterrada  con  aquella  súbita  noticia»  y  su  in- 
dignación subió  de  punto  al  ver  que  D.  Aurelio»  á  quien  antes 
ella  habia  despreciado  por  haberle  faltado  á  las  leyes  Ael  de- 
coro » era  el.  ejecutor  de  aquelb  sentencia  tan  inesperada  como 
injusta  y  terrible. 

Jamás  el  conde  habia  desempeñado  una  orden  del  rey  con 
mas  vivo  gozo  que  aquella  que  le  proporcionaba  el  humillar  á 
Munia»  que  antes  le  habia  humillado. 

Apenas  la  reina  supo  que  iba  á  ser  conducida  á  una  prisión 
por  mandato  de  su  esposo »  quedó  como  herida  de  un  rayo »  y 
perdía  el  juicio  procurando  en  vano  adivinar  la  causa  y  el  ob- 
jeto de  aquella  resolución  inaudita. 

Al  fin  la  reina  clavó  una  mirada  de  soberana  indignación 
en  el  conde «  el  cual  no  pudo  menos  de  sonrojarse.  Entonces 
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Maoia  pensó  que  indudablemente  D.  Aurelio,  para  vengarse 
de  sus  desdenes,  la  habia  calumniado  ante  el  rey ;  pero  i  pesar 
de  habérsele  ocurrido  esta  idea  ^  nunca  sospechó  que  se  la  acu- 
sase de  infidelidad,  sino  mas  bien  de  alguna  conspiración.  No 
eran  del  todo,  infundados  estos  temores  por  parte  de  Monia, 
que  conocia  perfectamente  el  carácter  suspicaz  de  su  esposo. 
'Daban  lugar  á  estos  temores  las  reiteradas  preguntas  que  elrej 
habia  hecho  á  bu  esposa,  á  consecuencia  de  una  larga  entrevis- 
ta que  esta  tuvo  con  su  padre  algunas  horas  antes  de  que  este 
partiese  del  castillo  de  Samos. 

La  conversación  habida  entre  el  duque  Eudo  y  su  hija,  fué 
de  las  mas  inocentes  y  naturales.  El  duque  se  limitó  á  pregun- 
tar á  Hunia  si  era  dichosa  con  Di  Fruela ,  y  la  joven ,  muy  agena 
de  lo  que  pocos  >dia8  después  habia  de  sucederle,  aseguró  á  su 
padre  que  jamás  ninguna  mujer  habia  sido  tan  estimada  de  su 
esposo  como  ella  lo  era.  La  despedida  fué  larga,  intima  y  afec- 
tuosa, y  esta  entrevista  tan  natural  en  un  padre  que  desea  hablar 
áselas  con  su  hija  después  de  algunos  años  de  ausencia,  fué  in- 
terpretada por  el  suspicaz  D.  Fruela  como  una  conversación 
peligrosa  y  hostil  en  que  se  habia  convenido  el  llevar,  á  cabo 
una  conspiración  contra  su  persona,  teniendo  sus  contrarios,  la 
ventaja  de  poseer  un  agente  fidel&imo  en  la  misma  reina,  en  su 
misma  esposa. 

Munia  se  condujo  para  con  D.  Aurelio  con  toda  la  dignidad 
que  correspondia  á  una  dama  y  á  una  reina.  Ni  le  dirigió  una 
palabra ,  ni  exhaló  una  queja.  Pálida  y  silenciosa  obedeció  el 
mandato  del  rey,  siguiendo  al  conde,  que  la  encerró  en  un  obs- 
curo calabozo. 

.  Sin  embargo^  la  reina  dirigió  algunas  miradas  á  D.  Aurelio 
que  podian  traducirse  en  estas  palabras : 

— Ahora  estaréis  en  vuestras  glorias;  pero  no  me  humillaré 
delante  de  vos,  que  sin  duda  habéis  sido  el  autor  de  esta  escena. 

El  conde  habia  comprendido  muy  bien  este  lenguage  de 
accion.de  la  infortunada  Kunía. 

Y  copio  su  cottcieneia  no  estaba  tranquila,  temia  que  cual- 
quier incidente  pudiese  revelar  al  celoso  monarca  que  él  habia 
requerido  de  amored  á  su  esposa ,  y  por  lo  tanto  deseabe  "que^ 


92       * 

cuanto  antes  recayese  sobre  la  reina  la  sentencia  de  muerte 
qne  ei  rey  le  preparaba.  >        '   "- 

En  et  momento  en  que  hemos  introducido  al  lector  eri  lá 
estancia  donde  se  bailaban  D.  Fruela  y  D.  Aurelio ,  cada  uno 
de  estos  personages  se  ocupaba  en  meditar  el  modo  con  que 
debían  llevar  á  cabo  sus  respectivos  proyectos. 

D;  Fruela  pensaba  en  la  impresión  qae  produciría  en  los  * 
magnates  á  quienes  babia  convocado  la  noticiü  de  la  acusaeibn 
de  la  reina ,  como  culpable  de  adulterio  con  su  cunado  el  in- 
fante Wimarasío.  . 

Y  D.  Aurelio  pensaba  en  el  modtf  dé  preparar  et  ánimo  del 
rey «  para  que  en  todo  evento  no  le  sorprendiere  la  noticia  de 
que  él  babia  galanteado  á  Munia. 

Al  ñn  el  conde  se  sonrió  ligeramente  como  un  hombre  qne 
acaba  dé  encontrad  la  solución  de  una  dificultad  grave* 

—  A  la  Verdad,  señor,  que  jne  ha  sido  en  esíremo  dolorqso 
el  cumplimentar  la  orden  de  V.  A.  de  prender  á  la  redna. 

—  A  la  que  antes  era  reina,  interrumpió  el  rey,  corrigiendo 
la  frase  del  conde. 

-^  Tiene  raaon  Y,  A.  Yo  creo  que  jamás  ha  ttieiiecido  el  ser 
reina,  y  mocho  menos  desde  esta  noche«  •  Cabalmente  lo  que 
voy  á  deciros  se  aviene  perfectamente  con  vuestra  opinión. 

—  ¿Ha  dicho  alguna  cosa  de  mí?  > 
— No...  no  señor.. 

-^  Vamos ,  no  me  ocultes  nada . 

—  Puedo  asegurar  que  nada  ha  dicho  de  V.  A. 

—  ¿Pnescto  quién? 

—  Contra  quien  se  ha  ensañado  de  una  manera  feros  ha  máo 
contra  mi.  Apenas  le  nmnifesté  la  orden  de  V.  A.,  b  palidez 
del  crimen  y  la  inquietud  del .  remordimiento  se  díftmdíeroQ 
por  su  semblante.  Luego  me  lanzó  una  mirada  de  odio  irre- 
conciliable ,  y  por  último  prorrumpió  en  desafortidos  insultos 
contra  mi  persona.  i 

—  ¡  Esa  mujer  es  una  serpiente!  ¿Y  ^ué  te  decía? 

*~  ¿Quién  es  capaz  de  retener  en  la  nteoeioría  b  Uum  de  im— 
propériofrque  su  boca  arrojó  sobre  mi  frente?^  Entre  otras  cosas 
^recuerdo  que  lo  que  mas  me  afligió  fué  una  terrible  Amenaza 


93 

que  mehjzo...  \  Qué  horror !  Su  sonrisa  en  aquel  momento  era 
la  sonrisa  de  un  demonio.  ¡  Admiraos «  señor ,  de  lo  que  es  esq 
mujer!  pero  no.*,  no  me  atreyo  á  decíroslo. 

—  ¡  Acaba !  ¿  Te  has  empeñado  en  nsortificarme  ? 

^-t-Esque...  . 

"^  Sea  lo  que  fuere,  { habla !  Yo  te  io  mando. 

-^SapMsCo  que  V.  A.  me  lo  manda,  voy  á  revelaros  las 
mismas  palabras  que  ella  pronunció.  «Vos  sois  un  mal  caballero, 
cuando  habéis  tomado  á  vuestro  «cargo  el  ser  un  sayón  para 
prenderme,  y  por  otra  parte, sok  un  vasallo  muy  desleal,  cuan- 
do teniendo  tanta  privanza  con  el  rey,  no  habéis  hecho  los  ma- 
yores esfuerzos  para  disuadirle  que  diera  este  pase  que  le  des- 
honra. Pero  vos  án  duda  tal  vez  le  hayáis  aconsejado  á  mi  es- 
poso que  me  humille  y  me  sonroje.  Sin  duda  ha  sido  así.  ¡Oh! 
¡Yo  me  vengaré!...  Yo  le  diré  á  mi  esposo  que  muchos  de  entre 
vosotros ,  sus  cortesanos ,  me  han  requerido  de  amores ,  y  que 
ellos,  despechados  por  mis  desdenes,  me  han  indispuesto  con  el 

rey. «^-^TaleBÍtiéron  sus  palabras 

Palideció  1>.  Fruela  espantosamente  al  oir  el  relato  de  Don 
Awelio.  El  infeliz  monarca  llegó  á  creer  que  era  cierto  no  solo 
qiÍjB  su  esposa  babia  sido  adúltera  con  Wimarasio,  sino  además 
con  muchos  de  los  caballeros  de  su  corte..    . 

Y  esta  idea  añadió  nueva  amargota  á  sus  celos,  nuevo  fiíror 
á  Sil  venganza,  odio  nqevo  á  su  esposa,  á  quien  consideraba  cada 
vez  mas  infame,  puts  pérfida,  mas  despreciable,  mas^pro»-^ 
tituida.  .  • 

«^—  ¿Y  crees  tú  que  será  verdad  todo  eso  ?  preguntó  el  desdi- 
diado  rey  con.  yqk  reconcentrada  por  la  rabia. 

i^En  mi  concepto ,. señor ,  es  una  mentira  infame  lo  que  me 
dijo  vuestra  esposa. 

-^^  Dfl  veras !  ¿Lo  crees  tú  así?  preguntó  D.  Fruela,  clavan- 
do una  mirada  profunda  en  el  conde. 

— Mi  oponion  es,  que  la  i^eilm  ha  mentido  villanamenlé  que- 
riendo maáciUiar''de  ese  modo  él  honor  de  vuestros  mas  fieles 
servidores. 

---«Sini  embargo*.,  no  es  imposible  que  una  mujer  tan  livia- 
na oomoelUí  haya  dado  oidos  á  las  gatonteriat  de  tantos  y  tan 
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apuestos  caballeros  como  la  habrán  solicitado. . .   ¡  Pérfida ! 
:  Pérfida! 

—  Yo  no  puedo  crer»  dijo  el  eonde>  que  ninguno  de  los  ea* 
balleros  de  vuestra  corte  haya  sido  tan  desleal ,  que  se  haya 
atrevido  á  seducir  á  la  reina ,  y  mancillar  vuestro  honor.  Y  en 
prueba  de  ello  os  diré «  que  vuestra  esposa  indicó  que  iba  á 
manifestar  á  V.  A.  que  yo  también  habia  tratado  de  ofenderos. 

-^  ¡  Tú ! . . .  ¿Ha  llevado  hasta  ese  estremo  su  descaro  ? 

—  Sí  señor.  Ahí  vera  V.  Á.  que  con  el  mismo  fundaoEiento 
que  ha  indicado  eso ,  tratándose  de  mí,  lo  dirá  de. otros  mu- 
chos por  mas  que,  como. yo»  sean  inocentes. 

— ¿  Sabes  qué  me  causa  horror  esa  mujer  ? 
— Lo  mas  estraño  es,  que  yo  la  habia  creído  siempre  un 
nu>delo  de  ternura  y  de  fidelidad  conyugal. 

—  Y  así  parece  á  primera  vista.  Su  belleza  previene  en  su 
favor;  pero  es  una  sirena  engañosa,  el  veneno  oculto  en  la  miel, 
op  abismo  cubierto  de  flores. 

—  ¡  Ahora  lo  conozco!...  Pero  lo  que  es  antes  de  que  V.  A. 
sé  hubiese  dignado  confiarme  sus  pesares  mas  ocultos ,  puedo 
asegurar  que  .me  hubiera  dejado  cortar  la  cabeza  por  defender 
á  la  reina,  como  á  la  mas  pora  y  buena  de  todas  las  mujeres.'.. 
Y  lo  peor  es...  En  fin,  mañana  verá  V.  A.  si  tengo  razón  en  lo 
que  tantas  veces  os  he  dicho. 

— Pero  ¿crees  que  los  caballeros  y  proceres  de  mi  reino 
han  de  tener  en  poco  las  poderosas  razones  que  yo  alegaré  para 
condenar  á  una  infame  adúltera?. 

—  Os  repito ,  que  lo  misnu)  que  me  ha  sucedido  á  mí ,  les 
sucederá  á  todos  los  caballeros  de  vuestra  corte.  Todos  creen 
que  la  reina  es  un  ángel ,  y  mañana  verá  V.  A.  que  no  sola- 
mente les  va  á  sorprender  sobremanera  vuestra  acusación,  sino 
que  habrá  muchos  que  creerán  una  obligación  el  defender  su 
inocencia.  '  -^    * 

.   £1  rey  guardó  silencio  durante  largo  rato. 
— Decididamente  creo  que  te  equivocas ,  dijo  al  fin. 
— Yo  me  alegraré  mucho  de  equivocarme. 
Pocos  momentos  después  de  esta  conferencia ,  el  rey  des- 
pidió á  D.  Aurelio,  y  continuó  aún  algunas  horas  en  su  cámara 
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embebido  en  sus  sombrías  médkacionés ,  y  sin  entregarse  al 
sueño  hasta  ya  muy  entrada  la  noche. 

D.  Aurelio,  por  su  parte,  estaba  contentísimo.  Había  con- 
seguido  parar  el  golpe  de  la  manera  mas  hábil,  para  en  el  caso 
de  que  la  infortunada  Munia  declarase  á  su  esposo  las  galante^ 
rías  y  atretidas  proposiciones  que  el  conde  le  habia  hecho. 

Conociendo,  como  conocía,  el  carácter  del  rey,  D.  Aurelio 
estaba  seguro  hasta  la  evidencia ,  de  que  D.  Fruelh  no  daría 
crédito  á  las  palabras  de  su  esposa ,  suponiendo  que  ella  susci« 
tase  esta  cuestión,  por  estremo  espioosa. 

Al  dia  águiente  se  notaba  grande  molimiento  y  animación 
en  la  ciudad  de  Oviedo.  Por  todas  partes  habia  cundido  la  no- 
ticia del  escándalo  ocurrido  la  noche  anterior  en  el  alcázar. 

Hacia  la  hora  del  mediodía  comenzaron  á  entrar  en  él  pá*- 
lacio  de  D.  Fruela  muchos  caballeros  lujosamente  vestidos,  unos 
con  galas  marciales ,  y  otros  con  togas  á  uso  de  los  romanos, 
tradición  que  entonces  se  conservaba,  y  que  se  conserva  todavía 
entre  los  ministros  de  justicia. 

Además  de  muchos  escuderos^  habia  en  la  puerta  del  altoá^ 
zar  varios  sayones,  que  así  se  Uaníában  los  alguaciles  éh  la  época 
de  nuestra  verídica  historia.  > 

En  un  salón  se  veían  varios*  sitiales  en  torno  de  una  gran 
mesa  cubierta  con  un  rico  tapete  de  color  dé  púrpura  con  ra* 
pacejos  de  oro. 

Los  sitiales  estaban  ocupados  por  el  duque  (1)  Leandro, 
por  los  condes  (^  ó  jueces  dé  Oviedo,  por  él  abad  del  monas- 
terio de  San  Vicente ,  por  varios  thiufados  ó  gefes  militares,  y 
por  un  tabelión  ó  escribano.    ' 

Mas  lejos,  á  un  estremo  del  salón,  se  levantaba  sobre  una 
gradería  un  solio  de  riquísimas  telas  de  áeda  y  oro ,  destinado 
para  el  rey.    . 


(1)  la  palabra  Duque  i,  derivada  del  latin  /^uor  (geaeral),  signiBcaba 
entonces  lo  mismo  que  gobernador  de  provincia. 

(^)  Conde,  del  latín  Comes ,  sigüiflcaba  lo  niismo  que  gobernador  de 
una  ciudad. 
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Y  al  rededor  de  la  dilatada  estancia  se  veiao  suntuosos 
escaños  destinados  para  los  caballeros  de  mas  cuenta /y  para 
los  señores  mas  ilustres  por  su  alcurnia  y  dominios  feudales. 

Las  personas  que  componian  aquel  tribunal  estuvieron  largo 
rato  departiendo  en  voz  muy  baja»  y  dando  a  entender  por  sus 
gestos  y  ademanes  ó  la  gravedad  del  asunto  de  que  se  tratabaí» 
ó  la  sorpresa  de  que  estaban  poseidos. 

En  todos  los  concurrentes  créciá  la  impaciencia  y  la  cilrie^ 
sidad  á  medida  que  las  horas  pasaban. 

La  espera  Tué  larga  ^  pero  al  fin  se  abrió. una  puerta  que 
comunicaba  con  el  interior  del  palacio,  y  apareció  una  Ügura 
pálida  y  sombría,  y  que  andando  lenta  y  mesuradüíAtenle»  ae 
dirigió  silericíosa  como  un  fantasma  al  sitio  en  donde  sé  levan-^ 
taba  el  solio. 

Apenas  el  rey  habia  tomado  asiento»  apareció  por  otra  puer- 
ta una  hermosa  dama  ricamente  vestida »  pero  cuyo  rostro  daba 
muestras  mas  que  de  dolor,  de  indignación.  Una  anciana  seguía 
á  la  joven.  Escusado  es  decir  que  la  dama  era  la  reina»,  y  que 
la  anciana  era  Nunilo »  sii  nodriza*. 

Los  oficiales  de  justicia  condujeron  á  Muniaante  el  trihue 
nal »  como  si  se  tratase  de  un  reo  cualquiera. 

Entonces  el  duque  Leandro  dirigió  al  rey  una  mirada  que 
significaba:  •  •         «  i;    -  * 

—  Guando  queráis  podéis  empezar»  vos  que •  sois  íel  acu^ 
sador.  i  .       ^ 

Entre  tante  reinaba  en  el  salón  el  mas  profuiildo  silencio, 
un  silencio  sepulcral  que  comunicaba  á  aquella  escena  un.no 
sé  qué  de  solemne,  de  lúgubre  y  trágico.      . 

D.  Fruela  se  levantó  de  su  asiento,  bajó  las  gradas  y  se 
adelantó  pausadamente ,  como  un  espectro ,  hacia  el  tribunal.. 

Y  estendiendo  la  mano  con  una  actitud  solemne,  dijo :    ;. . 
— Hoy  me  veo  en  el  caso  en  que  jamás  pensé  hallarme»  y 

porque  tal  no  hubiera  sucedido ,  habría  yo  dado  gustoso  hasta 
la  última  gota  de  mi  sangre.  Voy  á  ser,  mejor  dicho,  en  este 
momento  soy  el  acusador  de  la  que  un  tiempo  mereció  llamar- 
se mi  esposa.  ¡  Ojalá  que  no  la  hubiese  querido  tanto !  Hoy  no 
sería  tan  grande  mi  aflicción. 
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* 

El  rey  guardó  'ftil^ncio  algunos  minutos»  como  si  intentase 
recapacitar  lo  que  i)ia  á  decir. 

Un  murmullo  de  asombro  comenzó  á  circular  por  el  salón» 
particularmente  hacia  los  e;M»ños  donde  se  hallaban  los  caba-- 
lleros  de  la  corte,  los  cuales  sin  duda  tenian  menos  anteceden* 
tes  de  la  prisión  de  la  reina ,  que  las  personas  que  componían 
el  tribunal. 

Pero  todos  estos  murmullos  se  estinguieron  como  por  en— 
sakno  cuando  el  rey  comenzó  á  hablar  de  nuevo.  * 

— Yo»  D.  Fruela  I»  rey  de  Castilla  é  hijo  del  rey  D.  Alonso  el 
Católico ,  acuso  á  la  reina  Munia»  hija  del  ilustre  Eudo»  duque 
soberano  de  los  Tascónos »  no  solamente  de  culpable  de  alta 
traición  por  haber  prestado  su  ayuda  en  las  conspiraciones  de 
mis  enemigos  contra  mi  persona »  sino  que  también  la  acuso . 
cómo  culpable  de  adulterio»  ¡oh  dolor!  de  adulterio  con  el  in- 
fante Wimarasio»  mi  propio  hermano. 

—  I  Qué  horror  I  esclamaron  los  jueces. 

—  ¡  Qué  horror !  repitieron  todos  los  circunstantes^ 

—  ¡  Qué  infamia !  esclamó  la  anciana  y  afligida  Nunilo. 

La  reina  que  hasta  entonces »  según  hemos  dicho »  había 
manifestado  una  altivez  soberana  y  una  indignación  suprema» 
lanzó  un  grito  de  desconsuelo »  y  sintió  que  todo  su  valor  des- 
fallecía. 

Efectivamente »  la  desdichada  Munia  mientras  que  estuvo 
encerrada  en  la  prisión  se  devanaba  los  sesos »  como  suele  de- 
cirse» por  averiguar  la  causa  del  injusto  y  cruel  tratamiento  con 
que  su 'esposo  la  afligia;  pero  nunca  sacó  en  limpio»  tranquila 
como  estaba  su  conciencia »  sino  que  algún  capricho  del  rey, 
tal  vez  alguna  sospecha  de  conspiración »  habia  sido  el  único 
motivo  de  que  en  hora  tan  desusada»  y  faltando  á  todas  las 
consideraciones  debidas  á  su  condición  y  á  su  sexo » la  hubie- 
sen conducido  á  un  calabozo. 

Pero  cuando  la  infeliz  oyó  que  el  rey  con  una  sola  palabra 
habia  mancillado  su  honra  de  reina »  de  esposa  y  de  madre »  se 
quedó  aniquilada  bajo  el  peso  inconmensurable  de  aquella  acu- 
sación terrible.  Hubiera  preferido  mil  veces »  antes  que  hallarse 
en  aquella  situación »  que  la  tierra  se  la  hubiese  tragado. 
D.  Fruela.  43 
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A  la  verdadque  el^lpé  había sidoiden^osiodo  i^ado  fraila  una 
pobre  mujer  tan  inocente  como  calumbiada'J  ' '  ,     I 

Durante  largo  rato  permaneció  aterrada»  confundida;' iner- 
te. Ni  sentía,  ni  jiensaba,  ni  tenia  .siquiera  conciencia  de  que 
existía.      .  -■  :■,.:;.'    ■  l^-:'    -w!  ,  ;•..  >  >'    ;, 

Al  fin  oyó !  confosafinenté  qi|e  una  ^o¿^ 'la  voz  del  duque 
Leandro»  le  preguntaba : 

—  ¡  Señora  I  ¡  Qué<  respondéis  a  esta  acosaci  to  ?     •  ' 

Ls!  reina  tardó '.atgunos^riiohientoii^'^eiii  responder ;  algunos 
momentos,  que  eiiipleóénréóObivár  algún  dominíoi  sobre  sí  mis- 
ma^ Su  cábéia  s^  efcii^emecid  ceine!  agitada  por  unmoAríniÍei»tó 
nervioso  ^y'^ii  seguida! se -aiiélantá  dos  pases; hacia  el^ tríbiaiíal.  '- 
'■:•  Guando  Adunia  retnpió  él  silencíoy  habrá  .reodbradot(^omp{e^ 
tasuenté  suidigmiad^B  mujer  y  su  talahüa  de  veina¿  .  i: '  r '  :' 
'  ;i  Es  verdad  4^e  también  había;  reóel^ada  el)sehÍnqiiento  de 
su  desgracia  en  toda  su  dolorosa  éstéi^sion^  Por:eso  trátábañde 
devorar  dos  lágrimas  que  sejagolparoüá  sus  ojosü    !     <V  . 

—  Giertamiente  quemo  aítiné  á' responden  álatembtepeusa- 
cion  que  se  me  ha  divigido;»  iavos-meifiáUa»,  la  sofftesatñe  eon- 
fondé,.f.i.ho  es  el  crimen  el  que  me  hiiee  ient^udeieer ;  ¿s  el 
dolor  mas iprofondo  que  'desgarra  mi  'atino  al  ver  ^tie  de  tal 
modo  sé  ha  manclllafd¡o  mi  ínocenóia  por  mv  míbmfO  qsptttor 

Y  Muñía,  dirigiéndose  al  rey»  continuó  con  acento. die  i^-^ 
oenvenoiqn,  peíro  cuya  ^nlzurá  hiacia  itos  itierua  y  eloduetiie  su 
querella-:  •  i  :  ■  •  .  ■  .  -  I  ;. '  .:i'/'  ••  '  ü-j-:  •;  I  i'»  ' '  .- 
,1  ^1— ^  A  fe»  señor,  que' no-njerécion  ni  mi  fidelidad  nitpi  ea*^ 
riñq^fuermefaícrdseis  pasar >poii  tanvafganicoBO  tiipncej  ¿«Bs-prni-k 
ble;  señor,  que  es  atreváis  á  creer  de  vuestra  esposa  tahhorri»^ 
roso  crúneni?  ¿Y  no  solaniente  creerlo,  sino  decirlo  aquí  ;pAtíli^ 
cabiente ,  obligándome  á  inolínai*  ia  frente  cabiert;9>de>  rubor  en 
presencia  de  todos  estos  nobles  caballeros? ^Siento  deciros 
no  que  mentís,  sino  que  os  engañáis,  que  me  han  calumniado 
.villanamente ,.  y  que  vos  habéis  tenido  la  debilidad  de  dar  cré- 
dito a  mía  calunmíadores.  Yo  apek^  i  toda  mi  vida  pasada,  á  mi 
amor ,;  á  vuestra  conciencia,  y  á  éstas  caballeros  que  me  oyen,  y 
que  han  sido  siempre  testigos*  de  la  conducta  de  su  rekia,  q«ie 
ha  sabido  llevar  la  corona ,  porque  ha'  sqbido  se^  vírluosa,  '¡  ¥o 
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dí^elltt'O  jd^laqie  d«  Dio^ y  de. los. hombro» ^e  Jamad  o$  heofeo- 

. :  *T-TjQdala,t|ii^)ia$Ui  ahora  hoboísiheohoba  údo  jaegac  leí  aou- 
saoioo:,  Ifl  Guai  hacen  todoa  lo»  eriminaie^^  dijo  el  rey.  . 

La  ^€iína:nOfCKM»tefi|tó  á  ealas  cruejeft  pajabraa*  ahogó  uu  jge-; 
nido » . y  íelearó  sus  :o}o$:  al  ¡cíelo  con  la  eapresíon  ^ablícoe  de 
unlionántir.  /i.  . ! .  !   r.  •'  . .: .-  '.  •       >  ■  '■, 

fiespnee.dealgUMismoiiieoloa  .el  rdy  preguntó : 
.-~¿'Ñ»'qM;eis; declarar?  .-.  •.  .,  vi'  •'. 
'  i!«-^¡/Dío8['in¡o1  ¿Y ¡qué. queneiaqua  declare f  ¿Qu^  puedo  ye 
deoir^^cuw^itvepi^e  Al  Revelar  la  verdad  ae.me  re8()0Qd4  que 
hago io  qife ttodoa  joai  orimianlea? -¡ Qué  tormento ,  Dío^núo; 
para  quien  está  inocente !  ¿Qué  haré ,  qu$  diré  para  probar.que 
yo 'JDk>nerazoa  tan linjaatto  sospechad p.taa  infatíie  acuáacion?... 
¡Venerable  abad!  ¡Duque  Leandro  1  )  Iliistrafií  condes  i  ¡Ga*- 
balleroi  todos  que  me  oía  I  ;  Amado*  esposo  Á»quien  un  .ángel  de 
tinieblas  baestraviado  sin  duda!  ¡Y  tú  también,. Dios  del  cielo 
y  de  la  tierra!...  venid >. acercaas^  wirad.mii'ostro y. decidme: 
¿Wo  eáicQDlrais  algo  éiv  eala.r^i^aiafelizj.e^  esta  d^tma  a^igida, 
en  eslf  dólitl  pujar»'  no jeiu^oQtBais  ülgo.^qtte.  \¡k  distinga  de  una 
esposa  Gul{iablé?¡Ah!¿.;^  Sí  v()i$úitr0s  no  dirtioguí^mi  >Biocea-TT 
cía  >  la  vJdrdad  y  ia,iheoiipa  a^n  =una  miwia  icosa  en  JiaUerrd*!  • : . 

LaVoz»  la  aotittidy^aa  ploras  de  ja  infortunada. Mwúa  con^ 
movieroiipirofundan^effiteiáitpdbs  los  circunstanCes^^ilXi  ubp.solo 
de  los  4ue  se  bailaban;  présenle^  dejó,  de  creer,  en  aquel  morr 
mqnta^eaiáíjaocenciadfilareinjá.  .  *     ..    )  ^  /.  <¡.  ii   .^ 

Pero  «I  rey  maldecía  «d  su  interipr  la  a$ti4cia  de  su  esposa, 
que^faabia  sabido  «onmdver  ioáodi  los  corazones,  cpn.sua.pala^. 
bras  artificiosas  y  icqn  att&lágríaios  hábilmente  empleadas.: /Así 
interpretaba  I).  Fruela  la  inmejisa.  amargura  de  su  esposa  J 

—  ¿Negáis  vuestros  amores  ilícito^  coa  el  iitfante  Wimdraiio  ? 

—  ¡  Oh !  ¿Por  qué  me  veo  obligada  á  siíiVir  ese  le^gnage^ 

—  Responded.  :;.:,. 

— Yo  megoiiíotuodaménlie  esos  amores  i  poWine  jam^s  han 
existido  sino  en  vuestra  imaginación.    .  .      y  .  ^-- 

-^  No  sería  muy  fictl ,  sefiora»*  citar  las  marcadas  muieslras 
de  afecta  qae  en'^prias)  oeaaióoes.  habéis  dado  al  ioranle. 
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—  ¡  Ah !  Si  no  se  trata  mas  que  de  eso,  yo  no  negaré  ni  debo 
negar  que  vuestro  hermano  ha  merecido  siempre  de  mi  cora-^ 
zon  el  afecto  que  inspiran  sus  prendas  y  bondadoso  carácter, 
el  afecto  que  honrosamente  podia  mediar  entre  nosotros  como 
parientes,  el  afecto,  en  fin,  que  yo  no  he  tratado  nunca  de  ocul- 
tar ,  porque  nunca  creí  que  fuese  considerado  como  un  crimen. 

—  Ese  afecto  que  decís ,  traspasaba  sin  duda  alguna  los  lí- 
mites del  decoro.  Acordaos  de  que  en  cierta  noche  en  que  el 
infante  habia  formado  singular  empeño  en  salir  del  castillo  de 
Samos ,  á  pesar  de  una  terrible  tempestad ,  solamente  vos  ta-* 
visteis  la  magia  bastante  para  retenerle  .aUí,  después  que  se 
habia  nagado  abiertamente  á  obedecer  mi  mandato  de  que  per* 
maneciese  en  el  castillo. 

—  ¡  Dios  mió !  ¿Es  posible  que  aquel  suceso  tan  inocente  haya 
sido  interpretado  con  tal  malicia? 

'  —  Yo,  señora ,  os  suplico  que  recordéis  bien  lo  que  acaeció 
aquella  noche. 

—  ¡  Oh !  Lo  recuerdo  perfectamente. 

—  pues  bien,  en  ese  caso,  debéis  saber  que  vos  fuisteis 
quien  me  mandó,  á  la  verdad  con  un  tono  muy  jovial,  que  in- 
terpusiese mi  influencia  para  reducir  á  vuestro  hermano  á  que 
abandonase  la  escursion  que  tenia  proyectada  en  aquella  noche 
tempestuosa.  Yo,  en  efecto,  os  obedecí,  porque  en  obedeceros, 
señor,  he  cifrado  siempre  mi  dicha,  é  interpuse  mi  magia,  como 
vos  decís,  la  influencia  natural  de  una  dama,  esto  es,  la  súpli- 
ca risueña  y  el  donaire.  Le  dije  que  era  mi  prisionero ,  que 
yo  era  su  reina,  y  sin  mas,  vuestro  hermano  tuvo  á  bien  el  de- 
sistir de  su  proyecto.  Yo,  en  este  mandato  que  me  impusisteis, 
no  vi  mas  que  un  pasatiempo  por  vuestra  parte ,  y . . .  ¡  Ahora 
comprendo  con  dolor  que  en  una  cosa  tan  sencilla  V.  A.  vio 
su  deshonra  y  mi  deshonra ! 

—  ¡  Y  vi  la  verdad ! 

—  ¡  Qué  dolorosa  fascinación ! 

—¿Quién  favoreció  aquella  noche  la  fuga  del  infante? 
—¿Y  qué  me  preguntáis  á  mi  de  eso? 
— En  efecto,  veo  que  es*iníitil  preguntaros,  cuando  estáis 
firmemente  resuelta  á  no  responder  i  mis '  preguntas.  Preciso 
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68  confesar  que  si  habéis  tenido  astucia  para  ocultar  durante 
mucho  tiempo  Vuestros  crímenes  inauditos»  no  es  menor  vuestra 
destreza  para  defenderos  de  mis  justas  acusaciones;  pero  todos 
los  subterfugios  son  inútiles  delante  de  la  verdad. — El  anciano 
Argerico ,  el  hombre  que,  según  todas  las  muestras,  debia  ser 
mi  servidor  mas  leal,  ese  precisamente  era  el  qpe  estaba  de 
acuerdó  con  los  adúlteros,  ese  fué  el  que  instigado  por  vos  favo* 
recio  aquella  noche  la  fuga  del  infante.  Y  sí  aun  pudiera  quedar- 
me alguna  duda,  vos  misma  os  encargasteis  de  desvanecérmela. 
¿Quién  fué  á  implorar  el  perdón  del  traidor  Argerico f — Vos, 
que  sentíais  remordimientos ;  tos,  que  temblabais  de  que  vues- 
tros crímenes  se  pudiesen  descubrir ;  vos ,  que  habíais  sido  lá 
causa  de  que  Argerico  se  encontrase  en  una  prisión.  Y  el  an- 
ciano ,  seducido  completamente  por  los  adúlteros  que  me  qui- 
taban la  honra ,  por  los  conspiradores  que  trataban  de  arroba- 
tarme  el  reino ,  por  los  asesinos  que  intentaban  quitarme  la 
vida,  el  anciano,  pues,  me  vendió  villanamente,  revelando  un 
secreto  de  grande  importancia  al  infante  Wimarasio.  Porque 
yo  ¡  infeliz  de  mí !  habia  creido  que  el  hombre  que  desde  mi 
niñez  me  habia  profesado  siempre  un  afecto,  al  parecer,  sin 
límites ,  sería  la  única  persona  digna  de  que  en  el  seno  de  la 
amistad  le  confiase  mis  pebres  mas  ocultos,  mis  temores,  mis 
celos,  mi  deshonra.  ¡Cuánto  me  engañaba!  Apenas  Ai^erico 
salió  de  mi  aposento,  fué  á  buscar  á  Wimarasio  para  revelarle 
todo  •  todo  cuanto  yo  acababa  de  decirle. 

— Yo  ignoraba  completamente  todo  eso. 

—  Ya  sabemos  que  vos  tenéis  por  sistema  aparentar  que  lo 
ignoráis  todo. — ^Ahora  bien,  Wimiarasio,  que  antes  me  deshon- 
raba y  además  siempre  estaba  maquinando  con  mis  enemigos  á 
fin  de  quitarme  el  trono  y  la  vida ,  Wimarasio ,  digo ,  partió 
aquella  misma  noche  del  castillo  de  Samps,  y  hasta  el  presente 
nadie  sabe  en  dónde  habita.  Si  antes  de  esta  fuga  yo  no  hu- 
biera ya  sabido  hasta  la  evidencia  que  mi  propio  hermano  era 
mi  mayor  enemigo ,  su  conducta  me  hubiera  manifestado  que 
mis  sospechas  no  eran  sino  realidad  incontestable. 

lofi  palabras  del  rey  produjeron  una  impresión  profundísima 
en  todos  los  circunstantes.  Aquella  acusación  tenia  un  no  sé 
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qüédeiestráiao  7  de  terriUe»  que  fakiá  vivamente  la  iosutgtnaoion 
de  cuantos  la.  oyeron;: '.      .  *.  .  ::t" 

T  es  que  bay  en  la  naturaleza  hobiana.  taiMl'  propeiisma  irré^ 
sislible^á  dar  oróüitaátado  aquéllo  que  apaneoe  áinüeBtrteojoé 
con  cierto  earácter? de ieati^deaa,      .*:^:    ::.!!>..  :/ 

Piero' por í nías  que  fuesen! sorprenden ted  éioeí^ttradas  las 
terribles  ne^láoiohesiquq  había  hecho-  el  rey  ^.  pabados.lbs  frí^ 
meros  piomentps?/ haba  mtiebas  ^persona»  iqiié  se  riásisf ierdn  á 
iianr  crédiloá  loique  J).:F]raela>faabia  díóho  respéotb  á;lo$:'am^ 
Ihoíósos  planes  i  qué' abrígábh  eÜinffnteWitaafásiow  el.  óu^i; 
según  bepio¿  madifbteadb  ei^'  otras  :oeaaiü¡De^ «.gosabaiddigrandp 
pópñfarídad  y^'  estimación:  eñ'41'  reino,  cristiano.  -  ;•?;::..  »i : 
<  Ninguno /sin  fembar go;  seatrevía  ét  poner  en  duda  tíos 'hechos 
deipundados  por  él  Vey  eii  ouqnioaladuikerio;*  Todos  abrigaban 
la  convicción  de  qüeD;.*  Fruéla  se  equivocaba  al  lorebr  :que  'su 
hermano  fajabía  tejido  proyectos  de  quithrle  «L  trooo  j  laYida» 
porque  si  eünfa^nteibubiese  querido ;intentarlo>  pensaban»!  lo 
habría^  podido  conseguir ! ni uy:ficihnente;  ipeho  la*  répetmios» 
nadie  sé  atrevia  :á.> dudar  quo' la  reina  habiá  sido  íáfieU  porque 
natliei  eompf  ebdia  que  ningún  esposo  <  llegase  hasta  él  estremo 
de  baeer  la¿  solemne  y  terribles,  revelpciohes  que  habia ahecho 
el  rey  i  sin' tener  la«  seguridad',  la.  evi4eiicia,  la  convitísion  de 
que  babia  sido  Cruelmente  ^afrentado*     '» ;  .  ^  .     ' 

•  ¥  conflnniaba  fldasy  mas  este'  dictánoeü'^la  reputaoion  í  ile 
que  gozaba  D.  Fruela*  cornos  hombre  prudente »  sesudos  é  in- 
capaz de  cometer  unaligbrézaiseío^iite.    >  <  '         ;  •  .  - 

El  anciano  .abad'  del  monasterio  de/ San  •  Vicente  >  por  mas 
que^juzgabu  á^k  reina'  como  cúlpabli^  no /podia  menos  do 
compadecerla  en  e)  fondo  de  su.  corazón  ;:yi  deseoso  de;que  se 
d^éfendiese-,  le  preguntó": .       /        .    '     ■     *  ; 

—  S^braV  ¿ño  henear  nibguíncís  pruebas  para > contrarestar 
la  acusación  qúe'Oquí  se  haionnddo?  ' :    '  >    *.  -    .ii«  u 

^— No tStígbtuas  pruebas; qué  decn^:*^cSe  mé'&ábla  d«  cosáé 
qfaeyo'  ho'h^'pensailb  jianiás.'<«»  V  e^o>  señores, -yaiTen  que 
no  es  una  prué&dU  »íf'    ■  i  '•  '  '  - 1- 

-«^EsO' no  jes  masque  negar  vuestros  crimeiíes,  lócuaK  como 
ya  os  ho  dicho,  lo  hacevi  tcídoeilós  crimitiales/dij(yO.  FVueta. 
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-^SéiMT;  f%  no>piiédoUeóinriiiflaiqtteilo!qtt6^  diéAo.i^Qéi^ 
réi8  acáBo  ifue  mientn  tctoafestnáotcriiilenea  quo  no  lie:  eometn 
da? Stes^aé  ési lo. queréis «t;áí  é$ que- dsí oboontiene^i. yo edn^ 
fieso,  señor.;  todo ; cuanto  Os  plazca, decir >«pilrjiia8''qiie:  eb 
elbse  falte  á  layerdadyee  BaiañGJiIe;iiit.h6úor'j^Dacid;,  se- 
ñor ,  decid  todo «úantoi sto  delia^eadkiide.V^.A.^ ¡Todo !  [ Lo 
confies» 'toda'!  ..ímI    ;    -' 

Ylfttaflipdftreina  {^roUUeoió  estttiúltioiBSitpalabtas  con  un 
aeentO'laD  desgarrádbf^,  con  uñé  ironíh;taDfCraBlj  oohinnade'i 
man  tán>fefavíl';  qüer  ooprném  t]^ofündaa|eDt6  ys'haaiá  temen 
qbe ;la  dbm^neía' turbane  lá- roaonide  Mn&ia ,  si  aqáeUa  esoitá**' 
cion  ealeálurientq  seprolongid»/'  ;         i  «í*  - 

Por  }o.demásvíla;ük¡ma'nspqeslsi  de,  la  reinai  aolo  .sirvió  para 
convencer  á  todos  los  circunstantes  de  que  el  rey  era  im-espo; 
so ültrajado^y'querMuníftípar'oiMisigniéhte  eca  culpable.  Ibdos 
creyeron  qaoMa  'iniiicti8a.«deses|^acion>  que  faábia  •  dictUo 
aquellas palffbraff  no  era -otDÍuciosa^ileaq  gblpO'de  asti|cia.por 
parte  de  la  reina ,  la  cual  fingia  que  obligada  por  la  vi6leoeia« 
lo  confesaba  todo»  cuando  se  veía  en  láimpó¿i))ilidad'Je, negar 
nada»'- .  »•'  •  •]  ».»;".•«•  5  •'..*.  í."^-  '■  1  .. ;.;  •  ,  .-  '  ,  -  ''1  o?  1. r 

NM-^Ya  U'veiS',  dipDi;>Fpuelad|fngfón4oée)al¡vélieráUe:abad 
de  San  Vicente,  ya  veis  que  ninguna  prueba  razonable,  bapot 
di<)o  oponer  á  ki  vendad*  de. ios  hechos  obnsignadin  én<la  dcu— 

sacien*     '••  .'  '!   '  j.j:  'íi   •■  *  '•   •  'jí  .  I.!  ■    I  I  /i  v!»  i::.:'  .  !•  ..  '•:■•' 

El  anciano  abad  inclinó  la  cabeza-een  adepBani4oIofidol<  . 
Bespues-^ealgoiios!  momentos  añadió  lellreyi:  [  ^  j  ;  - 
'-^BíMsabé  el  cieloquenadie  hia8»quleyo>s8:faiEapía.en que 
aun  mereciese  mi  estimación  esta. ntuj en ;>&  quien. tanto  be 
amado;  pero  ^ay!  sería  preeísoíarrailoárBe  le»  ojos  pera  no 
ver  basta!  qdó  ponto  piere^e  <  mi  deaamer  y  irni:  eaetigoi  •     < 
'  Tfiidee biciemil  ufa'sigho  dé Mbnthníeqto^  i*  ^  •  t  ; 
BlréyydiHgjiéodoqeiMunia^^ooátinuó:     i     ■:  -'  •-    i 
— -¿Pot  qué,  señora,  en< esta  ocasíotl  tan  soleiáne  no>Qirfha^ 
beis  condoddo  de  una  Iraanera  conveaiente!»  can  4a  •  humildad 
propia  do  quien  ha'  delinquido  i  con  la  siDcevidád  y  franqueza 
de  quien  'conoce  qae  de  nada  le  «sirveni  pvrá  'ocultar  susciume- 
nes  iii'la  altivez,  ni  la  astucia^  ni. Ih  mentifaf — Yo,  ápesar  de 
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todo ,  hubiera  querido  manifestarme  benévolo  y  elenMte  para 
con  vos ;  pero  en  vista  de  vuestra  conducta ,  me  veré  obligado 
á  haceros  sentir  todo  el  peso  de  la  justicia ,  toda  la  severidad 
de  mi  justa  indignación ,  la  muerte  mas  espantosa... 

—  ¡  La  muerte !  interrumpió  la  reina  con  ademan  frenético. 
¡La  muerte !  ¿Y  á  eso  llamáis  un  castigo?  ¡Yo  la  hubiera  pre- 
ferido mil  y  mil  veces  antes  que  sufrir  tanta  humillación ,  tan- 
ta vergüenza,  tanta  injusticia!  —  Os  ruego,  señor,  os  ruego 
encarecidamente  que  abreviéis  este  suplicio,  tan  cruel  pa- 
ra mí.  Yo  conozco  que  mi  vida ,  y  lo  que  vale  mas  que  la  vida 
misma ,  mi  honor ,  está  á  merced  de  vuestras  sospechas  y  de 
vuestros  delirios.  ¡  Morir !  — Vamos,  vamos  pronto  al  desean^ 
so ,  á  la  dicha  que  ya  puedo  esperar ,  á  la  muerte.  ¡  Vamos! 
¡  Va^os ! 

La  infeliz  reina ,  pálida ,  con  sus  hermosos  cabellos  en  des- 
orden, con  los  ojos  estraviados,  con  ademan  delirante,  dio  al- 
gunos pasos  hacia  la  puerta ,  repitiendo  sin  cAar  y  con  aire  de 
insensatez : 

—  ¡Vamos!  ¡Vamos! 

Tanto  desorden ,  tanta  belleza ,  tanto  afán  por  morir ,  in- 
fortunio tanto,  produjo  en  aquella  asamblea  profundísima  sen- 
sación. 

Pero  el  demonio  de  las  sospechas  infundadas  se  había  apof 
*  derado  del  alma  de  D.  Fruela ,  que  al  contemplar  la  desolación 
infinita  de  su  esposa ,  esclamó :      * 

-^¡Los  reuKMrdimientos!...  ¡Ved  ahí  lo  que  es  el  crimen! 
Los  remordimientos  la  conducen  á  ese  estado  lamentable  de 
desesperación  y  demencia. 

Esta  funestísima  interpretación  resonó  como  un  eco  en  to- 
dos los  corazones.  Todos  creyeron  que  aquel  estado  de  desor- 
den mental  en  que  parecia  hallarse  la  infortunada.  Mutia,  era 
producido  por  los  remordimientos  que  perturbaban  el  espíritu 
de  la  culpable ,  como  fantasmas  sombríos  y  amenazadores. 

La  reina ,  cuando  tal  oyó ,  inclinó  la  cabeza  como  si  el  gol- 
pe hubiera  sido  demasiado  rudo  para  sus  débiles  fueczas. 

Entonces  tuvo  lugar  una  escena  en  eslremo  patética. 

Nunilo ,  la  anciana  nodriza  de  Munia ,  se  adelantó  hieia  el 
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tribunal  con  pie  vacilante.  La  edad  y  la  emoción  haoiaii  que  la 
pobre  anciana  pudiera  apenas  sostenerse. 

—  ^Amados -señores!  esclamó  derramando  cefMosas  lágrimas: 
yo  estoy  loca»  yo  no  sé  lo  que  me  pasa,  ni  sé  lo  que  hago  ni 
lo  que  digo.  Vosotros  me  debéis  conocer  todos ;  yo  soy  Nunilo» 
la  nodr|za  de  vuestra  reina.  ¡  Pobrecita !  ¿  Quien  babki  de>  creer 
cuando  se  criaba  tan  hermosa  como  un  sol,  que  babia  de  pasar 
por  trances  tan  amargos  como  este?  ¡Y  ella  quiere  morir  ahora 
sin  saber  que  me  mata  á  mí  también !...  Pero  tiene  rtoon.  Mas 
vale  morir  que  no  escuchar  las  cosas  que  aquí  se  han  dicho!... 
¡  Amados  señores !  ¡lío  creáis  nada  de  lo  de  la  reina  y  e\  infan- 
te!  ¡El  que  Ip  crea  ofende  á  Dios,  y  Dios  no  puede  ayudarle! 
Es  hablar  mal  de  una  santa  el  pensar  que  Doña  Muñía  haya 
ofendido  á  su  esposo,  á  nuestro  re^...  En  hora  buena  que  le 
quiten  la  vida,  ¡  ella  lo  quiere !  y  yo  también  quiero  morir  cob 
ella ;  pero  que  no  diga  nadie  que  la  reina  Doña  Munia  ha  sido 
una  mala  esposa  ni  una  mala  madre.,.  ¡El  que  lo  diga,  mien— • 
te !...  y  tarde  ó  temprano ,  Dios  lo  castigará.  Yo  no  sé  cómo  no 
cae  fuego  del  délo  sobre  los  que  se  atreven  á  pensar  y  decir 
ciertas  cosas...  Lo  bueno  que  tiene  es,  que  la  verdad  adelgaza, 
pero  no  quiebra.  Al  fin  se  descubrirá  y  se  hará  potente  á  todos 
la  inocencia  deJ)oña  Munia,  y  aun  cuando  ya  no  existiese,  nó 
por  eso  su  hpnra  dejará  de  quedarse  mas  limpia  que  el  sol... 
¿Vosotros  no  sois  un  tribunal?  Me  parece  que  sí.  «Hay  lujosos 
sitiales  y  una  mesa  en  medio...  Eso  es...  ¡Un  tribunal !...  Pues 
bien ,  señores  jueces,  para  sentenciar  á  Doña  Munia ,  tened  en 
cuenta  que  Dios  está  en  el  cielo.  Yo  os  lo  digo>  y  yo  no  miento, 
y  esta  pobre  anciana  no  ha  mentido  jamás. . .  ¿Entendéis?  ¡  Doña 
MuMa  está  inocente ,  inocente ,  inocente  I 

Y  la  anciana,  con  sus  cabellos  blancos  esparcidos  sobre  sus 
hraibros,  con  sus  ojos  centelieaiites  de  santa  indignación,  y  con 
su  mano  descarnada  estendida  hacia:  el  ttíbmial ,«  parecía  la 
'  imagen  de  la  desgracia/  abogando  por  la  virtud  oalutntíiada. 

La  reina  «e  vcrfvió  á  su  nodriza,  y  llorando  de  gratitud  le  dijo: 

—•Tú ,  débil  anciana,  eres  la  única  que*  me  conoces,  y  has 

comprendido  que  la  muerte  me  aterrádmenos  que  la  deshonra. 

Tú ,  amada  Nunilo ,  aunque  tan  débil ,  eres  mí  único  apoyo. 

¡  De  todos  me  veo  abandonada ! 
•  D.  Fruela.  1 4 
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—  ¡  Dios  08  mira  desde  el  cielo ! 

— En  él  pongo  toda  mi  coilíianza...  ¡Qué  bálsarao  has  der- 
ramado sobre  mi  corazón ! . . .  :  Ven ,  Nunilo  >  Yen  á  mis  brazos! 

La  joven  reina  y  la  anciana  nodriza  se  dieron  un  estrecho 
abrazo ,  y  lloraron  la  una  sobre  el  seno  de  la  otra. 

Todos  presenciaron  conmovidos  aquel  espectáculo ;  pero  no 
par  eso  el  tribunal  dejó  de  juzgar  y  sentenciar  á  la  infeliz  reina* 
acusada  por  su  mismo  esposo. 

Cuando  la  infeliz  Nunilo  oyó  la  sentencia ,  se  arrodilló  á  los 
pies  del  rey»  que  la  rechazó  con  aspereza. 

Los  sayones  condujeron  á  la  reina  á  su  prisión.  Ni  le  per- 
mitieron siquiera  que  la  acompañase  la  nodriza. 

*  Es  verdad  que  la  reina  ac^so  no  sintió  sí  estaba  en  su  cá- 
mara ó  en  un  ¿alabozo.  Al  tener  el  sentimiento*  íntimo  y  pro- 
fundo de  su  inocencia,  creía  que  le  había  dé  ser  cosa  fácil  co-' 
municar  á  todos  la  convicción  de  que  ella  jamás  hdbia  ofendido 
á  su  esposo ;  pero  sintió  que  su  razón  se  habia  estrellado  en  mil 
pedazos  contra  la  prevención  maligna  de  que  era  objeto.    . 

Convencida,  pues,  de  que  todo. cuanto  dijese  era  inútil, 
inclinó  la  cabeza ,  .pálida ,  trémula  y  muda.  Llegó  á  dudaí*  de 
la  verdad,  y  hasta  de  su  propia  existencia. 

Acaso  en  este- violento  choque  sii  razón  seiiabia  quebrado 
para  siempre.  Asf  al  menos  1q  daban  á  enteoder  sus  miradas 
estúpidas,  sus  palabras  incoherentes,  sus  estrepitosas* carca- 
jadas. 

Entre  tanto  Nunilo ,  con  indecible  amargara',  lloraba  di- 
ciendo: 

—  ¡  Oh  Dios  mío !  ¡  La  infeliz  se  ha  vuelto  loca !  Estoy  segura 
dé  ello...  Y  además,  su  esposo  D.  Fruela  no  estará  conteato 
haata  que  no  le  quiten  la  yida...  ¡  Infeliz  Doña  Munia!  ¡  Infeliz! 

En  efecto ,  el  Tribunal  habia  declarado  que ,  según  el  Fue* 
ro  Juzgo,  el  rey  D.  Fruela,  como  esposo  ofendido,  pudiera 
hacer  de  la  reina  y  del  infante  lo  que  mas  le  placiese.  Ahora  * 
bien ,  el  rey  no  se  satisfacia  sino  con  la  muerte  de  sus  ofenso- 
^res ,  y  ya  que  no  podia  tener  á  manos  al  infante',  quería  des- 
cargar todo  el  peso  de  su  furor  sobre  Ist  desdidbada  Hunia,  qutí 
fué  condenada  á  muerte. 


CAPITULO  X. 


Qiée  traía  de  las  sutilezas  galantes  que  se  uscAan  antaño. 


E 


iif  las  cercanías  de  Oviedo'  se  levantaba  un  ediOcio  que  par- 
ticipaba á  la  vez  de  la  estructura  de  la  casa  y  de  la  solidez  y 
del  aspecto  del  castillo. 

Ningún  sitio  podía  imaginarse  mas  pintoresco  que  el  lugar 
donde' se  hallaba  la  alquería  de  la  Bibda  (4).  Sobre  una  coNna 
de  suave  declive  se  levantaba  la  casa  con  sus  fuertes  muros» 
con  sus  torres  á  los  lados,  precedida  de  un  anchuroso  parque, 
y  rodeada  en  todas  direcciones  de  alfonibradas  campiñas  y  de 
frondosos  bosques. 

En  aquella  alquería  habitaba  una  matrona  célebre  en  la  co- 
marca ,  no  solo  por  sus  riquezas ,  sino  también  por  su  notable 
hermosura.  • 

Acerca  de  aquella  dama  se  hacian  los  mas  estraños  comen- 
tarios. Unos  deciaii  que  era  viuda,  o^ros  que  estaba  casada; 
quién  deciaque  eva  francesa,  otros  suponían  que  en  la  alque- 
ría habitaban  varias  amigas ,  y  muchos  aseguraban  haber  visto 
por  los  bosques  cercanos  en  diversas  .ocasidnes  una  tropa  de 
faermosí^mas  damas  cabalgando  sobre  Manquísimas  hacaneas 
ocupándose  en  la  caza  y  armadas  con  sus  arcos  y  sus  flechas 
como  Diana  y  sus  ninfas. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  del  caso  es,  que  tam- 
bién se  veía  atravesar  el  parque  muy  frecuentemente  á  un  ca- 


(I)    Viuda. 
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ballero  rebozado  en  su  manto  y  con  todajs  las  trazas  de  ana  per- 
sona que  desea  guardar  el  mas  rigoroso  incógnito. 

La  noche  hábia  es  tendido  su  velo  de  sombras  sobre  la  tierra.   • 

Una  tropa  como  de  hasta  treinta  guerreros  caminaba  por  un 
espeso  bosque  dp  encinas.  Habiendo  llegado  á  un  sendero  que 
se  cruzaba  en  ángulos  rectos  con  el  camino  que  He  vahan ,.  los 
ginetes  se  detuvieron  á  una  seña  del  que  iba  delante ,  que  na- 
turalmente sería  el  gefe  de  aquel  escuadrón. 

Después  de  haber  cambiado  algunas  palabras  con  uno  de 
los  ginetes ,  el  que  parecia  capitán  se  lanzó  solo  y  al  galope  por 
el  sendero  /  mientras  que  los  demás  campeones  echaron  pie  á 
tierra ,  y  tomaron  la  actitud  de  quienes  se  resignan  á  esperar 
por  largo  tiempo. 

El  incógnito  atravesó  un  estenso  bosque,  hasta  que  por  úlr 
timo  llegó  á  un  puente  sobre  un  anchuroso  arroyo  que  más  le- 
jos iba  á  morir  en  brazos  del  rio  Eo. — £1  caballero  llegó  des—  ' 
pues  á  un  alto  muro  que  cercaba  el  bosque  ó  parque  en  cuyo 
centro  estaba  situada  la  alquería  de  la  .Bibda.  El  misterioso 
galán  vaciló  algún  tiempo  vagando  en  torno  de  la  cerca ,  fausta 
que  por  último  se  detuvo  delante  de  un  po$tigo,  echó  píe  ¿ 
tierra ,  sacó  una  llave ,  y  desapareció  por  la  poterna ,  por  lo ' 
cual  apenas  pudo  pasar  llevando  del  diestro  á  su  caballo. 

Bien  se  conocia  que  no  era  la  primera  vez  que  el  caballero 
recorriatfiquel  recinto,  á  juzgar  por  su  paso  firme  y  por  la  fije« 
za  con  que  se  dirigió  al  único  sendero  que  por  allí  conducía  á 
la  puerta  principal  de  la  alquería  mencionada. 

Llegó,  en  fin,  al  pie  del  edificio ,  tocó  un  silbato .  y  pocos 
momentos  después  apareció  un  siervo  de  aspecto  selvático  y 
rústicamente  vestido. 

£1  siervo  hizo  una  profundísima  reverencia  al  reconocer  al 
místeríoao  personage. 

— ¿  Se  ha  recogido  ya  Doña  Ermesenda  ? 

—  Creo  que  aun  está  despierta,  ¿Voy  á  avisarle? 

— No ;  lleva  mi  trotón  á  la  caballeriza. 

El  siervo  pareció  muy  embarazado.  Su  semblante  se  alteró 
un  momento ;  pero  muy  pronto  una  maliciosa  sonrisa  iluminó 
su  rostro. 
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El  caballero  atravesó  un  patio ,  y  se  dirigió  á  una  escale— 
ra  situada  en  la  galería  que. rodeaba  al  atrio  á  modo  de  un 

claustro.  .         * 

•  •      *  •  -• 

El  incógnito,  al  fin  de  la  Mcaléra*  llegó  á  una  puerta  donde 
llamó  fuertemente;  pero  pasaron  algunos  momentos  sin  que» 
niidie  saliese  á  abrir. 

Llamó  segunda  vez.  Nadie  reaipondió. 

Ya  impaeíentA»  volvió  á  llamar  de  manera  que  pareciá  re-, 
suelto  á  derribar  la  puerta. 

Entre  tanto «|üe  esto  sacedla,  el  siervo  sé  habia  apresurado 
á  dejar  en  la  caballeriza  el  caballo  del  misterioso  galán ;  y  en 
seguida,  dando  liñ  rodeo  por  otra  puerta  y  otra  escalera  secreta, 
situada  en  un  pequeño  patio  contiguo  al  atria  principal,  se  en- 
caminó rápidamente  al  aposento  de  su  señoiPa. 

— ¿Qué  traes?  ¿Qué  te  ha  sucedido?  preguntó  la  dama,  no- 
tando la  palidez  y  la  tqrbacion  del  siervo. 
. —  Señora ,  acaba  de  llegar  el  caballero. , . 

El  siervo  murmuró  algunas  palabras  en  voz  muy  baja  al 
oído  de  la  hermosa  matrona,  que  respondió  muy  conmovida, 
mas  por  la  gratitud  que  le  mer^cia  la  astucia  y  precaución  del 
siervo,  que  por  el  placer  que  le  inspirase  aquella  inesperada 
visita,  que  según  todas  las  trazas,  era  por  demás  intempestiva. 
-^Has  hecho  muy  bien,  Sisenando ,  y  te  agradezco  mucho 
que  me  hayas  dado  aviso. 

—  He  cerrado  la  puerta  de  la  escalera,  corriendo  el  cerrojo 
por  dentro... 

—¿Oyes?  •    • 

— Es  que  ya  está  llamando. 

— Márdiate  al  instante  por  donde  has  venido  para  que  no 
te  vea  ^  y  avísale  á  tu  hermana  para  que  tarde  lo  mas  que  pue- 
da  en  abrir. 

—  Mi  hermana  ya  está  avisada,  señora. 

Y  el  siervo  hizo  un  rápido  movimiento  para  salir  de  la  es- 
tancia. 

—  [Aguarda!  dijo  la  matrona.  Se  me  olvidaba...  toma  al 
instante  un  caballo  y  marcha  ahora  mismo  á  Oviedo.  En  la  mi- 
tad del  camino  le  encontrarás.  ¿Me  entiendes? 
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—  Perfectamente ,  señora. 

— Pues  bien,  le  acompañas  y  le  conduces  por  el  lado  opues- 
to al  postigo  del  puente  >  pues  es  casi  seguro  .que  en  el  catnino 
del  encinar  estén  los  caballeros.de  D.  Rosmundo. 
•    — ¿Y  después  que  estemos  aquí?... 

-rLe  llevas  al  salón  de  la  torre  de  Oriente,  cierras  la  puer- 
ta,  y  en  seguida  vienes  á  avisarme. 

.  El  siervo  se  inclinó ,  y  desapareció  rápidamente. 
Ya  era  tiempo. 

Guando  salió  de  la  habitación',  se.  encontró  en  la  antecá- 
mara á  su  hermana ,.  que  le  dijo  con  voz  atropellada : 

—  Si  no  voy  á  abrir ,  van  á  echar  la  puerta  übajó. 
r— Ya  puedes  abrir  cuando  quieras^ 

Sisenando  se  dirigió  por  la  escalera  secreta  á  cumplir  las 
órdenes  de  su  señora. 

La  sierva  fué  á  abrir  al  caballero ,  que  ya  impaciente  ^  se^* 
gun  hemos  dicho,  pugnaba  por  derribarla  puerta. 

La  astuta  sierva  fingió  como  que  acababa  de  despertarse. 

Y  el  caballero  le  manifestó  su  estrañeza  de  que  tan 
temprano  se  hubiesen  recogido ,  cuya  circunstancia ,  según  él 
creía,,  habia  sido  la  causa  de  que  tanto  hubieran  tardado  en 
abrirle.  '  •" 

Pero  nuestro  galán  no  manifestó  su  estrañeza  sin  dar  á 
entender  también  su  ira  de  un  modo  bastante  enérgícp^  cru^ 
zando  la  cara  coii  su  látigo  á  la  sierVa  por  su  tardtinza. 

¡Tales  eran  las  costumbres  de  aquellos  tiempos ! 

Los  señores  tenian  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  -  los 
siervos. 

La  hermana  de  Sisenando  inclinó  la  cabeza  humildemente, 
pero  miró  de  reojo  al  altivo  caballero  con  un^  espresioa  singu* 
lar  de  aborrecimiento. 

Cualquier  observador,  por  superficial  que  fuese^  hubiera  po- 
dido conocer  á  primera  vista  que  tanto  Sisenando  como  su  her- 
mana profesaban  al  recien  llegado  un  odio  irreconciliable ,  pero 
el  odio 'del  si^vo  al  señor  cruel,  del  débil  al  fuerte,  odio  mez- 
ciado  de  temor  y  cubierto  con  las  demostraciones  mas  humi-* 
liantes  y  pérfidas  de  cariño  y  de  respeto. 
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Muellemente  reclinada  en  un  sitial  estaba  una  mujer  que  á 
lo  sumo  podría  contar  treinta  y  cuatro  años,  pero  cuya  hermo- 
sura era  verdaderamente  maravillosa. 

Nada  mas  gentil  ni  majestuoso  que  su  talante  de  reina.  Los 
contornos  de  su  airoso  talle >  de.su  seno  turgente»  y  como  so- 
ñado por  el  deseo,  de  su  cuello  enhiesto  y  alabastrino»  y  como 
redondeado  por  la  mano  misma  de  la  diosa  de  Gítheres,  se.di-. 
bujaban ,  se  pronunciaban  >  se  evidenciaban  con  todo  el  vigor 
de  la  edad  perfecta,  con  el  atractivo  irresistible  de  lá  matrona, 
y  con  la  gracia  encantadora  de  la. doncella.  Sus  ojos  eran  ne- 
gros y  brillantes  con  el  fuego  volcánico  de  la  pasión;  su  frente 
y  sus  cejas,  vigorosamente  trazadas»  revelaban  altivez  y  valor; 
su  nariz  aguileña  denotaba  sensibilidad  esquisita,  y  en  sus  labios 
frescos  y  purpurinos  y  entreabiertos  como  el  capullo  de  la  rosa, 
parecía  tener  su  predilecta  mor'ada  el  amor  mismo ,  pero  el 
amor  que  perturba  al  entendimiento  con  la  dorada  y  engañosa 
nube  de  las  ilusiones  deleitosas,  el  amor  que  ven  los  ojos,  que 
seduce  al  alma ,  y  que  agota  las  fuentes  de  la  vida. 

La  dama  cuyo  bosquejo  acabamos  de  presentar  era  Doña 
Erme^nda ,  acerca  de  la  cual ,  según  ya  hemos  indicado ,  se 
contaban  en  la  comarca  mil  peregrinas  historias. 

Sin  que  precediese  anuncio  ni  aviso  de  ninguna  especie, 
presentóse  el  misterioso,  personage  en  la  cámara  de  Doña  Er-r 
mesenda,  qué  recibió  al  recien  llegado  con  una  sorpresa  per- 
fectamente fingida. 
— ¿Qué  es  eso?  Parece  que  mi  venida  te  sorprende. 
—No  es  estreno.  Estaba  muy  lejos  de  pensar  que  iba  á  te- 
ner el  gusto  de  verte. 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  el  acento  del  mas 
sincero  cariño. 

Sin  embargo ,  el  caballero  pareció  poner  en  duda  tanta 
dicha,  es  decir,  que  no  creyó  que  Doña  Er mesenda  se  alegrase 
de  veras  por  su  inesperada  venida. 

— ¡Ya  hace  seis  meses  que  no  te  he  visto!  esclamó  el  caballe- 
ro con  cierto  acento  de  amargura. 

—  ¿Y  bien?  Tú  tienes  la  culpa  de  que  nos  veamos,  tan  de 
tarde  en  tarde. 
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• 

-r¡Yo! — ¿Y  además.^  oun  cuando  viniera  lodos  Io&  dias, 
pudiera  esperar  por  eso  que  tus  caprichos  tuviesen  ñn?     ' 
.    —.También  tienes  tu  la  culpa  de  que  yo  tenga  esos  que  Ha* 
mas  caprichos.  / 

— ¿Cómo  te  atreves  á  decir  tal  cosa?  ¡  A  fé  que  estás  in- 
soportable! 

.Y  el  caballero  frunció  las  cejas  con  una  espresion  marcada 
de  disgusto  >  y  casi  de  furor. 

Pero  después  hizo  un  ademan  que  indicaba  sa  firme  pk'o»^ 
pósito  de  no  romper  abiertamente  con  la  hermosa  Doáa  Er— 
mesenda. 

Y  habiendo  logrado  tranquilizarse  algún  tanto,  añadió: 

— Yo  no  só  por  qué  te  place  decirme'cosas  que  sabes  que  no 
pueden  menos  de  desgarrarme  eV corazón.  Yo  qup  ansio  verte 
todos  los.  dias«  que  por  mi  gusto  jamás  me  hubiera  separado  de 
ii,  que  mi  dicha  la  cifraba  en  reposar  á  tú  lado  de  qoche  des^ 
pues  de  las  fatigas  y  peligros  del  día;  yo  que  siempre  hé  pr<H- 
curado  con  toda  mi  alma  agradarte  respetando  basta  tus  me- 
nores caprichos  como  leyes  inexorables...  ¿te  atreves  á  decir 
todavía  que  yo  tengo  la  culpa  de  que  vivamos  ausentes «  y  de 
que,  ni  aun  aquí,  nos  veamos  con  frecuencia?  ¿No  the  has  Techa* 
zade  mij  v<eces?  ;No  me  has  tratado  con  una  crueldad  inaudita? 
¿No  he  abdicado  siempre  de  mi  carácter  violento  en  tu  presen— 
cia?  ¿No  vivo  por  tu  causa  lejos  de  tí ,  maldiciendo  mi  existen*^ 
cia ,  como  si  no  me  unieran  á  tí  "vínculos  indisolubles?  y  que 
otro  hombre  tuviese  esta  resignación,  ó  imejor  dicho,  esla  de- 
bilidad, se  comprende  fácilmente;  pero  que  yo>  Rosmundo,  el 
que  hace  temblar  á  todos  en  su  presencia,  tíi  qué  atraviesa  sin 
compasión  y  con  la  rapidez  del  rayo  á  todo  el  que  se  atreve  á 
oponerse  á  sus  deseos,  que  yo  me  preste  como  un  vil  esclavo  n 
obedecer  tus  injustos  caprichos>  ¡ira  de  Dios!  esto  es  lo  que  no 
comprendo ,  esto  es  lo  que  me  vuelve  loco ,  esto  esio  que  nrie 
hace  creer,  Ermesenda,  que  ibe  has  dadojalgun  bebejdizo. 

Al  oir  tales  palabras  una  sonrisa  imperceptible  vagó  por  los 
labios  de  la  hermosa  dama.  ¿Era  tal  vez  qué  se  buHaba  de  los 
temores  absurdos  que  habia  manifestado  él  caballero  respecto 
á  lo  del  bebedizo?  ¿Se.gozqba  acaso  con  el  placer  de  una  dne- 
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miga  al  verle  sufrir  por  su  eausa?  Puede  Ber  que  hubiese  algo 
de  ambas  cosas;  pero  Doña  Ermesenda  antes  que  todo  era  mu-- 
jer ,  y  por  lo  tanto  aquella  sonrisa  de  satisfacion  solo  podia  atri- 
buirse á  esa  emociou  mtima  en  que  se  goza  la  mujer  cuando  sabe 
qoe  ella  inspira  una  pasten  profunda. 

'  Después  de  algunos  momentos  Rosmundo  continuó : 

— Y  yo  tengo  derecho»  como  tú  lo  sabes  muy  bieo^  á  exigir 
que  vivas  conmigo.  Nosotros  no  podemos  separarnos ,  y  estoy 
resuelto  á  apelar  á  las  leyes,  si  es  que  por  tu  propia. voluntad 
no  te  resignas  á  respetar  mi  voluntad,  á  obedecer  mis  mandatos. 
Este  lenguage  enérgico  pareció  impresionar  fuertemente  á 
Doña  Ermesenda,  que  según  todas  las  muestras  no  estaba  acos- 
tumbrada á  oir  á  Rosmundo  esplicarse  con  un  tono  tan  deci- 
dido como  imperioso. 

La  dama  fijó  sus  negros  ojos  sobre  el  altivo  Rosmundo ,  y 
respondió: 

—  Si  apelas  á  las  leyes  para  obligarme  á  lo  que  yo  no  quiero, 
desde  ahora  mismo  te  declaro  que  antes  de  consentir  en  tu  de- 
manda, me  atravesaré  el  corason  con  un  puñal.  Yo  no  puedo 
permitir ,  yo  no  permitiré  nunca  que  nadie  violente  mi  volun- 
tad. Te  lo  he  dicho  muchas  veces,  de  tí  solamente,  de  ti  de- 
pende y  ha  dependido  el  que  yo  áempre  te  haya  manifestado, 
respecto  á  este  punto ,  la  obstinación  mas  incontrastable. 

Doña  Ermesenda  guardó  silencio  durante  blgunos  momen- 
tos ,  al  cabo  de  los  cuales  continuó  con  un  acento  de  ternura 
y  de  emoción  que  contrastaba  singularmente  con  la  entereza 
que  poco  antes  babia  manifestado : 

— Hubo  un  tiempo  ¡  tiempo  feliz!  en  que  mi. alma  arrebatada 
por  el  vago  y  dulce  afán  de  los  primeros  amores ,  te  oonlem— 
pbba  en  la  tierra  como  i  un  espíritu  de  los  cielos.  Te  vi ,  te 
amé,  mi  corazón  fué  tuyo,  y  delante  del  altar  un  juramento  sa- 
grado unió  para  siempre  nuestros  corazones  con  vínculos  indi- 
solubles. ¡  Tú  me  amabas  también !  así  al  menos  lo  creía  etíton- 
ees ;  pero  ¡ay  de  mí !  ¡  cuánto  me  engañaba !  ¡  de  cuan  diverso 
modo  vino  luego  la  realidad  á  disipar  dolorosamente  todos  los 
bellos  ensueños  de  mi  juventud  y  de  mi  «mor!  Guando  yo  creí 

consagrar  esclusivamente  mí  vida  á  la  tuya ,  ciiand9  Y^  ^'®' 
D.  Fruela.  45 
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que  tú  esclusitamente  debías  conaagrar  tp  exuteiieía  á  k  mía, 
cuando  yo  te  confiaba  en  el  seno  áél  amor  todos  los  secretos 
de  mí  alma,  cuando  noi  pensamiento  y  mi  carübd  te  pertenecían 
en  toda  su  estenáon ,  echando  tú  eras  aii  úotea  felicidad ,  mi 
ídolo,  mi  Dios ,  entonces  vi  ¡  oh  dolor  I  qee  tú  no  mefreciaa  tanta 
abnegación ,  tanta  ternura... 

— 4 Y  por  qué,  Ermesenda?  interrumpió  Ticamente  Rosr- 
mundo. 

—  jPor  qué!  ¡Y  lo  preguntas!  ¿No  me  he  quejado  ínil  veees 
de  tu  reserva»  de  los  misterios  que  observaba  en  tu  conducta? 
Siempre  te  vaa  meditabundo ,  tu  pensamiento  apenas  se  ocu- 
paba de  mi  amor,  y  por  el  coatrarío,  iáempre  pareeíaa  absorto 
en  meditar  proyectos,  empresas  misberioaas,  cuyo  secreto  jamás 
he  merecido  que  me  confies.  Venias  de  noche ,  y  tu  pensamien-^ 
to  estaba  lefos  de  tu  esposa,  mientras  que  mí  alma  >¡ ingrato ! 
estaba  pendiente  de  tus  labios  y  de  tus  ojos. 

— ¿Y  creías  por  eso  y  pedias ^creer  que  yo  no  te  amaba? 

— I  Por  ventura  tenia  motivo  para  dudarlo  ?  £squivabas  res« 
ponder  á  mis  preguntas ,  te  repugnaban  mis  caricias ,  mis  lá- 
grimas le  eran  indiferentes,  ni  escuchabas  mia  suspiras,  «i 
comprendías  mi  amargura.  Rodeado  ^empre  de  una  tnopa  som-> 
bda  y  feroz ,  bu  te  habías  vuelto  para  mí  tan  leros.y  tan  som^ 
brío  como  los  caballeros  que  obedecían  tos  órdenes.  Te  pre- 
guntaba sí  estabhs  al  servicio  del  rey ,  y  callabas.  Consiante— 
mente .  hasta  en  tus  sueños  pensabas  y  hablabas  de  cosas  de 
guerra.  Deseaba  yo  saber  á  combatías  con  k)a  moros,  enemigos 
de  nuestra  patria  y  de  nuestra  religión ,  ta  ioterriogaba  aobre 
esto ,  y  nae  mirabas  con  aire  fisroz  y  me  volvías  la  espalda  sin 
responderme.  Creí  entonces  con  mucha  razan  que  no  me  anuí^ 
has,  iuve  celos,  y  estaba  segura  d»  que  otra  mujer,  mas  feliz 
que  yo,  merecía  tu  amor  y  tu  confianza* ..  Y  entonóos  éí  amor 
tan  sincero,  tan  ardiente,  tan  profundo  que  antes  te  había  pro-* 
fosado ,  se  troco  en  desconfianza,  esi  reserva ,  y  por  .último,  te 
lo  looaiieso  con  franqueza ,  hasta  en  aborrecimiento. 

—  ¿Y  no  comprendes ,  amada  Ermesenda ,  que  haya  muchas 
cosas  de  tal  naturaleza  que  un  hombre  no  pueda  ni  deba  reve^ 
lárselas  ¿  su  esposa  ? 
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«*-No,4Kio  lo.oompreiido,  repii«o  vivamente  }a  alüvaBoña 
Etoesenda. 
' « — ¡Si tú  supieras!... 

— Ya  te  directo  que  tape ,  y  cómo  cada  dia  se  fuercm  au- 
mentando los  motivos  que  abrigaba  en  lo  mas  intimo  de  mí  co- 
razón para  mirarte  como  á  un  hombre  indigno  de  nú  amor. . . 

—  jErmeaeoda! 

— Ignero  por  qué  razón  te  ofenden. mis  palabras.  ¿Quieres 
acaso  que  te  encañe  7  que  finja  una  pasión  que  no  siento  ? — flb 
llegado  el^a,  Rosmundo ,  de  que  ye  te  manifieste  con  sinceri- 
dad todo  16  que  ha  pasado. en  mi  pensamiento  y  en  mí  corazón, 
todo  lo  qtteha  eontriboido  á  que  mi  alma  se  aparte  de  la  tuya, 
todas  las  causas/ eil  fin;  de  mi  amargura  y  de  mi  desdicha,  por- 
que á  pesar  de  ^e  me  he  separado  de  ti »  no  por  éso ,  Rosmun- 
do,  no  por* ese  he  dejado  de  ser  la  mas  desgraciada  de  las 
mujeres. 

DoñaErmesenda  guardó  silencio  algunos  minutos,  y  en^u* 
gó  con*  su  lenzuelo  algunas  lágrimas  que  involuntariamente  se 
agolparon  á  sus  ojos. 
Luego  continuó: 

--^  Hacia  tres  años  que  yd  delante  del  altar  te  habia  jurado 
un  amor  eterno,  y  en  este  tiempo  habia  sufrido  ya  muchos  dis- 
gustos y  muchos  desengaños  en  mi  amor.  Era  precisamente  la 
noche  del  aniversario  de  nuestro  matrimonio.  Yo  te  aguardaba 
aquella  noche  con  impaciencia;  todo  el  dia  lo  habia  pasado  re- 
zando  por  tí ,  por^e  bien  se  me  alcanzaba ,  cualquiera  qué 
fuese  el  objeto  de  tus  eoigmátieas  escursiones,  que  tú  te  es— 
ponías  ¿  grandes  peligros ,  y  por  otra  parte ,  aquella  nodie  mi 
alma ,  casi  á  pesar  mió ,  no  podía  dejar  de  volver  la  vista  á  lo 
pasado.  Yo  recordaba  con  dulde  emoción  aquellos  primeros  dias 
de  miestro  amor ,  cuando  siempre  te  contemplaba  amoroso  y 
rendido  y  confiado  y  franco.  Entonces  nada  me  ocultabas ,  todo 
me  lo  dtecias,  no  habia  misterios  en  tu  alma ,  y  quizás  ni  crí- 
menes. 

— ¿Lo  crees  tú  así  realmente? 

—Lo  creo  oomo  te  lo  he  dicho. 

— Eso  prueba  que  no  he  sido  yo  el  que  ha  variado.  ¡Oh 
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mojeres !  Vuestro  corazón  se  parece  á  loa  cambiantes  del  iris. 
Sus  matices  son  muy  bellos ;  pero  cambian  á  cada  momento 
como  el  plumage  de  la  paloma ,  según  las  refracciones  de  la 
luz. — Me  hablas  de  un  tiempo  en  que  siempre  me  contem- 
plabas anaoroso  y  rendido  y  sincero. . . 

—  ¿Y  podrás  negarlo ? 

— No  niego  que  yo  te  amara  como  te  amo  todavía,  y  como 
te  amaré  siempre ,  bella  Ermesenda ;  pero  lo  que  no  puedo 
menos  de  negarte  es  que  creas  que  yo  entonces  te  amaba  mas 
que  ahora ,  y  era  diverso  de  como  soy.  ¡  Cuánto  te  engañas, 
Ermesenda !  Mi  vida  y  mis  ocupaciones  eran  las  mismas  aiitea 
que  después  de  conocerte;  yo  entonces  podía  tener  y  tenia  efec- 
tivamente como  ahora  proyectos  cuya  tendencia  te  ocultaba, 
porque  en  ninguna  manera  necesitaba  consultártelos.  Esto  no 
es  un  desprecio,  es  una  necesidad  inprescindible  ^ne  tenemos 
los  hombres,  tal  vez  á  pesar  nuestro,  en  ciertas  y  determina- 
das ocasiones.  Hay  secretos  que  no  nos  pertenecen ,  y  por  lo 
tanto  no  debemos  revelárselos  ni  aun  á  nuestra  misma  esposa. 

—  I  Cómo ! 

->~Tú  misma  hubieras  debido  tenerme  on  pocodesde  el  mo- 
mento en  que  hubieses  comprendido  que  otro  hombre  podia 
tener  el  derecho  de  humillarme,  acusándome  de  indiscreto 
y  desleal. 

—  ¿Y  por  ventura  no  hubiera  yo  sido  bastante  leal  y  discreta 
para  guardar,  tan  bien  como  tú  mismo,  un  secreto?  Esa  descon- 
fianza es  injuriosa  para  el  amor.  Además,  mi  conducta  para  con- 
tigo ¿no  era  muy  distinta?  ¿Te  ocultaba  yo  alguna  vez  ni  el  mas 
mminio  é  insignificante  de  todos  mis  pensamientos?  El  amor 
no  puede  ni  quiere  ser  recompensado  sino  también  oon  amor. 
Desde  el  momento  en  que  tú  tenias  reservias  para  ¿onoúgo, 
estaba  yo  en  el  caso  de  tratarte  sin  intimidad ,  con  descon- 
fianza. 

Rosmundo  hizo  un  gesto  que  podia  traducirse  por  estas  pa- 
labras: 

—  ¡  No  estamos  en  el  mismo  oaso ! 

La  dama  sin  duda  comprendió  aquel  ademaD,si  ha  de  juz- 
garse por  la  prontitud  con  que  dijo : 
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— La  mujer,  y  sobre  lodo  la  mujer  que  ama»  es  tan  capaz 
de  guwdar  unr  secreto  coma  el  hombre  mas  prudente. 

Rosmundo  se  eueogíó  de  hombrosxon  »re  de  incredulidad, 

—  ¡Siempre  el  mismo  carácter!  esclamó  dirigiéndose  á  Doña 
Ermesenda.  ¡Siempre  eres  curiosa  .y  altiva ! 

— Era  la  noche. en  que^ hacia  tres,  años  que  nos  habiamoá  ju- 
rado al  pie  del  altar  un  anlor  eterno ,  cosrtinuó  la  dama  de^^ 
entendiéndose  de  las  palabras  de  su  esposo ,  cuando  yo ,  tan 
afligida  como  enamorada»  estaba  aguardando ¡((ue  Yolvieses  de 
tus  eseursiones.  Muchas  veces  ¡  acuérdate ! :  solias  no  venir  en 
tres  ó  cuatro  dias  sin  avisármelo,  y  este  silencio  cruel  me  tenía 
en  continua  ansiedad,  pensando  que  algún  accidente  desgra-r- 
ciado  te  habia  impedido  volver  á  los  brazos  de  tu  esposa ,  que 
lloraba  sin  consuelo. —Aquella  noche  mi  corazón  s^un  te  ama- 
ba con  toda  su  primitiva  ternura,  y  yo  me  preguntaba  Uoraodo: 
«¿Es  posible  que  Rosmundo  no  se  acuerde  que  esta  noehe  es  el 
aniversario  de  nuestro  matrimonio?»  Embebida  en  mis  tristes 
pasamientos,  pasé  gran  parte  de  la  noche  en  ún. baleen  que 
daba  al  jardín;  Era  por  el  mes  de  mayo.  Las  florean  exhalaban 
sus  perfumes,  la  luna  brillaba  én  el  límpido  azul  del  cielo,  y 
los  ruiseñores  enamorados  cantaban  dulcemente  en  la  copa  .de 
los  árboles.  Toda  la  naturaleza  se  ostentaba  tan  bella  como  en 
aquel  día  feliz  en  que  el  sacerdote  bendijo  nuestra  uniion,  ¡ay! 
que  haUa  de  ser  tan  desventurada,  Rosmundo,  por  tu  colpa. 

A  medida  que  la  dama  seguía  su  narración ,  el  caballero 
iba  palideciendo  espantosamente. 

Sin  duda  se  trataba  de  algún  misteno  horrible  qué  debía 
haber  tenido  lugar  en  aquella  noche  'memorable. 

Y  para  disimular  su  emoción ,  Rosmundo ,  qqe  hasta  enton- 
ces habla  permanecido  de  {ue,  se  dejó  caer  en  un  sitial  con 
aire  de  profundo  abatimiento. 

Doña  Ermesenda  continuó : 

—  Yo  respiraba  un  ambiente  embalsamado ,  é  invohintaría- 
mente  las  lágrimas  se  agolpaban  á  mis  ojos  al  contemplar  que 
todo  en  el  Amado  se  rejuveneda  y  se'  alegraba  al  soplt]!  de  la 
primavera^  todo,  menos  mi  corazón,  lacerado  por  tus  desdenes 
y  por  tus  enigmáticas  escursicmes.  Gansada  de  aguardarte ,  y 
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desesperanzada  ya- dei qu& ¡voivieses  aquella  noche,  me  dirigía 
mi  estancia  y  'me ( sepulté  eh'mbl6clKK>  ncpara  dormir»  bíoo  para 
pensar  en  mí  desrentura.  Ya  era  má%  de  medoi  noche»  cuándo 
sentí  en  el  patiói  ruido  de  caiNiUos.  Entomees  creí  que  faabias 
venido»  y  no  me  équWbqué... 

'  — ¿Pero  á  qué  Tiene  toda  esa  historia?  interrumpió  Rosmun- 
do  con  uií  adento  en  que  se  revelaba  el  difeigusto  y  la  imfia^ 
ciencia:  -     :  ! 

— Te  he  dicho  y  tuoIto  á  repetirte  que  hoy  ha  llegado  la 
ocasión  de  qneyo  té  manifiesta  todas  las  cosas  que  han- contri- 
buido á  que  mi  amor  no  solamente  se  estinga»  8Ín6  á  que  ae 
haya  cambiado  en  aversión.  

,  Rosmundo  hm  un  ademan  de  celera. 
Doña  Ermesenda  ise  encogió  de  hombros»  y  continuó  im^ 
perturbable  ^  relatp.  ■     '     . 

^— Una  lamparilla  ardía'  sobre  ia  mesa  de  mi  aposeoto.  Yo» 
impÍM)ietite;  miraba  á  la  puerta»  aguaírdando  á  cada  instante  ver* 
te  acrecer.  Mis  esperanzas  fueron  inútiles.  El  ruido  que  antes 
había  escuchado  se  habia  desvanecido  confpietamenbe.  En  toda 
la  casa  el  silencio  era  sepulcral ;  mi  ansiedad  crecía »  y  iqí  in« 
certidumbre  llegó  hasta  el  «stremo  de  hacerme  creer  que  un 
sueño  engañoso  me  habia  representado  tu  llegada.. Por  último 
resolví  desvanecer  mÍ9  dudas.  Me  levanto,  y  tomando  la  lam«- 
paritta»  salí  de  mi  aposento  y  me  encaminé  hacia  el  'patio  domle 
antes  me  habia  parecido  oir  pisadas  de  caballos;  LaiOscuridad  era 
tan  profunda  como  el  silencio..  Ya  la  luna  se  babi*  ooiiltada.  Solo 
la  luz  de  la  lamparilla  «iluminaba  débilmente  mis  pasos.  Ei  patio 
estaba  desierto*  En*  las  caballerizas  no  habia  ningún  dafaalb*  No 
sabia  ni  podía  pensar  otra  eosa » sino  que  mi  imoginácioo  me  ha- 
bía hecho  oir  tu  llegada  y  la  de  tus  feroces  compañerqs.La  puer* 
ta»  sin  embargo»  estaba  entornada. — Ya  me  volvía  ó  mi  aposen- 
to con  intención  de  llamar  á  Sisenando  y  á  su  hermana  para  que 
me  acompañasen»  porque  comencé  á  tener  miedo^  Roemundo... 

«^Pqdietasedcusaru^'        > 

-^  ¡  Óyenie  !>-*<La]dgo  se  me  ocurrió  irme  al  jardín  pora  res* 
pira^  el  aire  Ubre » para  pensar  en  mi  situación  amarga » en  mi 
amor»  en  tu  desdeni  y ^ara  refrescar  mi  cabeza»  que  ardía  bajo 
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• 

el  pesa  de  uofL fiebre lenU qoelnimo por  eittontíw.me at»4Q— 
(Umaba,  y  qpe  poMá  poco  iba  minando  y  6onM|DÍendo  mi  salud 
y  mi  vida.  Dejé  la  luz  en  el  pasadizo,  junto  á  laptierta'del  jar^ 
din,  y  solilana  y  triste  com^idé  á  paseariper  siempre  pensando 
en  ti  y  siempre  cóo  la  espekranza  de  qbe:  aqublla  noche  te  bábia 
de  ver  amante  y  réndidd  c^mo  en  oth>  tiempos  De  repente  oi 
al  otro  estremo  del  jardín  ruido  como  dé  dos  hombres  que  lui* 
cfaosen.  jEra.otra  niieva  ilusión  de  mis*s$ntidos?.¿&a  verdad 
que  dos  aceros  se  cruzaban?  Yo  apliqué  con  mas! atención  mi 
oido ,  pero,  ya  ná4a-  volví  á  escuchar.  Entonces  llegué  á  creer 
que  aquella  noefae  yo.  veía  y  escuebabaj  vm  mundo  qué  no  era  el 
mundo  verdadero.  ¿Estaba  loca?  ¿Era  que. la  fiebre-  me  fingia 
un  universo  de  ruidos  lakos  y  de  fantasmists  invisibles?  Devorada 
por  la  curipsidad ,  denseosa  de  saber  si  efectivamente  yo  estaba 
en  mi  juicio  ó  deKraba ,  me  adelanté^  bácia  el  'sítio  donde  habid 
escucluido.ó  creido  i^scuobar  aquel  r«mor>  llevando  él  firme 
propésito  de  averiguar  la  causa  que'  lo  habia  motivado.  ' 

Rosmundo  se  levantó  con  aireí impaciente ,  diciendo: 

"^í  Calla  por  Dios,  Ennésenda,  si  no  quieres  que  me  vaya 
ahora  mismo ! 

«^No  oreas  que  tengo  ningún  interés  en  que  pemkanezcas 
aquí  mucho  tiempo.  > 

Rosmundo  sa  mordió  los  labios  haita  hacerse jsarigré. 
Doña  Ermesenda  contimió :  - 

—  Sin  embai:go ,  una  vez  por  todas  te  cuego  que  me  esc»^ 
ches  hasta  eléa.«-«-De  mueve  volví  á. caer  en  mi  primera  inoer-' 
tidumbre.  Dárante'mudio  tiempo  anduve  vagando  sin  encon- 
trar rastro  niseftalqúeme  ecminnfeMe  en  quoTéfllmente  allí  be- 
bía tenido  l^gar  un  combate.  Por  último  divisé  en  el  suelo  un 
bulto ,  me  aproximé  á  él ,  y  reconocí  ¡  qué  horror !  á  un  hombre 
que  aún  se  estremecía  convulsivamente  sobre  su  propia  sangre. 
Pálida  y,  tnrixida  coa  tan  horeeiido  espeeláonlo ;  buí  despavorida ' 
de  aquel  sitio ,  y  me  encaminé  háei^  mi  aposento,  jim^oal  cual 
dormía  Síseeando ,  para  avisarle  que  viniese  ¿TeciHiócer  el  ca? 
dáver.  ¿Habrán  asesinado  á  Rosmundo?  Sinxesar  mé  hacia  esta 
pregunta ,  y  no  pedia  desechar  esta  duda  de  mi  pensamiento, 
porque  me  habia  sido  imposible ,  atendida  la  oscuridad  de  la 
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noche ,  examinar  las  facciones  del  cadáver. —  Pero  en  la  galé* 
ría,  junto  a  mi  aposento»  me  encontré  á  un  hombre  pálido  como 

la  muerte  y  que  se  sonreía  al  mirarme.  ¡Eras  tú,  Rostaundo! 

-^¿Y  bien?  ¿Qué  quieres  decir  con  toda  esa  historia?  pce^ 

guntó  el  caballero,  tomando  una  actitud  tan  soberanamente,  al* 

tiva  que  parecía  decir  estas  ó  semejantes  palabras : 

—  ¡  Ya  estoy  cansado  de  tener  la  cabeza  inclinada !  ¡  Yo  no 
me  humillo  jamás  1  ¡  Yo  siempre  acepto  la  responsabilidad  de 
lo  que  hago ! 

— ¡  Y  me  preguntas  lo  que  quiero  decir  I . . .  ¡  Aguarda  y  oye!  — 
Aquel  hombre  se  entré  detrás  de  mí  en  mi  aposento ,  y  *qui80 
hablarme  de  amor,  y  me  .hablé  efectivamente  de  la  noche  de 
nuestras  bodas.  ¡  Ay !  ¡  Qué  modo  de  solemnizar  el  aniversario 
de  nuestra  unión  tan  santa ,  tan  legítima  y  al  principio  tan  fe-* 
liz!  — Aquel  hombre  se  aproximé  queriendo  ^estampar  un  beso 
en  mis  labios ;  pero  yo  entonces  observé  que  él  tenia  una  man- 
cha de  sangre  en  su  frente ,  como  si  la  mano  de  la  Justicia 
Eterna  hubiese  querido  señalar  con  una  marca  infame,  con  un 
signo  de  maldición^  al  ase«no.  ;Y  el  asesino  eras  tú,  Rosmundo! 

—  ¡Ira  de  Dios!  ¿Y  lo  sufro?  ¡  Ah!  Sino  fueses  una  débil  mu- 
jer, yo  te  joro  por  mi  nombre  que  este  momento  sería  el  úl-- 
timo  de  tu  vida.  ¡  Yo  asesinar ! 

—  ¡Tu!  ¿Quién  sino  tú  dio  muerte  á aquel  hermoso  joven? 

—  Yo ,  yo ,  yo ;  pero  no  le  asesiné.  Si  le  atravesé  el  corazón 
con  mi  espada ,  fué  peleando  frente  á  frente.  ¡  Y  si  mil  veces 
resucitara ,  mil  veces  le  mataría  1  — :  Era  un  traidor  I 

La  dama  contemplé  con  una  espresion  indefinible  al  caballe- 
ro, que  en  aquel  instante  estaba  á  la  .vez  hermoso  y  aterrador. 

Durante  largo  rato  ambos  guardaron  el  mas  profdndo  sir- 
lencio.  .    . 

Al  fin  doña  Ermesenda  dijo : 
.  — Cualesquiera  que  fuesen  ios  motivos  que  tuvieses  para  co-> 
meter  aquel  homicidio,  no  por  eso  es  menos  cierto  que  siepqire 
fué  un  crimen ,  y  que  este  crimen  ejercié  un  influjo  misterioso 
é  irresistible  sobre  mi  corazón,  que  antes  te  amaba  con  locura, 
y  que  desde  entonces  te  profeqii  un  aborrecimiento  ínestin-- 
guible. 
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-^¿Y  eta  eso  to4o  lo  que  me  querías  decir?  >;  , .  * 
—  Sí;  qaeria  decirte  que  te  hb.<pagado  con^  deldiQH  todos  tu» 
desdenes ,  y  que  te  he  devuelto  odio  -por  odie ;  piet o  cea  una 
diferencia,  y  es,  que  tú  me  mirabas  con  ^lesvío  sin  haben  tenido 
rason  alguna  «en  tanto  que  yo  he  debido  mirar  con  horror  á 
un  erioiÍDéU  Ya  sabes  que  equísUa  nQehe:te  rechaoé  ^eon*  in- 
dignación M  mi  presencia^  aunque  nada  te  manifesté  del 
horrible  descubrimiento  que.  por  casualidad  hbbia  hecho  en 
el  jardin«  Desde  .entonces  auesüro  rompimiento  fiié  irreconcilia- 
ble» deade  enti^Oíses  nuestra  separaeíoQ,  por  itii  parle:  ^  fué  de- 

cisiva.  ••.•!.  i  I'!        .  .«  !   ..'.;.     '       .      • 

; — ¿Y.lAe  pieoaas  desistir  de  tAi  propisitp-?! 

Rosmuñdo  comenzó  á  pasearse  por  la  estancia  «o^mo  abstrai" 
do  en  profundas. meditaciones.'    :  ^      .  . :  .  ^ ,    . 

AI  fin  se  detuvo  delante  de  la  dama»  clavftnd(^ea  eUanna 
mirada: aguda  como  un  puñal. 

-^¿Y  ese  ¡descubrimiento  de  qoe  me  has  hablado»  ha  sido  la 
única  causa  de  que  eon  tanta  tenacidad. te  hayas  resistido  á  vi^ 
vir  en  mi  pompañía?  preguntó.  ,       .    r  .: 

— Esa  ha  sido  la  causa  principal»;  pesposüiíó  DoñaErme— 
senda.  -i  ' .  "  .    .  ■::..''•/ 

— ¿Pues.no  me  feas  dicho  que  mi  coD^uota  misteriosa  te 
ofendía?  .  .«  • .    ;; .  . 

« — El  secreto  .que  tú  guardabas  en.  todos  tus  actos  fué  sin 
duda  la  primor^  nube  que  cotpenró  á  turbar  ;4$i  cielo  de  mi 
dicha;  pero  puedo  aseguParte>'HoscbUndo»  que  si  no  hubiera 
visto  aquella  funesta  mancha  diesa^gce  <|ue.aua estoy  viendo 
en  tu  frente  i  porque  nunca  puedo  olvidar  aquella  noche  ter- 
rible, puedo  asegurarte  quejbmá^  hubiera,  pensado  en  sepan* 
rarmade  tí.     . 

— ;  Y  si  yo,  amada  Ernoesenda»  te  jnei^elase  todos  los  misterios 
de  ipi  vida  y  te^  descubriese  las  poderosas  (razones  que  tuve 
para  matar  á  aquel  hombre,  ¿no  podría  .esperar  que  me  devol* 
vieses  tu  estimación?  Porque  estoy  seguro » amada  esposa  mía, 
que  si  *  tú  hubjetras  podido  apreciar  en  toda  su  ostensión  los 
motivos  que  he  tenido  pata  obrar  como  lo  he  hecho,  lo  repito, 

D.Fruela.  «6 


estoy  ségurp  de  que  encontrarías  muy  natural  mi  omidiícta ,  si 
es  que  áh\  todo  no  la  disculpabas. 

Y  así  diciendo,  el  altivo  Rosmundo  tenia  los  ojos  mandados 
de  lágrimas,  porque^ se  conocia  .no  isolo  que  Doña  Ermesenda^ 
le  habia  inspirado  una  pasión  volcánica  é  inestingaíble ;  sino 
que  también  temblaba  al  pensar  que  fuese  negatívala  respues- 
ta de  su  esposa.  '. 

Luego  añadió  con  voz  en  estremo  conmovida: 

—  Acabo  de  poner  mi  felicidad  en  tus  manos,  Ermesenda 
de  mí. corazón.  Tú  me  conoces,  y  tú  debes  comprender  cuánto 
te  ama  Rosmundo,  cuando  contigo  usa  este  lenguage. — Sí  le 
lo  revelo  todo ,  todo,  ¿no  podré  esperar  que  me  dcscolpes,  que 
me  perdones,  que  me  ames  como  en  otro  tiempo  mas  dicho- 
so?... ¡Responde! 

La  dama  guardó  silencio ,  y  permanecia  inmóvil  como  si 
nada  hubiera  oido. 

— Sí,  sí,  piénsalo  bien,  añadió  el  caballero  trémulo  deemo^ 
cían ,  piénsalo  bien,  porque  la  vida  ó  la  muerte,  porque  el  in- 
fierno ó  el  icielo  están  para  mí  «n  tu  respuesta^ 

Doña  Ermesenda  levantó  lentamente  sus  ojos  y  los' fijó  con 
altivez  en  el  semblante  de  su  esposo. 

—  ¡  Se  deshizo  el  encanto ,  Rosmundo !  esclamó. 
Horriblemente  palideció  el  caballero  al  oir  semejan  te  res- 
puesta; pero,  transcurridos  algunos  momentos,  el  iiero Ros- 
mundo recobró  á  su  vez  toda  la  soberbia  y  arrogancia  que  le 
eran  características.  Se  sonrojó  de  haberse  humillado;  devoró 
en  silencio  su  ira  y  su  dolor ,  y  tuvo  bastante  .dominio  sobre  sí 
mismo  para  afectar  la  tranquilidad  mas  perfecta* 

Sin  embargo ,  en  el  fondo  de  su  corazón ,  Rosmundo  amaba 
siempre  á  Doña  Ermesenda ,  y  al  escuchar*  su  desden  habia  re- 
cibido una  herida  tan  dolorosa  como  incurable. 

Después  de  uñ  largo  rato,  el  apenada  caballero  se  despidió 
de  la  dama ,  prometiéndole  que  jamás  volvería  á  molestarla  re- 
quíriéndola  de  amores. 

Luego  añadió  con  voz  solemne : 

—  Una  cosa  tengo  que  advertirte ,  Ermesenda.  Yo  me  resig- 
no á  tu  voluntad ,  pero  no  consentiré  nunca  que  admitas  á  otro 
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hombre  en  tu  amor.  Mi  mi  pasión  ni  mí  deooro  lo  permiten. 

— Descuida  sobre  ese  punto. 

— Por  mi  nombre  te  juro  que  no  me  descuidaré.  Desde  abora 
te  lo  digo;  ¡óyeme  bien!  Todas  cuantas  precauoiones  tomes 
peufa  engañarme  serán  inútiles.  To  seré  invisible ,  pero  á  todas 
horas  veré  tu  conducta.  Yo  te  rodearé  como  el  aire  que  respi* 
TB»,  como  ún  espíritu  misterioso  que  te  seguirá  cómo  la  sombra 
al  cuerpo.  Te  lo  repito. . .  Si  amas  á  otro  hombre ,  [  ay  de  tí  y 
de  él! 

En  aquel  momento  el  ademan  de  Rosmundo  era  fortpida— 
blemente  amenazador. 

Como  una  sentencia  de  muerte  resonaron  aquellas  palabias 
en  el  oorazon  de  la  dama;  pero  esta  se  esforzó  por  encubrir  sus 
terrores  bajo  el  velo  de  una  falsa  sonrisa. 
—  ¡  Lo  dicho !  —  ¡  Adiós ! 

Rosmundo  se  alejó  ccm  paso  mesurado. 

Y  doAa  Ermesenda  se  quedó  aterrada  con  el  recuerdo  de 
aquella  entrevista  solemne.  Aun  cuando  habia  desaparecido^  la 
dama  creía  ver  todavía  presente  á  Rosmundo  con  el  aire  ame- 
nazador y  fatídico  de  qn  espectro. 

En  vano  la  hermosísima  matrona  se  había  sonreído  al  des- 
pedirse de  su  esposo ,  en  vano  procuraba  alejar  de  sí  la  imagen 
sombría  y  ceñuda  de  Rosmundo  ^  porque  en  vano  procuraba 
también  acallar  los  remordimiento;  de  su  conciencia. 

Apenas  Rosmundo  salió  de  la  estancia,  presentóse  en  la 
antecámara  un  siervo  para  guiar  al  caballero»  precediéndole 
con  una  luz. 

Rosmundo  cabalgó  en  su  caballo «  y  desapareció  al  galope. 

Doña  ELmiesenda  cuando  se  encontró  sola  llamó  á  la  sierva 
que  merecía  su  confianza ,  y  que  tenia  por  noiflbre  Ligera^ 
atendida  su  vivacidad.y  buena  índole  para  obedecer. 

Los  esólavos  y  los  siervos  no  tenían  mas  nombre  que  el  que 
sus  dueños  querían  ponerles ,  como  solemos  hacer  con  los  per- 
ros y  los  caballos.  ¡ ¡ ¡  Oh  mísera  humanidad ! !! 

Sin  embargo,  en  la  época  de  nuestra  historia  comenzaban 
á  modiíicarlae  algún  tanto  las  costumbres ,  gracias  al  benéfico 
iníujo  del  cristianismo.  Encontrábanse  ya  no  pocas  familias  po- 
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derosas'  qoe  Iiacian:  dM?^ á  su» ' siervos  nombresi  de^  baotimio^  y 
en  algún  modo  los  trataban  como  i  ji^Mmdsj' progreso  debido 
en  ^eirelrafl  á  la  rdligioníptxraydtflee  de  €rÍ6ió(,jiG«jaB  cense- 
cuenriias  en  iparticQf)ar  fbepoTí  más»  rápidas  y  evidentes  eii'niies** 
trá  ploitriQ',q  caúái-deia  invasión  sárraeeníca.^  La^  desgracia'  bsH 
bia  unido  todos  los  •corazones*,  y  élsíervo  fiié(<reo<)DOOide  por 
un  hombre;  desde  -  el  motnieii¡to  en  qué  derhimó  'Siv '«engre  .pe*< 
leandó  centra  lósitndrosendefensa  de  la'patrial 
— ¿Y tu  hermano? preguntó  DoñaErmesenda.  '.    »    .> 

--^Auiínohá  tenido,  señora.  '  i.  i:; 

« 

—  ¡  Oh !  ¡Si  llegan  á  encontrarse !  murmíiró  la  dama: palidé* 
cíendo  ;;¡  estoy  petfdída!  '    í      '-       :  i 

'  Mtiy  pt^eoeupada  Dona  Ehnesenda  coa  sus  ^tristes! fieás»^ 
mientes,  se  dirigió  á  un  ánnarío,  de  donde  sacó  un i^trfagecon^ 
pleto  de  mujer.  ;  ' ; 

La  sierva  con  templaba;  inmóvil  á  su 'señora.        ^    (     '"■ 
-^Retirate>  Ligeray  dijo  lil  fin  lo  dama.  Aviisaane  .'cuando  ven- 
ga tu -hermaitoJ '  *  •■•• :      ■  ''"'  !'•'..'  ; '  ■ '-"  i.'i  i  •'.'••if 
-^l  kíitek  de  llevar  aloabáUert)  al  sitio  qué  te  designásteia?  > 

—  Sí,  sí,  repuso  vivamente  h  dama j> Tú* Pesiarás!  de; aeéoho^' 
y  cuando  eigtxs  que  vSeáen  por  el  parque ,  avisatáe  hLpuBba. 

'   *-*D>eBktfidad;seáorQ.'''  ''    • '^■-  '  ;'  .'•       *;••.'!• '.--í:!  - 
¥  la  síervB  salió  para  oumplir  la:  orden-  qisé  se  la  había  oo^ 

municado*.    ' '       '  >  .  '    •     .•  ■  •  • ' 

__    •  •  •  • 

<  '  Doña  Ermes^nda  entre  tanto  se  ooupába  en  ^onevso' sobre 
sú  basquina*  un  hábito  qué  solián  llerar  las  viudas  «pie-baoian 
profesión  de  vida  recatada  y  monjil,'  aun  cuando  no  hiediafloo 
votos  ni  viviesen  en  comunidedi  Mas  tardé  hubo  asóoiaeímies  de 
Tiudas  ^ue;  reunidas  bajo  este  espirito, ^ se  «onvictieroñ  al  fin 
en  conventos  de  monj^,  y  se  les  designaba  y  aun  :se  les;djB^ 
signa  (porqoe  todavía  erístén  algunos)  cpñ  él  luymiire  dé  .con* 
ventos  de  las  Dueñas,  por  haber  estado  casadas  con  liijos^dalgo 
ó  ricos-homedV  ¡.•.¡ir        • 

A  los  vestidos  ó  hábitos  dé  que  usd!)áp;  las'  Viudas  dé  que 
antes  hemos  hablado,  se  llamaban  comuiAnento^pafkiade  drtíen. 

En  la  época  de  nuestra  verídica  historia  se  ¿airaba  con*  mu» 
cha  prevención >  y  hasta  se  reputaba  como  tin^  cfímeil  previsto 


125 

y  Ga8%adof  |>or  Jaa:le}Mi  el  qüetla'^mDJeitnroUiQBe.ú'caááraecoil 
persona  de  iifrferíD^bocufioioB^iáVUeÉpqifteti^uflieseí^ 
aatt)ffera^;iaun<t)iiaadéifaé6eÍGofe>0l-príikí^  ffodeFO^.  En 

uoapalabra»  castigábase  en  la  viuda  el  que  fiíctoeíñfibl  ÁfWmti 
moría  de  su  primer  esposo,  y  en  ¿sbfr'Caso^^laLcastigb  .obpsistia 
en  perder  el  derecho  á  los  bieDfsíqiie:lei  huHien»  ddjaAo^l  ma- 
rido, al  cual  heredaban  entonces  sus  paritantej^iiHrsic^ttMios. 
"¡Bien  ea  vendad  qdepab.otraífpaiidelii^pbaoiaiaDJfJrerodiisig- 
naba  la  cláusula  dd.qne^aímiljeffr.pannáAeéíose^bni  la  pitsesion 
da  su'^abíeiida^i  átcondi^ooftdainoicoatipaiér  tiuéivas  jlap^ips^  De 
modo  que  en  la  costumbpa'iestatialel'fipiriüa^ue'hiaoüa  ^,  y 
esta  á  su  vez  prolongó  la  costumbre.  '  (ri  1 1  U. '{ ;   - 

Y  solia  sucedar  ciur^mékbá  fifecueiiciáiqíiq  Ub<viudaS'y  eslían 
paños  de  orden,  con.ld  cnaltodó<bI;tBfUiidqílssico6sid8rabumuy 
doloridos,  yieqtpegQdas.á  }a,iiida!re}igiósa;'>I^o  auiüufay  ta- 
les damas .q¿e)riaiElseguá*iuiui  aveBtanra)ttciiaa^iiiie8v;qo8Ían>iiiuy 
sutilmente  otros  paños  por  de  dentro  en.  la  sayé<J  j^aptiteieíán  ves- 
tiáúirém  el'tra^  qaeiitf^asiqsaban.'eniél'iiglolj^angailáifde  de 
esta  ma&erar)&  süsMgialanesi;  que  teñí (yanoiüs'buecQbiMi^dMpiiás 
hasta  que  ellas  no  querían  volvevt&présaütáiiseles/idél' mismo 
modo  d¡sfrazadaá.('li)/>  -..íl''.'»  '.útr-y^'m-rd  i.jVmI  -hí  mIi.-íiI  .;.! 
■<  'Noipooaa  .veücyi  deonleaiarqae¡,  ii|amd>b  esleí  dogáño,  el 
galan^ae  encaallrribd  «énifarca^le  óIíb  lfifi¿\esiaí'&  su::Riisterío8á 
dafloá  coD  ad  habito. )ínehíílí,y^to., era ébpósiblioiiáiono^^ 

'Roriol  ieontfaario^ottás.qíko.ei^naiMgaaldaiiguaiiieber^^ 
amoríos  con  ribetes  de  devoción ,  usaban  el  ^ogaAo  en*  ipentidp 
HiTend,í)C8'deoIr>;que  órdínáilianienté^sé)ire8túnt>>e«^0ikal  se- 
ñoras principales  acostumbraban,  y.  luego  en  las  ocasioaés :8e 
pbniao sQlocá'yihiimmjilvdebajo  dal'ciiattlatísíi^  mas 

aáiOFoso  ^  apasiooladoiqae^si 'estinrieselcoiridrloieaii  Us'qpa^o^ 
aas' .galas  del-bígkii"'>>  <¡  '•  <*  •'  '•••"    i^- '  •''  íi'^  i^-  '*'ii!'  -  *  ••  -;  *''*'  * 
'     Esta  última  iáéiieá  ^ra  ia  €faé  ufla^ia^fioaánEraheséndai/^r 

'*'  •»•!  •»:  Huí;'»   'ifi   i'-'!  ..¡i'i.Í'  f;--!''.''!  *i\  »•?  /  ,  ^-S'iim  •:'J'í'iiíp;  ■- 


(^)    Hay  una  ley  ea  el  Fuero  Juzgo  del  rey  Flavio  Ghisdasvinto  que 
trata  ^Del  enganno  que  fazen  las  bibdas  con  el  abito.  y> 
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la  senciüa  razoD  dé  que  no  siendo  realmenle  viuda  le  gusta- 
ba y  le  conveiüa^'parecerlo ,  á  la  sombra  del  monjil. 

Apenas  la  dama  hábia  concluido  de  (Usfrazarse,  se  presentó 
la  sierva  diciendo : 
«—  ¡  Ya  han  venido>  señwa ! 
T-^¿Y  le  ha  conducido  á  la  torre? 
— -*Están'á  la  puertia. 

Doña  £rmesenda  quedóse  meditabunda  algunos  momentos. 
— Vienen  dos  caballeros ,  añadió  la  sierva. 

—  ¡Dos!,..  Pues. di  á  tu  hermano  que  conduzca  al  que  yo 
le.  dije  al  sálon  de  la  torre  de  Oriente.  '     v 

—¿Y  al  otro? 

—  ¡  Que  no  le  pierda  de  vista !  ¿He  entiendes? 
«— Sisenando  siempre  está  bien  armado. 

—  Que  le  conduzca  á  una  habitación^  y  que  permanezca  en 
la  puerta  para  inipedirle  en  caso  necesario  la  salida. 

-^^  Está. muy  bien: 

—  ¡  Oye !  Dile  á  tu  hermano  que  procure  que  ese  caballero 
desconocido  no  advierta  que  tiene  un  centinela  de  vista. 

La  sierva  se  inclinó  y  salió. 

ha  frente  de  Doña  Ermesenda  estaba  ceñuda. 
— Mucho  me  dá  en  que  pensar  ese  caballero ,  murmuró.  Sí 
fuera  Rosnuindo...  \  Imposible !  Sisenando  le  hubiera  reconoci- 
do, y  me  hubiera  avisado...  ¿Quién  sabe?...  Puede  ser  algún 
espía  de  Rosmundo  que  so  haya  fingido  amigo  de  mi  amante... 
¡Oh!  ¡Entonces!... 

'   Un  relámpago  siniestro  brilló  en  los  ojos  de  Doña.Erme^ 
senda. 

Y  en  segnida  con  ademán  resuelto  sé  dirigió  á  un  grande 
espejo  de  acero  bruñido ,  tocó  un  resorte ,  la  gran  lámina  de 
acero  giró  sobre  sí  misma  arrastrando  ó  pareciendo  que  arras*^ 
traba  todos  los  objeto&.que  había  en  la  habitación ,  abrióse  la 
disimulada  puerta ,  y  la  hermosa  dama  por  un  camino  oculto, 
se  dirigió  al  salón  de  la  torre  de  Oriente. 


.  CAPITULO  XI. 


El  castillo  de  los  Lamentos. 


R 


íÁPiDO  eomo  una  exhalación  arrojóse  el  biien  escudero  San- 
cho al  socorro  del  infortunado  Fia  vino ,  cuando  este  cayó  ba- 
ñado en  su  sangre  bajo  el  puñal  del  ttiisterioso  y.  terrible  per- 
sonage  que  desapareció  velozmente ,  después  de  haber  come- 
tido tan  infame  atentado.  '* 

Las  heridas  de  Fia  vino  eran  mortales.  Asi  lo  reconoció  San* 
cho  á  primera  vista,  y  aun  el  mismo  Piavifio  comprendió  que 
había  llegado  su  hora  suprema. 

—  ¡  Me  han  asesinado ,  amigo  mió !  esclamó  el  infortunado 
joven.' 

—  ¡  Ira  de  Dios !  ¿  Quién  es  ese  hoiflbre  ?  ¿  Le  has  conocido  f 
—Sí. 

—  Dime  su  nombre. 

—  Lo  ignoro. 

— ¿  Y  no  podré  vengarte  ? 

-T ¿  Y  de  qué  serviría  esa  venganza?  ¡  Yo  me  muero  I 

—  i  En  qué  hora  tan  menguada  saliste  de  la  abadía ! 
— Ese  hombre  fué  á  buscarme ... 

— ¿Y  qué  causa  ha  motivado  vuestra  enemistad ? 

— Ninguna...  ¡  Ah !...  ¡  Mi  pobre  madre !... 
Sancho,  por  mas  que  esperimentase  la  mas  viva  curiosidad 
de  saber  la  causa  que  de  un  modo  tan  estraño  é  inesperado 
habia  producido  aquel  rencor  y  aquel  crimen ,  guardó  silencio, 
pensando  en  que  en  aquellos  instantes  solemnes  el  espíritu  de 
su  compañero  no  debía  ocuparse  en  cosas  terrenas. 
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De  repenle  el  buen  escudero  Sancho  hizo  un  movimiento 
de  cólera  é  impaciencia ,  como  si  un  súbito  recuerdo  hubiese 
herido,  su  mente. 

Hasta  entonces  el  escudero ,  Tuertem^nte  agitado  y  pertur- 
bado por  el  horrible  ^|§ect(iMo¡(|u|^*(qf  t)í)bia  j^resentado  á  sus 
ojos,  no  habia  pensado  en  el  asunto  mas  principal  é  interesante 
para  su  señor,  cual  era  el  descubrimiento  del  paradero  de  Doña 
Adosinda.  ..  ..  v'.   .  \    '.    .»'/; 

Y  no  sabemos  por  qi^é,  supuesto  que  ninguna  razón  funda- 
da tenia  para  ello ,  fuera  de  esas  corazonadas  que  se  llaman 
presentimientos,  no  sabemos  por  qué  el  buen  Sancho  se  habia 
aferrado  con  tanto  ahinco  en  la  idea  de  que  su  compañero  Ft|^ 
viQfir  ti'W>-QoUqis^f:,rQ8pQUó.é;]la:>8!Íkeillei  de.  Ift)  bija^  del  iMáde 

.¡£$;.tieii;d9d/que»Fl^VÍj»o  di  Hogar  á,  lo,  dbadi»  >  le  haWa  ida-rr 
liifestadQ  qu0  i^^aiqueiPQHuiiwair  ial/iAfanle<;Un  ^ori^to  <la:la 
mayor  im'portancia;  peVo  esta  manifestaúionieva  doRia9ÍaíAQt  vdga 
para  q:ueifl0<'ellal  tujfdi^ai  4ediicii^>  «siáoMa  dejlbRietidai,  lo 
qmp  cofaitAnlaceriiidu^breidddMOiaiSanebo.'  •/   ...... 

Y  ya  hemos  visto  que  el  bueate^uderotínosdliO:.  abrigaba 
e6la$(;SQapeícli«s;,i!9Íyta^s*qA^  toinJMan  «sb  .las*  B»anifésid/á  Fro— 
mestano,  á  quien  arrancó  de  brazos  de  Morfeo  para  que  sía  d¡7 
ladobreettñesQieAfe^  caldiaiaLmalavenlúrcMlolFiatifl^      ;  - 

Ahora  bien,  aquel  inesperado  suceso  habia  desvanecido 
todas  las  esperanzas  que  concibiera  el  esoudeiro.de-WimiPdsio.' 
-T-  ¡ Flavino !  esclamó  Sancho.  ¡  El  tiempo  esprieíjioso.!  ^Q4ié 
tenias  que  decirle  á  mi  señor  ?  ¿  No  m©  oyas? .  •  i  i    ^    .  i  í  . 

Inútilmente.traAada  Sancho  .djeveatañavilasangrede  %\\  com- 
pañero ,  y  dd.adiniidiplb  parAiqud.pirQnunciase  algunas  pallabras. 
'  El  alma  se  apartaba  del  cueirpO:iáaldiúribtind4.porlÍQstantes. 
LaafliccidadaSaDchQieraindíieosQ.iit    ,'   >!.  ^  ,.  , 
Por  último ,  .F!»vinouabK¡6  ^uiá  ojos/yi»  eropaaadoa  por  las 
Qegraa  mnbroa  deikiJnuerteiiyipiroettróífiaMff  ttaic^fiíerzo^para 
hablar,^  Diriasoiiqua  hasta  oblMoes  no.haJD^B  ilegadaihaata  ski 
espícitu  lúl:  palabras  ique  lie;  l^abia  idingidé  S(in(d]|Q.  •  !  •   <  i  i .  i  :  • . 
T*  ¡iEslaba  deeiretádo  {lor.  el  ElarilDqiie  fuera  breveáaí  vida! 
esclamó  el.íóiteiiiPeaiiáaándosa!d^i'UQ  jnbdotal»  ifueSanjcho 
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lanzó  un  grito  de  alegría » llegando  á  creer  que  el  peligro  de  su 
compañero  no  era  tan  inminente  como  al  principio  habia  temido. 

El  moribundo  continuó :  ' 

—  D:  Zuria  en  castigo  de  mi  adhenon  á  su  hija  se  empeñó 
en  quitarme  la  vida ,  y  así  hubiera  sucedido  aquella  noche ,  á 
no  sobrevenir  de  repente  aquella  tropa  que  arrebató  á  Doña 
Adosinda...  Aquellos  hombres  que  parecian  tan  feroces^  y  que 
tanto  estrago  hicieron  en  las  gentes  de  D.  Zuna,  fueron  mis  li- 
bertadores. . .  Me  desataron ,  y  me  condujeron  largo  rato  á  la 
grupa  de  uno  de  sus  caballos ,  creyendo  sin  duda  qué  yo  debia 
ser  desconocido  ó  enemigo  irreconciliable  para  aquellos  que 
intentaban  darme  la  muerte ,  después  de  haberme  maltratado 
cruelmente*..  Uno  de  ellos >  el  ginete  que  me  conducia,  me 
hizo  varias  preguntas...  y  yo  le  referí  con  la  mayor  sencillez 
toda  la  historia  de  los  amores  de  Doña  Adosinda  y  del  infante 
Wimarasio...  Este  nombre  produjo  grande  impresión  en  el 
ginete... 

Flavino  calló. 

Sancho  habia  escuchado  sin  pestañear  siquiera  todas  las  pa- 
labras de  su  compañero,  y  á  cada  instante  temblaba  de  que  ex- 
halase el  último  aliento  sin  haber  concluido  de  hacer  sus  reve-^ 

« 

laciopes. 

*  Esta  consideración  fué  la  qiie  le  detuvo  varias  veces  para  no 
ir  á  la  abadía  á  pedir  auxilio.  Temia  perder  un  tiempo  inapre* 
ciable ,  y  quería  aprovecharlo. 

— ; Ay !  ¡Que  sed  tengo!  esclamó  el  herido.  ¡Agua!...  Bús- 
came un  poco  de  agua,  Sancho,  por  el  amor  dé  Dios... 

Esta  súplica  vino  á  poner  al  buen  escudero  en  un  potro  de 
tormento.  No  sabia  qué  hacer.  Si  daba  oidos  á  ella ,  era  muy 
posible  que  mientras  iba  por  el  agua  espirase  Flavino.  Y  por 
otra  parte ,  no  tenia  valor  para  resistir  y  no  acceder  á  una 
súplica  tan  patética  como  solemne,  por  ser  la  última. 

En  tan  cruel  alternativa ,  Sancho  decidióse  al  fin  á  satis— 
facer  los  deseos  de  su  desdichado  amigo ,  teniendo  en  cuenta 
el  arroyo  que  corria  no  muy  lejos  de  la  cruz. 

Pero  luego  sé  le  ocurrió  otrai  dificultad.  ¿En  qué  vasija  habia 

de  traer  el  agua  ? 

D.  Fruela.  H 
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Entre  tanlo  el  heridp  do  .cesaba,  de  ri^tir,  con  voz  cada 
vez  ma^  desfellecída : 

—  I  Qqé  sed  tengo ! 

Al  fin  Sao/^ho,  que  no  era  hombre  que  reparaba  en  barras, 
y  que  ^  mismo  tiempo  estaba  dotado  de  una  fuerza  de  gigan- 
te>  tomó  en  sus  nervudos  brazos  al  mancebo,  y  con  la  misma 
delicadeza  y  ternura  que  hubiera  usado  una  madre  con  su  hijo» 
lo  condujo  á  la  margen  del  cristalino  arroyo.. 

Y  el  herido*  pudó  satisfacer  >  y  satisfizo  en  efecto  la  abrasa- 
dora sed  qué  le  devoraba. 

Después  que  hubo  bebido  con  ansia  y  con  delicia ,  el  joven 
quedó  como  sumergido,  en  un  letargo. 

Y  eata .  circunstancia  sumergió  á  su  vez  á  Sancho  en  una 
desesperación  aín  fin. 

—  ¡  Flavino !  ¡Amigo  mió !  esclamó.  .  ' 
El  mancebo  abrió  los  ojos  y  se  estremeció  •  y  sm  díeátes 

se  entrechocaban. 

—  ¿  Tienes  frió  ?  preguntó  Sancho . 
Fiavino  inclinó  la  cabeza  afirmativamente. : 

Entonices'  Sancho  lo  tomo  ea  sus  brazos »  y  procuraba  in- 
fundirle calor  y  vida  1  I 

;  Patética  era  aquella  escena !  El  rostro  varonil  de  Sancho 
estaba  inundado  de  lágrimas.  Ni  un  hermano  hubiera  desple- 
gado mas  ternura  que  el  escudero  de  Wimarasio. . 

Tan  profundamente  estaba  afectado  Sancho»  que  ya  no  pen- 
saba en  molestar  á  su  amigo  para  !que  hablase  de  su  secreto, 
por  mas.  que  lo  juzgase  de  suma  importancia. 

Afortunadamente,  después  de. algunos  momentos «  Flavino 
pareció  reanimarse  de  nuevo,  y. anudó  el  hito  de  su  interrum* 
pido  relató. 

—  El  gefe  de  aquella  bxupa  mandó  al  ginete  que  me  soltase.. . 
Este  parecía  resistirse...  AJ  fin  obedeció.».  Yo  me  alejó  rápida- 
mente, y  me  oculté  entre  unas  fragosas  penas  donde  ao  era  po- 
sible que  subiesen  los  caballos...  A  lo  que  yo  imagino,  el  ginete 
que  me  habia  hecho  yaria&preguhtos  hubo  do  refeirir  á  su  gefe 
todo  lo  que  yo  le  había  dicho ..  y  el  capitán  siti  duda  mandó  que 
volviesen  á  prenderme  ó  á  matarme...  Oí  voces  que  me  llama— 
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ban,  y  por  úllimo  uno  de  ellos  partió  al  galope  en  ia  misma  di- 
rección que  vieron  que  yo  había  tomado^..  Seguramente  no 
habian  advertido  que  yo  habia  torcido  á  la  derecha. . .  Iñi  per- 
seguidor se  perdió  muy  pronto  de  vista  :^.  y  sus  compañeros  si- 
guieron su  camino...  Me  inspiraba  profunda  compasión  la  suerte 
de  Doña  Ado£nda...  Cuando  me  baila  solo,  creyéndome  ya  en 
seguridad,  concebí  el  proyecto  de  averiguar  quiénes  eran  aque- 
llos hombres,  y  adonde  llevaban  á  la  bija  de  D:  Zuna...  Mi 
iqtento  era  seguirlos,  y  no  sin  trabajo  lo  cóiksegoi.^.  1^  reso*- 
lucion ,  se  encaminaron  á  la  casa  de  los  Éoosi 

Al  llegar  aqui,  la  voz  de  Flqvinó  desfeUeció  tanto ,  que  no 
era  ya  inteligible. 

Por  mas  esfuerzos  que  hizo  no  ][)udo  terminar  la  importan- 
te revelación  que  estaba  h^iendo*,  y  que  el  destino  se  había 
empeñado  en  interrumpir. 

Efectivamente,  el  desdichado  escudero  sefüé  agravando 
por  instantes.  Un  ronco  estertor  saHa  de  su  pecho,  su  ^e^ii^- 
cion  era  cada  vez  mefs  anhelante ,  uh  estremecimiento  convul- 
sivo recorrió  todo  su  cuerpo,  y  espiró. 

Cuando  S&ncho  se  pteseqtó  en  la  abadJa  vefifiendó  et  la^ 
mentable  suceso ,  vari^'  mbnges  acudieron  inmediatamente*al 
sitio  donde  se  hallaba  Flavino,  con  la  esperanza  todavía  de  pres- 
tarle algún  auxilio  espiritual;  pero  se  conventíeron  al  fin  de  la 
fidelidad  del  relato  del  escudero  de  Wimarasio.  No  hallaron 
mas  que  un  cadáver,  que  condujt^ron  á  la  iglesia,  y  al  que  die- 
ron honrosa  sepultura  después  dé  rezar  el  oficio  de  difuntos. 

Froinestano  entre  tanto  aguardaba  iníítilmente  en  su  apo- 
sento que  volviesen  Sancho  y  Flavino. 

Cuando  se  presentó  el  escudero  todo  pálido,  y  turbado ,  el 
hijo  de  Argerico  le  preguntó : 

—  ¿  Por  qué  vienes  solo  ?       ' 

—  ¡Ay  señor! 

— ¿4)ué  ha  sucedido  ? 

—  ¡  Una  gran  desgracia ! 

-—  ¡  Yiv^  Dios!  esclamó  Fromestano palideciendo.  ¡Tan pron- 
to I...  ¡  Pues  si  el  monge  decía  que  estaba  mucho  mas  aliviado! 

—  ¡  Si  no  es  eso ! 
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—  ¿  Pues  qué  diablos  es  ? 

— Que  han  asesinado  á  Fia  vino. 

—  ¿En  dónde? 

—  Al  pie  de  la  cruz  de  piedra. 

— I  Pues  no  decia9  que  estaba  aguardándote  ? 

—  Ahí  veréis ,  señor.  En  muy  poco  tiempo  pueden  suceder 
muchas  desdichas. . .  ^  . 

— Sin  embargo,  me  habías  dado  un  susto  terrible...  Yo  ere/ 
que  tu  señor  se  habia  agravado. 

—  Ahora  también  necesito  vuestro  consejo.  ¿Creéis  conve- 
niente que  le  refiera  todo  lo  que  me  ha  manifestado  el. buen 
Flavino  ? 

— ¿  Estás  loco  í  [  Voto  á  la  morisma !  ¿  Gomo  quieres  que  yo 
diga  si  es  conveniente  que  tu  amo  sepa  lo  que  te  ha  dicho  Fia- 
vino  ,  cuando  yo  ignoro  lo  que  te  ha  relatado  ? 

El  escudero,  pues,  comenzó  á  referir  á  Fromestano  toda  la 
historia  lamentable  que  ya  sabe  el  lector. 

£1  antiguo  capitán  de  la  guardia  del  rey  D.  Fruela  com— 
prendió  toda  la  importancia  de  la  revelación  de  Flavíqo,  cuan- 
do Sancho  manifestó  que  los  raptores  de  Adosinda  se  habian 
dirigido  á  la  misteriosa  casa  dé  los  Ecos. 

Ahora ,  si  el  lector  no  lo  há  por  enojo ,  daremes  algunas 
esplicaciones  relativas  á  la  causa  que  habia  motivado  la  desas- 
trosa muerte  del  leal  Flavino. 

I.ias  gentes  de  Rosmundo  se  encaminaron  efectivamente  ha- 
cia la  casa  de  los  Ecos ,  y  esta  circunstancia  bastó  á  .Flavino 
para  creer  que  alU  habia  sido  conducida  definitivamente  la  hija  , 
de  D.  Zuria. 

Satisfecho  con  este  descubrimiento,  pensó  prestar  un  gran 
servicio  al  infante,  revelándole  el  paradero  de  su  amada ,  y  sin 
mas  se  volvió  en  busca  de  Wimarasio. 

Pero  Flavino  no  habia  observado  que  pocos  momentos  des- 
pués de  haber  entrado  algunos  de  los  misteriosos  caballeros  en 
la  casa  de  los  Ecos ,  volvieron  á  salir  y  á  continuar  su  camino. 

Y  si  el  escudero  de  D.  Zuria  no  hubiese  tenido  tanta  prisa 
por  sustraerse  al  peligro  que  indudablemente  le  amenazaba, 
hubria  también  observado  que  Fulgencio,  á  la  cabeza  de  diez 
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ginetés  ^  salió  de  la  solitaria  casa  y  encaminóse  en  la  misma  di- 
rección que  llevaban  Rosmundo  y  sus  companeros. 

La  noche  había  huido,  temerosa  del  esplendor  del  nuevo 
dia«  que  comenzó  á  esparcir  sobre  la  tierra  la  luz:  y  el  roido  del 
contento  y  de  la  vida. 

'  FlavÍDO  descubrió  á  larga  distancia  un  ginete»  y  se  estreme- 
ció pensando  que  tal  vez  sería  el  que  la  nodhe  anterior  se  ha— 
bia  separado  del  escuadrón  para  prenderle^ 

JNo  era  infundada  la  sospecha  de  Flavinó.  El  gidete  por  su 
parte  pareció  también  fijarse  muy  atentamente  en  el  joven ^  que   . 
observó  que  aquel  había  detenido  su  caballo. 

La  situación  de  Flavíno  era  bastante  crítica.  Temía  con 
harta  razón  caer  en  manos  de  aquel  hombre,  contk^a  el  cual  no 
tenía  defensa.  No  teniendo  armas  ni  caballo,  era  cosa  muy  fácil 
para  su  enemigo  apoderarse  de  su  persona. 

Afortunadamente  el  caballero,  después  de  algunosi momen- 
tos de  vacilación ,  picó  á  su  caballo  y  siguió  su  canúno. 

Aun  cuando  iban  en  dirección  encontrada ,  ambos  camina- 
ban p<tt  dos  veredas  distintas,  de  modo  que  no  pudieron  verse 
sino  á  bastante  distancio. 

El  ginete  partió  al  galope  hacia  la  casa  de  los  Ecos,  espe- 
cie de  cuartel  general  eh  que  tenían  su  puntQ  de  reunión  todos 
los  caballeros  que  estaban  al  mando  de  Rosmundo ,  ó  m^ejor 
dicho  de  Fulgencio.  Estos  dos  hombres  singulares  por  sd  valor 
fabuloso,  ligados  por  una  «mistad  verdaderamente  fraternal, 
se  hacían  obedecer  de  sus  subditos  con  una  exactitud  materna- 

m 

tica ,  con  una-  fidelidad  á  toda  prueba.  , 

Así,  pues,  no  todos  los  ginetes  habían  partido  con  Ros- 
mundo y  con  Fulgencio. 

Habíanse  quedado  en  la  casa  algunos  caballeros,  al  modo 
que  un  regimiento  tiene  siempre  su  guardia  de  prevención. 
Entre  los  caballeros  que  estaban  en  la  casa  de  los  Ecos ,  en- 
contrábase aquél  que  habia  llevado  á  Flavíno  durante  largo 
tiempo  á  la  grupa  de  su  caballo. 

El  recien  llegado  se  presentó  á  sus  compañeros  mustio  y  ca-   - 
bizbajo  como  quien  se  ruboriza  de  no  haber  sido  capaz  de  llevar 
á  cabo  una  empresa  que  se  ha  encomendado  á  sü  valor  y  astucia. 
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—  '¿he  enccmiroste?  preguntó  el  cabañero  qtte  había  depar-* 
lido  largamente  con  Flavino.  '     '■  •    •• 

—  ¡  Vive.  Cristo !  No  he  podido  hallarle.  Padece  impoáble 
que  se  haya  alejado  tanto  camíhando  á  pie«  "  ^ 

— ¿Y  si  lo  has  dejado  atrás? 

— No  ha  quedado  árbol ,  peña  m  eacondEríjo  que  no  haya  fe- 
gistrado.       • 

—  ¡  Demonio  de  hombre !     '        «         . 

— ^ Bien. ha  tenido  que  trotar  para  poneifse  fuérd  de  mi  al— 
canceiv  .' "  •■         ' '  -  "'    *  •  ••    ' 

— ^"No  es  lo  mismo  huir  que  correr ,  observé  'un  caballero  yá^ 
entrado- en  años.  * '-    •  ' 

-^Sin  embargo,  estoy  seguro  de  que  tá  has  andado  mas  que 
él ;  dijo  el  que  había  soltado  á  Flavino. 

— Asi  lo  creería  yo  también;  sino  me  hubiera  conveTioido  de 
quenaiki  he:dé}adb  por  registrar /y  de  qué.  no  estando  éh  los 
lugares  donde  yo  le  buscaba  /  necesariámebte  ha  dehido  ade*- 
lantárse.     *  •    ;  .    .  .     :  ■. 

-^¡Sem'e  ocurre  una  idea !  Apuéstb  doblé  contraf  sencillo  á 
que  ese  bergante  de  escudero  ha  hecho  una  diablura. 

— ¿Cuál?      '  ■  ' '  '  •  '.  '  "r-  \iy  '-  \    '  ' 

-^Una  de  dos.  .V  ¡  Estoy  seguro  de  ello ! 

— ^Veamos» 

^  O  dio  pna  TÚelta  retrocediendo  y  áiguiehdo  la  misma  di- 
rección que  nosotros  para  que  1q6  topásemos  con  él,  ó  bien  nos 
ha  Teñido  espiando  para  llevar' luego  ta  noticia  á  su  señor.  De 
cualquier  modo,  puede  muy  bien  asegurarse  que  ha  venido  an^ 
dando  delan^  ádetrásde  nosotros,  mientras  que- tá Teventabas 
tu  caballo  persiguiendo  un  fantasma.    ..!:'' 

-^  ¡  Cáspita !  ¡  QuizáS'  tengas  razón !       ' 

^~  Era  UQ  nioza  muy  avispado.  i  ^ 

*  ^— y  ahora*  me  arrepiento  de  no  haber  sjalido  de  dudas.  Cuan- 
do llegué  ftl  cerro  del  Castillejo  divisé' un  peón  á  lo  lejos  que  iba 
por  otra  senda ,  y  me  dieron  tentaciones  dé  pegarlo ;  pero  mi 
caballo  estaba  rendido  de  cansancio,  y  no  quería  hacerle  dar 
una  carrera  jnútil ,  y  por  otra  parte  juzgué  imposible  que  aquel 
hombre  fuese  et  que  yo  buscaba.  ¿Quién  <j[iablos  había  de  pen- 


135 

9ar  que  3e  hubiese  .venido  pisatidQ  la»,  colas,  de  nuestros  ca- 
ballos? 

—  ]  Voto  ¿.bríos !  \  Eae  qite'visie  es  el  eiiciidera ! 

—  ¡  Imposible !  ¡  ImposiUe  I 

•:--¿y  qué  le  responderás  á  D.  Rostnundo? 
— ;  Qué  sé  yo  1  Estoy  séguiro  de  que  me  va  á.  mediríais  cos^ 
tillas  coa  su  JaoBon  cuando  le  diga  que  se  ba  escapado. 
— Pues  dile  que  ba  muerto. 
— i¡Y.  si  luego  sabe  que  Je  he  eogádado[?    .  .      : 
— Está  aeguro  de  que  ño  se  escapará.  Ahora  verás  si  yo  me 
vuelvo  sin  dar  buena  cuenta  de  él. 

Y  así  dioieudo,  el  cabaUero  cabalgó* en! su  ;troton ,  y  partió 
como  ua  rayo  en  ibuaca  de.Flavino. 

Entre  tanto  el  buen  escudero  caminaba  D(in;el  afan.y.ear- 
fuerzd  propios  de  quien  á  oada  iostanle.  recela  ó  teofte  iSe^«or- 
pffendMo  poit  un.  enemigo  :contra  el  ooal.  no  encuentra  4e*r 
fensa^.  .*.... 

El  caballero  que  estaba á las  órdenes  de  Roamundoibá por 
todas  partes,  preguntando  por  Elavino ,  y  leste  tamUen  tomaba 
lenguas  para  averiguar  el  paradero  del  infantei^^de  lo  eualré^ 
tallé  que  el  perseguidor  siempre  iba  eaeontrandoi  noticias  de 
aquel  á  quien  perseguid. 

Ya  hemos,  visto  el  funeáto' desenlace:  de  esta. persecución. 

Solo  nos  resfa  añadir  que  el  astuto  Fblgefi^o»  ó; la  ¿abeza 
de  algunos  ginetes,  se  precipitó  sobre  Rosmundo  :y  los  C8Í)aUe« 
ros  que  le  acompañaban ,  y  simulaiida  un  combate  «(flegun  de 
aDt0inano  habian  convenido « el  raptor  db  Adosínda  se  de/i  ar- 
rebatar á.  la  jóveb  pm*  el aenetr  de  lacasa  deJosEcos»  al  cual 
mas  adelante  consideró  la  infelis  doncella  oomoi  su  libertador, 
oomia  á  su  amigo  y  iiíomo  á  su  amante  ui»  apasionados .  .  . 

Ahora  bien,  Fromestano  ^rmaiieció  muchos  dias  en.iel 
monasterio*  durante  Jos  cuales  se  hallaba  perplejo^  no  sabiendo^ 
sí  d0beria.ó  no  participar  al  infante  las  judticias  .^ue  .Sancho  ¡ad- 
quiné  de  Flavino.  ;         :  ¡  ..,    ; 

Una  tarde  se  hallaba  Fromestano  absonlaeil  ws  Cristos:  pen- 
samientda,  cuaodio  j^e.  alorió  ia.  puerta  ;de<  su  eata«iciia>  y  apare- 
ció «ti  monge  dioiendo:  .   .  ti..... 
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—  Dos  caballeros  han  llegado  á  la  portería  preguntando  por 
vos,  demandando  el  permiso  para  hablaros. 

El  antiguo  capitán  de  la  guardia  del  rey  era  tan  Taleroso 
como  prudente ,  y  por  lo  tanto  permaneció. algunos  momentos 
meditabundo «  pensando  las  razones  que  tenia  para  admitir  ó 
desechar  á  los  visitantes.  Ignorando  si  eran  amigos  ó  enemigos, 
vacilaba  entre  la  resolución  que  debería  adoptar ,  pues  tantas 
probabilidades  encontraba  para  que  fíjiesen  mensageros  encar- 
gados de  prenderle  por  el  rey  D.  Fruela ,  como  para  que  fue- 
sen enviados  de  sus  hermanos ,  á  quienes  habia  mandado  aviso 
desde  la  abadía  á  la  ciudad  de  Oviedo. 

El  monge  sin  duda  adivinó  el  motivo  de  las  reflexiones  de 
Fromestano,  cuando  dijo  como  para  ilumináis  sa  tácita  delibe- 
ración con  iin  dato : 

— Me  parece  que  no  mé  es  desconocida  la  fisonomía  de  uno 
de  los  que  vienen  acompañando  á  los  caballeros.  Sí  no  «ne  en- 
gaño ,  creo  que  es  el  siervo  que  os  acompañaba  cuando  llegas- 
teis a  la  abadía. 

—  ¡Mis  hermanos!  esclamó  el  caballero  foera  de  sí  de  jú- 
bilo^ ¡Son  mis  hermanos! 

Y  saltando  del  lecho ,  comenzó  á  vestirse  diciepdo  al 
monge: 

— Hm^edme  la  merced  de  decirlas  que  entren  al  instante. 
— Así  lo  sospechaba  yo,  porque  hay  mucha  semejanza  en 
vuestros  rostros. 

Y  esto  diciendo ,  el  monge  salió. 

—  Pocos  momentos  después  los  dos  caballeros  se  encontraron 
en  la  galería  á  Fromestano,  que  les  salia  ya  al  encuentro. 

Los  tres  hermanos  se  saludaron  con  esa  íntima  ternura  de 
la  fraternidad  que  forma  las  mas  puras  delicias  en  la  tierra:^  y 
qne  contemplan  gozosos  los  cielos. 

»  A  pesar  de  la  sincera  alegría  que  brillaba  en  el  seiiiUaiite 
dé  los  jóvenes  por  haberse  encontrado  sanos  y  salvos ,  notábase 
cierto  tinte  de  tristeza  que  daba  nueva  magestad  á  sus  facoíOr 
nes  juveniles  y  hermosas. 

.  Froipestano  era. el  hijo  segundo  de  Ai^erico,  y  el  tercero 
era  un  hermoso  joven  de  veinte  años  que  se  llamababa  Fandi- 
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la.  Ambos,  es  decir «  Fromestano  y  Fandila,  contemplaban  con 
cariñoso  respeto  á  sa  hermano  mayor»  que  tenia  por  nombre 
Leandro. 

— Paréceme  que  estáis  tristes,  hermanos  mios,  dijo  el  an- 
tiguo* capitán  de  la  guardia  dd  rey. 

—  {(Nuestro  padre  ha  sido  asesinado ! 

Fromestano  palideció  y  elevó  sus  ojos  al  cíelo  llorando. 
Después  de  largo  ralo,  el  antiguo  capitán  de  la  guardia  del 
rey  preguntó : 

— j Lo  sabéis  de  fijo? 

— Un  soldado  de  la  guardia  que  ha  estado  á  tus  órdenes 
mucho  tiempo ,  nos  ha  dado  algunas  noticias ,  manifestándonos 
que  el  conde  D.  Aurerlio  ha  sido  el  encargado  de  ejecutar  las 
órdenes  del  rey  con  respecto  á  nuestro  padre. 

— I  Cómo  se  llama  ese  soldado  I 

— Rodrigo. 

— Le  oonoaoo.  Ese  hombre  os  ha  engañado. 

-**-¿Qtté  interés  podia  tener  en  mentir?  Al  contrario ,  según 
todas  las  trazas,  ha  profesado  siempre  un  grande  afecto  á  mies* 
tra  familia.  Nos  ha'referido  que  él  permaneció  en  el  castillo'de 
Somos;  pero  que  uno  de  sus  compañeros  que  fué  accNupañan- 
do  al  conde  D.  Aurelio ,  es  decir ,  escoltando  á  nuestro  padre 
cuando  le  llevaban  preso ,  le  ha  dicho  que  lo  condujeron  al 
castillo  de  los  Lamentos ,  donde  seguramente  le  habrán  qtita*- 
do  la  vida. 

Mientras  que  Leandro  hacia  esta  relación ,  Fromestano  es* 
taba  asaz  meditabundo ,  y  sin  cesar  murmuraba : 

— Le  conozco  muy  á  fondo...  ¡Rodrigo  es  un  traidor! 
Luego ,  dirigiéndose  á  sus  hermanos ,  preguntó : 

— ¿Dónde  está  ese  castillo? 

— No  debe  estar  muy  lejos  de  aquí.  Todo  cuanto  hemos  po- 
dido  saber  acerca  de  su  situación ,  ,es  que  se  encuentra  en  los 
confines  de  Asturias  y  el  Vierzo ,  inmediato  á  una  aldea  que  lla- 
man de  Santa  María. 

—  Pues  en  ese  caso ,  supongo  que  vuestra  venida  será  para 
que  juntos  nos  encaminemos  al  castillo ,  y  profundioémos  de 
una  vez  el  misterio  de  la  suerte  de  nuestro  padre. 

D.  Fruela.  48 
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— Ese  era  nuestro  propósito: 

—  El  infante  se  encuentra  ya  casi  eompletamente  regable— 
cido  de  su  salud ,  y  mañana  me  parece  que  podremos  salir  de 
la  abadía. 

Durante  algunos  minutos  guardaron  silencíb  los  tres  her- 
manos ,  y  todos  parecian  como  dominados  por  tristes  presen- 
timientos. 

— ¿Y  qué  noticias  trsaeisde  la  cortea  preguntó  al  fin  Fro— 
mestano. 

—  Se  dice  que  el  rey  ha  sentenciado  a  muerte  á  su  esposa  y 
al  infante  Wimarasio. 

— r  ¡  Qué  liorror ! 

—  Al  mismo  tiempo  tenemos  grandes' tnotivos  da  tristeza. 
Y  esto  dicienda,  Leandro  se  sonrojó. 

— I  Qué  ha  sucedido  ?      ^ 

— Elrey  hace  algún  tiempo  que  lleva  una  vida  de  desenfre- 
no y  libertinage  tal,  que  envilece  su  corona  y  deshonra  á  todos 
los  cristianos  que  le  obedecemos.  Pero  no  contento  con  las  in- 
justicias y  ultrajes  que  ha  hecho  á  nuestra  familia...  se  ha  atre- 
vido... ¡  oh !  la  vergüenza  y  la  ira  ahogan  mi  voz. 

-T- Acuérdate «  querido  Leandro,  de  que  estás  hablando  á  un 
hermano.  Deposita  en  mi  corazón .  toda  la  amargura  de  tus  ^e<- 
sare's,  por  recónditos  que  ellos  sean ,  que  yo  procuraré  endul*- 
zar  tu  aflicción ,  aun  á  costa  de  mi  vida. 

Leandro,  con  los  ojos  inundados  de  lágrimas,  se  arrojó  en 
los  brazos  de  Fromestano-,  que  le  miraba  atónito. 

—  ¡  Hermano  mió !  ¿Qué  desgracia  te  aqueja?  Después  de  la 
prisión  de  nuestro  prdre ,  ¿qué  nueva  perfidia  pnede  esperarse 
del  rey? 

— Hasta  ahora,  querido  Fromestano,  habiamos  tenido  gran- 
des motivos  de  dolor ,  pero  en  ninguna  manera  estábamos  des- 
honrados. . . 

— » ¡  Qué  estás  diciendo  I 

— Una  cosa  que  por  mi  desdicha  es  demasiado. cierta.  ¡El 
rey  D.  Fruela  me  ha  deshoncado ! 

—  Pero  tu  esposa... 

— Mi  esposa  ha  sido  seducida  por  el  esplendor  de  una  corona. 
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-r^  I  Maldito  sea  ese  -espl^dor  funesto ,  que  enviteoe  todo  lo 
que  toca  I 

--^  ¡  Ah !  ¡  Es  muy  digna  de  conpasion !  esclamó  el  bondadoso 
Fandila.  ¿A  qué  mujer  no  hubiera  seducido  el  prestigio  f  la 
autoridad  del  rey? 

— No  hablemos  de  eso,  respondió  Leandro;  yo  solamente 
quiero  vengarme  de  D.  Fruela. 

Frotn'eslano  devoró  sus  lágrimas  por  no  afligir  á  su  herniano 
primogénito ,  pero  su  dolor  fué  tan  grande  como  su  sed  de  ven*- 
ganza  al  recibir  tales  nuevas. 

Los  tres  hermanos  permanecieron  en  la  abadía  hasta  el  dia 
siguiente. 

Entre  tanto  Fromestano  se  habia  informado  del  monge  que 
habia  asistido  al  infanta  acerca  de  si  su  estado  le  permitiria 
emprender  sin  peligro  un  viaje. 

El  monge  aseguró  al  mancebo  que  el  infante  se  hallaba 
perfectamente  restablecido ,  y  que  solo  encontraría  el  inconve- 
niente de  resentirse  algún  tanto  de  la  debilidad  naturalmente 
producida  por  el  régimen  que  habia  seguido ,  inconveniente, 
siA  embargo ,  que  cesaría  muy  en  breve. 

Dadas  estas  seguridades  por  el  sabio  jnbnge ,  Fromestano  se 
decidió  á  participar  á  su  amigo  todos  los  acontecimientos  de 
que  hemos  dado  ya  cuenta  á  nuestros  lectores ,  acontecimientos 
que  se  referían  tanto  á  lá  conducta  del  rey  para  con  todos  ellos, 
cerno  á  la  suerte  y  paradero  de  Adosinda. 

En  resolución ,  nuestros  caballeros  abandonaron,  la  abadía 
de  San  Frocaldo  con  el  'doble  intento  de  libertar  á  la  hija  de 
D.  Zuria,  y  de  averiguar  con  toda  certidumbre  la  suerte  de 
Argeríco.  • 

Ante  todas  cosas,  y  teniendo  en  consideración  que  estaba 
mas  á  camino ,  se  dirigieron  á  la  misteriosa  casa  de  los  Ecos. 

Por 'mas  que  se  esforzaron  nuestros  caminantes  en  llegar 
de  dia  á  la  solitaria  vivienda ,  no  pudieron  conseguirlo. 

Las  primeras,  sombras  de  la  noche  comenzaban  á  .estender- 
se sobre  el  horízoote,  cuando  dieron  vista  al  ediñcio  donde  su^- 
ponian  que  se  encontraba  la  encantadora  cuanto  desdichada 
Adosinda. 
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Varías  veces  llamaron  á  la  ferrada  puerta ,  y  solamente  el 
eco  repitió  los  golpes. 

Nuestros  caballeros  se  desesperaban  de  aquel  silencie  se- 
polcrah 

Su  desesperación  llegó  á  tal  estremo,  que  antes  que  resig- 
narse a  no  penetrar  en  la  misteriosa  casa  >  habian  resuelto  de 
común  acuerdo  prender  fuego  á  la  puerta. 

Fáeifoieole  se  .comprenderá  que  el  móril  que  impulsaba  al 
infante  era  demasiado  vivo  y  enérgico  para  que  este  dqase  de 
arrostrar  á  vida  ó  á  muerte  todos  Ito  asares  que  pudieran  se*-* 
brevenir. 

En  vano  llamaron  una  y  otra  vez  con  horrible  estrépi-- 
to.  Díriase  que  aquella  era  la  mansión  de  la  soledad  y  del  si- 
lencio. 

Giíando  ya  estaban  dispuestos  á  llevar  á  cal^o  sos  incendia* 
rías  intenciones ,  oyóse  una  voz  bronca  que  dijo :  t 

— ¿Quién  demonio  anda  ahi? 

—  Abrid  la  puerta.  ^ 
— ¿Quién  sois? 

Los  caballeros  cambiaron  una  mirada  como  para  eonsul-- 
tarse  lo  que  habian  de  responder. 

— Somos  unos  caminantes  que  nos  hemoa  estraviado ,  y  te«^ 
miendo  que  nos  sorpreiída  la  noche  por  eses  campos ,  busca-*- 
mos  un  asUo  en  esta  casa,  únfeo  edificio  qne  hemos  divisado  i 
la  redonda ,  respondió  Fromestano  despnea  de  haberse  puesto 
de  acuerdo  con  sus  compañeros. 

—  Aguardaos  un  poco ,  dijo  la  voz« 

Y  se  oyeron  los  pasos  de  ana  persona  que  se  retiraba.  Sin 
duda  el  portero  faabia  ido  á  avisar  á  su  señor ,  para  que  ^te 
determinase  si  debia  ó  no  admitir  los  huéspedies  que  i  lli  puer- 
ta se  habian  presentado. 

Largo  rato  estuvieron,  nuestros  •  caminantes  aguardando  la 
vuelta  del  guardián  de  aquella  mansión. 

Al  fin  oyóse  ruido  de  pasos»  llaves  y  cerrojos,  y  nuestros 
caballeros  respiraron  gozosos ,  comprendiendo  que  sin  duda  la 
puerta  les  sería  franqueada. 

Así  sucedió  en  efecto. 
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Un  hombre  alto  como  un  roble  y  de  dspecto  feroz  presen-*- 
tose  á  las  miradas  de  nuestros  personages. 

Wimarasio  le  reconoci¿  al  punto ,  y  desde  luego ,  por  el 
modo  cén  qóe  el  portero  saludó  al  infante ,  podría  ccHupren-* 
derse  que  aquel  babia  reconocido  también  al  amante  de  Ado- 
sinda. 

Los  caballeros  fueron  conducidos  al  aposepto  donde  en  otra 
ocasioor  liemos  visto  á  la  bija  de  Di  Zoria »  al  hermano  de  Don 
Frueh^»  y  al  misterioso  personage  á  quien  hasta  ahora  hemos 
conocido  con  el  nombre  de  Fulgencio. 

La  actitud  de  nuestros  caballeros  &tk  recelosa. 

Temían  que.  acaso  el  señor  de  la  casa  4^  los  Ecos  tratase 
de  aprisionarlos  si  llegaba  á  sospechar  que  su  intento  era  in«-* 
quirir  el  paradero  de  Adosinda ,  y  libertarla  de  su  poder» 

Por  su  perte »  el  gigante  portero  sonreíase  de  una  manera 
tan  maliciosa  que  nada  bueno  prometia. 

—  ¿  Y  tu  señor?  preguntó  el  infante. 
— Ño  está  aquí. 

—  ¿Y  cuándo  vendrá ?  ^  * 
—Lo  ignoro. 

— I  Pero  no  tiene  costumbre  de  venir  á :  tiempo  fijo  ? 

— Conforme  y  según  le  parece.  En  algunas  ocasiones  se  mar- 
cha »  y  no  vuelve  en  medio  año. 

— ¿Y  no  sabes  en  dónde  estará  ahora? 

— ¿Cómo  t}uereis  que  yo  lo  sepa?  El  señor  no  dá  cuenta  á 
su  siervo  de  lo  que  piensa  hacer. 

— ¿Y  cómo  se  llama  tu  stííor? 

— Ño .  tiene  mas  nombre  que  el  cseñor  de  la  casa  de  los 
Eoos.' 

Wimarasio  comprendió  que  era  inútil  intentar  ninguna  ave- 
riguación con  un  hombre  tan  esperto  como  pareda  aquel  sier- 
vo^ por  mas  que  á  primera  vista  su.  esterior  anuncíase  estrema- 
darudeaa. 

Ocurriósele  además  al  infante  la  idea  de  que  el  señor  de 
la  casa  de  los  Ecos  se  hallaría  sin  duda  en  la  torre  de  las  Ani- 
mas»  en  Villanueva ,  donde  por  primera  vez  le  babia  visto. 
Era  efectivamente  un  hecho  que  despertaba  la  curiosidad 
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hasta  el  extremo»  la  aparícióii  de. aquel  hambre  ea> las  altas 
horas  de  la  noche,  en  la.torre  de  la^Aaimas»  cujñsteiilradasy 
salijdap  $ubtert*áneas  conocía  p^rfeclámenle,.se¿un  lahd^iá  de- 
mostrado en  la  ocastotf  en  que  libertó  á  les  amantes  liel  furor 
del  conde  D.  Zuria.    ^  •      • 

Aquella  misma  noche  que  salieron  fugitivos  de  Villanuéva, 
e^infante  habia  pensadben'  todbs  estas  cosas,  y.  mas  de  una 
vez  estuvo  á  puüto  de  preguntar,  á  Fulgencíbila  causa  de  en-r- 
contrarse.  en  aquella  solitaria  mansíofli,  de  Ja*  cual  se  re&rian 
en  Ist  comarca  mil  estupendas  historias. . 

Pero  ya  hemos  díobo  que  Fulgencio  teaía  un  no  se  qué  de 
sombrío  y  magestuoso  en  su  semblante ^  ^que. imponía  respeto 
aun  alosmas: osados.       .  . 

Así,  pues,  no  por  un! vil  temor,  que  Wimarasíoiiilo  le^co^ 
necia ,  sino  por  eí  temor  natural  de  ser  indiscreto,  pqra  quien  ee 
habia  presentado  como  so. amigo  y  préteotor;  no  quiso  inter- 
rogarle acerca  de  la  causa  queilé  había  conducido  en  hora  tan 
desusada  á  un  sitio  tan  solitario  y  lúgubre, ..como  la  torre  de 
las  Animas.  *  ^ 

¿  Qué  iba  á  hacer  Fulgencio  en  los  s'olitarioa  trán^tos  de  la 
torre  en  qjue  gemía*  prisionera  la  hermdsa  Adosülda?    •     ; 

.Después  de  las  noticias  que  Sancho  habia  escuchado  de  beca 
del  moribundo  Flavino,  el  infajite  pensó  iconiindéoible  amarga-* 
ra  que  el  señor  de  la  casa  de  ks  Eoés  Ul  rrez  era  eendiicido  á 
la  torre  ipor  un  seátímiento  de  amor  hacia. la  bermosa  hija  de 
D.  Zuria.  :     .. 

Y  ahora  este  pensamiento  le  devoraba  las  entrañas ,  le  enlo- 
quecia  de  ira  y  desesperación ,  le  abnÚDaba  de  tristeza. 

El  infeliz  Wimarasio  padecia  horriblemente,  porque  había 
momentos  en  que  Uegiábá  á  dudar  de  Adosinda . 

.    Siempre  ladu^a  es  un  torpxento^  pero  la  duda  en  el  amor, 
es  un  tormento. del  infierno. 

La  fé>  es  la  madre  cariñosa  del  amor  y  aun  de  la  inteligen- 
cia, de  todas  las.  maniféstadionles  de  la  naturaleza  humana. 

•¡  Desdichados  los  que  pierdan  la  Té  de  su  corazón ! 

Pero  no  siempre  depende  de  nosotros  mismos  el  conserrar 
puras  nueistras  creencias  en  el  santuario  del  alma. 


143 

Frecmeiitemeiite  son  causas  esteríoreB  l&s  que  empatian  aún 
el  bríllo^de  las  mUmas  cr^acióoe»  del  espíritu.  De  muy  lejos 
suelen  venir  los^  hui^acanes  qué  tronchan  sin  piedad  las  bellas 
flores  del  amor  y  la  esperanza. 

Absorto  en  sus  dolorosos  pensamientos»  el  infante  Wimara— 
sio  no  sabia  qué  resolución  adoptar  partí  desvanecer  sus  dudas, 
y  para  averiguar  sobre  todo  si  efectiváiBeiite  Adbsinda  se  ha- 
llaba en  poder  del  aeftor  de  la  casa  de  los  E^/ 

Fromestano  poi*  su  ^arte;  deseaba  también  eon^nsib  des- 
cifrar aquel  enigma,  no  solo  por  complacer  á  su  amigo^  sino  ade- 
más para  dirigirse  sin  perder  un  instante  al  castillo  de  los  La- 
mentos, donde  el  anciano  Argerico  tal  vez  lloraba  prísioaero 
en  el  caso  en  que  no  hubiese  sido  víctima  db  la  barbarie  de 
D.  Fruela. 

—  ¿Y  quién  habita wtá  casa?  preguntó  Fromestano  al  gigan- 
tesco portero,  el  coaU  mirando  fijun^e  al  capitán,  respondió: 

—  Mi  señor ,  y  sus  siervps. 

-^  ¿No  dices  que  tu  señor  no  habita  aquí  constantemente  ? 

—  Sí ,  pero  de  continuo  habitan  sus  seryidores. 

—  ¿Y  tu  señor  asiste  á  la  cof  te  I 

-^  Yo  nunca  salgo  de  aqui.  No  puedo  baberlo.         . 

—  ¿Es  cristiano? 

—  Me  parece  que  sí.  , 
«—¿No  lo  sabes  de  Ojo? 

— No  señor. 

-*--  ¿  Y  á  qué  familia  pertenece  tu  iseñor  ? 

—  Noloaé. 

— ¿Bs  de  familia  ¡lustre  ? 
— Así  parece. 
Fromestano  se  mordió  los  labios  de  ira,  conociendo  el  em- 
peño tenaz  del  astuto  siervo  en  no  satisfacer  la  curiosidad  dé 
los  preguntantes. 

Dei^ues  de  algunos  momentos  Fromestano  dijo : 

—  ¿  Podremos  pasar  aquí  la  noche  ? 

—  Con  toda  seguridad.  • 

—  ¿Tu  ^or  tiene  prevenido  á  sus  siervos  que  reciban  en 
esta  casa  á  los  caminantes  que  en  ella  busquen  un  asilo  ? 
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— Rara  vez  aoiertüB  á  pasar  viaedantes  por  ^tos  sitios;  pero 
cuando  así  sucede ,  no  se  abre  la  piierta  hasta  no  haber  con^ 
saltado  la  voluntad  del  señor  ó  del  mayordomo • 

—  I  Pudieras  decirle  al  mayordomo  que  se  llegase  acá  f 
— No  tengo  inconveniente. 

— ¿Se  resistirá  á  venir? 
— Muy  en  breve  lo  sabréis. 
Y  así  diciendo^  el  siervo  salió  inmediatamente. 
Entre  tanto  nuestros  caballeros  se  bailaban  >  como  se  suele 
decir,  sumergidos  en  un  mar  de  confusiones,  que  pensaban  es* 
clarecer  con  la  presencia  del  nuevo  peraooage  á  quien  habían 
mapdado  llamar. 

Los  caminantes  sin  embargo  quisieron  aprovediar  el  tierna 
po ,  y  cambiaron  rápidameote  estas  palabtas : 
— ¿Qué  haremos?  preguntó  Fromestano. 
— Registrar  la  casa ,  repuso  el  joven  Fandila. 

—  Eso  no  parece  muy  acertado ,  i^bservó  Leandro. 

— Aun  cuando  sea  una  temeridad,  es  preciso  intentarlo, 
añadió  el  infante. 

— *No  sabemos  quién  habita  en  e^a  caaa. 
^    — Nosotros  nos  juntamos  ocho,  contando  á  nuestros  escu- 
deros. 

—  Pues  registremos  esta  madriguera,  dijo  al  fin  Fromestano, 
que  habia  guardado  silencio  después  que  hubo  planteado  la 
cuestión. 

-^  No  debemos  empeñarnos  imprudentemente  en  un^  em- 
presa temeraria ,  observó  Leandro.  Tened  en  cuenta  que  pue- 
den aprisionarnos,  y  en  este  caso,  yo  prefiero  la  muerte. 

—  ¡  Qué  diablos !  esclamó  Fromestano.  El  prisionero  puede 
recobrar  la  libertad ,  pero  el  muerto  no  resucito ,  á  lo  menos 
en  la  tierra. 

—  Sí,  pero  el  muerto  no  sufre  al  pensar  que  su  anciano  po* 
dre  necesita  su  protección,  en  tanto  que  el  prisioíiero  maldice 
la  hora  en. que  le  encarcelaron,  imposibilitándole  de  libertar 
á  su  padre.  , 

Esta  reflexión  hizo  mucho  efecto  en  nuestros  p^rsonoges. 
En  esto  se  abrió  la  puerta ,  y  apareció  un  hombre  cuyo  seoí- 
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blante  revelaba  estremada  vejez ,  pero  cuyos  miembros  conser- 
vaban  aún  cierto  vigor » notable  para  sus  años. 
— ¿Qué  mandáis,  señorea?  dijo  el  mayordomo. 
Después  de  algunos  momentos  de  silencio ,  el  infante  dijo : 

—  Queríamos  saber  en  dónde  se  encontraba  el  señor  de  la 
casa  de  los  Ecos ,  pues  parece  que  no  se  le  conoce  por  otro 
nombre. 

—  Así  es  la  verdad. 

— Teníamos  que  hablarle  de  asuntos  de  la  mas  alta  im- 
portancia. • 

— ¿No  os  anunciasteis  como  caminantes  á  quienes  había  sor- 
prendido la  noche  en  estos  campos  ? 

—  Aumjne  eso  dijimos ,  no  os  ocultaremos  que  ventamos  di- 
rectamente en  busca  de  vuestro  señor. 

— ¿Según  eso  le  conocéis? 

— Le  conozco  perfectamente.  No  hace  mucho  tiempo  que 
una  noche  llegamos  juntos  á  esta  casa  vuestro  señor ,  una  da- 
ma y  yo. 

— *  ¡  Ah !  eeclamó  el  'anciano  con  una  sorpresa  perfectamen- 
te fingida.  Ahpra  comprendo  perfectamente  las  palabras  de  mi 
señor.  Sin  dada  se  referia  á  vos. 

— ¿Qué  palabras  son  esas ? 

— Es  preciso  que  os  refiera  una  historia  bien  triste ,  y  por 
otra  parte  no  estoy  seguro  todavía  si  seréis  vos  efectivamente 
la  persona... 

— Pero  si  no  es  un  secreto »  podéis  referir  la  historia. 

—  A  la  verdad  no  es  ningún  misterio.  Todo  está  reducido 
á  que  á  la  noche  siguiente  de  haberse  hospedado  aquí  una  dama 
y  un  caballero ,  acompañados  de  mí  señor »  se  presentaron  en 
esta  casa,  ya  adelantada  la  noche,  unos  cuantos  caballeros  que 
venían  conduciendo  á  una  dama ,  al  parecer  contra  su  volun- 
tad ,  según  estaba  llorosa  y  afligida.  Los  caballeros  no  traían 
»mas  intento  que  descansar  aquí  algunas  horas,  y  efectivamente, 
después  de  echar  un  pienso  á  los  caballos ,  volvieron  á  em- 
prender su  camino ,  agradeciendo  con  mucha  cortesía  á  mi 
ñor  la  buena  acogida  que  les  había  hecho. 

—  ¿Y  quién  era  la  dama ? 
D,  Fruela.  19 


146 

—  Ahí  es  donde  voy  á  parar.  El  siervo  que  guarda  la  puerta 
reconoció  que  la  hermosa  dama  era  la  misma  que  la  noche  an- 
terior se  habia  hospedado  aquí  en  compañía  de  un  caballero 
que  debe  ser  amigo  de  mi  señor ,  supuesto  que  aquella  noche 
llegaron  los  tres  juntos  á  esta  casa.  Ahora  bieu»  eL siervo  acaba 
de  indicarme  que  entre  los  caballeros  que  se  encuentran  aquí 
ha  reconocido  al  que,  según  todas  las  señas «  era  amante  ó  es- 
poso de  la  dama  consabida «  y  en  vista  de  lo  que  vos  mismo  me 
habéis  dicho,  también  creo  no  sea  temerario  el  afirmar  que  efec- 
tivamente vos  sois  el  susodicho  caballero. 

—  Yo  soy. 

—  Pues  bien,  seguramente  era  á  vuestra  persona  á  quien  se 
referían  las  palabras  de  mi  señor,  que  poco  antes  be  citado. 

—  Veamos ,  veamos ,  dijeron  nuestros  personages,  no  sin  im^ 
paciencia. 

-—Yo  estaba  presente  cuando  el  siervo  manifestó  á  mí  señor 
que  habia  reconocido  á  la  dama  que  conducía  en  su  caballo  el 
capitán  de  aquellos  ginetes.  «  ¡  Voto  al  diablo !  esclamó  mi  se- 
ñor enfurecido.  ¿Por  qué  no  me  lo  has  dicho  antes?  Yo  tengo 
el  deber  sagrado  de  libertar  á  esa  dama.  ¡ Oh !  ¡Si  yo  pudiera 
encontrar  al  caballero  que  anoche  la  acompañaba!...  Tal  vez 
lo  hayan  asesinado.» — Dichas  estas  palabras ,  mi  señor  mandó 
que  ensillasen  caballos,  y  seguido  de  sus  servidores,  partió  in- 
mediatamente ,  al  parecer ,  ó  con  el  intento  de  libertar  á  la 
dama  del  poder  de  sus  raptores,  ó  bien  con  el  designio  de  co- 
municar este  lance  á»su  amigo,  es  decir,  á  vos. 

No  es  posible  pintar  hasta  qué  punto  descoticertó  á  nuestros 
caballeros  el  relato  del  anciano ,  que  añadió : 

—  ¡  Cuánto  va  á  sentir  mi  señor  no  haberse  encontrado  aquí 
cuando  vos  habéis  venido ! 

Los  temores,  las  dudas,  las  sospechas  del  infante  Wimarasio 
se  desvanecieron  como  las  tinieblas  á  los  rayos  del  sol. 

Después  de  lo  que  habia  oido  referir  al  anciano,  compren- • 
dio  que  siempre  debía  la  mas  sincera  gratitud  al  señor  de  la 
casa  de  los  Ecos ,  quien  no  solamente  se  habia  declarado  su 
protector  en  la  torre  de  las  Animas,  sino  que  en  ausencia  suya 
se  desvdaba  también  por  favorecerle. 
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Era  muy  posible ,  pensáis  el  infante ,  que  el  señor  de  ia 
casa  de  los  Ecos ,  sabedor  de  que  el  conde  D.  Zuria  persegaia 
á  los  alteantes^  se  hubiese  figurado  con  harto. fundamento  que 
los  caballeros  que  llevaban  á  Adosinda  fuesen  las  gentes  del 
conde,  que  tan  tenazmente  se  empeñaba  en  que  su  hija  diese 
la  mano  de  esposa  al  duque  de  Aquitania. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  sabia  toda  la  historia  de  estos 
amores  tan  contrariados,  porque  Wimarasio  se  la  habia  referido 
muy  circunstanciadamente  durante  el  camino  que  los  tres  ha- 
bían hecho  en  compañía  desde  Víllanüeva  á  la  misteriosa  casa. 

Largo  rato  el  infante  guardó  silencio  profundo,  absorto  co^ 
mo  estaba  en  sus  mediaciones. 

Al  fin  romplió  su  silencio  diciendo : 

—  ¿Y  vuestro  señor  no  ha  vuelto  desde  aquella  noche? 
— No  señor. 

^-T-De  modo  que  no  sabemos  si  habrá  encontrado  ó  no  á  los 
raptores  de  Doña  Adosinda...  ¡Qué  tormento  tan  cruel! 

—  Verdaderamente  que.  todos  nos  hallamos  en  una  incerti- 
dumbre  harto  dolorosa. 

—  ¿Habrá,  muerto  en  lademanda  vuestro  señor? 

— Yoioo  quisiera  pensarlo,  pero  ¡ay  de  mí!  mas  de  una  vez 
se  me  ha  ocurrido  ya  ese  terrible  pensamiento. 

Y  así  diciendo  el  astuto  anciano,  comenzó  á  derramar  abun- 
dantes lágrimas. 

Después  que  el  viejo  hubo  llorado  hasta  haber  conseguido 
enternecer  profundamente  á  todos  los  circunstantes ,  pareció 
reanimado  por  un  pensamiento  consolador. 

— ^^Sin  embargo ,  dijo ,  yo  no  creo ,  yo  no  puedo  creer  que 
la  muerte  de  mi  señor  haya  sido  tan  adversa  que  haya  sucum- 
bido en  su  noble  intento  de  favorecer  á  una  dama  hermosa  y 
afligida...  ¡  Cuan  caro  suele  costar  el  hacer  bien !  ¡  A  cuántos 
peligros  espone  el  tener  un  corazón  valiente  y  generoso! . . .  Pero 
lo  repito ,  yo  no.puedo  creer  sino  que  Dios  habrá  favorecido  sus 
intenciones...  Por  otra  parte^  me  consuela  el  pensar  que  si  al- 
gún mal  sucesQ  le  hubiese  acaecido ,  no  habia  de  ser  tal  y  tan 
completa  la  desdicha ,  que  alguno  de-  sus  fieles  servidores ,  en- 
tre los  cuales  se  hallaba  mi  amado  hijo ,  no  hubiese  escapado 
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con  la  vida ,  aun  cuando  no  fuese  ma»  que  para  comunicarnos 
una  noticia  funesta ,  que  nunca  á  las  malas  nuevas  faltan  velo* 
ees  mensageros...  ¿No  es  verdad,  señores,  que  esta  observa- 
ción no  es  infundada  ?  En  ella  me  refugio  como  en  la  última 
torre  de  mi  esperanza ,  con  el  mismo  afán  que.  se  abraza  el 
náufrago  á  la  tabla  salvadora. 

Los  caballeros  procuraron  consolar  al  anciano ,  conviniendo 
con  él  en  que  si  alguna  desgracia  le  hubiese  acaecido  á  su  se* 
ñor,  no  hubiera  dejado  de  volver  alguno  de  su  servidores;  pero 
no  por  eso  era  menor  el  desconsuelo  del  infante,  que  ardía  en 
impaciencia  por  saber  el  paradero  de  su  idolatrada  Adosinda, 
á  la  par  que  su  espíritu ,  [fi*ivado  del  objeto  de  su  amor ,  en^ 
contraba  por  todas  partes  solo  tinieblas ,  el  hielo  de  la  muer- 
te ,  el  vacío» 

El  infeliz  Wimarasio  estaba  condenado  á  ignorar  tal  vez  para 
siempre  el  destino  de  su  amada.  De  repente  se  le  asaltó  una 
sospecha  tan  dolorosa  como,  ásu  parecer,  harto  fundada.  Pensó 
que  su  rival ,  conociendo  la  aversión  que  le  profesaba  Adosin- 
da, habia  tratado  de  obtener  de  ella  no  su  amor ,  que  este  no 
se  obtiene  por  la  violencia /.sino  la -posesión  de  sus  gracias. 

Y  en  efecto ,  por  mas  que  Wimarasio  se  engañase  lastimo- 
samente al  hacer  tales  suposiciones ,  es  preciso  confesar  que 
daba  margen  á  esta  clase  de  temores  el  carácter  brutal  é  ira- 
cundo del  duque  de  Aquitanía. 

Los  caballeros  determinaron  pasar  la  noche  en  la  casa  de 
los  Ecos. 

Pero  el  infante ,  absorto  en  sus  dolorosos  pensamientos ,  no 
podia  gustar  las  delicias  del  sueño  y  el  descanso. 

Al  dia  siguiente  partieron  de  la  misteriosa  casa ,  y  se  enca- 
minaron al  castillo  de  los  Lamentos. 

Wimarasio,  deanes  de  salvar  á  Argerico,  en  cuya  empresa 
no  quería  dejar  de  asistir  á  los  valerosos  ftiancebos  que  tan  fieles 
se  le  habian  manifestado ,  pensaba  proseguir  su  intento  de  bus- 
car á  Adosinda,  que  sin  duda ,  según  creía ,  se  hallaba  en  poder 
del  duque  de  Aquitania. 

Al  caer  la  tarde  del  segundo  dia  de  camino ,  llegaron  nues- 
tros caballeros  á  una  fragosa  montaña. 
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Un  viento  frío ,  semejaBle  al  aliento  de  la  muerte,  soplaba 
del  norte,  y  en  el  cielo  se  arremolinaban  negras  nubes. 

Altisimaa  y  peladas  rocas  se  arrojaban  audazmente  en  el 
vacio. 

Al  zumbido  sin  fin  de  un  torrente  que  se  desgajaba  con  im-* 
petu  sobre  enormes  peñascos ,  se  mezclaban  los  bramidos  del 
buracan  entre  los  gigantes  pinos  y  añosas  encinas  que  decora- 
ban  las  faldas  de  los  montes. 

En  lo  mas  elevado  de  la  sierra  se  levantaba  un  fuerte  cas* 
tillo ,  cuyos  tostados  muros  atestiguaban  la  vetustez  de  aquel 
solitario  edificio.  Plantas  parietarias  crecian  entre  sus  sillares, 
y  en  los  torreones  veíanse  algunas  almenas  destruidas. 

Nuestros  caballeros  caminaban  *con  dificultad  por  un  estre- 
cho sendero,  por  el  cual  apenas  cabian  dos  hombres  de  frente. 
Unos  en  pos  de  otros  seguían  su  camino  con  los.  ojos  fijos  en  el 
castillo. 

De  vez  en  cvando  se  oían  algunos  ayes  lastimeros  que  lle- 
naban de  terror  á  los  viandantes.  ¿Eran  aquellos  quejidos  for- 
mados por  los  ecos  del  huracán  y  del  tórrenle  en  las  con- 
cavidades de  las  rocas?  ¿Eran  realmente  quejas  exhaladas 
por  algunos  prisioneros  que  lamentasen  su  adversa  suerte 
en  el  castillo?  Ambas  cosas  podían  creerse,  pero  lo. cierto 
del  caso  es ,  que  á  causa  de  estos  misteriosos  ayes  se  le  ha-- 
bia  dado  á  la  fortaleza  el  triste  nombre  del  castillo  de  los  La- 
mentos. 

Nuestros  caminantes  se  detuvieron  á  mfedia  ladera  para 
conferenciar  acerca  del  modo  conque  habían  de  conducirse  en 
el  interior  del  solitario  castillo. 

— ¿No  sabéis,  preguntó  el  infante,  quién  es  el  alcaide  de 
esta  fortaleza  ? 

^^Sabemos  solamente  que  es  un  anciano  caballero,  del  ilus*- 
tre  linage  de  Wamba  el  Triunfador,  respondió  Lemdro. 

— ¿Y  tendrá  mucha  gente  de  armas?  preguntó  Fromes— 

taño.  « 

—  Como  tiene  la  guaf da  de  este  castillo  por  orden  del  rey, 

es  muy  posible  que  la  guarnición  sea  bastante  para  defender 

la  fortaleza. 
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—  Mucho  siento  que  la  necesidad  nos  obligue  á  pensar  en 
cosas  que  repugnen  á  nuestro  carácter ;  pero  no  es  nuestra  la 
culpa ,  sino  del  rey«  que  se  ha  hecho  merecedor  por  su  perfidia 
á  que  le  traten  pérfidamente. 

YFromestano  se  ruborizó  al  pronunciar  estas  palabras. 
— ¿Y  cuál  es  tu  pensamiento ?  preguntaron  los  demás  caba- 
lleros. 

—  Muchas  veces  se  ha  oido  decir  que  los  castellanos  (1)  ó 
jueces  han  soltado  y  mandado  soltar  algunos  presos»  porque  se 
les  han  presentado  algunas  personas  que  llevaban  falso  escrito 
ó  mandato  falso  de  parte  del  rey.  . 

—  Sí;  pero  las  leyes  del  fuero  son  muy  severas  contra  los 
falsarios ,  dijo  Fandila. 

' — Cualquier^  que  sea  nuestra  conducta ,  no  ha  de  ser  me- 
nor el  odio  del  rey.  Además ,  que  de  todas  maneras  no  podre* 
mos  dejar  de  usar  engaño  con  el  castellano ,  si  es  que  de  veras 
queremos  libertar  á  nuestro  padre ,  dijo  Fromestano. 

— Mucho  me  duele  que  tengamos  necesidad  de  mentir ,  re- 
puso el  infante ;  pero  yo  reconozco  el  jpeso.  de  lab  razones  de 
Fromestano.  Ó  nos  proponemos  libertar  al  buen  Argerico ,  ó 
renunciamos  á  cumplir  este  deber  á  que  le  estamos  todos  obli- 
gados,  vosotros  como  hijos,  yo  como  amigo  y  como  causante, 
á  pesar  mió ,  de  su  desgracia.  Si  renunciamos  á  nuestro  deber, 
no  tendremos  que  vernos  en  el  caso,  de  usar  de  astucia  para  lo- 
grar nuestro  propósito.  Por  el  contrario,  si  queremos  saber  el 
paradero  de  Vudbtro  padre ,  fuerza  es  asaz  peligrosa ,  porque 
si  fuésemos  reconocidos,  el  castellano  mandaría  encerrarnos 
en  un  calabozo,  daria  aviso  al  rey.,  y  en  el  estado  á  que  han 
llegado  las  cosas ,  nuestra  miuerté  seria  inevitable.  Afortunada- 
mente podemos  esperar  que  el  castellano  uo  nos  conozca ,  y 
esto  es  ya  una  probabilidad  de  triunfo.  Ahora  bien ,  en  vista 
de  todas  estasr  razones^  elegid  lo  que  creáis  mas  acertado. 

— Yo  insisto  en  que  nos  presentemos  como  portadores  de  un 
mandato  del  rey ,  dijo  Fromestano. 


(1 )    Aquí  signíGca  esta  palabra  señores  ó  guardadores  de  los  castillo^. 


151 

Al  fin  todos  88  adhirieron  á  éste  parecer* 

Después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  en  el  modo  y  forma 
que  habían  de  guardar  para  presentarse  al  castellano ,  prosi- 
guieron su  camino  y  llegaron  al  píe^  del  castillo^  cuando  ya  las 
primeras  sombras  de  la  noche  se  habían  eitendído  por  todo  el  ' 
horizonte. 

Las  costumbres  militares  de  la  época  no  consentían  que  ni 
aim  en  tiempo  de  paz  peiimaneéiesen  acceábles  los  castillos  á   . 
ningún  transeúnte  después  de  anochecido.  , 

Suponiendo  iqne  el  estado  de  la  comarca  no  ofreciese  re- 
celo alguno ,  al  salir  el  sol  se  dejaba  caer  el  puente  levadizo 
sobre  la  barbacana  ó  muro  que  servia  para  defender  el  foso, 
quedando  este  accesible  para  los  viandantes ,  siempre  que  los 
vigías  no  anunciasen  algún  peligro  ó  recelo,  ya  por  el  número, 
ya  por  la  calidad  de  las  personas  que  arribaban  á  la  fortaleea^ 

Pero  cuando  el  sol  se  hundía  en  occidente ,  el  cairtellano  . 
mandaba  levantar  el  pueilte  levadiza,  formado  desuna  com-^ 
puerta  de  madera  muy  fuerte,  engoznada  por  un  lado,  mien-- 
tras  que  por  el  otro  la  sujetaban  dos  cadenas  pendientes  del 
muro,  desde  donde  tiraban  para  alzar  la  compuerta  y  dejar  sin 
uso  el  paso  del  fosb ,  si  bien  de  noche  y  de  dia  quedaba  siem^ 
pre  un  centinela  en  la  parte  interior  del  muro ,  junto  á  la  com- 
puerta ,  para  dar  aviso  al  castellano  de  las  perspnas  que  se  de- 
tenían delante  del  foso  y  demandaban  la  entrada. 

Nuestros  caminantes  se  anunciaron  al  centinela  como  re- 
caderos del  rey ,  y  después  de  las  minuciosas  preguntas ,  y  de 
haber  acudido  el  alcaide  con  algunos  hombres  de  armas,  salie- 
ron algunos  esploradores  para  registrar  el  sendero  y  examinar 
el  número ,  las  armas  y  la  calidad  de  los  recien  llegados.* 

Practicado  este  reconocimiento ,  los  esploradores  tornaron 
al  alcaide  y  le  dieron  cuenta  de  sus  observaciones ,  asegurán- 
dole que  los  viandantes  habían  dicho  verdad. 

Antes  de  echar  el  puente  para  que  salieran  los  esplora- 
dores ,  habían  obligado  á  nuestros  caballeros  á  que  se  retirasen 
á  distancia  de  cincuenta  pasos. 

Al  fin  el  centinela  llamó  á  nuestros  personages,  que  fueron 
recibidos  en  la  fortaleza. 
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Un  escudero  los  coadujo  al  salón  principal  del  castillo ,  de 
cuya  bóveda  pendía  una  lámpara. 

Junto  á  una  mesa ,  reclinado  en  uo  sitial,  divisaron  á  un  an- 
ciano que  estaba  leyendo  en  su  breviario. 

AI  pronto  nueslros  caballeros  creyeron  que  el  anciano  era 
el  alcaide ;  pero  este  se  había  detenido  para  dar  algunas  órde- 
nes á  sus  gentes  de  armas. 

— Este  sin  duda  es  el  capellán  del  castillo,  dijo  Frómestano 
á  sus  compañeros. 

El  anciano ,  cerrando  el  libro ,  se  dirigió  á  los  recien  llega- 
dos ,  diciendo : 

— His  queridos  señores,  tomad  asiento.  El  alcaide  no  tar- 
dará. 

Los  caballeros  hicieron  una  reverencia  al  anciano  y  toma- 
ron asiente. 

El  infante  y  sos  compañeros  aguardaban  silenciosos  y  medi- 
tabundos que  ee  presentase  el  castellano.  Todos  temían  ser 
descubiertos  y  caer  en  manos  de  D.  Fruela. 

En  aquel  momento  pensaban  que  hubiera  sido  preferible  el 
allegar  hombres  de  armas  y  tomar  el  castillo  por  asalto,  aunque 
para  esta  empresa  hubiesen  necesitado  mas  tiempo. 

Pero  yo  era  imposible  retroceder. 

Abrióse  la  puerta  y  apareció  el  alcaide. 


GAPimO  XII. 


Donde  se  sabe  quién  era  el  galán  de  Doña  Ermesenda. 


E 


iL  salón  de  la  torre  de  Oríeate  estaba  adornado  con  esqmsHo 
gusto  y  con  una  suntuosidad  Terdaderamente  regia. 

La  dama  se  presentó  al  caballera  con  una  actitud  humilde 
y  devota^  que  es  un  nuevo  encanto  cuando^  se  trata  de  una  aren- 
tura  de  amor.  El  trage  de  Doña  Ermesenda  contribuía  también 
á  dar  á  aquella  escena  un  colorido  indefinible  de  misterio  y  de- 
voción, que  para  otro  hombre  mas  timorato  hubiera  debido  ser 
con  mucha  razón  penoso  y  desagradable. 

Pero  nuestro  galán  no  era  tan  eseroputoso  como  nosotros 
hubiéramos  deseado. 

Las  facciones  del  caballero  nada  ofrecian  de  notable  res- 
pecto á  hermosura ,  antes  por  el  contrario ,  presentaban  un 
conjunto  poco  simpático  por  la  espresion  de  dureza  y  de  crue^ 
dad  que  én  ellas  se  leía. 

Sin  embargo «  sw  estatura  elevada»  su  aire  altivo,  su  ga- 
llarda apostura  daban  harta  i  entrador  k  Hu«tre  aleiirnia  del 
caballero.  Era  sin  duda  hombre  principal ,  señor  de  castillos  y 
vasallos,  y  acostmnbrádo  á'  mandar  y  ser  ciegamente  obedecido, 
todo  lo  cuat  se  eehaba  de  ver  á  la  primera  ojeada  en  su  fiera  y 
gallarda  continente. 

Levantóse  el  galm ,  y  eon  esquisita  cortesanía  siMó  ¿  la 
dama ,  que  debajo  del  monjil  ocultaba  el  fuego  del  amor. 

Dofia  Ermesenda ,  eon  los  ojos  bajos ,  can  la  faz  encendida 
y  eon  tímido  ademan ,  permanecia  inmóvil  y  como  sonrojada 

D.  Frítela.  20 
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en  presencia  del  tluslre  personage,  que  la  invitó  á  que  tomase 
asiento. 

Dócil  á  esta  invitación ,  la  dama  sentóse  en  silencio,  y  junto 
á  ella  se  sentó  el  galán ,  que  clavó  una  mirada  de  fuego  en  el 
nervado  rostro  de  la  amorosa  y  tímida  viuda. 

—  A  fé ,  hermosa  señora ,  que  sois  para  mí  harto  cruel. 

— Ignoro  por  qué  os  atrevéis  á  decir  ni  aun  pensar  tal  cosa. 

—  Porque  me  habéis  hecho  aguardar  en  demasía. 

—  Veo  que  sois  en  estremo  antojadizo  é  impaciente.  No  he 
tardado  mucho. 

— Es  verdad»  señora;  pero  cuando  se  trata  de  veros,  no  hay 
celeridad  que  no  me  parezca  dilación. 

Al  oir  tan  halagüeñas  palabras»  sonrióse  Doña  Ermesenda, 
y  sus  ojos  lanzaron  una  llamarada  de  amor. 
Luego  dijo  con  dulce  y  cariñoso  acento: 
— Si  fuera  como  decís ,  nb  dilataríais  tanto  venir  á  verme. 

—  ¡  Ah!  Bien  podéis  creer  que  no  es  por  culpa  mia. 
— El  amor  Ip  puede  todo. 

— Por  eso  puedo  venir, 

— ¿Tanto  trabajo  os  cuesta? 

— Tengo  que  vencer  muchos  obstáculos. 

El  galán  parecia  que  trataba  de  ocultar  su  alcurnia  y  su 
nombre. 

Es  verdad  que  en  esto  no  hacía  mas  que  imitar  el  ejemplo 
de  Doña  Ermesenda,  que  ocultaba  su  verdadero  estado  al  apa- 
recer  como  viuda. 

Caminando  una  tarde  por  las  inmediaciones  de  la  ciudad 
de  Oviedo ,  encontróse  el  caballero  con  Doña  Ermesenda,  cuya 
hermosura,  al  través  del  velo,  causó  en  su  alma  una  impresión 
indeleble. 

El  galán  siguió  á  la  dama,  la  requirió  de  amores;  ella 
manifestó  esquivez  al  principio ,  ablandóse  luego ,  y  prometió 
al  enamorado  hallarse  en  el  mismo  sitio  al  dia  siguiente ,  y  á  la 
misma  hora ;  pero  la  dama  indicó  al  galán  que  convendría  no 
fuese  tan  acompañado. 

Debemos  advertir  que  el  caballero  aquella  tarde  llevaba  en 
su  compañía  varios  amigos  ó  servidores ,  y  tantos  testigos  pare- 
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ce  que  no  fíieron  may  del  agrado  de  la  dama^  que  se  preciaba 
de  discreta,  recatada  y  misteriosa. 

En  resolución ,  desde  aquella  tarde  tuvo  principio  el  ga- 
lanteo de  Doña  Ermesenda,  que ,  prendada  de  su  amante ,  ig- 
noraba sin  embargo  su  condición  y  su  nombre. 

Vemos  que  ambos  se  amaban  y  se  veían ,  y  ambos  también 
ignoraban,  como  se  suele  decir,  la  vida  y  milagros  de  cada  uno. 

Habia  no  obstante  una  gran  diferencia ,  y  consistid  en  que 
al  galán  jamás  se  le  babia  ocurrido  respecto  á  su  dama  otra 
cosa  sino  que  era  viuda  y  hermosa. 

Pero  Doña  Ermesenda,  por  el  contrario,  esperimentaba 
vebementídmos  deseos  de  saber  quién  era  su  am$mte ,  curio-- 
sidad  muy  natural  en  una  mujer,  pero  curiosidad  que  se  au- 
mentaba en  proporción  del  cuidado  que  ella  advertía  en  el 
galán  para  recatarle  su  nombre,  su  condición ,  su  linage. 

En  varias  ocasiones  Doña  Ermesenda  babia  enviado  en  se- 
guimiento de  su  amante  á  su  siervo  Sisenando ,  y  de  las  noti- 
cias que  este  le  babia  traido ,  babia  podido  deducir  que  era  un 
caballero ,  que  estaba  al  servicio  del  rey ;  pero  estas  noticias 
eran  demasiado  vagas  y  diminutas  para  satisfacer  la  curiosidad 
de  la  dama. 

Transcurridos  los  primeros  momentos.  Doña  Ermesenda, 
con  habilidad  suma  y  con  delicadísimas  gradaciones,  fué  aban- 
donando algún  tanto  su  primitiva  timidez ,  y  clavando  una  mi- 
rada profunda  en  su  amante,  preguntó: 

—  ¿Venís  de  la  corté? 
—Sí. 

— ¿Y  qué  noticias  traéis? 

—  Ningunas. 

—  ¡  Es  posible ! 

—  ¡  Estrañais  que  nada  sepa ! 

— Sí,  en  verdad*  Lo  estraño  mucho. 
— ¡Y  qué  tiene  eso  de  estraño? 

—  Como  venís  de  la  corte ,  y  vos  parecéis  cortesano ,  yo 
creía... 

—  Estáis  en  un  error,  si  creéis  que  yo  soy  algo  en  la  corte, 
repuso  el  galán  sonriéndose  y  conociendo  que  Doña  Ermesenda 
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solo  intentaba  sondearle  para  sacar  alguna  luz  en  sus  averigua- 
ciones. 

La  datta  oon^rendió  perfectamente  aquella  seorisa »  y  du- 
rante iargo  rato  guardó  profundo  silencio ,  afectando  coq  gra- 
cia inimitable  y  con  wa  precMOso  fruncimiento  de  cejas  y  de  la- 
bios» que  estaba  enejada  por  la  reserva  de  su  galán. 
Al  fin  dijo: 

-^  Yo  00  sé  donde  fií  cómo  )ie  oido  que  vos  servíais  al  rey. 

— Pues  habéis  oido  mal. 

— Vos  no  sois  sincero  conmigo. 

— ¿Qué  interés  tendría  en  no  serlo? 

— Lo  ignoro »  pero  lo  cierto  es  que  no  me  tratáis  con  fran- 
<|«eza. 

-*r-¿ Podéis  dudar  de  que  os  amo? 

— No  lo  careo  mittdko» 

— Pues  sois  en  estr^teoo  incrédula. 

-^He  oidoxleoir  que  lian  ocurrido  en  la  corte  sucesos  de 
grande  importancia. 

-^fin  todas  partes  y  siempre  se  está  dioíendo  Jk>  mismo. 

— Pero  lo  qiie  ahora  se  dice  es  muy  sorprendente. 

— ¿Y  qué  es  ello? 

—  ¿Es  posible  que  Mda  haya  llegado  á  vuestros  oídos  ? 
— Veamos  de  lo  que  habláis. 

— Dicen  que  el  rey  ha  sorprendido  á  su  hermano  departien- 
do amorosamente  con  la  reina. 

El  galán  palideció  espantosamente ;  pero  haciendo  un  es- 
fuerzo sobrehumano  sobre  si  mismo ,  logró  que  su  palidez  y  su 
emoción  se  desvaneciesen  en  una  sonrisiS^  de  indiferencia. 

—  ¿Y  quién  os  ha  dicho  eso?  preguntó  el  galán  con  ese 
abandono  propio  de  quien  trata  de  asuntos  que  nada  le  im- 
portan. 

— Todo  el  mundo  lo  dice.' 

—  ¡  Todo  el  mundo ! 

— Paroce  que  este  suceso  se  ha  hecho  muy  público.  ¿Será 
cierto  ? 
— Yo  creo  que  hay  algo  de  verdad. 

—  Yo  digo  lo  mismo. 
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— Sio  exíiímf/Q ,  DO  oreí  ^oe  e$a6  noticias  ise  pr opoguen 
tanto. 

— Pu^  n  oo  «a  habla  de  Cítifa  ¿wn. 

— [Alá  que  lo  úealo!. 
.    — ¿Y  qué  os  importaf . 

— Peyraonaloftente . nádame  imponía;  pero  todos  los  fieles 
vasallos  del  rey  no  podrán  «konos  de.  seniír  tan  dura  afrenta. 

— Según  se  dice ,  el  rey  mismo  es  qoieo  ba.dado  Jugar  i  que 
$e  publique  por  todas  parles  la  fragíüdad)  do  au  esposa. 

— En  efecto «  algo  he  oido  respectó  á  esa  ocurrencia  lamen- 
table. 

— D.  Fruela  ha  convocado  \m  tribunal  para  que  jusgue  á  la 
reina ,  á  la  cual  el  mismo  rey  ha  acusado  dta  adolteno.  Dei^es 
de  dar  este  paso  tan  escandaloso ,  ¿qué  estraño  es  que  todo  se 
haya  aabíálos  propagáadoso  de  UBOS  en  otros?  . 

—  Vuestras  palabras ,  señora ,  favorecen  muy  poco  á  Don 

Frmhai. 

— Asi  es  la  verdad.  Si  un  hombre  de  jneffloa  guasa  hubiese 
hecho,  otro  tanto  en  iguaba  circunstanciafl^ónadie  hubiera  re- 
parado en  ello,  ó  le  hubieran  motojado  dé  tndisereto»  porque  él 
mismo  contribuía  á  su  deshonra ,  publicando  lo  qna  su  «sposa 
hacia  secretamente.  Ahora  bien,  el  rey  no  tiene  discalpa- de 
haber  obrado  con  lanía  ligereza',  porque  nadie  mas  que  él  hu- 
biera debido  considerar  la  importancia  de  este  suceso.^  tratan^* 
dose  de  la  reina,  del  infante ,  y  do  él  mismo. 

--*Pek*o  vos  tampoco  tenéis  en  cuenta  ^ue  acaso  el  rey  con- 
vocó ese  tribunal  para  prevenir  las  consecnenoias  de  su  terri- 
ble venganza. 

— ]>io  comprendo  esa  conducta . 

— Pues  yo  la  veo  muy  acertada.' 

—  Convocando  ese  tribunal,  el  rey  no  ha  hecho  masque 
publicar  su  afrenta. 

— Según  tengo  entendido,  D«  Fruela  quería  que  las  perso- 
nas mas  importantes  de  su  reino  supiesen  la  icau^  de  la  muerte 
de  la  reina ,  para  tener  quien  atestiguase  de  b  verdad ,  cuando 
el  duque  Eudo  pretendiese  hacer  un  cango  ú  rey  por  la  muer- 
te de  Doña  Munia.  Tal  era  la  intención  de  D.  Fruela ;  pero  sin 
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duda  no  quería  que  la  noticia  de  su  afrenta  saliese  de  entre  los 
proceres  que  componían  el  tribunal. 

— Por  muy  poco  seso  que  el  rey  tenga ,  debia  haber  com- 
prendido que  en  negocio  de  tanta  importancia ,  y  que  debian 
saber  muchas  personas ,  no  era  posible  que  se  guardase  el  se- 
creto, de  modo  que  no  transpirase,  como  ha  sucedido. 

— En  eso  tenéis  razón.  Es  seguro  que  ya  habrá  conocido  su 
error  D.  Fruela ,  dijo  el  galán  frunciendo  el  ceño. 

— ¿Y  efectivamente  trata  el  rey  de  dar  muerte  á  la  infeliz 
Doña  Munia? 

—  Así  dicen. 

—  ¡Eso  es  una  infamia! 
— La  reina  es  culpable. 
•—Eso  no  lo  sabemos. 

— ¿Qué  interés  tendría  el  rey  en  decir  que  ha  sido  deshon- 
rado por  su  esposa? 

Esta  reflexión  pareció  impresionar  fuertemente  el  ánimo 
de  doña  Ermesenda. 

-^  De  todas  maneras ,  dijo  al  fin ,  es  una  crueldad  el  que 
condenen  á  muerte  á  la  reina. 

-«-Vos,  señora»  defendéis  vuestra  causa. 

— ¿Cómo? 

—  Quiero  decir  que  vos  no  podéis  menos  de  defender  á  vues- 
tro sexo. 

— Yo  no  sé  por  qué,  tengo  para  mí  que  la  reina  es  inocente. 
Todo  el  que  habla  de  este  suceso  confiesa  que  Doña  Munia  es 
víctima  de  una  calumnia  infirme.  Y  si  he  de  decir  lo  que  yo 
pienso ,  no  por  las  miras  interesadas  que  vos  habéis  indicado , 
sino  porque  una  voz  secreta  me  lo  anuncia ,  estoy  segurísima 
de  que  la  reina  no  merece  la  acusación  de  adulterio  que  le 
hace  el  rey. 

— I  Conocéis  vos  á  Doña  Munia  ? 

— La  he  visto  en  una  ocasión.  . 

— ¿Y  áD.  Fruela? 

— No  le  conozco. 

«—•'¿Y  en  qué  os  fundáis  para  defender  con  tanto  empeño  la 
inocencia  de  la  reina? 
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—  Me  fundo,  en  que  me  pareció  un  ángel  cuando  la  vi. 
— ¿  Y  eso  qué  prueba  ? 

—  Que  sin  querer ,  cuando  vemos  á  una  persona  por  la  vez 
primera ,  formamos  de  ella  nuestro  juicio. 

— ¿Y  qué  juicio  formasteis  de  Doña  Munia? 
— Que  es  la  bondad  misma. 

—  Pues  en  esta  ocasión  parece  que  os  babeis  equivocado. 

—  Podrá  ser;  pero  yo  acostumbro  á  dar  mucha  importancia 
á  la  primera  impresión  que  me  causa  una  persona ,  y  os  ase- 
guro que  rara  vez  he  tenido  que  reformar  mis  juicios. 

El  galán  se  sonrió  con  aire  incrédulo  de  la  pedantesca  se- 
guridad que  afectaba  la  dama. 

—  Habéis  escitado  mi  curio^dad,  dijo  el  caballero,  y  no 
puedo,  en  vista  de  vuestra  habilidad,  dejar  de  pregunta- 
ros: ¿Qué  juicio  formasteis  de  mí  en  nuestra  primera  entren- 
vista? 

—  Que  tenéis  buen  corazón ;  pero  también  dos  gravísimos 
defectos. 

— ¡  De  veras !  esclamó  el  galán  con  acento  zumbón. 

—  Os  digo  la  verdad. 

— ¿Y  en  qué  consisten  esos  defectos?  ¿Puede  saberse? 

— No  es  un  misterio.  Vos  mismo  comprenderéis  que  tengo 
razón. 

— Esplicaos,  señora,  esplicaos. 

— Vuestros  dos  defectos  principales  consisten  en  que  sois 
demasiado  suspicaz,  y  demasiado  irascible. 

El  galán  bajó  los  ojos  como  sonrojado  de  la  exactitud ,  que 
él  mismo  reconocia,  de  la  opinión  que  habia  formado  Doña 
Ermesenda. 

— ¿No  convenís  conmigo?  preguntó  la  dama. 

— Pudierais  tener  razón . 

— Ahora  comprenderéis  que  no  en  vano  me  inquieto  y  me 
aflijo  por  la  suerte  de  la  reina.  Estoy  convencida  de  que  está 
inocente  del  crimen  de  que  la  acusan.  Basta  solo  ver  el  rostro 
de  Doña  Munia ,  para  conocer  que  es  incapaz  de  faltar  á  sus  de- 
beres. 

—  ¿Lo  creéis  así? 
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— Potidría  mi  vida  por  su  inoeencia. 

Asaz  pensativo  quedóse  el  caballero  al  escachar  la$  palabras 
de  Doia  Erm^senda ,  que  con  tan  ratima  convíceíon  defendía  la 
virtud  dé  Doña  Munia. 

¿  Pensaba  tal  vez  el  caballero  interponer  su  favor  para  con 
el  rey ,  haciéndole  comprender  que  cometería  un  acto  de  atroz 
crueldad ,  si  permtia  en  dar  la  muerte  á  stf  esposa  ? 

Si  tal  era  el  pensamiento  del  galán ,  debemos  decir  que 
Dofia  Ermesenda  le  saltó  al  encuentro,  cuando  le  preguntó: 

—  ¿Por  qué  no  tomáis  á  vuestro  cargo  defender  á  ta  reina f 
¡  Esto  seria  digno  de  un  caballero ! 

— ¿Y  cómo,  señora,  pudiera  yo  lomar  á  mi  cargo  semejante 
defensa?  ¿Sabré  yo  la  verdad  mejor  qti^  el  rey? 

— Si ,  como  parece ,  roe  asisifs  en  la  corte ,  nadie  mejor  que 
vos... 

El  galán ,  que  durante  toda  esta  conversación  relativa  a  la 
reina ,  habia  guardado  cierto  aire  de  reserva  y  de  gravedad ,  in- 
terrumpió ¿  la  dama  conia  mas  franca  sonrisa. 

— '¿Con  que  todos  vuestros  conatos  se  dirigen ,  según  veo ,  á 
saber  si  yo  asisto  en  la  corte ,  no  es  eso?  Confesad  con  franque- 
za ,  señora ,  que  ni  el  rey ,  ni  la  reina ,  ni  lo  que  de  ellos  se 
dice ,  08  importa  un  bledo. 

— No  tal,  caballero,  no  tal. 

—  Sin  duda  lo  que  vos  deseáis  es  saber. . . 
— ¿Vuestro  nombre  ? 

— Justamente. 

—Vos  lo  habéis  creido  así ;  pero  estad  seguro  de  ^e  me  in- 
teresa vivamente  la  suerte  de  la  reina. 
— ¿Mas  aún  ,que  saber  quién  soy? 

—  No  niego  que  naturalmente  se  desea  saber  todo  lo  nías  po- 
sible de  la  persona  amada ,  y  que  cuando  esta  guarda  nnsteríos, 
hace  una  ofensa  al  amor. 

Esto  diciendo,  la  dama  lanzó  una  mirada  incendiaria  al  caba- 
llero, que  fascinado  completamente,  tomó  la  mano  de  Doña  Er- 
mesenda, que  estrechó  con  todo  el  fuego  de  una  inmensa  pasión. 
— Por  qué,  hermosa  mia,  tienes  tanto  afán  por  saber  mi  nom- 
bre? ¿No  me  conoces  demasiado  bien?  ¿No  sabes  que  te  amo? 
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Esto  debía  bastarte.  Cualquiera  que  sea  el  nombre  que  pro^ 
Duncies  para  llapiarme»  ¿no seré  yo  siempre  el  mismo?  ¿Se  mu- 
dará mi  naturaleza»  mi  carácter,  mis  cualidades  buenas  ó  malas, 
tan  solo  con  variar  el  nombre?       * 

— No,  caballero,  no  creo  yo  tal  cosa.  Estoy  muy  segura  de  que 
siempre  subsistiréis  el  mismo ,  pero  también  sabré  que  vuestro 
amor  no  llega  ni  aun  á  lo  que  ordinariamente  alcanza  la  amis- 
tad menos  estrecha. 

—  ¿Qué  queréis  dqcir? 

—  ¿No  tenéis  amigos? 

—  ¡No!  esclamó  el  caballero  con  indefinible- acento  de 
amargura. 

—  ¡  Es  posible ! 

—  ¡  Ojalá  no  fuera  así ! 

—  Por  lo  menos  habrá  muchos  qne  os  conozcan . 
— Mas  de  los  que*yo  quisiera. 

—  ¿Y  esos  dabrán  vuestro  nombre  ? 
— Sin  duda. 

— Pues  bien,  en  ese  caso  todas  esas  personas  os  son  mucho 
mas  queridas  que  yo. 
— ¿Cómo  así? 

—  Como  que  todas  esas  personas  merecen  de  vos  una  con- 
fianza muy  común  y  muy  barata  ciertamente ,  pero  que  yo  no 
merezco. 

— ¿Y  qué  confianza  es  esa? 
.  -^La  que  todo  el  mundp  hace  cuando  pronuncia.su  nom- 
bre ,  confianza  de  que  yo  no  debo  ser  digna.  ¡  A  fé  que  vuestro 
ainor  debe  ser  para  mí  muy  lisonjero  I 

—  ¡  Por  la  Virgen  de  Gbvadonga !  Argunientais  de  manera 
que  me  estáis  recordando  a!  abad  de  San  Vicente. 

Sonrióse  la  dama ,  y  cualquiera  que  la  hubiese  observado, 
habría  creido  que  álla  esperaba  que  ya  su  curiosidad  iba  á  ser 
muy  en  breve  satisfecha. 

Pero  nosotros ,  mejor  informados ,  podemos  asegurar  que 
Doña  Ermesenda  tenia  muchas  y  muy  preciosas  noticias  respec- 
to á  su  galán,  de  tal  manera  que  acaso  ella  lo  conocía  mejor  aún 
que  él  mismo  pudiera  conocerse. 

D.'Fruela.  24 
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"    El  caballero»  paBándese  lo  mano  por  la  frente,  parecía  que* 
rer  arrancarse  un  doloroso  pensamiento. 

— En  fin,  dijo»  se  me  ocurre  que  estamos  perdiendo  un  tiem- 
po precioso  en  cuestionesque  nada  nos  importan ,  cuando  de— 
.  biamos  consagrarlo,  á  las  sabrosas  pláticas  de  amor. 

Aún  no  habia  acabado  el  galán  de  pronunciar  estas  amo-- 
rosas  palabras ,  cuando  Sisenando  se  presentó  á  la  puerta  del 
salón  baciendo  á  su  señora  un  signo. 

Doña  Ermesenda  se  levantó  y  acudió  rápidamente  á  la  puer- 
ta ,  y  saliéndose  al  pasadizo  para  ocultarse  á  las  miradas  del 
galán ,  preguntó  con  voz  atropellada  al  siervo: 

—  ¿  Que  ocurre  ? 

— Siento  mucho  interrumpiros... 
— ;  A  fé  que  eres  importuno ! 
— No  ba  sido  culpa  mia... 

—  Vamos  al  caso. 

— Han  venido  dos  señoras. 

—  ¿Cómo  se  llaman?  interrumpió  vivamente  la  dama»  cuya 
impaciencia  era  fácil  leer  en  su  semblante. 

— No  me  han  dicho  su  nombre.  Pretenden  hablaros  con  mu* 
cha  urgencia.  Una  de  ellas ,  la  mas  anciana »  me  parece  que 
ha  venido  ya  otras  veces  á  visitaros. 

—  I  Nunilo  I  murmuró  Doña  Ermesenda. 

—  Me  han  dicho  que  tienen -que  liablaros  de  un  asunto  de 
muchísima  importancia ,  y  que  os  aguardarán  aunque  sea  toda 
la  noche ,  si  es  que  s^ora  no  podéis  recibirlas* 

—  Pues  diles  que  haré  todo  lo  posible  por  ir  pronto.  Con- 
dúcelas á  los  aposentos  desltóados  á  los  huéspedes. 

N  Sisenando  saludó  á  su  señoría  con  una  profunda  reverencia 
y  desapareció. 

Doña  Ermesenda.  por  su  parte  hizo  todo  cuanto  pudo  por 
abreviar. la  Tisita  del. galán»  y  este»  cuyo  cítrácter  era  suspicaz 
eo  estremo »  hizo  también  los  mas  hábiles  esfuerzos  por  ave- 
riguar la  causa  de  que  el  siervo  viniese  á  interrumpir  á  su  seño- 
ra» la  cual»  no  obstante  su  astucia»  ocultaba  mal  su  sobresalto. 

JLa  dama  al  fin »  transcurridos  los  primeros  momentos »  en- 
contró medio  de  tranquilizar  á  su  amante  con  esos  ingeniosos 
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preleslos  que  en  tales  circunstancias  buscan  y  encuentran  siem- 
pre las  mujeres.  - 

Después  de  una  conversacioo  sola  y  ósclusivamente  galante, 
despidióse  el  caballero,  prom#iendo  é  su  dama  volver  á  visitar- 
la en  una  de  las  próximas  noches.    ' 

Doña  Ermesenda  se  dirigió  rápídainente  a  su  aposento,  para 
ocultarse  á  las  miradas  del  caballero  qoe  iba  acompañando 
al  galán. 

¿Quiin  era  aquel  hombre^de  quien  tanto  se  guardaba  Doña 
Ermesenda?  • 

La  casualidad ,  ó  mejor  dicho ,  los  celos  de  Rosmundo  van 
á  jiroporcionarnos  la  ocasión  de  satisfacer  nuestra  curiosidad. 

Cuando  el  esposo  de  Doña  Eripesenda  salió  de  la  alquería, 
llevaba  el  firme  propósito  de  espiar  todos  los  pasos  de  aquella 
mujer  á  quien  tanto  amaba^  y  á  la  cual ,  sin  embargo ,  juró  sa* 
criticar  en  aras  de  su  furor ,  si  llegaba  á  saber  que  otro  bom— 
bre  merecia  el  ^ecto  que  á  él  se  le  negaba. 

Sin  duda  recordará  el  lector  que  en  un  encinar  á  la  salida 
del  parque,  aguardaban  á  Rosmundo  los  caballeros  que  ordi- 
nariamente le  acompañaban. 

Rosmundo  llamó  aparte  á  su  lugar—teniente ,  y  entabló  con 
él  este  diálogo: 

<~ Mi  querido  Isidoro,  voy  á  darte  un  encai^o  que  es  de  la 
inayor  importancia. 
— Mandadme  lo  que  gustéis. 

—  Es  inútil  recomendarte  el  sigilo. 

— Ya  sabéis  que  cuándo  conviene,  soy  ciego,  sordo. y 
mudo. 

— Por  eso  me  fio  de  tí. — Ahora  mismo  vas  á  emboscarte  en 
los  alrededores  de  la  alquería ,  para  observar  las  personas  que 
entran  y  salen. 

—  ¿Y  qué  hago  con  las  personas  que  encuentre? 

—  Traerlas  á  mi  presencia. 
— ¿En  dónde  me  aguardáis ? 

—  Esta  noche  en  esto  mismo  sitio. 

—  Seréis  obedecido  puntualmente . 

Y  así  diciendo ,  Isidoro  dio  algunos  pasos  para  ir  á  dar  cum— 
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plimienlo  á  laa  órdenes  de  Rosmundo ;  pero  este  le  detuvo  di- 
ciendo : 

— Puedes  elegir  dos  ó  tres  de  los  nuestros  que  mas  conGan-» 
za  te  inspiren  para  que  le  acomf^ñen,  porque  te  advierto  que 
debes  permanecer  úqni ,  en  estos  contomos ,  algunos  dias ,  es 
decir ,  hasta  que  averigües  algunas  noticias  que  merezcan  la 
pena  de  que  me  las  comuniques. 

—  Si  os  parece ,  ahora  puedo  ir  solo ,  supuesto  que  me  ha- 
béis ordenado  volver  cuando  amanezca.  Entonces  elegiré  los 
que  hayan  de  acompañarme. 

—  Está  bien,  parte  al  punto. 

Isidoro  llegó  á  ocultarse  entre  unos  árboles  poco  distantes 
de  la  puerta  de  la  alquería,  algunos  moipentos  después  de  ha- 
ber entrado  el  galán  de  Doña  Ermesenda ,  el  caballero  que  le 
acompañaba,  y  Sisenaúdo,  que  les  iba  sirviendo  de  guia. 

Con  la  mas  completa  impasibilidad  el  lugar— teniente  de 
Rosmundo  permaneció  en  su  puesto  largas  hj^ras ,  hasta  que 
por  último  salieron  de  la  alquería  los  dos  caballeros ,  acompa- 
ñados del  siervo  Sisenando. 

Isidoro  cabalgó  en  su  caballo  detrás  de  nuestros  persona— 
ges ,  como  suele  decirse ,  sin  perderles  pie  ni  pisada. 

Al  principio  caminaban  por  una  senda  que  se  prolonga- 
ba largo  espacio  por  el  parque  hasta  que  el  sendero  se  divi- 
día en  dos ,  uno  á  la  izquierda ,  otro  á  la  derecha.  El  galán 
de  Doña  Ermesenda  y  sus  compañeros  tomaron  este  último 
camino.  , 

.  Hasta  entonces  Isidoro  no  se  habia  atrevido  á  acometer  á 
los  tres  ginetes,  no  por  falta  de  valor,  sino  porque  reconocía  la 
diGcultad  de  que  un  hombre  solo  pudiese  conducir  tres  prisio- 
'neros,.y  aun  cuando  para  su  esfuerzo  no  fuese  hazaña  insupe- 
rable matar  dos,  y  conducir  uno  á  presencia  de  su  capitán, 
como  este  no  le  habia  dado  órdenes  sanguinarias ,  no  se  decidió 
por  lo  tanto  á  llevar  á  cima  este  último  propósito. 

Por  otra  parte  esperaba  que  si  los  tres  ginetes  tomaban  el 
sendero  de  la  izquierda,  irían  á  dar  irresistiblemente  en  manos 
de  Rosmundo  y  de  sus  compañeros. 

Ahora  bien,  Isidoro  mudó  completamente  de  parecer,  des- 
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de  el  momento  en  que  observó  que  nuestros  personages  habían 
mudado  también  de  camino » torciendo  á  la  derecha. 

Rápido  como  una  exhalación  precipitóse  Isidoro  sob^e  los 
tres  ginetes  con  la  espada  desnuda »  y  tomando  la  delantera  é 
interceptándoles  el  paso  gritó: 

— Ninguno  se  mueva,  si  no  quiere  que  le  atraviese  el  cora-* 
zon  de  parte  á  parte. 

.  Tan  brusca  fué  lá  acometida  y.  tan  inesperada  esta  sinies- 
tra aparición,  que  nuestros  personages  se  detuvieron  todos  á  la 
vez ,  mas  por  un  movimiento,  instintivo ,  que  por  obediencia  á 
las  palabras  pronunciadas  por  aquella  sombra  ó  espectro ,  que 
tal  le  juzgaron  en  los  primeros  momentos  de  su  sorpresa. 

' — ¿Q<ió  queréis?  preguntó  al  fin  el  galán  de  Doña  Ermesen- 
da ,  que  sin  dada  era  hombre  de  valor  incontrastable. 

—  Decidme  vuestros  nombres. 

—  Antes  morir. 

— En  ese  caso  volved  riendas ,  y  marchad  delante  de  mí. 

—  ¡  Ira  de  Dios !  ¡  Jamás ! 

Y  así  diciendo  el  caballero^  desenvainó  la  espada  con  ánir- 
ipor  resuelto  de  morir,  antes  que  doblegarse  á  las  exigencias  de 
otro  hombi:e. 

Entre  tanto  el  lugarteniente  de  Rosmundo  parecía  petrifi- 
cado de  asombro,  mirando  con  estraor din  aria  fijeza  el  rostro  del 
esforzado  caballero. 

—  ¡  Es  su  voz !  esclamó.  ¡  Su  semblante  es  el  mismo ! 
T- 1  Qué  queréis  decir  ? 

Isidoro  no  respondió,  sino  que  clavando  los  acicates  á  su  ca-* 
bailo,  se  alejó  al  galope,  murmurando: 

—  ¡Es  él!  ¡Es  el  rey! 

Efectivamente ,  el  amante  de  Doña  Ermesenda  no  era  otro 
sino  el  rey  D.  Früela. 

Respecto  al  caballero  que  le  acompañaba ,  ertansos  seguros 
de  qué  el  lector  habrá  adivinado  su  nombre. 

Era  el  conde  D.  Aurelio,  es  decir,  un  deudo  muy  cercano 
de  Doña  Ermesenda. 


CAPITULO  XIII. 
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üANDO  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  salió  de  \s^  estancia  de 
Adosinda ,  se  le  presentó  un  hombre  y  le  dijo : 

—  Ya  podéis  vivir  tranquilo ,  señor. 

—  ¿Estás  seguro  de  que  nadie  podrá  adivinar  su  paradero? 
— Estoy  seguro.  El  único  que  pudiera  descubrirnos  ya  no 

existe. 
. — ¿Quién  era?  ^ 

—  Un  escudero  del  conde  D.  Zuria. 

—  ¡  Cómo  has  sabido  eso !  *        . 

— El  mismo  me  lo  contó  cuando  le  traía  á  la  grupa  de  mí  ca- 
ballo; 

Aquel  hombre  refirió  al  señor  de  ia  casa  de  los  Ecos  todo 
lo  que  ya  saben  nuestros  lectores  respecto  á  la  trágica  muerte 
del  escudero  del  padre  de  Adosinda.  Precisamente  el  mismo  que 
hacia  este  relato «  era  el  asesina. 

Guando  este  dio  fin;  á  su  narración ,  el  señor  de  la  casa,  de 
los  Ecos  hizo  un  gesto  de  impaciencia. 

—  ¡  Llegaste  demasiado  tarde  á  la  abadía !  esclamó. 

—  Pues  sin  embargo ,  me  hizo  trotar  de  lo  linda. 
--^  Lo  peor  es  que  haya  podido  revelar  algo« 

—  No  lo  creo.  .  . 

—  ¡*  Por  qué  1 

—  En  primer  lugar  es  muy  posible  que  el  escudero  no  supiese 
á  punto  fijo  si  nosotros  habíamos  llegado  á  la  casa  de  los  Ecos. 
Además,  aun  dado  caso  que  todo  lo  hubiese  averiguado ,  os  pue- 
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do  asegurar,  señor,  que  no  le  dejé  tiempo  para  que  á  nadie  co- 
mumcase  la  noticia. 
— ¡y  cónlo  puedes  tú  asegurar  eso ? 
—  Porque  yo  lo  iba  siguiendo'»  y  le  divisé  cuando  entró  en 
la  abadía  de  San  Frocaldo.  Apenas  habiria  tenido  tiempo  de 
llegar  á  los  aposentos  donde  babUan  los  mongos.  Yo  me  pre- 
senté en  la  portería  •  y  le  envié  un  recado  diciéndole  con  mu- 
cha instancia  que  bajase ,  pues  una  persona  deseaba  comuni- 
carle un  secreto  que  le  importaba  mucho/  El.  escudero  salió, 
y  al  verme  palideció  é  hizo  un  miDvimiekito  como  para  huir.  Yo 
entonces  fingí  que  llevaba  un  recado  de  su  señora ,  y  con  este 
ceb0  lo  atraje  sin  dificultad  hasta  una  cruz  de  piedra  que.  está 
poco  distante  de  la  abadía,  y  allí...  allí  le  dejé  sin  habla. 

£1  asesino  hizo  un  gesto  muy  significativo ,  miantrps  que  el 
señor  de  la  casa  de  los  Ecos  parecía  triste  é  hizo  un  adeínan 
que  hubiera  podido  traducirse  por  estas  palabras : 
— ¿Cómo  ha  de  ser?  ¡No  ha  podido  pasar  por  otro  punto! 

Fulgencio  se  ausentó  en  seguida  del  castillo  y  se  encaminó 
á  la  casa  de  los  l^cos,  y  precisamente  allí  se  encontraba  cuando 
llegaron  el  infante  y  sus  amigos. 

Ya  sabemos  de  qué  modo  fueron  recibidos  por  el  anciano  y 
astuto  mayordomo. 

Fulgencio ,  pues ,  habia  conseguido  desorientar  al  infante 
respecto  al  paradero  de  Adosinda,  á  la  vez  que  había  prepara* 
do  su  animo  para  convencerle  de  que  los  raptores  <le  su  alnada 
se  habían  áuatraido  á  las  pesquisas  que  él  habia  hecho  en  su 
obsequio.  - 

Gomo  se  deja  ver ,  el  anciano  mayordomo ,  antes  de  pre- 
sentarse á  Wimarasio,  se  habia  puesto  de  acuerdo  con  su  señor, 
y  este  habia  pensado  presentarse  en  alguna  otra  ocasión  al  in- 
fante ,  es  decir ,  á  su  rival ,  para  darle  definitivamente  la  noti* 
ciado  que. la  hija  de  D.  Zuria  habia  sido  indudablemente  tras- 
ladada á  pais  estrangero g  esto  es,  á  Francia. 

Por  lo*  demás ,  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  hacia  una 
vida  por  es  tremo  aventurera ,  apareciendo  con  diversos  nom- 
bres, en  varios  lugares,  y  tomando,  como  Proteo,  todas  las  for- 
mas. Unas  veces  aparecía  en  la  corle,  donde  era  muy  atendido 
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« 

por  el  rey;  otras  veces  se  presentaba «  como  un  espectro,  en 
los  alrededores  de  VíUanueva ,  y  se  perdia  en  los  subterráneos 
de  la  antigua  torre  de  las  Animas.  Frecuentemente  solía  en- 
contrarse también  én  la  consabida  casa  de  los  Ecos ,  y  por  úl- 
timo ,  siempre  venia  á  remanecer ,  como  la  gravedad  que  bus- 
ca el  centro ,  al  castillo  donde  habitaba  la  encantadora  Ado— 
sinda. 

En  la  corte ,  en  despoblado ,  en  la  casa  de  los  Ecos ,  en  la 
torre  de  las  Animas,  ¿qué  buscaba,  qué  hacia ,  qué  proyectaba 
aquel  hombre  estraordinario?  Es  posible  que  el  lector  tenga 
curiosidad  de  saber  a  lo  que  debe  atenerse  respecto  á  este  pun- 
to; pero  hasta  ahora  solo  podemos  decir  que  la  hija  de  D.  Zuria 
esperimentaba  el  mismo  vehemente  deseo ;  no  ya  con  el  interés 
de  una  v^na  ^curiosidad ,  sino  con  el  afán  propio  de  una  mujer 
que'ama  con  locura,  é  intenta  penetrar  por  todos  los  medios 
posibles  en  el  alma  de  su  amante. 

Desgraciadamente. para  ella,  hasta  entonces  ninguna  oca- 
sión se  le  habia  presentado  de  conocer  á  fondo,  de  definir  aquel 
hombre  tan  hermoso,  tan  simpático,  tan  valiente,  pero  al 
mismo  tiempo  tan  estraordinario ,  tan  misterioso,  tan  profun- 
do como  los  abismos  del  mar ,  tan  insondable  como  el  por- 
venir. 

Después  de  la  última  entrevista  que  presenció  el  lector  en- 
tre Adosindá  y  Fulgencio ,  las  ideas  y  los  deseos  de  la  hermosa 
cuanto  desdichada  joven  se  hablan  modificado  profundamente. 

Queremos  decir  que  al  principio  Adosindá ,  fascinada  y 
atraida  irresistiblemente  por  la  atmósfera  magnética,  por  la 
simpatía  poderosa  é  incontrastable  que  Fulgencio  le  inspiraba, 
á  la  vez  que  temerosa  de  que  el  carácter  inflexible  del  conde 
D.  Zuria  la  obligase  á  dar  su  mano  de  esposa  al  duque  de  Aqui« 
tania ,  Adosindá ,  decimos ,  había  abrigado  un  momento  la  in- 
tención de  permanecer  en  el  castillo  de  Fulgencio. . 

Otras  veces  la  sombra  de  su  padre  se  le  presentaba  menos 
siniestra ,  mas  benévola ,  mas  cariñosa.  Pensaba  en  lá  aflicción 
que  devoraría  al  anciano  conde  ignorando  el  paradero  de  su 
única  hija. 

Aparte  la  pretensión  de  D.  Zuna  para  que  A'dosinda  diese 
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SU  maoo  al  duque  de  Aquitania ,  se  había  manifestado  siempre 
apacible »  bondadoso  y  lleoo  de  ternura  paternal  para  la  joven. 
Esta  lo  reconocía  asi,  y  todos  sus  pensamientos  de  vacilación é 
incerlidúmbre  se  reasumían  síen^re  en  estas  palabras: 
—  ¡  Al  fin  es  mi  padre  I 

También  le  hemos  oído  decir  que  deseaba  tomar  el  velo  de 
las  vírgenes  del  ^ñor «  y  para  llevar  á  cabo  este  proyecto  deses- 
perado, pidió  su  protección  á  Fulgencio,  que  trató  de  disuadirla. 

I  Cuánto  padecía  la  hermosa  doncella !    . 

El  recuerdo  de  su  amanfae  Wimarasio  la  seguía  por  todas 
«partes.  Es  verdad  que  ella  creía  ó  se  esforzsd)a  por  creer  que  el 
in&nte  no  había  escapado  de  aquella  terrible  noche  en  que  le 
vio  caer  herido  por  defenderla  contra  las  gentes  del  conde  Don 
Zuria. 

Al  pensar  en  Wimarasio  no  era  ya  amor  lo  que  esperimen*- 
taba  Adosjnda.  ¡  Sentía  remordimientos ! 

I  Qué  fuerza  misteriosa  la  subyugaba  en  presencia  de  Ful- 
gencio, á  quien  ella  quería  aborrecer,  y  á  quien  ella  sin  embargo 
amaba  á  pesar  suyo? 

La  primavera  había  estendido  sobre  la  creación  su  manto 
de  flores,  su  luz  de  oro ,  su  aliento  perfumado ,  su  voz  de  céfi* 
ro,  su  vida  de  amor,  sus  armonías  viefables. 

Los  rayos  del  sol  de  abril  penetraban  en  un  aposento  al 
través  de  algunos  búcaros  de  florea  colocados  en  el  balcón ,  cuyo 
barandal  eta  de  piedra. 

Bella  como  la  nacarada  imagen  del  primer  ensueño  de  amor, 
veíase  muellemente  reclinada  en  un  sitial  una  joven  vestida 
con  sencillez  y  gracia.  Sus  cabelloe  caían  sobre  su  cuello  de 
cisne  como  una  aureola  brillante.  Su  rostro  estaba  pálido,  y  su 
boca ,  semejante  á  una  rosa  entreabierta,  respiraba  ternura. 
Sus  ojos,  velados  por  largas  pestañas  que  suavizaban  su  fulgor, 
egresaban  dulce  y  vaga  melancolía.  En  su  frente  brillaba  una 
pureza  angelical. 

Con  la  megilla  apoyada  en  una  mano  contemplaba  los  rayos 
del  sol  y  las  flores  y  el  valle  que  jie  estendia  á  lo  lejos  cotno  un 
paraíso. 

El  magnífico  espectáculo  que  se  presentaba  á  su  vista  pa-- 
D.  Fruela.  22 
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recio  luego  retratarse  en  su  alma,  ó  mejor- dicho ,  la  tierra  co* 
roñada  de  flores  y  el  cielo  resplandeciente  de  luz ,  no  eran  en 
su  espíritu  sino  la  imagen  pálida  de  otra  tierra  mas  florida ,  de 
otro  cielo  de  mas  límpida  pureza,  de  otro  nvpndo  mas  perfecto. 

Y  reconcentrándose  en  sí  misma  la  encantadora  doncella, 
escuchaba  dentro  de  su  propio  ser  acentos  misteriosos  de  una 
ternura  infinita. 

En  esos  momentos  solemnes  en  que  el  alma  se  revela  á  si 
misma  como  una  luz  que  se  refleja  en  un  espejo ,  Adosinda  era 
arrebatada  por  la  propia  fuerza  de  su  mismo  sentimiento  á  re- 
giones desconocidas  en  las  horas  vulgares  de  la  existencia. 

Pero  en  medio  de  aquel  estasis  divino  se  le  aparecía  tam- 
bién ía  bella  imagen  de  Fulgencio. 

Un  impulso  superior ,  una  fuerza  inexorable  como  el  desti- 
no la  obligaba  con  su  mano  de  gigante  á*mirar  á  aquel  hombre 
con  idolatría. 

Todo  convidaba  á  la  doncella  á  las  dulces  emociones  del 
amor.  El  niúltiple  é  inesplicable  encanto  de  la  estación  de  las 
flores ,  la  misteriosa  soledad  en  que  vivia ,  el  vago  afán  y  el 
amoroso  anhelo  del  alma  juvenil ,  y  por  último  el  prestigio  ir- 
resistible y  el  noble  sentimiento  de  la  gratitud  que  le  inspiraba 
Fulgencio ,  unido  á  su  varonil  hermosura  y  á  la  atmósfera  de 
misterio ,  de  valor ,  de  grandeza ,  y  digámoslo  así ,  de  sobre— 
naturalidad  que  rodeaba  al  gallardo  caballero ,  habian  desper- 
tado en  la  hermosa  doncella  una  pasión  profunda  ,*  volcánica, 
inestinguible. 

Embebida  en  sus  pensamientos  estaba  Adosinda ,  cuando  un 
ligero  ruido  de  pasos  vino  á  sacarla  de  su  distracción  amorosa 
y  dulcemente  melancólica. 

Abrióse  la  puerta  de  la  estancia «  y  apareció  el  señor  de  la 
casa  de  los  Ecos. 

Los  negros  y  vividos  ojos  del  hermoso  caballero  se  clavaron 
en  el  semblante  de  Adosinda ,  que  ruborizada  á  la  vez  que  tré- 
mula de  emoción ,  apenas  se  atrevia  á  fijar  sus  miradas  de  án- 
gel en  el  ídolo  de  su  corazón.^ 

Fulgencio  saludó  á  Adosinda  con  su  cortesanía  acostum- 
brada. 
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— ¿Estáis  triste? 

—  Sí,  pero  DO  estoy  afligida. 
— ¿Cómo  asi? 

—  lli  tristeza  es  inesplicable.  La  primavera  y  los  recuerdos 
han  producido  siempre  en  mi,  desde  muy  niña ,  cierta  especie 
de  melancolia. 

— ¿Queréis  dar  un  paseo  por  el  valle  para  distraeros? 

—  Me  place  mucho  vuestro  pensamiento ,  tanto  mas,  cuanto 
que ,  fiada  en  vuestra  noble  protección ,  este  será  el  último  pa- 
seo que  daré  por  el  ameno  valle ,  cuya  contemplación  ha  sido 
el  único  bálsamo  para  mis  penas  durante  todo  el  tiempo  que 
he  permanecido  en  este  castillo. 

Esta  noticia  produjo  un  efecto. inesplicable  en. el  señor  de 
la  casa  de  los  Ecos. 

Adosinda ,  sin  embargo ,  no  pudo  apercibirse  de  la  herida 
cruel  que  habia  abierto  en  el  corazón  del  caballero.  Es  verdad 
que  no  solo  Adosinda ,  sino  el  observador  mas  lince  no  hubiera 
sido  capaz  de  leer  nunca  en  Fulgencio  una  emoción  que  le  hu- 
millase ó  diese  á  conocer  el  menor  síntoma  de  debilidad. 

El  caballero,  pues,  guardó  silencio  respecto  á  la  resolución 
que  acababa  de  manifestar  Adosinda ,  y  se  limitó  á  dar  las  ór- 
denes necesarias  para  verificar  la  escursion  propuesta. 

La  hermosa  joven ,  por  su  parte ,  no  dejó  de  sentir  viva-* 
mente  la  indiferencia ,  la  impasibilidad  que  al  saber  su  partida 
habia  mostrado  Fulgencio. • 

Pocos  momentos  después  salían  del  castillo  el  señor  de  la 
.casa  de  los  Ecos  y  la  encantadora  Adosinda.  Ambos  iban  á  ca* 
bailo ,  y  teguidos  de  algunos  hombres  de  armas. 

Fulgencio  oprimia  un  magnífico  corcel,  negro  como  la  noche. 

Adosinda  cabalgaba  sobre  una  hacanea  ligera  como  una 
cerva tilla,  mansa  como  un  cordero,  y  mas  blanca  que  la  nieve. 

Bajaron  la  colina  sobre  la  que  estaba  «ituado  el  castillo ,  y 
comenzaron  á  caminar  por  el  ameno  valle. 

El  sol  aun  no  había  llegado  á  la  mitad  de  su  carrera.  ¡  Qué 
espectáculo  tan  bello  presentaba  la  naturaleza!  En  ella,  en  sus 
multipliéadas  formas ,  en  las  añosas  encinas  que  levantaban  sus 
copas  á  los  cielos,  en  la  verde  grama  que  entapizaba  la  tierra,  en 
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los  lirios  que  embalsamaban  el  ambiente ,  en  los  arroyos  que 
formaban  su  armonía  de  cristales ,  y  en  las  aves  cpnoras  y  bu- 
lliciosas que  cruzaban  con  libre  vuelo  la  región  del  aire  cantan- 
do sus  amores »  en  todas  partes  resplandecía ,  aunque  reflejada 
de  mil  diversas  manejas,  la  luz  porisima  é  idéntica  que  es  el 
aliento  de  la  vida  universal. 

Y  allá  á  lo  lejos  se  oían  los  cantares  de  k)s  pastores  y  las  es- 
quilas dol  ganado ,  y  se  veían  hermosos  campos  >  cubiertos  de 
verdes  trigos. 

Y  en  varias  direcciones,  acá  y  allá  divisábanse  algunas  hu^ 
mildes  casas,  en  torno  de  las  cuales  se  escuchaba  el  ladrido  de 
los  perros  y  el  canto  de  los  gallos,  que  se  paseaban  por  el  prado 
gozosos  como  sultanes  en  medio  de  sus  mujeres. 

Los  pastores  y  los  campesinos  de  toda  aquella  comarca  eran 
siervos  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

Adosinda  contemplaba  arrebatada  de  júbrlo  inefable  la  ani- 
mación y  la  vida  qire  por  todas  partes  respiraba  k  naturaleza, 
recobrada  de  su  letargo  al  soplo  de  los  céfiros  de  abríU 

La  joven  creía  escuchar  en  su  alma  la  voz  misteriosa  jde  la 
creación ,  que  la  convidaba  también  á  vivk*  y  amar. 

Y  en  los  hermosos  y  distantes  honzontes  del  cíelo  de  la  vida 
interior,  reflejados  por  los  horizontes  distantes  y  hermosos  que  á 
la  sazón  se  presentaban  á  sus  ojos ,  la  doncella  no  veía  ni  quería 
ver  sinoá  Fulgencio,  que  amante  y  venturoso,  le  o&ecia  su 
amor  y  su  ventura. 

Adosinda  en  un  momento  de  desesperación  mientras  que 
Fulgencio  estaba  ausente  del  castillo ,  había  resuelto  irrevoca- 
blemente no  ya  tomar  el  velo  de  las  vírgenes  del  Seftor ,  sino 
regresar  á  la  casa  paterna. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  había  llegado  á  su  castillo 
en  las  altas  horas  de  la  noche  anterior,  y  por  lo  tanto  no  había 
tenido  ocasión  de  ver  á  Adosinda  hasta  el  momento  en  que  esta 
le  manifestó ,  según  hemos  oído ,  que  estaba  resuelta  á  partir. 

Pero  atiera  la  hija  de  D.  Zuña  estaba  arrepentida  de  haber 
manifestado  una  resolución  que  ya  no  deseaba  realizar ,  porque 
tal  vez  le  fallaban  las  fuerzas  para  tamaño  sacrificio. 

El  gallardo  caballero,  sin  mas  que  su  presencia,  había  lo* 
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gnAo  qué  Adoahdt  tnodíGeoae  sus  deiéosi  trastornando^ todos 
los  planes  que  de  antemano  había  MniOGbido,'  creyendo  que  no 
le  faltaría  valor  para.  Uéyaíloa  á.cabpk  .  /      |  ;  ~ . 

—  ¡  Hermosa  mañana !  esclamáFulgenoto. 

*~Páramleslniiy Irísíe.  ).     .  .        ;  ,.    . 

—¿Porqué?       •  •    .   •     .» :    • 

«^ ¡Y lofregttBto» !    <; 

^^.Siempre  que  ignavo » fv egwMo^. 

-^¡Ah!  eschteó  Adoánda-doii  oiet* ta  eápresion  de  ddsp 
ebo.  Yo  eDfíaquBvoJK  habíais  adivinado  la  causa  de  mi  triste-^ 
za«  Siémpfe;es  doloroso  abandoibar  ¡aquéUoi» iugaces.bn  dgnda 
por  algunbs  mpméntQs  hemos  gozado  algunas  im^dsÍQnes  li<^. 
sonjerasv  Mi  eoraison:ae;epriiiie¡  al  .pensar  qite'yt  tto  solveré  q 
ver  nunca  este  keifiafeao*  viaJle.    .  '     .1 

Y  así  díéiendo»  la  joven  séesiónl»  parh  ocultar  las  légtfanas 
que  se  agolpaban  á.  sus  ojdSik.       :  i  .t  1     < :   :.     !    i 

--^Perdonad /bermom.Adtaiiida /si r  oomo  dele»!;  yú  tío  he 
adivinado  la  causa  de  vuestra  tmtéea;{iefQ:ya'prcloilro. siem- 
pre olvidar  todo  loi  quame.es  yeñosou  j-Qu^  medesidad  tengo 
de  d&igirme  en  tanto  que  gozo  la  simpar  venlbi^  d6  canten^ 
piar  vuestro  sémblaiiie>  db  óir  vuestro  acento  i  tne^odiofldí,  de 
estar  á  vuestro  lado. en  una  hermosa  mañana  de  primaveral  Yo 
Ro  qmerotuifar  nidichb  ¿on^&rbotieffdo&ínettQ.  Dias.  Ven- 
drán ,  Adosinda  amada ,  dias  vendrán  en  que  con  mád  motivo 
puedan  mis*  ojOs  derramar  el  Ha&to  de  la  dtoéneiti^  áliitincia 
que  9  sin  embargo ,  pudiera  no  existir. 

— iYcóaao? 

* — De  una  naane'ra  muy  sencilla  4 

— Nocotnprendo..«.  '      r 

— ¿Por  qué  habéis  de  llevar  á  oidbo  ^  proyecto  que  me  ín-? 
dicáflteis?     .     ■    *  .  ;        1 

•^Porque  oomprendoque  mi  padre  estarán,        ; 

— Yueatro  padre,  intecroibptó  vivaitieiite.Fulgeni3Ío,.09oblH 
gara  é  que  antregtieie  vuestra  mano  df  esposa  al  duque,  de 
Aquiiania.  ^ . 

Adosinda  guardó  silencio»  como  sí  )e(ita>ñeflexion' fuese  para 
ella  de  mucha  importancia. 
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¿Por  qué  no  permanecéis  en  mi  castillo?  dijoá  Adosinda  el 
señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

— ¿Y  podré  consentir  que  mi  padre,  ignore  completamente, 
y  para  siempre,  mi  paradero  ? 

— ¿Y  yo  deberla  permitir  que  volvieseis  al  dominio  de  vues- 
tro padre ,  que  tan  cruelmente  os  trata  ? 

— No,  no  es  posible  que  yo  renuncie  pai^a  siempre  el  ver  á 
mi  padre.  ¿Quién  sabe  si  despojes  que  vuelva  á  sn  compañía  me 
tratará  con  mas  cariño?  He  dicho  mal,  mi  padre  no  ha  dejado 
nunca  de  amarme  con  la  .mayor  ternura.  Es  verdad  que  en  cier- 
ta época  ha  manifestado  su  voluntad  de  que  sea  esposa  del  du* 
que  con  algún  esceso  de  violencia;  pero  repito  que  ahora,  des-* 
pues  que  vuelva  á  su  seno,  tal  vez  ya  no  me  obligue  á  que 
entregue  mi  mano  á  un  hombre  á  quien  detesto. 

Mientras  que  así  hablaba  la  joven,  el  altivo  Fulgencio  pa- 
recía estar  abismado  en  una  profunda  meditación. 

Al  fin  sus  labios  se  dilataron  con  una  imperceptible  sonrisa. 
Sin  duda  en  su  pensamiento  había  encontrado  la  í&cil  re- 
solución de  aigun  problema  importante,  según  era  el  júbilo  que 
su  rostro  revelaba.  ^. 

Pero  aquella  alegría  era  verdaderamente  el  júlúlo  del  io- 
fiemo.  ' 

El  señor  de  la  casa  de  los  ECos  había  concebido  un  proyec* 
to  horrible. 

Al  fin  el  caballero ,  afectando  la  mas  perfecta  tranquilidad, 
dijo: 

— Hermosa  Adosinda ,  bien  sabéis  que  mí  ventura  la  cifro 
esclusivamente  en  complaceros  en  todo.  El  mas  mínimo  é  in- 
significante de  vuestros  deseos  es  para  mí  un  mandato  inexo-* 
rabie.  Así,  pues,  por  mas  que  me  sea  sensible,  no  trato  de  ne- 
garlo, el  que  os  ausentéis  de  mi  castillo ,  no  por  eso  dejwé  de 
obedecer  vuestra»  <^denes.  Vos  sois  mi  reina ,  yo  spy  vuestro 
esclavo.  ¡  Mandad  y  os  obedeceré !  \  Yo  os  amo,  Adosinda! 

— Y  yo  á  vos...  no  puedo  menoá  de  agradecemos  sinceramen- 
te vuestra  leal  adhesión.' 
•^  ¡  Ah !  Yo  creí  que  también  me  amabais. 
—  ¿  Y  por  qué  había  de  aborreceros? 
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«^  I  Cuan  feliz  soy !  escbnuó  fuera  de  sí  el  gallardo  Folgen- 
cio.  i  Es  verdad  que  no  me  be  equivocado ,  hermosa  Adoskida? 
Yo  creo  que  no  me  engaño  sí  digo  <  Adosinda  me  ama. »  ¿No 
es  cierto  I  -         , 

—  Si  tal  dijeseis,  acaso  yo  no  os  desmentiría,  dijo  la  encan- 
tadora Adosinda  ám  tanta  gracia  eomo  discreción. 

Fulgencio  y  la  hija  de  D.  Zuria  caminaban  un  buen  trecho 
delante  de  los  hombres  de  wmas  que  les  iban  acompañando. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  propuso  á  .la  joven  dar  un 
paseo  á  pie.  *        . 

A  una  señal  de  Fulgencio  acudieron  los  servidores,  que  se 
quedaron  allí  teniendo  del  diestro  á  los  caballos. 

Por  la  primera  vez  se  habia  atrevido  el  mancebo  á. declarar 
paladinamente  su  amor  á  la  hermosa  donbella ,  si  bien  ya  él 
se  habia  apercibido  de  antemano  del  efecto  que  en  la  joven 
producía. 

El  altivo  Fulgencio,  temeroso  de  que  Adosinda  le  desdeña- 
se« no  se  habia  atrevido  á  insistir  hasta  el  esfremo  en  las  indica- 
ciones imorosas  que  alguna  vez  habia  hecho  ala  doncella.  ' 

Ah(Mra  qne  tan  buen  sesgo  haUa  lomado  la  cuestión.  Fulgen- 
ció  trató  de  aprovechar  la  oportunidad  que  se  le  presentaba  de 
hablar  á  solas  con  Adosinda. 

Los  dos  jóvenes  caminaban  lentamente  por  una  fértil  lla- 
nura cubierta  de  césped ,  de  flores  y  de  añosas  encinas. 

La  hija  de  D.  Zuria,  con  toda  la  gracia  femenil,  iba  cogien- 
do lirios  y  formando  iin  ramillete. 

Fulgencio,  callado  y  gozoso/  contemplaba  á  la  doncella,  que 
ora  i  un  lado ,  ora  al  otro ,  vagaba  sin  cesar  con  ligera  planta, 
como  la  Ninfa  del  valle.  • 

—  No  puedo  olvidar  ni  un  instante  vuestro  proyecto,  dijo 
el  joven. 

— Lo  he  pensado  muy  detenidamente,  y  creo  que  es  lo  me- 
jor que  puedo  hacer.' 

—  Si  he  de  hablaros  con  franqueza ,  á  mi  iñe  parece  lo  mis- 
mo, respondió  Fulgencio  con  imperturbable  calma,  á  bien  con 
mucha  intención.  , 

—  ¿Lo  creéis  asi?  preguntó  Adosinda  toda  trémula. 
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-r-t  Segttrainente »  aanque  por  otro  parte  me  eé  muy  doloroso 

que  os  ausentéis. 
— ^  No  por  eso  creo  qué  dejaremos  de  vemos  alguna  vea. 

—  ¡  Cuan  feliz  sería  yo  sí  me  cumplieseis  vuestra  promesa  I 
>-^¿  Y  por  qué  no  he  de  cumplirla? 

—  ¿Me  amas  de  veras ,  Adosinda  idolatrada f         ' 

La  joven  no  respondió;  pero  sus  ojos  dijeron  bástante  al  ca-- 
ballero«  para  que  este  comprendiese  que  era  amado  con  pasión  ¿ 
— .Si  es  verdad  que  yo  tengo  taiita  dicha  que  no  os  soy  in- 
diferente, ¿por  qué,  Adosinda  amada,  por  qué  no  permanecéis 
en  m^  castillo?  ¿Ño  pddriamos  vivir feücés?  ¡  Pensadlo  bien ! 

Nunca  la  indeoision  ha  batallado  mas  cnidmente,  que  en 
nquél  alómente  batallaba  en  ^  esjpíritu  d&  Adosindaw 

Por  una  parte  el  amor  la  detenia  ni  lado  de  Fulgencio ,  y 
por  otra,  lel  recuerdo  ^de  su  .padre  i^enaeia  en  ellaofida  vez  mas 
vivo,  y  cada  vez  con  nuevo  impulso  le  inspiraba  el  deseo  de  re- 
gresaó*  á  la  caba  paterna. 

/  '  Y.6olú*e  estos > dos  seotimiéntos  encontrados  venia  á  posarse 
tambien.ji  como  un  negro  fantasma ,  el  recuerdo  de  sa  primer 
amor ,  la  imigen*  dé  Wimatasb ,.  cuya  memoria  or^ia  ultrajar, 
abriendo  su  ^Inia  al  dulce  encanto  de  otra  nnevf^  pasión. 

De  repente  llegóse  un  escudero  al  seftor  de  la  casa  de 
los  Ecos. 

El  fiel  servidor,  según  todas  lasi muestras,  traía  una  noti** 
eia  en. estrejtao  importante. 

Venia  del  castillo  á  todo  el  correr  de  sú  caballo. 
'  .--^¿QuésÜicéde?        . 

~ Dos. caballeros  aeahim  de  llegar  al  castillo,  y  eon  mucho 
empeño  demandan  hablaros.  •  • 

• —  ¿Y  qué  les  has  respondido? 

—  Que  no  estabais  muy  lejos. 

— ¿  Saben  que  has  venido  á  buscahne  ? 

—  Sí  señor. 

i  El  caballero  hiaoun  gesto  de  disgusto. 

—  He  han  manifestado ,  dijo  el  siervo ,  que  teman  que 
municaros  un  asunto  de  grande  importancia.   . 

Fulgencio  permaneció  síleneioso  algunos  minutos. 
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—  Diles  que  me  aguarden. 

—  El  siervo  partió  al  galope  á  cumplir  la  orden  de  su  señor. 
Adosinda  había  presenciado  aquella'  rápida  escena ,  si  bien 

hallándose  algo  distante^  no  había  podido  oír  las  palabras  que 
el  joven  había  cambiado  con  el  siervo. 

El  semblante  de  Fulgencio  revelaba  cierta  inquietud. 
— ¿Os  han  dado  algunaf  mala  noticia?  preguntó  la  hija  de 
D.  Zuria  aproximándose. 

—  Tal  vez  no  sea  muy  buena. 

—  ¡  Cuánto  lo  siento ! 

—  Acaso  se  trate  de  vos. 
— ¿Que  queréis  decir? 

-—Dos  caballeros  me  buscan ,  y  desean  hablarme  con  mu- 
cho empeño. 

—  ¡  Mi  padre !  interrumpió  vivamente  Adosinda. 
— Eso  mismo  he  pensado  yo. 

—  Estoy  segura  de  que  es  él. 
— ¿Y  quién  será  el  otro ? 
—Acaso... 

— El  duque  de  Aquitania ,  ¿  no  es  eso  ? 

—  Asi  lo  creo. 

^  —  Sin  embargo ,  yo  lo  dudo. 
— A  mí  me  parece  muy  natural  que  sean  ellos« 

—  ¿Y  cómo  han  podido  saber  que  os  hallabais  aquí? 
Adosinda  se  encogió  de  hombros. 

—  En  fin,  pronto  lo  sabremos,  dijo  el  caballero. 

Y  ambos  se  encaminaron  adonde  tenían  sus  cabalgaduras. 
En  seguida  deaa*pareció  la  hermosa  y  juvenil  pareja  en  di- 
rección hacia  el  castillo. 


D.  Pruela.  23 
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CAPITULO  XIV. 


De  como  la  reina  Munia  tenia  algunos  protectores. 


E 


L  lagar— tenieote  de  Rosmundo  había  vivido  mucho  tiempo 
en  la  corte,  y  conocía  muy  bien  al  rey  D.  Fruela.  Guando  Isi- 
doro se  presentó  á  su  capitán,  este  le  preguntó  de  mol  talante: 

—  ¿  Cómo  te  vienes  así  ? 

—  Perdonad ,  si  vengo  solo. 
— ¿No  has  visto  á  nadie? 

—  He  visto  salir  tres  hombres. 

—  ¡Ira  de  Dios !  ¿Por  qué  no  los  has  traído  á  mi  presencia? 
— Me  ha  sido  imposible. 

—  ¡Cobarde! 

—  ¡  Voto  al  diabb !  dejadme  que  concluya^ 

— Veo  que  te  vuelves  solo:  ¿qué  ii^s  necesito  saber  para 
convencerme  de  que  no  has  tenido  valor  para  eumplir  mis 
órdenes? 

— Vos  hubierais  hecho  otro  tanto. 
Rosmundo  estaba  tan  iflipaciente ,  que;*  tuvo  que  hacer  un 
esfuerzo  sobre  si  mismo  para  no  ceder  á  su  furor.  Tuvo  ten- 
taciones de  atravesar  con  su  espada  á  Isidoro,  que  se  apresuró 
á  decir : 

—  He  visto  salir  tres  hombres  de  la  alquería.  Me  precipité  so- 
bre ellos  con  la  espada  en  la  mano,  é  interceptándoles  el  cami* 
Qo,  les  intimé  enérgicamente  que  me  siguiesen.  ¡Figuraos  cuál 
sería  mi  asombro  cuando  en  uno  de  ellos  reconocí  á  D.  Fruela! 

—  ¡  Al  rey ! 

—  Sí  señor. 
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— ¿Y  qué  le  dijiste? 

—  Nada. 

— ¿Cómo  asi? 

— Me  pareció  que  lo  mas  eporUmo  que  podia  haoer  era  me- 
ter espuelas  á  mi  caballo  y  venir  al  punto  á  referiros  este  im— 
portante  de^cubriaüeoto. 

—  ¡Y  has  hecho  muy  bien!  Perdona,  querido  Isidoro,  mí 
ligereza.  Bien  s^bia  yo  que  nunca  pedias  ser  cobarde. 

Isidoro  respoodió : 

— Demasiado  sabéis  que  os  estimo ,  y  que  siempre  os  he  ser^ 
vido  con  leftltfid* 

Rosmundo  juró  vengarse  de  Doña  Ermesenda,  y  desde  aquel 
momento  también  decretó  en  su  corazón  la  muerte  del  rey« 

Entre  tanto  Doña  Ermesenda  se  encontraba  en  su  aposento 
en  conversación  muy  tirada  coo  dos  personas  que  formaban  en* 
tre  sí  el  mas  singular  contraste.   . 

La  una  de  ellas  era  hermosa  y  joven ,  de  carácter  vivaz  y 
atrevido ,  pero  de  índole  generóla. 

La  otra  era  una  anciana  cuyo  rostro  revelaba  irremediables 
y  proñindas  aflicoionea. 

Ambas  parecían  ser  muy  amigas  de  Doña  Ermesenda,  quien 
á  su  vez  las  trataba  con  íntima  confianza. 

—  ¿Qué  hay  de  nuevo?  preguntó  la  esposa  de  Rosmundo. 

—  Que  hemos  perdido  ya  todas  las  esperanzas,  respondió  la 
mas  joven  de  las  dos  visitantes. 

— Vos  sola  podéis  salvar  á  vuestra  amiga ,  atedió  la  anciana 
llorando^ 

— Ya  sabéis  qué  estoy  dispuesta  á  todo* 
. —  Yo  temo,  sin. embargo ,  comprometeros.*. 

— ^^Nada  de  eso ,  Nunilo.  Yo  me  he  propuesto  salvar  á  la. reí** 
na,  ó  morir  en  la  demanda. 

—  Así  lo  espero  de  ta,  querida  Ermesenda,  dijo  Clotilde,  que 
así  se  llamaba  la  joven.  ¡Qué  diferencia  entre  tu  modo  de  pen- 
sar y  el  de  mi  esposo ! 

— Esta  noche  ha  estado  aquí  con  el  rey. 

—  Es  preciso  que  te  guardes  mucho  de  Aurelio ,  pues  él 
pudiera  destruir  todos  nuestros  planes. 
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—  Descuida  sobre  ese  punto.  Hasta  ahora  no  ha  podido  ave- 
riguar quién  yo  soy ,  aunque  no  ha  dejado  de  hacer  repelidas 
preguntas  á  mi  siervo  Sisenando. 

— ¿  T  el  rey  está  dispuesto  á  usar  de  clemencia  con  su  es- 
posa ? 

—  Nada  de  eso.  Una  fascinación  lamentable  perturba  su  al* 
ma » y  cree  que  Doña  Muñía  ha  sido  criminal. 

—  Sobre  eso  yo  no  tengo  la  menor  duda,  añadió  Nunilo. 
El  rey ,  yo  no  sé  cómo  ni  por  qué ,  está  Qrmemente  persuadido 
de  que  la  reina  y  el  infante  han  mancillado  su  honra.  Por  lo 
tanto,  es  indispensable  que  no  perdamos  ni  un  .solo  momento 
en  sustraer  á  vuestra  amiga  de  la  venganza  de  su  bárbaro  y  en- 
gañado esposo. 

El  lector  sin  duda  habrá  comprendido  que  la  anciana  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  la  alquería  de  Dona  Ermesenda  era  la 
misma  Nunilo ,  es  decir ,  la  nodriza  de  Doña  Munia ,  á  la  cual 
profesaba  aquella  un  amor  verdaderamente  maternal. 

Por  lo  que  respecta  á  Clotilde ,  debemos  decir  que  era  her- 
mana de  Doña  Ermesenda  y  esposa  del  conde  D.  Aurelio. 

— Ahora  bien,  dijo  la  esposa  de  Rosmundo,  ¿qué  medio  ha- 
béis elegido  para  salvar  á  la  reina? 

— Hemos  pensado  conducirla  aquí,  respondió  Nunilo. 

— ¿No  tendrías  otro  lugar  adonde  pudiese  Doña  Munia  ocul- 
tarse con  mas  seguridad?  Porque  me  tamo,  añadió  Clotilde, 
que  el  rey  ó  mi  esposo  descubran ,  por*  algún  incidente ,  el  pa* 
radero  de  la  reina. 

— En  cuanto  á  eso,  ningún  temor  debe  aquejarte.  En  esta 
alquería  tengo  yo  habitaciones  cuya  existencia  nadie  puede  sos- 
pechar, á  no  ser  que  yo  se  lo  revele.  La  reina,  pues,  estará 
aquí  mas  segura  que  en  ninguna  otra  parte. 

—  f Cuánto  consuelo  derramáis  en  mi  corazón,  señora!  es— 
clamó  la  anciana ,  besando  y  regando  con  sus  lágrimas  la  mano 
de  Doña  Ermesenda.  ¡El  cielo  premiará  vuestra  compasión  ha- 
cia una  dama  de  todos  abandonada  en  su  horrible  desventura! 

— Yo  tengo  el  deber  de  prestar  todo  mi  auxilio  á  la  reina. 
Así  lo  haría  con  cualquiera  otra  dama  que  se  viese  en  la  misma 
situación ;  pero  además  Doña  Munia  fué  una  de  mis  amigas  do 
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infancia,  y  por  lo  tanto  me  inspira  un  doble  interés.  —  Pero 
vamos  á  lo  principal.  ¿Cuándo  habéis  resuelto  libertarla? 
-^Pasado  mañana  por  la  noche. 

—  ¿Y  contais  con  la  seguridad  del  éxito? 

—  Contamos  con  esa  seguridad,  tanto  como  puede  contarse 
con  las  promesas^  humanas  >  respondió  Nunilo. 

—  ¡  Ab !  ¡  Si  el  rey  llega  á  saberlo ! . . . 

—  En  ese  caso  la  muerte  de  Dofia  Munia  serta  inevitable, 
dijo  ClotHde. 

— El  carcelero  ha  prometido  solemnemente  ayudarnos  en 
nuestra  empresa  ,*drjo  la  anciana; 

—  ¿T  estáis  seguras  de  que  el  carcelero  no  revelará  al  rey 
vuestro  plan? 

—  ¡Cómo  hemos  de  responder,  señora,  á  esa  pregunta  con 
una  conflanza  completa ! 

— ^"Ya  estoy  deseando  que  llegue  pasado  mañana  para  saber 
el  resultado  deflnitívo  de  vuestro  arriesgado  intento.  Por  lo 
demás ,  si  necesitáis  de  algún  modo  mi  cooperación ,  yo  os  la 
prestaré. 

— Solo  deseamos  que  á  la  saUda  de  Oviedo  nos  envíes  un 
hombre  de  tu  conGanza ,  para  que  en  el  casó  de  que  aquí  se 
hallase  el  rey ,  nos  conduzca  por  el  camino  tnas  seguro ,  é  fin 
de  evitar  un  encuentro  que,  en  tales  circunstancias  pudiera  ser 
funestísimo.  No  dejo  de  pensar  con  terror,  añadió  Clotilde,  en 
el  inminente  riesgo  que  hemos  corrido  esta  noche  de  ser  des* 
cubiertas  por  mi  esposo. 

— Pues  bien,  Sisenando  os  aguardará  pasado  mañana  junto 
al  monasterio  de  San  Vicente.  ¿Os  parece  buen  sitio? 

— El  mas  á  propósito  para  el  caso. 

— Por  lo  demás,  nada  temáis,  aun  cuando  Aurelio  y  él  se 
encontrasen  en  la  alquería.  Sisenando  os  conducirá  por  la  puer- 
ta falsa  y  por  un  camino  diametralmente  opuesto  al  que  pudie- 
ran traer  ó  llevar  tu  esposo  y  el  rey. 

Luego  Nunilo ,  Clotilde  y  Doña  Ermesenda  cambiaron  al- 
gunas palabras  ennroz  muy  baja  y  con  aire  misteriosa.  A  juzgar 
por  tales  señas ,  trataban  de  un  asunto  no  solamente  muy  im- 
portante, sino  también  estraño  y  maravilloso ,  supuesto  que  el 
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semblante  de  Doña  Ermesenda»  mas  particularmente ,  revela- 
va  una  admiración  profunda. 

En  seguida  Nunilo  y  Clotilde  se  despidieron,  con  las  mas 
inequívocas  muestras  de  cariño,  de  la  esposa  de  Rosmundo. 

Un  siervo ,  cuya  fidelidad  era  conocida  á  fondo  de  la  ancia- 
na Nunilo ,  estaba  aguardando  á  las  damas,  en  la  puerta  de  la 
alquería  con  dos  caballos  del  diestro. 

La  anciana,  que  por  su  edad  no  podia  sostenerse  fácilmente 
sola ,  cabalgó  en  el  mismo  palafrén  del  siervo ,  que  la  sujetaba 
con  su  vigoroso  brazo. 

Clotilde  montó  en  su  caballo ,  hermosa ,  ligera  y  valiente 
conK>  una  amiazona. 

Y  partieron  al  galope  hacia  la  ciudad  de  Oviedo. 

Entre  tanto  el  rey  D.  Fruela  había  llegado  á  su  aloázar, 
abrumado  por  negros  pensamientos.    . 

Isidoro ,  que  se  habia  presentado  en  el  camino  intentando 
detener  al  rey  y  á  sus  compañeros,  no  se  apartaba  un  punto  de 
su  memoria. 

Cualquiera  otro  hombre  en  su  lugar  ciertamente  que  no 
hubiera  mirado  con  indiferencia  aquel  suceso;  pero  tampoco 
hubiera  despertado  dudas  en  el  caviloso  D.  Fruela,  cuyo  carác- 
ter suspicaz  en  estremo  ya  hemos  dado  á  conocer  en  otras  oca- 
siones. 

¿Quién  era  aquel  hombre?  ¿Cuál  era  su  intención?  En  vano 
el  rey  se  repetia  sin  cesar  estas  preguntas.  No  sabia  darse  nin- 
guna respuesta  satisfactoria.  No  encontraba  para  aquel  enigma 
ninguna  solución  plausible. 

D.  Fruela  estaba  en  su  aposento  reclinado  en  un  sitial  y  con 
actitud  meditabunda. 

Inmóvil  y  de  pie  le  contemplaba  el  conde  D.  Aurelio ,  su 
inseparable  confidente. 

El  rey ,  al  fin ,  rompió  su  prolongado,  silencio. 
— :  Vive  Dios ,  esclamó !  Por  todas  partes  no  hay  mas  que 
traidores, . .  La  viuda  de  la  alquería  debe  saber  quién  es  ese 
hombre  que  tan  atrevidamente  nos  solió  al  camino. 

— Yo  pienso  que  ese  hombre  no  d^be  conocer  á  la  dama, 
dijo  D.  Aurelio. 
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~«-  ¿  Y  en  qué  te  fundas  para  pensar  así  t 

— En^que  la  diHna  de  la  alquería  para  nada  necesitaba  enviar 
ese  hombre ,  cuando  luego ,  ast  que  nos  reconoció ,  partió  al 
galope. 

— Las  mujeres  son  muy  curiosas.  Esta  noche,  eomo  siempre, 
la  dama  ha  formado  grande  empefto  porque  yo  le  revele  mi 
nombre. 

—  ¿  Y  sa  lo  ha  revelado  V.  A.? 

— He  hecho  propósito  6rme  de  ser  amado  por  mi  mismo. 
Quiero  que  ame  simplemente  á  un  caballero ;  mas  en  ninguna 
manera  al  rey.  Si  yo  le  descubriera  mi  nombre ,  creería  que 
me  amaba  seducida  por  el  esplendor  de  mi  corona ;  pero  guar- 
dando reserva ,  tendré  derecho  á  creer  que  me  ama  por  mi 
propio  mérito. 

— Pero  si  ya  os  ama,  ¿qué  repero  puede  tener  V.  A.  en  ma- 
nifieetarle  su  nombre? 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  aun  me  ama F 

«—Gomo  hemos  ido  algunas  noches... 

— Es  una  mujer  encantadora;  pero  debo  advertirte  que  sí 
me  ha  recibido  con  suma  benevolencia ,  no  por  eso  mi  corazón 
está  satisfecho ,  como  yo  deseo. 

— Según  eso  ¿no  ama  á  V.  A.? 

— Creo  que  sí. 

— Pues  entonces. . . 

— Dice  que  me  anm;  pero  su  conducta  basta  ahora  ha  sido 
la  de  una  mujer  virtuosa* 

—  ¡  Ya !  Pues  yo  creía. . . 

— Pbes  has  creído  muy  maU 

— A  fé  nua  que  tanta  virtud  me  maravilla.  Ahora  comprendo 
que  V.  A.  está  en  camino  de  enamorar  de  veras. 
— Lo  estaba ,  pero  ya  no  lo  estdy.. 
— ¿Cómo  así? 

—  El  suceso  de  esta  noche  me  ha  contrariado  sobremane- 
ra,  y  me  parece  que  hasta  soy  capaz  de  aborrecer  á  esa  dama 
tan  curiosa. 

—  Repito ,  señor ,  que  me  parece  os  equivocáis  respecto  á 
creer  que  la  dama  de  la  alquería  ha  podido  enviar  á  ese  hom- 


18i 

bre  que  nos  salió  al  camíao  para  reconocernos»  cuando  preci- 
samente nos  venia  acompañando  de  orden  suya  el  siervo  que 
siempre  nos  ha  servido  de  guia. 

—  Pero  á  tales  horas ,  ¿  quién  sino  ella  sabia  que  habíamos 
de  pasar  por  allí? 

— A  mí  me  parece  haber  adivinado  la  mano  oculta  que  nos 
ha  enviado  ese  espía. 

—  ¿Quién?  • 

—  Es  imposible  que  una  persona »  por  desnaturalizada  que 
sea»  cuando  ama  á  otra  á  la  cual  ha  hecho  desgraciada ,  na  se 
interese  por  ella  y  procure,  por  todos  los  medios  posibles»  fa- 
vorecerla y  libertarla  del  peligro. 

—  Acaba  de  una  vez. 

•^Quiero  decir  que  nuestros  pasos  están  espiados  sin  duda  por 
amigos  y  parciales  de  vuestro  hermano.  Ahora  biehv  el  infante 
habrá  sabido  el  riesgo  que  corre  Doña  Muñía»  y  no  hay  cosa  mas 
natural  que  el  que  el  infabte  procure  salvarla  á  toda  costa. 

Estas  palabras  hicieron  grande  impresión  en  él  ánimo  de 
D.  Fruela»  que  permaneció  largo  rato  profundamente  pen- 
sativo. 

— ¿T  qué  tendrían  que  ver  esos  proyectos  con  espiar  nues- 
tros pasos?  preguntó  al  fin  el  rey. 

— Muchísimo.  El  infante  debe  saber  las  esquisitas  precaucio* 
nes  que  hemos  tomado  para  la  seguridad.de  Doña  Munia»  la 
cual » á  mayor  abundamiento » se  encuentra  prisionera  en  vues- 
tro mismo  alcázar»  y  por  lo  tanto  se  aumentan. las  dificultades 
de  sacarla  de  su  encierro.  Ahora  bien.»  como  sin  dada  vuestro 
hermano  tiene  en  la  ciudad  y  en  el  reino  muchos  parciales »  no 
será  difícil  que  hayan  convenido  en  rebelarse  contra  vuestro 
poder.  / 

—  ¿Y  ese  espía  que  he.mos  visto»  qué  interés»  qué  objeto» 
qué  fin  podia  tener  en  acecharnos  al  salir  de  la  alquería? 

— Voy  á  decir  á  V.  A.  todo  lo  que  pienso »  aunque  por  otra 
parte  me  es  sensible  el  fijar  vuestra  atención  en  asuntos »  á  la 
verdad »  muy  penosos. 

— Acaba»  Aurelio»  acaba»  dijo  el  rey  con  impaciencia.' 

—  Debemos  vivir  con  mucho  cuidado »  señor.  Esta  noche  se 
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me  han  odurrido  terribles  soi^chaa ,  con  motivo  del  encuen- 
tro de  ese  espía.  Yo  he  creido  ver  en  ese  hombre  un  asesino 
que  acaso  no  ha  tenido  valor  para  cometerel  crimen  que  le 
habían  mandado  que  cometiese. 

— ¿Crees  que  fuese  su  intento  asesinarme?  . 

—-Lo  oreo  firmemente. 

—  Según  eso,  ¿los  parciales  de  mí  hermano  desearán > mi 
muerte? 

— ^^Yo  creo  que  el  infante  mismo  en  persona  es  el  que  loa 
mueve  y  dirige  á  todos. 

—  ¡Ira  de  Dios!  ¡Sino  hubiera  sido  por  Argericol...  Ese 
maldito  viejo  tuvo  la  culpa  de  que  yo  no  aniquilase. para  siem- 
pre y  de  una  vez  á  mí  hermano ,  á  mi  mayor  enemigo. 

— Y.  A.  conocerá  la  eíixactitud  de  mis  observaciones»  si  se 
fija  en  que  por  mas  que,  hemos  hecho»  ningunas  noticias  hemos 
podido  adquirir  acerca  del  paradero  del  ínfanlej.  y  yo  estoy  se^ 
gurisimo  de  que*él  permanece  oculto  no  muy  lejos  de  aquí  pera 
ponerse  á  la  cabeza  de  la  rebelión»  porqpe  vos  mismo:  lo  sabéis, 
el  sueño  dorado  del  infante  es  la  corona  que  bblla  én  vuestras 
sienes ,  y  que  él  pretende  trasladar  á  las  suyas ,  y  sin  duda  lol 
intentará  con  todas  sus  fuerzas,  y  por  todos  los  medios  (|u^  eatéki 
á  su  alcance.  ...    il.  ;  i. 

—  ¡Voto  al  diablo !  Veo  que  tienes  razón,  y  que  te  hosipuefr] 
to  en  la  .verdad. 

— Ahora  debemos  vivir  siempre  con  muchas  (Hrecáuaoims;.  i 
os  lo  digo  con  mucho  sentimiento ,  pero  faUaría  á  mi  delüetfísl 
lo  ocultase.  En  estos.moroentos  Wimarasio  mas  que  nuitca  debe 
desplegar  todas  sus  fuerzas »  no  solo  por  su  propia  sa^ridad, 
una  vez  que»  merced  á  la  imprudencia  de  Ai^eríco»  safaé  qne 
se  intentaba  suministrarle  un  veneno ,  sino  también  impulsado 
por  la  ambición  que  le  devora »  y  por  el  aau>r  que  profesa  á 
Doña  Muñía.  ¿Qué  estrafio  es  que  en  vista  de  tontas  jí  tales  ra- 
zones como  le*  mueven  á  obrar »  haya  adoptado  el  caniíie  mas 
breve  para  llegar  de  un  salto  á  conseguir  sus  ñnes ,  á  realizar 
su  venganza»  á  satisfacer  todos»  todos  sus  deseos?  Y  el  camina 
IMS  breve  para  ü  infante  es  sin  duda  asesinar  al  r^y.  Esta  es 
la  verdad »  señor.  Perdonad  si  mis  palabras  os  parecen  amfif^ 
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gas;  pero  esta  amargura  es  de  la  verdad,  no  de  ná  lenguagej 

—  ¡Ira  de  Dios!  esclamó  el  rey.  Verdaderamente . que  eres 
un  hombre  que  lo  entiende.  Nada  de  eso  se  me  habia^  ocucridt> 
á  mí ,  y  después  de  lo  que  me  has  dicho ;  no*  puedo  menos  de 
reconocer  la  exactitud  de  tus  congeturas.  ¡Infame  Wimarasio! 
Sin  duda  ninguna  es  lo  que  tú  dices.  Mi  hermano  á  loda.  costa 
quieresaWar  de  mi  venganza  á  esa  mujer  sin  pudor  que  me  ha 
deshonrado  en  compañía  de  ese  monstruo  que  dicen  que  es  her^ 
mano  mío ,  porque  dicen  que  también  es  hijo  del  ínclito  rey  Don 
Alonso  I  el  Católico. 

Y  así  diciendo,  D.  Fruola  se  paseaba  á  grandes  pasos  por 
su  aposento '  con  muestras  de  un  furor  implacable .       . 
Luego  se  detuvo  delante  de  D.  Aurelio « y  continuó :  *     - 

—  Pero  yo  destruiré  todos  esos  planes  que  contra  mi. perso- 
na se  traman  sin  cesar.  Doña  Munia,  por  mas  que- haga;  no  p»^ 
drá  esóaparsede  la  muerte,  y  en  cuanto  á  Wimaraáo,  ya  sabré 
yo  obligarle  á  que  regrese  á  Oviedo...  Y  esa'dama  de  la  al- 
quería..*. La  noticia  de  la  muerte  á  que  he  sentenciado  á  Doii» 
Muñia  se  ha  pnopagado  con  rapidez  increible.;.  La  dama. me 
ha  hablado  esta  noche  del  caso,  sin  saber  quién  yo  soy...  Todo 
el  mundo  condena  mi  conducta,  calificando  de  crueldad  mi  jus- 
ta indignación...  A  todos  inspira  compasión  la  hermosura  y  la 
juventud  de  eso  mujer  adúltera...  La  daína  dé  la  alquería  ha 
condenado  en  los  términos  mas  duros  la  fiereza  del  rey ,  y  me 
ha  sostenido  esta  noche  que  es  imposible  que  Doña  Munia  haya 
falbadoá sus  deberes. . .  ¡Qué  tormento  tan  insoportable!  fTener 
uno  el  cmrazon  desgarrado  y  su  honra  mandilada  por  su  espo- 
sa culpable,  y  luego  oirsé  llamar  injusto  y  cruel !...  ¡  Y  á  ella  la 
prpclaman  inocente ! . . . 

^^  A  b  verdad  que  eso  es  muy  doloroso. 

^-  Es  preciso  averigusor  á  todo  trance  quién  es  esa*  dama.  • 

— ^Ytínocreo  que  ella  tenga  relociones  con  el. asesino  que 
no6  asaltó  esta  noche . 

-^  ¡  Si  lo  hubiéramos  seguido!  esclamó  D.  Fruela  con  oierto 
acentO')de  reconvención  y  despecho. 

^  £1  rey  parecía  ^erer  decir  este  pensamiento,  qpe  ^  sin  en* 
\m^..  permanecía  ocdito  en  la  mente  del  rey  y  táel  conée: 


187 

—  Nos  dejamos  sorprender  casi  hasta  el  punto  de  obrar  co- 
mo cobardes. 

D.  Aurelia  se  sonrojó  al  leer  este  pensamiento  en  la  men- 
te de  D.  Fruela. 

— A  mi  también  se  me  ocurrió»  dijo  D.  Aurelio ,  que  podía- 
mos haber  seguido  á  ese  hombre ;  pero  luego  reflexioné  que 
era  mas  prudente  dejarlo  y  seguir  nuestro  camino. 

—  ¡  Tienes  tú  mucha  prudencia !  esclamó  el  rey  con  talMdn*- 
to  de  ironía,  qne  D.  Aurelio  se  mordió  los  labios  hasta  hacerse 
sangre ;  mas  no  por  eso  dejó  de  res{londer  impávido ,  y  devol^ 
viendo  ironía  por  ironía: 

— No  fui  yo  quien  tuvo  esa  virtud  que  tanto  resplandece  Hsn 
los  mas  ilustres  varones.  En  aquellos  momentos ,  mas  bien  que 
de  prudente,  tuve  impulsos  de  temerario;*  pero  supe  dominar- 
me ,  porque  alli ,  como  en  todas  ocasiones ,  yo  iba  á  las  órdenes 
de  ntfí  rey.  Por  lo  tanto,  no  me  tocaba  mandar ,  sino  obedecer. 

— Htdste  muy  bien ,  Aurelio ,  hiciste  muy  bien  ^  dijo  el  rey 
con  un  acento  equivoco. 

•^  Y  he  admirado  tanto  mas  la  soberana  prudencia  da  V.  A. 
cuanto  mas  he  pensado  después  en  el  caso,  porque  bien  mv*^ 
rado ,  seftor ,  hicimos  lo  que  debíamos. 

— Veo  que  has  adivinado  perfectamente  mi  pensamiento. 
-  — Asi  lo  creo:  V.  A.  sin  duda  pensó  que  lía  rápida  é  inespe- 
rada desaparición  de  aquel  hombre,  que  apenas  nos  hubo  re- 
conocido partió  al  galope,  encerraba  una  segunda  intención, 
una  perfidia,  una  emboscada.  El  asesino  esperaba  seguramente 
que  nosotros,  imprudentes  ó  temerarios,  nos  lanzásemos  en  su 
seguimiento  á  rienda  suelta.  ¿Y  qué  hubiera  sucedido?  Cuando 
el  espia  nos  hubiese  conducido  adonde  indudablemente  le 
aguardaban  sus  compañeros ,  nos  hubieran  atacado  todos  jun- 
tos, y  en  el  caso  de  que  no  hubiéramos  sido  victimas  de  una 
muerte  inevitable,  nos  veríamos  á  estas  horas  á  los  pies  de  vues- 
tro hermano  implorando  en  balde  «u  clemencia.  Pero  tu>  suce- 
dió, asi ,  merced  á  vuestra  previsión.  Todo  esto  se  me  ocurrió 
en  aquél  mismo  instante,  y,  lo  digo  con  sinceridad,  no.pqde 
menos  de  adnirar  vuestra  acertada  conducta.  ¿No  fué  esto, 
señor ,  lo  que  pensó  Y. •  A.  en  aquel  momento  de  peligro? 
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' — Exactamente;  pero  vamos  á  otra  cosa« 

—  Decid,  señor. 

^^  La  mujer  adúltera  que  antes  sé  llamaba  reina ,  i  ea  qué 
estado  se  encuentra? 

*--  Cada  vez  parece  que  su  razón  está  mas  estraviada ,  mas 
no  por  eso  es  su  locura  violenta.  Al  contrario «  dicen  que  se 
manifiesta  algunas  veces  muy  cariñosa ,  que  habla  poco,  sus  pa^ 
Ifibras'Son  incoherentes ,  y  llora  mucho. 

Tal  era  la  pintura  que  el  carcelero  habia  hecho  al  conde 
díel  estado  en  que  se  haIMba  la  reina»  que  su  mismo  enemigo 
D.  Aurelio  habia  llegado  á  sentir  algunos  arranques' dé  eom^ 
pasión'  hacia  la  desventurada  esposa  de  D.  Fruela. 

'  Pero  una  fatalidad  ñmesta  hace  que  sea  imposible  retroee* 
der  en  un  mal  camino.  El  conde  comenzaba  á  sentir  algo  pa^^ 
recido  al  arrepentimiento.  Su  venganza  te  habia  condiieido  á 
secundar  en  un  todo  los  feroces  instintos  del  celoso  D.  Früela. 
Todas  las  súplicas,  todas  las  disculpas,  todas  las  protestas  que 
Doña  Munia  habia  hecho  al  principio ,  defendiendo  m  inooeH« 
cía>  las  había  interpretado  después  D.  Aurelio  de  moda  que 
le  hi20  entender  al  rey  que  aquel  llanto  tan  etocuente  y  tan 
sentidas  palabras  nada  tenian  de  verdadero ,  sino  que  era  ana 
farsa  hábilmente  representada  por  la  esposa  adúltera,  que  aún 
persistía  en  su  arte  de  engañar,  recurriendo  ahora  con  no  me- 
nos maestría  al  doliente  ruego  y  á  las  engañosas  lágrimas. 

D.  Aurelio,  pues,  casi  ya  sin  quererlo,  sie  veía  fe&lmente 
arrastrado  á  dar  remate  á  la  inicua  obra  que ,  de  consuno  con 
el  rey ,  habia  emprendido. 

El  conde  se  encontraba  en  ese  estado  de  ruindad  de  ánimo, 
el  mas  mezquino  y  despreciable  de  todos,  en  que  el  hombre  ñi 
tiene  ya  fuerza  bastante  para  ser  decididamente  un  gran  cri-- 
minal,  ni  tampoco  está  poseído  del  noble  aliento  que  se  nece* 
sitM  para  ser  virtuoso. 

^^[Qué  astucia  tan  infernal  la  de  Doña  Munia!  eseiamó  el 
rey.  Con  sus  lágrimas  y  sus  quejas  ha  logrado  inspirar  compás- 
sien  á  todos  en  mi  corte.  Ya  has  visto  como  hasta  el  abad  dei 
monasterio  de  San  Vicente,  que  siempre  me  ha  manifestado  la 
mas  sincera  adhesión,  ha  venido  ahora  censurando  mi  condoc^ 
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ta » acusándome  de  listonarle  y  demandándome  piedad  para  mi 
inocente  esposa...  ¡Inocente! 

-r^fis  increíble  la  habüidad-de  la  reina. 

-'-^  Nadie  cree  que  sos  llantos  y  su  demencia  es  una  pura 
ficción.  Todos  escfaanan  comnovidos:  «La  reina  se  ha  tuelto 
loca  de  dolor;  porque  su  esposo  la  ha  acusado.» 

«^r-- ¥  todos  lo  creen  así .    • 

—  ¡  Imbéciles  1 

^-^El  abad:8tn  duda  le  habrá  aconsejado  á  Doña  Muñía  que 
seifihjaloca,  para  qne  Y.  A.  no  le  quite  la  vida. 
-~.No  necesita  ella  qne  nadie  te  aconseje. 

—  Ahora  me  acuerdo  que  esta  tarde  me  dijo  et  carcelero 
quelfi  reina  había  pedido  que  mandasen  llamai'  al  abad  del  mo- 
nasterio jde  San  Vicente.  . 

— ¿Y  qué  le  respondiste? 

«^  Creí  i|oe  no  había  inconveniente  para  concederle  el  per- 
miso que  solicitaba. 

T^  ¿  Y  á  ^é  hora  habrá  venido  ei  abad  7 

•*^3egun  me  indicó  el  carcelero»  esta  noche  a  primera  hora. 

— Pues  no  ha  hecho  mal ,  si  es  que  ha  tratado  de  confesar 
sus  culpasr  y  de  sorepentirse ,  porque  mañana  debe  morir  Do- 
ña Munia. 

— ¿Y  qué  género  de  muerte  piensa  darle  Y.  A.  ? 

*-»  Aun  no  he  pensado  en  ello. 

— Convendrá  usar  algunas  precauciones.  * 

— Veamos. 

-^  Yo  DO  creo  acertado  que  la  sentencia  de  muerte  se  ejecute 
en  púbico. 

— Eso  mismo  se  me  había  ocurrido  á  mí. 

—  Paréceme  que  lo  mejor  sería  darle  muerte  en  secreto. 
*-^  Estoy  conforme  con  esa  idea . 

—Y  para  mayor  precaución,  sería  conveniente  hacer  circular 
I»  notitía  de  que  la  reina  había  fallecido  de  muerte  natural. 

—  ¡  Has  tenido  una  ocurrencia  escelente !  Ya  sabes  que  en 
otras  ocasiones  que  hemos  tratado  de  esto  mismo,  hemos  teni- 
do «n  cuenta  qne  la  muerte  de  Doña  Munia  pudiera  encender 
la  guerra  en  nuestro  reino,  lo  cual  ahora  sería  en  estremo  pe- 
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ligroso,  porque  según  noticias*  los  moros  se  preparan  pera  ba- 
cer  una  escursion  por  nuestras  tierras.  A  hora  bien,  con  la  pu* 
blicidad  que  hemos  dado  á  los  crímenes  de  Doña  Blunía ,  no 
podrá  menos  el  duque  Eudo  de  enterarse  de  la  in.digna  con- 
ducta de  su  hija,  y  por  lo  tanto ,  no  eslrañará  demasiado  que  70 
tome  alguna  resolución  violenta  para  castigar  á  una  mujer  cul^ 
pable  del  feo  crimen  de  adulterio,  y  de  adulterio  con  un  her- 
mano de  su  esposo. 

— Y  si  á  todo  eso.se  añade  que  Doña  Munia  ha  muerto  natu- 
ralmente y  no  por  vuestro  mandato,  hé  aquí  que  el  ducjue  Eudo 
ningún  motivo  tendrá  para  encender  una  gueirra  que  si  para 
nosotros  es  peligrosa  en  las  actuales  circunstancias,  no  lo  es 
menos  para  él,  cuyos  dominios  soii  mas  reducidos ,  y  que  tendrá 
necesidad  de  aliarse  con  Y.  A.,  sino  quiere  sucumbir  en  la  lucha 
pagando  el  vasallage  á  los  infieles. 

— En  ese  caso ,  el  mejor  medio  es  enven^iar  á  Doña  Munia. 

-^Esa  es  justamente  mi  opinión. 

— Pues  cuida  de  que  se  haga  así ,  como  hemos  convenido. 

— Podéis  estar  seguro  de  que  mañana  mismo  serán  obedeci- 
das vuestras  órdenes. 

-^  Toma  también  las  medidas  convenientes  para  que  averi- 
güemos quién  es  la  dama  de  la  alquería. 

— Está  muy  bien. 
El  semblante  de  D.  Aurelio  brilló  con  una  alegría  infernal, 
cuando  vio  que  el  rey  accedió  á  su  pensamiento  de  envenenar 
á  Doña  Munia  al  dia  siguiente. 

Desde,  luego  comprenderá  el  lector  que  respecto  á  este 
proyecto,  que  tanto  interés  tenia  el  conde  en,  que  el  rey  lo  acep* 
tase,  abrigaba  aquel  muchas  esperanzas  para  él  muy  lisonjeras, 
mas  no  por  eso  menos  culpables. 

Ya  se  disponía  D.  Aurelio  á  despedirse  del  rey,  cuando  sú- 
hitamente  llamaron  á  la  puerta. 

No  poca  sorpresa  causó  aquel  insólito  llamamiento  en  el 
rey  y  en  el  conde. 

Presentóse  el  camarero  de  D.  Fruela  y  cambió  algunas  pa- 
labras en  voz  baja  con  su  señor,  que  al  fin  hizo  un  signo  jde  asen- 
timiento, un  ademan  de  concesión. 
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Pocos  momeatos  despttes  apareció  en  la  eslanota  una  ve- 
nerable figura ,  y  que  vestía  ropas  talares. 

Era  el  abad  del  monasterio  de  San  Vicente  de  Oviedo.  Su 
'alta  estatura,  ya  encorvada  por  el  peso  de  los  años,  sus  ojos 
vivaces ,  su  nariz  aguileña ,  su  barba  luenga  y  blanca  como  la 
nieve,  su  frente  ealvá  y  venerable,  todo  contribuía  en  aquel 
anciano  á. revelar  Ja  idea  mas  perfecta  que  pueda  formarse  de 
la  inteligencia  y  de  la  virtud  que  es  capaz  de  atesorar  en  el 
mas  alto  grado  la  criatura  humana. 

El  rey  salió  á  su  encuentro ,  y  le  recibió  con  inequívocas 
muestras  del  mas  profundo  respeto. 

El  abad  saludó  á  su  vez  al  rey  con  tanta  veneración  como 
deidad. 

Después  ambos  guardioiron  silencio. 

El  conde  D.  Aurelio  conoció  al  fin  que'  su  presencia  era 
importuna,  y  por  lo  tanto  se  retiró  antes  quo  el  rey  se  lo 
mandase. 

Guando  el  abad  y  D.  Fruela  se  quedaron  solos,  el  rey  pre- 
guntó con  impacifencia : 

— iQaé  causa  poderosa  os  trae  por  mi  alcázar  á  tales  ho- 
ras?— 'Decid. 

-— *  He  venido  á  estas  horas,  porque  creía  que  ya  estaría  solo 
V.  A.;  pero  me  he  equivocado.  ¡Siempre  el  confidente  está  al 
lado  de  su  rey  y  señor ! 

—  Supongo  que  no  acusaréis  por  eso  al  conde  de  que  come- 
te «n  delito. 

—Difícil  será  por  lo  menos  que  yo  no  le  acuse  de  hipócrita. 

—  D.  Aurelio  $s  uno  de  mis  mas  fieles  servidores. 

—  Al  menos,  es  el  que  mejor  posee  el  arte  de  parecer  uu 
servidor  leal. 

— Lo  parece ,  porque  lo  es. 

—  No  lo  es ,  aunque  lo  parece. 

La  firmeza  conque  el  anciano  abad  pronunció  estas  pala- 
bras alarmaron  no  poco  á  D.  Fruela ,  cuyo  carácter  suspicaz  ya 
conocemos.. 

—  ¡  Y  bien !  ¿Qué  queréis  decir?  preguntó  el  rey  un  si  es  no 
es  amostazado. 
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— Quiero  decir  que  os  dejáis  engafiar  de  la  manera  mas  la- 
mentable por  aquellos  mismos  á  quienes  V.  A.  confia  sus  mas 
íntimos  secretos. 

—  ¿Pero  qué  ba  hecho  el  conde? 

— Es  imposible  que  tal  estado  de  cosas  dure  mucho  tiempo 
sin  que  el  reino  y  el  rey  caigan  en  un  abismo.  YoYongo^pues» 
á  poner  remedio  á  tantos  males  como  afligen  vuestro  ccnramn» 
á  tantos  peligros  como  amenazan  Tuestra  corona. 

— A  fé,  padre  mió,  que  estáis  mas  lúgubre  que  un  eniierroJ 

—  Y  lo  estoy  con  razón.  Por  donde  quiera  que  V.  A.  mire,  no 
verá  mas  que  el  germen  de  muertes,  guerras,  asesinatos  y  deso- 
laciones sin  fin.  Todos  los  nobles  caballeros  de  vuestra  corte  es- 
tán alarmados  al  ver  la  horrible  crueldad  que  usáis  con  vuestra 
esposa.  Vuestro  hermano  anda  errante  y  perseguido ,  vuestro 
hermano,  el  valeroso,  el  héroe  que  es  la  honra  del  reino  cris- 
tiano.—  ¡  Y  y .  A.  le  ha  mancillado  y  se  ha  mancillado  con  las 
líias  horribles  calumnias !  El  virtuoso  Argerico ,  el  noble  anda** 
no  que  desde  vuestra  mas  tierna  infancia  se  :ha  de&velado  cons- 
tantemente por  serviros,  ha  pagado  con  la  muerte,  ó  con  una 
prisión  misteriosa,  su  lealtad  acrisolada  hacia  vuestra  persona  y 
hacia  vuestro  ínclito  padre ,  cuya  ilustre  memoria  ciertamente 
habéis  respetado  muy  poco.  Y  por  último;  }  qué  Itorroní  des- 
pués de  tantos  crímenes,  después  de  tantas  y  talesiipjurias, 
habéis  deshonrado  al  noble  Leandro ,  al  hijo  del  anciana  Arger 
rico.  ¡  Vuestra  e^osa  es  inocente ,  señor ,  pero  á  fé.  que  mere- 
cíais que  fuese  culpable !  ¿Por  ventura  es  digno  de  tener  una 
esposa  como  Doña  Mubia ,  el  que  deshonra  las  «sposaa  de  sus 
mas  fieles  servidores?  ¡  Desdichado  Jjoandro  I  ¡infelis  Argerico! 
¡  Triste  Wimarasio !  ¡  Desventurada  reina !  ¡  Insensato  monar- 
ca !  ¡  Y  reino  mas  desdichado  todavía !  Yo  os  lo  digo ,  rey  Don 
Fruela ,  si  persistís  en  vuestra  ceguedad ,  vuestroa  mismos  va- 
sallos, cansados  de  tanta  y  tan  insoportable  tiranía ,  os  arran- 
carán el  trono  y  la  vida... 

—  ¡  Ira  de  Dios!  esclamó  el  rey  levantándose,, caosAdo  ya  de 
oir  la  voz  severa  de  la  verdad  y  la  justicia,  que  nuqca  se  visten 
el  trage  engañoso  de  la  adulación  infame.  . 

— Yo  he  venido,  como  el  médico  que  procura  salvar  al  en* 
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fenno»  aun  cuando  á  este  le  parezca  amarga  la  misma  medicina 
que  lo  líiierla  de  la  muerte. 

— Vos  habéis  Tenido  á  «abrir  de  oprobios  y  dicterios  á  toes- 
tro  rey. 

*-^  ¡  Hé  oqaí  lo  que  son  los  reyes!  Si  yo  lisonjeara  vuestras  pa- 
siones y  os  ayudara  villanamente  á  perpetrar  vuestros  crímenes» 
diríais  que  yo  era  el  mejor  de  los  hombres.»  el  mas  leal  de  vues- 
tros vasallos  y  el  mas  hábil  de  todos  vuestros  servidores^  Pero 
osdigo  la  verdad » procnro  con  el  mayor  celo  y  con  la  intención 
mas  pura  que  entréis  en  vos  mismo ,  que  reconozcáis  vuestros 
errores ,  y  que  pongáis  coto  y  remedio  á  vuestros  críoiepes ,  y 
hé  aquí  que  me  juzgáis  vuestro  mayor  enemigo»  creyendo  que 
solo  vengo  para  insultaros.  ¡  Cuánta  ceguedad ! 

—  ¡  Basta  ya  de  insultos  y  de  recriminaciones ! 

—  Si  yo  fuera  el  conde  D.  Aurelio ,  que  os  adula  y  engaña» 
me  estaríais  oyendo  con  mucho  gozo;  pero  desgraciadamente  los 
penoios  y  severos  deberes  que.  aquí,  me  traen»  no  me  permiten 
Qsor  las  engañofias  pdabrasde  esas  dulces  mentiras  que  tanto 
os  agradan. 

— Vos  creéis  !ó  afectáis  creer  que  veáis  á  decirme  la  verdad 
desnuda»  y  fsn  naoy  pocos  momentos  habéis-dicho  muchas  cosas 
que  son.  abiolotamente  bisas. 

—  '^  Ah »' señor !  Gomo  V.  A.  me  pruebo  que  yo  me  he  en^ 
ganado  en  todo  cuanto  he  dicho »  me  veréis  de  rodillas  á  vues* 
tras  plantas  implorando  humildemente  vuestro  perdón*  ¡  Ojalá 
que  así  sucediese  I 

— r  Precisamente  vqestras  primeras  palabras  han  ádo  calum- 
niosas para  pna  persona  muy  digna  de  vuestra  consideración  y 
respeto.,!.    •'•.■;,.><•  .  '•  ' 

-^  2  ^  quién  es  esa  persona  ? 

-mrUn.noble.oahaliéro»  y  un  ilustre  oapítan. 
i    — '  ¿  El  conde.  D:  Aurelio  ? 

—  El  conde ;  sí,  el. conde»  á  quien  habéis  ultra jlado. 

-^  Por  mi  parte »  ni  le  niego  la  nobleza  de  su  alcurma »  ni 
sus  proezas  de  capitán.  Por  lo  mismo  qne  está  dotado  de  tan 
bnenas  prendas »  es  mas  culpable »  cuando  tan  bajamente  las 
desdora.  Ahora  bien»  señor»  yo  os  ruego  con  grande  encare— 

D.  Fruela.  35 
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cimiento  que  ^cuchéis  mis  palabras  con  calma»  y  que  me  digáis 
las  falsedades  que  se  encuentran  en  mi  relato.  ¿Pw  yenturahe 
mentido  cuando  he  hablado  de  la  desgracia  inmerecida  del  an- 
ciano Argerico?  ¿Es  falso  el  cruel  tratamiento  que  habéis  dado 
á  vuestra. esposa  inocente?  ¿No  es  cierto  que  habéis  seducido  á 
la  esposa  de  Leandro? 

—  Todo  cuanto  d^cís  está  exagerado  por  la  mtas  perversa  in- 
tención. 

— En  fin »  vamos  á  tratar  del  encargo  que  príneipahnente 
me  ha  traido  á  vuestra  presencia  esta  noche. 

—  ¿Os  envía  alguna  persona ? 
; — Seguramente. 

— ¿Yquiéneis? 

— La  reina. 

D.  Fruela  hizo  un  movimiento  marcado  de  disgusto. 
El  abad  continuó  imperturbable: 

— La  reina ,  á  causa  de  vuestra  crueldad ,  se  encontraba  en 
el  estado  mas  lamentable  que  puede  sobrevenir  a  una  criatura 
humana  que  deja  de  serlo ,  porque  pierde  su  razón.  ¡  Doña  Hu« 
nia»  señor,  estaba  demente  por  vuestra  culpa! 

— Yo ,  reverendo  padre ,  no  niego  vuestros  buenos  deseos; 
pero  imagino  que  os  dejais  seducir  fácilmente  por  las  aparien- 
cias. La  reina,  temerosa  de  la  muerte  que  le  amenaza,  se  ha 
fingido  loca.  Doña  Munia  es  maestra  en  las  artes  de  la  astucia 
y  del; artificio. 

—  ¡  Cuánto  os  engañáis  señor !  — Pero  ante  todas  cosas  debo 
cumplir  mi  encargo.  La  reina  hoy  ha  esperimentado  un  alivio 
notable,  y  esto  me  ha  causado  la  mas  dolorosa  inquietud... 

—  Si  de  buena  fé  creéis  que  estaba  loca ,  interrumpió  viva* 
mente  el  rey ,  en  verdad  que  estraño  que  os  alarme  su  alivio. 

— Me  habian  dicho  que  realmente  Doña  Monta'  se  hallaba  en 
el  mas  lamentable  estado  de  demencia,  y  comt>  la  desaparición 
de  este  mal  funesto  suele  ser  frecuentemente  un  signo  mortal 
para  los  que  le  han  padecido ,  hé  aquí  la  causa  de  mi  inquietud, 
porque  temí  que  la  reina  estuviese  próxima  á  la  muerte. 

— Y  no  oá  habéis  equivocado,  dijo  D.  Fruela  con  acento  re«- 
concentrado  por  la  rabia. 
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<~¿AaQ  pretende  V.  A.  sacrificar  á  Doña  Muoía?— No  im- 
porta.— Gomo  iba  diciendo»  vuestra  esposa  no  ha  estado  loca... 

—  Bien  lo  sabia  yo. 

.  — No  ha  perdido  la  rázon»  annqucf  así  se  creyese  al  ter  los 
arrebatos  de  amargura  inesplicable  que  en  ella  ha  producido 
vuestro  cruel  tratamiento.  Hoy  se  encontraba  muy  débil  de 
cuerpo»  pero  su  espíritu  eskajba  tranquilo.  Quiso  depositar  en  el 
seno  de  un  fiel  amigo  las  penas  que  le  atormentaban.  Ella  no 
sabe  que  he  venido  á  manifestar  á  Y.  A.  lo  que  me  ha  con- 
fiado ,  porque  yo  me  creería  culpable  si  guardase  silencio.  La 
reina  parece  que  solo  desea  morir »  porque  su  amargura  es  in-. 
mensa.  Diriaóse  que  presiente  su  próximo  fin ,  aun  cuando  Y.  A. 
no  mandase  degollarla,  como  hace  poco  indicasteis..  Se  ha  des- 
pe^tido  de  mi  derramando  lágrimas»  y  con  sin  igual  dulzura  me 
encargó  que  os  dijera:  «  Que  ella »  á  pesar  de  vuestra  injusti- 
cia »  siempre  os  ama  y  os  respeta ;  pero  que  habéis  sido  vícti- 
ma no  solo  de  vuestro  desgraciado  carácter»  ^e  no  ve  en  todas 
partes  mas  que  traiciones »  sino  también  de  la  perfidia  de  al- 
gunos malvados.  Decidle »  añadió »  que  nada  en  el  mundo  he 
podido  sentir  mas  que  el  ultraje  que  me  ha  hecho  ;*  pero  que 
le  perdono  de  todo  corazón.* 

— ¿Y  bien?  dijo  el  rey  con  indiferencia. 

— Ahora  voy  á  revelaros  lo  que  me  ha  dicho  vuestra  esposa» 
sin  pensar  siquiera  que  á  mí  se  me  podia  ocurrir  el  dar  este  paso. 

— Yeamos»  dijo^l  rey  Atentándose. 

— El  eonde  D.  Aurelio  se  ha.  manifestado  el  mas  acérrimo 
enemigo  de  Doña  Munia »  y  precisamente  ese  mal  caballero  ha 
requerido  muchas  veces  á  la  reina  para  que  escuche  sus  ansias 
amorosas. 

D.  Fruela»  cuando  tal  oyó»  dejó  escapar  una  estrepitosa 
carcajada. 

—  Ya  me  habló  el  conde  de  que  Doña  Munia  le  amenazó 
cuando  fué  á  prenderla»  con  que  mebabia  de  decir  eso  mis- 
mo. Y  el  buen  D.  Aurelio»  justamente  alarmado  por  esa  ame- 
naza »  me  previno  lo  que  se  habia  dejado  decir  esa  mujer  tan 
liviana  como  astuta. 

— Lo  que  Y.  A.  acaba  de  manifestarme»  me  demuestra»  se- 
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ñor»' hasta  qué  punto  el  conde  ka  sabido  abosar -de  vueAra  cre- 
dulidad. ' 

D.  Fruela  se  encogió  de  hombros.  ' 

— Bien>  señor,  vos  podéis;  pensar  lo  (pie  mejor  osaoomode» 
pero...  .  - 

—  Repito»  padre  mió»  que  sois  muy  candido^  .Nhda  nuevo  me 
habéis  dicho »  y.  después  de  tantos  preámbulos » solo^puedo  sacar 
en  limpio  que  Doña  Munia  ha  logrado  seduciros  con  su  artiíi^ 
ciosa  charla. 

-T-¡He  aquí  una  cosa  singular!  Vos  que  de  todo  el  mundo 
sospecháis  sin  motivo»  no  solo  no  desconfiais>deeqe  hombre  per- 
verso »  sino  que  defendéis  su  inocencia  yilp  jugáis  incapaz  de 
seros  infiel.  ]  €uán  desgraciado  sois ,  señor !  ^-^Peito  oidel  resto. 
Vuestra  esposa  está  en  ointa»  lo  cual  os  revelo  pora  qoe»,  si  te- 
néis entrañas»  na  os  convirtáis  en  verdugo  de  vuestra  e^Misay 
de  vuestro  hijo.  Después  jde  haceros  esta  revelación»  V.  A.  pne- 
de  elegir  la  hnea  de  conducta  que  ipas  le  plazca ;  pero  tened 
entendido  t^e.tarde  ó  tediprana  la  justicia  de  Dios  caerá  sobre 
vuestra  cabeza.  . 

Al  oír  semejante  revelación»  D.  Fvuda  palideció  espanto-* 
*  sámente»  y  durante  algunos  minutos  permaneció  inmóvil  y  si* 
lencioso.  ' , 

Ya  sabemos  que  el  rey  amaba  tiernamente  á  su  esposa  antes 
de  que  aquellas  funestas  sosppchasse  hubiesen  aU)¡Brgado  enao 
corazón »  y  la  amaba  todavía.  Así  es  que  D.  Fruela  con  b'n^jor 
buena  fé  creía  que  al  castigar  á  su  esposa »  castigaba^  á  la  mas 
criminad  de  las  mujeres. 

Y  sin  embargo»  hubiera  bendecido  al  hombre  ^e  hubiera 
podido  convencerle  de  que  su  esposa  era  inocente »  y  que  aun 
merecía  toda  su  estimación ;  ^mas  quién  era  posible  que  tuviera 
semejante  poder?  El  desgraciado  rey  era  su  enemigo  mas  en«- 
oarnizado»  pues  dentro  de  si  rnisoM)  llevaba  su  propio  pensa- 
miento» que  por  todas  partes  creaba  sospechas  y  traicionen. 

£1  abad  contemplaba  al  rey  con  la  esperanza  del  que  acoso 
adoptaría  una resokicioii  saludable  para  él»  pora  Dofía  Munia  y 
para  su  reino. 

Las  pálidas  megijlas  úel  rey  se  iban  cubriendo  poco  á  poco 
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bm  el  iúBfOf  dé  la  ira>  sos  ojos  esiubán'inyectddos^  de^sdogre, 
y  lodo  BU  cuerpo  temblaba  con  un  lestremecimienitei  nervioso. 

— ¿Qtiién  podrá  dudarlo  ahora?  esdamó  «i  rey  fuérá  de  éí. 
¡ Está  en  cinta ! . . .  ¡He  aquí  el  fruto  de  su  adulterio^ con  mi  her- 
mano!.;.  j  Estoy  seguro  dé  ello ! 

¡Y  el  rey  iadinó  la  cabeza  sobre  elpqoho ;  y  parecía  cdmo 
abrumaiio^ por dI dolor.  ...  >  >;      i 

El  abad  estaba  asombrado  de  Ter  hasta  qué  punto  se' es(t6n^ 
dm  la  suspicacia  del  desdichada  D,  Fraeiaí*  • 

£1  buen  anciano  comprendió  enloBées  que  todo  cudhto  hi- 
ciese en  favor  de  Doña  Munia  seria  inútil.  E^  rey«  aun  lo  mas 
favorable  sabia  interpretarla  delmodo^  mas  sinre^lró.  Sabia 
convertir  las  flores  en  abrojos ;  sabia  cambiar  el  néctar  en  ve* 
seno.  .!'..'-.;■.• 

—  ¡  Y  yo  la  amaba  con  todo  mi  corazón !  esclamó  al  fin  el  ¡rey 
con  ún  acento  de  ternoira  que  jan»ás' usaba  en  8tí»s  conv^rsajcío-- 
nes  cún  D.  Aurelio.  ¡  Cuáir  dichoáo  hubí^a  yo  podido  vivir  cOn 
el  amor  de  mi  esposa!  ¿No  es  verdad}  padre  miOi  no  es  verdad 
que  soy  muy  desgraciadla? 

— Lo  confieso  francamente,  s^ñüt»  sois  el  mas  desd4chado  de 
los  hombres,  por  6^  suspicacia  funesta  que  os  conduce  á  pensar 
siempre  lo  peer  cuando  menos  motivo  tenéis  para  hacerlo'. 

Aquí  llegaban  nuestros  interlocutores,  cuando  se  abrió  la 
puerta  y  apareció  el  camarero  del  rey  con  muestras  de  turba- 
ción y  de  tristeza. 

—  ¿Qué  sucede?  ¿Por  qué  vienes  á  interrumpirnos?  pregun- 
tó el  rey. 

— Ahí  está  el  carcelero  de  la  reina,  y  me  ha  comunicado  una 
funesta  noticia.  ¿Quién  habia  de  pensarlo? 

—  ¡  Acaba !  ¿Qué  ha  sucedido? 

—  Que  la  reina  ha  muerto. 

—  ¡  Ha  muerto !  esclamó  el  anciano  abad,  como  herido  de 
un  rayo. 

D.  Friiela  permaneció  silencioso ;  pero  su  semblante  harto 
daba  á  conocer  el  dolor  inmenso  que  le  habia  causado  la  terrible 
cuanto  inesperada  nueva. 

Después  de  algunos  momentos  el  abad  preguntó : 
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—  ¿Y  cómo  ha  tenido  lugar  esa  desgracia?  ¡Parece  increíble! 
Guando  yo  dejé  á  Doña  Munia»  aunque  estaba  muy  débil,  no 
presentaba,  sin  embargo,  ningun  síntoma  que  hiciese  temer  una 
muerte  tan  próxima. 

—  Según  me  han  dicho ,  respondió  «el  camarero ,  la  reina 
debía  estar  pasemido  por  su  estancia.  El  carcelero  oyó  un  ruido 
como  el  de  un  cuerpo  inerte  que  se  desploma ,  áeadip  al  ponto, 
y  vio  á  Dona  Muñía  en  el  suelo  sin  vida. 

¡  Cosa  estraña !  El  rey ,  que  pensaba  envenenar  al  día  si— 
guíente  ásu  esposa,  sintió  en  su  corazón  una  amargura  indecible 
al  saber  la  muerte  de  Doña  Muñía. 

¿  Era  que  el  rey  sentía  no  haber  cometido  el  crimen  de  dar 
muerte  á. su  esposa?  ¿Tal  vez  ae  indignaba  y  afligia  D.  Fruela 
porque  la  muerte  le  había  arrebatado  la  presa  que  él  mismo 
pensaba  darle  ? 

¡  No !.. .  Era  que  él  comenzaba  á  sentir  el  vacio  que  rodeaba 
su  alma.  Ya  no  podía  abrigar  la  esperanza  de  disipar  sus  dudas, 
que*  le  mismo  que  su  omor,  iban  á  ser  encerradas  bajo  una  losa 
sepulcral.  Esperimentaba  los  mismos,  remordimientos  que  si  él 
hubiese  llevado  á  cabo  su. proyecto  de  asesinato. 

Transcurridos  algunos  momentos,  D.  Fruela  y  el  anciano 
abad  se  trasladaron  á  la  prisión  donde  yacía  el  cadáver  de 
Doña  Muñía. 


CAPITULO  XV. 


De  como  un  siervo  tuvo  grande  influencia  en  lot  sucesos  de 

nuestra  historia* 


k 


PENAS  Sisenando  regresó  á  la  alquería ,  refirió  á  Doña  Er— 
mesenda  lo  que  ya  sabe  el  lector  respecto  á  la  sorpresa  de 
Isidoro ,  que  intentó  detener  al  rey  y  conducirla  á  un  lugar 
determinado,  intento  que  no  realizó,  porque  sin  duda  bafaia 
reconocido  á  D.  Fruela. 

Desde  luego  comprendió  Doña  Ermesenda  que  Rosmundo, 
impulsado  por  sus  celos ,  hacia  vigilar  la  alquería  para  descu- 
brir si  era  ó  no  engañado. 

No  dejó  de  causar  esta  noticia  alguna  inquietud  á  la  dama, 
porque  conocia  el  carácter  violento  de  su  esposo ,  y  temia  que 
se  arrojase  á  alguna  resolución  sangrienta!  y  precipitada,  ora 
para  con  ella,  ora  para  con. el  rey. 

Doña  Ermesenda,  pues,  tomó  sus  medidas  para  librarse  en 
todo  evento  del  furor  de  Rosmundo. 

Por  lo  que  respecta  al  coiade  D.  Aurelio ,  debemos  decir 
que  cuando  salió  de  la  cámara  real,  doode  dejó  al  abad  del  mo- 
m^ério  de  San  Vicente ,  se  encaminó  á  lá  prisión  de  la  reina 
y  cambió  con  el  carcelero  estas  palabras : 

— Mucho  me  pesa,  Rodrigo,  que  tengas  de  mí  algunos  mo- 
tivos de  resentimiento,  porque  en  cierta  ocasión  te  castigó  el 
rey  por  mi  causa. 

—  ¡  Oh  señor !  Aquel  castigo  fué  muy  justo.  Yo  no  habia 
cumplido  con  exactitud  las  órdenes  que  vos  me  habíais  comu- 
nicado en  nombre  de  mi  señor  el  rey. 

—  Sin  embargo,  yo  pude  haberte  escusado  y  evitarte  el  cas- 
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ligo  que  por  mi  causa  se  te  impuso.  Y  asi  lo  hubiera  hecho  sin 
duda,  si  yo  entonces  hubiera  conocido  no  solo  cuánto  el  rey  te 
estimaba ,  sino  también  la  mucha  razón  que  tenía  para  esti- 
marte por  tus  servici(/s / por  tu  lealtad  y  discreción. 

— Yo  os  agradezco  mucho ,  señor,  vuestra  buena  voluntad; 
pero  os  ruego  que  no  recordéis  con  pesar  lo  que  hace  mucho 
tiempo  que  yo  be  dado  al  olvido « 

— Ahora  bien,  ¿podría  yo  fiarme  de  tí  para  un  negocio  de 
importancia? 

— Decid,  señor. 

—  El  rey  trata  de  envenenar  á  la  reina... 

—  ¡  Qué  horror ! 

—  Y  quiere  que.  tú  le  ad¿ainislres  el  venenó. 

—  ¡Yo. lavo  mis  manos,  en  ese  orímen!  j  j  : 
-T-  ¿  Acaso  reihusas  obedecer  ?      • 

---r  ¿Puedo  rehusar  por  ventura? 

—  Entonces... 

—  Quiero  decir  que  me  es  muy  penoso  obedecer  ese  man- 
dato, y  que  siento  mucho  que  él  rey  se  haya  aoonlado  de  mí 
para  que  yo  sea  el  instrumento  de  esa  sentencia  tan  cruel. ' 

. — ^,¡  Ah  btt^n  Bodrio!  ésclamó  el  artificioso  cbnd(e.  ¡Cuán- 
to me  place  ver  en  tí  tan  generosos  sentimientos  I 

-r  Senua  prenso  tener  -entrañas  de  tigre  para,  no ' compade- 
cerse de  la  pobre  reina ,  dijo  el  siervo  mirando  dé  soslayo  al 
conde ,  a  quien  consideraba  cómo,  al  enemigo  mas  enoamkado 
de  Doña  Munia.  ^ 

,  .El  astUrto^D.fAvreUo.coikiprendió  perfectamente:  aquella 
-mirada,  y  toürióse con^ir^eiatisfeobo. 

Prepatoba ;,  efectivamente  >  una  sorpresa  al  siervo  Rodrigo, 
que  no  babia  adivinado^. ¿i  era  fácil  que  adivinase,  el  intento 
deL  conde. 

,    — ¿Y  serias  capas  de  ayudarme  en  una  empresa  que  se  aivie- 
ne  perfectamente  con  tus  deseos?  ^ 

— Veamos ,  sanor. 

~-En  Idgar  de  que  admioisbres  á  lá  reina  un  veneno,. debe- 
rás suministrarle  un  naroóticD^-*-ABÍ  se  conseguirá:  sahraj*  áJa 
reina.  . 
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El  carcelero  fijó  una  mirada  indescribible  en  el  conde ,  del 
cual  nunca  podía  esperar  que  estuviese  tan  dispuesto  á  favorecer 
á  Doña  Munia.  Además,  Rodrigo  tenia  ya  otras  razones  muy  po- 
derosas para  que  esta  proposición  se  le  antojase  estraordinaria, 
inesperada,  inesplicable,  y  hasta  insidiosa. 

— ¿Y  será  posible  hacer  lo  que  decís? 

— Nada  hay  mas  fácil. 

— ¿Supongo  que*  el  rey  habrá  mandado  que  se  le  dé  sepul- 
tura á  la  reina? 

— En  el  monasterio  de  San  Vicente. 

— ¿Y  cómo  hemos  de  sepultarla  viva? 

— Para  cuando  recobre  sus  sentidos,  puede  estar  ya  desen- 
terrada. 

—  ¡  Oh !  Ahora  lo  comprendo. 

—  I  Qué  te  parece  mi  plan  ? 

—  Escelente ;  pero  después,  ¿adonde  llevaremos  á  Doña  Mu- 
nia? preguntó  Rodrigo,  qfavando  una  mirada  aguda  como  un 
puñal  en  D.  Aurelio. 

—  A  uno  de  mis  castillos. 

.    — ¿Y  si  el  rey  llega  á  saberlo  ? 

—  ¡  Imposible ! 

—  Nada  mas  fáciL 

# 

— Ni  tú,  ni  yo,  ni  ella ,  lo  hemos  de  decir. 

— ¿Y  si  por  alguna  casualidad  qde  ahora  no  podemos  ni  sí- 
quiera  sospechar ,  llegase  á  descubrirse  que  la  sepultura  de  la 
reina  estaba  vacía? 

— Nadie  pensaría  en  nosotros.  Reclamarían  el  cadáver  á  los 
mongos. 

— Por  lo  mismo,  creo  que  los  mongos  no  consentirán  que  lo 
exhumemos. 

— Ellos  no  lo  sabrán. 

— ¿Y  cómo  hemos  de  entrar  en  el  monasterio? 

— Ya  verás  como  hay  remedio  para  todo.  ¿Te  decides? 

—  Lo  que  me  proponéis,  señor,  es  muy  grave. 
— Piénsalo  bien ,  y  resuelve  pronto. 

—  Encuentro  además  otro  inconveniente. 
—¿Cuál? 

D.  Fruela.  '  26 


202 

— Qw  la  reiaa  está  á  las  puertas  de  la  muerte.  Hoy  en  par- 
ticular ,  ha  pasado  todo  el  día  quejándose  mucho  y  dicien- 
do que  sentía  uua  angustia  en  el  pecho  que  no  la  dejaba  res- 
pirar. 

— ¿Está  sola  Doña  Muñía? 

— La  acompañan  dos  siervas  á  quienes  el  rey  concedió  per- 
miso para  que  sirviesen  á  su  señora ,  después  que  esta  pasó  dos 
noches  sin  tener  en  su  prisión  quien  le  prestase  no  ya  los  ser- 
vicios ordinarios»  sino  I03  auxilios  que  requería  el  lastimoso  es- 

» 

tado  en  que  se  hallaba. 

El  conde  parecía  no  haber  escuchado  las  úUiínas  palabras 
de  Rodrigo,  según  estaba  meditabundo. 

Al  fin  rompió  su  silencio  preguntando : 
— ¿Y  cuál  es  el  inconveniente  de  que  me  has  hablado  ? 

—  Creo  que  todo  será  inútil ,  pues  la  reina  dicen  que.  se  en- 
cuentra en  tanto  peligro ,  que  es  muy  posible  que  no  salga  de 
esta  noche.  Por  otra  parte ,  si  le  sununistramos  el  narcótieo  de 
que  me  habláis ,  es  seguro  que  solo  servirá  para  acelerar  su 
muerte »  que  sería  verdadera ,  en  vez  de  ser  ficticia. 

•  —  En  efecto,  tienes  razón.  El  brevage  siempre  ejercen'a  so- 
bre ella  una  acción  que  no  podrá  resistir,  atendido  su  estado 
de  debilidad.  ¡Infeliz  Doña  Munia !...  Al  fin  el  rey  verá  realiza- 
dos todos  sus  deseos. 

— ¿Es  posible  que  D.  Fruela  no  se  salisiaga  sino  con  la 
muerte  de  su  esposa  ? 

— A  todo  trance  quiere  castigarla  con  pen^  de  muerte. 

—  ¡  Ay !  Por  desgracia ,  Dios  parece  empeñado  en  satisfacer 
los  deseos  del  rey.  Doña  Munia  es  seguro  que  no  podrá  sobre- 
vivir muchos  días  á  su  afrenta  y  á  las  crueles  fMrivacíones  que 
ha  sufrido  y  está  sufriendo  -en  su  prisión. 

—  ¡  Cuánto  siento  las  desdichas  de  la  reina ! 

Al  oír  tales  palabras,  Rodrigo  tuvo  que  hacer  un  grande 
esfuerzo  para  ocultar  su  indignación. 

—  ¿Y  qué  te  parece  que  debemos  hacer?  preguntó  D.  Au- 
relio. . 

— Paréceme  que  lo  mejor  seria  aguardar  algún  tiempo,  á 
ver  si  la  reina  se  restablecía. 
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— Es  el  caso  qae  D.  Froela  ha  resuello  irrevocablemente 
que  Dona  Muiiia  sea  envenenada  maftana  á  mas  fardar. 

— Vos,  sin  embargo,  podéis  hacer  qué  el  rey  dilate  sns  in- 
tentos. 

— 'Es  el  único  remedio  qne  nos  resta ;  pero  no  estoy  seguro 
de  conseguirlo. 

— Vos  tenéis  mucha  influencia  sobre  D.  Fruela,  y  no  será 
dificil  que  halléis  algún  protesto  plausible  para  que  desista  de 
su  propósito «  al  menos  por  algunos  dias. 

D.  Aurelio  convino  en  que  á  esto  se  debian  dirigir  sus  es- 
fuerzos para  con  el  rey. 

En  seguida  se  despidió  muy  cariñosamente  de  Rodrigo ,  re- 
comendándole que  guardase  el  mas  inviolable  secreto  acerca 
de  aquella  conversación. 

Apenas  D.  Aurelio  hubo  desparecido  por  las  galerías  del 
alcázar /cuando  Rodrigo  mormuró  con  aire  sombrío: 

— ¡Infamo!  ¿Piensas  que  no  he  conocido  tus  intenciones?... 
Tiempo  llegará  en  que  el  rey  lo  sepa  todo  y  salga  del  error  en 
que  ahora  se  encuentra,  creyéndote  un  servidor  leat  y  un  ene- 
migo implacable  de  la  reina...  Mas  no  tenemos  tiempo  que 
perder...  Aunque  soy  un  miserable  sieryo,  mi  voluntad  en 
esta  ocasión  puedo  ser  útil  á  una  reina  que  siempre  me  ha  tra- 
tado con  cariño ,  y  también  mi  voluntad  puede  burlar  los  ini- 
cuos proyectos  de  un  magnate  que  siempre  me  ha  tratado  con 
rigor  y  desprecio...  ¡  Ha  llegado  la  hora !  :  Dios  mío,  tú  ves  mis 
intenciones  desde  el  cielo !  ¡  Ayúdame  con  tu  poder  benóGco 
y  superior  al  de  los  reyes ! 

Y  Rodrigo  penetró  en  el  calabozo  de  la  reina,  que  era  una 
estancia  ámpKa  y  fría  y  mal  amueblada.  Componíase  aquel  apo- 
sento de  una  pequeña  antecámara  donde  ordinariamente  esta- 
ban las  dos  siervas  que  servían  á  Doña  Muñía.  En  la  habitación 
interior  residía  la  reina,  y  de- allí  no  le  era  permitido  salir. 

Efectivamente ,  Doña  Muñía  se  encontraba  en  un  estado  de 
postración  qué  fácilmente  se  concibe ,  atendidas,  sus  desdichas. 

Pero  todos  sus  padecimientos  eran  morales,  y  afortunada- 
mente su  salud,  de  ordinario  robusta,  no  se  había  resentido 
mas  do  lo  que  naturalmente  sucede  con  las  aflicciones  del  es- 
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pírilu»  que  se  reflejaa  de  una  manera  inevitable  en  el  cuerpo. 

'Rodrigo  cambió  algunas  palabras  en  voz  misteriosa  con  una 
de  las  siervas,  la  cual  dio  muestras  de  asentimiento  á  lo  que  el 
siervo  le  propuso ,  entregándole  un  pomo  lleno  de  líquido^  cu- 
yas virtudes  le  encomió  el  carcelero. 

Pocos  momentos  después  cundió  por  el  alcázar  la  funesta 
noticia  de  la  muerte  de  Doña  Munia. 

El  abad  del  monasterio  de  San  Vicente  y  D.  Fruela  se  pre- 
sentaron en  la  prisión»  y  ambos  derramaron  abundantes  lágri- 
mas al  contemplar  exánime  á  la  reina. 

Ni  la  muerte»  cuyo  helado  é  inmundo  aliento  apaga  la  cen- 
tella del  espíritu  que  luce  sobre  el  semblante »  habia  podido 
desGgurar  la  sobrehumana  belleza  del  rostro  de  Doña  Munia» 
que  parecia  estar  gustando  las  delicias  misteriosas  del  sueño  de 
la  eternidad. 

En  aquella  frente  serena  y  en  aquellos  párpados  traspa- 
rentes y  sombreados  de  rizadas  y  abundantísimas  pestañas »  no 
podía  leerse  el  feo  crímea  que  mas  deshonra  á  una  mujer »  y 
de  que  tan  infundadamente  la  habia  acusado  su  esposo. 

Diríase  que  la  reina  era  la  imagen  de  la  inocencia»  que  su- 
cumbe y  muere  agoviada  bajo  el  peso  de  la  calumnia »  pero 
que-  muere  y  sucumbe  tranquila  y  magestuosa  como  el  sol  en 
el  occidente. 

El  rey  entonces  comenzó  á  sentir  crueles  remordimientos» 
porque  reconoció  la  injusticia  de  sus  sospechas. 

Ninguna  razón  clara  y  convincente  se  le  habia  ocurrido  de 
nuevo  para  creer  en  la  inocencia  de  Doña  Munia. 

Pero  no  era  su  entendimiento  el  que  veía  la  luz  de  la  evi- 
dencia »  que  le  hacia  conocer  hasta  qué  punto  se  habia  dejado 
llevar  de  una  horrible  fascinación.  Era  esa  voz  confusa»  vaga» 
misteriosa^  inde0nible»  pero  enérgica  é  incontestable»  que  den- 
tro de  nuestro  mismo  ser  nos  dice  la  verdad  pura  sin  que  po- 
damos dudar  de  ella»  aun  cuando  tal  fuese  nuestro  deseo. 

La  voz  del  sentimiento »  aunque  tardía »  resonaba  á  la  vez 
dulce  y  terrible  en  el  alma  de  D.  Fruela»  diciéndole  sin  cesar: 
—  ¡  Has  asesinado  á  tu  esposa  inocente !  ¿En  dónde  encon- 
trarás el  tierno  amor  que  te  profesaba  ?  ¡  Su  vida  y  tu  felicidad 
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han  sido  el  juguete  de  esas  fantasmas  engañosas  y  crueles  que 
se  llaman  sospechas  sin  fundamento ! 

Y  el  rey  sufria  todas  las  torturas  infernales  de  la  desespe- 
ración, bajo  este  pensamiento  desgarrador  como  el  remordí-^ 
miento,  inevitable  como  la  muerte. 

—  ¡  Dios  mió !  esclamó  con  un  acento  en  que  se  revelaba  la 
tristeza  y  la  amargura  mas  inconsolable.  ¿Por  qué  fatalidad  in- 
concebible no  se  me  han  ocurrido  hasta  ahora  sino  pensamien- 
tos de  sangre  y  horrorosas  sospechas?  ¿Por  qué  ahora  creo  en 
la  inocencia  de  esta  mujer  adorada ,  cuya  desventura  he  labra- 
do yo  mismo  con  inaudita  crueldad  ?  ¡  Infeliz !  En  este  calabozo 
húmedo  y  frió ,  \  cuánto  habrán  padecido  tus  miembros  delica- 
dos !  ¡  Yo  no  he  sabido  lo  que  he  hecho ! . . .  Perdona ,  amada 
Munia;  perdóname  la  afrenta  que  he  lanzado  sobre  tu  honor  y 
las  horribles  privaciones  que  en  esta  mansión  inmunda  te  he  . 
hecho  padecer...  ¡  Ay  de  mí !  ¡  Para  siempre  te  he  perdido,  y 
en  el  momento  mismo  de  perderte,  es  cuando  el  ángel  de  la 
verdad  me  ilumina  con  sus  rayos  y  me  devuelve  la  santa  con- 
fianza del  amor  conyugal!...  ;Me  parece  que  te  burlas  de  mi 
arrepentimiento!  ¡Tienes  mucha  razón!  ¿ Por  qué  he  llegado 
tan  tarde  á  conocer  mis  desvarios?  ¡Perdóname,  amada  Munia, 
perdóname ! 

Y  D.  Fruela  lloraba  sobre  el  pálido  rostro  de  la  infeliz  pri- 
sionera ,  cuyo  espíritu  habia  volado  á  la  mansión  de  los  ánge— 
les,  rompiendo  la  doble  cárcel  del  cuerpo  y  del  calabozo  que 
le  oprimia. 

Entre  tanto  el  anciano  abad  permanecía  inmóvil  y  lloroso 
junto  al  lecho  en  que  yacía  la  que  un  tiempo  fué  el  encanto  de 
Oviedo ,  por  la  bondad  de  su  corazón  y  por  la  peregrina  hermo- 
sura con  que  el  cielo  habia  querido  dotarla,  que  nunca  con  mas 
razón  que  al  tratarse  de  la  esposa  de  D.  Fruela,  pudo  decirse 
que^a  desgracia  y  la  hermosura  van  siempre  asidas  de  la  mano. 

—  ¡Este  es  él  corazón  del  hombre !  pensaba  el  abad.  ¡Así 
ha  sucedido  siempre  á  la  virtud  y  al  heroismo!  Durante  la  vida  * 
no  hay  mas  que  abrojos;  pero  al  borde  de  la  tumba  es  cuando 
brotan  las  bellas  flores,  cuyo  aroma  perciben,  aunque  no  quie- 
ran ,  hasta  los  mismos  que  con  las  manos  teñidas  en  sangre  y 
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Gon  el  corazón  ardiendo  en  odio  cavaron  prematuramente  so 
sepulcro...  ¡Ahora  se  arrepiente  el  rey!...  ¡Dios  mió»  tened 
misericordia  de  él ! 

—  Tú  no  me  perdonarás ,  amada  esposa  mia ,  tú  no  debes 
perdonarme.  ¿Por  ventura  lo  merezco? 

— No  os  inquietéis  con  tales  pensamientos.  Ella  misína  me 
habia  dicho  que  siempre  os  amaba ,  y  que.  os  perdonaba  con 
todo  su  corazón.  Vuestra  esposa  ha  sido  una  mártir  en  su  muer- 
te, y  durante  su  vida  ha  sido  un  ángel»  y  los  ángeles  no  guar- 
dan rencor. 

—  ¡  Qué  bálsamo  de  consuelo  derraman  en  mi  espíritu  vues- 
tras palabras!  Sí...  ella  no  ha  muerto»  ella  vive  en  otro  mun- 
do mejor»  y  ve  mi  alma  desde  las  alturas... 

—  Sí  queréis  merecer  el  perdón  de  vuestrft  ei^sa  y  del  Dios 
tres  veces  Santo »  desde  hoy »  señor»  debéis  proponeros  con  todo 
vuestro  entendimiento»  con  toda  vuestra  voluntad  y  con  todas 
las  fuerzas  de  vuestra  alma»  el  mudar  de  vida  y  reparar  por  todos 
los  medios  que  estén  á  vuestro  alcance  las  injusticias»  los  crí- 
menes que  habéis  cometido. 

— Yo  lo  juro  por  la  memoria  «de  esta  mujer  querida ;  yo  jaro 
sobre  sú  cadáver»  para  mí  sagrado »  que  enmendaré  todas  mis 
faltas »  que  resarciré  todos  los  agravios »  que  repararé  todas  las 
ofensas  que  baya  podido  hacer. 

Y  así  diciendo»  D.  Fruela  estendió  su  mano  sobre  la  frente 
alabastrina  del  cadáver  de  la  infortunada  reina. 

Luego  añadió : 

—  Yo  publicaré  mi  error  delante  de  todos  mis  vasallos»  para 
lavar  la  afrenta  que  he  arrojado  sobre  tu  frente»  amada  espo- 
sa mia. 

—  ¡  Hé  ahí  una  resolución  acertada »  y  que  yo  apruebo  con 
toda  mi  alma !  esclamó  gozoso  el  abad»  que  veía  conmovido  el 
sincero  arrepentimieíito  del  rey. — Sin  embargo»  señor»  no  es 
á  ella  á  quiea  habéis  deshonrado  con  vuestra  Kgereza  culpable 
en  acusarla  de  adulterio.  ¡  Y.  A.  es  quien  se  ha  deshonrado  al 
publicar  tales  sucesos»  que  deberían  haber  quedado  ocultos  en 
el  misterio  mas  impenetrable»  aun  cuando  hubiesen  sido  cier- 
tos !  ¡  Tal  debería  haber  sido  vuestra  conducta !    . 
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—  ¡  Yo  reconozco  mi  error !  Ya  no  me  es  dado  hacer  otra 
cosa ;  ya  no  puedo  reptrar  de  otro  modo  mi  lamentable  ce- 
guedad. 

—  ¡  Y  hacéis  muy  bien»  señor !  El  único  medio  de  borrar  el 
deshonor  que  cubre  vuestra  frente»  es  que  publiquéis  con  sin- 
ceridad vuestro  error  en  presencia  de  vuestro  vasallos. 

'     —  Si .  venerable  abad ,  ese  es  mi  pensamiento ,  mi  deseo  y 
mí  deber. 

—  Aun  podéis  reconquistar  un  nombre  glorioso  á  los  ojos  del 
mundo  y  á  los  ojos  de  Dios»  si  hacéis  lo  que  decís. 

— 'Y  no  me  contentaré  con  eso  solo.  De  hpy  en  adelante» 
ni  un  solo  dia  dejaré  de  elevar  mi  espíritu  á  Dios «  orando  por 
mi  adorada  esposa.  Yo  levantaré  un  mausoleo  tan  suntuoso  que 
sea  la  admiración  de  las  gentes»  y  un  testimonio  imperecedero 
de  mi  amor »  de  mi  crueldad  y  de  mi  arrepentimiento.  Y  en 
tanto  que  la  vida  me  dure »  yo  visitaré  el  sepulcro  de  Munia 
todos  los  días  cuando  el  alba  comience  á  sonréfirse  en  el  cielo» 
y  todas  las  tardes  cuando  el  sol  vaya  á  morir  en  occidente.  En 
este  deber »  por  doloroso  que  sea »  cifraré  ya  la  única  alegría 
que  puede  gozar  mi  corazón  lacerado...  ¡Qué  tarde  he  cono*- 
cidb  mis  errores !  ¡Guán  desgraciado  nací!  ¡Guán  sombríos  ho- 
rizontes 0ie  presenta  la  vida !  ¡  Desde  este  dia »  mi  alma  vivirá 
siempre  abismada  en  la  amargura  de  un  dolor  inconsolable ! 

Galló  el  rey»  y  sus  ojos»  inundados  de  lágrimas»  no  se  apar- 
taban un  punto  del  cadáver  de  la  infortunada  reina. 

— La  Providencia  de  Dios »  decia  el  abad »  es  la  única  que 
sabe  el  seoreto  maravilloso  de  producir  bien  del  mal.  Ha  so- 
brevenido una  horrible  desgracia;  pero  al  mismo  tiempo»  señor» 
es  para  mí  un  consuelo  inesplicable  el  veros  penetrar  con  paso 
firme  por  la  senda  fecunda  del  arrepentimiento. 

Y  el  buen  abad  aconsejó  á  D.  Fruela  que  se  retirase  cuanto 
antes  de  aquel  funesto  recinto. 

El  reyv  que»  al  parecer»  se  hallaba  muy  dolorosamente  afec- 
tado » acedió  á  esta  demanda. 

Retiróse  D.  Fruela  seguido  del  anciano  abad»  que  no  quiso 
abandonarlo  para  prodigarle  los  consuelos  que  el  triste  estado 
de  su  corazón  en  aquellos  momentos' requería. 
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¡  Cuánto  se  engañaba  el  baen  abad  al  creer  sinceras  las  de- 
mostraciones de  dolor  y  arrepentipiiento  que  con  tanta  efusión 
habia  hecho  D.  Fruela ! 

Ya  tendremos  ocasión  de  ver  hasta  qué  punto  el  pérfido 
monarca  habia  sabido  ocultar  sus  verdaderas  intenciones  con  la 
máscara  brillante  y  seductora  de  un  arrepentimiento  estéril 
y  tardío. 

Entre  tanto ,  la  funesta  noticia  de  la  súbita  muerte  de  Do- 
ña Munia  habia  cundido  rápidamente  por  todos  los  ámbitos 
del  alcázar. 

Pero  si  tan  inesperada  nueva  causó  en  todos  sorpresa  y  so- 
bresalto, debemos  decir  en  particular,  que  fué  por  estremo  do- 
lorosa  para  dos  mujeres  que  acababan  de  penetrar  precedidas 
de  un  siervo  por  un  postigo  escusado  del  alcázar. 

Fácilmente  adivinará  el  lector  que  hablamos  de  la  anciana 
Nunilo  y  de  la  joven  y  bella  hermana  del  conde  D.  Aurelio,  que 
tan  vivo  interés  se  tomaban  en  la  suerte  de  la  infeliz  Doña 
Munia. 

Guando  supieron  la  horrible  catástrofe  que  tan  inesperada- 
mente acababa  de  ocurrir ,  aquellas  dos  mujeres  generosas  que- 
daron aterradas  como  si  un  rayo  hubiese  caido  á  sus  pies. 

Como  las  nieblas  se  desvanecen  á  los  rayos  del  sol ,  así  se 
habían  desvanecido  todos  sus  proyectos  con  aquel  suceso  ines- 
perado. 

Por  último,  deseosas  de  adquirir  algunos  pormenores  acerca 
de  la  muerte  de  la  reina ,  enviaron  al  siervo  que  las  habia  acom- 
pañado á  la  alquería  para  que  se  informase  de  todo  lo  acaecido, 
interrogando  al  carcelero. 

El  siervo  manifestó  á  Rodrigo  el  objeto  que  le  llevaba  á 
hablarle  por  orden  de  Nunilo  y  de  Floreva. 

Rodrigo ,  sin  responder  una  palabra ,  se  encaminó  recata- 
damente al  aposento  en  que  se  hallaban  la  nodriza  de  Doña 
Munia  y  la  amiga  de  Doña  Ermesenda.  ^ 

— ¿Es  verdad  que  ha  muerto  la  reina?  preguntó  con  ansiedad 
indefinible  la  anciana,  cuando  Rodrigo  estuvo^ en  su  presencia. 
—  ¿Cómo  ha  sucedido  tal  desgracia,  cuando  menos  se  es- 
peraba? preguntó  Floreva  llorando. 
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Rodrigo  pasé'ó  én  torno  suyo  una  mirada  escrutadora ,  diri- 
gióse lentamente  hacia  la  puerta,  y  cerrándola  cuidadosamente 
se  volvió  á  las  damas  diciendo : 

— No  os  aflijáis,  señoras,  pues  no  creo  que  haya  motivo 
para  ello. 

—  ¡La  reina  ha  muerto,  y  no  hay  motivo  para  afligirnos!  es- 
clamaron á  la  vez  Nunilo  y  Floreva. 

— No  ha  sucedido  mas  de  lo  que  ntes  habiamos  previsto. 
— Pero  esta  noche  nada  debia  suceder. 
— Ha  sido  indispensable  anticipar  la  realización  de  nuestros 
{proyectos, 
— ¿Y  qué  causa  ha  motivado  esa  anticipación? 

—  La  ferocidad  del  rey,  que  intentaba  envenenar  mañana  á 
la  reina. 

-~  ¡  Qué  horror !  esclamaron  á  la  vez  Floreva  y  Nunilo. 

^>^ Ahora  bien,  yo  he  conjurado  la  tempestad  con  el  atrevi- 
do'golpe  que  he  dado. 

— ¿Y  qué  has  hecho? 
Rodrigo  cambió  algunas  palabras  en  voz  muy  misteriosa  con 
aquellas  dos  mujeres,  que  tan  generosamente  habian  arrostrado 
todos  los  peligros  por  salvar  á  Doña  Munia. 
*      Cuando  el  carcelero  hubo  concluido  este  relato ,  Nunilo  y 
Florera  lanzaron  un  grito  de  alegría. 

Rodrigo  salió  en  seguida  del  aposento ,  y  se  dirigió  rápida- 
mente á  la  prisión  donde  yacía  el  cadáver  de  la  reina. 


D.  Fruela.  27 


CAPHDLO  XVL 


De  la  temerosa  aventura  que  sucedió  en  el  castillo  de  los  Lameritos 
.  oí  infante  Wilharasio  y  sus  compañeros. 


L 


A  noobe  kdbia  estendido  su  velo  de  sombras  sobre  la  ancha 
faz  de  la  tierra. 

El  huracán  bramaba  en  las  almenas  del  solitario  castillo,  y 
mezclaba  sos  roncos  rugidos  al  eco  magidor  del  torrente  que 
se  desgajaba  en  aquellas  sierras  fragosas. 

Negras  nubes  revoloteaban  en  torno  de  las  altísimas  torres 
cubiertas  con  el  color  sombrío  de  los  siglos ,  y  que  parecian  la 
mansión  de  los  espantos. 

Y  á  todos  los  siniestros  ruidos  de  la  noche  se  mezclaban  los 
lúgubres  chirridos  de  las  aves  agoreras  y  la  voz  de  los  cenfine-* 
las ,  que  de  tiempo  en  tiempo  se  repetía ,  perdiéndose  en  los 
espacios  como  un  lamento. 

En  el  interior  de  aquella  solitaria  fortaleza ,  y  durante  el 
silencio  nocturno ,  velaban  en  su  aposento  el  infante  Wimara- 
sio  y  sus  amigos ,  á  la  vez  que  el  alcaide  departía  en  conversa- 
ción muy  animada  con  el  anciano  capellán. 

Para  el  cabal  entendimiento  de  nuestra  verídica  historia, 
fueraa  es  presentar  al  lector  la  doble  escena  que  á  la  sazón  tenia 
lugar  en  el  castillo. 

Yfi  sabemos  que  nuestros  caballeros  habian  determinado  de 
común  acperdo  aparecer  á  los  ojos  del  alcaide  como  recaderos 
del  rey. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  tal  proyecto  no  dejaba  de 
ofrecer  muchas  y  serias  dificultades. 

Y  efectivamente,  si  D.  Fruela  en  realidad  habia  mandado 
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quitar  la  vida  al  aooíaoo  Ar^erico  >  el  alcaide  m  podía*  menos 
de  cMOcer  el  eogano  de  queatros  icabaUeros «  9Í  e^os  ahora 
défliaods^n  que  fuese  restituido  á  la  libertad  el  qite  ya  debe- 
ría donnir  bajo  la  losa  del  aepuloro  el  aueoo  de  la  muerte. 

El  infante  y  sus  aiBÍges  recoiiociaa  la  parte  débil  de  w  pror 
yecto ;  mas  no  obstante « impelidos  por  q1  noble  de^eo  de  des- 
cifrar el  enigma  de  la  suerte,  de  Argróoo,  arrostr^on  ^n  va<- 
leroso  brio  y  serenidad  ittperturbsible  tpdaf  h^  opn$eoue^(>ias, 
eoaleaquiera;  que  fuesen »  del  atrevido  golpe  ^  intentaban» 
tomand(t  el  ootfibre  y  la  autorización  del  rey. 

Asi*  pues«  manifestiuxm  al  alcaide  de  parte  de  D.  Fruela 
que  les  entregase  la  persona  de  Argerico* 

Hombre  oauto  y  esp6rimentado  «1  alo^iidQ »  preguntó ,  in- 
quirió^ dudó,  y  por  último,  no  se  reaplvió  en  aquella  nopbe  á 
entregar  á  nuestros  personagei  el  prisionero ,  manifestando  que 
necesitaba  tomarse  algún  tiempo  pafa  evacviar  on  todas  sus 
partes  la  orden  de  D.  Fruela. 

A  pesar  de  la  absoluta  reserva  que  habia  guardado  el  alcai- 
de,  no  babia  podido  ocultar  una  cosa  nluy  importante  para 
nuestros  eaballerod ,,  cual  era  saber  que  Argírico  aun  exastia. 

En  ua  diiatodo  aposento,  euy^  adoAio  consistia  en  algunos 
escañes  colocados  al  rededor  de  las  paredes,  de  las  cuales  pen- 
dían algunas  armaduras,  se  encontraban  cuatro  caballeros  que 
sin  desnudarse  habíanse  reclinado  sobre  sus  respectivos  lechos. 

—  ¿Y  qué  pensáis  de  las  palabras  del  alcaide?  preguntó  Wí- 
mfiraaio.       * .     . 

—  Que  tal  vez  ha  sospechado  elfiaude,  reppso  Fromeslano. 

— ^.)Par  diez !  exclamó  Fandila.  Sí  y^  tal  creye/se^  os  propon- 
dría qMe  proe^rásemos  salir  cuanto  up^e^  «de  esta  madrigu^a, 
pprqtie  si  el  alcaide  desconfiara,  es  segvro  qfie  intentará  hacer 
una  diablwacon  nosotros.  AfortUinadam^Qte  oreoqu?  el  alcaide 
úada.ba  sospechado» 

— Pues  yo  soy  de  opinión  contraria,  dií<>  Leandro,  que,  eomo 
mas  entrado  en  años,  era  el  mas  prudente. 

— Muy  sensible  sería,  dijo  Fromestano,  que  también  nos 
encarcelasen. 

—  Será  muy  sensible  sin  duda ,  pero  lo  creo  muy  probable. 
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— Pues  viviremos  alerta  y  nos  defenderemos  hasta  el  último 
trance.  Nuestros  escuderos  tienen  aviso  de  acudir  cuando  yo 
suene  un  silbato ,  y  dado  que  las  gentes  de  armas  del  castillo 
por  su  número  puedan  vencernos,  vive  Dios  que  hemos  de  ven- 
der muy  cara  nuestra  libertad  ó  nuestra  vida. 

— ¥  en  último  caso,  dijo  el  infante,  manifestaremos  con  no- 
ble franqueza  al  alcaide  et  verdadero  objeto  que  nos  trae  aquí. 
Él  parece  hombre  honrado ,  y  yo  creo  que  no  permanecerá  in- 
sensible al  dolor  de  tres  hijos  que  intentan  libertac  ¿  su  anciano 
padre ,  injustamente  preso  por  una  orden  caprichosa  del  rey. 

— En  fin,  mañana  veremos  lo  que  hemos  de  hacer,  en  vista 
de  lo  que  con  nosotros  hagan. 

—  Convendrá ,  sin  embargo ,  que  durante  esta  noche  tome- 
mos  algunas  precauciones. 

— Eso  es ,  mientras  que  dos  de  nosotros  duerman ,  los  otros 
dos  deben  velar. 
— ¿No  os  parece  que  sería  mejor  otra  cosa? 
— Veamos. 

—  Todo  se  encuentra  en  silencio  en  el  castillo,  la  noche 
está  muy  oscura ,  la  lluvia  caeá torrentes ,  los  centinelas  pro- 
curarán en  lo  posible  guarecerse  de  las  inclemencias  del  cielo. 
Nada ,  pues ,  hay  mas  fácil ,  que  recorrer  sin  ser  vistos  todos 
los  ámbitos  de  la  fortaleza ,  y  practicar  un  reconocimiento  que 
puede  ser  muy  fecundo. 

—  ¿Y  qué  te  prepones  con  eso? 

— Averiguar  en  dónde  se  halla  la  prisión  de  nuestro  padre, 
y  ya  que  esta  misma  noche  no  nos  sea  posible  darle  libertad, 
podremos  al  menos  tener  y  darle  el  consuelo  de  hablarle  algu- 
nas palabras  é  infundir  en  su  corazón  la  esperanza  de  que  muy 
pronto  se  verá  libre ,  ó  nosotros  habremos  dejado  de  exirtir. 

Y  así  diciendo ,  Fromestano  se  puso  de  pie  en  la  estancia. 
En  sus  ojos  brillaba  el  santo  fuego  del  amor  filial ,  y  su  actitud 
y  su  semblante  revelaban  la  esforzada  resolución  del  guerrero. 

El  infante,  Leandro  y  Fandila  aprobaron  las  palabras  de  Fro- 
mestano ,  y  se  dispusieron  á  seguir  en  un  todo  su  opinión* 

Los  cuatro  caballeros  salieron  de  la  estancia ,  y  se  perdieron 
en  los  dilatados  tránsitos  del  castillo. 
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Entre  tantos  el  alcaide  trataba  de  aclarar  sus  dudas ,  toman- 
do consejo  al  capellán.  .  * 
-^  ¿Qué  os  parece  del  recado  que  mo  envía  el  rey  ? 

—  Qué  debéis  obedecer  sus  órdenes.  * 
— Et  caso  es  que  yo  tengo  algunas  dudas. 

• — ¿De  qué  dudáis? 
— De  la  veracidad  del  recado  de  D.  Fruela. 
— 2^^^^  motivos  tenéis  para  no  dar  crédito  á  los' recaderos? 

—  Pregunta  es  esa  á  qu^  no  sabró  responder  como  Dios  man^ 
da ,  quiero  decir ,  que  ignoro  en  qué  consiste  ^ue  no  me  ins- 
piren los  recaderos  toda,  la  confianza  que  yo  quisiera/ 

— T¿Y  por  qué  ós  inspiran  desconfianza? 

—  Se  me  hace  muy  estraño  que  el  rey ,  después  de  haber- 
me dado  órdenes  tan  severas»  y  aun  crueles^  respecto  al  anciano 
Argerico,  caiga  ahora  en  la  contradicción  de  mandarme  que  le 
ponga  en  libertad. 

—  Eso^  sin  embargo^  no  me  parece  tan  estrado ,  antes  bien 
lo  creo  muy  natural.  El  rey  jpuede  haber  encontrado  motivos 
<p]e  le  hayan  hecho  modificar  su  conducta,  su  opinión,  y  has^i 
su  afecto  hacia  Argerieo.» 

— Podrá  suceder  como  decís,  no  lo  veo  de  todo  punto  im- 
posible; pero  yo  no  sé  por  qué  me  b^  causado  mocha  estrañeza 
tan  repentina  mudanza  en  el  ánimo  del  rey.  Por  otra  parte,  los 
recaderos  al  relatar  su  mensage  manifestaron  ciiBrta  vacilación 
que  me  ha  hecho  entrar  en  sospecha. 

—  Francamente ,  yo  creo  que  vuestros  recelos  son  infun- 
dados. 

— De  todos  modos  bueno  será  que  tomemos  algunas  pre- 
cauciones. '  .        • 

— ¿Y  qué  precauciones  pensáis^ adoptar ? 

— Las  que. dicta  la  prudencia  en, tales  casos.  Yo  hubiera 
podido  muy  bien  poner  en  Hbertadá  Argerico  esta  misma  no^- 
che;  pero  he  dilatado  el  hacerlo,  porque  delseaba  consultaros 
sobre  este  asunto. 

—  Consultadme,  pues,  sobre  lo  que  os  plazca.  Yo  os  diré  fran- 
camente mi  opinión. 

—  He  querido  retardar  el  obedecer  la  orden  del  rey,  para 
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tomarme  tiempo  no  solo  de  coosuHaros»  sino  de  enviar  un  tnen- 
sagero  á  D.  Fruela  para  que  este  confirme  el  mand^U)^  y  yo 
pueda  darle  omnplimiento  con  la  seguridad  de  obtar  acerta- 
damente. 

Al  oír  tales  palabras,  el  capeUao  permaneció  durante;  algu- 
nos momentos  en  estremo  taciturno. 
Al  fin  rotnpió. su  silencio  dJcÁeodo ; 

*— No  me  parece  mal  vuestro  propósito,  antes  bíea  lo  aprue- 
bo, como  asas  propio  da  un  hombre  prudente  y  asperiBieniado. 

— 2  ^^is  W  ^^^  enviar  un  measagero  ^1  re]f  7 

— No  lo  creo  del  todo  inoportuno.  No  obstante,  ese.paso  tiene 
un  inconveniente.  '  ;. 

--aCuál? 

«^¿Queréis  que  los  recadaros  se  aperoíbao  4a  vuestra  des^ 
confianza? 

— No  puedo  negaros  que  sería  mejor  que  nosB apísreibiaran. 

— Es  impoáiblB  que  dejen  de  advertirlo «  si  enviajs  el  men- 
sageal  rey ,  supuesto  que  la  tardanssa  en  ser  deí^obadosi,  les 
revelaría  vuestra  conducta*  Además,  babais  perdido  yá  nolueho 
tiempo.  Hace  ya  tres  bdras  que  el  mensagero  debería  ir  de  ca- 
mino, en  el  caso  de  que  os  hubiéseífi 'decidido  é  tomar  ena  pre- 
caución. ^^Abora  bien,  y&j  á  haceros  una  preguAta^  ¿finando 
el  rey  os  envió  á  Argerieo,  os  ord^ió  por  asbrita  qua  le  enoer- 
,  raséis  en  una  prisión? 

— No  por  cierto.  El  rey  me  comnnicó  ana  órdenes  por  media 
del  conde  D.  Aurelio. 

—  Entonces  nada  tiene  de  estrano  que  abora  os  báya.aaívii-> 
do  á  dedr  su  voluntad  por  medio  de  recadaras ;  pues  asuntos 
de  esta  especie,  y*muclv>  mas  cuando  se  trata  de  personag^  co- 
mo Argerico,  exigenpor  sü  mssmaÁodolaUnareservaestreniada. 

— Muy  bien,  en  esa  punto  pebsais  ascacttimente  como  yo; 
pero  por  lo  mismo ,  me  sorprende  que  e]  rey  baya  sido  AaA  poco 
cauto,  que  en  vez  de  confiar  su  secreto  ó  un  caballero  isolo, 
como  parecía  natural  que  lo  hubiese  becbo  ^  me  haya  anvjado 
cuatro. 

—  Lo  escrito  siempre  aparece ;  pero  verba  wlanL  Ad »  pues, 
eso  no  prueba  sino  que  el  rey  no  ha  tenido  inconveniente  en 
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comunicar  de  palabra  sus  órdenes  á  esos  cuatro  caballeros^ 
Además  >  et  seguro  que  D«  Froela  tendrá  sm  mirai  respecto  á 
Argeñeo»  y  habrá  enviado  mas  de  un  recadero  para  que  lo  es^ 
colten  los  cuatro  basta  el  punto  que  se  les  haya  designado..  >  * 

El  alcaide  comprendió  que  el  capellán  ee  liaUa  ^^ueskb  en 
lo  cierto ,  y^por  lo  tanto,  estabe  ya  <easi) decidido  á  despachar 
&TOrableinente  á  los  enviados  del  rey» 

Sin  embargo ,  un  resto  de  desconfianza  le  hiao  insistir : 

—  ¿  Y  si  fuesen  unos  impostores  ?  <     • 

-r^Mas  de  una  vez  ha  sucedido  que  han  usurpado  el  nom- 
bre y  la  autoridad  del'rey  para  casos  aemejantes. 

-^  Y  ahora  pudiera  yo  encontrarme  en  peligro  de  s^  víoti-' 
ma  de  uno  de  tantos  Janees  como  se  ban  jngado  en  estos  últi- 
mos tiempos  á  los  alcaides. 

-^Pues  en  tal,  caso  lo  mejor' que  podéis  hacer  es  bascar  el 
medio  de  entreteqer  aquí  dos  ó  tres  diasá  ios-recaderos /hasta 
tanto  que  regrese  él  mensagero  que  enviéis  con  te  confirma-* 
eion  de  la  ¿rden  de  D.  Fm^la.  Pero  si  os  habéis  de  decidir,  no 
hibei»iie  perder  tiempo »  pues  convíf  no. cuanto  antes  salir  de 
dudas.  El  ejetapio  que  me  habéis  eitado.de  mensages  supues^ 
toe  me  ba  hecho  mucha  improBion ,  y  ahora  compreodo  que 
obrareis  con  suma  prudencia  no  obedeciendo  al  pronto  el  man^ 
dato  qqe  os  han  transmitido  los^ recaderos.  Por  otra  partCi  sean 
ó  no  bien  fundadas  vuestras  sospechas,  el  rey  na  podrá  menos 
de  apobar  vnestra  preeaucton  y  vuestro  celo« 

-^Sí»  sí,  taiek  raaofi.  Ahora  mi^no  voy  á  enviar  un  mensa- 
gero al  rey.  Mientras  yo  hago  que  se  díspbnga  á  partir  el  valien- 
te Munio,  vos  podéis  encaifgiiros  de  escribir  la  epístola,  que  ha 
de  llevar  para  D.  FVuela  refiriéndole  todo  lo  acaecido^  y  la 
causa  de  mi  desconfianta  y  de  mis  precauciones. 

— Muy  bien,  fieácuidád ,  que  todo  se  le  referirá  á  S«  A.  <^omo 
conviene. 

El  alcaide  salió  ¿dar  sus  órdenes: á  Ihinio ,  que  pocos  mo- 
mentos después  salió  del  castillo  con  dirección  á  Oviedo. 

Entre  tanto »  el  infente  y  sus  amigos  caminaban  por  los  es- 
tensos ámbitos  de  la  solitaria  fortalesa. 

Después  de  bajar  una  prolongada  escalera  en  forma  de  ca- 
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racol,  y  cuyos,  escalones  estaban  ya  muy  desgastados ^  llegaron 
á  un  anchuroso  patio ,  en  cuya  pared  frontera  se  divisaha  una 
puerta.  Nuestros  caballeros  se  encaminaron  á  ella ,  y  la  encon- 
traron entornada. 

Aquella  puerta  daba  paso  á  una  estensa  galería  cuya  bóve- 
da era  elevadísinia,  y  cuyo  pavimento  era  de  mármoK 

Los  caballeros  se  babian  dirigido  á  la  puerta,  porque  habían 
visto  una  lamparilla  pendiente  de  una  cadena  debajo  de  un  co- 
bertizo. 

A  los  pálidos  reflejos  de  aquella  luz  pudieron  distinguir 
nuestros  aventuceros  la  entrada  de  la  galería ,  que  se  dilataba 
en  une  línea  recta  hasta  perderse  en  un  océano  de  tinieblas. 

Los  jóvenes  penetraron  denodadamente  por  aquel  recinto 
solitario. 

Súbito  se  detuvierbn  <en  sií  marcha. 

Habian  <ttdo  «una  voz  que  se  perdía  en  aquellas  concavida- 
des como  un  fúnebre  lamento. 

Guiados  por  aquella  especie  de  quejido,  nuestros  caballeros 
adelantaron  lentamente  por  aquella  estensa  galería »  hasta  que 
á  su  derecha  oyeron  un  confuso  rumor  de  pasos. ' 

Los  jóvenes  se  detuvieron  como  si  hubiesen  cebado  raices 
en  el  suelo. 

Cada  vez  mas  se.  iba .  aproximando  el  ruido  de  los  pasos  y 
como  eLcrujir  de  un  tr^ge  talar.  • 

Los  caballeros  comprendieron  al  fin  que  la  galería  estaba 
cortada  transversalmente  por  otra  crujía  inmensa  que  debia 
tener  la  entrada  por  otra;  parte. 

Retiráronse  todo  lo  mas  que  pudieron  del  sitio  donde  des- 
embocaba la  galería  transversal,  y.  se  pusieron  en  observación 
para  ver  quién  pasaba  por  aquel  sitio  á  tales  horas. 

Fromestano  se  felicitaba  de  haber  llevado  á  cabo  su  propó- 
sito ,  pues  estaba  seguro  de  que  aquel  incidente  habia  de  des- 
cubrirle la  clave  de  los  misterios  del  solitario  castillo  de  los 
Lamentos. 

Un  peligro,  sin  embargo ,  tenian  que  temer  nuestros  caba- 
lleros ,  y  era  el  ser  descubiertos  por  la  persona  que  por  allí  se 
aproximabai  Si  tal  llegaba  á  suceder,  los  jóvenes  podían  desde 
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luego  renunciar  á  hacer  niugun  descubrimiento  importante. 

Por  último  vieron  cruzar  dos  figuras  que  ^afortunadamente 
siguieron  el  camino.  Una  da  ellas  tenia  una  talla  de  gigante^  y 
llevaba  una  lamparilla.  La  otra  figura  al  pasar  había  conníovido 
profundamente  á  nuestros  caballeros.  La  crujiente  seda  de  su 
vestido ,  la  esbeltez  de  su  talle ,  y  el  paso  airoso  y  ligero ,  daban 
á  entender  que  era  una  dama  joven  y  hermosa. 

Tan  bella  aparición  cansó  en  el  ánimo  de  nuestros  aventu- 
reros la  misma  grata  impresión  que  causan  después  del  estéril* 
y  helado  invierno  los  primeros  soplos  de  los  céüros  y  el  primer 
aroma  de  las  rosas  primaverales. 

Rápidos  como  exhalaciones ,  y  recatados  y  silenciosos  como 
el  espíritu  de  la  soledad ,  se  lanzaron  los  caballeros  en  pos  de 
las  dos  figuras. 

Después  de  haber  recorrido  una  sérieT  interminable  de  ga- 
lerías y  pasadizos ,  el  gigante  y  la  dama  entraron  por  una  pe- 
queña puerta  de  bronce ,  y  bajaron  por  una  escalera  que  se 
sumergia  en  las  entrañas  de  la  tierra  áTuna  profundidad  incon- 
cebible. 

Como  perdidos  en  un  océano  de  tinieblas  quedáronse  nues- 
tros jóvenes  cuando  les  faltó  el  débil  reflejo  de  la  luz  que  lle- 
vaba la  gigantesca  figura ,  luz  que  hasta  entonces  les  habia  ser- 
vido como  de  faro  y  de  guia. 

Por  fortuna  para  nuestros  espedicionarios ,  las  misteriosas 
figuras  no  habian  cerrado  la  puerta  planchada  de  bronce. 
Guando  llegaron  á  ella  los 'jóvenes,  pudieron  aun  divisar  el 
^último  resplandor  de  la  lamparilla. 

Desnudas  las  espadas,  y  apercibidos  á  todo  cuanto  pudiera 
acaecerles,  se  lanzaron  por  Ib  escalera  en  seguimiento  de  aque- 
lla pareja,  qué  formaba  un  singular  y  misterioso  contraste. 
¿Quiénes  podrían  ser  aquel  hombre  disforme  y  gigantesco ,  y 
aquella  dama  airosa  -y  esbelta  que  en  el  silencio  de  la  noche 
recorrían  juntos  los  tránsitos  lúgubres  y  solitarios  del  castillo? 
¿  Qué  cita  misteriosa ,  qué  tenebroso  designio  iban  á  realizar  en 
las  profundidades  de  un  subterráneo ,  en  tanto  que  sobre  la 
superficie  de  la  tierra  la  naturaleza  entera  se  estremecía  ru- 
giendo con  el  aliento  y  con  la  voz  de  la  tempestad?  Bramaban 
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los  aquilones ,  pálidoB  relámpago»  hendían  el  espacio  ¿  y  la  llu- 
via se  desgajaba  á  torrentes. 

Inútil  sería  encarecer  la  vivísima  curiosidad  de  que  se  ba- 
ilaban poseídos  nuestros  caballearos  por  descifrar  aquel  enigma, 
el  origen ,  el  nombre  >  la  edad ,  la  condición  y  los  in  tedios  de 
aquellos  dos  estraños  personages. 

Guando  acabaron  de  bajar  la  interminable  escalera /se  en* 
contraron  en  un  espacioso  subterráneo  que  se  dilataba  én. forma 
6ircUlari  En  torno  de  aquel  recinfo  se  veía  como  uña  especie 
de  pórtico  tomado  por  una  arcada. sostenida  por  enormes. pír* 
lares.  .    '        *     • 

En  el  nuixo»- frente  de  un  arco  del. cual  pendía  unaláilipa- 
ra ,  veíase  una  reja  formada  por  espesos  barrotes. de  hierro*. . 

El  gigante  y  la  dama  se  detuvieron  delante  desaquella  riaja/ 
y  aguardaron  algmi  tiempo  como  para  que  sé  abomaae  el  infe- 
liz y.solitario  habitador  de  aquella  especie  de. tumba. 

Pasaron  algunos  momentos  y  el  prisionero  no  se  asomaba. 

—  ¡Ya  estamos  aquí/buen  viejo!  esclamó  el  Goliath  con  voz 
estentórea.  ¡  Levántate ! 

Nadie  respondió. 
-T-  ¡  Dios  mió !  esclámó  la  dama  con  su  voz  de  ángel.  ¡Habrá 
muerto  el  desdichado ! 

—  Es  muy  posible ,  dijo  con  indiferencia  el  gigante. 
^«- ¡  Qué  dolor  1  ¡  Pobre  anciano  I 

—  Puede  ser  que  se  haya  dormido. 
-M-.  Vuelve  á  llamar. 

El  gigantesco  servidor  obedeció  á  su  señora. 

.  Pocos  momento^  despuá  apareció  al  través  de  la  reJA  una 

figura  vestida  de  blanco ,  y  que  se  "adelantaba  con  paso  lento  y 

vacilante  y  con  las  manos  estendidas.  A  cada  movimiento  que 

hacia  el  de^aciado  prisionero  se  oía  el  rumor  de  una  cadoie- 

La  dama  preguntó  con  el  mismo  acento  de  ternura  que 
pudiera  usar  una  hija  cariñosa  para  con  su  padre ,  débil »  an- 
ciano y  prisionero.        ^ 

— ¿Cómo  06  encontráis?  ¿Habéis  estado  malo?  ¿Estabais 
durmiendo  tal  ves?  ¡  Cuánto  siento  haber  interrumpido  yueatro 
sueño ! 
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—  ¡  Dormir !  esclamó  con  voz  sepulcral  el  misero  encancela- 
do.  La  luz  ba  sido  arrancada  de  mis  ojos ,  y  para  colmo  de  mi 
desventura  hasta  el  sueno  se  niega  también  á  posar  su  mano 
benéfica  sobre  mis  párpados  ensangrentadois.  Os  he  oido  desde 
que  llegasteis ;  pero  cansado  de  estar  de  pie ,  mé  habia  réeU^ 
mido  sobre  el  húmedo  y  terrizo  suelo  de  esta  mansioh:  sepulcral. 
Quería  responderos,  pero  estoy  tan  dét»l  ^ue  apenas  puede 
hablar.  Qeseaba  levantarme ,  pero  mis  años,  el  hambre;  el  frío> 
y^la  pesada  eadena  que  me  abruma ,  no  me  dejaban  incorpo-^ 
rarmé.  Por  lo  demás ,  quien  qttmra  que  seáis ,  mujer  benéfica 
y  compasiva,  yo  os  aguardaba  como  el  ciego  desea  la  lus;  Vos 
sois  la  luz  de  mi  alma  y  el  consuelo  de  mi  corazón.  Guando  vos 
aparecéis  en  la  reja  de  mi  estretha  é  inmunda  cárcel ,  aunque 
estoy  ciego ,  me  parece  que  sale  el  sol  y  que  lo  veo. 

Y  el  anciano,  con  la  sonrisa  de  Ib  gratitud,  alargaba  su 
manoyertay  descarnadia,que  la  liermosa  joven  estrechaba  entre 
las  suyas  y  besaba  con  tanta  ternnra  como  respeto. 

— Tomad ,  comed ,  dijo  el  gigantesco  servidor ,  que.  obéde^ 
cíendo  á  una  señal  de  su  señora ,  puso  en  manos  del  prisionero 
una  cesta  provista  de  algunos. niaBjar es  delicados  y  gustosos. 
£1  encarcelado  comenzó  i  comer  con  voracidad. 
Cuando  hubo  satisfecho  sa  vdatemente  apetito  el  anciano, 
esclamó : 

—-«¡Qué  noche  tan  fría!  Apenas  puedo  hablar...  Todos  mis 
miembros  se  estremecen  de  frió ,  y  la  humedad  me  ha  causado 
tales  dolores ,  que  apenas  puedo  moverme. 

•^Hace  una  noche  horrorosa.  Llueve  y  truena  espantosa— 
mente. ---Tomad ,  y  abrigaos. 

La  dama  entregó  un  manto  de  lana*al  infeliz  encarcelado, 
que ,  lleno  de  gozo ,  esclamÓ : 

— ;¡ Cuan  buena  sois,  señora!  ¡Habéis  vemído  durante  h 
tempestad  para  ser  el  iris  de  mi  alma!...  Pero  mé  quitarán 
este  manto.. « ¡El  carcelero  es  tan  crW!...  ¡Cuan  buena  sois! 
— "  Ocultadlo'  por  ahí  mañana  á  la  hora  que  venga  el  carcele- 
ro. Además,  ya  veremos  el  modo  de  hacer  que  Gontrando  os 
permita  v.éstíro3  ese  manto.  ¡  Cuanta  infelicidad,  Dibs  inio!  es- 
clamó  la  hermosa  virgen  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas. 


220 

Y  luego  añadió  con  un  fervor  sublime : 

—  ¡  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra !  ¡  Tened  misericordia  de  mi 
padre ,  que  se  ve  obligado  á  ejecutar  tales  injusticias ! 

Nada  mas  patético  que  aquel  cuadro  en  el  fondo  sombrío 
de  un  subterráneo ,  y  en  la  puerta  de  un  horrible  calabozo. 

La  candorosa  yírgen,  llena  de  vida,  de  juventud  y  resplan- 
deciente de  una  belleza  divina ,  venia  en  las  altas  horas  de  la 
noche  á  prestar  su  auxilio  y  su  consuelo  á  un  anciano,  encarce- 
lado*, hambriento ,  encadenado  y  yerto  de  frío ,  que  sufría  todo 
el  rigor,  todo  el  peso  de  la  mas  cruel  injusticia ,  todas  las  in- 
clemencias de  un  destino  adverso,  sin  otra  causa  que  haber  sido 
sincero ,  leal  y  virtuoso. 

Diríase  que  era  la  candad  en  persona  aquella  hermosa  don- 
cella, que  había  descendido  al  oscuro  calaboso ,  como  un  rayo 
de  luz ,  para  consolar  al  triste  anciano  que  se  veía  en  tan  pro- 
fundo aislamiento ,  en  tan  cruel  abandono. 

—  Yo  no  poseo  nadn  sobre  la  tierra»  ni  aun  la  luz  del  sol 
que  la  munificencia  divina  no  ha  querido  negar  á  los  mas' des- 
graciados de  los  seres.  Pero  tengo  un  alma  inmortal ,  y  ya  que 
tan  indecible  consuelo  habéis  ilerramado  sobre  mi  espíritu ,  yo 
os  pagaré  también  con  la  gratitud  de  mi  alma,  única  recom- 
pensa que  puedo  daros,  y  que  puede  satisfacer  á  vuestra  alma 
generosa. 

Y  así  diciendo ,  el  anciano  derramaba  lágrimas  de  agrade- 
cimiento. 

El  infante  y  sus  amigos  veían  parte  de  esta  escena  ocultos 
detrás  de  los  pilares ;  pero  no  podían  oir  nada  del  tierno  diá- 
logo habido  entre  la  hermosa  virgen  y  el  infeliz  anciano. 

Estaban,  sin  embargo,  muy  gozosos  de  haber  hecho  aquel 
descubrimiento ,  pues  no  dudaban  que  en  aquel  recinto  sub-^ 
terráneo  debían  encontrarse  no  solo  el  anciano  Argerico ,  sino 
también  algunos  otros  desgraciados  que  sufrírian  la  misma  suer* 
te  á  consecuencia  del  carácter  feroz  y  suspicaz  del  rey. 

Pero  cuando  los  jóvenes  pensaban  confirmar  de  uiía  vez  sus 
conjeturas,  advirtieron  que  la  dama  y  el  gigante  habían  desa-* 
parecido  tan  rápida  é  inesperadamente,  que  no  parecía  siiio  quo 
se  los  había  tragado  la  tierra* 
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Perdidos  en  las  mas  denaas  tinieblas ,  nuestros  aventureros 
vagaronlargo  tiempo  en  el  subterráneo «  sin  saber  dónde  se  ha- 
llaban ni  cónoo  salir  de  aquel  dilatado  y  tenebrosa  reeínlo. 

•  Después  de  largas  boras  de  angustiasa  incertidumWe ,  los 
jóvenes  sintieron  que  un  aire  frío  les  daba  en  el  rostro,  y  por  to 
tanto  comprendieron  que  debían  encontrarse  próximos;  á  algu- 
nas de  las  muohas  salidas  que  suponian  que  debia  tener  aquel 
vastísimo  .subterráneo.  Seducidos  per  este  deseo  y  por.eata  su- 
posición, comenzaron  á  caminar  á  tientas,,  pero  eoe  b>da  la  ce^ 
leridad  posible. 

Por  último,  divisaron  el  vago  resplandor  de  una  hc^uera, 
y  allá  se  dirigieran  gozosos ,  esperando  encontrar  la  salida. 

•  ¡  Cuánta  fué  su  sorpresa  I  ]  Qué  estraño  espectáculo  les 
aguardaba !  Halláronse  de  Repente  en  un  departamento  en  for- 
ma rectangular,  á  cuyo  estremo  divisaron  tres  monges,  caladas 
las  capuchas,  é  inmóviles  cotíio  estatuas  en  torno  de  la  hoguera. 

Durante  algunos  momentos,  los  jóvenes  no  acertaban  á  re- 
solver el  partido  que  babian  de  adoptar. 

Súbito  los  tres  monges  se  encaminaron,  lentamente  hacia  el 
muro  donde  habia  un  atahud. 

Los  tres  monges  se  arrodillaron  con  actitud  devota*  y  asi 
permanecieron  silenciosos  y  recogidos  en  su  oración. 

El  infante  y  sus  amigos  no  sabian  qué  pensar  de  aquella 
eUraña  aventura. 

El  misterioso  recinto «  el  atahud,  los  monges,  el sit^eiGio 
solemne*  las  circutistaneias  estraordinarias,  las  diversas  impre- 
siones recibidas  aquella  noche*  el  peligro  inminente*  todo  esto 
produjo  en  nuestros  espedicíonafios  una  emoción  tan  viva^  tan 
múltiple*  tan  asombrosa,  que  ellos  mismús  dudaban  si  estaban 
despiertos  ó  sqñando. 

Y  sobre  toda  esta  escena  lúgubre  *  inesperada  *  subterrá-r- 
nea  *  se  esparcía,  no  como  una  luz  que  ilutnina,'  sino  como  un 
reflejo  que  solo  sirve  para  confundir  mas  y  mas  los  objetos*  el 
resplandor  rojizo  y  vaicilante  de  la  hoguera. 

— '  ¿Qué  hacemos?  preguntó  d  valiente  Fromestano. 
—  ¡  Ira  de  Dios !  esclamó  Wimarasio.  Marchemos  adelante, 
y  veamos  quiénes  son  y  qué  hacen  aquí  estos  hombres. 
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Tddos  opinaron  lo  mismo  ;  y  resueltamente  se  adelantaron 
hacia  )ós  níongés,  qae  estaban  sueltos  de  espaldas  á 'nuestros 
temerarios  mancebos.  <<       : 

•    Los  moiiges  tornaron  lentamente  la  cabeza;  y  otra:Teás  vol- 
tiérqn  á. su  primera  actitud  como  sí  á  nadie  faoÜeran  visto.'  i 

'  Et  infante  y  ^us  amigos  se  estremecieron  de  horror. 
'  <  ¿Eran  aquellos  mponges  qna  especib  de  momias  doladas  de 
movinH^ntD?  Ciertamente  no  era  infundada  la  estrafié^á  de 
nuestros  personages,  pues  en  realidad ,  losínonges  parecían  di- 
funtos que  se  moviesen  impelidos  por  el  conjuro  de  un  mago. 
-r:  ¿  Qué  hacéis  aquí  ?  preguntó  el  infante  resueltamente. 
Los  mongos  fijaron  siis  ojo$  en  los  recién  llegados /pbro 
nada  respondieron.   '-      •  '  '    '     ] 

— ¿Hay  por  aquí  salida?  preguntó  Fromescatío. 
La  misma  suerte  tuvo  esta  pregunta  que  la  tín  teríor . 
^—¿Gstáis  prisioneros?  interrogó  Leandro. 
•Los  monges  solo  respond'ieroá  con  algunos  gestos  incom- 
prensibles para  nuestros  personages/ qué  ya  comenz$ban  á  im- 
padlentarie  del  teiiae  silencio  que  guardaban  los  aparecidos. 

Pero  antejs  de  manifestar  su  enojo  volvieron  á  reiterar  vái'iüs 
preguntas ,  que ,  lo  mismo  que  las  anteriores ,  íio  fueron  con- 
testadas. ..    •   .       ' 

-^  ¿Quién  yace  en  ese  atahud?  dijo  Fandilá:  arrasti^dó  por 
su  curiosidad,  y  conteniendo  á  duras  penas  su  cólera  por  el  des- 
precio don  que /al  parecer»  eran  mirados  por  los  mongos. 
.  Eh  esto  se  oy^  un  ruido  como  de  pasos  qtie  se  aproxfíínában. 
De*  repente  apareció  un  nuevo  personage/nios  terrible  y, 
según  todas  las  trazas ,  mucho  mas  ofensivo  que  los  silenciosos 
mongos.  Nuestros  caballeros  se  miraron  con  aire  de  inquietud^ 
y  en  honor  de  la  verdiad,  debemos  decir  que  no  eran  inunda- 
dos sus  recelos.     .  »       . 
Llevaba  el  naevo  personage  un  hacha  reluciente  >  y  la  fe*^ 
rocidad  brillaba  en  sus  negros  ojos.  Sns  miembros  eran  herdú^ 
leos,  sus  cabellos  lanudos,  sii  tes  negrísima^ 

—  ¿Qué  hacéis  aquí?  preguntó  el  negro,  empuñando  el  hacha 
con  actitud  amenaeadora. 

Nuestros  caballeros  guardaron  silencio  algunos  momentos. 
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pedsando  en  la  conducM  que  les  conveoia  seguir  en  aquel  ca»^. 

Todos «  aunque  sin  hablarse  >  comprendieron  la  necesid^ 
dOine  reóttffrir.  á  la  yiíoledcia ,  supuesto  que  si  el  alcaide  des— 
cubria  que  los  recaderos  del  rey  habian  hecho  aquella  escnr-* 
sion ,  era  seguró  í|ue  estos  ya  no  podian  llevar  á'  cabo  sa  pro- 
yecto de  libertar  á  Argerico,  en  el  caso  de  que  el  al(^^de  se  re- 
sistiese á  obedecer  la  supuesta  orden  de  D.  'Fruela. 

Por  otra  pbrte,  si  dabdn  muerte  al  negro^  ¿qp^^8ípqra.n;(ftpQ*. 
dia  quedarles  para  salir  dé  aquel  aotfo  tenebroso^  Adonde. Id; 
casualidad  les  habia.cofuducido?   •  -:      ;     :»{, 

jFromestano,; hombre  dé  un  yalOr  á  toda  prueba^  estaba  ade- 
más, dotadoi  de  .esa  astucia ,  de  ése  don  de  estrafcagM^n  íí  qp^ 
á  veces  basta  por  si  solo  paca  fetníar  el  genía  de  tin  gran  cau- 
dillo. ••  .      •  •••  •!.•".  •   : 

.  Asi » pueá ,  tuvo  una  félia  ocnrréaeía.al  responder:.  .  . 
^^Veiiímos  aquí  de  parlé  del  tey^  paral  ver,  alguooa  pre$09 
que  se  encuentran  en  esto  castillo.       ...     *. 

—  ¡Yo  soy  el  carcelero !  esolamó  el  negro  con  S^xm  sonrisa. 
— Ya  lo  sabíamos. 

—  ¿Y  quién  os  lo  habia  dicho  ? 

—  El  rey  tiene  noticia  de  tí. 

—  ¡  De  veras !  esclamó  el  negro. 

— Así  es  la  verdad.  Y  en  prueba  de  ella*  qué  sabemos  tu 
nombre.  ¿No  te  limpias  Centrando? 

— Justamente.  .       _  . 

Debemos  advertir  que  una.  dé  las  pocas  palabiraa  qne  Iia1)ian 
llegado  á  los  oidos  de  nuestros  caballeros  de  la  conversación  ha- 
bida entre  la  dama  y  elancjeaa,  habia  sido  el  nombre  del  car— 
célere»  á  quien  habian-  motejado  de  cruel. 

El  vanidoso  negro  puso  muy  buen  semblante  á  los  ouatro 
caballeros»  cuando  les  oyó  decir  que  en  la  corte  se. tenia  noti- 
cia de  sn  persona. 

Fromestano  habia  conocido  muy  bien  el  .efecto  que  sus.  pa- 
labras habian  causado  en  el  carcelero,  y  se  propQuia  ^car  todo 
el  mejor  partido  posible  de  la  sitnacíon  en  que  había  acertado 
á  colocarse. 

Pero  el  negro,  pasados  los  primeros  momentos,  revistió  su  . 
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semblante  de  una  espresion  tal  de  recelo ,  que  no  dejó  de  in- 
quietar algún  tanto  á  nuestros  pcrsonages. 

—  ¿Y  cómo  no  os  acompaña  el  alcaide ?  preguntó  el  car- 
celero . 

—  Pdrque  el  alcaide  no  debe  saber  nada  de  esta  escursion. 
¿Lo  entíiendes?. 

V  Fromestano  clavó  una  mirada  tal  de  superioridad  y  de 
mando  sobre  el  negro,  que  este  bajó  los  ojos  con  aire  de  asen- 
timiento ,  esto  es^  como  reconociendo  la  necesidad  de  cumplir 
la  orden  que  Fromestano  acababa  de  intimarle. 

— ¿Y  cómo  sin  consentimiento  del  alcaide  habéis  podido  pe- 
netrar hasta  aquí?  preguntó  el  negro>  mal  convencido  aun. 

-^  Lod  enviados  del  rey  ni  hallan  puertas  que  les  resistaui 
ni  obstáculo3  que  no  venzan,  ni  subterráneos  que  no  penetren. 

Y  Fromestano  pronunció  estas  palabras  con  tal  aire  de  gra- 
vedad, que  el  carcelero  comprendió  demasiado  bien  que  aque- 
llos ciertamente  oran  enviados  del  rey.  • 

-^  Ahora  bien,  añadió  Fromestano,  ¿quiénes  son  y  qué  ha- 
cen aquí  estos  mongos  ? 

—  Son  presos ,  señor. 

— No  parecen  personas  humanas. 

—  Son  mudos. 

—  ¿Naturalmente? 

— No  señor.  .       « 

—  Pues  á  fó  que  es  muy  estraño  que  los  tres  sean  mudos. 
' — Los  tres  han  sufrido  la  misma  pena. 

—  ¿Cuál? 

—  Les  han  cortado  la  lengua  por  érden  del  rey. 

El  carcelero  se  disponia  á  dar  mas  minuciosas  esplicaciones 
acerca  de  la  historia  de  aquellos  prisioneros,  cuando  súbito  se 
oyó  el  rumor  de  algunos  pasos.    * 

Nuestros  caballeros  se  alarmaron  temiendo  ser  víctimas  de 
alguna  emboscada. 

Así ,  pues ,  desnudaron  *sus  aceros ,  disponiéndose  á  luchar 
valientemente ,  y  á  vender  caras  sus  vidas. 


CAPIIDLO  XVII. 


Berengaria. 
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luT  agency  estaba  el  alcaide  de  los  importaoteB  descubrí"^ 
mientoft  que  habían  heébo  d  infante  y  sqs  omigoa^  así  como 
estos  por  su  parte  tampoco  sabían  que  necesariamente  debía 
deaoubríffie  la  superchería  de  que  habian  usado  ^  «slo  es /.que 
el  alcaide'  no  podía  dejar  de  saber*  niuy  én  brete  que  ellos  no 
eran  Tecaderos  de  D.  Froela.  :   /    ' 

'  Ya  hemos  hablarlo  en  yaríasocasíones  de  la  reputación  isi^ 
níestra  y  lumbre  qae  en  la  comarca  tenia  el  castillo  de  los  La-^ 
montos.  '  .    *  ' 

£1  rey  D.  Fruela  parecía  haber  destinado  aquella  fortaleza 
para  que  fuese  la  prisión  de  todos  aquellos  á  quiénes  quería 
abrumar •  coa  el  peso  de  su  cólera.  Así  es  que»  desde  que  fae-^ 
redó  el  trono  da  su  padre « todos  los  que  habian  inounrido  en  ái 
desgracia». guerreros  ó  mongos»  habían  sido  enviados  al  caií(i-*n 
lio». cuyo  alosada  merecía  la  íntima  confianza  de  D.  Frhela.  . 
.  Y  tenia  razón  ol  rey  para  fiarse  del  alcaide»  pues  este  le  pro^* 
fosaba  una  adhesiob  sjn  lífnites. 

Cerca  del  castillo»  según  hemos  ya  indicado»  se  desgajaba 
del  monte  al  valle  un  espumoso  torrente »  que  asordaba  con 
su  eterno  rumor  todos  aquellos  confines. 

Y  de  Tez  en  cuando  las  ráfagas  del  vendaval  que  casi  de 
continuo  rugía  en  ia  cima»  arrebataban  en  sus  poderosas  y  cm^ 
jientes  alas  los  ecos  del  torrente »  que  se  repetiao  en  los  senos 
del  castillo  de  mil  diversas  maneras»  con  mil  variados  acentos» 
ora  blandos  y  gemidores »  ora  broncos  y  tenantes. 
X>.  Fruela.  '  29 
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Hé  aquí  la  causa  de  que  aquella  fortaleza  fuese  conocida  por 
el  nombre  del  castillo  de  los  Lamentos^  nombre  que  le  convenia 
perfectamente  no  solo  por  esta  razón ,  sino  por  los  desdichados 
que  lamentaban  su  infausta  suerte  en  aquel  siniestro  recinto. 

Tenia  el  alcaide  una  hija  encantadora,  llamada  Berengaria. 

Apenas  contaba  diez  y  ocho  años»  y  era  de  estatura  mages- 
tuosa ,  de  cabellos  negros  y  sedosos ,  de  tez  blanquísima  y  real- 
zada maravillosamente  por  esa  palidez  nerviosa  que  es  muy  fre- 
cuente en  nuestros  tiempos ,  que  era  menos  común  en  la  época 
de  nuestra  historia ,  y  que  ahora  como  entonces  revela  un  alma 
sensible ,  impresionable ,  melancólica  y  generosa.  Los  ojos  de 
Berengaria  eran  negros  y  brillantes *con  el  fuego  del  amor;  pero 
sus  magnificas  pestañas»  que  lé  haciaasombra,  suavizaban,  dul- 
cificaban» nacían  languidecer  algún  tanto,  eiábelleciéndola»  su 
ardiente  mirada. 

¿Y  quién  podrá  trazar »  ni  aun  en  bocíquejo»  su  alma  viígin 
i)al?--*E}  límpido  azul  del  cíelo  de  la  Grecia»  la  ininaculadá.  blan- 
cura de  la  azucena ,  las  cristalinas  ondas  del  mar  Tirreno ,  el 
perfumado  aliento  de  amor  que  respira  la  primavera»  é\  reful- 
gente sol  de  Andalucía»  no  son  mas  que  tinieblas  en  compara- 
ción del  aroma  de  inocencia»  de  la  luz  purísima»  del  dulcísimo 
encanto  que  atesoraba  en.su  seno  aquel  ^orazon  da  ángel. 

Todas  las  virtudes  resplandecían  en  la;  hermosa  doncella; 
pero  descollaba  sobre  todas»  como  una  corona  de  estrellas»  la 
virtud  inefable  de  la  caridad.  Berengaria  se.  complacia »  como 
la  Providencia  de  Dios »  en  socorrer  á  los  necesitados »  en  visitar 
á  los  prisioneros»  en  consolar  á  los  afligidos»  en  dar  esperanzas 
risueñas  á  los  que  estaban  agoviados  por  el  cruel  desaliento » y 
en  enjugar  las  lágrimas  de  todos  los  que  padecían. 

Berengaria  vivia  gozosa  en  el^ozo  de  los  demás»  lloraba 
afligida  en  el  dolor  ageno »  su  amor  era  el  amor  de  Dios  bacía 
todas  las  criaturas.  ¡  Que  la  bendición  del  cielo  descienda  como 
el  rocío  sobre  las  flores»  á  todas  las  almas  que  sienten  y  pien- 
san como  la  hermosa  virgen  pensaba  y  sentía ! 

Ya  la  hemos  visto  en  el  silencio  de  la  noche  bajar  furtiva- 
mente para  prodigar  consuelos  á  nn  débil  anciano»  desfallecida 
de  hambre »  yerto  de  frío ,  privado  de  la  vista»  abandonado  de 
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todo  el  mondo/ menos  de  ella,  en  los  húmedos  y  oscuros*  a^is* 
mos  de  un  calabozo  subterráneo. 

¡Cuánta  fué  la  sorpresa  del  infante  y  sus  comphñeros /cuan- 
do en  vez  de  los  enemigos  que  esperabari»  se  presentó  á  sus  ojbs 
la  encantadora  hija  del  alcaide ! 

Al  pmito  coAoció  Bereogaria  que  aquéllos  eran  \oi  recade- 
ros del  rey»  si  bien  no  dejó  de  sorprenderle  sobremanera  ea^ 
contrarios  allí  á  tales  horas. 
*-^No  esperaba ,  cdballetos «  encontraros  en  tal  sitio. 
--Señora  mié.  repuso  Frómestano .  en  verdad  qué  tampoco 
nosotros  podiamos  esperar  tan  agradable,  sor  presa. 

— ¿Y  no  pudiera  y^  saber  la  causa  y  el  modo  con  que  babeis 
llegado  hasta  aquí? 
—  Con  mucho  gusto ,  señora ,  os  lo  diremos  todo. 
Fromestano  se  detuvo.^  miró  alternativamente  al  negro  y 
al  escudero  que  acompañaban  á  la  hermosa  jó  véñ^  que  compren- 
dió perfectamente  el  significado  de  laquella  ibirada. 

-—Sino  temiera,  añadió  Fromestano,  el  que  tal  vez  tendríais 
algún  incoveniente  en  quedaros  úh  vuestra  compañía  y  aceptar 
la  nuestra... 

— Yo  no  temo  uáda  de  nadie ,  y  mucho  menos  de  quienes 
parecen  tan  buenos  caballeros. 

Y  con  un  mre  de  dignidad  encantadora ,  la  doncella  volvióse 
á  su  aconq^nñante ,  tomó  la  ^  lamparilla  que  este  traía ',  y  diri<— 
giéndose  á  nuestros  personages ». les  dijo: 
— Seguidme; 
Berengaria  encaminóse  hacia  el  callejón  por  donde  anles 
faabian  llegado  hasta  allí  los  caballeros,  los  cuales  siguieron 
sin  vacilar  á  la  doncella.  Esta  por  su  parle  habia  hecho  una 
eefia  al  escudero  y  al  negro,  para  que  permaneciesen  en  el  re- 
cinto donde  se  haliobaa  los  mongos  adoradores  del  atiaibüd. 

Fromestano,  con  tanta  galantería  como  respeto,  tomó  á  su 
cargo  el  referir  á  Berengaria  con  noble  franqueza  la  verdad  de 
lo  que  aquella  noche  les  habia  acaecido. 

— Después  que  salimos  de  nuestro  aposento  >  bella  señora ,  os 
encontramos  acompañada  de  esa  «especie  de  gigante,  y  movidos 
por  la  curiosidad»  os  hemos  seguido  y  hemos  tenido  la  fortuna 
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de  poder  apreciar  en  patte  la  nobleza  y  generosidad  de>  Tuestros 
sentimientos.  Ahora  bien,  lo  que  hemos  visto  que  habéis  hecho 
ooa  algunos  desgraciados «  nos  basta  para  que  os  mifíemos;  con 
er  respeto  mas  profundo,  con  k  veneracioii  que  ttinta  virtud  «e 
merece. 

La  j¿ven  sesenrójó  y  bajó  los  ojos  cantan  tímida  modestia, 
q«e  realzaba  maey  mas  m  belleza  sobrehumana.' 
.    Fromestano  continuó: 

— Ya  sabéis,' bernosa  seflora,  el  objeta  que  ntmha  movido 
á  emprender  ésta  escursion.  Vos  sin  duda  soía  la  bija  del  alcai- 
de de  este  castillo,  á  quien  nosotros  miramos  y  débemoa-oúnar 
oca  alguna  prevención  en  estos '  mónmnips.;  pero  aunque  así 
sea,  no  por  eso  dejareis  de  merecer  toda  nuestra  ooofianza^  sin 
que  nada  os  ocultemos. 

El  antiguo  capitaa  de  la  guardia  de  D;  Fruela  rafiríó  en 
breves  razones  á  Berengaria  todo  lo  que  ya  sabe  el  lector  res- 
pecto á  la  trágica  historia  del  anciano  ái^erico,  injnstameote 
condenado  por  el  rey. 

El  infante  Wimarasio  añadió  también  algunas  esplicaciones 
relativas  á  la  conferencia  que  con  él  tuvo  Argeríco  cuando,  este 
le  reveló  en  el  castillo  de  Samos  ^pie  D.Frsela  pensaba  enve- 
nenarle al  día  siguiente. 

Por  su  parte,  Leandro  añadió  también  algisnas  frases  en 
que  con  les  mas  negros  colores  se  pintaba  á  D.  Fruela,  el  cual, 
con  inaudita  perfidia  y  con  notable  ingratitud,  babia  recom--* 
.pensado  los  servicios  de  uno  de  sus  mas  nobles  vasallos, 'des- 
honrando asa  esposa; 

Cuando  la  virtuosa  Berengaria  oyó  tal  tiemblo  de  injusticias 
por  parte  del  rey,  y  al  contemplar  el  noble' y  doferido  sem- 
blante de  aquellos  caballeros,  que  se  arrojaban  i  cualquier  te- 
merario  intento  por  til  de  salvar  á  su  anciano  padre ,  las  lágri* 
mas  brotaron  de  sus  bellos  ojos,  y  la  gatierosa  codipasíon  que 
sé  abrigaba  en  su  pecho  salió  per  sus  rosados  labios  traducida 
en  estas  palabras: 

* -^Comprendo  ahora  la  amargura  de  vuestros  dolores,  y 
también  conozco,  muy  a  pesaiñ  mío,  hasta  qué  punb  mí  padre, 
obligado  por  Ja  dolorosa  ley  de  la  obediencia ,  ha  contribuido 
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con  faomble  eficacia  á  secundar  los  proyectos  dbltrey»  que  han 
sido  otros  tantos  crímeiies.  Yo  ¡iaAiltz'<d6  mil  no^lie  podido 
evitarlos,  y  solo  me  ba  sido  dado  enjugfarf  las^IágiiiáBW  amargas 
de  todosiaquallestiuaptideo^ii  ^  matAíriod^íiá  eiisteacii  en  el 
horror  de  los  ^^riafcocosu  Uiio  de  .estos  des^rapiados^cjue  por  su 
aspecto  venerable  y  por  stis  indeciUes  silfriipteDtos  há  desgar- 
raée'uia  entrañajs^iMpiránAélfaeuna  eompésiéil  jprofiiin^^  ha 
sido  plffoi8asl^nte^Yuies^*0' padre;  el onciaso* Argeneo ;  porqne 
él,  sin  duda  agradecido  á  mis  cuidados » iroei ha/ reíferido  parta 
de  suadbyrentnras.,  y  «o  rehfo  coincide  peiifedanente^bon  lo 
queVosoiroB  aba&ais  deünaaífebtarme;  .. 
'  ^^¡iAh  señora  1  escfaunó.eUjÓTen  F>i^díla.iVpestifo(  corazón 
angelicid  ha  adÍTÍnado>3Íii  duda  qua  Üodos  oomo  herifaabo8  va^ 
RI06  á  pedirosi  irn^  fistmor  para  eumplir  con  ti  debór  fie  h^os,  '  •  * 

— Yo  habia  adivinado  ya  dé  tal  aÚMqra  vsestros'deMoss  qiie 
aun  antMv'de  niadifaBtármdoa,, os. ilM'á  proponer iqi]e:tJOÍé^^ 
á  ver  á  vuestro  padre.  ¡Esto  as^oaballeros^/bddo  «pánló  puedo 
hacer  en  vuestro  favor!  ".'     ' 

^-}í:Mo<Qs  preqísafaiéñte  le  (fto  nosotros  os^  pédimps ,  bella 
aeftora. '  -    i  :• 

— Y  yo  os  aseguro  que  iiie<  eoBiplazcb  sobremanera  ep'SMis* 
facer. esos  deseos,  tan  naturales  en  los  que. ton* 'bvenos: 'hijos. 

<  -fr-'¡Guin  buena  aoisi  asdamarob  los  jóvenes  con  uñ'^eento 
d9;gtatiUid itíes[ilicb'ble.  ..<:    . 

'-  LahernKM  Berengaria»  con  paso  ripidD*,  y  preoedierido 
eon  la  luz  ánuesúros  caballeros,  los  condujo  al  sitio  «m  qne  an- 
tes hemos  visto  á  la  doncella  prodigar  sus  consuelos  al  aneiaho. 
•  '^;}Aigeóbq!- Uamó  Berengiana.. 

r^ ¿ Qué  níandais;  señora?   :  •  .  .      » 

:  Lá  jotren  Inzc  kina  seña  al  infante  y  á  sos  «mígos  para  qve 
g«&rdhiseii(sileiiiciaYBÍginesen  eh  un  tqdo  isus  iildicaeÍQnés.  Be<- 
reñgari»  sepropoma  proceder  con  precaocíoa,  á  fin  de  ttoco- 
muÉíoar:al  attdáiio'dé  repente  una  notieia  que»  por*  ^o  agrada* 
ble  en  estremo,  pudiera  serle  funesta.        .     '      .*    < 

-NñeaÉros  personligeafaíoieroB'un  sígob  de  aseolimienlo. 

— Han  ootírvidk>  grandes  sucesos  desde  qüe-me  iieparóde 
vos,  dijo  la  doncella.  '    > 
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—  ¡  Es  posiblb ! 

— Comía  lo  eetais  ayeúdo. 

—  ¿ ¥  qué  ba  sucedido? 

— Sería  muy  lái;go  de  contar.  Por  ahora  básteos  saber  que 
muy  pronto. acaso  podréis  gozar  un  júbilo  inmenso. 

—  ¡  Ah !  Mí  espíritu  esta  cerrado  á  la  alegría »  como  mis 
ojos  á  la  luz.  El  único  gozo  que  Dios  me  ha  d^ado  en  esta  tum- 
ba^  es  el  de  oír  Vuestra  toz  angelical,  qué  siempre  es  para  mí 
un  nuncio  de  ventura. 

~*Dios  no  olvida  nunca  á  los  qué  en  él  creen  y  confian. 

— Sin  duda ,  y  no  permita  Dios  que  yo  dude  jamás  de  su 
misericordia ;  :pero  no  por  eso  es  menos  cieha  que  ya  no  hay 
para  mí  alegría  en  esta  vida.  ¡  Dios  tenjga  piedad  de  mis  sufrí-* 
mientes,  y  quiera  llamarme  pronto  á  esa  otra. vida  que  aguarda 
mi  espíritu  casi  con  impaciencia ! 

— ¿Nada  tenéis  en  la  tierra  que  ame  vuestro  corazón? 

-<- ¡  Ah !  ¡mis  hijos  de  mi  alma: 

—  ¿  Y  no  desearíais  verlos  ? 

— Mejor  diríais  oírlos.  ¿  Habéis  olvidado  que  estoy  ciego  ? 

Berengaria  calló;  pero  en  aquel  momento  gruesas  lágrimas 
se  desprendían  de  sus  hermosos  ojos. 

El  anciano  Icootinuó : 
.*-^  \  Sí  conocieseis  á  mis  hijos ,  veríais  que  tengo  razón  para 
llorar  mi  suerte,  que  me  ha  separado  de  ellois !  ]  Ah !  Si  mí  que* 
rido  Fromestano  tuviese  la  dicha  de  encontrar  para  esposa  una 
doncella  tan  mtuosá  como  vos...  El  es  también  un  apuesto  y 
noble  caballero... 

Berengaria  se  ruborizó,  é  interíormente/suspiró ,  porque  su 
corazón  aquella  noche  había  sorprendido  en  sí  mismo  el  secre- 
to de  nuevas  emociones.  La  hermosa  virgen  había  conocido  que 
además  de  esa  ternura  que  se  llama  caridad,  hay  otro  sentir- 
miento  idéntico  en  su  esencia ,  pero  que  se  refiera  y  concreta  á 
una  sola  persona ,  sentimiento  también  dulcfaímo ,  y  que  tiene 
por  nombr.e  amor. 

El  vivido  rayo  de  la  mirada  de  Fromestano ,  encontrándose 
con  los  ojos  de  la  virgen ,  había  encendido  en  ella  el  fuego  sa- 
grado de  un  amor  purísimo. 
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Este  recóndita  pensamienlo  fué  el  que  hizo  que  la  tímida  y 
modesta  Berengaria ,  al  escuchar  las  palabras  de  Argerico ,  se 
eslremiCciese  como  la  hoja  en  el  árbol. 

EL  anciaoo  conliáuó : 

—  ¡  Ah!  El  rigor  de  mi  fortuna  me  ha  condenado  o  que  la 
pálida  muerte  se  presente  á  los  ojos  de  mi  espíritu  mas  terrible 
y  mas  sombría...  Ya  no  puedo  ver  á  mis  amados  hijos,  ya  no 
oiré  mas  su  voz,  que  resonaba  en  mi  oido  como  una  armonía  de 
los  cíelos;  mi  últinoM)  suspiro  será  para  ellos,  y  ellos  no  escu- 
charán la  voK  de  su  padre  moribundo...  ¡  Ay  ^erengaria !  ¿Por 
qué  me  habéis  hablado  de  una  es^rahza  cuya  realización  sería 
para  mí  la  felicidad  suprema? 

-^Ofi  he  hablado  de  esa  esperanza,  porqae  tengo  razones  pa« 
derosas  para  creer  que  acaso  no  tardéis  mucho  en  abrazar  á 
vuestros  hijos. 

—  ¡  Ah !  I  No  os  burléis  de  un  desgraciado ! ' 

—  Soy  incsTpaz  de  ello. 

—  ¡Es  cierto!...  Perdonad...  Pero  en  ese  caso,  ¿será  que  el 
rey,  habiéndose  convencido  de  mi  inocencia,  tratará  de  devol- 
venoe  la  libertad ,  ya  que  no  pueda  volver  la  luz  ¿  mis  ojo^ 
¿Por  ventura  habéis  oido  algo  de  esto  á  vuestro  padre? -^De- 
cid ,  señora ,  decid  lo  que  sobre  esto  sepáis. 

•  —  Han  llegado  efectivamente  unos  recaderos  del  rey ,  di-- 
ciendo  de  su  parte  que  os  pongan  en  libertad. 

-*-.¿SBrá  cierto  ? 

— No  creáis  del  todo  esta  noticia ,  supuesto  que  yo  no  la  he 
recibido  directamente  de  mi  padre. 

— ¿  Quién  os  lo  ha  dicho  I 

— Esta  noche  han  llegado  cuatro  caballeros  al  castillo,  y 
entre  k»  servidores  de  mi  padre  se  ha  propagado  esta  noticia. 

— ¿Y  no  sabéis  el  nombre  de  ninguno  de  esos  caballeros? 
Berengaria  recordó  el  nombre  de  Fromestano ,  cuya  figura 
apuesta  y  simpática  babia  causado^  en  ella  la  mas  profunda  im- 
presión.^ 

~-Uno  de  ellos,  respondió  la  joven,  me  parece  que  se  llama 
Fromestano. 

Argerico  guardó  silencio,  durante  largo  rato.  Su  emoción 
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era  tan  intensa  que  no  podia  ártíoular  palabra.  Le  parecía  que 
era  víctima 'de- un  sueño  lisonjero.  Creía  quQ  no  babia  bido 
bien.  Pensaba  que  el  deseo  vehemente  de  recobrar  su  libertad 
y  de  abrazar  á  sus  hijos  habia  tomado  vida ,  coerpo ,  realidad 
delante  de  su  espíritu  •!  * 

-^ Repetidme. >  señora  / repetidme  por  piedad  M  nombre  de 
ese  caballero»  •    •' 

'•-^Tiene  el  mismo  nombre  de  vuestro  hijo  Fromeslanó;  pero 
estonces  una  razón  para  que  sea  él  misao,  pues  ya*  sabéis 
qué  hay  muchas'personas  que  tianen  igual  nombre. 

— Sí»  sí >  es  una  casualidad,  no  puede  menos  de  serlo,  Fro^ 
mestano  es  un  nombre  muy  común.  ¡Ay  de  mí!  Yo  soy  nny 
desgraciado  para*  que  tanta  ventura  «sea  ¿iertai  Siíi  embargo, 
generosía Dereí^garia ,  por. Id  mas  sagrado,  en  nombre  de  vue&* 
tro  querido  padre ,  por  el  amor  de  Dios  os  voy  á  pedir  un- favor 
que  no  dudo  me  concederéis. 

—  Decid.  .        i     .  V '     . 

•«t^  Yo  quisiera  que  buscáaeis  ocasión  dé  hablai^á'éseca[baUe- 
ro ,  que  \&  preguntéis  el  nombré  de  su'  padre*,  y'  si ,  como  el 
coi^azon  me  dice.,  es  mi'  hijo ,  entonces, :genéirúsa<Berengnía, 
conducidlo  á  esta  mansiónpara.queyo  pueda  óir  su:  vüav  estre- 
char su  mano,  y  espirar  tranquilo  bendiciéndóle.jHaneisporim' 
esta  nueva  obra  de  caiiidad?  i 

—  Desde  ahora  os. lo  prometo.     - 

Nuestros  caballeros  estaban  silenciosos  jüBto.al  muro^  pero 
sin  perder  ni  una  sílaba  de  aquel  diálogo. 

La  fiebre  de  la  impacienbia  devotaba. i  los  jóvenes,  que 
anhelaban  con  ansia  indecible  hablar  coíi  sil  atnado  padre. 

Fromestano,  mas  impaciente  qiie  todos,  se  adelantó  desala- 
do , .  púsose  delante  de  la  reja  que  aprisionaba  ó  Argerieo ,  y 
llorando  esclamó :       :  ... 

—  \  Padre  de  mi  alma !  ( Yuestn»  hijoS'  están  aquí ! 

—  ¡Fromestano!  j Fromestano!...  Es  su  vos.» •  {flijo  mioL*. 
¿Y  tus  hermanos?...  venid...  ¿En  dónde  estáis? 

Y  así  diciendo ,  el  infeliz  anciano ,  llorando  á  la:  vez  y  rien- 
do ,  estendia  sus  roanos  descarnadas  por  entre  las  rejas ,  para 
estrechar  Iq  mano  de  sus  >hijDfi.  •    • 
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—  \  Venid  I  decía :  ved  en  qué  estado  tan  lamentable  me  en- 
cuentro... ¡Hijos  de  mi  corazón !,..  Vuestro  pobre  padre  está 
ciego...  El  rey  me  mandó  sacar  los  ojos  con  un  hierro  canden- 
te... Ya  no  puedo  veros,  hijos  de  mi  alma,  consuelo  de  mi 
vejez,  pero  aun  puedo  oir  vuestras  polabras  de  amor...  ¡Hijos 
mios!...  ¡Qué  felicidad! 

—  ¡  Querido  padre !  esclamaron  los  tres  hermanos. 

—  ¡  Desgraciado  Argerico !  esclamó  el  Infante.  ¡  Cuánto  sien- 
to veros  en  tal  estado  I  Tal  vez  yo  he  sido  la  causa  involuntaria 
de  vuestras  desdichas.  ¡  E^te  pensamiento  me  destroza  el  cer- 
razón ! 

— ¡Wimarasio!...  Yo  os  saludo,  señor...  Pero  ¡ay!  ¡tanta y 
tan  inesperada  alegría  me  hace  daño !  Yo  no  sé  lo  que  siento. .. 
Hi  frente  arde...  La  respiración  aa  falta...  Yo  rae  ahogo.,. 
¡  Hijos  mios  I 

AI  pronunciar  estas  últimas  palabras .  el  infeliz  anciano  se 
desplomó  en  el  fangoso  piso  de  su  prisión  como  una  masa  ioerte. 

—  ¡  Morir  ahora !  esclamarom  tocLw  los  oinimistaiites  con  el 
mas  profundo  desconsuelo. 


r-\ 


CAPITULO  XVIII. 


La  tristeza  del  rey  tisla  por  dentro. 


F 


ÁciLMEKTB  habrá  conocido  el  lector  las  intenciones  de  Don 
Aurelio  >  cuando  propuso  á  Rodrigo  que  suministrase  un  nar- 
cótico á  la  reina. 

No  hay  por  lo  tanto  necesidad  de  insistir  en  que  el  conde 
pensaba  robar  á  Doña  Munia ,  conducirla  á  uno  de  Ém  castillos, 
y  allí ,  apareciendo  como  su  libertador ,  procurar  á  todo  trance 
que  ella  le  agradeciese  sus  cuidados,  y  merecer  á  fuerza  de  ter- 
nura que  la  reina  le  mirase  con  amor. 

Respecto  al  carcelero  Rodrigo ,  la  intención  del  conde  era 
tan  oculta  como  horrible. 

Proyectaba  D.  Aurelio  asesinar  á  Rodrigo  después  que  este 
le  hubiese  ayudado  á  llevar  á  cima  tan  tenebrosa  empresa.  El 
conde  juzgaba  que  solo  la  muerte  del  siervo  podia  asegurarle 
el  secreto  de  que  la  reina  vivia,  secreto  que,  rebelado  al  rey» 
habría  puesto  en  evidencia  la  perfidia  de  D.  Aurelio ,  en  cuyo 
caso  no  era  dudosa  la  suerte^que  le  aguardaba.  El  rey  le  habría 
hecho  morir  entre  las  mas  espantosas  torturas. 

La  Providencia ,  sin  embargo ,  lo  dispuso  muy  de  otra  ma- 
nera. 

Guando  al  dia  .siguiente  el  conde  supo  que  la  reina  habia 
fallecido  de  muerte  natural ,  el  terror  heló  toda  la  sangre  d  e 
sus  venas.  Creyó  que  el  mismo  cielo  condenaba  sus  proyectos 
inicuos. 

Presentóse  en  la  cámara  del  rey  con  el  semblante  en  estre- 
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mo  dolorido»  pves  como  hábil  cortesano,  se  amoldaba  fácilmen- 
te al  viento  que  corría. 

D.  Fruela ,  delante  de  su  corte ,  afectó  el  mas  profundo 
sentimiento  por  la  súbita  mnerte  de  Doña  Hunia.  El  conde ,  á 
cuyos  oídos  había  llegado  la  conducta  del  rey  en  la  noche  an- 
tecedente ,  imitó  m  un  todo  la  actitud  y  el  gesto  de  su  amo. 

Y  en  honor  de  la  verdad,  debemos  decir  que  el  conde  no 
tuvo  necesidad  de  hacerse  mucha  violencia  para  aparecer  afligí- 
^do  hasta  el  estrémo.  En  realidad  le  había  afectado  profunda-- 
mente  la  muerte  inesperada  de  Doña  Muniá ,  no  por  el  respeta- 
ble sentimiento  que  esperimenta  quien  ama  con  pureza  al 
llorar  la  pérdida  del  objeto  amado,  sino  por  ver  fallidas  sus  vo- 
luptuosas esperanzas. 

Grande  sensación  produjo  en  la  ciudad  de  Oviedo  la  noticia 
de  la  muerte  de  Doña  Muñía.  El  rey  mandó  que  fuese  su  ca^ 
dáver  sepultado  en  el  monasterio  de  San  Vicente ,  con  la  ma- 
yor solemnidad  y  pompa. 

D.  Fruela  se  presentó  á  su  enlutada  corte  i  y  entre  los  ca-< 
balleros  presentes  se  encontraban  todos  aquellos  que  habían 
formado  el  tribunal  que  juzgó  á  la  reina  de  adulterio ,  y  cuya 
sentencia  fué  ientregarla  á  disposición  del  ofendido  eeposo  ^  al 
tenor  del  Fuero  Juzgo. 

El  rey  que,  llevado  por  motivos  de  conveniencia,  habia  de- 
seado antes  queso  diese  la  mayor  publicidad  á  su  afrenta,  aho- 
ra queria  deshacer  su*  obra ,  ó  por  mejor  decir ,  á  la  sazón 
le  convenía  que  todo  el  mundo  tuviese  por  inocente  á  Doña 
Munia. 

Efectivamente,  supuesto  que  la  reina  habia  fallecido  de 
muerte  natural ,  D.  Fruela  nada  tenía  que  temer  del  resenti- 
miento del  duque  Eúdo. 

.  Pero  no  hubiera  sucedido  así ,  en  el  caso  de  que  la  reina 
hubiese  recibido  la  noiuerte  de  mano  de  su  mismo  esposo,  según 
este  proyectaba.  Entonces  el  duque  le  hubiera  acusado  de 
cruel,  por  mas  que  el  rey  hubiese  tratado  de  justificar  su  cri- 
men con  el  crimen  de  su  esposa. 

D.  Fruela ,  pues ,  dirigiéndose  á  sus  cortesanos ,  dijo : 
— Magnates  de  mi  reino,  vosotros  sabéis  el  dolor  profundo 
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qm  ha  devorado  mi  coraaEOO ,  no  hace  mucho  tiempo,  á  causa 
del  crimen  de  que  Doña  Munia  fué  acusada.  -Vosotros  también 
sabéis  oómo  nuestras  leyes  castigan  el  adulterio^  Pusisteis  i  mi 
disposición  á  la  rdna »  y  una  sombra  de  incertidumbré  y  un 
resto  de  piedad  me  iÉipídieron  manifestarme  tan  severo  como 
vosotros  aguardabais ,  y  yo  mismo  hahia  proyectado.  Ahora  el 
deber  me  obliga  á  proclñnar  muy  alto  que  mi  acusación  des- 
cansaba sobre  sospechas  al  parecer  muy  vehementes ,  pero  en 
realidad  han  ádo  completamente  desvanecidas.  La  Iue  de  la 
verdad  ha  esclarecido  el  hecho  con  pruebas  irrefragables.  Y 
por  lo  tanto  >  no  puedo  menos  de  declarar  solemnemente,  que 
todos  hemos  sido  víctimas  de  apariencias  engañosas  que  nos  han 
hecho  juzgar  como  culpable  á  la  que  siempre  ha  sido  irrepren- 
sible ,  conservando  su  inocencia  y  guardando  en  su  corazón  sin 
menoscabo  alguno  el  preciado  tesoro  de  la  castidad  conyugal. 
Hé  aquí  la  causa  por  qué  el  rayo  de  mis  iras  no  ha  aniquilado 
á  mi  querida  esposa.  ¡  Oh  dolor !  Mi  adverso  destino  ha  hecho 
que  pierda  para  siempre  á  la  hermosa  é  idolatrada  mujer  en  el 
momento  mismo  en  que  el  ángel  de  la  verdad  ha  batido  sus 
alas  de  oro  en  torno  de  mi  espíritu,  antes  fascinado.  Asi /pues, 
la  muerte  de  mi  amada  esposa  me  ha  sido  en  estas  circunstan- 
cias mucho  mas  dolorosa  que  en  cualquiera*  otra  ocasión.  To 
habia  recobrado  un  tesoro  inestimable*  ¡Yo  he  perdido  una 
esposa  inocente !  Y  en  tanto  que  el  aliento  vital  me  dure ,  yo 
lamentaré  sin  consuelo  el  error  que  mé  ha  hecho  perseguir  y 
castigar  á  Doña  Munia.  Y  mas  que  todos  los  padecimientos  que 
por  mi  causa  haya  sufrido ,  lo  que  mas  me  duele  es  que  haya 
sido  mancillado  su  honor.  Por  esto  mismo ,  tengo  el  deber  de 
repararlo ,  y  en  este  momento  declaro  y  juro ,  aunque  me  pese 
y  me  contradiga  con  mi  conducta  anterior ,  que  Oofta  Muñía 
era  inocente ,  que  ha  sido  la  mas  fiel  de  las  esposas ,  y  que  por 
una  lastimosa  fascinación ;  que  ahora  reconozco  y  confieso  firan- 
camente,  yo  he  sido  injusto ,  horriblemente  injusto. 

Calló  el  monarca ,  y  todos  los  circunstantes  (Ueron  muestras 
de  aprobación ,  felicitándose  de  que  al  fin  el  rey  viniese  á  ver- 
dadero conocimiento ,  proclamando  su  injusticia ,  y  abogando 
por  la  reina ,  que  despertaba  universales  simpatías  durante  su 
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TÍda  •  y  cuya  memoria  era  respetada  después  de  su  muerte. 

El  duque  ó  gobernador  de  Oviedo  tomó  la  palabra,  y  con-- 
testó  áD.Frqela: 

<~ Poderoso  y  alto  señor»  todos  hemos  oído  con  gran  conten* 
tamiento  las  palabras  de  Y.  A.,  y  no  podemos  menos  de  con-* 
gratularnos  al  oir  de  vuestra  boca  que  ños  ban  engañado  las 
apariencias.  La  reina  ha  muerto ,  pero  su  memoria  viyirá  eter- 
namente ,  y  vivirá  ú(m  la  honra  que  supo  merecer  por  sus  vir- 
tudes. 

El  duque»  ó  fuer  de  buen  oortesmo,  no  quiso  prolongar 
mas  su  discurso ,  pues  sabia  muy  bien  que  en  ciertas  y  deter- 
minadas ocasiones ,  y  esta  era  una  de  ellas ,  es  de  mucho  mas 
mérito  el  arte  dificil  de  callar ,  que  la  fácil  faena  de  hablar  in- 
consideradamente. 

Empero  si  los  magnates  y  guerreros  habian  atestiguado  al 
rey  su  satisfacción ,  no  era  bien  que  la  Iglesia  dejase  de  felicitar 
á  D.  Fruela  por  su  generosa  conducta  al  confesar  públicamente 
sus  errores » y  al  defender  la  inocencia  de  Doña  Munia. 

El. abad  del  monasterio  de  SaA  Vicente»  que  era  el  repre- 
sentante maar  autorizado  del  clero  en  aquella  asamblea ,  dijo : 

—  Católico  y  poderoso  monarca ,  no  encontraré  palabras 
coa  que  elogiar  el  cristiano  celo  que  habéis  demostrado  en  esta 
ocasión »  declarando  solemnemente  que  habéis  obrado  con  in- 
justicia á  impulso  de  vanas  sospechas.  La  bumiilacion  que  ha- 
yáis tenido  que. soportar  al  confesar  vuestro  error»  os  honra 
mucho  masque  la  terca  obstinación  que  os  hubiera  aconsejado 
permanecer  con  el  ánimo  inaccesible  á  los  rayos  luminosos  de 
la  verdad.  Tal  vez  hubierais  cometido  un  crimen  si  no.  se  hu- 
biesen desvanecido  las  funestas  sospechas  que  como  negros  fan- 
tasmas se  han  agitado  en  vuestra  mente »  envenenando  vuestro 
corazón  con  la  amargura  calenturienta  y  desatentada  de  los 
celos.  Dichosamente  las  pruebas  han  llegada  á  tiempo  muy 
oportuno  para  evitar  cualquiera  resolución  sangrienta  y  teme- 
raria por  vuestra  parte.  Pero  la  Providencia  nunca  ofrece  los 
bienes  sin  alguna  mezcla  de  mal.  No  acusemos »  sin  embargo» 
á  la  Providencia  de  Dios.  El  mal  es  la  causa  de  la  grandeza 
moral  del  hombre »  es  el  estímulo  del  bien.  Asi  pudiera  de— 
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mostrarse  en  la  ocasión  presento ;  os  lamentáis  de  la  crueldad 
del  destino  que  os  ha  arrebatado  á  vuestra  bella  esposa ,  en  el 
momento  en  que  hubierais  podido  estrecharle  en  vuestros  bra- 
zos con  el  santo  gozo  de  reconocerla  inocente  y  pura.  ¡El  des- 
tino! ¿Qué  significa  esa  palabra?  No  hay  mas  destino  en  el  uni- 
verso que  la  voluntad  del  Altísimo  /  Criador  del  cielo  y  de  la 
tierra.  Su  voluntad  ha  dispuesto  que  ella  no  haya  podido  oir  la 
reparación  solemne  que  habéis  hecho  á  su  honra  en  este  día. 
¿Y  aun  en  esta  misma  desgracia,  no  veis,  señor,  un  nuevo  bien 
que  08  envía  su  misericordia  inagotable?  Cuanto  mas  profundo 
sea  el  pesar  que  en  estos  momentos  os  cause  la  prematura 
muerte  de  Doña  Munia ,  tanto  mas  saludable  será  el  terror  qiie 
os  inspire  vuestro  carácter  suspicaz  para  otras  ocasiones  en  lo 
sucesivo,  porque  no  es  posible,  señor,  que  olvidéis  una  lección 
que  tan  elocuentemente  condena  el  abuso  que  se  puede  hacer 
de  la  suspicacia.  Además,  vuestro  arrepentimiento  por  las  fal- 
tas pasadas  será  mucho  mas  vivo  y  eficaz ,  si  tenéis  siempre  en 
la  memoria  la  temprana  y  dolorosa  muerte  de  la  mas  desdicha- 
da y  virtuosa  de  las  reinas.  Si  ahora  viviera ,  es  muy  posible 
que  al  cabo  de  breve  tiempo  se  disipase  vuestro  dolor ,  y  con 
él  vuestros  laudables  propósitos.  Las  tempestades  es  lo  mas  su- 
blime que  se  ofreée  al  hombre  en  la  naturaleza ;  pero  son  mas 
sublimes  todavía  las  tempestades  del  alma.  El  dolor  no  so- 
lamente es  una  grandeza  mas  del  hombre ,  sino  también  el 
fecundo  manantial  de  las  mas  dulcísimas  virtudes.  Ya  veis ,  se- 
ñor ,  que  hasta  en  la  misma  desgracia  siempre  resplandece  la 
benévola  sonrisa  del  Omnipotente.  Yo  alabo  vuestro  arrepentí^ 
miento,  vuestra  sinceridad,  vuestra  noble  y  valiente  franque- 
za ,  la  generosa  conducta  que  en  esta  ocasión  habéis  seguido. 
Ahora  bien ,  católico  y  poderoso  monarca ,  alabad  también  la 
Providencia  de  Dios  que ,  por  caminos  inesperados ,  ha  querido 
apartaros  de  la  negra  mansión  del  crimen ,  atraeros  á  la  tran— 
quila  morada  de  la  inocencia ,  é  infundiros  la  santa  tristeza  del 
arrepentimiento. 

Calló  el  abad ,  y  toda  la  asamblea  aplaudió  la  difusa  plá- 
tica ,  que  á  falta  de  otro  mérito ,  tenia  el  de  la  buena  inten- 
ción. 
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D.  Fruela  fw  su  parte  se  esfcnrzó  aquel  dia  en  presentarse 
á  los  ojos  de  su  corte  con  todo  el  prestigio  de  un  hombre  que 
abjura  sus  errores  y  abraza  la  virtud. 

T  á  la  verdad  debemos  decir«  que  el  rey  había  conseguido 
maravillosamente  su  intento.  No  hubo  una  sola  persona  que  no 
saliese  de  allí  convencida  de  que  D.  Fruela  era  muy  capaz  de 
llegar  á  ser  santo,  ñno  se  aparl¡aba  del  nuevo  camino  que  aca- 
baba de  emprender. 

Guando  la  corte  se. hubo  despedido,  el  rey  se  quedó  solo 
con  el  conde  D.  Aurelio,  el  cual,  por  mas  que  ya  tenia  de  ello 
noticia,  no  acertaba  á'eaplic{urse  la  completa  y  profunda  trañs* 
formación  que  en  D.  Fruela  se  habia  verificado. 

—  ¡  Cuánto  siento,  s^or,  el  pesar  ique  abruma  á  V.'  A. !  di* 
jo  D.  Aurelio  con  acento  dolorido. 

Al  oir  esta  esclamacion  de 'su  confidente ,  la  mas  franca  son- 
risa animó  los  labios  del  rey. 

—  A  fé,  señor,  que  me  sorprende  vuestra  alegría »  dijo  Don 
Aurelio  desconcertado. 

— Pues  no  debia  sorprenderte. 

—  ¿Pero  en  efecto ,  señor,  estáis  contento? 

—  Comononca. 

—  ¿Tal  vez  ha  recibido  V.  A.  alguna  noticia  agradable? 

—  He  recibido  la  noticia  que  mas  pudiera  lisonjearme. 

—  Me  alegro  mveito ,  seftor.  Cada  vez  me  convenzo  mas  y 
mas  de  que  tiene. razón  el  buen  abad  de  San  Vidente,  cuando 
dice  que  al  lado  del  mal  está  siempre  el  bien. 

— Veamos.  ¿  Qué  quieres  decir  con  eso  ? 

—  Que  después  de  un  suceso  que  tan  profundamente  os  ha 
afligido  como  el  fallecimiento  de  la  reina,  ocurrido  precisamen- 
te cuando  habéis  descubierto  su  inocencia,  acabáis  de  recibir, 
según  decís,  una  notida  agradable  para  consuelo  de  vuestra 
amargura. 

El  rey  soltó  una  estrepitosa  carcajada. 

El  conde  cada  vez  estaba  mas  coofbso,  y  se  avergonzaba  de 
no  adivinar  el  motivp  de  la  desacoBtumbrqda  hilaridad  del  rey. 
Este  á  su  vez  se  gozaba  en  el  aturdimiento  del  conde. , 
— Bien  veo,  señor,  que  V.  A.  usa  para  conmigo  de  gran  re- 


240 

serva,  y  que  al  parecer  no  os  place  hacerme  partícipe  de  vues- 
tros secretos...  ¿Os  ha  escrito  tal  vez  la  dama  de  la  alquerísí 
¿Acaso  habéis  emprendido  alguna  otra  nueva  intriga  amorosa? 
£1  rey  dejaba  al  conde  que  se  devanase  los  sesos,  como 
suele  decirse ,  haciendo  conjeturas  que  todas  ellas  distaban 
mucho  de  la  verdad* 

— A  fé,  querido  Aurelio,  dijo  al  iin  el  rey,  que  yo  oreí  que 
tu  natural  agudeza  habia  de  dar  fácilmente  en  la  causa  de  mi 
alegría;  pero  ya  veo  que  me  he  engañado  lastimosamente. 

—  Señor,  yo  do  tengo  pretensiones  de  profeta.  ¿Cómo  que* 
reis  que  yo  sepa  lo  que  os  habrá  sucedido  sin  yo  verlo  ? 

—  El  caso  es  que  tú  sabes  tan  bien  como  yo,  tt)do  lo  que  me 
ba  sucedido.  Vamos,  voy  á  darte  una  nueva  prueba  de  mi  afecto. 
Necesito  desahogar  mi  corazón,  y  tú  eres  la  única  persona  digna 
de  esta  confianza. — La  muerte  de  la  reina,  que  tú  erees  causa 
de  mi  aflicción ,  es,  por  el  contrario ,  el  origen  de  mi  alegría. 

-«- ¡  Es  posible ! 

—  Gomo  lo  estás  oyendo. 

— Permitidme ,  señor ,  que  os  diga  que  no  acierto  á  com- 
prender vuestra  conducta  y  vuestras  palabras  de  hoy,  en  com-' 
pleta  contradicción  con  lo  que  os  habéis  dignado  manifestarme. 

— Ahí  es  donde  está  el  misterio ,  en  la  contradicción* 

—  ¿Y  qué  causa  ha  podido  obligaros  á  desdeciros? 

—  Mi  propia  voluntad  y  mi  conveniencia  propia. 

•*r-  Lo  repito,  señor,  no  acierto  á  conocer  la  conveniencia  y  la 
oportunidad  de  semejante  conducta. 

El  rey  quedóse  mirando  fijamente  al  conde  con  una  espre- 
sion  que  parecía  decirle : 

—  Veo  que  aun  cuando  astuto ,  eres  un  pobre  diablo  en  com- 
paración mia. 

Después  de  algunos  momentos,  durante  los  cuales  el  rey  ha- 
bia permanecido  meditabundo ,  preguntó  de  pronto: 

— ¿No  temíamos  que  el  duque  Eudo  nos  hiciese  la  guerra  por 
vengar  la  muerte  de  su  hija? 

— Por  esa  razón  parece  que  V.  A.  muy  oportunamente  re- 
solvió que  un  tribunal  juzgase  á  la  reina,  acusada  por  V.  A.  de 
adulterio. 
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— Jastamente. 

— Desde  luego  puede  afirmarse  que  tse  era  un  paso  muy 
acertado. 

— Pero  que  entre  otros ,  tenia  un  incoiiTeiiíente  gnmsimo. 

—¿Cuál? 

— ;  Vive  Dios !  ¡  Y  lo  pregitotas !  ¿Piensas  acaso  que  no  me 
ha  humillado  en  demasía  ia  necesidad  de  pubticar  mi  afrenta  ? 
¿No  mortifica  siempre  al  hombre  el  conlésar  que  mía  mujer 
hermosa  y  querida  le  ha  sido  infiel  ?  Y  sí  es  uaa  esposa ,  ¿  no  es 
mas  Tergonzoso  todavía?  Y  si  esté  homifare  es  un  rey  y  si  su  ofen-  ^ 
sor  es  un  hermano»  ¡rayos  del  cielo!  ¿hay  entonces  en  la  tier* 
ra  una  afrenta  semejante  á  tamaika  afrenta?  ¿A^aso  piensas  que 
yo  no  he  sentido  que  todo  el  mundo  pueda  saber  y  decir  que  mi 
esposa  ha  cubierto  mi  frente  de  igntammaf 

—  Pero  el  decir  eso ,  era  indispensable  para  lievar  á  cabo 
vuestro  proyecto. 

—  Pues  bien,  el  desmentirlo  ahora  es  también  indispensable 
para  que  todos  se  apresuren  a  mirar  en  la  reina»  en  mi  esposa, 
un  modelo  de  virtud,  y  para  que  todos  vean  en  D.  Fmela  un 
hombre  que  ha  podido  engasarse,  pero  en  ningon  modo  un 
hombre  y  un  monarca  deshonrado. 

—  [  Ah !  esclamó  el  conde  lleno  de  admiracioD.  Ahora  co- 
mienzo i  comprender. 

— I  Ves  como  es  muy  conveniente  que  por  todas  partes  se 
canda  la  noticia  de  que  la  muerte  de  Dofta  Munia  me  ha  afli- 
gido sobremanera,  porque  he  descubierto  por  medio  de  pruebas 
irrefragables  que  se  hallaba  inocente  del  crimen  que  se  le  im- 
putaba? 

— En  efecto,  tenéis  mucha  razón...  ¡Ha  sido  un  golpe 
maestro! 

— Ahora  todo  el  mando  me  devolverá  mi  honra,  y  sopáoslo 
que  la  reina  ha  muerto,  la  fortuqa  nos  ha  evitado  la  necesidad 
de  que  »e  ejecute  mi  pensamiento  de  envenenarla. 

— « i  Y  yo  que  creí  que  realmente  estabais  afligidísimo ! 

— Tú,  como  todos,  te  has  engañado. 

— Ahora  que  veo  por  dentro  vuestra  tristeza,  me  convenzo 

de  qae  es  alegría. 

Jf.  FrMda.  31 
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• 

—  El  que  mejor  ha  creído  mi  arrepentimiento ,  ha  sido  el 
buen  abad  del  monasterio  de  San  Vicente. 

— Por  todas  partes  va  publicando  con  lágrimas  de  gozo  vues* 
Ira  súbita  conversión. 

— -^si  me  sirve  á  las  mil  maravillas. 

— Quiere  decir  que  todos  haremos  lo  mismo. 

— Lo  que  conviene  ahora ,  es  que  indaguemos  sin  perdonar 
medio  alguno  el  paradero  de  Wimarasio. 

—  El  mas  impetrable  misterio  rodea  su  existencia. 

—  Pues  ya  te  be  dicho,  y  vuelvo  á  repetirte,  que  te  encar- 
gues de  descifrar  ese  misterio. 

—  Hasta  ahora ,  todas  cuantas  diligencias  he  practicado  han 
sido  inútiles. 

— Tengo  para  mi  que  deben  estar  én  compañía  de  Wima— 
rasio  los  hijos  de  Argerico. 

—  Soy  de  la  misma  opinión  ,  y  temo  que  el  dia  menos  pen- 
sado nos  ban  de  dar  una  acometida. 

a 

—  Ahora  conocerás  que  hice  muy  mal  en  seguir  tus  consejos. 

—  ¿Por  qué ,  señor? 

— Porque  debíamos  haber  inutilizado  á  Froméstano ,  man- 
dando también  sacarle  los  ojos. 

Debemos  advertir  que  el  conde  D.  Aurelio ,  aunq\ie  hombre 
corrompido,  incapaz  de  dominar  sus  vergonzosas  pasiones,  y  de 
carácter  astuta  y  rencoroso,  era  al  fín  un  guerrero,  y  como  tal 
esperimentaba  simpatías  hacia  el  valiente  y  apuesto  Fromés- 
tano. 

Así,  pues,  por  espíritu  de  cuerpo ,  porque  realmente  esti- 
maba las  buenas  prendas  del  capitán  de  la  guardia  del  rey ,  ó 
tal  vez,  aunque  esto  parezca  estraño,  por  un  sentimiento  de  jus- 
ticia, lo  cierto  del  caso  fué,  que  D.  Aurelio  contribuyó  en  gran 
manera  á  que  el  crqel  monarca  no  saciase  su  furor  en  el 
gallardo  caballero ,  quien  se  qusentó  del  castillo  de  Samos  del 
modo  que  ya  queda  referido. 

— Si.  los  hijos  de  Argerico  intentan  algún  dia  hacernos  la 
guerra,  conspirando  para  destituiros  del  trono,  permitidme,  se- 
ñor, que  os  haga  presente  que  no  ha  sido  porque  Y.  A.  siguie- 
se mis  consejos.  ¡  Otra  ha  sido  la  causa ! 
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Ei  conde  pronunció  estas  palabras  con  cierto  acento  de  re- 
conni^ncion. 

Don  Frueia  guardó  silencio ,  como  si  reoonociese  la  axac-< 
titud  de  la  alusión  del  conde ,  6  como  si  esquivase  contestar 
á  ella. 

Desde  luego  habrá  comprendido  el  lector  que  D.  Aurelio 
aludía  á  la  imprudente  conducta  del  rey,  que,  después  de  ha- 
berse manifestado  tan  cruel  con  Argerico,  habia  atentado  con- 
tra la  honra  de  su  hijo  Leandro. 

.J)espues  de  algunos  minutos  de  silencio,  D.  Frueia,  mudan- 
do de  conversación,  dijo : 

— Hace  mucho  tiempo  que  no  he  visto  en  mi  corte  al  caba- 
llero de  las  Almas. 

—  En  verdad  que  ese  misterioso  personage  es  uno  de  los  mas 
poderosos  vasallos  con  cuya  lealtad  puede  contar  V.  A.  en  todas 
ocasiones. 

—  Asi  lo  creo.  Tiene  traza  de  hombre  esforzado ,  y  cierta- 
mente es  uno  de  los  caballeros  vm  hermosos  de  mí  reino ,  y 
en  verdad  te  juro ,  conde ,  que  daría  gustoso  la  mas  preciada 
joya  de.  mi  corona  por  saber  á  fondo  la  historia  de  ese  hombre 
estraordinario. 

—  Se  cuentan  de  él  las  cosas  mas  estranaa. 

—  ¿T  qué  se  dice? 

— Hay  quien  asegura  que  no  es  hijo  de  padres  cristianQs. 

—  ¡  De  veras  I 

—  Dícese  que  es  hijo  de  una  mora. 

—  Repito  que  me  holgaría  mucho  de  saber  la  historia. del  ca: 
ballero  de  las  Almas. 

— Es  un  hombre  singular.  Ni  se  sabe  cómo  se  llama,  ni  en 
dónde  habita,  y  sin  embargo,  siempre  que  es  necesario,  apar- 
recer  en  la  corte  con  un  lujo  y  un  séquito  propios  dé  un  monarca. 

—  £1 .  caballero  de  las  Almas  pudiera  servirnos  mucho  para 
averiguar  el  paradero  de  Wimarasio. 

—  Me  parece  que  V.  A.  ha  pensado  muy  bien. 

— Ese  hombre  está  dotado  de  tan  prodigiosos  medios  de  ac- 
ción, que  en  todas  partes  y  á  todas  horas  aparece  siempre  lleno 
de  noticias.  El  fué  el  primero  que  me  anunció  años  pasados 
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que  los  moro»  intentaban  haeer  una  esciirsieo  pov  mi  reino.  Al 
principio  no  di  crédito  á  sus  palabras,  pero  pocos  días  despuea 
se  eoi^mó  la  noticia  de  modo  que  no  habia  lugar  .á  dudas. 

•^  Esa  circunstancia  me  hace  pensar  que  lo  qae  se  cuenta  del 
caballero  de  las  Almas  tiene  algún  fundamento. 

-^¿Qué  quieres  decir? 

—  Que  no  es  estraño  que  esté  bien  enterado  de  lo  qae  ha- 
cen y  piensan  los  moros»  supnesto  que,  según  ae  dice»  él  tiene 
mezcla  de  raza  moruna. 

Aquí  llegaban  el  rey  y  su  dvorito,  cuando  se  abrió  la  puer- 
ta y  apareció  el  camarero. 

—  Señor »  dijo ,  ahora  mismo  acaba  de  llegar  nú  mensagero 
que  con  mucho  empeño  demanda  hablar  á  Y.  A. 

— ¿Y  no  ha  dicho  quién. le  envnf 

— El  alcaide  del  castillo  de  los  Lamentos. 

—  Que  pase  al  instante ,  dijo  con  viveza  el  rey. 

El  camarero  aalió ,  y  pocos  momentos*  después  apareció  en 
la  oámara  el  valiente  Hunio»  i  quien  el  alcaide  había  entrega- 
do la  epístola  escríta.por  el  capellán  del  castillo. 

Minio  saludó  al  rey  con  una  profunda  reverencia ,  y  sa- 
cando del  pecho  un  pergamino  enrollado  y  sujeto  con  una 
cinta»  lo  entregó  á  D.  Fruela»  hincando  la  rodilla  en  tierra  y  dí« 
ciendo: 

~E1  muy  noble  y  leal  caballero  D.  Sancho  Silo  Ruiz,  alcai- 
de guardador  por  Y.  A.  del  castillo  de  los  Lamentos»  me  en- 
vía para  que  ponga  en  vuestras  naanos  esta  su  epístela. 

Y  así  diciendo»  Munio  entregó  la  carta  al  rey. 
— Alzad»  dijo  D.  Fruela »  que  se  puso  á  leer  para.  sí. 

A  medida  que  adelantaba  en  su  lectura » las  fiaeciones  del 
rey  iban  dando  muestras  de  turbación  y  de  cólera. 

Al  fin  esclamó  dirigiéndose  á  D.  Aurelio: 

—  ¡  Ira  <le  Dios !  Ya  descubrimos  la  madriguera  en  que  so 
ocultan  Wimarasio  y  los  hijos  de  Argerico. 

— :  ¡  Ese  es  un  gran  descubrimiento! 

—  ¡  Infames ! ...  La  fortuna  ea  que  ya  no  necesitamos  cansar • 
nos  para  que  caigan  en  nuestro  poder. 

— ¿Gomo  así  f 
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^—  Etiáa  eo.el  oastíUo  de  los  LamcfDtos^ 

t-»  l'tw'DOSIDldi    :      ' 

-^. Mi^a  Jo  que  dieéeMft  tarta.  ' 

El  cf  nde.teyó^ !  .   .      ¡  .... 

— Nada  veo  aquí  que  pueda  dar  lugar  á  que  con  toda  car— 
tídumbre.ie  crea.qtae  en  el  castillo  de. los  Lamcatos  se  enctten- 
tmn  ^Lisiante  y  los  h^  de  Argerico,  dijb  D.  Aurelio  cuando 
hubo  terminadb  su  lectura. 

-—Si  do  es  completamente  cierto  que  allí  se  encuentran,  es 
por  le  menos  completaménfte'probable  que  sea  ellos  Jos  autores  ' 
del  fingido  mefibage  de  que. esta  epístola  habla. 

*^£&  cuanto  á  eso  no  puede  haber  la  menor  duda,  respon- 
dió el  conde;  pero  podrá  muy  bien  haber  sucedido  qie  el  mo- 
fante y  sus  eiMnpemeros  no  hayan  ido  en  persona  al  castillo ,  sino 
que  se  hayan  valido  de  algiíAoa  otros  caballeros ,  sus  parciales. 
El  rey  hi20  un  gestó  de  disgusto. 

—  Muy  ¡lamentable  sería  que  do. fuesen  ellos  misitios,  dijo  al 
fin  D«  Frúela  .eon  aire  de  mal  humor. 

Después  de  algunos  mementos,  se  dirigió  á  Munío  pregttp- 
tiudole : '  '    .         . 

—  ¡  No  son  cuatro  los  recaderos  que  han  llegado  al  castillo? 
— ^  Sí  señor.         .    . 

—  ¿Y  los  has  visto? 

'—  Durante  un  momento ,  cuando  entraron.  , 

—  ¿Podrás  describir  su  aspecto?  .  . 
—*  Sin  duda» 

«—Dame sus  señas. 
Munio  comenzó  á  describir  circunstanciadamente  la  fisono* 
mia  de  los  enatf o  recaderos  que  habian  llegado  al  castillo ,  y 
fué  tan  fiel  el  retrato  que  de  ellos  trazó  el  mensagero  del  al- 
caide, que  ni  el  rey  ni  D.  Aurelio  podian  dejar  de  reóooocer 
al  infante  y  ó  los  hijos  de  Argerioo. 

Y  como  st  todo  «to  no  fuese  bastante  para  que  no  quedase 
ningún  género  de  duda ,  Munio  añadió : 

— Ahora  reparo  una  cosa  muy  singular.  ¡  Parece  inoreible ! 

— Esplíchte. 

—  Uno  de  ellos ,  el  que  he  dicho  que  es  muy  hermoso  >  iba 
hablando  con  sus  compañeros  cuando  cruzó  por  delante  de  mí. 
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Ahora  bien,  yo  recuerdo  perfectamense  8ü  hietal  de  voz,  y  á 
la  verdad  que  nunca  habia  creído  encontrar  una  semejanza  tan 
completa  como  la  que  he  encontrado  al  oir  la  voz  de  V.  A. 

—  ¡  Esa  seña  es  infalible !  esclamaron  á  la  vez  el  rey  y  el 
conde. 

Efectivamente ,  la  única  semejanza  que  había  entre  los  dos 
hermanos  era  la  de  lo  voz,  de  tal  manera,  que  de  todo  punto 
se  confundian  D.  Fruela  y  Wimarasio,  na  viéndolos. 

Guando  el  rey  se  convenció  de  que  en  él  castillo  de  los  La- 
mentos se  hallaban  su  hermano -y  los  hijos'  de  su  ayo ,  una  ale- 
gría feroz  se  apoderó  de  su  corazón,  la  alegría  de  un  tigre. 

— ¡A  raja  tabla!  esclamó  con  vo^  de  trueno.  ¡Que  á  raja 
tabla  se  tomen  los  caminos  que  rodean  al  castillo ,  y  que  se 
pongan  á  mi  disposición  á  esos  falsos  recaderos!  Escribe  al  pun- 
to una  carta ,  Aurelio ,  comunicándole  al  alcaide  mi  voluntad. 
No  te  detengas.  ¡  El  tiempo  es  precioso  I  —  Dile  al  alcaide  que 
me  responde  con  su  cabeza,  si  esos  hombres  se  escapan. 

Y  así  diciendo ,  el  rey  medía  la  estancia  á  grandes  pasos, 
con  la  respiración  fatigosa ,  con  los  puños  crispados ,  y  con  los 
ojos  centellantes  de  furor.  Parecía  la  imagen  viva  de  Orestes 
poseído  por  las  Furias. 

El  conde  se  dispuso  á. obedecer  sin  dilación  las  órdenes 
del  rey. 

Guando  la  epístola  eMuvo  terminada,  D.  Fuiela,  dirigién- 
dose al  mensagero ,  le  dijo : 

—  Parte ,  buen  Munio ,  parte  veloz  como  el  relámpago.  No 
pierdas  un  instante,  revienta  caballos,  salva  pronto  la  distan- 
cia. Tú  serás  el  nuncio  de  mis  iras,  yo  seré  tu  amigo. 

¥  D.  Fruela,  quitándose  una  rica  joya,  se  la  entregó  al 

mensagero  en  señal  de  lo  que  estimaba  el  servicio  que  iba  á 

prestarle. 

— ¿Y  qué  haremos  con  los  recaderos,  señor?  preguntó  Mimio. 

— Encerrarlos  en  un  calaboztí  después  de  sacarles  los  ojos 

con  un  hierro  candente. 

Este  horrible '^lidó  era  niny  común  en  aquella  época. 
Munio  se  inclinó,  y  partió  rápidamente  hacia  el  castillo  de 
los  Lamentos. 
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CAPITULO  XIX. 


Generosa  competencia . 
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A  angustia  de  ios  hijos  de  Arig^erico  faé  inmensa  al  eontqm- 
plar  á  su  padre  en  el  lamentable  estado  en  que  le  dejamos  en 
el  nauseabundo  recinto  de  su  calabozo. 

Nada  liga  mas  á  los  hombres  que  los  beneficios  que  dispen- 
sa el  protector  al  pretendo.  Aquel  ama  al  objeto  de  su  bene- 
ficencia ;  si  la  odioea  ingratitud  no  se  interpone  •  como  el  padre 
ama  al  hijo. 

Así  /  pues » la  sensible  Beréngaria  se  interesaba  sobrema- 
nera en  la  suerte  del  .infortunado  anciano. 

La  doncella »  aun  á  riesgo  de  que  su  padre  lo  supiera,  man- 
dó al  carcelero  que  abriese  la  puerta  del  calabozo ,  para  infor- 
marse mas  á  fondo  del  verdadero  estado  de  Argerico. 

Todos,  y  no  sin  razón,  creían  que  había  muerto  á  causa  de 
la  sorpresa  y  alegría  sin  límites  que  en  el  anciano  babia  pro— 
ducido  la  inesperada  aparición  de  sus  hijos.  > 

Pero  la  esperanza  es  lo  último  que  se  estingue  en  el  cora- 
zón humano.  Los  circunstantes  no  creían ,  ó  por  mejor  decir, 
no  tenían  el  ivalor  de  resolverse  ¿  creer  que  el  infeliz  anciano 
babia  sucumbido  en  el  momento  en  que  la  suerte  parecía  sus- 
pender sus  iras. 

Gontrando,  que  miraba  con  el  mas  profundo  «respeto  á  los 
que  juzgaba  recaderos  del  rey,  y  á  los  que  ya  de  antendano  ha* 
bia  obedecido ,  no  manifestó  en  esta  ocasión  la  menor  repug- 
nancia para  oun^lir  los  deseos  de  Beréngaria ,  como  algunas 
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veces  solía  suceder,  temeroso  el  carcelero  de  contravenir  á  las 
Órdenes  del  alcaide. 

Argerico  se  hallaba  en  efecto  privado  completamente  de 
sentido. 

Guando  en  los  primeros  momentos  de  aquella  escena  dolo- 
rosa  ,  el  noble  Fromestano  comenzó  á  llorar  la  pérdida  de  su 
padre /la  encantadora  Berengaria  fijó  sus  bellos  ojos,  llenos 
también  de  lágrimas,  sobre  el  agraciado  mancebo  con  una  ter- 
nura infinita. 

— No  lloréis ,  caballero ,  dijo ,  no  lloréis  por  la  muerte'  del 
buen  Argerico.  Tengo  el  presentimiento  de  que  este  accidente 
íio  es  mortal...  Tened  esperanza  en  Dios..-.  ¡Ño  os  aflijáis! 

Fromestano  clavó  sus  negros  ojos  con  una  espresion  de  in* 
finita  gratitud  en  la  hermosa  doÉÍcella,  y  respoiidió  ^ 

~  La  voz  consoladoira '  de  los  cielos  acaba  de  resonar  en 
vuestros  labios,  encantadora  virgen!,  cuya  boádod  de:  ángel 
acabo  de  reconocer  esta  noche  en  este  sitio.  Yo. me  inclino  con 
respeto  en  vuestra  presencia,  adorando  vuesU'as  virtudes ,  que 
han  sido  el  origen  del  consuelo  único  que  ha!  .podido  tener  mi 
anciano  padre  abandonado  de  toldos  en  esla  tumba  áique  dan 
el  nombre  de  calabozo.  Vos  habéis  sido  la  única  qfoe  fha  tenido 
un  corazón  sensible  para  enjugar  las  lágrimas  de  mi  pobre  pa- 
dre ,  en  tanto  que  por  todas  partes,  estaba  rodeado  de  piedra  y 
de  hierro.  ¡Que  el  délo  bendiga ,  encantadora  virgen ,  el  alma 
pura  y  generosa»  que  es  capaz  de  sentir  coa  tan  síibltme  vehe- 
mencia el  santo  fuego  de  l£(  caridad! 

Y  asi  diciendo ,  el  hermoso  caballero  besaba  con  religiosa 
ternura  la  blanca  mano  de  la  virtuosa  4dmá. 

Alli,  aquella  noche,  en  aquel  recinto* siniesUH>,  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  Berengaria  habiá  manifestado  so  tierna 
solicitad  por  el  prisionero  cuandcr  estaban  da  acecho  el  infliiite 
y  sus  amigos,  habia  sentido  Fromestano  que  el  dulce  fuego  del 
amor  mas  puro  se  habia  encendido  en  su  corazón. 

Y  Berengaria  á  su  vez,  cuando  sus  ojos  se  encontraron  con 
los  del  gallardo  mancebo,  sintió  una  turbación  desconocida. 

Ahora ,  mientras  que  el  hijo  de  Argerico  había  elogiado  sus 
virtudes ,  ella  tenia  los  ojos  fijos  en  el  suelo ,  encendida  la  Su 
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como  la  rosa  de  mayo ,  y  respirando  en  su  actitud  el  suave  per- 
fume de  la  encantadora  y  tímida  modestia. 

Luego  Fromeslano  se  dirigió  al  cadáver  de  su  padre  /  y  po- 
sando la  mano  sobre  el  pecho  del  venerable  prisionero ,  per-^ 
maneció  largo  rato  en  observación  tan  atenta»  que  parecía 
querer  infundirle  el  aliento  ^tal  con  su  contacto. 

Al  fin  el  joven  lanzó  un  suspiro  de  congojoso  desaliento. 

Aquel  suspiro  resonó  como  un  eco  en  el  corazón  de  todos 
los  circunstantes.  ^ 

Era  la  señal  de  haber  perdido  hasta  la  última  esperanza  de 
que  Argerico  viviese. 

—  ¡  Ha  muerto !  sollozaron  á  la  vez  los  fingidos  recaderos. 
-—Yo  no  puedo  creer  semejante  desgracia ,  dijo  la  encanta- 
dora doncella.  •• 

—  Si  vos  lo  creéis  así,  repuso  Fromestano»  yo  •también  diré 
que  mi  amado  padre  no  ha  muerto.  Yo  creo  qu&  vuestra  vos 
de  querubin ,  con  su  virtud  milagrosa »  pudiera  hacer  que  mi 
padre  querido  se  volviese  á  levantar  del  fondo  mismo  de  la 
tumba. 

Berengaria ,  aproximando  la  luz  al  pálido  rostro  del  ancia-' 
no «  esclamó : 

—  ¡Vive !...  ¡  Estoy  segura  de  ello  1 

La  doncella  pronunció  estas  palabras  con  un  acento  de  tal 
convicción ,  con  una  fé  tan  profunda ,  que  todos  los  circunstan* 
tes,  como  subyugados  por  una  fuerza  superior,  repitieron: 

—  ¡  Vive ! 

£1  infante  practicó  la  misma  operación  que  poco  antes  ha- 
bía hecho  Fromestano. 

—  Me  parece  que  siento  latir  su  corazón ,  dijo  Wimarasio 
después  de  algunos  momentos  de  observación  minuciosa. 

—  ¡Gracias,  Dios  mió!  esclamaron  á  la  vez  los  tres  hermanos. 
Todos  continuaron  inmóviles  contemplando  el  rostro  del 

OBciano,  como  si  en  él  aguardasen  leer  la  sentencia  de  su  dolor 
inevitable  ó  de  su  esperanza  sin  límites. 

Súbito  lanzaron  todos  un  grito  de  júbilo. 
"    Los  labios  de  Argerico  se  habían  entreabierto  como  para 
articular  una  palabra. 

D.  Fruela.  32 
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Otra  vez  el  rosti'o  del  anciano  conlinuó  inmóvil ,  pálido, 
yerto. 

Aquel  postrer  movimiento  que  los  circunstantes  habian  sor- 
prendido en  los  labios  del  prisionero ,  ¿  era  una  esperanza  de 
vida  ?  ¿  Era  el  último  estremecimiento*  de  la  agonía  de  la 
muerte  ?  Tales  eran  las  preguntas*  que  en  su  mente  se  hacian 
todos  nuestros  acongojado^  personages ,  cuando  el  anciano 
.exhaló  un  débil  suspiro  >  á  la  vez  que  un  estremecimiento  ner- 
vioso recorrió  todo  s^j  cuerpo. 

—  ¡  Hijos  mios !  murmuró  luego  el  ^inciano. 

Los  caballeros,  profundamente  conmovidos,  siguieron  llo- 
rando ,  pero  lloraban  de  gozo. 

La  vigorosa  organización  de  Argerico  pudo  resistir  aquel 
golpe,  que ,  sin  embargo ,  puso  su  vida  en  una  crisis  terrible. 

Nada  mas  patético  que  el  espectáculo  que  presentaba  aquel 
anciano  rodeado  de  sus  hijos ,  que  le  abrazaban ,  que  le  son- 
reían ,  que  le  saludaban  con  palabras  llenas  de  ternura  y  de 
respeto.  j^ 

Argerico  en  medio  de  aquel  inmundo  calabozo ,  a  pesar  de 
sus  horribles  padecimientos  interiores ,  á  pesar  del  continuo 
sabor  de  amargura  que  afligía  su  corazón  por  la  injusticia  del 
rey,  era  en  aquellos  momentos  el  hombre  mas  dichoso  del 
mundo;  estrechaba  con  efusión  la  mano  de  sus  hijos,  los  cubría 
de  besos,  y  se  sonreía  <u)n  júbilo  inefable;  pero  aquella  sonrisa 
en  aquella  cara  ciega ,  aunque  arrancada  por  la  alegría ,  tenia 
una  espresion  tal  de  tristeza ,  que  los  jóvenes  bramaban  de  ira 
al  pensar  en  el'  sangriento  martirio  que  había  padecido  su  pa- 
dre, víctima  de  la  crueldad  de  D.  Fruela. 

Después  que  se  cruzaron  mil  preguntas  de  una  y  otra  parte, 
el  anciano  preguntó: 

—  ¿Y  cómo  es ;  amados  hijos  mios ,  que  os  eneuentro  aquí 
cuando  menos  lo  esperaba? 

Nuestros  caballeros  cambiaron  una  mirada  de  vacilación. 
No  sabían  qué  responder.  Les  repugnaba  mentir ,  pero^  también 
comprendían  que  era  una  insigne  torpeza  revelar  en  aquel  sitio 
el  objeto  de  su  viaje  y  el  nombre  que  habían  tomado  de  reca- 
deros del  rey.^ 
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£1  infante  conoció  Hoda  la  importancia  del  secreto ,  y  por 
lo  tanto  se  apresuró  á  decir : 

—  Después  ck  los  actos  de  injusticia  viene  necesariamente 
la  reparación.  El  rey  ha  reconocido  su  error,  y  arrepentido  de 
la  crueldad  que  con  vos  ha  usado,  nos  envía  al  alcaide  para 
intimarle  la  orden  de  que  os  ponga  en  libertad. 

—  ¡  Conque  estoy  libre !  esclamó  fuera  de  si  el  anciano. 

El  infante  se  arrepintió  de  haber  deslizado  esta  esperanza 
en  el  corazón  del  buen  Argerico,  para  quien  la  libertad  conser- 
vaba todavía  su  natural  encanto,  por  mas  que  estuviese  privado 
de  la  vista. 

Peco  ya  era  impo^ble  retroceder.  .    * 

—  Si  no  estáis  libre  ya  en  este  momento ,  no  consiste  en 
el  rey. 

—  ¿  Pues  en  quién  ?  •  *  * 

—  En  el  alcaide  de  este  castillo. 

—  ¡En  mi  padre!  esclamó  Berengaria  con  sentimiento. 

•     — Vuestro  padre,  repuso  Wimarasio,  ha  dudado  de  nuestra 
veracidad. 

El  amante  de  Adosinda  se  sonrojó  al  pronunciar  estas  pala- 
bras, aunque  en  el  fondo  de  su  corazón  se  esforzaba  por  dis-^ 
culparlas ,  en  razón  de  la,  necesidad  que  le  obligaba  á  no  des- 
truir el  proyecto  de  libertar  á  Argerico,  que  intentaban  realizar 
á  costa  de  tantos  afanes. 

— To  misma,. dijo  la  encantadora  y  sensible  Berengaria,  yo 
misma  me  encabo  de  hacerle  entender  á  mi  padre  el  error  én 
que  se  encuentra ,  y  la  crueldad  que  ha  usado  con  vosotros  al 
negaros  ni  un  solo  momento  la  libertad  de  vuestro  padre... 
¡  Yo  lo  ^arreglaré  todo ! 

Nuestros  caballeros  permanecieron  inmóviles  y  silenciosos 
como  estatuas. 

Fromestano,  sobre  todo,  aunque  era  hasta  cierto  punto  el 
esclusivo  autor  del  proyecto,  casi  se  arrepenlia  de  haberlo 
concebido  y  de  haberlo  llevado  á  cabo  hasta  aquel  estremo.  Pá- 
lido como  la  muerte  contemplaba  a  la  hermosa  virgen ,  y  scntia 
impulsos  de  revelarle  toda. la  verdad  del  caso. 

El  enamorado  mafticebo  se  avergonzaba  de  aparecer  como 
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un  impostor  á  los  ojos  de  aquella  mujer'  sublimé.  En  ninguna 
manera  quería  consentir  en  engañarla ,  y  dñtes  que  cometer 
infamia  semejante ,  estaba  dispuesto  á  decir  á  fierengaria  que 
se  habian  introducido  en  el  castil^  con  la  deliberada  intención 
de  engañar  al  alcaide. 

— No  os  molestéis,  generosa  Berengaria  y  dijo  al  fin  Wima— 
rasio ,  no  os  molestéis  en  decir  nada  á  vuestro  padre  en  nues- 
tro favor.  Nos  ha  prometido  que  nos  despacharía  mañana,  ó  por 
mejor  decir,  hoy,  supuesto  que  ya  es  mas  de  media  noche. 

~  ¿Y  qué  os  dijo  mi  padre  ? 

—  Hablando  con  franqueza,  se  ha  manifestado  muy  circuns- 
pecto ,  sin  que  de  sus  pocas  palabras  nos  sea  posible  deducir 
otra  cosa  sino  que  ha  sospechado  de  la  verdad  de  nuestro  men- 
sage ,  es  decir ,  que  no  ha  creido  que  el  rey  nos  ha  enviado. 

—  Pues,  hijos  mios,  en  ese  caso,  lo  que  debéis  hacer  es 
que  el  alcaide  envíe  al  rey  un  mensagero  para  que  sé  conven- 
za de  que  vosotros  no  sois  unos  impostores...  ¡Mis  hijos  no 
mienten!     . 

El  anciano  pronunció  estas  palabras  con  el  noble  orgullo 
que  puede  dispensársele  á  un  padre  que  tiene  hijos  bien  in- 
clinados. 

Los'jóvenes  se  sonrojaron. 

Argerico  no  podia  comprender  hasta  qué  punto  habia  mor- 
tificado á  sus  hijos  con  lo  que  acababa  de  decir. 

La  noche  estaba  muy  adelantada ,  y  el  carcelero  hizo  notar 
que  si  permanecían  algún  tiempo  más  allí ,  sería  fácil  que  los 
viesen  salir  las  gentes  de  armas  (íel  castillo,  que  no  dejarían  de 
comunicárselo  al  alcaide. 

Berengaria  reiteró  su  promesa  de  obtener  sin  dilación  que 
su  padre  concediese  la  libertad  de  Argerico. 

El  infante  y  sus  compañeros  manifestaron  á  la  joven  su  mas 
vivo  agradecimiento  «  pero  le  suplicaron  que  nada  revelase  á  su 
padre  déla  escursion  nocturna  que  ellos  habian  emprendido* 
pues  no  dejaría  esta  circunstancia  de  llamar  la  atención  del  al- 
caide ,  y  aun  de  infundirle  sospechas,  si  es  que  ya  no  las  tenia. 

Así  discurrían  nuestros  caballeros ;  pero  ignoraban  que  el 
alcaide  no  solo  abrigaba  sospechas ,  sino  "que  habia  tomado  sus 
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medidas  para  saber  á  qué  atenerse  respecto  á  los  fingidos  men- 
sagerosl 

Jamás ,  ni  á  la  luz  del  sol  ni  en  las  tinieblas  de  los  calabozos» 
ha  tenido  lugar  una  despedida  mas  tierna  que  la  del  anciano 
Argerico  y  sus  hijos.  . 

Los  jóvenes  besaban  el  venerable  rostro  de  su  padre  con 
el  doloroso  sentimiento  de  quienes  se  recelaban  que  acaso  no 
volverían  nias  á  ver)e ,  y  que  tal  vez  no  sería  imposible  que  al 
dia  siguiente  se  bailasen  ellos  en  el  mismo  caso  que  Argerico, 
es  decir,  prisioneros  y  privados  de  ese  rico  océano  de  luz 
que  hiere  las  pupilas  de  los  mas  pobres. 

El  anciano  por  su  parte  se  despidió  de  nuestros  caballeros 
con  la  esperanza  de  que  muy  en  breve  sería  trasladado  desde 
aquel  inmundo  calabozo  al  apacible  y  sagrado  recinto  del  hogar, 
donde  esperaba  exhalar  en  paz  el  último  suspiro ,  rodeado  de 
sus  fieles  vasallos  y  de  sus  queridos  hijos. 

Fromestano ,  antes  de  salir  del  subterráneo ,  entregó  al  car- 
celero una  bolsa  bien  repleta  de  oro ,  y  convino  con  él  en  la 
hora  y  sitió  en  que  al  dia  siguiente  debían  hablarse. 

Centrando  consintió  en  todo  lo  que  Fromestano  quiso  pro-* 
ponerle. 

El  negro,  tal  vez  por  un  efecto  magnético,  sentíase  irresis- 
tiblemente subyugado  por  la  mirada ,  por  la*  actitud ,  por  las 
palabras,  y  también  porcias  dádivas  del  antiguo  capitán  de  la 
guardia  del  rey. 

El  infante  y  sus  amigos  emplearon  el  resto  de  la  noche  en 
disfrutar  las  delicias  del  descanso  y  del  sueño  de  que  tanto 
necesitaban. 

Pero  Fromestano  estuvo  inquieto.  La  suerte  de  su  padre,  y 
el  amor  que  le  habia  inspirado  la  virtuosa  Berengaria,  absor- 
bieron su  pensamiento  durante  las  horas  consagradas  al  reposo. 

Venida  la  mañana,  entablaron  nuestros  aventureros  el  si^ 
guiente  diálogo: 

—  Hemos  hecho  un. descubrimiento  de  inniensa  importan- 
cia, dijo  el  infante.  No  solo  sabemos  que  Argerico  vive ,  sino 
que  se  encuentra  en  este  castilb ;  le  hemos  visto ,  le  hemos 
hablado ,  hemos  tenido  la  dicha  de  prodigarle  algunos  censué- 
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los,  y  solamente  nos  falta,  para  llevar  á  cabo  nuestra  obra,  que 
combinemos  ahora  los  medios  de  sacarlo  de  su  prisión  y  de  sal* 
vamos  nosotros  del  peligro  que  nos  amenaza ,  permaneciendo 
en  esta  fortaleza. 

— ^El  riesgo  es  inminente,  respondió. Leandro.  Esta  noche 
medio  velando  y  medio  durmiendo,  no  he  dejado  de  pensar  en 
la  conducta  del  alcaide,  que  ayer  me  dejó  confuso  con  sus  mi- 
radas penetrantes,  con  sus  palabras  equívocas,  y  en  fin,  con  su 
desconfianza  y  su  reserva,  que  no  fué  dueño  de  ocultar,  por  mas 
que  hizo. 

— El  alcaide  es  perro  viejo,  dijo  Fandila.  Se  conoce  que  no 
se  deja  engañar  fácilmente. 

—  A  mí  me  parece  que  he  acertado  lo  que  el  bueno  de  Don 
Sancho  Silo  Ruiz  intenta  hacer  con  nuestras  personas,  dijo 
teatadro.  • 

—  Veamos ,  respondieron  todos  á  la  vez. 

—  El  alcaide  sin  duda  ha  determinado  entretenernos  en  este 
castillo  para  dar  tiempo  á  que  vaya  y  vuelva  un  mensagero  de 
su  confianza ,  que  seguramente  ha  enviado  esta  noche  pasada 
al  rey. 

—  Yo  soy  de  la  misma  opinión ,  repuso  Fandila. 

—  También  yo  habia  pensado  en  eso  mismo ,  añadió  Fro— 
snestano. 

—  Pues  yo  estoy  también  firmemente  convencido  de  que  esa 
ha  sido  la  conducta  del  alcaide,  respondió  Wimarasio.  Pero  en 
honor  de  la  verdad ,  debo  decir  que  á  mí  no  se  me  hubiera 
ocurrido  pensar  en  tal  cosa,  á  no  ser  por  las  palabras  que  ano- 
che dijo  vuestro  padre. 

£1  infante  aludía  á  lo  que  habia  dicho  el  prisionero: 
— «  Pues ,  hijos  mios ,  en  ese  caso ,  lo  que  debéis  hacer  es 
que  el  alcaide  envíe  al  rey  un  mensagero  para  que  se  conven- 
za de  que  vosotros  no  sois  unos  iínpostores. » 
— ¿Y  qué  pensáis  que*debemos  hacer?  preguntó  Fandila. 

—  Libertar  á  nuestro  padre ,  repuso  Leandro. 

—  ¿Y  cómo ?  preguntó  Fromestano. 

Todos  guardaron  silencio ,  porque  á  ninguno  se  le  ocurría 
un  medio  hábil  de  salir  airoso  de  la  empresa. 
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Pocos  momentos  después  Fromestano  salió  de  la  estancia, 
y  se  encaminó  á  un  patio  cubierto  de  maleza,  y  muy  distante 
del  paso  frecuente  de  los  habitantes  del  castillo. 

El  infante ,  Leandro  y  Fandila  cambiaron  una  mirada  de 
inteligencia  que  significaba:     ' 
— ¿Adonde  ira  este  ahora? 

Fromestano,  al  llegar  al  sitio  que  hemos  designado ,  paseó 
una  mirada  inquieta  en  torno  suyo ,  como  si  buscase  alguna 
persona  que  debiera  asistir  á  una  cita. 

El  antiguo  capitán  de  la  guardia  del  rey  hizo  un  ademan 
que  á  la  vez  revelaba  impaciencia  y  resignación ,  y  comenzó  á 
pasearse  por  entre  algunos  altísimos  nogales  que  decorabao  el 
vetusto  y  anchuroso  patio. 

No  se  hizo  aguardar  mucho  tiempo  la  persona  á  quien  bus- 
caba Fromestano. 

El  negro  se  presentó  saludando  al  caballero  con  muestras 
del  mas  proTundo  respeto. 

Fromestano  clavó  una  mirada  aguda  como  un  puñal  sobre 
Centrando,  que  bajó  sus  negros  ojos,  subyugados  por  el  miste- 
rioso ascendiente  que  sobre  él  ejercia  el  hijo  de  Argerico. 

—  I  Aquí  estoy ,  señor  \  esclamó  el  carcelero. 
Fromestano  parecía  no  haber  oido  las  palabras  de  Gontran- 

do,  aunque  continuó  mirándole  con  estraordinaria  fijeza.  Diríase 
que  Fromestano  adivinaba  por  instinto  el  efecto  fascinador  y 
magnético  de  que  es  capaz  la  mirada. 

Al  fin  el  caballero  rompió  el  silencio ,  y  con  aire  miste- 
rioso preguntó : 

—  ¿Me  puedo  fiar  de  tí,  ó  mejor  dicho,  el  alto  y  poderoso 
r^y  D.  Fruela  podrá  aguardar  que  le  sirvas  lealmente  en  el  im- 
portante encargo  que  piensa  confiarte  ? 

—  I  Se  trata  de  servir  al  rey  1  esclamó  gozoso  el  carcelero. 

—  Ya  te  he  dicho  que  nosotros  somos  enviados  aqm'  por  el 
rey,  y  que  de  orden  suya  venimos  á  desempeñar  dos  misiones, 
una  aparente,  otra  oculta.  Para  esta  última,  necesita  el  rey  tu 
^caz  cooperación. 

—  Estoy  dispuesto ,  señor.  Mandad  y  seréis  obedecido. 

—  Ya  sabes  la  recompensa  que  te  ofrecí  anoche. . . 
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—  Yo  estoy  muy  agradecido  ¿  vuestra  generosidad. . . 

— La  cantidad  que  te  entregué  ayer  es  insignificante^  en  com- 
paración de  la  magnífica  recompensa  que  yo  te  prometo  so- 
lemnemente en  nombre  del  rey. 

.  — Bien' se  conoce,  señor,  que  ahora  estoy  tratando  con  no- 
bles y  generosos  personages.  No  es  asi  mi  señor  el  alcaide ,  que 
en  muchas  ocasiones  le  he  prestado  muy  grandes  servicios ,  y 
jamás  he  merecido  que  me  dispense  la.  mas  pequeña  merced. 

—  Tienes  razón ,  Gontrando ,  en  estar  quejoso  de  tu  señor, 
porque  á  servidores  tales  como  tú ,  no  hay  mercedes  grandes 
que  no  sean  pequeñas. 

Esta  lisonjera  hipérbole  produjo  un  efecto  indecible  en  el 
vanidoso  negro,  que  respondió : 
— ¿Y  qué  debo  yo  hacer? 

—  Ante  todas  cosas  es  preciso  que  jures  guardar  el  secreto 
iQas  inviolable  respecto  a  tu  señor  D.  Sancho  Silo  Ruie.  ¿Lo 
juras? 

—  Lo  juro,  y  que  me  trague  la  tierra,  si  falto  á  mi  jura- 
mento. 

—  Has  dicho  una  gran  verdad  en  asas  palabras. 
— ¿Qué  queréis  decir? 

— Que  sin  duda  te  tragará  la  tierra  sí  eres  perjuro,  supuesto 
que  los  brazos  del  rey  alcanzan  á  todas  partes,  y  no  dejará  de 
llegar  á  tu  cuello  para  cortar  tu  cabeza. 

—  Estad  seguro  de  que  no  sucederá  tal  cosa.  No  debéis 
ttbrigar  temores  de  que  yo  revele  nada  al  alcaide. 

— ¿Tiene  este  castillo  alguna  salida  subterránea? 
— Muchas. 

—  ¿Sabes  tú  adonde  desembocan  algunas  de  esas  salidaif 
'^  Yo  conozco  perfectamente  todas  las  entradas  y  salidas  de 

este  castillo,  como  que  me  he  criado  6n  él. 

— ¿Tú  has  nacido  aquí? 

— Sí  señor.  Mis  antepasados  vinieron  á  España.cuando  la  con- 
quistó  el  valeroso  Tarif.  En  un  encuentro  que  tuvo  el  rey  Don 
Pelayo  con  los  sarracenos ,  mi  abuelo  fué  hecho  cautivo  por  el 
abuelo  de  mí  señor  D.  Sancho  Silo  Ruiz ,  que  gustaba  mucho 
de  los  hombres  de  nuestra  raza  para  emplearlos  en  su  serví— 


257 

• 

cío.  El  abuelo  de  mi  señor  llegó  á  juntar  no  pocos  hombres  y 
mujeres  de  mi  casta»  y  D.  Sancho  tiene  en  el  día  bastantes  es- 
clavt)s,  hermanos  míos.  Pero  ¡  ay  softor  í  si  os  fuera  á  contar  mi 
triste  historia  y  la  de  mis  compañeros,  os  aflfgii^ta  demasiado, 
además  de  haceros  perder  mucho  tiempo. 

—  Esa  será  la  única  razón  que  me  hará  no  detraerme  á  es- 
cuchar tus  cuitas.  Tengo  /nucba  priesa ,  y  asuntos  de  grande 
importancia  reclaman  mi  atención.  Por  lo  demás,  cree  que 
tendría  mucha  complacencia  no  en  saber  vuestras  desdichas, 
sino  en  poder  remediarlas. 

El  pobre  negro ,  aunque  feross  y  rudo ,  comprendió  toda  la 
delicada  ternura  de  estas  palabras ,  y  fijó  una  mirada  de  grati- 
tud en  el  noble  caballero. 

— Ahora  bien,  dijo  FVomebtano,  lo  que  tiehes'que  hacer  es 
muy  sencillo. 

—Decid. 

— Esta  noche  debes  enseñarme  la  salida  subterránea. 

—  Guando  gustéis,  señor.  Cabalmente  yo  tengo  las  llaves  de 
todas  las  puertas. 

•  — ¿A  qué  hora  podremos  vernos  sin  que  nadie  ló  ad- 
vierta? 

— A  media  noche. 

— Durante  el  dia,  ¿puedes  tú  salir  del  castillof 

— No  lo  hago  con  frecuencia ;  pero  no  me  es  tmpoeible. 

— Hoy  es  preciso  que  salgas. 

— Lo  haré  así. 

—  Deberás  salir  en  eotapañfa  dé  mi  escudero ,  á  quien  le 
enseñéirás  el  sitio  donde  desemboca  lá  niina. 

—  Si  os  place,  dentro  de  una  hora  podéis  détAr  A  vuestt^ 
escudero  que  me  aguarde  en  el  patio  principal  del  castillo. 

— No  faltes,  pues;  denti'o  dé  una  hci-a. 
--^Primero  fallaría  la  Inz  del  «ol.*  •' 

Frómestáno  estabA  Ilértó  de  júbilo  al  ver  la  sincera  ttdhe^ 
sion  de  Centrando,  que  le  facilitaba  maravillosamente  la  reali* 
zacion  de  sus  proyectos  atrevidos. 

Pero  el  mancebo  no  demostraba  su  alegría;  antes  bien 

parecia  poner  todo  su  empeño  en  ocultarla.  Sti  semblante  gra- 
D.  Fruela.  33 
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ve  *  melancólico  y  varonilmente  bello ,  imponia  y  subyugaba  de 
una  manera  irresistible* al  carcelero. 

—  ¿Y  en  dónde  nos  veremos  nosotros  á  media  noche?  pre- 
guntó Fromestano.' 

—  Si  os  parece ,  yo  iré  á  buscaros  á  vuestro  aposento. 

—  Me  parece  muy  bien. 

— ¿  Tenéis  alguna  cosa  mas  que  inandar  á  vuestro  esclavo  ? 

—  Nada  mas  por  ahora. 

—  Pues  hasta  la  noche ,  señor. 
— Hasta  la  noche. 

Fromestano  y  el  negro  dieron  algunos  pasos  en  dirección 
opuesta;  pero  el  hijo  de  Argerico  volvió  el  pie  atrás  diciendo  á 
Centrando  con  aire  amenazador : 

—  Te  repito  que  tu  cabeza  me  responde  del  secreto. 

—  Respondo  con  mi  cabeza. 

El  carcelero  se  marchó  á  desempeñar  sus  repugnantes  que- 
haceres. 

El  hijo  de  Argerico  se  volvió  á  su  aposento,  donde  ya  le  es- 
peraban impacientes  -sus  hermanos  y  el  infante ,  que  le  pre- 
guntó : 
— ¿Adonde  has  ido? 
— A  concertar  un  golpe  maestro. 

—  ¿Con  quién? 
— Con  Centrando. 

— ¿T  de  qué  se  trata? 

-^  De  libertar  á  mi  padre. 

— ¿T  qué  has  conseguido?  preguntaron  todos  á  la  vez. 

—  He  conseguido  cuanto  puede  apetecerse  en  las  actuales 
circunstancias. 

—  Esplícate. 

Fromestano  refirió  á  sus  hermanos  y  al  infante  la  escena 
ocurrida  con  el  negro ,  asi  como  también  les  manifestó  las  mu- 
chas probabilidades  de  éxito  que  tenia  para  llevar  á  feliz  cima 
su  proyecto. 

Todos  se  manifestaron  agradablemente  sorprendidos  de 
aquella  noticia. 

Pero  la  actividad  de  Fromestano  era  incansable. 
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Apenas  habia  referido  á  sus  hermanos  el  atrevido  golpe  que 
meditaba ,  dio  las  órdenes  coiivenientes  á  su  escudero  para  que 
se  viese  con  Centrando  en  el  sitio  en  que  este  habia  prometido 
aguardarle. 

En  seguida ,  el  enamorado  Fromestano  se  dirigió  al  apo- 
sento de  la  encantadora  Berengaria. 

La  hermosa  doncella  acababa  de  levantarse»  cuando  le 
anunciaron  la  visita  del  mancebo. 

No  es  fácil  describir  la  múltiple  impresión  que  produjo  en  Be- 
rengaria  la  noticia  de  que  Fromestano  se  hallaba  en  su  aposento . 

Por  una  parte,  le  infundia  serios  temores  la  probabilidad  de 
que  su  padre  llegase  á  saber  que  había  recibido  en  su  cuarto 
al  caballero.  Esto  era  un  espantoso  crimen,  según  lascostum* 
bres  severas  de  la  época. 

Por  otra  parte ,  arrebataba  el  corazón  de  la  candorosa  vir- 
gen la  emoción  dulce  y  grata  que  el  amor  habia  despertado  en 
su  pecho  desde  que  sus  ojos  vieron  al  hermoso  Fromestano. 

Además ,  un  vivo  sentimiento  de  curiosidad  le  inspiraba  el 
deseo  de  saber  el  designio  que  abrigaba  el  joven  al  demandar 
hablarle.    . 

Todo  esto,  unido  á  la  inclinación  que  Berengaría  sentía  ha- 
cia el  mancebo ,  hizo  que  ella  concediese  la  entrevista  que  el 
caballero  le  pedia. 

Tímida  como  la  gacela  del. desierto,  sonrojada  como  b 
rosa  de  mayo ,  modesta  y  melancólica  como  la  violeta  que  ocul- 
ta sus  colores  y  su  aroma  en  16  mas  retirado  del  valle ,  esbelta 
y  temblorosa  como  la  palmera  agitada  por  el  soplo  de  los  vien- 
tos .  presentóse  la  encantadora  Berengaría  á  la  vista  del  agrá-* 
ciado  mancebo ,  que  á  su  vqz  la  contemplaba  profundamente 
conmovido  y  arrebatado  en  ese  delicioso  estasis,  vuelo  divino 
tonque  el  alma  enamorada  se  remonta  á  las  mágicas  é  ideales 
regiones  que  le  pinta  el  fuego  sagrado ,  la  santa  inspiración  de 
un/imor  puro. 

Durante  algunos  momentos  ambos  jóvenes  guardaron  si*- 
lencio. 

Berengaría ,  curiosa  y  conmovida ,  no  sabia  que  pensar  del 
motivo  de  aquella  entrevista.     . 
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Fromestaoo,  sumergido  enr  el  delíoipso  drrobamieuto.  de  la 
eant€a»plaQÍQii  de  tant9  belk$(a>  no  sabia  cómo  empezs^^.su  di- 
fieil  plÁtiea. 

—  Sin  duda  os  estrañará  que  me  haya  atrevido  á  v^nír  á 
vuestrof  apoaento,  dijo  ol  fin  el  caibailero.  , 

— Ciertamente  no  os  esperaba. 

— ^¿Ots  causa  tal  vez  disgusto  mi  preseacüa;? 

— Disgusto  no;  pero  os  diré  con  fraqquezo ».  que  ieoia . que 
mi  padre  os  sorprenda  en  mi  estancia.  . 

-T-He  pensada,  en  e$o  nai^mo » hermosa  Berengoria,;  pero  ra- 
zonas muy  poderosas  me  ban.obligadQá  venir  á  hablaros.  Ade- 
más ,  os  prometo  que  seré  ipuy  breve:. 

— Decid »  caballero «  decid  lo  que  os  pld^ca. 

— A  pesar  mió  voy  á  revelaros  un  gran  secreto. 

•T—  ¡  A  pesar  vuestro !  ¿  Y  quién  op  obliga ? 

—  La  mas  imperiosa  de  las  leyes ,  la  del  deber. 
— Eso  es  otra  cosa ,  caballero. 

—  Ante  todo^  hermosa  fiereogaría.  os  supJioo  que  me  per- 
donéis. 

— ¿T  qué  ofensa  me  habéis  hecho?  preguntó  la  dpnGe\la. 

—  He  ofendido,  á  la  viriud  >  y  vos  sois  la  virtud  coásoia. 

La  joven  se  puso  encendida  como  una  cereza,  no  t^i^to  por 

la  galantería  que  con  ella  habia  usado  el  cabajilefo,  civanto  por 

el  temor  de  que  este  hubiese. cometido  uo  crimen»  Ella  qmaba  á 

Fromestano  y  deseaba  que  fuese  el  m^  virtuoso  de  loa  hombres. 

El  mancebo  continuó : 

*r-En  el  caso  de  que  no  aprobéis  mi  conducta  >  os.  suplico 
que  guardéis  el  mas  inviolable .  secreto  para  con  vuestro  ^adre 
acerca  de  lo  que  voy  á  deeioos.     . 

— Os  prometo  no  revelar  aada  a  nadie. 

-—  Ya  oísteis  anoche  la  injusticia  y  la  crueldad  sin  ejemplo 
que  el  rey  D.  Fruela  habia  ueíado  coa  mi  padre ,  sin  mas  causa 
que  haberle  este  aconsejado  siempre  que  huyese  del  vicio  y 
practicase  la  virtud,  y  porque  además  le  evitó  que  competiese 
uno  de  los  mas  espantosos  crímenes ,  el  fratricidio. 

— Anoche  me  estremecí  de  horror  al  saber' las  injusticias 
del  rey. 
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— NoAotrDSs  á  fuerza  de  istucia  y  de  tenacidad  en  nuestras 
mxe$^igaciaiie« ,  logramos  ol  fia  averiguar  el  pavftdero  de  nues- 
tro infortunado  padre  >  es  decir ;  supimos  que  babia  sido  con- 
ducido prisionero  áe^le  castilla»  pero  ignorábamos  si  vívia.  En 
la  duda  en  que  nos  haUábames^  teníamos  maa  bien  razones 
parqi  creer  qpe  el  rey  babia  johandado  darle  muiBrte.  Sumergidos 
en  tan  crotel  iqcertidumbre ,  adoptamos  Un  plan  tan  atrevido 
como  de  excitó  dudoso;  mi|s*kio  vaciladioel en  llevarlo  áoabo 
con  tenacidad  7  i^alentia*     ;.  ?      '    ?  «, 

AlUegar  aquí,  Ffomestana<9e sintió. avefigonzado.  , 

Berengaria  lo  conoció. 

Dupanle  algunos  momentos  amibos  guardaron  profundo  si- 
lencio. .;:;•.' 

« 

Al  Gn  la  doncella  se  .aventuró  á>ptregunt«f.:  •' 

— ¿Y  cuál  fué  el  plan  que  adoptasteis?; . 

— Rubor  me  cuesta  el  confesarlo  •  pero  á  eao  be  venido.  Yo 
me  pffesenAé  valientamenle  á  D,  Früela^  exigiéndole,  una  espli- 
cacion  de  su  conducta  para  tíon  mi  anciano  padre.  El  aleve 
monarca  babia  mandado  prenderlo  mientras  que  yo  estaba  au- 
sente en  servicio  ¡oh  infamia!  del  mismo  D.  Ftuela,  que  tan 
cruelmente  trataba  á  un  anciano  venerable  quehdbia  sido  su 
ayo,  y  que  en  su  juventud,  loi  mismo  que  en* su  vejez,  babia 
prestado  eminentes  servicias  ó  sb  patria ,  así  en  la  pas  oomo  en 
la  guerra.  El  rey  me  despidió  ennasperezág  y  por  entonces»  no 
sinrazón  temí  verníe  oprimido  con  e(  peso  de  sus  iras*  Yo« 
sia  embargo,  me  mantuve  aun  en. si»  obediencia ^  y  auüque  la- 
mentaba su  cr«ieldad  y  nul  desdicha,  no  por 'éso  intensé  lavar 
mia ¡agravios'  ooa  la  sangre  de  la  venganza.  Callé»  sufrí,  me  re- 
^ig^é,  y  acaso  hubiéramos  permanecido  leales  al  rey,  á  pesar 
de  nuestro,  justo  resentimieqto.  ¡ObiBerengecia!  Vuestra  ino- 
cencia y  vuestro  candor  han  de  sentirse  conmovidos  y.  admira- 
dos ol  saber  la  iniclua' ^alreota  que  6l  insensato  moJ9arca,.no 
contento  coa  su  injusticia  para  con. mi  padre,  húo  á  mi  ber— 
mano,  üe^Uandoá  las  segradas  leyes  del  bdnor.  Admiraos,  her- 
mosa doncella,  y  q^e  esta  narración pa  sirVa  para  disculpar  en 
algún  tanto  la  conducta  que  despiuei  hemos  seguido.  A  la  par 
que  el  périido  D.  Fruela  mandaba  encerrar  en  un  castillo  á  mi 


262 

anciano  padre  >  y  que  le  sacasen  los  ojos  con  un  hierro  can- 
dente »  se  ocupaba  también  en  una  intriga  amorosa  que  debia 
mancillar  la  honra  de  uno  de  los  mas  nobles  caballeros  de  su 
corte.  Este  caballero  era  mi  hermano  Leandro ,  cuya  esposa 
habia  seducido  y  deshonrado  el  rey.  La  fortuna,  ó  mejor  dicho, 
la  .Providencia ,  hizo  que  pocos  dias  después  de  la  prisión  de 
mi  padre,  se  descubriese  la  nueva  infamia  del  rey  D.  Fruela. 
Ya  entonces  nos  faltó  la  pacienciu  para  el  sufrimiento ;  quisi- 
mos sacudir  el  yugo  de  tanta  y  tan  vergonzosa  humillación ,  y 
desde  aquel  dia  juramos  una  guerra  á  muerte  y  sin  tregua  al  vi- 
llano y  pérfido  monarca. 

Fromestano  se  detuvo  en  su  relacjon  como  abrumado  por 
sus  dolorosos  recuerdos. 

La  sensible  Berengaria  escuchaba  este  relato  atónita,  y  á  la 
vez  encendida  en  santa  indignación. 

Luego  .continuó  Fromestano : 

— No  habiendo  encontrado  ningún  medio  de  obtener  de  Don 
Fruela  que  nos  revelase  el  paradero  y  la  suerte  de  nuestro  pa- 
dre, y  habiendo  sabido  que  este,  vivo-  ó  muerto,  se  hallaba  en 
el  castillo  de  los  Lamentos ,  resolvimos  presentarnos  al  alcaide 
como  recaderos  del  rey ,  que  traían  el  mandato  de  que  fuese 
puesto  en  libertad  el  infeliz  anciano ,  á  quien  vuestra  caridad 
ardiente  y  sublime  ha  dispensado  tantos  beneficios.  Veníamos  re- 
sueltos á  morir  ó  á  salvar  á  nuestro  querido  padre.  Por  lo  pron- 
to, nuestra  empresa  tuvo  un  resultado  que  nos  llenó  de  jubila, 
cual  fué  averiguar  que  nuestro  padre  aun  vivia.  Con  harta  razón 
temíamos  que  el  alcaide  del  castillo  descubriese  fácilmente 
nuestra  intriga,  pues  en  el  caso  de  que  el  rey  hubiese  mandado 
dar  la  muerte  á  Argerico,  no  podría  menos  de  parecerle  estra- 
ña  y  absurda  la  demanda  de  'que  pusiese  en  libertad  no  á  un 
prisionero,  sino  á  un  difunto.  Ahora  bien,  hermosa  Berenga- 
ria, vuestro  padre  sin  duda  ha  sospechado  la  verdad,  é  intenta 
averiguarla  de  todo  punto ,  enviando  al  rey  un  mensagero  que 
le  refiera  lo  acaecido.  El  alcaide  desea  ganar  tiempo  á  todo 
trance ,  y  nos  detendrá  ac^m'  bajo  cualquier  protesto  hasta  tanto 
que  regrese  el  mensagero.  Entonces  el  desenlace ,  lo  confieso 
francamente,  será  para  nosotros  funestísimo.  Vuestro  padre  sa- 
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brá  que  le  íbamos  á  arrebatar  el  prisionero,  al  mismo  tiempo 
que  es  casi  seguro  que  recibirá  órdenes  del  rey  para  que  con 
nosotros  se  haga  exactamente  lo  mismo  que  se  hizo  con  mi  des- 
venturado padre.  Y  aun  me  atrevo  afirmar  que  D.  Fruela  no 
quedará  contento  con  qué  el  infante»  aunque  inocente,  sea  en- 
carcelado y  se  le  prive  de  la  vista,  sino  que  de  fijo  mandará  que 
se  le  «quite  la  vida. 

—  ¡  Qué  hprror !  ¿Es  posible  que  el  rey  de  tal  manera  abor- 
rezca á  su  hermano?  ¡  D.  Fruela  es  un  segundo- Cain ! 

— No  tengáis  la  menor  duda  en  lo  que  os  he  dicho. 

—  Os  he  escuchado  con  atención ,  y  aunque  al  principio  temí 
que  hubieseis  cometido  algún  crimen ,  cuando  con  tanto  em- 
peño me  habéis  demandado  que  guarde  el  mas  inviolable  se- 
creto ,  me  he  convencido  después  que  no  habéis  hecho  mas  que 
ser  buenos  hijos.  Es  verdad  que  habéis  usado  de  una  astucia 
que  yo  no  aprobaré  nunca ,  pero  que  tampoco  me  atreveré  á 
condenar.  Yo  en  vuestro  lugar  acaso  hubiera  hechtf  lo  mismo 
por  mi  padre.  Así,  pues,  os  prometo  no  decir  nada  á  nadie, 
pues  no  creo  que  sea  un  gran  delito  que  os  hayáis  valido  de  la 
astucia ,  cuando  vosotros  y  vuestro  padre  habéis  sido  víctimas 
de  la  mas  negra  traición. 

Fromestano,  al  escuchar  tales  palabras,  exhaló  un  doloroso 
suspiro. 
— ¿Por  qué  os  afligís?  preguntó  Berengaria. 
— Aun  no  os  lo  he  dicho  todo. . . 
—Creí  que  habíais  concluido.  Decid  cuanto  os  plazca. 

—  Temo  disgustaros. 

— Supongo  que  no  será  vuestro  deseo  obligarme  á  que  yo 
sea  cómplice  de  un  suceso  que  podrá  tener  para  mi  amado  pa- 
dre las  consecuencias  mas  desagradables.  Decís  que  el  rey  es 
de  carácter^  tan  cruel ,  y  esta  es  una  razón  mas  para  que  su  furor 
caiga  mas  terrible. sobre  mi  padre,  si  este  deja  escapar  un  pri- 
sionero de  tanta  importancia ,  y  cuya  custodia  le  estaba  enco- 
mendada... ¡  Dios  mió !  ¡  Qué  ansiedad  tan  dolorosa  para  mí ! 
I  Por  qué  habéis  venido  á  este  castillo  para  turbar  la  calma  de 
mi  corazón?  ¡  Ah!  Perdonad,  caballero ,  perdonad  lo  que  di- 
go... ¡  Vos  no  tenéis  la  culpa !  ¡  Vos  habéis  obrado  digna  y  va- 
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lientemente  en' venir ! . . .  ¿ Por  qué  el  rey  ha  sido  tan  feroz  y  tan 
inJHsto  j  q'Ue  nos  ha  proporción ad<>  tanta  amargura  f 

Y  la  encantadora  Berengaria-  se  enterhecid  de  manera  que 
las  lagrimas  brotabdii  de  sus  ojos. 

Efeaivamente ,  era  por  demás  crtiel  la  situación  en  que  la 
hermt)sa  doncella  se  encontraba.  Comprendía: cuan  ndtutal  era 
la  conducta  que  habían  'seguido  los  hijos  de  Áfrgerico,  y  por 
otra  parte  >  no  péá\¡k  menos  de  agradeoei"  la  lióblé  confianza  que 
le  había  hecho  Fromestano,  á  qmen  ellai  ambba  ya  j  así  cottto 
también  se  hnbia  apercibido  del  amor  que-to^  profesaba  el  ca- 
ballero. Las  Oíiujer^s  en  este  punt^  son  muy  pérspidáees,  y  co- 
nocen fácilmente  la  impresión  que  producen  /  aun  suponiendo 
en  los  'gaianes  ki  mas  escrieta  re^erva^: 

;  Pero  si  Berengariá  miraba  oo(r  ihteréd  íhdecfblé  á  Fromes- 
tano ,  también  es  cierto  que  le  ins^i^ábá  terrot^  U  idea  de  que 
su  padre  tuviese  que  sufrid  tío  las  reK^'onveneiones ,  sifíO  la  có- 
lera del  rey  por  haber  permitido  iá  éVá6ion  de  Afgerifeo. 

—  ¡  Berengariá  1  esclamó  al  fin  60nvo¿  solemne  Frottiestakit). 
Yo  vengo  á  daros  cuenta  de  todos  nuesti'os  proyectos.  Hoy  mis* 
mo^  en  esta  fortaleza»*  pooo  antes  de  venir  á  Vuestro  aposento, 
he  combinado  los  medios  de  libertar  á  mi  querido  padre. 

—  ¡  Qué  estáis  diciendo;  caballero !  Por  piedad ,  no  me  digáis 
nada  de  lo  que  intentáis. 

—  Hermosa  Berengariá',  yo  no  puedo  menos  de.  cumplir  lo 
que  creo  un  deber  sagrado.  Mi  cei^eon  fne  dicta  que  en  estas 
circunstanoia^  no  puedo  ni  debo  ocultaros'nadá  de:  lo  que  mis 
hermanos  y  yo  pensamos  llevar  á  cabo.  Vos  sabéis  sin  duáa  que 
este  castillro  tiene  alguna^  miiksrs^^ue  desembocará  larga  dis- 
tancia. Pues  bien,  esta  noche;  cuando  todo  esté  en  silencio, 
pensamios  llevarnos  á.  nuestro  padre  eonduciéndole  por  el  ca^ 
mino  subterráneo,  á  cuya  boca  nos  será  fácil  llegar  áin  peligro, 
porque  nos  hemos  proiporcionado  un  guia  fiel. y  esperto... 

—  Callad,  caballeh),  inteiTumpíé  la  hei'mosa  doncella;  Os 
vuelvo  á  suplicar  que  nade  me  digai$.  ¡  >rened  piedad  de  mi, 
caballero !  ¿Por  qué  habéis  venido  á  referirme  todo  eso? 

—  ¡Por  qué !  Os  lo  voy  á  decir,  geherosa  fiérengaría...  La 
hermosura  siempre  conmueve. irresistiblemente  el  corazón  del 
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hombre;  pero  la  virtud  posee  mas  sublimes  encantos...  En  me- 
dio del  horror  de  la  noche»  en  el  silencio  sepulerai  de  un  sub«- 
terráneo  donde  yacía  un  anciano  débil,  afligido/ sangri^ntamen- 
te  mutilado ,  he  visto  al  pálido  fulgor  de  una  lámpara  á  una 
virgen  tan  bella  como  la  esperanza ,  ton  pura  como  la  luz  del 
sol,  tan  respetable  y  santa  como  la  caridad.  ¿Qaién  pudiera 
mirar  tanta  belleza  y  tanta  virtud  sin  respetarla  y  sin  conmover- 
se ?  Todos  los  hombres  hubieran  hecho  lo  mismo  en  presencia 
de  un  tan  patético  y  sublime  espectáculo ;  pero  yo  he  hecho 
mas,  yo  he  tenido  ^  atrevimiento  de  amar  á  la  hermosa  vir- 
gen que  he  visto  vagar,  como  un  ángel  de  consuelo,  en  las  pre« 
fundidadés  lóbregos  de  los  calabozos. 

Berengaria «  al  coniprender  qiie  se  trataba  de  ella  ;  se  puso 
encendida  como  si  una  llama  aln-asase  sus  megitlas. 
.    Fromeetano  continuó : 

-^  ¡  Ya  lo  he  dicho ,  hermosa  Berengaria ,  yo  os  amo!  Per- 
donad mi  atrevimiento. . .  ¡  Guán  feliz  sería  yo  si  miraseis  con 
amor! él  amor  que  siente  mi  alma.. i  1ío  no  quiero  engañaros, 
por  eso  os  he  querido  révéljar  todos  mis  proyectos..  ¿IMepre^ 
gimtais  por  qué  os  lo  digo  tddo?  ¡  Ah  Berengaria  I  ¥o'  me  mo- 
riría de  dolor  y  de  vergüenza  al  pensar  que  vos  me  juzgabais 
como  á  un  impostor  infame  y  despreciable. 

—  ¡  Nunca  I  ¡  Nunca !  respondió  con  viveza  Berengaria. 

—  Quiero  que  lo.sepaia  todo,  para  que  no  podáis  pensar  que 
después  que  anoche  os  hablé  y  os  admiré  por  vuestra  caridad 
para  con  mi  anciano  padre,  he  sido  capaz  de  hacer  sin  vuestro 
conocimienlo  una -acción  que  puede  traer  funestas  consecuea^ 
cias  para  vuestro  padre. 

—  Si  supierais  el  daño  que  me  estáis  haciendo  con  vuestras 
revelaciones ,  tendríais  compasión  de  mi ,  caballero.  \  Cuánto 
mas  no  valdría  que  hubieseis  llevado  á  cabo  vuestra  resolueÍDn, 
que  no  manifestanme  un  proyec&o  que  me  causa  la  mas  horríble 
angustia  I  Si  ila^a  jupíese  de  tal  cosa,  no  me  pondríais  en  la  si- 
toadoii  cruel  en  que  n>e  encuentro  ahora,  pues  me  veo  en  la 
necesidad  de  impedir  á  todo  trance  y  con  todas  mis  fuerzas  el 
que  realicéis  vuestro  intento,  perjudicial  á  mi  padre,  ó  por  tal  de 
que  el  desgraciado  Argerico ,  que  tanta  compasión  me  inspira, 

D.  Fruela.  34 


266 

recobre  su  libertad,  del>eré  guardar  un  silencio  culpable  y  fu- 
neslo  para  d  autor  de  mis  dias.  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mió!  ¿Qué 
debo  yo  hacer  en  este  caso  ?  ¿  Qué  queréis  que  yo  haga ,  caballe- 
ixn,  eñ  situación  tan  critica ,  y  para  mi  tan  dolorosa? 

— Os  dejo  en  la  mas  completa  libertad.  Cabalmente  ese  ha 
sido  mi  deseo  y  mi  intención  al  dar  esle  paso/  Yo  me  considero: 
como  un  paladín  que  va  á  combatir  con  otro.  Ya  estamos  en  el 
campo»  y  los  dos  armados.  ¡  Hermosa  Bereogaria !  Podéis  obrar 
como  mejor  os  plazca.  Si  yo  liberte  á  mi  padre,  me  gozaré  tanto 
como  me  lo  permita  el  recuerdo  de  que  tal  vez  he  proporcio- 
nado un  pesar  á  vuestro  sensible  y  generoso  corazón.  Sí  mis 
hermanos  y  yo  sucumbimos  en  nuestra  empresa ,  será  una  ba- 
talla perdida,  pero  cdn  noble  intento  empeñada  y  con  valor  sos- 
tenida por  ambas  partes;  mas  no  se  dirá  que  ninguno  de  los  com- 
batientes triunfó  por  alevosía.  Solo  me  resta  añadir,  que  sí  con 
vos  he  usado  tal  conducta ,  es  porque  os  amo ,  virtuosa  Beren- 
garia,  porque  vuestra  alma  generosa  y  pura  ha  despertado  en  mí 
espíritu  el  sentimiento  sublime  de  la  mas  santa  adoración  hacia 
vuestra  virtud  y  vuestra  belleza. — \  Adiós,  Berengaria,  adiós! 

¥  asi  dideiido ,  el  gallardo  y  noble  caballero  besó  respetuo- 
samente la  mano  de  la  kermosa ,  y  se  dispuso  á  salir  de  la  es- 
tancia. 

Pera  Berengaria  le  detuvo^. 
•*^  Deteneos,  caballero,  díío,  deteneos  un  instante.  Aun  ten- 
go que  hablaros* 

Fromestano  obedeció  la  indicación  de  la  doncella,  que  per** 
maneció  después  durante  ayunos  momentos  profimdaviente 
pensativa. 

Al  fin  dijo : 

-*--  ¡  Todas  mis  dadas  se  han  resuello !  ¿Por  qué  he  de  nega* 
rosque  habéis  despertado  en  mi  un  senlimienlo  desconocido?... 

Bevengaoria  bajó  los  ojos  coa  la  modesta  timidez,  de  la  vir- 
gen, qi^por  vez  primera  confiesa  su  amor  palpitante  de  emo- 
ción, y  con  ¥02  temblorosa  como  el  ansioroso  arrullo  de  la  can- 
dida paloma. 

Bbsvanecidh  algún  tanto  sa  tvybaeion,  1»  doncella  continuó: 
*->  Yo  siento  mucho  lo  que  vais  á  hacer;  pero  no  paedo  con- 


267 

denarlo»  y  acaso  me  sería  mucho  mas  sensible  el  vec.qae.  ao  k> 
iotentábais.  ¿Quién  no  se  complaoe  ep  el  especlácub  que  pre* 
sentan  tres  mancebos  que,  llevados  del  santo  amor  filial^  se  at"* 
rojan  con  noble  brío  á  una  empresa  temeraria  por  aal?ár  á:sa 
pobre  padre  de  las  angustias  y  del  borror  de  una  f)rísion  pei>*^ 
pétua?  El  noble  Argeríco  ha  sido  víctima  de  la  injusticia  maft 
feroz,  y  por  lo  tanto>  según  lo  que  á  mí  se  me  alcanza,  ningún 
vasallo  debía  obedecer  los  mandatos  del  rey » cuando  «ste  man* 
dase  que  se  ejecuten  crímenes.  Si  mi  padr«  me  mandase  coine^ 
ter  una  infamia  ,J0  no  debería  obedecerle  «porque  mi  alma  no 
es  de  mí  padre ,  sino  de  Dios. 

—  ¡Mujer  divinal  esclamó  el  jóven^  arrdratado  de  entueiasmo 
y  de  ternura.  ¡Tú  no  sabes  lo  que  vales,  ni  lo  quepuedes»  ai4e 
lo  que  erescapoz!  La  voz  de  la  inocencia,  ¿la  par  qué  el  »cen> 
to  de  la  sabiduría,  ha  hablado  por  tos  labios  como. un  espífctá 
del  cielo.  Tú  has  encontrado  mi  conduela.  Efectivameiite,  ¿se 
puede  conbrarestar  la  violeocsi  mas  que  con  la  violencia  misma? 

—r  Vuestro  deberes  salvar  á  vuestro  podre.  Mí  deb^r  e^  oa^ 
llar  y  rogar  al  cielo  que  vosotros  realicéis  cori  felicidad  vuestra 
arríesgádii. empresa,  y  que  esto  svceso  tampoco  sea  causa  para 
que  mi  querido  padre  esperimente  el  peso  de  la  cólera  del  reyl 
Mientras  que  esta  noche  mi  padre,  sin  recelar  nada  de  lo- que 
intentáis ,  estará  durmiendo ,  vosotros  estaréis  velando  inquie- 
tos, y  yo  entre  tanto...  ¿Qué  debo  haceif?  Yo  velara  también, 
pero  estaré  orando  por  todos.  ¡Quiera  el  oielo esonchar  mis 


oraciones ! 


Calló  Bereng^ria^  y  Fromestano  clavó  una  miradft  dulcísima 
en  el  semblante  de  la  virgen,  una  de  esas  miradas  elocuentisí- 
mas  en  que  el  alma  parece  asomarse  ¿  los  ojos  patia  publicar 
todo  lo  mas  intimo  y  sublime  de  sus  sentimientos. 

^^  Veo  que  sois  un  ángel,  dijo  el  caballero  con  una  tornura 
infinita,  y  yo  bendigo  al  cielo,  que  me  ha  hecho  encontrar  en  mi 
emmnío  ín  estrella  que  yo  buscaba.  Yo  creía  dar  un  paso  gene- 
roso y  leal  al  descubriros  nuestro  proyecto,  porque  yo  no  que- 
ría ser  aleve  ni  engañar  á  quien  ha  dispensado  tantos  beneficios 
á  mi  desdichado  f^dre, y áquie^  mielmairij^uta  ia  santa ado- 
racioii  que  ella  se  merece  por  sus  vtrtuÜes;  p^o  veo  que  tam^ 
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hieo  me  habéis  venddo  en  generosidad.  Yo  venia  resuelto  á  ma* 
nifestaros  nuestro  plan ,  pensando  que  tal  vez  daríais  cuenta  de 
todo  á  vuestro  padre,  y«  lo  confieso  francamente,  me  lisonjeaba 
esta  idea ,  porque  decia :  «  Aun  sin  revelar  nada  á  la  hermosa 
Berongaria,  es  muy  posible  que  su  padre  descubra  nuestra  in- 
tención y  nos  sorprenda  al  ejecutarla,  porque  pudiera  vender- 
nos la  persona  de  quien  nos  hemos  valido.  Nuestra  suerte  en 
este  caso  no  podría  menos,  de  ser  tan  horrorosa  como  lo  ha  sido 
la  de  nuestro  anciano  padre ;  pero  si  tantas  desdichas  llegan  á 
caer  sobire  mí,  viniendo  dé  mano  de  la  mujer  á  quien  adoro,  si 
por  no  engañarla ,  si  por  no  aparecer  á  sus  ojos  como  un  infa- 
me ,  si  por  decirle  sincera  y  valientemente  lo  que  mi  alma  pien- 
sa, he  de  sufrir  el  peso.de  tantas  desventuras,  yo  las  soportaré 
gozoso  si  en  medio  de  tan  horrible  infortunio  viene  la  voz  de 
Berengaría,  como  una  armonía  divina,  á  dirigirme  palabras  de 
consuelo.» 

La  enamorada  víi^en  se  estremeció  de  horror  solo  al  pen- 
sar que.pudiese  ver  á  Fromestano,  tan  joven  y  tan  hermoso,  con 
los  ojos,  en  donde  ahora  brillaba  el  fuego  deL  amor,  saltados 
de  sus  órditas  y  sumergido  para  siempre  en  un  calabozo  del  sub- 
terráneo. 

Fromestano  añadió : 

— No  quiero  que  me  venzáis  en  generosidad.  Desde  ahora 
renuncio  á  mi  proyecto,  ó  por  mejor  decir,  desde  ahora  inten- 
taré salvar  á  mi  padre  por  otros  medios. 

—  Siempre  tendréis  que  usar  de  la  violencia  ó  de  la  astucia. 
No  os  queda  mas  remedio  que  seguir  vuestro  plan,  ó  resignaros 
á  ver  con  paciencia  las  desdichas  de  vuestro  padre. 

— Vuestra  voz  celestial  estingue  en  mi  corazón  todo  movi— 
vimiento  de  ira  y  de  violencia ,  y  por  la  primera  vez  de  mi  vida 
encuentro  un  encanto  desconocido ,  una  dulzura  infalible  en  la 
palabra  «resignación.» — Pero  aun  pudieran  intentarse  otros 
medios  mas  suaves  y  mas  dignos  de  hombres  amantes  de  la  jus- 
ticia. 

— ¿Qué  medios  son  esos? 

— ¿No  creéis  que  vuestro  padre  se  avergonzaría  de  ser  el 
verdugo  que  ejecutase  las  órdenes  de  D.  Fruela?  ¿Tan  ciego  es 
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el  respeto  que  el  rey  le  inspira ,  que  así  se  presta  á  ser  instru- 
mento de  las  crueldades  mas  atroces  ?  Si  se  le  revelase  toda  la 
verdad  del  caso,  ¿no  se  conmovería  vuestro  padre  en  nuestro 
favor  ?  ^ 

Berengaria  sacudió  tristemente  la  cabeza  con  aire  de  in- 
credulidad. 

— Mi  padre,  dijo  al  fin,  considera  al  rey  como  á  una  persona 
sagrada ,  y  obedece  las  órdenes  de  D.  Fruela  como  si  fuesen 
preceptos  del.  mismo  Dios. 

Fromestano  hizo  un  ademan  de  disgusto  y  abatimiento. 

— ¿Qué  tenéis?  preguntó.  ¿Por  qué  estáis  inquieta? 

— Temo... 

— ¿A  quién? 

— Que  mi  padre  llegue  á  saber  que  habel^  estado  en  mi  apo- 
sento. 

* 

— Procuraré  qu^  nadie  me  yea., 

— Es  muy  posible  que  al  salir  os  encontréis  a  mi  padre, 
porque  á  estas  boras  suele  venir  todos  los  dias. 

— Precisamente  ahora  mismo  pienso  ir  á  hablar  ¿vuestro 
padre. 

— AI  contrario ,  él  es  el  que  viene  á  hablaros  muy  seriamen- 
te, dijo  una  voz  áspera  que  resonó  como  un  trueno  i  espaldas 
de  Fromestano. 

Un  rayo  que  se  hubiera  desplomado  sobre  el  easitillo  bur- 
|[>iera  aterrado  menos  á  los. dos  jóvenes,  que  la  brusqa  aparicioo 
del  alcaide. 


CAPITULO  XX. 


Donde  se  ve  lo  que  hizo  un  buen  sacerdote. 


E 


iL  astro  esplendoroso  del  dia  iba  ocultando  su  roja  frente  en 
el  ocaso,  pareciendo  que  moría  para  un  hemisferio,  pero  á  la 
vez  renaciendo  en  el  oriente  para  la  otra  mitad  de  la  esfera. 
Así  el  alma  del  hombre,  en  el  momento  mismo  en  que  nos 
parece  que  oculta  su  esplendor  en  las  frías  tinieblas  de  la 
muerte ,  saltando  las  murallas  del  tiempo ,  renace  en  los  brí--. 
liantes  horizontes  iluminados  por  lin  sol  que  nunca  se  pone  en 
las  esferas  de  la  eternidad. 

Bella  como  la  luz  de  la  argentada  lana ,  y  melancólica  como 
el  último  suspiro  del  dia ,  estaba  una  doncella  en  la  plataforma 
de  una  de  las  torres  del  castillo ,  contemplando  con  estasis  su- 
blime la  ancha  zona  de  purpura  que  en  pos  de  sí  dejaba  el  sol, 
como  si  el  cielo  se  ruborízase  al  ver  pasar  por  sus  dilatados 
senos  el  diamantino  y  refulgente  carro ,  desde  donde  el  rey  de 
los  astros ,  vivido  y  pródigo  y  magestuoso ,  derrama  los  dias, 
como  centellas  rutilantes  que,  al  fin,  van á  perderse  en  la  no- 
che de  los  tiempos. 

Berengaria ,  fijos  los  ojos  en  occidente ,  aspiraba ,  por  de- 
cirlo así ,  la  dulce  melancolía  que  en  aquella  hora  de  misterio 
y  de  amor  exhalaba  de  su  seno  la  creación  entera. 

¿Quién  podrá  decir  lo  que  en  el  alma  de  la  doncella  pasa- 
ba? ¿Dónde  podrán  hallar  los  mortales  palabras  y  colores  capa- 
ces de  pintar  esa  armonía  divina,  ese  encanto,  ese  dulce  afán, 
ese  vago  y  delicioso  sentimiento  que  aparece  en  el  alma  de  la 
tímida  virgen ,  revelándole  nuevos  secretos ,  tesoros  nuevos  de 
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la  vida •  del  espíritu  que* siente ,  cuando  por  la  primera  vez 
escucha  dentro  de  sí  misma  el  aéreo  y  misterioso  acento  de  esa 
pañon  que  lo  engrandece  y  vivífica  tpdo »  y  que  tiene  por  nom'- 
bre  Amor? 

La  vida  hasta  entonces  se  babia  deslizado  para  la  encanta- 
dora Berengaría  como  el  cristalino  arroyuelo  que  serpentea  so- 
segado y  oculto  entre  las  flores  del  valle.  La  ternura  infinita  de 
su  corazón  virginal  no  habia  tenido  hasta  entonces  mas  que  esa 
manifestación  sublime  qne  llamamos  caridad.  La  bija  del  alcai- 
de estaba  dotada  de  una  sensibilidad  esquisita ,  de  una  ternura 
inefable. 

Y  esta  misma  ternura  era  como  la  antorcha  sacada  que  in- 
fundía nuevos  esplendores  á  su  entendimiento ,  que  la  doncella 
aplicaba  siempre  y  á  todas  las  cosas  con  una  exactitud  admira- 
ble ,  y  es  que  la  caridad  es  mas  que  la  inteligencia ,  es  la  inte- 
ligencia de  Dios ,  que  nunca  se  eqmvoca. 

Ya  habían  pasado  para  la  doncella  aquellos  días  inocentes 
y  gozosos  de  la  infoncta ,  en  que  la  vida  y  ta  naturaleza  apare- 
cían siempre  á  sus  ojos  con  júbilo  y  8(Mirisa. 

Sin  embargo ,  hasta  en  la  edad  dichosa  de  la  inocencia  inr- 
fantil,  la  ternura  de  so  corazofi  habia  hecho  derramar  á  Beren- 
garía las  dulces  lágrimas  de  la  compasión ,  que  valen  mas  aún 
que  el  rocío  del  cielo. 

Desde  muy  niña  Berengaría  se  habia  quedado  buérfena  y  al 
cuidado  de  una  anciana  servidora ,  á  quien  profesaba  mi  cariño 
verdaderamente  fíliaK 

Y  cuando  en  las  hermosas  mañanas  de  la  primavera  salía 
acompañada  de  su  aya  ¿  respirar  el  aire  libre  y  perfiímad'o »  y  á 
recorrer  h  pradera ,  cubierta  de  rocío ,  si  por  casualidad  los 
servidores  que  la  seguían  encontraban  algún  nido  que  intenta- 
ban regalar  á  su  joven  señora ,  la  encantadora  niña  comenzaba 
á  llorar  amargamente ,  y  prohibía  á  sus  criados  que  arrebatasen 
los  pajariUee  á  su  madre «  que ,  angustiada  y  llena  de  temor* 
exhalaba  dolorosos  trinos,  como  rogando  á  los^  crueles  cazador- 
Tes  que  no  la  privasen  de  los  inocentes  frates  de  su  amor. 

¡  Tan  angelical  era  la  íifdole ,  desde  niña ,  de  la  hermosa 
Berengaría ! 
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Ahora ,  después  de  la  edad  infimtil  que  para  siempre  había 
pasado  con  sus  fugaces  tristezas  y  con  sus  puras  alegrías ,  el 
alma  de  la  yúrgien  reconceptraba  en  sí  misma  un  nuevo  y  mi&- 
terioso  aliento  de  vida  que  la  impulsaba  á  remontarse  en  sus 
alas  de  fuego  á  las  mágicas  y  desconocidas  regiones  de  otra 
existencia  de  amor  y  de  pasión  y  de  ilusiones  juveniles»  que 
ahora ,  por  último ,  comenzaba  por  ella. 

La  imagen  del  apuesto  Fromestano  ño  se  apartaba  un  pun- 
to del  corazón  de  la  tímida  virgen,  qoe  tenia  los  ojos  inundados 
de  lágrimas* 

La  hora  del  crepúsculo  predispone  siempre  á  la  melancolía, 
especialmente  á  las  almas  sensibles-  y  que  abrigan  el  sentimien- 
to de  un  amor  profundo. 

Berengaria,  al  recordar  la. varonil  hermosura  y  la  nobleza  y 
lealladde  carácter  del.  bijb  de  Argerico,  álapai^  que  las  des- 
dichas que  le  amenazaban,  sentia  hacia  él  un  respeto,  un  amor 
y  una  ^compasión  sin  límites. 

Por  otra  parte ,  la  doncella  era  victima  de  la  mas  dolorosa 
inquietud,  porque  deseaba  saber  el  resultado  de  la  conferencia 
habida  entre  su  padre  y  Fromestano. 

Debemos  advertir  que  cuando  el  alcaide  se  pretontó  tan 
repentinamente  en  el  aposento  de  su  bija,  tanto  para  esta  como 
para  el  recadero  del  rey ,  manifestó  el  mayor  desagradó  y  el 
mas  iracundo  ceño. 

.  En  seguidfii  D.  Sa^icho  Silo  Ruiz ,  lanzando  una  mirada  se- 
vera á  Berengaria,  invitó  á  Fromestano  para  que  le  siguiese  á 
su  habitación^ 

Fromestano.  obedeció  la  indicación  del  alcaide ,  y  ambos  ^- 
tuyieroa  departiendo  Iprgo  ralo  á  solas  y  á  puerta  cerrada. 

La  enamorada  doncella  temía,  atendido  el  carácter  un  tan* 
to  violento  de  su  padre,  que  de  aquella  conferencia  pudiese 
surgir  algún  enojoso  lance. 

Berengaria,  pues,  habia  resuelto  hablar  á  su  padre  en  fa-* 
vor  del  anciano  Argerico  y  de  sus  hijos,  que  tan  valientemente 
se  arrojaban  á  los  mas  espantosos  peligros  por  salvar  de  su  hor- 
rible y  perpetuo  encierro  á  su  padre  desventurado. 

La  joven  se  paseaba  con  impaciencia ,  y  demostrando  en 
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su  acLilud  que  sio  duda  aguardaba  el  momento  de  una  cita. 

Los  últimos  rayos  del  sol  veaian  á  herir  las  almenas  de  la 
torre  en  qde  se  hallaba  la  doncella,  cuando  apareció  un  per— 
sonage  de  magestuoso  contiaente  que  saludó  á  Berengaría  con 
esa  noble  y  cariñosa  &miliaridad  que  tan  bien  sienta  á  la  ancia- 
nidad y  al  sacerdocio. 

Durante  algunos  momentos  ambos  guardaron  silencio.  El 
anciano  sacerdote  contempló  por  algún  tiempo  el  soberbio  es* 
pectáculo  que  allí  á  sus  ojos  se  ofrecía. 

—  ¡  Cuan  grande  y  benéfico ,  Dios  mió ,  aparecéis  en  todas 
vuestras  obras !  esclamó  el  sacerdote  mirando  al  cielo  enroje- 
cido ,  y  al  sol  qué  se  hundía  en  occidente. 

La  doncella  estaba  inmóvil ,  con  los  ojos  bajos  y  como  aver- 
gonzada. 

Al  fin  se  aventuró  á  preguntar  con  tímido  y  dulce  acento: 

— j  Habéis  sabido  algo  ? 
Tu  padre  está  muy  mal  prevenido  contra  los  recadaros 
del  rey. 

Berragaria  palideció  al .  recordar  que  los  hijos  de  Argerico 
se  habían  presentado  en  el  oastülo  sin  llevar  autorización  al- 
guna de  D.  Fruela. 

— Guando  yo  vine  á  este  sitio,  aun  permanecía  con  mi  padre 
el  hijo  de  Argerico. 

— Y  la  conferencia  se  ha  prolongado  hasta  poco  hace,  res- 
pondió el  sacerdote. 

— ¿Luego  nada  habéis  sabido  de  lo  que  han  hablado? 

— Ño  ha  habido  tiempo  para  ello.,  so  pena  de  faltar  á  la  cita 
que  me  habías  dado  aquí.  Todo  lo  que  puedo  decirle,  es  que  tu 
padre  se  ha  quedado  muy  taciturno  y  pensativo  después  de  la 
entrevista  que  ha  tenido  con  ese  caballero. 

— Esa  es  muy  buena  señal,  dija Berengaría.  Tal  vez  le  ha- 
yan hecho  impresión  á  mi  padre  las  revelaciones  de  Fromes— 
tuno. 

— Ahora  bien ,  ¿qué  me  querías  decir? 

— Bien  sabéis  que  jamás  os  he  ocultado  nada. 

-—Y  no  creo  que  hayas  tenido  motivo  piara  arrepentirle. 

—  Al  contrario,  vuestra  sabiduría  y  vuestra  ternura  han  sido 
D.  Pruela.  •  35 
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siempre  para  mí  un  bálsamo  de  consuelo ,  cuando  he  recurrido 
á  vos  en  mis  dudas  y  aflicciones. 

— Hasta  ahora,  hija  mia,  todas  tus  dudas  y  aflicciones  han 
sido  de  muy  poco  momento.  ¡  Quiera  el  cielo  que  desde  hoy  no 
comiences  á  sentir  el  verdadero  peso  de  la  vida ! 

— Voy  á  referiros  todas  las  cosas  punto  por  punto, «omo  han 
sucedido. 

Berengaria  refirió  al  anciano  sacerdote  todo  lo  que  ya  sabe 
el  lector  respecto  al  encuentro  inesperado  que  había  tenido 
con  los  hijos  de  Argerico  en  el  subterráneo. 

Cuando  el  capellán  del  castillo  supo  las  iniquidades  que 
D.  Fruela  habia  cometido  «con  el  infante  Wimarasio,  al  cual 
conocia  de  oidas  por  su  buena  fama ,  con  el  anciano  Argerico  y 
con  su  hijo  Leandro ,  á  cuya  esposa  habia  seducido ;  y  por  úl- 
timo, al  saber  la  conducta  del  rey  con  la  infeliz  é  inocente 
Doña  Munia,  la  indignación  del  buen  sacerdote  llegó  á  su  colmo. 

—  Si  tu  padre  ha  obedecido  al  rey,  es  porque  ignoraba  has- 
ta qué  punto  eran  criminales  é  injustos  sus  mandatos. 

— Además,  añadió  Berengaria,  el  noble  Fromestano  se  ha 
conducido  conmigo  con  una  delicadeza  sin  igual.  Guando  esta 
mañana  fué  á  buscarme  á mi  aposento ,  me  reveló... 

Lia  doncella  vaciló  algunos  momentos ,  y  permaneció  pen- 
sativa como  si  reflexionase  sobre  la  gravedad  do  lo  que  iba  a 
decir. 

— ¿Qué  te  ha  revelado?  preguntó  el  sacerdote.  Dímelo  todo, 
hija  mia ,  para  que  yo  pueda  formar  juicio  de  lo  que  conviene 
hacer.  * 

Berengaria  refirió  al  anciano  b  que  el  hijo  de  Argerico  le 
habia  manifestado  respecto  á  la  estratagema  de  que  se  habían 
valido  los  cuatro  caballeros,  fingiéndose  enviados  de  D.  Fruela. 

—  ¡  Bien  lo  sospechaba  tú  padre !  esclamó  Benigno ,  qpe  así 
se  llamaba  el  sacerdote. 

— Ya  también  me  ha  indicado  Fromestano  sus  temores  de 
que  mi  padre  sospechaba  en  algún  modo  de  la  verdad  del 
mensage. 

— Pero  lo  que  no  te  habrá  dicho ,  porque  él  lo  ignora ,  es 
que  VéX  vez  esta  misma  noche,  ó á  mas  tardar  mañana,  regrese 
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Munio  con  cartas  del  rey »  en  qae  no  solamente  se  desmienta 
lo  que  han  dicho  esos  caballeros ,  sino  que  también  es  casi  se- 
guro que  el  rey  mande  se  les  imponga  el  mismo  castigo  que 
ordenó  para  el  infeliz  Argerico. 

—  Fromestano ,  aunque  ignora  lo  que  vos  me  habéis  dicho^ 
sospecha  sin  embargo  i  que  la  intención  de  mi  padre  es  déte— 
nerlos  aquí  basta  averiguar  si  efectivamente  son  enviados  del 
rey.  ¿Pero  creéis  que  el  rey  mandará  también  aprisionar  á  es- 
tos generosos  caballeros?  Yo  también  he  pensado  en  esto  mis- 
mo ^  y  m^  estremezco  de'horror  solo  en  pensarlo. 

—  Lo  creo  muy  posible. 

—¿Y  consentiréis ,  si  lal  caso  llega ,  que  mi  padre  obidezca 
órdenes  tan  crueles? 

— La  responsabilidad  ante  Dios  y  los  hombres  será  del  rey, 
no  de  tu  padre. 

—  Pero  nunca  debemos  hacer  cosas  malas ,  aunque  nos  las 
manden  ejecutar. 

— ^¿Que  entiendes  tú  de  eso ,  Berengaria?  dijo  el  anciano  sa- 
cerdote ,  después  de  mirar  fijamente  y  con  cierta  espresion  de 
ternura  y  de  respeto  á  la  doncella,  que  respondió  con  encanta- 
dora sencillez : 

— Es  verdad ,  señor ,  yo  nada  entiendo  de  esas  cosas ;  pero 
el  corazón  me  lo  dice. 

El  anciano  y  virtuoso  Benigno  guardó  silencio. 
Berengaria  continuó : 

—  Ciertamente  que  ni  Fromestano  ni  sus  compañeros  me- 
recen que  el  rey  los  trate  con  tan  horrible  crueldad ,  supuesto 
que  son  inocentes ,  y  todo  su  delito  consiste  en  haber  sido  bue- 
nos hijos.  Además,  que  su  conducta  para  con  mi  padre  es 
acreedora  á  alguna  consideración. 

—  ¿  Pues  qué  han  hecho  ellos  mas  que  tratar  de  engañar  á 
tu  padre? 

—  Pero  después  han  tratado  de  lavar  esa  mancha,  si  lo  es. 

— Nunca  es  licito  mentir,  aunque  nos  vaya  en  ello  la  vida. 

— Pero  cuando  se  trata  de  la  vida  y  del  bienestar  de  un  pa- 
dre ,  no  es  lo  mismo.  Al  que  en  igual  caso  no  hiciera  lo  que 
estos  jóvenes  han  hecho ,  lo  miraría  yo  como  á  un  hombre  sin 
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corazón.  Os  lo  digo  con  franqueza ,  no  me  gustaría  que  Fro— 
mefttano  hubiese  obrado  como  vos  decís. 

— Lo  que  yo  digo ,  respondió  el  sacerdote  con  cierta  severi-- 
dad ,  es  lo  que  está  conforme  con  el  precepto  de  Dios. 

— De  manera  es  i  señor ,  que  tampoco  se  les  ha  de  exigir  á 
todos  que  sean  unos  santos. 

—  I Y  por  qué  no  i^e  les  ha  de  exigir? 

—  Eso  9  Dios  toca  exigirlo ;  pero  á  mi  solo  me  toca  mirar  con 
indulgencia  lo  que  hayan  podido  hacer  estos  caballeros,  acón- 
gojad/)s  por  la  triste  suerte  de  su  anciano  é  inocente  padre. 

—  Bendita  seas ,  Berengaria ,  porque  has  hablado  en  espíritu 
de  vendad.  Sé  siempre  así,  hija  mia,  sé  siempre  caritativa..  La 
virtud  que  en  tan  alto  grado  posees,  no  morirá  nunca,  ni  aun 
en  la  eternidad.  Pasan  la  fé  y  la  esperanza,  que  solo  se  nece- 
sitan en  este  siglo ;  pero  la  caridad ,  como  dice  el  Apóstol ,  nun- 
ca fenece,  aunque  se  hayan  de  acabarlas  profecías  y  cesar  las 
lenguas  y  ser  destruida  la  ciencia.  ¡  La  bendición  del  ciefo  caiga 
sobre  tí ,  Berengaria ! 

La  virgen  se  ruborizó  como  la  tímida  «modestia  se  ruboriza 
siempre  al  escuchar  una  alabanza ,  por  mas  que  sea  merecida. 

— Fromestano ,  añadió  Berengaria ,  es  además  un  cumplido 
caballero ,  y  agradece  en  estremo  cualquier  beneficio.  Sin  mas 
razón  que  haber  visto  anoche  el  interés  que  me  inspira  su  ancia* 
no  padre,  ha  venido  hoy  á revelarme  no  solamente  lo  que  ya 
os  he  referido,  sino  también  un  proyecto  que  esta  noche  pen- 
saba llevar  á  cabo ,  y  cuyo  secreto  era  para  los  hijos  de  Arge— 
rico  de  la  mayor  importancia.  La  revelación  de  que  os  hablo 
os  probará  hasta  qué  punto  es  noble  y  sinceró  el  carácter  de 
Fromestano. 

Y  Berengaria  refirió  al  sacerdote  cuanto  ya  sabe  el  lector 
respecto  á  los  preparativos  que  Fromestano  tenia  hechos  para 
la  evasión  de  su  padre. 

—  ¡  Fromestano  te  ama !  esclamó  de  pronto  el  sacerdote. 

—  ¡  Asi  lo  creo !  respondió  con  sencillez  Berengaria.  ¡  Y  yo 
también  le  amo  1 1  Es  delito  el  amar  ? 

— No,  hija  mia;  pero  el  alma  pierde  con  el  amor  la  dulce  paz 
y  la  tranquila  inocencia  de  la  edad  primera.  No  por  eso ,  hija 
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niia »  oondeoo  yo  un  sentimiento  que  Dios  en  su  infinita  bondad 
ha  querido  infundir  al  coraion  del  hombre  >  la  mas  noble  y  per* 
fecta  de  todas  las  criaturas.  El  amor  es  lo  mas  santo  que  existe 
sobre  la  tierra,  todo  en  el  universo  se  vivifica  y  perpetúa  por  el 
amor.  El  amor  es  el  oríg«n  de  todo  lo  bueno  quahay  en  la  na*- 
turaleza  humana.  La  esposa^  la  madre»  el  hijo,  el  hermano, 
¿existirían  ó  podrían  existir  en  toda  su  grandeaa  sublime,  si  no 
fuese  por  el  amor  ?  El  amor  es  también  el  origen  de  la'amiatad, 
de  la  abnegación ,  del  sacrificio.  ¡  Guán  grande  y  bello  es  el 
amor  1  Cristo  amó  á  los  hombres  •  y  por  su  amor  infinito  fueron 
rescatados.  Hasta  el  cielo  en  sus  mas  santos  y  puros  goces  no 
sabe  ofrecer  á  los  espíritus  mas  que  amor ,  y  amor  sin  limites 
en  la  duración  y  en  la  intensidad. 

—  Así  es  como  mi  alma  comprende  el  amor ;  pero  al  prin^ 
cipio ,  cuando  creí  que  condenabais  este  afecto  santo,  me  cau— 
Bá9teis  la  inquietud  mas  dolorosa. 

—  Ya  te  he  dicho  que  el  amor  lo  llena  todo,  el  cielo  y  la  tier- 
ra. Sin  embargo,  al  decirte  que  el  alma  pierdo  con  el  amor  la 
dulce  paz  de  la  aurora  de  la  vida ,  solo  he  querido  manifestarte 
que  es  muy  difícil  encontrar  un  objeto  digno  de  amor  en  toda 
la  ostensión  de  la  palabra. 

— Veo  que  sois  muy  rigoroso. 

-~E1  amor,  hija  mia,  es  el  tesoro  del  alma,  que  no  tiene  pre- 
cio ,  y  por  lo  tanto ,  no  debe  enterrarse  en  un  muladar. 

—  Yo  también  creo  lo  mismo ;  pero  debemos  oontentarnos 
con  lo  que  la  prudencia  debe  exigir  de  la  naturaleaa  humana. 
Nadie,  sino  Dios,  es  perfecto,  de  manera  que  basta  las  mismas 
imperfecciones  son  causa  de  que  los  amantes  se  dea  muestras 
de  su  cariño ,  llevando  pacientemente  sus  flaquezas. 

El  sacerdote  fijó  los  ojos  en  la  doncella,  con  cierto  aire  de 
admiración  y  de  respeto. 

— Por  otra  parte ,  debemos  fiarnos  de  lo  que  el  corazón  nos 
dice,  cuando  nuestras  intenfetones  son  puras.  Puede  ser  que  yo 
me  engañe ;  pero  me  parece  que  Dios  siempre  nos  conduce  al 
bien,  si  nuestra  voluntad  es  bueña.  ¿No  lo  creéis  au? 

— Tienes  razón ,  hija  mia.  Deja  á  tu  corazón  candido  y  puro 
que  sea  el  oráculo  fiel  de  tu  amor  y  de  tu  felicidad. 
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Yo  iengo  la  convicción  mas  profunda  de  que  Fromostano 

me  ama ,  y  de  que  es  digno  de  mi  amor. 

—  Hasta  ahora  su  conducta  demuestra  un  gran  fondo  de 
virtud  y  de  lealtad.  Yo  le  profeso  ya  cariño  tan  solo  con  saber 
que  te  ama  y  que  te  ha  revelado  su  proyecto ,  para  que  no  le 
tengas  por  traidor  ni  por  ingrato. 

— Debo  añadir  dos  palabras  sobre  el  proyecto  de  los  hijos  de 

Argerico. 

— ¿  Aun  no  lo  has  dicho  todo  ? 

— No  he  querido  ofenderos  haciéndoos  una  prevención  que 
Fromestano  me  indicó  para  en  el  caso  de  que  yo  no  aprobase 
su  conducta.  Me  encargó  que  nada  dijese  á  mi  padre ,  porque 
tal  vez  Fromestano  pensaba  desistir  de  su  intento,  si  yo  me 
oponia. 

— ¿Y  te  opusiste? 

— No  señor.  Le  dejé  en  lib^r^ad  de  que  por  todos  los  me- 
dios que  estuviesen  en  su  mano,  procurase  conseguir  la  liber- 
tad de  su  padre. 

^—  ¿  Y  no  has  pensado ,  hija  mia ,  en  las  desagradables  con- 
secuencias que  puede  tener  para  tu  padre  la  evasión  de  Ar- 
gerico? 

—  He  pensado  en  ello,  y  ese  pensalniento  me  ha  sido  en  es- 
tremo doloroso ;  pero  mayores  desdichas  ha  tenido  que  llorar 
Fromestano  al  ver  la  injusticia  y  horrible  crueldad  con  que  el 
rey  ha  tratado  á  su  padre.  Asi  es  que  yo  le  prometí  solemne- 
mente no  hacer  nada  para  impedir  que  llevase  á  cabo  su  pro- 
pósito, proponiéndome  dejar  correr  los  sucesos  según  la  volun- 
tad de  Dios.  — Ahora  bien ,  después  que  ya  lo  sabéis  todo ,  es 
cuando  me  atrevo  á  suplicaros  que  nada  digáis  á  mi  padre... 

— Descuida,  Berengaria ,  descuida  sobre  ese  punto. 

—  Os  encargo  la  reserva  solo  en  el  caso  de  que  el  hijo  de  Ar- 
gerico no  haya  dicho  á  mi  padre  nada  de  su  proyecto. 

— Desde  luego  se  puede  afirmar  que  nada  le  habrá  reve- 
lado. 

— Así  parece  á  primera  vista ;  pero  debo  advertiros  que  el 
buen  Fromestano  se  conmovió  profimdamente  al  ver  que  yo  ni 
aprobaba  ni  condenaba  su  conducta,  aunque  sí  me  lamenté  de 
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que  pudiesen  sobrevenir  algunas  desdichas  á  mi  padre  á  con- 
secuencia de  esta  evasión»  y  por  lo  tanto»  el  noble  hijo  de  Ar- 
gerico  pareció  Idesistir  de  su  primer  intento ,  y  aun  me  indicó 
que  iba  á  hablar  á  mí  padre  con  la  misma  noble  franqueza  que 
habia  usado  conmigo. 

— Decididamente,  Berengaria,  ese  caballero  es  digno  de  que 
hagamos  en  su  favor  todo  lo  que  esté  en  nuestra  mano  para  que 
consiga  la  libertad  de  su  anciano  padre» 

— Justamente  para  eso  he  \pvocado  vuestro  auxilio. 

— Y  puedes  contar  con  él ,  hija  mia. 

—  ¡  Gracias»  señor ,  gracias !  Eternamente  vivirá  en  mi  me- 
moria no  solamente  la  gratitud  por  el  beneficio  que  habéis  dis- 
pensado .al  hombre  á  quien  amo ,  sino,  también  el  respeto  y  la 
adoración  que  me  inspiran  vuestra  virtudes. 

— Vamos  ahora  mismo  á  ver  á  tu  padre. 

— ¿Os  parece  que  yo  me  retire? 

— No ,  hija  mia ,  tú  también  me  acompañarás. 
Pocos  momentos  después»  el  anciano  sacerdote  y  Berenga- 
ria  se  hallaban  en  el  aposento  del  alcaide»  que  aun  permane— 
cia  asaz  meditabundo  de  resultas  de  la  entrevista  que  habia  te- 
nido con  Fromestano. 

El  sacerdote  juzgó  que  ante  todas  cosas  le  convenia  ave- 
riguar lo  que  su  amigo  D.  Sancho  habia  hablado  con  el  hijo  de 
Argerico.  Así»  pues»  entabló  su  plática  diciendo: 

—  Paréceme  que  estáis  muy  pensativo.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 
' — Mucho  mas  de  lo  que  podía  esperarse. 

^      Y  D.  Sancho  Silo  Ruiz  clavó  una  mirada  penetrante'en  su 
hija »  que  se  hallaba  al  lado  del  sacerdote. 
Berengaria  bajó  los  ojos. 

— Buen  disgusto  me  causaste  esta  mañana»  dijo  el  alcaide 
entre  risueño  y  enojado. 

—  Ya  os  habrá  dicho  el  caballero  la  causa  de  hallarse  en  mi 
aposento. 

—  Todo  me  lo  ha  referido. 

— ¿Y  qué  juicio  habéis  formado  del  hijo  de  Argerico?  pre— 
gUDtó  el  sacerdote. 

—  Que  es  el  mas  cumplido  caballero  que  conozco. 
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La  enamorada  virgen  al  oir  estas  palabras  de  su  padre»  sintió 
palpitar  m  corazón  con  unr  júbilo  inmenso.  Esperimentaba  la 
doncella  esa  emoción  inefable  que  esperimenta  siempre  la  mu* 
jer  cuando  oye  hablar  con  entusiasmo  del  hombre  á  quien 
adora. 

Fromestano »  en  efecto ,  había  producido  la  impresión  mas 
favorable  en  el  ánimo  de  D.  Sancho»  cuyo  carácter  habia  sim- 
patizado vivamente  con  el  carácter  caballeresco  y  esforzado  del 
mancebo.  ^ 

—  lY  qué  os  ha  dicho  Fromestano  ?  preguntó  Benigno. 
— Cosas  que  me  han  admirado. 

Y  el  alcaide  refirió  al  capellán  las  injusticias  del  rey  Don 
Fruela ,  el  fmgido  mensage  de  loa  hijos  de  Argerico »  y  el  pro- 
yecto que  tenian  de  salvar  al  prisionero  aquella  misma  noehe. 
— ¿Y  qué  pensáis  de  todo  eso  ?. 

—  Que  Fromestano»  si  hubiese  querido»  me  habría  puesto 
en  un  terrible  compromiso  con  el  rey. 

—  ¿  Luego  convenís  en  que  os  ha  hecho  un  beneficio? 

—  Que  yo  le  agradezco. 

—  Pero  la  gratitud  debe  manifestarse  con  obras. 

— Yo  deseo  vivamente  que  llegue  una  ocasión  en  que  po-* 
der  probarle  á  Fromestano  cuánto  estimo  su  conducta  generosa. 

—  Pues  la  ocasión  ha  llegado  ya »  amigo  mío. 

—  ¿En  qué  puedo  complacerle? 

—  ¡  Donosa  pregunta ! 

—  Si  vos  sabéis  que  yo  puedo  hacer  algo  en  su  favor »  de- 
cídmelo al  punto»  pues  lo  haré  con  la  mejor  voluntad. 

—  Podéis  hacer  mucho  y  bueno. 
— :  Veamos. 

~-  ¿  En  qué  habéis  quedado  con  el  hijo  de  Argerico  ? 
El  alcaide  miró  á  su  hija  con  una  espresion  que  {>odia  tra- 
ducirse en  estas  palabras : 

— No  quisiera  que  Berengaria  estuviese  presente »  pues  he- 
mos tratado  de  ella. 

El  buen  sacerdote  comprendió  perfectamente  la  significa- 
ción de  aquella  mirada»  y  por  lo  tanto  se  apresuró  á  decir: 

—  No  importa  que  Berengaria  se  halle  presente;  al  contra— 
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rio  \  es  indispensable  que  nos  oiga  *  porque  vamos  á  tratar  de 
cosas  que  le  interesan  mucho. 

D.  Sancho  miró  á  Benigno  con  cierta  estrañeza. 

— No  comprendo »  dijo ,  en  qué  puede  interesar  á  Berenga* 
ria  nuestra  conversación.  Por  lo  demás ,  Fromestano  y  yo  he- 
mos convenido  en  que  se  ausentará  él  y  sus  hermanos  de  este 
castillo  después  de  despedirse  de  su  padre ,  y  por  mi  parte  le 
he  ofrecido  que  le  permitiré  venir  cuantas  veces  quiera «  con 
'  las  convenientes  precauciones,  á  visitar  al  anciano  Argerico. 

— ¿Y  no  habéis  tenido  en  cuenta  que  ni  aun  siquiera  debíais 
haber  hecho  esa  promesa,  según  vuestro  modo  dQ  pensar? 

— ¿Qué  queréis  decir? 

—  Quiero  decir,  que  para  cunáplir  lo  que  habéis  prometido  á 
Fromestano,  debíais  no  haber  enviado  vuestro  mensage  al  rey, 
supuesto  que  sabiendo  D.  Fruela  que  han  venido  ya  aquí  fln— 
méodose  sus  recaderos ,  tendréis  que  optar  entre  uno  de  dos 
estremos,  es  decir,  desobedecer  al  rey  y  cumplir  vuestra  pro- 
mesa ,  ó  al  contrario,  faltar  á  lo  prometido  y  obedecer  á  Don 
Fruela. 

Estas  reflexiones  hicieron  b1  parecer  profunda  impresión  en 
el  ánimo  del  alcaide,  que  guardó  silencio  durante  largo  rato. 

El  buen  sacerdote,  conociendo  las  ventajas  del  terreno  en 
que  se  babia  colocado ,  insistió : 

— '  Si  consentís  que.  los  hijos  de  Argerico  vengan  alguna  qqe 
otra  vez  á  visitar  á  su  desventurado  padre,  á  buen  seguro  que 
yo  desapruebe  tan  generoso  proceder;  al  contrario,  me  congra- 
tulo de  que  mi  único  amigo,  que  sois  vos,  abrigue  tan  lauda- 
bles sentimientos.  Y  sin  duda,  si  tal  habéis  convenido  con  Fro- 
mestano,  no  ha  podido  menos  de  -ser  sino  porque  semejante  pe- 
tición por  parte  de  ellos  Ja  habréis  creido  justa.  Pues  *bten, 
amigo  mío,  si  de  una  manera  tan  evidente  reconocéis  la  jus- 
ticia en  una  parte  y  la  iniquidad  en  la  otra,  ¿por  qué  no  os  de- 
cidís franca  y  valerosamente  por  lo  que  es  justo  y  por  lo  que  me- 
jor se  aviene  con  vuestro  carácter  generoso? 

— ¿Y  qué  queréis  que  yo  haga  en  el  caso  eo  que  íne  encuen- 
tro? preguntó  al  fin  confuso  el  alcaide. 

—  Yo  solamente  quiero  que  hagáis  lo  que  es  justo ,  y  que  de 
D.  Fruela.  36 
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una  yez  os  dejéis  de  contemplaciones^  porque  asi  vacilando/co- 
mo  vaciláis,  entre  uno  y  otro  estremo,  ni  seréis  bastante  esfor- 
zado para  generoso,  sino  á  medias,  ni  bastante  abyecto  para, 
obedecer  con  toda  puntualidad  las  inicuas  órdenes  d^t  rey. 
— Én  ese  caso,  ¿qpereis  que  falte  completamente  á  la  obe- 
diencia que  debo  á  D.  Fcuela? 

—  No  se  deben  obedecer  órdenes  inicuas,  como  con  mucha 
razón  dice  Berengaria. 

Y  el  sacerdote  dirigió  uña  mirada  de  simpatía  á  la  doncella, 
que  inmóvil  y  silenciosa  escuchaba  aquel  diálogo . 

—  El  rey  manda  y  yo  obedezco.  Si  D.  Fruela  es  injusto,  yo 
nada  tengo  que  ver  en  eso ,  la  responsabilidad  será  suya  y  no 
mia.  Gomo  vasallo  debo  obediencia  al  rey ,  y  por  lo  tanto ,  yo 
cumplo  con  un  deber  al  ejecutar  lo  que  él  me  manda. 

—  Mucho  siento  oiros  hablar  en  esos  términos,  dijo  el  sacetn 
dote  con  faz  severa. 

— Me  parece  que  yo  no  digo  mas  que  lo  que  todo  el  mundo 
dice  y  hace  respecto  al  rey. 

— Aún  cuando  el  universo  entero  dijera'  ó  hiciese  16  que 
vos  decís ,  no  por  eso  dejaría  de  ser  una  injusticia  y  una  infa- 
mia obedecer  las  órdenes  de  un  tirano.  El  hombre  es  un  sa— 
grado  que  jamás  debe  profanarse  con  la  criminal  inspiración 
que  viene  de  afuera.  ¿No  os  humilla ,  amigo  mió,  el  cometer  un 
crimen,  solo  porque  le  plazca  á  D.  Fruela  que  lo  cometáis?  Ai 
fin ,  cuando  el  crimen  nace  del  propio  corazón ,  de  la  persona- 
lidad propia ,  es  una  desdicha  ciertamente ,  y  que  á  todo  trance 
debemos  evitar;  pero  esto  mismo  es  una  grandeza  mas  del 
hombre,  porque  de  él,  y  de  él  solo,  depende  el  elegir  el  bien  ó 
el  mal ,  las  tinieblas  ó  Ja  luz. 

— Pero  como  yo  no  elijo ,  no  teng9  Responsabilidad  ninguna. 
El  rey  me  dice ,  prende  ó  mata ,  y  aunque  le  obedezca ,  yo  ni 
mato  ni  prendo. 

El  anciano  sacerdote  clavó  en  el  alcaide  una  mirada  chis— 
peante  de  santa  indignación. 

— ¿Y  os  resignaréis  á  ser  una  máquina?  gritó  Benigno.  En 
ese  caso ,  vos  no  seríais  mas  que  lo  que  es  el  hacha  en  manos 
del  verdugo. 
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— Justamente. 

— :  Jastamente  decís  ¡ 


—  Y  lo  repito.  Por  es)i*razon«  ni  á  los  ojos  de  Dios  ni  de  los 
hombres  tengo  que  responder  de  lo  que  yo  no  he  pensado  ni 
querido. 

— ¿Aun  cuando  lo  hayáis  ejecutado? 

—  Aunque  lo  haya  ejecutado  mi  mano. 

— Pero  eso  no  es  ser  hombre «  una  imagen  ^e  Dios«  que  ha 
sido  rescatada  por  Cristo,  Dios  y  hombre. 

— Por  eso  mismo  no  merezco  ni  premio  ni  castigo.  ¿Creéis 
que  se  puede  imponer  una  pena  al  hacha  que  hiere  y  mata? 

—  Pero  el  caso  es  que  tos  no  sois  hacha,  ni  aun  cuando  qui- 
Biérais,  pudierais  serlo.  ¿Por  ventura  el  hombre  puede  ser  otra 
cosa  distinta  de  lo  que  Dios  le  ha  hecho?  Las  criaturas  racio- 
nales nunca  son  meros  instrumentos,  ni  por  un  instante  siquiera 
pueden  serlo.  Conservan  siempre  y  en  todas  partes  las  poten*- 
cías  de  su  alma  y  su  libertad ,  y  por  lo  tanto ,  no  debe  suponer- 
se que  nunca  ejecuten  una  acción  sin  tener  responsabilidad. 
Si  vos  ejecutáis  las  inicuas  órdenes  del  rey  D.  Fruela,  cuando 
vos  estáis  convencido  íntimamente  de  que  el  rey  manda  una 
cosa  injusta  y  cruel,  no  sois  el  haóha  en  tal  caso,  no,  amigo  mío, 
sois  un  cómplice.  'Entendedlo  bien,  D.  Sancho;  por  mas  es**- 
faerzos  que  un  hombre  haga,  nunca  podrá  sustraerse  á  las  leyes 
de  Dios ,  en  la  naturaleza  humana. 

Este  razonamiento  dejó  algún  tanto  desconcertado  al  alcai- 
de ,  que  exhaló  un  doloroso  suspiro ,  como  un  hombre  á  quien 
la  fortuna  hubiese  colocado  en  una  situación'  angustiosa. 

Después  de  algunos  momentos  de  silencio,  el  sacerdote 
preguntó  de  improviso : 

— ¿No  habéis  traslucido  que  Fromestabo  ama  á  cierta  per— * 
sena? 

— Ya  os  he  indicado  que  sí. 

—  ¿Y qué  pensáis  de  eso? 

—  Que  si  algún  hombre  hay  en  el  mundo  á  quien  yo  de  bue- 
na voluntad  le  entregase  á  mi  hija  por  esposa,  es  Fromestano. 

El  alcaide  pronunció  estas  palabras  al  oido  del  sacerdote, 
de  modo  que  Berengaria  no  pudiera  oirías. 
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— Vuestra  hija«  repusQ  Benigno  también  en  voz  baja,  no  ha 
podido  tampoco  permanecer  insensible  á  los  atractivos  perso- 
nales y  á  la  nobleza  de  carácter  que  di^inguen  a  Fromeslano,  y 
supuesto  que  vos  estimáis  al  amante  de  vuestra  hija ,  me  pare^ 
ce  que  lo  mejor  que  podéis  hacer  es  que  Fromestano  sea  es-^ 
poso  de  Berengaria. 

:— El  Único  inconveniente  que  encuentro  es,  que  la  familia 
de  Argerico  ha  «caído  en  desgracia  del  rey,  y  sentiré  mucho 
que  J).  Fruela  no  apruebe  este  enlace. 
•  — ¿Y  qué  os  importa  la  aprobación  de  D.  Fruela? 

—  El  rey  siempre  és  el  rey. 

—  Pero  D.  Fruela  es  siempre  un  hombre  despreciable.  Es 
necesario  considerar,  amigo  mió,  que  todos  los  hombres  son 
iguales,  y  que  en  la. presencia  de  Dios  no  hay  grandes  ni 
pequeños ,  vasallos  ni  reyes.  La  verdadera  grandeza ,  la  su- 
premacía verdadera,  el  cetro  y  la  corona  que  debe  merecer 
nuestra  estimación ,  es  la  virtud ,  y  por  lo  tanto ,  la  aprobación 
del  rey ,  cuando  este  rey  es  un  hombre  inicuo  y  feroz  oomo 
D.  Fruela ,  debemos  mirarla  con  desden.  Asi ;  pues ,  si  estimáis 
en  algo  vuestra  dignidad  de  hombre ,  si  amáis  á  vuestra  hija 
como  ella  se  merece  por  su  alma  angelical ,  si  reconocéis  las 
nobles  prendas  que  adornan  á  Fromestano ,  si  miráis  con  hor- 
ror las  injusticias  del  rey,  si  vuestro  corazón  no  permanece 
insensible  al  infortunio  del  inocente  y  anciano  Argerico,  si  res* 
petáis  la  virtud  y  las  desgracias  del  infante  Wimarasio ,  si  creéis 
en  Dios,  que  ha  de  pedirnos  estrecha  cuenta  de  nuestros  actos, 
y  si,  por  último,  valen  algo  para  vos  los  consejos  de  un  sacer* 
dote  de  Jesucristo ,  de  un  anciano ,  de  un  amigo  que  solo  de- 
sea vuestro  bien ,  en  ese  caso  debéis  hacer  que  el  ángel  de  los 
'santos  amores  ciña  la  nupcial  corona  en  torno  de  la  frente  pura 
y  serena  de  vuestra  hija  encantadora ,  y  que  el  noble  Fromes- 
tano os  salude  gozoso  como  á  un  segundo  padre ,  y  que  el  an- 
ciano Argerico,  ya  que  la  horrible  iniquidad  del  rey  le  ha  pri- 
vado  de  la  luz ,  respire  durante  los  pocos  diás  que  le  resten  de 
vida  el  aire  embalsamado  de  la  libertad ,  dichoso  bien  que  la 
Providencia  concede  basta  á  las  fieras  del  boaque. 

D.  Sancho ,  aunque  no  respondió  ni  una  palabra ,  estaba 
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profundamente  conmovido  por  el  razonamiento  del  virtuoso  y 
anciano  sacerdote. 

Vacilaba,  sin  embargo,  el  alcaide,  no  en  reconocer  la  ver- 
dad de  lo  que  Benigno  le  aconsejaba ,  sino  en  resolverse  á  eje- 
.cutarlo.  Fuese  por  preocupación ,  por  las  ideas  recibidas  en  la 
época,  ó  por  el  largo  hábito  de  obedecer  ciegamente  las  órde- 
nes de  D.  Fruela,  lo  cierto  del  caso  es  que  D.  Sancho  tenia  la 
debilidad  de  considerar  al  rey  como  á  un  ser  sobrenatural ,  no 
obstante  su  carácter  feroz ,  suspicaz  y  rencoroso.  «    • 

Y  como  el  alcaide ,  aunque  dotado  de  buena  índole ,  no  te- 
nia ni  la  instrucción  ni  'la  alta  idea  de  la  dignidad  del  hombre, 
que  el  buen  sacerdote ,  muy  superior  á  su  época ,  habia  bebido 
en  las  fuentes  vivificantes  de  los  libros  sagrados ,  no  se  atrevia, 
ó  por  mejor  decir,  no  era  posible  quié  se  decidiese  de  pronto,  y 
sin  luchar  con  sus  preocupaciones,  á  seguir  la  generosa  con- 
ducta que  el  ministro  de  Jesucristo  le  habia  trazado  con  un 

fervor  tan  santo  como  elocuente. 

•       •      • 

Aun  permanecía  el  alcaide  abismado  en  sus  meditaciones,  sin 
acertar  á  decidirse  ni  por  la  estricta  obediencia  al  rey ,  ni  'por 
la  abierta  protección  á  la  familia  de  Argerico ,  cuando  se  pre— ' 
sentó  en  la  estancia  el  mensagero  Iffunio,  que  saludó  á  su  señor 
con  una  profunda  reverencia. 

En  seguida  el  mensagero  entregó  á  D.  Sancho  la  epístola 
del  rey. 

A  medida  que  el  alcaide  leía ,  mortal  palidez  cubría  su  sem- 
blante. 

Por  último  rompió  el  silencio  diciendo : 
— ;  Ira  de  Dios !  ¿  Hasta  cuándo  el  rey  ha  de  estar  siempre 
exigiendo  de  mí  que  sacrifique  á  su  furor  víctimas  inocentes?... 
¡  Este  último  sacriGcio  es  terrible !...  Tomad  y  leed. 

Benigno  tomó  la  carta ,  y  cuando  la  hubo  leido ,  esclamó  ? 
—  ¡  Qué  horror ! 

La  encantadora  Berengaria  estaba  trémula  como  la  hoja  en 
el  árbol  y  pálida  cofno  la  muerte. 

Harto  se  le  alcanzaba  á  la  doncella  que  se  trataba  de  una 
cosa  horrible.  .    *  # 

En  efecto ,  ya  sabe  el  lector  que  la  Sarta  del  rey  contenia 
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■  üttte  y  á  ÍM  liijos  oe  Argtticii. 
(a  sentencií  de  *P^''''^''^" ¡^" ojos  con  un  hierro cindente. 
después  áe  haberles  saca  ^¿  gj  anciano  sacerflote. 

'g,^y  Jo  manda  í 
""i  J7¿Js  obedecer  al  «y- 
"  No  h-beis  leído  qae  respoódo  con  mi  cabera! 
^Si  duda  que  lo  be  leído ;  pero  nunca  creí  qaemtemié- 

El  alcoide  se  Enrojeció  a  la  vez  de  vergüenza  y  de  ira. 

El  sacerdote  insistió : 
^No  es  rácil  que  el  rey  cumpla  sus' amenazas ,  Á  vos  leaos 

IgQJon  para  defender  este  castillo.  Además,  podéis  estra- 
-nros  del  r^'"*'  Y  buscar  un  asilo  entre  los  vaseones ,  y  por  úl- 
tiow.  I"  muerte  es  preferible  mil  veces  al  vil  temor  que  os  haga 
AÍectitar  una  acción  no  solamente  infame ,  sino  contraría  á 
vuestra  voluntad.  ¡Ni  aun  el  bien  debe  hacerse  por  mandatos 
¿  amenazas  de  hombres!  ¡Dios  es  el  que  manda  a  todos  que 
aborrezcan  el  crimen  y  practiquen  la  virtud ! 

El  alcaide  iba  á  responder,  cuando  se  abrió  la  puerta  y  apa- 
reció Fromestano. 
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CAPITULO  XXI. 


Ilusión  y  realidad. 


D 


'oN  Sancho  Silo  Ruiz  era  uo  hombre  de  buena  índole ,  pro- 
penso al  bien;  esforzado  guerrero «  prudente «  callado,  muy 
adicto  al  rey ;  pero  debemos  decir  que  el  alcaide  no  se  salia  de 
las  proporciones  ordinarias  que  tienen  los  hombres  en  la  \idsu 
No  era  un  malvado « y  siempre  que  obraba  por  su  propio  impul* 
so,  le  guiaba  el  sentimiento  del  deber;  pero  su  virtud  no  era  de 
tal  temple  que  mereciera  el  nombre  de  heroica. 

Así  comprenderá  el  lector  dos  cosas. 

.La  primera,  que  el  alcaide  no  era  lo  bastante  enérgico,  bajo 
el  punto  de  vista  pioral ,  para  resistir  abiertamente*  las  órdenes 
jnicuas  de  D.  Fruela. 

La  segunda,  que  D.  Sancho  no  era  tan  malvado  ni  tan 
abyecto  que  oyese  con  indiferencia  los  sabios  consejo  del  vir- 
tuoso sacerdote. 

Desde  luego  se  comprende,  teniendo  en  cuenta  estos  datos, 
la  encarnizada  lucha  que  necesariamente  debía  estallar  en  el 
áaimo  del  alcaide  en  la  ocasión  presente. 

Pero ,  sin  detenernos  en  todas  las  fases  y  alternativas  por— 
qtie  pasó  el  pensamiento  de  D.  Sancho,  nos  limitaremos  á  decir 
que  todas  sus  vacilaciones  al  fin  se  disiparon ,  gracias  á  la  insis- 
tencia y  prestigio  del  anciano  sacerdote.  Resolvió,  pues,  el  al- 
caide lo  que  nunca  podían  esperar  los  hijos  de  Argerico,  y  hasta 
la  misma  Rerengaria  estaba  agradablemente  sorprendida. 

Ta  hemos  dicho  que  Fromestano,  por  su  carácter  y  por  su 
conducta;  había  simpatizado  vivamente  con  D.  Sancho ,  por 
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cuya  razón  no  tuvo  dificultad  en  aceptarlo  para  esposo  de  la 
encantadora  Berengaria,  y  el  anciano  Benigno  fué  el  encargado 
de  arreglar  deflnitivamente  la  unión  dichosa  del  gallardo  man- 
cebo y  de  la  virtuosa  doncella. 

Escusado  es  decir  que  Argerico  y  los  fingidos  recaderos  que- 
daron en  libertad  de  permanecer  en  el  castillo,  ó  de  refugiarse 
adonde  mas  les  placiese,  teniendo  en  cuenta  la  persecución 
del  rey ,  persecución  que  no  se  baria  esperar  mucho  tiempo, 
atendido  el  carácter  suspicaz  y  rencoroso  de  D.  Fruela. 

Tampoco  debemos  pasar  en  silencio  otra  circunstancia  que, 
además  de  las  saludables  sugestiones  del  buen  sacerdote,  influ- 
yó no  poco  en  el  ánimo  del  alcaide  para  que  adoptase  la  reso- 
lución generosa  de  que  hemos  hablado. 

D.  Sancho ,  según  hemos  indicado  en  otra  ocasión ,  conside- 
raba á  D.  Fruela  como  á  un  ser  sobrenatural  y  sagrado ,  lo  mis- 
mo que  le  sucedia  con  todas  las  personas  pertenecientes  á  la 
familia  del  monarca.  Asi,  pues,  la  posición  tan  singular  como 
dolorósa  en  que  se  hallaba  el  infante  respecto  á  su  hermano, 
cqnmovió  profundamente  al  padre  de  Berengaria,  y  por  lo  tan- 
to ,  se  decidió  á  prestarle  todo  el  auxilio  á  que  alcanzasen  sus 
fuerzas. 

Imposible  nos  será  pintar,  ni  aun  para  poder  conseguir  una 
ligera  idea ,  el  inmenso  júbilo  de  que  en  aquel  dia  era  teatro  el 
castillo  de  los  Lamentos ,  de  ordinario  tan  silencioso  y  sombrío. 

Todos  de  común  acuerdo  opinaron  que  lo  mas  conveniente, 
en  el  caso  de  que  el  rey  intentase  acometer  la  fortaleza ,  era 
permanecer  allí  reunidos  y  pelear  como  buenos  hasta  el  último 
trance. 

El  alcaide  podia  organizar  en  su  castillo  elementos  muy  po^ 
derosos  de  resistencia ,  y  en  último  caso,  no  era  difícil  verificar 
una  evasión  que  por  nadie  podiaser  sorpirendida',  supuesto  que 
todos,  á  escepcion  de  D.  Sancho,  ignoraban  el  secreto  de  una 
tniaa,  que  mas  que  todas  las  restantes  era  imposible  de  descu- 
brir, porquel^desembocada  á  una  gran  distancia,  en  un  torreón 
situado  en  una  fragoásima  sierra. 

Ahora  bien,  por  mas  que  ni  un  solo  momento  cupiese  dudar 
de  la  indignación  de  D.  Fruela ,  cuando  llegase  á  saber  la  con- 
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ducta  de  D.  Sancho,  no  por  eso  debían  temerse  los  resultados 
de  la  cólera  del  rey  de  una  manera  tan  inmediata «  que  no  que- 
dase tiempo  sobrado  para  hacer  cuantos  preparativos  se  pudie- 
sen necesitar ,  tanto  resjfecto  al  aumento  de  gentes  de  armas ' 
que  reforzasen  la  guarnición  de  la  fortaleza ,  cuanto  respecto  al 
acopio  de  provisiones. 

Esta  circunstancia  además  favorecía  bajo  otro  concepto  los 
deseos  y  las  miras  del  infante  Wimarasio,  que  estaba  impaciente 
por  averiguar  el  paradero  de  Adosinda»  á  cuyo  intento  habia 
enviado  á  su  escudero  para  que  tomase  lenguas,  tanto  en  Vi-* 
llanueva  •  como  en  las  inmediaciones  de  la  misteriosa  casa  de 
los  Ecos. 

El  escudero  del  infante,  cuya  astucia  y  lealtad  ya  conoce- 
mos, habia  obtenido  el  mejor  éxito  en  sus  investigaciones;  pero 
el  temor  y  la  impaciencia  le  consumían,  á  consecuencia  de  que 
su  señor  no  se  presentaba  en  el  sitio  de  antemano  designado. 

£1  infante  habia  convenido  con  su  escudero  en  reunirse  con 
él  en  las  inmediaciones  de  la  casa  de  los  Ecos. 

T  como  el  escudero  sabia  la  peligrosa  empresa  que  su  señor 
y  los  hijos  de  Argerico  iban  á  acometer  cuando  se  encaminaron 
al  castillo  de  los  Lamentos,  temía,  y  no  sin  razón,  que  algún 
peligroso  accidente  hubiese  sobrevenido  á  nuestros  esforzados 
caballeros. 

Mas  el  buen  escudero  Sancho  no  era  hombre  que  se  ami- 
lanaba fácilmente ,  y  llevado  del  doble  deseo  de  comunicar  á 
su  señor  sus  buenas  noticias,  y  por  otra  parte,  de  averiguar  su 
suerte  y  prestarle  algún  auxilio  si  estaba  en  su  mano ,  decidióse 
á  penetrar  en  el  castillo  de  los  Lamentos ,  á  fuer  de  viandante, 
y  en  verdad  que  el  buen  Sancho  tuvo  en  esta  ocasión  una  ocur- 
rencia oportuna  y  por  demás  acertada. 

El  escudero  fué  recibido  por  su  señor  con  indecible  gozo,  á 
la  vez  que  no  fué  menos  agradable  la  sorpresa  de  Sancho  al 
encontrar  al  infante  y  á  sus  amigos  buenos  y  salvos ,  precisa- 
mente cuando  mas  recelaba  que  nuevas  desdichas  les  afligiesen. 

Wimarasio  llamó  aparte  á  su  escudero,  y  con  indecible 
ansiedad  le  preguntó: 

—  ¿Qué  noticias  me  traes,  querido  Sancho? 
Z>.  Fruela.  37 
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— A  fé  qae  podéis  darme  albricias. 

—  Y  buenas  que  té  las  mando^  repuso  el  infante ;  pero  aca- 
ba, que  la  impaciencia  me  consume,  y  no  hay  tormento  mayor 
que  la  impaciencia. 

— Ya  sabéis ,  señor ,  que  yo  soy  un  poco  testarudo ,  y  que 
como  me  proponga  averiguar  un  enredo,  es  poco  menos  que' 
imposible  que  no  me  salga  con  la  mia.  ;Bien  me  lo  daba  á  mí 
el  corazón ! . . .  Es  verdad  que  yo  di  en  el  lance ,  gracias  á  lo  que 
el  pobre  Flavino,  que  de  Dios  goce,  me  habia  manifestado  cuan- 
do ya  estaba  el  infeliz  con  las  ansias  de  la  muerte. — Pues  se- 
ñor ,  me  embosqué  en  los  alrededores  de  aquella  maldita  casa 
de  los  Ecos ,  y  me  quedé  lelo  cuando  vi  á  media  noche  salir 
una  tropa  de  caballeros,  que  desaparecieron  al  galope  mas  li- 
geros que  el  viento. 

—  ¿  Y  los  seguiste  ? 

— No  sabia  que  hacer,  si  quedarme  allí  ó  seguirlos;  pero 
viendo  que  corrían  tanto,  dije  para  mi  sayo:,  «benditos  de  Dios 
vayan.» — Y  me  alegré  mucho  de  haber  pensado  y  obrado  asi... 

—  ¿Y  quiénes  eran  aquellos  caballeros? 

—  Tenian  el  mismísimo  aspecto  de  los  que  arrebataron  á  Do- 
ña Adosinda. 

El  infante  palideció  horriblemente.  Estaba  de  pie  y  se  dejó 
caer  en  un  sitial ,  porque  le  hubiera  sido  imposible  sostenerse. 
Acababa  de  ocurrírsele  ua  pensamiento  desgarrador,  y  que 
ya  algunas  veces  se  le  habia  aparecido  como  un  fantasma  hor*- 
rible. 

Habia  pensado  en  la  posibilidad  no  de  que  Adosinda  amase 
al  señor  de  la  casa  de  los  Ecos ,  porque  Wímarasio  tenia  en 
Adosinda  la  misma  fé  que  ponemos  en  Dios  en  la  hora  de  la 
desgracia ,  sino  en  la  posibilidad  de  que  el  señor  de  la  casa  de 
los  Ecos  amase  á  la  hija  de  D.  Zuria. 

Y  este  horrible  pensamiento,  por  mas  que  á  su  imaginación 
se  presentase  como  inverosímil  ó  descabellado,  no  por  eso  de- 
jaba de  atormentarle,  de  afligirle,  de  abismarle  en  un  descon- 
suelo sin  límites. 

-^ Sigue,  Sancho,  sigue  tu  relato,  dijo  el  infante,  afectando 
la  mayor  serenidad  que  pudo. 
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— Yo  tengo  para  fní  que  aquella  maldita  casa  es  una  madri- 
guera de  ladrones. 

—  ¿Y  en  qué  te  fundas  para  creerlo? 

—  Yo  no  he  podido  esplicarme  de  otro  modo  la  circunstancia 
de  habitar  allí  tantos  hombres  armados. 

—  El  dueño  de  aquella  casa ,  según  todas  las  muestras,  debe 
ser  un  personage  muy  poderoso. 

— No  digo  que  no ;  pero  lo  que  quiera  que  sea,  muy  pronto 
podéis  averiguarlo,  si  queréis. 
— Veamos,  veamos. 

—  Al  romper  el  dia  vi  salir  de  la  casa  al  dueño  de  ella ,  que 
iba  acompañado  de  dos  servidoi^es,  y  desde  luego  resolví  seguir- 
los á  todo  trance. 

—  ¿Y  no  advirtieron  que  los  seguias? 

—  Tomé  todas  las  precauciones  necesarias  para  que  no  re- 
parasen en  tal  cosa.  Los  seguí  durante  todo  el  dia  sin  perder- 
les, como  se  suele  decirse,  pie  ni  pisada,  hasta  que  por  último, 
después  de  atravesar  un  frondoso  valle ,  subieron  á  un  monte 
sobre  el  cual  se  levantaba  un  magnífico  castillo.  Me  pareció  pru- 
dente dejarlos  allí ,  esto  es ,  no  llegar  al  castillo  para  que  no 
entrasen  en  mas  sospechas,  si  por  acaso  habian  reparado  en  el 
camino  que  yo  les  seguia  como  la  sombra  al  cuerpo.  Parecerá 
exagerado  todo  cuanto  yo  os  diga  respecto  á  la  fertilidad  de 
aquel  delicioso  valle ,  que  por  todas  partes  está  poblado  de  al- 
querías que  pertenecen  al  señor  del  castillo ,  y  en  donde  ha-^ 
bitan  sus  siervos  y  vasallos.  Caminaba  yo  por  una  vereda  que 
atravesando  un  hermoso  campo  sembrado  de  trigo  iba  á  per- 
derse en  un  caserío.  Por  el  sendero  adelante  vi  á  un  anciano 
campesino  de  rostro  venerable,  y  que  me  saludó  al  pasar.  Era 
ya  á  puestas  del  sol,  y  pregunté  al  anciano  que  si  podría  encon- 
trar por  allí  donde  albergarme  aquella  noche.  El  buen  viejo  me 
hizo  seña  de  que  le  aguardase  en  aquel  sitio ,  y  yo  le  obedecí. 
En  seguida  él  se  dirigió  á  un  prado  que  no  estaba  lejos ,  y  en 
donde  pastaban  algunas  vacas  que  antecogió,  guiándolas  por  el 
sendero  en  que  yo  le  estaba  aguardando.  Entonces  me  dijo  que 
le  siguiese ,  me  llevó  á  su  vivienda ,  y  con  maña,  y  aparentando 
la  mayor  sencillez,  le  pregunté  acerca  del  señor  del  castillo... 


292 

—  Si  me  Tas  á  referir  todo  lo  que  te  ha  sucedido,  contando 
hasta  el  número  de  palabras  que  has  pronunciado  desde  que  te 
separaste  de  n\i ,  te  prohibo  que  continúes. 

— Es,  señor «  que  yo  no  puedo  contar  las  cosas  de  otra  ma*- 
nera.  En  no  diciéndolo  todo,  todo  conforme  pasó,  sin  quitar  ni 
poner,  me  parece  qué  miento,  y  además,  si  quiero  alterar  mi 
relato ,  se  me  olvida. 

Wimarasio  hizo  un  gesto  que  revelaba  la  mas  sublime  in- 
dignación. 

—  No  me  cuentes  nada ,  dijo. 
Sancho  miró  á  su  señor  con  estrañeza. 

— Responde  á  lo  que  te  voy  á  preguntar ,  añadió  el  infante, 
que  comprendió  que  este  era  el  único  medio  de  abreviar  su 
impaciencia,  y  la  indigesta  charla  del  escudero. 

— Preguntad,  señor. 

— ¿En  dónde  está  Dopa  Adosinda? 

—  En- el  castillo  donde  entró  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 
El  dolor  hizo  enmudecer  á^ Wimarasio  durante  algunos  mo- 
mentos. 

—  ¡  Ah !  esclamó  al  fin.  .¡  Mis  temores  se  han  realizado ! 
Luego ,  como  si  alguna  duda  se  hubiese  levantado  en  su 

espíritu ,  preguntó : 

—  I  Estás  seguro  de  que  la  has  visto  ? 
— Segurísimo. 

—  ¿Le  has  hablado? 
— No  señor. 

— ¿Por  qué  no? 

— He  creído  que  no  era  conveniente. 

— ¿Y si  te  has  equivocado? 

—  Yo  nunca  os  daría  esta  noticia ,  si  no  estuviera  convencido 
de  que  es  verdadera. 

El  infante  dudaba ,  porque  si  bien  sus  temores  se  referiaa 
á,su  amor,  jamás  creyó  que  Adosinda  fuese  infiel  á  su  memoria; 
así  que  sus  recelos ,  como  ya  hemos  indicado ,  se  reducían  á 
que  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  pudiera  ser  su  rival,  y  que 
usase  de  violencia  para  con  su  amada  Adosinda. 

Y  bajo -este  concepto ,  el  infante  no  compremlia  sino  que 


—iEn  dónde  eitá  doña  Adosinda  ? 
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Fulgencio ,  como  un  villano  raptor ,  tuviese  prisionera  á  la  hija 
de  D.  Zuria ,  á  la  cual  maltratase  para  obtener  de  ella  su  amor. 

Wimarasio  se  representaba  á  su  idolatrada  Adosinda  sufrien- 
do todo  género  de  privaciones  por  no  serle  inflel ,  y  este  es- 
pectáculo que  en  su  imaginación  se  presentaba  conmovia  pro- 
fundamente al  enamorado  caballero,  que  solo  pensaba  ya  en  el 
momento  afortunado  en  que  pudiese  presentarse  á  los  ojos  de 
su  amada  como  libertador. 

Pero  todos  estos  pensamientos  se  quebraban  dolorosa  y  ru- 
damente al  pensar  que  su  escudero  habia  visto  á  Adosinda. 

En  este  caso  no  le  quedaba  mas  remedio  que  creer  una  de 
dos  cosas»  á  saber  :^ ó  que  Adosinda  le  habia  entregado  al  olvido 
y  amaba  á  Fulgencio,  ó  que  este,  manteniéndose  en  los  límites 
del  respeto ,  habia  prestado  la  protección  mas  generosa  y  de- 
sinteresada á  la  bella  hija  de  D.  Zuria. 

Como  el  náufrago  se  ase  á  la  tabla  salvadora ,  así  el  infante 
se  asió  á  este  último  y  consolador  pensamiento. 
— ¿Y  cómo  penetraste  en  el  castillo?  preguntó  Wimarasio. 

—  Ño  tuye  necesidad  de  introducirme  en  el  castillo  para  ver 
á  Dona  Adosinda. 

— ¿En  dónde  la  viste? 

—  Cuando  la  vi  cabalgaba  en  uña  blanca  bacanea,  é  iba 
acompañada  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos ,  al  cual  seguian 
muchos  hombres  de  armas  y  monteros.  Parecía  como  si  fuesen 
á  solazarse  dando  un  paseo  por  el  frondoso  valle ,  ó  bien  á  re- 
crearse en  el  ejercicio  de  la  caza. 

Esta  imagen  del  regocijo  y  alegría  de  que  gozaba  Adosinda 
en  compañía  del  hermoso  Fulgencio ,  se  pintó  en  la  imagina- 
ción del  infeliz  Wimarasio  con  tanta  viveza  y  le  produjo  tan  do- 
lorosa emoción ,  que  a  pesar  de  su  carácter  brioso  y  varonil, 
las  lágrimas  se  agolparon  á  sus  ojos ,  que  no  es  delito  que  el 
varón  esforzado  deje  correr  el  llanto ,  cuando  siente  su  alnia 
entristecida  por  la  amarga  pena  que  le  causa  el  desamor  ó  la 
inconstancia  femenil. 

Largo  rato  permaneció  el  infante  silencioso  y  como  abru- 
mado por  sus  crueles  pensamientos. 

Pero  al  fin  una  sonrisa  dilató  sus  labios ,  á  la  manera  que 
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en  un  dia  de  abril  penetran  al  trasluz  de  la  niibe  los  rayos 
del  sol ,  cuyo  brillo  se  oscureció  por  un  instante. 

—  ¡  Perdona ,  amada  de  mi  corazón ,  perdona  que  por  un 
momento  la  fé  de  mi  amor  haya  vacilado ! 

Dichas  estas  palabras ,  el  infante  recobró  toda  su  serenidad 
acostumbrada,  porque  pensó  que  era  muy  natural  que  Fulgen- 
cio tratase  de  distraer  y  festejar  á  una  dama ,  cuyos  infortunios 
no  le  eran  desconocidos. 

Siempre  creemos  con  facilidad  aquello  que  mas  lisonjea 
nuestros  deseos  ó  pasiones.  Así  sucedió  á  Wimarasio ,  que  llegó 
hasta  el  estremo  de  creer  que  acaso  Fulgencio ,  por  respeto  á 
la  amistad  que  le  babia  jurado ,  agasajaba  á  Adosinda ,  y  que 
por. lo  tanto  hasta  debia  agradecerle  tan  delicadas  atenciones 
para  con  la  mujer  querida  de  su  corazón. 

El  escudero ,  que  no  comprendia  lo  que  en  el  interior  del 
infante  pasaba ,  no  sabia  cómo  esplicarse  aquella  rápida  alter- 
nativa de  alegría  y  de  tristeza. 

El  buen  Sancho  se  imaginaba  que  su  señor  nada  tenia  que 
temer  respecto  á  la  felicidad  de  Doña  Adosinda ,  cuyo  paradero 
habia  averiguado. 

Y  como  esta  averiguación  era  lo  que  mas  interesaba  á  su 
señor,  creía  no  andar  muy  descaminado  al  pedir  albricias  por 
su  importante  descubrimiento ,  sin  apercibirse  de  los  celos  y 
recelos  que  afligían  y  torturaban  al  infante. 

—  ¡  Es  preciso  partir  ahora  mismo !  esclamó. 

—  Guando  vos  queráis. 

Wimarasio  mandó  á  su  escudero  que  llamase  á  los  hijos  de 
Argerico. 

El  infante  comunicó  á  sus  amigos  las  noticias  que  acababa 
de  recibir ,  y  su  proyecto  de  partir  al  instante  adonde  se  ha- 
llaba Adosinda. 

Todos  convinieron  en  acompañar  á  Wimarasio  para  libertar 
á  su  amada  del  dominio  y  dependencia  en  que  la  suponían  res- 
pecto al  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

Berengaria  y  Argerico ,  por  mas  que  la  una  sintiese  la  au- 
sencia de  Fromestano  y  el  otro  se  separase  de  sus  hijos ,  no 
pudieron  menos  de  aprobar  el  que  acompañasen  á  Wimarasio 
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para  ayudarle  en  su  empresa ,  en  el  caso  de  que  el  hermano 
del  rey  encontrase  algunos  obstáculos  para  apoderarse  de  Ado- 
sinda. 

Nuestros  caballeros  salieron  inmediatamente  del  castillo  de 
los  Lamentos ,  y  con  toda  la  presura  que  les  inspiraba  la  fiebre 
de  la  impaciencia,  se  encaminaron  adonde  se  hallaba  Fulgen- 
cio en  compañía  de  la  hermosa  hija  de  D.  Zuria. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  Adosinda ,  aun  cuando  le 
era  muy  doloroso  el  separarse  de  Fulgencio»  habia»  sin  em- 
bargo ,  manifestado  á  este  su  resolución  irrevocable  de  regre- 
sar al  castillo  paterno. 

Adosinda  y  el  señor  de  la  casa  de  loa  Ecos  se  hallaban  en- 
tregados á  un  amoroso  diálogo  en  el  bosque ,  cuando  un  servi* 
dor  anunció  á  Fulgencio  que  en  el  castillo  se  habian  presentado 
algunos  caballeros  qye  demandaban  hablarle. 

La  hija  de  D.  Zuria >  como  ya  hemos  indicado»  manifestó 
aquel  dia  que  la  primavera  y  los  recuerdos  producian  en  ella 
cierta  especie  de  melancolía.  Fulgencio  le  propuso  dar  un  pa- 
seo por  el  delicioso  valle»  y  ya  sabemos  que  fueron  interrum- 
pidos por  la  noticia  de  los  dos  caballeros  que  habian  llegado  al 
castillo. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  se  encaminó  rápidamente 
á  la  fortaleza  en  compañía  de  la  doncella,  que  le  había  inspirado 
una  pasión  abrasadora. 

Después  que  dejó  á  Adosinda  en  su  estancia ,  Fulgencio  se 
dirigió  al  salón  del  castillo  en  donde  le  aguardaban  los  recien 
llegados. 

£1  servidor  de  Fulgencio  le  habia  anunciado  que  dos  caba- 
lleros demandaban  con  mucho  empeño  hablarle. 

Pero  en  lugar  de  dos »  se  hallaban  cuatro  caballeros  jóve- 
nes en  el  salón  del  castillo. 

Antes  que  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  se  presentase  á 
los  que  habian  ido  á  visitarle ,  cambiaron  estos  entre  sí  las  si- 
guientes palabras : 

—  ¿  Por  qué  habéis  venido  ? 

— Para  que  no  os  dejéis  engañar. 

—  I  Sucede  algo  de  nuevo  ? 
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—  Pudiera  sueeder  que  el  señor  del  castillo  os  negase  que 
aquí  se  hallaba  Adosinda,  y  en  tal  caso  no  er^  fácil  resolver 
la  duda. 

— Y  si  me  responde  que  no  está  aquí»  ¿qué  os  parece  que 
debo  hacer?...  Yo,  sin  embargo,  diga  el  señor  del  castillo  lo 
que  quiera,  estoy  muy  convencido  de  que  Adosinda  se  halla  en 
esCa  fortaleza ,  porque  mi  escudero  no  es  capaz  de  haberme 
dado  semejante  noticia,  sin  estar  muy  seguro  de  su  exactitud. 

—  Precisamente  hemos  venido  para  eso. 
— ¿Para  qué? 

—  Para  conGrmaros  mas  y  mas  en  vuestra  creencia  de  que 
Adosinda  se  encuentra  en  este  castillo.  Nosotros  hemos  visto  á 
una  hermosa  joven  que  venia  sobre  un  blanco,  palafrén ,  al  lado 
del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos.  Según  todas  las  señas ,  esta 
joven  es  sin  duda  vuestra  amada.  Apenadla  vimos  de  lejos  se 
nos  ocurrió  que  lo  mejor  que  podíamos  hacer  era  venir  á  daros 
aviso  de  este  descubrimiento... 

Aquí  llegaban  nuestros  personages ,  cuando  se  presentó  el 
señor. de  la  casa  de  los  Ecos  con  su  altivo  continente  y*con  su 
mirada  penetrante  y  aguda  como  la  hoja  de  un  puñal. 

Los  cuatro  caballeros  eran  esforzados,  mas  no  pudieron 
sustraerse  á  cierta  emoción  de  respeto  y  de  sorpresa  que  les 
causaba  la  sola  presencia  de  Fulgencio,  prestigio  irresistible, 
superioridad  misteriosa  cuyo  ascendiente  sufrían  nuestros  per- 
sonages, aunque  tal  vez  sin  razonárselo. 

.  Fulgencio ,  cuando  hubo  reconocido  á  Wimarasio,  le  saludó 
muy  cortesmente. 

Desde  luego  se  apercibió  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  del 
motivo  que  conducía  allí  al  infante. 

Fulgencio ,  cuya  altivez  era  tan  grande  como  su  astucia, 
adoptó  la  resolución  de  guardar  reserva  y  esperar  que  el  infan- 
te manifestase  sus  intenciones,  si  bien  el  señor  de  la  casa  de 
los  Ecos ,  en  el  caso  de  que  el  hermano  del  rey  diese  á  enten- 
der que  allí  se  hallaba  Adosinda ,  estaba  dispuesto  no  solo  á  no 
negarle  el  hecho ,  sino  también  á  hacer  que  compareciese  en 
presencia  de  su  antiguo  amante  á  la  hermosa  hija  de  D.  Zuria. 
— Bien  sabia  yo ,  caballero ,  que  al  fin  la  fortuna  había  de 
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coronar  con  el  mas  completo  éxito  las  pesquisas  que  me  ofre- 
cisteis hacer  para  descubrir  el  paradero  de  mi  amada. 

—  Ha  sucedido  en  efecto  tal  como  decís;  pero  no  me  ha 
sido  posible  avisaros,  á  causa  de  ignorar  el  punto  de  vuestra  re- 
sidencia. 

El  infante  se  sonrió  gozoso  al  oir  tales  palabras,  que  daban  á 
conocer  hasta  la  evidencia  la  sinceridad  y  buena  fé  conque  pro- 
cedía el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

Wímarasio  era  el  tipo  acabado  del  cumplido  caballero,  leal, 
candoroso  y  de  altos  y  nobles  pensamientos.  Jamás  las  sospechas 
ni  la  segunda  intención  se  albergaban  en  el  corazón  generoso 
del  infante. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos ,  por  el  contrario ,  era  un 
hombre  singular,  era  el  tipo  perfecto  de  esa  reconcentración 
sombría  de  las  pasiones  que  hierven  como  un  volcan  en  el  co- 
razón humano ,  era  una  mezcla  tan  monstruosa  como  sublime 
de  grandeza  y  pequenez,  de  verdad  y  mentira ,  de  virtud  y  cri- 
men ,  de  ¿ngel  y  demonio. 

— ¿Luego  podré  ver  á  mi  amada  Adosinda?  preguntó  Wíma- 
rasio. 

— Dentro  de  muy  breves  momentos. 

—  ¡  Oh  placer  1  Al  fin  los  deseos  de  mi  amor  sé  realizarán 
sobre  la  tierra. 

— ¿Pensáis  que  vuestra  amada  os  acompañe? 

—  Sí ,  sí ;  quiero  llamarla  mi  esposa ,  no  separarme  jamás  de 
ella,  vivir  y  morir  juntos. 

— Pues  habéis  estado  en  peligro  de  no  encontrar  aquí  á 
vuestra  amada. 

-*-¿C6moasí? 

— Mañana  mismo  pensaba  abandonar  este  castillo  para  vol- 
ver á  casa  de  su  padre. 

— ¿Es  posible? 

— ¿Os  causa  estrañeza  lo  que  os  he  dicho ? 

—  No  puedo  ocultarlo. 

—  Me  parece,  sin  embargo,  que  e$  muy  natural  el  deseo  de 

Adosinda. 

— En  otras  circunstancias  sería  muy  natural,  y  hasta  laudable, 
D.  Fruela.  38 
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ese  deseo;  pero  atendido  el  carácter  del  conde  D.  Zuria,  es 
ciertamente  muy  estraño  que  Adosinda  quiera  regresar  al  cas- 
tillo paterno ,  donde  sin  duda  le  aguardan  los  mismos  sinsa- 
bores que  antes  la  obligaron  á  fugarse ;  pues  ya  sabréis  que  Don 
Zuria  quiere  obligar  á  su  hija  á  que  dé  la  mano  de  esposa  al 
duque  de  Aqüitania.  ..  * 

— Algo  he  oido  decir  acerca  de  eso. 

— Entonces  comprendereis  muy  bien  la  causa  de  mi  es- 
trañeza. 

— Ahora «  sin  embargo,  es  muy  posible  que  el  conde  varíe 
de  conducta ;  pero  veo  que  estáis  impaciente ,  cosa  muy  natu- 
ral en  un  amante  tan  apasionado  como  vos.  Esperadme  un  mo- 
mento, vuelvo  muy  pronto ,  voy  á  avisar  á  vuestra  amada. 

Y  así  diciendo ,  el  señor  de  .la  casa  de  los  Ecos  salió  del 
salón  y  encaminóse  á  la  estancia  de  Adosinda ,  que  preguntó 
con  ansiedad: 

—  ¿Es  mi  padre  por  fin,  como  yo  temía? 

—  Es  una  persona  que  desea  Hoyaros  en  su  compañía  ahora 
mismo. 

— ¿No  me  queréis  decir  quién  es? 

—  Muy  pronto  lo  sabréis. 
— ¿Es  de  veras  mi  padre? 

—  Tened  la  bondad  de  seguirme.  Dentro  de  un  instante  voy 
á  conocer  si  en  efecto  mi  amor  os  interesa.  ¡  Venid! 

Adosinda,  llena  de  curiosidad,  siguió  á  Fulgencio. 

Mientras  que  esto  sucedia ,  el  infante  no  podia  ocultar  el 
inmenso  gozo  que  llenaba  su  alma  al  pensar  que  después  de 
tantas  y  tan  dolorosas  alternativas,  otra  vez  iba  á  reunirse, 
para  no  separarse  jamás ,  con  la  encantadora  virgen  que  habia 
despertado  en  su  corazón  las  dulces  y  santas  emociones  que  el 
alma  esperimenta  en  la  edad  juvenil ,  cuando  la  vida  sonríe  en 
su  mas  bella  aurora ,  cuando  el  generoso  anhelo  y  el  vivido  en- 
tusiasmo de  los  primeros  amores  derrama  á  torrentes  sobre  la 
creación  entera  su  luz  esplendorosa  y  su  ternura  infinita  y  sus 
misteriosas  aspiraciones  y  sus  fantasías  hermosas  y  sublimes, 
hijo  del  entendimiento  y  aroma  del  corazón. 

Fulgencio  y  Adosinda  se  presentaron  en  la  estancia,  y  Wi« 
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marasío ,  arrebatado  del  mas  víto  gozo ,  se  arrojo  á  los  brazos 
de  aquella  mujer  adorada. 

Pero  Adosinda ,  al  reconocer  al  infante ,  retrocedió  horro- 
rizada como  si  se  le  hubiese  aparecido  un  alma  del  otro  mundo. 

£n  efecto ,  la  bija  de  D.  Zuria  se  habia  acostumbrado  in- 
sensiblemente á  la  idea  de  que  Wimarasio  habia  muerto  en  la 
terrible  refrita ,  )a  noche  en  que  ella  misma  fué  arrebatada 
por  una  partida  de  bandoleros  (que  tal  creía  Adosinda),  sin 
apercibirse  de  que  habían  sido  gente»  del  señor  de  la  casa  de 
los  Ecos. 

—  ¡  Adosinda  de  mi  corazón !  esclamó  fuera  de  sí  de  júbilo 
Wimarasio. 

Después  de  los  primeros  momentos,  Adosinda  se  recobró 
algún  tanto  de  la  inesplicable  sorpresa  que  le  habia  causado  la 
inesperjadá  aparición  de  Wimarasio ,  al  cual  saludó  con  ternura 
sí,  pero  de  un  modo  que  hubiera  helado  de  terror  y  de  pesar 
al  enamorado  caballero ,  si  este  hubiese  podido  comprender  la 
situación  de  espíritu  en  que  la  infeliz  Adosinda  se  encontraba. 

El  infante  manifestó  á  su  amada  que  se  habia  salvado  casi 
milagrosamente ,  gracias  á  D.  Zuria,  que  respetó  su  persona, 
que  lo  dejó  en  la  abadía  de  San  Frocaldo,  y  que  allí,  afortu- 
nadamente ,  habia  un  monge  muy  perito  en  la  ciencia  de  Hi- 
pócrates. 

— ¿Quién  me  habia  de  decir,  añadió  Wimarasio,  que  des- 
pués de  tantos  desastres  como  la  adversa  fortuna  nos  prepa- 
raba ,  habíamos  de  volver  á  reunimos  para  nunca  mas  separar- 
nos? ¡  Oh !  La  vida  me  sonríe  desde  hoy  con  nuevos  encantos. 
¡  Amada  mia !  Te  he  vuelto  á  encontrar.  ¿No  es  esta  para  mí 
la  felicidad  del  paraíso?  La  vida  sin  tu  amor,  Adosinda  de  raí 
alma ,  sería  para  mí  un  suplicio  insoportable. 

Adosinda  escuchaba  este  lenguage  apasionado,  confusa  y 
sonrojada. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  parecía  impasible. 

Los  amigos  del  infante  se  habían  retirado  algún  tanto  por 
discreción. 

Adosinda  rompió  al  fin  su  prolongado  silencio. 

—  ¡Cuánto  me  alegro,  dijo,  de  volverle  á  ver  sano  y  salvol 
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—  Dios  ha  querido  conservar  mi  vida »  á  pesar  de  tantas  ca- 
lamidades como  el  destino  cruel  ha  acumulado  sobre  mí.  El 
rey  me  persigue  de  muerte,  tu  padre  me  rechaza,  y  poco  me 
ha  faltado  para  no  perder  la  vida  cuando  en  aquella  terrible 
refriega  caí  herido  mortalníente ,  al  recordar  que  si  la  saagre 
faltaba  de  mis  venas,  era  por  haberla  vertido  en  tu  defensa, 
Adosinda  de  mi  alma. 

Al  oír  tales  palabras,  la  hija  de  D.  Zuria  se  sintió  profunr- 
damente  conmovida ,  y  dos  lágrimas  se  desprendieron  de  sus 
ojos. 

El  infante  continuó : 
.  —  Después  de  tantas  desdichas ,  el  cielo  me  guardaba  la  sin 
par  ventura  de  volverte  á  encontrar.  Ya  no  volveremos  á  se- 
pararnos; mañana,  hoy  mismo,  si  quieres,  partiremos  de  aquí, 
te  conduciré  al  altar,  y  ¡oh  Adosinda!  seré  el  mas  feliz  de  le& 
mortales  al  llamarte  mi  esposa,  mi  bien,  mi  cielo  sobre  la  tierra. 

Adosinda  guardó  silencio. 
.  — ¿Nada  me  dices?  preguntó  el  infante  con  acento  conmo- 
vido. ¿Nada  me  respondes?  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  tí,  amada 
mia?  ¿Por  qué  te  encuentro  meditabunda  y  triste,  cuando,  si  es 
verdad  que  me  amas ,  deberías  participar  del  gozo  inmenso  que 
mi  alma  siente? 

La  hija  de  D.  Zuria  continuaba  silenciosa. 

Al  íin  levantó  los  bellos  ojos  innundadosde  lágrimas,  y  los 
lijó  en  Fulgencio  con  una  espresion  que  parecía  decirle : 
*  —  ¿Por  qué  me  habéis  puesto  tan  inesperadamente  en  situa- 
ción tan  crítica  ? 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  comprendió  perfectamente 
la  significación  de  aquella  mirada,  á  la  cual  respondió  también 
con  el  mismo  mudo  lenguage  de  los  ojos. 

La  elocuente  mirada  de  Fulgencio  hubiera  podido  traducir- 
se por  estas  ó  semejantes  palabras: 

—  Ahora  veremos  si  estimáis  en  algo  mi  cariño. 

—  ¡Adosinda!  esclamó  al  fin  Wimarasio,  algún  tanto  resen- 
tido. A  fé  que  es  estraño  el  recibimiento  que  tienes  á  tu  aman- 
te, después  que  llegas  á  verle,  después  de  una  serie  de  verda- 
deros milagros...  ¿Tal  vez  estas  triste  por  que  yo  he  venido? 
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¿Será  que  a)  fln  la  mudanza  propia  del  corazón  femenil  se  ha* 
brá  albergado  en  tu  pecho?  ¡Gallas!  ¡Estás  trémula!...  ¡Res- 
póodemie ,  Adosinda »  respóndeme  por  piedad ,  «i  es  que  ya  no 
me  tienes  amor ! 

Es  imposible  pintar  la  situación  de  espíritu  en  que  se  halla- 
ba la  bija  de  D.  Zuria.  Esta  situación  era  do  solamente  estraor- 
diñaría,  sino  que  hasta  pareeia  estar  en  contradicción  con  la  na- 
turaleza misma.  En  efecto »  el  amor ,  por  su  índqle  misma, 
cifra  siempre  su  dicha,  su  deseo,  su  a^iracion,  y  para  decirlo 
en  una  palabra ,  su  voluntad  ^  en  querer  al  objeto  da  bu  ternura. 
Pues  bien ,  Adosinda  quería  no  querer  al  señor  de  la  ca&a  de 
los  Ecos ;  pero  una  fuerza  irresistible  la  impulsaba  hacia  aquel 
hombre  msrravillosamente  ibscinador.  > 

Por  otra  parte ,  Adosinda  deseaba ,  quería  permanecer  fiel 
á  la  memoría ,  siempre  grata  y  dulce ,  de  los  bellos  di&s  de  su 
amor  primero ;  mas  lo  4|ue  ella  adorába.no  era  el  antiguo;  objeto 
de  su  amor ,  sino  el  recuerdo  de  su  amor.  ¡  Oh !  El  recuerdo 
ejerce  en  las  misteriosas  regiones  del  sentimiento  uno  influen- 
cia tan  enék^gica,  tan  continua,  tan  poderosa  como. indefinible. 
.  El  recuerdo  no  es  la  pasión  en  sí  misma ;  pero  es  también 
una  especie  de  pasión ,  tal  vez  menos  ardorosa ,  menos  violenta, 
pero  mas  constante. 

Por  mas  esclarecimientos ,  por  mas  pornieiiorés  ¡que  inten- 
temos  dar  acerca  del  estado  en  que  Adosinda  sé  encontraba, 
creemos  que  serán  insuficientes,  á  no  ser  que  el  lector  preten- 
da formarse  una  idea  cabal  de  esta  situación  de  espíritu  es— 
traordinaria  y  dolorosa,  no  leyendo  nuestras  palabras,  sino  re- 
presentándose con  la  imaginación  el  estado  singular  en  que 
se  encontraba  la  hermosa  cuanto  infortunada  bija  de  D.  Zuria. 
Tales  pensamientos,  tales  emociones  íntimas  se  esperimentan, 
y  aun  pueden  esperimentarse  con  frecuencia ,  pero  se  áenten 
mejor  que  se  describen. 

Al  fln  una  melancólica  sonrisa  dilató  los  labios  de  la  don- 
cella ,  como  si  un  pensamiento  feliz  y  salvador  hubiese  ilumi- 
nado su  mente. 

—  ¿  Y  puedes  creerlo  Wimarasio  ?  ¿  Puedes  creer  que  yo  me 
arrepienta  y  que  me  sea  sensible  el  volverte  á  ver  después  de 
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tontas  desdichas!'  Pero  te  lo  conGeso,  Wimarasio,  yo  no  puedo 
acceder  hoy  á  tus  deseos. . . 

— ¿Por  qué,  Adosinda»  por  qué?  preguntó  con  viveza  el  infante. 
La  hija  de  D.  Zuria  clavó  en  el  hermano  de  D.  Fruela  una 
profunda  mirada  no  de  amor,  sitio  de  piedad. 

— Tú  sabes  cuánto  mi  padre  se  ha  opuesto  á  nuestros  amo- 
res; pero  en  las  actuales  circunstancias,  con  todo  lo  que  ha  su* 
cedido ,  y  que  tú  sabes  mejor  que  nadie,  creo  que  es  mi  deber 
regresar  al  castillo  paterno. 

-— ^Pero  D.  Zuria  te  obligará  á  que  seas  esposa  del  duque  de 
Aquitania. 

—  Es  muy  posible ,  repuso  Adosinda ,  que  se  modifique  so 
conducta,  y  que  temple  sus  rigores,  después  que  ba  transcurrido 
algún  tiempo  sin  verme.  Al  fin  un  padre  siempre  guarda  en  su 
corazón  ternura  para  sus  hijos,  y  fuerza  es  confesar  que ,  aparte 
del  duque  de  Aquitania ,  mi  padre  siempre  ha  sido  muy  cari- 
ñoso para  conmigo.  Actualmente  es  natural  que  devore  su  co* 
razón  la  mas  cruel  inquietud ,  porque  ignora  completamente  mi 
paradero;  y  ¿crees  que  mi  padre  no  sentirá  mi  pérdida?  Es  cier* 
lo  que  en  algunas  ocasiones  ha  tratado  de  violentar  mi  volun- 
tad; pero  ¿deberemos  creer  por  eso  que  me  aborrece  hasta  el 
punto  de  no  lamentar  mi  desaparición,  ó  de  no  alegrarse  de  que 
otra  vez  vuelva  á  besar  su  frente  venerable?  ¡No  creo  que  le 
hagas  á  mi  padre  tal  injuria ! 

— No ,  Adosinda ,  yo  no  creo  que  tu  padre  sea  capaz  de  abor- 
recerte ,  y  no  desear  que  vuelvas  á  su  castillo. 

—  Pues  bien ,  'en  ese  caso  creo  que  debes  aprobar  mi  reso^ 
lucion.  en  vez  de  estrañarla. 

—  La  aprobaré,  si  quieres;  pero  no  dejaré  de  entrañarla,  aun- 
que no  te  lo  diga ,  si  así  te  place. 

Habia  en  estas  palabras  de  Wimarasio  algo  de  despecho  y 
de  sorda  ironía. 

-*- Así  es  que  espero ,  dijo  la  joven ,  que  mi  padre  ahora  no 
será  tan  violento  en  sus  exigencias  respecto  al  duque  de  A— 
quitania,  cuando  haya  visto  que  yo  por  mi  propia  voluntad 
he  querido  sacarlo  de  la  dolorosa  incertidumbre  en  que  natu- 
ralmente deberá  estar ,  respecto  á  mi  persona  y  á  mi  suerte. 
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—  Mucho  me  alegraría  yo  de  que  asi  sucediese;  pero  lo  dudo. 

—  ¿Por  qué  esa  duda?  ¿Porqué  esa  estrañeza  de  que  antes 
me  has  hablado? 

—  ¡Buena  pregunta !  esclamó  Wimarasio.  El  cariñoso  padre 
que  antes  tuvo  valor  para  encerrarte  en  una  oscura  prisión  de 
la  torre  de  las  Animas  porque  te  resistías  á  dar  tu  mano  de 
esposa  al  duque ;  e}  padre  que  entonces  no  temia  perder  á  su 
hija,  á  la  cual  asesinaba  lentamente  á  fuerza  de  crueles  trata- 
mientos ;  el  padre  que  por  esa  misma  crueldad  obligó  á  su  hija 
á  escaparse  con  su  amado  de  aquel  lóbrego  calabozo ;  el  que  los 
persiguió  en  su  huida;  el  padre»  en  fin,  que  siempre  se  ha  ma- 
nifestado como  tú  sabes ,  ese  es  muy  posible  que  te  reciba  ahora 
con  los  brazos  abiertos,  con  inusitada  ternura,  yx[ue  teniendo 
un  carácter  por  estremo  tenaz' é  inflexible,  desista  de  llevará 
cabo  el  proyectado  enlace  de  Adosinda  con  el  duque.  Ahora 
bien,  el  que  cualquiera  que  sepa  estas  cosas  estrañe  la  conducta 
de  la  hija  y  dude  la  futura  benevolencia  del  padre,  debe  ser 
Seguramente  un  insensanto.  ¿No  lo  crees  asi,  bella  Adosinda? 

—  Así  lo  creo,  Wimarasio;  y  aun  cuando  así  no  lo  creyera, 
bastará  decirte  que  á  lo  menos  tal  es  mi  voluntad. 

La  doncella  pronunció  estas  palabras  con  el  altivo  conti- 
nente de  una  reina. 

Conocíase  que  la  ironía  de  Wimarasio  habia  incomodado  á 
la  hermosa  Adosinda. 

Tampoco  el  infante  estaba  muy  satisfecho  del  recibimiento 
que  le  habia  hecho  su  amada.  Comenzaba  él  á  recelar  no  que 
el  amor  de  Adosinda  se  hubiese  estinguido ,  sino  que  con  la 
ausencia  se  hubiese  en  algún  modo  entibiado. 

Este  pensamiento  desconsolador  hizo  que  el  infoñte  se  viese 
obligado  á  esforzarse  por  reprimir  las  lágrimas  que  estaban  pró- 
ximas á  brotar  de  sus  ojos ,  flaqueza  que  él  juzgaba  indigna  de 
su  altivez  y  del  brío  de  un  guerrero. 

Nada  es  mas  perspicaz  que  el  amor ,  y  por  lo  tanto  el  in- 
fante habia  hecho  varias  observaciones  de  escasa  importancia, 
y  aun  tribiales  para  un  indiferente ,  pero  que  tenian  gran  sig- 
nificación para  un  amante. 

Por  espacio  de  mucho  tiempo ,  desde  que  comenzó  aquella 


' 


304 

entrevista  solemne ,  el  hermano  de  D.  Fruela  había  disimulado 
el  disgusto  que  le  mortificaba ,.  pero  al  ñn  se  determinó  á  ma- 
nifestarle. 

— Nada  es  mas  cierto^  dijo»  sino  que  el  corazón  humano  ol- 
vida muy  fácilmente  los  objetos  de  su  amor  cuando  la  ausencia 
ó  la  muerte  los  separa.  Así  por  mi  desdicha  conozco  que  te  ha 
sucedido  á  ti.  Pocos  dias  han  bastado  para  que  aquel  amor  tan 
sincefo  y  vehemente  que  antes  me  profesabas  se  haya  estia*-^ 
guido  completamente.  En  otro  tiempo,  ¡  ay  de  mí  I  del  cual  no 
queda  ya  mas  que  el  recuerdo ,  yo  escuchaba  siempre  en  tus 
rojos  labios  dplces  y  amorosas  palabras  que  en  vano  he  esperado 
oir  en  esta  ocasión. 

-^Eres  injusto,  porque  mi  lenguage  siempre  ha  sido  el  mis* 
mo,  Wimarasio. 

— ^^¡  Wimarasio !  Hoy  ha  sido  el  primer  dia  en  que  para  dirí* 
girme  la  palabra  me  has  llamado  constantemente  Wimarasio* 

—  ¿  Tienes  acaso  otro  nombre  ? 

— Para  mi  amada  debia  yo  ser  su  amado.  Antes,  en  vez  de 
decir  Wimarasio ,  decias  siempre  ¡  amado  mió ! — Perdona ,  mu- 
jer idolatrada,  perdona  mis  quejas,  que  tal  vez  te  parezcan 
pueriles ;  ¿  pero  hay  algo  que  se  escape  á  los  amantes  ?• 

Como  se  deja  entender ,  el  señor  de  la  casa  de  ios  Ecos  es* 
cuchaba  gozoso  las  recriminaciones  de  Wimarasio  y  4a9  frases 
de  reserva  y  casi  de  indiferencia  que  pronunciaba  Adosmdal 

El  infante,  después  de  algunos  momentos  de  reflexión,  pare- 
ció animarse  como  si  hubiese  tomado  una  resolución  irrevocable. 

Luego  dijo  de  repente: 
— ¿Me  permitirás  que  te  haga  algunas  preguntas? 

—  Puedes  preguntar  lo  que  te  plazca. 

—  ¿Estás  resuella á partir  al  castillo  de  tu  padre? 
-~  Mañana  mismo. 

—  ¿  Crees  sinceramente  que  tu  padre  no  te  obligará  á  que 
seas  esposa  del  duque  de  Aquitania? 

—  Creo  que  no  será  capaz  de  valerse  de  la  violencia ,  como 
en  otro  tiempo. 

— Ya  se  valga  de  amenazas,  ya  de  súplicas,  ¿darás  tu  mano 
al  duque  í 
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—  ¡Jamás!  ¡Jamás! 


Y  así  diciendo  Adosinda ,  por  un  movimiento  involuntario 
levantó  los  ojos  hacia  el  señor  de  la  casa  de  \oú  Ecos,  que  cotn- 
prendió  perfectamente  la  promesa  de  amor  eterno  que  la  joven 
le  hacia  tal  vez  sin  apercibirse  de  ello »  porque,  lo  repetimos^ 
aquel  movimiento  babia  sido  completamente  iúvoluntario. 

£1  infante »  sin  embargo ,  no  habia  comprendido  ni  podia 
comprender  la  sigzüficacion  de  aquella  mirada »  instintiva  y  rá- 
pida como  un  Relámpago. 

Ast,  pues,  Wimarasío  se  regocijó  en  su  ahma  al  escuohar 
que  Adosinda  jamás  entregaría  su  mano  al  duque*   . 

El  infante  ¡desdichado!  creta  que  tal  negatita  le  era  por 
estremo  lisonjera ,  porque  sHpojaiaque  él  era  la  oauba  do^aque?- 
11a  resolución  irrevocable.  • 

— ¿Y  me  prometes  cumplir  tu  juramento? 

—¿Cuál? 

*;—¿ Le  has  olvidado  ya?  <  . 

— Desearé  saber  de  lo  que  me  hablas. 

—  Supuesto  que  quieres  que  te.  lo  recuerde. >  lo  hará  así. 
Hubo  un  tiempo  feliz  en  que  mi  alma  espariCia  gozosa  su  pen- 
samiento por  los  mas  bellos  horizontes  de  la  vida.  Todo  enton- 
ces me  hablaba  de  amor.  En  la  Aoehe  serena ,  en  el  esplj^ndor 
del  día,  en  el  recinto  de  mi  aposento,  en  la  florida! pvadara, 
en  el  suave  murmurio  del  arroyo,  en  el  dulte^ trinar. dp Jos 
amantes  ruiseñores,  en  el  perfumado  suspiro. doil^brisas- es- 
cuchaba una  promesa  de  amor,  oía  un  nombre  adorado ,  escu- 
chaba tu  nombre,  idolatrada  Adosinda.  Tú  eras  mi  ilída.^imi 
esperanza,  el  alma  de  mi  alma,  y  yo  «tenia  razón  para  creer  tan- 
ta ventura.  ¡  Oh!  Mayor  felicidad  que  aquella^  no  es.posible  qjue 
la  esperimeaten  los  hijos  de  la  tierra  sino  mas  aUá  del  desierto 
sombrío  de  la  tumba ,  en  los  santos  goces  del  cielo.  Y  tan  ce-t- 
leslial  ventura  la  habia  infundido  en  mi  corazón  una  solaipala- 
bra  de  tu  boca.  Tú,  encantadora  virgen  de  ínis  amores,  tú  rae 
habías  prometido  ser  esposa  de  Jesucristo  antes  que  del  duque 
de  Aquitania,  tú  me  habías  jurado  que  nadie  en  el  mundo  sería 
tu  esposo  sino  el  infante  Wimarasio.  Y  este  juramento  era  para 
mí  como  el  norte  y  el  aliento  de  mi  existencia,  fiado  en  tu  pa- 

D.  Fruela.  39 
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labra  >  como  escudado  con  una  egida  sobreualural ;  yo  me  ar- 
rojaba >  isegaro  <|ei  triunfo,  á  todos  los  peligros,  y  desafiaba  con 
noble  osadia -  todos  los  obstáculos.  Guando  Flavino  me  llevó  al 
castillo  de  jarnos  la  noticia  de  que  tu  padre  te  babia  encerrado 
en  la  torre  de  Is»  Animas,  no  vacilé  un  momento  en  volar  á 
libertarte  >  á  pesar  de  la  espresa  prohibición  del  rey  mi  herma- 
no, que  me  mandó  no  salir  del  castillo.  Mi  tenaz  empeño  de 
aquella'  lioche  produjo  mi  desgri^cia  y  la  del  noble  Argerico, 
cuya  triste  historia  te  he  relatado.  Desde  aquella  noche  el  rey 
leyó  en  mi  tenacidad  una  conspiración  contra  su  honra  y  su 
trono.  Desde  entonces  estoy  errante,  proscrito  y  continuamente 
afmenazndb  de  muerte  por  el  rencor  iipplacable  del  rey.  Y  sin 
embarga-  todo  lo  suOo ,  todo  lo  he  padecido  gustoso  por  tu  cau- 
sa. ¿Qué  me  importa  la  cólera  del  rey,  las  heridas  que  recibí 
de  las  gentes  de  tu  padre,  CMantas  desdichas  puedan  sobreve- 
nirme ,  qué  me  importan ,  si  al  fin  de  tan  nebulosos  horizontes 
vislumbro  la  adorada  imagen  y  la  sonrisa  amorosa  de  mi  ,Ado— 
sinda  ? 

El  noble  rostro  de  Wiinarasio  respiraba  en  aqqel  momento 
tan  inefable  ter.nura ,  que  la  doncella  se  sintió  profundamente 
conmovida. 

•^¿Qué  me  respondes  ahora?  preguntó  el  infante.  ¿No  es 
cierto  tOjdo' lo  que  he  dicho?  ¿No  es  verdad^  Adosinda,  que  me 
cumplirás  tu  juramento  ? 

— Sí,  respondió  la  joven  con  voz  apenas  articulada. 
Los  ojos  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  lanzaron  una 
Uamariada  de  furor.  .   . 

— Pues  en  ese  caso,  dijo  el  infante,  si  aua insistes  eo  re- 
gresar al  castillo  de  tu  padre  >  ni  yo  tendré  en  ello  inconve-- 
niente,'ni  creo  ^que  rehusarás  mi  compañía.  Mi  llegada  aquí  no 
ha  podido  ser  mas  oportuna ,  porque  además  de  acompañarte, 
nos  presentaremos  juntos  á  tu  padre,  y  este  no  podrá  menos  de 
agradecer  nuestra  lealtad  y  eslimar  nuestra  conducta  como  ella 
se  merece. 

—  Bien ,  bien ,  me  acompañarás. 

—^ Según  dices,  ¿partiremos  mañana? 

—  Sí ,  respondió  Adosinda,  mas  pálida  que  la  muerte. 


•  3(h 

La  situación  de  ia  doncella  era  en  cféclb  ctiíitá^y  horrible-^ 
mente  dolorosa. 

Por  uqa  parte /el  ^ntimienló  de  timor  verhémeMisimo  que 
la  arrastraba  írreBistiblemetite  hacia  Fulgeffcib^ ,  la  obligaba  en 
aquellos  instantes  á  desear  que  se  la  hubiese  tragofd^  la  tierra 
;intes  que  haberse  visto  en  la  cruel  alternátíVci  ie  qu3  <Wimá— 
rasio  la  Teconrinipse  porque  faltaba  á  sus  juramentos  y  ó  de  qiic 
el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  tuviese  motivo  para  quejarse  de 
su  desamor. 

Bajo  otro  aspecto ,  el  sentimiento  moral  era  muy  enérgico 
y  vivo  en  la  encantadora  Adosinda,  y  no  podia  sufrir  que  el  in< 
fante  con  razón  la  llamase  perjura. 

Así  es  que  su  alma  se  hallaba  cruelmente  desgorrada  por 
dos  sentimientos  igualmente  contrarios  y  enérgicos  y  pódierosos 
igualmente. 

.  Al  ver  el  término  que  tuvo  esta  cófif6rei;iüia ,  el  señor  de  la 
easa  de  los.  Ecos  empezó  á  pasearse  por  la  estancia  á  grandes 
pasos ,  y  con  todas  las  muestras  dé  la  ira  mas  reconcentrada  y 
de  los  mas  reneogrables  celos.  - .    .'  .     ' 

,  Adosinda  contemplaba  alternativamente  á  uno  y  otro  caba- 
llero, y  en  su  interior  acusaba  de  cruel  á  su  destino,  que  la  ba<^ 
bia  colocado  por  tan  desusadas  vias  en  una  situadon  dé  espí-^ 
ritu  incomprensible  •  horrorosa ,  insoportable. 

De  repente  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  se  detuvo,  y  con 
aire  sombrío  y  amenazador  dijo: 

.  — Yo  he  prometido  acompañar  á  Adosinda  al  castillo  de  su 
padre ,  y  jamás  consentiré  que  ningún  otro  ocupe  mi  lugar. — 
¡  Entondedlo  bien ,  -caballeros ! 

Fué  tal  la  arrogancia,,  la  altivez  y  la  fiereza' conque  elseñoi' 
de  la  casa  de  los  Ecos  pronunció  estas  palabras ,  que  durante 
algunos  momentos  el  infante  y  sus  amigo^  permanecieron  silen- 
ciosos. 

—  Me  parece ,  caballero ,  dijo  al  fin  Wimarasio,  que  usáis  de 
un  lenguage  inconveniente... 

— Yo  digo  siempre  lo  que  quiero  y  lo  que  pienso,  interrum- 
pió con  viveza  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

£1  infante  clavó  una  mirada  profunda  en  su  adversario,  y 
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luego  sacudió  su  cabeza  con  un  estremecimiento  ligiamente 
nervioso ,  como  si  dijera  para  sí: 

—  j Ah !  ¡No  eran  infundadas  mis  sospechas ! 

Después  de  algunos  momentos  de  reflexión»  el  infante  dijo 
en  voz  alta  y  con  acento  algún  tanto  amenazador » si  bien  la  ira 
estaba  oculta  bajo  tí\  velo  de  la.  cortesanía. 

— Ea  cierta  «ocasioa»  caballero,  me  prestasteis  un  gran. ser- 
vicio, y  desde  entonces  os  he  considerado  como  amigo,  por 
creer  que  asilo  exigían  las  leyes  del  agradecimiento;  masnun* 
ca  debí  temer ,  en  vista  de  lo  que  hicisteis ,  que  fuesen  vuestros 
favores  interesados.  Ahora  comprendo  muy  claramente  que  yo 
he  sido  quien  os  ha  hecho  un  favor  tan  inmenso ,  que  á  la  ver- 
dad no -lo  merecíais. 

• ' —  ¡  Vos  á  mí  favores!  esclamó  Fulgencio  con  un  desden  so- 
berano y  con  insultante  sonrisa. 

—  Sí:  señor ,  repuso  el  infante  con  firmeza.  To  os  he  hecho 
el  favor  de.  creer  que  erais  un  cumplido  caballero ,  y  ahora  co- 
nozco, que  habéis  abusado  da  mi  generosa  coúñuma,  dando 
cabida  en  vuestro  pecho  á  sentimientos  indignos. 

£1  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  miró  fijamente  á  Wimarasio, 
y  por  toda  contestación  aproximóse  á  su  oido  y.  murmuró'  rápi« 
damente  estas  palabras : 

— No  acostumbro  nuqca  en  casos  como  este  á  perder  el 
tiempo  en  reconvenciones:  Si  os  estorbo  y  me  estorbáis,  puede 
arreglarse  todo  de  la  manera  mas  sencilla. 

^*-  Eso  es  cabalmente  lo  que  yo  deseo,  repuso  el  infonte  en  el 
mismo  tono  de  voz. 

—  Pues  mañana  al  romper  el  dia  os  aguardo  en  la  fuente  que 
habréis  visto  al  venir  junto  al  camino. 

--^  Allí  estaró  sin  falta  al  romper  el  dia. 

Adosinda  y  los  hijos  de  Argenco  no  podían  sospechar  el 
trágico  asunto  que  en  aquellos  momentos  ventilaban  el  infante 
y  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

Sin  embargo,  pareció  que  Adosinda,  aunque  vagamente,  ha* 
bia  presentido  el  funesto  desenlace  que  habia  de  tener  aque- 
lla escena. 

—  Caballeros ,  dijo  con  su  voz  de  ángel ,  ¿por  qué  ha  de  ser 
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motivo  de  queja  entre  vosotros  una  cuestión  tan  insigniCcantc? 
¿Qué  inconveniente  hay  en  que  ambos  me  acompañéis,  y  tam- 
bién estos  caballeros? 

Y  Adosinda  señaló  á  los  hijos  de  Argerico. 

Los  dos  rivales  se  encogieron  de  hombros. 
— Ya  hemos  convenido  en  que  no  os  acompañará  mas  que 
uno  de  los  dos,  dijo  el  señor  de  ía  casa  de  los  Ecos. 

—  Y  de  fijo  no  irá  mas  que  uao,  añadió  el  infante,  cuyas  pa- 
labras encerraban  una  sentencia  de  muerte. 

Fulgencio  dejó  escapar  una  sonrisa,  como  hombre  acostum- 
brado á  encadenar  siempre  á  la  fortuna. 

En  seguida ,  por  orden  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos,  se 
alojaron  todos  en  el  castillo. 

WimaraÉia  no  tema  ton  mala  opinioa  de  Fulgencio  que  re- 
celase de  la  hospitalidad. qu«  este  le  ofrecía,  por  mas  c|ue  éste 
fuese  su  enemigo. 

Sin  embargo,  para  mayor  precaución  pensaha  eoauíMoar  á 
sos  compañeros  el  rápido  y  misteriosa  diálo^  iqiie.haüia  tem*r- 
do  con  su  rival. 

Aquella  noche  pasó  lenta  y  vaga  como  bna 'eternidad  para 
el  infeliz  Whnar^sío,  que  cada  vez  veía' estrecharse  y  anublar^ 
se  mas  y  mas  los  borizsontes  de  la  vida.  *     .  < 

Después  de  todas  sos  desventuras,  aun  le  quedaban  sus  mas 
bellas  esperanzas  de  amor ;  pero  ahora  habia  conocido  que  el 
mundo  seductor  que  le  fingía  la  ilusión  como  verdadero,  esta- 
la moy  distante  de  la  realidad. 

En  tan  desconsoladores  pensamientos  le  sorprendió  el  nuevo 
dia ,  qiie  acaso  era  el  último  de  su  existencia. 


CAPITULO  xxn. 


El  duelo. 


L 


AS  últimas  sombras  de  la  noche  huían  despaYoridas  ante  los 
esplendores  del  sol,  que  iluminaba  con  sus  rayos: las  flores  del 
valle ,  los  pasos  del  monte ,  y  los  cristales  de  la  fudnié  bien- 
hechora. 

Entonaban  las  aves  sus  armoniosos  conciertos  saludando  al 
nuevo  dia,  y  todo  jrespiraba  en  la  natural^ra  aiüor  y  vida;  me- 
nos los  hombres,  que  entre  sí  respiran  y  desean  odio  y  muerte. 

Aun  cuando  el  infante  habia  manifestado  á  sus  amigos  el 
duelo  á  que  debia  asistir  por  la  mañana ,  no  por  eso  consintió 
que  nadie  te  acompañase,  supuesto  que  de  las  palabras  de  Ful- 
gencio no  f  odia  deducirse  otra  cosa  sino  que  junto  á  la  fuente 
debian  encontrarse  al  amanecer  ambos  rivales. 

Aun  cuando  los  hijos  de  Argerico ,  ya  enterados  del  caso* 
tuvieron  temores  de  que  Fulgencio  les  preparase  alguna 'em- 
boscada ,  y  así  se  lo  manifestaron  al  infante ,  este  no  petísó  ni 
remotamente  en  salir  del  castillo.  Desde  luego  se  coarrendé 
que  Wimarasio  tenia  una  razón  poderosa  para  permanecer  allí, 
aun  cuando  le  amenazasen  los  mayores  peligros. 

Adosinda  habitaba  en  aquella  fortaleza,  y  el  infante  de  nin- 
gún modo  quería  separarse  de  su  amada. 

Los  hijos  de  Argerioo  llevados  por  la  curiosidad,  y  mas  aun 
por  el  cariño  que  profesaban  á  Wimarasio,  resolvieron  presen* 
ciar  de  lejos  el  combate ,  ya  que  no  les  era  permitido  asistir 
ostensiblemente. 

Fiero  y  altivo  y  hermoso  y  resplandeciente  como  el  ángel 
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de  las  batallas ,  yióse  íalir  del  castillo  al  romper  el  alba  á  un 
caballero,  que  bajando  la  rápida  senda  se  dirigió  con  su  volador 
caballo  al  píe  de  la  colina,  en  donde  había  una  fuente  que  der- 
ramaba sus  cristales  en  uñ  pilar  do  mármol.  Allí  se  detuvo  el 
campeón,  y  en  vano  dirigió  en  torno  suyo  aosiosas  miradas. 
£[abia  creido  llegar  demasiado  tarde ;  pero  una  sonrisa  de  sa-« 
tis&ccion  dilató  sus  labios  al  convencerse  de  que  había  sido  el 
primero  en  asistir  á  aquelb  cita  de  muerke. 

Largo  rato  estuvo  ¡esperando ,  pero  nadie  aparecia* 

¿Quién  era  el  cobarde  que  faltaba  á  tan  solemne  empeño  ? 

Pasaban  las  horas  cada  vez  mas  espléndida»,  aunque  con  la 
misma  velocidad,  y  el  otro  combatiente  no  se  presentaba. 

Los  hijos  de  Argerico ,  ocultos  entre  unos  árboles,  obser-- 
vahan  con  mdígnaciop  la  puntualidad  y  arrogancia  del  uno ,  y 
la  vergonzosa  ausencia  del  otro  coknbatiente. 

Ya  se  hallaba  el  sol  en  mitad  de  su  carrera ,  cuando  los  hijos 
de  Argerico  determinaron  llegarse  á  la  fuente ,  y  cambiar  algu-* 
ñas  palabras  con  el  atrevido  campeón. 

•  Entre  tanto  habia  tenido  lugar  en  el  castillo  una  escena 
demasiado  interesante  para  nuestra  historia. 

El  corazón  de  la  mujer  parece  mas  predispuesto  que  el  del 
hombre  á  recibir  misteriosas  revelaciones  de  ese  prodigioso  es- 
píritu de  profecía  que  se  llama  presentimiento. 

AdoBÍnda ,  pues ,  hahia  presentido  primero  y  después  adi- 
vinado lo  que  en  voz  baja  se  habían  dicho  el  infante  y  el  señor 
de  la  casa  de  los  Ecos. 

La  hermosa  hija  de  D.  Zuria  estaba  condenada  á  sufrir  sobre 
la  tierra  las  mayores  aflicciones  que  es  cápa^  de  producir  ese 
sentimiento  santo  que  se  llama  amor ,  y  que  .es  también  el  ori- 
gen de  la  mas  inefable  voluptad  y  de  la  alegría  mas  pura. 

Adosinda  no  podia  menos  de  sentir  vivamente  que  sucum- 
biese á  manos  de  Fulgencio  el  desdichado  Wimarasio ,  que  tan 
bueno ,  tan  leal  y  cariñoso  se  había  manifestado  siempre  para 
con  ella. 

Por  otra  parte ,  Adosinda  amaba  con  locura  al  señor  de  la 
casa  dé  los  Ecos ,  y  se  estremecia  de  horror  á  la  sola  idea  de 
que  su  amado  pudiese  morir  bajo  la  espada  del  infante. 
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Y  8Í  Adosinda  es  seguro  que  en  cualquiera  ocasictn  hubiese 
abrigado  iguales  temores ,  tampoeo  es  menos  cierto  que  en  el 
easo  presente  aumentaba  su  amargura  la  oircunstancia  de  qoe 
ella  misma  era  la  causa  de  cuantas  desdichas  pudieran  sobre-^ 
venir.  Este  pensamiento  producía  en  la  generosa  Adosinda  el 
mas  profundo  desconsuelo. 

La  noche  halna  estendido  ya  sobre  la  tierra  su  tupido  manto 
de  oscuridad.  Todo  yacía  en  el  castillo  abismado  en  sueño  y 
silencio.  La  estancia  en  donde  dormian  el  infante  y  los  hijos  de 
Argerico  estaba  cerrada. 

Durante  largo  rato^  en  las  primevas  horas  de  la  noche,  se 
había  oído  en  aquel  aposento  el  rumor  ligero  dé  los  euati^  ami* 
g08>  que  departían  en  voz  muy  baja. 

Una  figura  blanca  había  estado  e;»  la  puerta  escuchando  no 
la  conversación,  sino  el  roído  de  la  eonversaoíoD.  Cuando  esta 
se  hubo  terminado ,  la  blnnca  figura  se  deslizó  como  una  som- 
bra por 'los  tránsitos  del  castillo,  y  encantínóse  á  un  aposento 
situado  en  el  estremo  opuesto  del  vasto  edificio. 

Aun  habia  luz-en  aquella  estancia. 

La  blanca  figura  llamó  resueltamente  á  la  puerta  ^  que  so 
abrió  á  los  pocos  momentos^ 
-*- ¿  Quién  f  oís  ? 

—  ¿  No  me  conocéis? 

—  ¡  Oh !  ciertamente  que  no  podía  figurarme  que  vos  habíais 
de  venir  aquí  á  estas  hor^s« 

—  ¿Y  vuestro  señor ? 

—  Aun  no  se  ha  acostado. 

— Decidle  que  quiero  hablarle^ 

—  Podéis  paáar ,  si  qutereis. 

— fio ,  no ;  quiero  que  le  anuncias  nú  viñta« 

El  que  había  abierto  la  puerta  era  un  anciano ,  el. cual  in- 
mediatamente partió  á  cumplir  la  orden  del  nocturno  vUi*— 
tan  te. 

Pocos  momentos  después  volvió  el  anciano  diciendo  : 

—  Mi  señor  ha  diclio  que  paséis  al  instante.     ' : 

La  blanca  figura  atravesó  el  umbral,  y  guiada  por  el  ancia- 
no, llegó  adonde  estaba  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  ,  altiva 
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la  mirada ,  fiisro  el  semblante,  y  midiendo  con  impaciencia  á 
largos  pasos  el  dilatado  aposento.  * 

Indecible  fué  la  sorpresa  del  caballero  a)  ver  en  su  estan- 
cia á  Adosinda  en  las  altas  horas  de  la  noche. 

No  habia  vuelto  d  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  de  su  sor— 
presa,  cuando  la  joven  se  adelantó  á  decir: 

— Sin  duda  estrañaréis  mi  vellida... 
^     — Lo  confieso  francamente.  Me  parece'  un  milagro  veros 
aquí.  .       ^         *      ' 

— I  Esta»  tranquilo  ? 

—  Como  siempre. 
-^  ¡  Es  posible ! 

— ¿Lo  dudáis?  •  .  • 

— Y  sin  embargo ,  mañana  vais  á  morir,  ó  á  matar. 
•  — Infaliblemente  sucederá  una  de  las  dos  cosas ;  pero  ¿quién 
os  ha  dicha  lo  que  voy  á  hacer  mañana? 

— Vosotros  mismos ,  caballeros. 

— Yo  no  recuerdo... 

— Wimarasio,  lo  mismo  que  vos,  dijo  bastante  cuando^  ase- 
guró que  de  fijo  rio  me  acompañona  mas  que  uno  de  vosotros 
dos.  Estas  palabras,  unidas  á  lo  que  yo  he  podido  deducir  de 
vuestro  animado  diálogo  en  voz  baja,  me  han  dado  la  clave  de 
vuestros  intentos. 

—  ¿Y  bien? 

—  Yo  no  quiero  que  ese  duelo  ae  verifique. 

—  Y  sin  embargo ,  vos  sois  la  causa  de  é}. 

—  Soy  la  causa  involuntaria. 
— Sobre  eso  hay  opiniones. 
— ¿Creis?... 

— r  Creo  que  vuestras  palabras  han  hecho  que  yo  quiera  que 
el  infante  ó  yO  dejemos  de  existir.  No  cabemos  k»  dos  en  el 
mnn'do.  ¡  Al  ifiícer  el  dia,  morirá*  Wímaraáío ! 

—  ¿Y  qué  daño  08  ha  hetbo  el  infante?  ^ 
— '^Y  á  qué  vienea  esas  preguntas? 

— El  me  ama  con  ciega  idolatría. . . 
— Ese  es  su  mayor  delito. 
— Todo  me  lo  ha  sacrificado. 
D.  Fruela.  *^ 
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—  Nada  tengo  que  ver  con  eso. 

—  Yo  le  he  jurado  ser  sifya,  ó  de  nadie. 

— Yo  me  he  jurado  a  mí  mismo  darle  muerte.  ^ 

—  ¡  Qué  horror ! 

—  Al  contrario,  para  vos  es  un  beneficio. 

—  ]  No  os  burléis  de  mi  amargura ! 

— Tened  en  cuenta  mis  palabras,  y  veréis  como  digo  verdad. 
.  — Vuestro  juraiúento  es  un  crimen. 
— ¿Y  el  vuestro  es  Una  virtud? 
— Yo  sabré  cumplirle  mi  palabra. 

—  Por  segunda  vez  habéis  pronunciado  su  sentencia  de  muer- 
te. Si  yo  cumplo  mi  juramento,  Adosinda  no  podrá  cumplir  el 
suyo.  ¿Veis  cómo  tengo  razón?  • 

—  ¡  Me  causáis  miedo ! 

—  Yo  os  amo  mas  que  el  infante.  • 

—  ¡Jamás!  ¡Jamás! 

—  ¿Y  hoy  mismo  no  me  habéis  dado  muestras  de  que  esti- 
máis mi  cariño? 

-7^  Antes  de  venir  Wimarasio. 

—  ^Por  qué  no  le  habéis  despedido  ? 

—  El  se  presenta  á  exigir  que  le  cumpla  mí  juramento. 
— También  me  habíais  dicho  que  me  amabais. 

—  Mentí,  si  tal  dije. 

—  Entonces  sufriréis  la  pena  de  vuestra  mentira. 

—  Yo  creí  que  el  infante  habia  muerto. 

—  Pues  yo  me  encafgo  de  justificar  vuestra  creencia.  Estad 
segura ,  Adosinda ,  que  mañana  podréis  repetirme  las  palabras 
de  amor  que  hoy  me  habéis  dicho ,  porque  de  fijo  mañana  po- 
dréis creer  sin  duda  alguna  que  ha  muerta  el  infante. 

Adosinda  inclinó  su  hermosa  cabeza ,  como  abrumada  por 
aquella  lucha  que  no  podia  sostener  por  mas  tiempo. 

Así  también  los  Urios  del  valle  doblan  su  cali^*  esbelto  y  aro-^ 
moso  al  rudo  impulso  del  aquilón  desapiadado. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos'permaneció. también  algunos 
minutos  ceñudo  y  silencioso. 

Al  fin  una  sonrisa  fascinadora  iluminó  su  hermosísimo  y  va- 
ronil semblante. 
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-^  Yo  os  conozco,  Adosinda»  mejor  que  tos  misma  os  cottO" 
ceis. — Noxreais  que  habéis  mentido  al  decirme  que  me  amáis. 
Yo  he  leido  hoy  en  vuestro  beUísimo  rostro  todo  lo  que  pasaba 
en  lo  intimo  de  \«estro  cora^oá ,  y  cuando  realmente  habéis 
mentido,  y  esto  lo  sabéis  tan  bien  como  yo>  es  cuando  le  habei^ 
dicho  tímidamente  á  Wimarasio  qiie  os  acompaña^  al  castillo 
paterno.  Mas  bien  que  el  amor^  ha  hablado  por  vuestros  labios 
la  compasión» que  el  infante  os  inspira.  Si  alguna  palabra  amo- 
rosa habéis  pronunciado,  ha  sido  inspirada,  además  de  un  sen- 
timiento de  lástima, ^or  el^  rubor,  por  la  vergüenza  quS  os  cau- 
sa el  aparecer  como  veleidosa  y  como  perjura. 

— Ño,  no. 

—  Sí,  sí. 

--^¿Querréis  interpretar  mejor  que  yo  misma  mis  propios 
sentimientos?  dijo  Adosinda  con  el  rostro  escandecido. 

—  Los  estoy  interpretando  muchísimo  mejor  que  vos  misma. 
¡No  os  enojéis !  Si  yQ  os  amo  todavía,  es  porque  vuestra  timidez, « 
.vuestra  misma  falta  de  franqueza  es  mjjy  honrosa  para  vos.  Sí 
no  os  habéis  atrevido  á  decir  rotundamente  á  Wimarasio  que 
ya  no  leT  amáis ,  si  os  ha  estrenteeido  el  recuerdo  que  ha  invo* 
cado  d^  vuestros  antiguos  juramentos,  si  toda  pálida  y  trémula 
habéis  apenas  respondido  á  las  palabras  de  vuestro  amante,  toáo 
eso  no  prueba  sino  que  vos  sois  muy  sensible  á.los  deberes,  que 
imponen  las  promesas  solemnes  /los  juramentos.. 

Adosinda  respiró. 

Había  temido  que  el  señor  de  la  casa  de  los.  Ecos,  la  reoon* 
vínie^ ;  pero  tuvo  la  mas  viva  satisfacción  al  ver  interj^retada 
con  tanta  exactitud  su  conducta. 

—  ¡Y  no  creéis,  preguntó  la  joven,  que  el  infante  tiene  razón* 
en  exigirme  que  le  cumifla  mi  palabra? 

-7 Por  lo  misma  que  tiene  razón,  es  indismosable  que 
muera. 

—  ¡Infeliz  Wimarasio! — Si  tal  llegase  á  suceder,  desde  abota 
mismo  os  declaro  que  os  miraría  siempre  con  horror». 

— En  ese  caso ,  hermosa  Adosinda ,  respondió  Fulgencio  con 
cierl^  espresion  de  cariño  y  de  tristeza ,  estad  seguirá  de  que 
maüana  me. dejará  malar.  Primero  que  leer  en  vuestros  bellos 
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ejes  un  sentímíento  de  aversión  háem  mi  persona,  preñara  mil 
veces  la  muerte.  *  . 

Adosinda  palideció . 

—  ]  Dios  mió !  \  Dios  mío !  eftclamó  al  fin  oon  el  mas  profundo 
desconsuelo.  ¿Por  qué  mi  afligido  corazón  padece  tan  horrible- 
mente? ¿Qqé  ha  hecho  Wiiparasio  para  que  yo  le  mire  ahora 
mas  bien  como  á  un  amigo  á  quien  se  estima  por  sus  nobles 
prendas»  que  como  á  un  amante  á  quien  se  ador^?... 

La  desdichada  no  manifestó  todo  su  pensamiento. 
EUaliabia  añadido  mentalmente :         « 

—  ¿Y  qué  fuerza  superior  y  misteriosa  es  la  que  me  arrastra 
hacia  este  hombre  ?  ¡  Solo  pensar  en  su  muerte  me  estremece 
y  me  anonada ! 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  miraba  á  la  hermosa  víi^en 
con  cierto*  aire  de  complacencia ,  porque  leía  en  su  alma  can*- 
dorosá  como  en  un  libro  abierto, 
ft    —  ¿  Por  qué  no  sois  franca,  Adosinda  ? 

—  j  Qué  queréis  deci|^? 

— Habéis  dicho  que  Wimaraiio  no  es  para  tos  sino  un  amigo 
respetable.  • 

— ¿Ybienr*  .      • 

* — Por  otra  parte ,  vuestro  corazón ,  estoy  segoco  de  ello ,  no 
permanece  ni  puede  permanecer  insensible  al  encanto  divino  del 
amor.  ¿No  es  así? 

— Lo  confieso  francamente. 

— Resulta,  jj^es,  que  os  contradecís. 

—¿Cómo? 

-^Fueron  de  amistad  los  juramentos  que  hicisteis  áWima— 
•rasio. 

—  ¡Aydemí! 

—  Ahora  bien ,  si  Wimarasio  es  vuestro  amigo ,  y  vuestro  co- 
razón aun  siente  la  ^ulce  llama  del  amor,  ¿quién  es  voestro 
amante? 

—  ¡  Hombre  cruel !...  [Por  piedad,  Fulgencio,  por  piedad  no 
destrocéis  mi  afligido  corazón !  Hartas  desdichas  me  ha  enviado 
el  destino  jidverso.  fened  la  generoáidad  de  no  aun^n^  su 
amargura...  ¿Quién  sois  vos,  peligroso  mortal,  quijén  sois,  que 
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así  sabéis  penetrar  en  lo  mas  esoendidode  mi  alma?  ¿Para  «[ué 
he  de  negarlo,  si  vosi  lo  sabéis  mejor  que  yo  misma?  { Hartas 
pruebas  me  habéis  dado  de  que  conocéis  todos  los  misterios  de 
mi  corazón !«..  Tal  vez  esta  sea  la  causa  del  impulso  que  yo 
siento  que  me  arrebata  hacia  vos...  Sin  d||ida>  Fulgencio,  vos 
poséis  el  secreto  de  mi  ;er,  supuesto  que  vos  lo  guiáis  á  vuestra  , 
voluntad  i  y  sabéis  todo  loque  pasa  en  mi,  hasta  lo  mas  recóndi- 
to, ¡Yo  08  amo,  Fulgencio  L..  ¡Por  lo  mismo  que  os.amo,  por  lo 
mismo  que  vos  sabéis  todo  lo  que  pienso  y  quiero »  yo  os  suplico 
encarecidamente  que  no  vayáis  á  pelear  con  el  infante.  ¿Para  . 
qué  he  de  daros  esplicaciones  minuciosas?  Vos  sabéis  muy  bien 
que,  adnque  por^díversos  sentimientos,  me  será  igualmente  do- 
lorosa  la  muerte  de  cualquiera  de  los  dos...  No  escuchéis  con 
indiferencia  mi  ruego...  ¡Tened  piedad,  Fulgencio,  tened 
piedad  de  esta. pobre  muj'iBr!     .  * 

Calló  Adosinda ,  y  fijó  sus  ojos  suplicantes  ^  inundados  de 
lágrimas  en  el  altivo  caballero.  .    •  « 

Bella  estaba  la  hija  de  D.  Zuria  en  aquellos  instaptea*  Páli- 
da y  llorosa,  vestida  de  blanco  y  con  los  tilbeiloa  esparcidos so^ 
bre  la  espalda ,  con  las  blancas  y  dimimltas  manos  ^  cruzadas 
sobre  el .  turgente  ^no ,  la  encantadora  virgen  respEandecia 
en  aquellos  momentos  con  el  suave  brillo  de  las  lágrimas,  con 
la  mas  suprema  de  las  bellezas ,  con  la  belleza  ^ue  causa  mas  ^ 
profunda  impresión  en  el  corazón  humano,  la  .belleza  del 
dolor.        .  *  . 

El  altivo  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  estuVo  Jai^o  rato 
contemplando  en  silencio  á  la  doácella. 

Los  hermosos  y  negros  ojos  de  Fulgencio  estaban  fijos  sobre 
Adosinda  con  tan  estraordinaria  tenacidad ,  con  espresion  tan 
ardiente  y  fascinadora »  que  nó  parecía  sino  que  el  caballero 
intentaba  magnetizar  á  la  llorosa  y  tímida  virgen. 

Al  fin  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  rompió  aquel  silencio 
prQfundo  diciendo  con  ternura :  ... 

—  ¡Mucho  me  pides,  Adosinda  amadal 

—  Os  lo  ruego  de  rodillas.  , 

— Si  me  amas,  ¿puedes  querer  que  yo  aparezca  como  un 
cobarde?        .  • 
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—  Yo  sé  qae  sois  el  maá  esforzado  de  los. hombres.    « 
— El  infante  me  mirará  con  desprecio. 

— Para  nada  necesitáis  su  estimación. 

— Y  después  de  todo ,  nada  se  habría  conseguido  con  no 
asistir  á  la  cita.  •     ^ 

— Se  habrá  evitado  una  desgracia.  \ 

— Wimarasio  regresará  al  castillo  escupiéndome  en  el  rostro 
y  obligándome  á  batirme  con  él »  porque  al  fin  no  seré  dueño 
de  soportar  sos  insultos. 

Adosinda  inclinó  su  cabeza  como  reconocíeodo  la  exactitud 
de  esta  observación. 

—  Para  todo  hay  remedio,  dijo  la  doncella ^deqpues  de  algu- 
nos momentos. 

— Veamos. 

—  Partid -ahora  mismo  de  aquí. 

—  ¡  Eso  es !  ¡  Y  tú  quedarás  en  su  compañía ! 
— Yo  osjseguiré..    . 

Los  ojos  dé  Fulgencio  lanzaron  una  llamarada  de  júbilo, 
pero  bien  pronto  voNió  á  oscurecerse  su  semblante. 

—  ¿Y  adonde  ireiños I  preguntó. 

—  Al  castillo  de  mi  padre.  * 
7-)Vimarasio  lo  adivinará  fácilmente. 

—  ¿Y  qué  importa? 

— Que  nos  alcanzará  en  el  Camino,  y  tendremos  al  fin  nece* 
sidad  de  batirnos.  —  Desengáñale,  Adosinda,  el  duelo  qs  ya 
inevitable,  y  si  en  tanto  que  vivamos  los*dos,  mas  tarde  ó  mas 
temprano  tiene  que  suceder  lo  mismo ,  mas  vsrie  acabar  de  una 
vez,  dentro  de  algunas  horas. 

—  ¡  Dios.mio  I  .¡  Dios  mió ! 

— Además,  aun  suponiendo  que  no  nos  alcanzase,  te  re*- 
pito  que  ine  exiges  un  sacrificio  inmenso  -al  pedirme  que  apa- 
rezca como  un  cobarde  á  los  ojos  de  Wimarasio  y  sus  conapa— 

ñeros. 

•  •  • 

Dichas  estas' palabras,  Fulgencio  permaneció  algunos  mo- 
mentos silencioso  y  meditabundo.. 
— Sigúeme,  Adosinda ,  sigúeme ,  dijo  al  fin. 
La  joven  obedeció'. 
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El  cíaballero  se  encaminó  á  un  gabinete  adornado  con  es—  . 
quisilo  gusto  y  con  lujo  oriental. 

'  Adosinda  no  sabia  qué  pensar  de  aquella  súbita  ocurren- 
cia, y  aguardaba  con  curiosidad  la  resolución  de  Fulgencio, 
que  cerró  la  puerta  y  se  quedó  mirando  Ajámente  á  la  don— 
celia. 

—  Solo  hay  un  medio,  dijo ,  de  que  se  cumplan  tus  deseos, 
pero  es  preciso  que  hagas  lo  que  te  diga. 

— Decid .  decid. ' 

—  ¡  Cuánto  te  amo ,  Adqsinda  de  mi  alma !' 

Ya  hemos  dicho  que  la  hija  de  D.  Zuna  miraba  al  señor  de 
la  casa  de  los  Ecos  no  solo  con  amor,  sino  también' con  el  mas 
religioso  respeto,  con  una  veneración  supersticiosa,  porque 
creía  que  nada  de  lo  que  pasaba'  en  su  interior  se  ocultaba  á 
las  miradas  de  Fulgencio. 

Asi  es  que  Adosinda  respondió  con  tanto  cariño  coiúo  sen- 
cillez: ' 

— Vos  que  tan  bien  me  conocéis,  no  ignoráis  que  yo  tam- 
bién os  amo  con  todo  mi  corazón. 

—  ¡  Cuan  feliz  seilb  yo  si  así  fuese ! 

•   — ¿Lo  dudáis,  caballero?  dijo  la  joven  á  la  vez  con  rubor  y 
enojo. 

La  mirada  del  altivo  caballero  se  dulcificó  de  una  manera 
estraordinaria ,  y  adquirió  una  espresion  de  ternura  infinita.    . 

—  ;Si  fuera  cierto  !*  esclamó.  ¡  Si  yo  tuviera  pruebas  que  me 
convenciesen  de  tu  amor ! 

—  ¡Y  necesitáis  pruebas!  ¿No  las  he  dado  hoy?  ¿No  me  dis- 
teis á  entender  cuando  vino  Wimarasio,  que  no  me  decíais  si  era 
ó  no  mi  padre  el  que  habia  llegado ,  para  ver  si  yo  estimaba  en 

•  algo  vuestro  cariño?  ¿Y  no  habéis  presenciado  mi  conduela?  Si 
.  lo^he  recibido  con  tanta  frialdad ,  ¿  no  lo  he  hecho  así  por  com- 
placeros?... Pero  si  aun  estas  pruebas  no  os  bastan  ,•  exigid 
otras  que  sean,  si  es  posible,  mas  convincentes. 
— ^Voy  á  exigírtelas. 

— Decid,  decid  lo  que  deseáis  que  yo  haga.  Estad  seguro 
de  que  lo  haré ,  dijo  Adosinda  con  voz  atropellada  y  con  ade- 
man febril. 
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.    — ¿De  veras? 

—  ¡  Os  lo  juro !  • 
Fulgencio  calló ,  pero  estampó  un  beso  de  foegó  en  la  ne- 
vada mano  de  Adosínda»  que  estaba  en  aquel  instante  en  es^ 
tremo  turbada. 

—  ¿A  qué  me  habéis  traido  aqui?  preguntó  con  voz  débil-. 

—  Para  hablarte  de  amor,  hermosa  mia. 

— ^¡Oh !  ¡Si  mi  padre  me  viera...  aquí  sola  con  vos...  en  las 
altas  horas  de  la  noche!...    . 

— Desecha  ahora  ese  recuerdo  importuno. 

— Por  donde  quiera  que  miro  me  parece  que  veo  la'soml)ra 
irritada  de  mi  padre. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  hizo  un  ademan  de  disgus- 
to; le  mortificaba  sobremanera  que  Adosinda  se  acordase  de  su 
padre  en  aquellos  momentos.  * 

Y  sin  embargo ,  en  aquel  caso  la  encantadora  doncella  solo 
en  este  recuerdo  podia  encontrar  su  egida  y  su  salvación. 

Fulgencio  tenia  aun  en  la  mano  la  lamparilla  que  hóbia  to- 
mado en  otro  aposento ,  pero  al  ponerla  sobre  un  mueU^  se  le 
cayó ,  y  el  gabinete  quedó  completamente  á  loscuras. 

El  caballero  se  lamentó  de  este  incidente  jcon  «n  tutor  per- 
fectamente fingido. 

Y  haciendo  como  que  se  dirigía  á  la  puerta ,  encontróse  con 
Adosinda ,  y  estampó  un  beso*  apasionado  en  su  bello  rostro. 

La  hija  de  D«  Zuna  estaba  tan  turbada  que  apenas;  podia  * 
hablar. 

*  No  obstante,  haciendo  uii  esfuerzo  lobrehnmano.,  dijo  con 
voz  trémula: 

—  ¡Ah!  vuestras  palabras  me  alirasan...  Apartaos  de  mí .. . 
En  este  aposento  se  respira  un  ambiente  de  fuego  que  infun-- 
de  en  todas  mis  venas  el  ardor  de  la  fiebre...  Yo  no  comprendo 
vuestra  conducta  estraña ;  pero  el  corazón  me  dice  que  todo 
esto  es  muy  culpable...  Pedid  luz...  Estamos  solos...  Tengo 
miedo. 

— ^De  mi?  ¿Por  ventura  la  señora  debe  temev  á  su  esclavo? 
-«^Tengo  fniedo  de  vos  y  de  mi  misma. 

—  Y  yo  en  este  aposento  solitario ,  en  las  nltas^horas  de  la 
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uoche»  contemplando  vuestra  belleza  angelical,  soy  el  mas 
feliz  de  los  mortales. 
— Dejadme  que  me  vaya,  ó  retiraos. 

—  ¡Oh!  Si  las  tinieblas  no  lo  impidieran,  veríais  la  dulce 
agitación  que  me  produce  el  sonido  armonioso  de  vuestra  voz 
y  el  perfumado  aliento  que  exhala  vuestra  rosada  boca. 

—  ¡  Tened  piedad  de  mí ! 

— ¿Por  ventura  mi  intento  es  otro  que  conducirte  al  paraíso 
del  amor? 
— Vuestro  intento  es  un  crimen. 

—  ¡  Tú  no  me  amas ! 

—  ¡  Ingrato  I  ¡  Y  os  atrevéis  á  decir  tal  cosa  I 

— ¿Son  esas  las  pruebas  que  me  das  de  tu  amor ,  Adosinda? 

—  ¡Jamás  creí  que  exigiríais  tales  pruebas! 

— Aquí,  en  el  silencio  de  la  noche,  mirando  tu  belleza, 
¿no  he  de  poder  gozar  de  tus  caricias? 

^-Caricias  inocentes ,  amado  de  mi  alma ,  yo  np  sabría  ne- 
gároslas; pero  si  vuestro  amor  fuese  como  el  mió,  de  seguro  que 
jamás  llegaríais  á  pensar  en  lo  que  estáis  pensando  ahora. 

— Te  diré  francamente  mi  pensaipiento ,  y  verás  como  no  es 
ningún  crimen. 

—  \  Gallad ,  callad  por  Dios ! 

Pero  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  no  hizo  caso  de  estas 

*  » 

palabras,  y  se  encaminó á  la  puerta  dejando  sola  á  Adosinda  en 
la  suntuosa  estancia. 

Pocos  momentos  despue3  volvió  Fulgencio  con  una  luz,  que 
dejó  sobre  un  mueble. 

Y  asiendo  de  la  mano  á  la  hermosa  doncella ,  la  condujo  á 
lo  mas  retirado  de  la  habitación ,  y  con  apacible  gesto  y  voz  ca- 
riñosa le  dijo : 

—  Tú  me  juzgas  muy  mal,  Adosinda. —  Mi  pensamiento  al 
conducirte  aquí,  ha  sido  proponerte  el  medio,  de  que  se  cumplan 
tus  deseos... 

Adosinda  miró  con  estrañeza  al  altivo  y  hermoso  caballero. 

—  ¿Qué  queréis  decir?  preguntó. 

—  ¿No  deseas  que  deje  de  asistir  al  desafío  con  el  infante? 

—  Si,  sí. 

D.  Fruela.  41 
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—  Pues  bien ,  en  este  gabinete  nadie  puede  oírnos ,  y  como 
lo  que  voy  á  decirte  importa  que  esté  muy  callado ,  hé  aquí  por 
qué  he  creido  conveniente  que  nos  traslademos  á  este  aposento. 

La  joven  clavó  en  el  caballero  una  mirada  de  incredulidad. 

—  ¿No  podiamos  haber  permanecido  allí? 

—  Allí  podian  oirnos,  y^  bien  por  amenazas^  bien  por  dádi- 
vas y  podia  el  infante  arrancar  el  secreto  de  nuestra  resolución 
á  mis  servidores  cuando  regresase  de  la  fuente ,  en  donde  me 
habrá  esperado  en  vano ,  siempre  que  tú  accedas  á  mis  deseos. 

—  Decid. 

— Tú  debes  saber,  ó  por  lo  menos  sábelo  desde  ahora,  que 
una  vez  manifestada  mi  voluntad ,  me  es  muy  penoso  dejar  de 
cumplirla ,  y  rara  vez  me  sucede  que  renuncie  á  mi  propósito. 

—  ¡Ybien! 

—  Recordarás  que  en  presencia  de  Wimarasio  dije  que  uno 
de  los  dos  te  habia  de  acompañar  al  castillo  de  tu  padre.  Tam- 
bién manifesté  mi  voluntad  esplícita  de  combatir  con  el  infante 
y  darle  muerte.  Tal  fué  mi  resolución  irrevocable ,  tal  es  mi 
deseo  mas  ardiente.  Lo  dije,  y  mi  costumbre  es  siempre  hacer 
lo  que  digo.  Sin  embargo ,  tu  voz  armoniosa,  y  tan  dulce  para 
mí  como  los  cánticos  de  los  querubines,  tus  lágrimas  suplican- 
tes, que  tienen  un  mágico  poder  sobre  mi  voluntad  de  hierro, 
tu  belleza  y  mi  amor,  en  fin,  han  logrado  en  esta  ocasión  mo-' 
dificar  en  algún  tanto  mis  intentos.  Me  impones  un  gran  sacri- 
ficio, Adosinda.  Consiento  en  dar  motivo  á  Wimarasio  para  que 
me  califique  de  cobarde ,  cuando  yo  mismo  le  he  retado ;  pero 
además  es  preciso... 

— ¿Y  no  os  he  manifestado  desde  el  principio  que  yo  desea- 
ba eso  mismo?  interrumpid  vivamente  Adosinda.  ¡  A  fé  que  es 
estraño  que  me  hayáis  conducido  aquí  para  proponerme  lo  que 
antes  os  habia  propuesto ! 

— Y  yo  estraño  que  sin  haberme  dejado  concluir,  hayáis 
juzgado  tan  precipitadamente,  que  creáis  que  lo  que  he  dicho 
es  lo  mismo  que  antes  me  habíais  indicado. 

—  ¡  Acabad ! 

—  Os  he  manifestado  que  en  último  caso,  y  haciendo  un  cruel 
sacrificio ,  me  resolvería  á  acompañaros  sin  asistir  á  la  cita  que 
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tengo  con  el  infante,  pero  también  creo  baberos  alegado  razo- 
nes que  os  habrán  convencido  que  de  este  modo  vuestro  deseo 
no  se  cun^lirá. 

— Sí,  si,  tenéis  razón.  Conozco  que  era  fácil  que  Wimardsio 
nos  siguiese ,  y  nada  se  habria  adelantado  conque  faltaseis  á  la 
cita  de  mañana  ó  de  hoy. 

—  En  efecto ,  ya  es  mas  de  media  noche ;  pero  vamos ,  her- 
mosa mia,  á  tratar  de  la  cuestión  que  mas  me  interesa.  ¿Quie- 
res <jlArme  una  prijeba  de  que  me  amas? 

—  Ya  os  he  dicho  que  os  la  daré. 

— Renuncia  al  proyecto  de  volver  al  castillo  de  tu  padre. 
Resuélvete  á  vivir  siempre  conmigo.  \  Yo  te  amo  como  ningún 
hombre  podrá  amarte ! 

Adosinda  se  quedó  confusa  ál  escuchar  tales  palabras. 

—  ¿Y  era  eso  lo  que  teníais  que  decirme  ?  preguntó  después 
de  algunos  momentos. 

— Sí ,  Adosinda ,  eso  era  lo  que  tenia  sobre  mi  corazón ,  y 
¡  ojala  que  dieseis  oidos  á  mi  propuesta  I  Ahora  conoceréis  que 
yo  no  pensaba  en  ningún  crimen,  y  os  convenceréis  de  que  han 
sido  vanos  vuestros  temores ,  y  de  que  no  habéis  tenido  fun- 
damento para  alarmaros. 

La  doncella  se  quedó  petrificada  de  asombro ,  de  vergüenza 
y  de  ira.  Comprendía  muy  bien ,  á  pesar  de  ser  tan  candorosa 
é  inesperta ,  que  Fulgencio  habia  procedidio  en  aquélla  ocasión 
con  habilidad  estremada. 

—  ¡  Qué  estrano  cambio !  pensó  para  sí  la  doncella. 

¡  Cosa  rara ! ;  Estraño  fenómeno !  \  Misterios  del  corazón  de 
la  mujer !  Adosinda,  que  con  tanta  razón  habia  temido  que  el 
señor  de  la  casa  de  los  Ecos  se  arrojase  con  algún  intento 
temerario  contra  su  honor ,  Adosinda ,  decimos ,  sintió  en  lo 
mas  íntimo  de  su  corazón  cierta  amargura ,  cierta  tristeza  por 
la  actitud  desdeñosa  é  indiferente  que  de  un  modo  tan  repen- 
tino é  inesperado  tomó  el  astuto  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

Aquí  llegaban  nuestros  dos  personages ,  cuando  llamaron  á 
la  puerta. 

Fulgencio  abrió ,  y  preséntesele  el  anciano  que  hemos  visto 
en  el  otro  aposento  anteriormente. 
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— ¿Qué  sucede?  preguntó  el  caballero  en  voz  baja. 

— Que  uno  de  los  caballeros  «que  aquí  están  alojados  preten- 
de salir  ahora  mismo  del  castillo ,  y  como  hasta  después  de  sa- 
lir el  sol  no  se  levanta  el  puente... 

—  Permitidle  que  salga. 

El  anciano ,  es  decir ,  el  alcaide  del  castillo ,  aunque  oyó 
con  estrañeza  la  orden  de  su  señor ,  fué  sin  embargo  á  obede- 
cerla inmediatamente. 

Desde  luego  habrá  comprendido  el  lector  que  el  caballero 
que  pretendia  salir  tan  temprano  del  castillo  no  era  otro  que 
Wimarasio. 

Pocos  momentos  después  salieron  tainbien  los  hijos  de 
Argerico ,  que  vivamente  se  interesaban  en  la  suerte  de  su 
amigo. 

Ya  hemos  visto  que  estuvieron  ocultos  durante  largo  rato, 
observando  que  solo  el  infante  habia  asistido  á  la.  cita  en  la 
fuente. 

Al  fin ,  según  hemos  indicado ,  se  resolvieron  á  bajar  al 
punto  donde  Wimarasio  aguardaba  ya  desesperado  á  su  rival. 

Quien  tan  solo  solo  hubiese  visto  una  vez  al  señor  de  la  casa 
de  los  Ecos,  no  podia  en  ningún  modo  considerarlo  como  á  un 
cobarde.  Su  actitud,  su  gesto,  su  mirada,  toda  su  persona  de- 
mostraba hasta  en  sus  mas  insignificantes  movimientos  á  un 
hombre  superior,  inteligente  y  valeroso. 

El  mismo  Wimarasio  era  de  esta  opinión. 

Ya  el  sol  centelleaba  en  la  mitad  de  su  carrera,  y  el  altivo 
Fulgencio  no  se  habia  presentado  en  el  lugar  que  babia  desig- 
nado él  mismo  para  combatir  con  su  adversario. 

Todos  estaban  confusos ,  no  sabiendo  qué  pensar  ni  á  qué 
atribuir  la  cobarde  cuanto  inesperada  conducta  de  Fulgencio. 

—  ¡  Quién  habia  de  pensar  que  el  señor  de  la  casa  de  los 
Ecos  habia  de  manifestarse  tan  tímido !  esclamó  el  joven  Fan<- 
dila. 

—  Ciertamente  que  yo  no  lo  esperaba. 

—  ¿Cuál  habrá  sido  la  causa  de  que  así  haya  olvidado  su  ho- 
nor? dijo  Fromestano. 

—  Pues  á  mí  me  parece  que  en  esta  estraña  conducta  se  en- 
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cierra  alguna  entruchada,  dijo  Leandro,  que  como  de  mas 
edad,  era  el  mas  prudente  de  loe  tres  hermanos. 

Esta  sospecha  anunciada  por  Leandro  causó  en  los  demás 
hermanos  una  impresión  profunda. 

Wimarasio ,  cuya  caballeresca  lealtad  nos  be  conocida ,  ha- 
bía creido  hasta  entonces  que  el  na  haber  asistido  su  rival  al 
desafio ,  debía  atribuirse  á  cualquiera  razón  de  imposibilidad, 
antes  que  á  un  lazo  ,  á  una  estratagema ,  á  una  insidia. 

Pero  en  las  palabras  de  Leandro ,  como  á  la  luz  de  un  8i~ 
Diestro  metéoro,  habia  divisado  un  abismo  hacia  el  cual  le  em- 
pujaba la  astucia  de  Fulgencio. 

El  infante ,  dirigiéndose  á  Leandro ,  preguntó: 

—  j  Creéis  que  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  con  dañada 
intencioD  haya  tratado  de  alejarnos  del  castillo  7 

— Me  atrevería  á  jurarlo. 

—  ¿Y  qué  pensáis?... 

Wimarañio  no  se  atrevió  á  concluir.  Temblaba  de  que  la 
respuesta  de  Leandro  fuese  en  estremo  desconsoladora. 

— Yo  creo  que  mientras  hemos  estado  aquí  hemos  perdido 
un  tiempo  precioso,  dijo  el  primogénito  de  Argerico. 

—  ¡Ira  de  Dios!  esclamó  furioso  el  infante.  ¡Al  castillo!  ¡Par- 
tamos inmediatamente  al  castilo ! 

Todos  se  lanzaron  al  galope  hacia  la  fortaleza.  - 


CAPITULO  XXIII. 


ñesurreücion. 


E 


RA  la  nodie. 

En  medio  de  las  tinieblas  se  levantaba  todavía  mas  augusta 
la  imponente  masa  del  edificio  del  monasterio  de  San  Vicente, 
estramuros  de  la  ciudad  de  Oviedo. 

Al  pie  dé  una  encina  secular ,  poco  distante  dé  la  portada 
del  monasterio,  estaba  un  hombre  que  tenia  del  diestro  á  unos 
caballos. 

Pocos  momentos  después  se  divisó  un  bulto  que  salió  del 
naoñaáterio,  y  dirigióse  con  recatada  planta  al  punto  donde  he- 
mos dicho  que  estaba  aguardando  el  personaje  que  tenia  del 
diestro  los  caballos. 

La  distancia  que  mediaba  desde  el  monasterio  hasta  la  enci- 
na ,  si  bien  no  era  estremada  para  que  la  recorriese  en  poco 
tíempo  una  persona  vigorosa ,  no  dejaba  sin  embargo  de  ser 
bastante  larga  para  una  mujer,  ó  para  una  persona  valetudinaria. 

Guando  ambos  personages  estuvieron  juntos,  entablaron  en- 
tre sí  este  diálogo : 

—  Debes  aproximarte  mas  al  monasterio. 
— Donde  me  dijeron  me  he  apostado. 

—  Acaso  el  estado  de  su  salud  no  le  permita  llegar  hasta  aquí. 
— Pues  vamos  allá. 

— Ya  sabes  que  la  empresa  es  arriesgada. 
— Nunca  he  temido  á  los  riesgos. 

—  Se  trata  mas  bien  de  precaverlos  que  de  superarlos.  Ya 
sabes  que  enemigos  muy  poderosos  tienen  interés  en  desbaratar 
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nuestros  planes ,  y  por  lo  tanto  conviene  que  usemos  de  las  mas 
esquisitas  precauciones,  y  aun  asi  y  todo«  ¡quiera  Dios  que  al  fin 
no  nos  sorprendan ! 
— ¿Y  qué  precauciones  hemos  de  tomar? 
— Las  que  están  á  nuestro  alcance.  Aíite  todas  cosas ,  debe-- 
mos  asegurarnos  en  lo  posible  de  que  ningún  riesgo  nos  aguarda 
en  el  camino. 

—  He  parece  que  lo  mejor  es  dar  un  gran  rodeo  á  fin  de  que 
no  puedan  sospechar  nunca  adonde  nos  dirigimos. 
— Justamente ,  esa  es  mi  opinión. 
' — Pues  entonces  quedamos  en  eso. 

Aquí  llegaban  nuestros  dos  personages ,  cuando'  ambos  se 
encontraron  en  las  inmediaciones  del  monasterio  junto  á  la  ta-^ 
pia  de  la  huerta. 
— T  Aguárdate  aquí ,  y  está  alerta  por  si  alguien  nos  espía. 
— Pescuidad ,  Rodrigo.  ' 

El  que  antes  habia  salido  del  monasterio,  regresó  á  él  pe- 
netrando no  por  la  portería ,  sino  por  un  postigo  de  la  puerta 
de  la  iglesia,  que  volvió  á  cerrar  cuidadosamente. 

Si  penetramos  ahora  en  el  interior 'del  monasterio  nos  será 
fáéil  comprender  el  motivo  que  traía  tan  desvelados  á  nuestros 
misteriosos  personages. 

En  los  dilatados  tránsitos  de  aquella  solitaria  y  religiosa 
morada  se  elevaba  el  espíritu  á  pensamientos  graves  y  melan- 
cólicos. La  calma  y  el  reposo ,  la  virtud  sencilla ,  la  meditación 
profundo,  y  la  santa  tristeza  dé  la  penitencia,  habitaban  en 
aquella  mansión ,  contra  cuyos  muros  se  estrellaban  las  olas  del 
embravecido  mar  de  las  pasiones  del  mundo,  las  pasiones  tiráni- 
cas, que  deponían  su  cetro  de  hierro,  trémulas  y  encadenadas, 
en  aquel  santo  y  silencioso  retiro. 

Allí  se  conocía  que  el  hombre  era  dueño  de  sí  mismo ,  y  que 
la  luz  pura  y  serena  de  la  razón  guiaba  todos  sus  pasos  hacia  la 
mansión  celeste  por  la  escala  mística  del  ayuno  y  de  la  oración, 
meditando  de  continuo  en  los  misterios  de  la  vida  y  de  la  muer- 
te, y  sosteniendo  sin  cesar  esa  lucha  titánica,  que  se  llama  santa 
vida ,  entre  el  cuerpo  y  el  almb. 

l^odrigo  atravesó  las  estensas  y  silenciosas  naves  del  templo. 


328 

pálidameúte  iluminado  por  algunas  lámparas»  y  se  encaminó  á 
la  sacristía ,  salió  á  un  atrio ,  y  continuando  su  camino  por  las 
dilatadas  galerías  del  claustro,  se  detuvo  ante  una  puerta,  cerca 
de  la  cual ,  en  un  nicho  que  habia  en  la  pared ,  veíase  una  efigie 
que  representaba  la  crucifixión  del  Salvador  de  los  h<Mnbres. 

El  siervo  del  rey  D.  Fruela  reparó  en  la  sagrada  imagen, 
delante  de  la  cual  pendia  una  lámpara  que  destellaba  una  luz 
temblorosa ,  y  cayó  súbitamente  de  rodillas  como  impelido  por 
un  sentimiento  interior  de  simpatía  y  adoración  hacia  el  Hijo  del 
hombre ,  que  por  su  voluntad  habia  padecido  todos  los  dolores 
que  puede  sufrir  el  alma  huipana ,  menos  los  remordimientos. 

El  afligido  siervo  elevó  sus  ojos  llorosos  hacia  la  efigie ,  y  en 
espíritu  se  trasladó  hasta  el  cielo  de  los  cielos ,  pronunciando 
una  fervorosa  plegaria  para  que  su  empresa,  tan  justa  y  benéfica 
como  peligrosa ,  fuese  coronada  por  un  éxito  feliz.    * 

Luego  el  siervo  continuó  su  camino ,  abriendo  la. puerta  que 
daba  á  la  huerta  del  monasterio. 

La  noche  estaba  oscura,  negros  nubarrones  encapotaban  el 
cielo ,  y  pálidos  relámpagos  hendian  el  espacio. 

El  recijato  de  la  huerta  era  estenso,  triste,  sobre  todo  de  no- 
che ,  á  causa  del  aspecto  melancólico  y  solemne  que  daban  á 
aquel  lugar  los  muchos  cipreses  que  allí  habia,  y  cuyas  copas,  al 
través  de  las  tinieblas,  se  levantaban  como  pirámides  funerarias. 

En  efecto,  no  era  vana  la  significación  de  estos  árboles  fú- 
nebres en  aquel  sitio,  pues  dentro  de  la  misma  huerta  estaba 
el  cementerio  de  los  monges  que  por  humildad,  se  enterraban 
fuera  del  recinto  de  la  iglesia  que  estaba  destinado  para  Iosse« 
pulcros  de  los  abades,  de  los  fundadores,  de  los  reyes  y  de  los 
caballeros  ilustres  por  sii  líoage  y.  sus  hechos. 

Rodrigo  eligió  la  senda  que  conducía  al  cementerio  situado 
en  un  estremo  de  la  huerta. 

De  pronto  de  entro  unos  cipreses  ^lió  un  monge  de  eleva- 
da estatura ,  que  detuvo  á  Rodrigo  diciendo : 
— Ya  te  aguardábamos  con  impaciencia.  —  ¡  Sigúeme ! 

Obedeció  Rodrigo ,  y  ambos  se  encaminaron  á  una  casita 
que  habia  dentro  de  la  misma  huerta,  en  la  cual  se  hallaban 
dos  mujeres,  una  joven ,  anciana  la  otra. 
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El  moiige  que  acompañaba  á  Rodrigo  era  el  venerable  abad 
del  monasterio  de  San  Vicente ,  á  quien  hemos  visto  defender 
la  inocencia  de  Doña  j^lunia  en  presencia  del  rey,  con  el  gene- 
roso ardor  que  inspira  la  caridad  y  la  justicia  de  una  buena 
causa. 

El  anciano  abad ,  aunque  prudente  y  esperimentado,  kabia 
sido,  no  obstante ,  engañado  y  seducido  por  la  infernal  astucia 
del  rey  D.  Fruela,  que  con  tan  sentidas  razones,  y  con  todas  las 
muestras  del  mas  sincero  arrepentimiento,  habia  lamentado  la 
súbita  y  prematura  muerte  de  la  reina ,  muerte  de  la  cual  el 
rey,  llorando,  se  confesaba  culpable.    * 

Muy  ageno  estaba  el  abad  de  que  D.  Fruela  llorase  y  se  ar- 
repintiese en  tan  alto  grado  de  lo  que  antes  él  misqpio  liubiera 
podido  evitar. 

Pero  el  venerable  anciano  devolvió  al  monarca  toda  su  an- 
tigua esftmacion ,  desde  que  lo  vio  tan  afligido  por  la  muerte 
de  su  esposa. 

*    El  lectorya  conoce  la  profunda  hipocresía  con  que  D.  Frue- 
la supo  velar  sus  verdaderos  sentimientos. 

Mas  adelante  veremos  hasta  qué  punto  la  creencia  que  el 
abad  tenia  del  arrepentimiento  del  irey,  pudo  haber  sido  funes- 
ta á  muchos  de  los  personages  de  nuestra  historia. 

£1  abad,  Nunilo,  Floreva  y  Rodrigo  se  encaminaron  juntos 
al  enterramiento  ó  panteón  real  que  habia  en  el  monasterio  de- 
bajo del  altar  mayor,  y  en  donde  el  dia  antes  habia  sido  Sepul- 
tada la  reina  Doña  Munia. 

*EI  leal  Rodrigo  iba  armado  de  una  espiocha  y  de  una  lám- 
para. 

El  anciano  abad  preguntó  al  siervo: 
— ¿Podremos  nosotros  sin  el  auxilio  de  nadie  llevar  acabo 
nuestra  empresa? 

—Un  hombre  solo  basta ,  y  sobra  para  el  caso.  ^ 

—  Y  si  es  preciso ,  nosotras  ayudaremos ,  dijeron  Floreva  y 
Nunilo. 

—  No  es  necesario ,  respondió  Rodrigo. 

— Me  parece  que  tú  solo  tardarás  demasiado,  observó  el 
abad. 

/>.  Fruela.     '  42 
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—  No  lo  creo  así. 

— Y  aun  cuando  así  fuese ,  mas  vale  que  se  tarde  un  poco 
mas,  que  no  que  nadie  se  entere  del  caso»  dijo  la  anciana 
Nunilo. 

—  Yo  no  veo  necesidad  de  que  haya  tanto  secreto ,  repuso 
el  abad.  Mas  bien  que  por  creerlas  indispensables,  me  he  presta- 
do por  complacencia  á  todas  vuestras  precauciones. 

Floreva  y  Nunilo  cambiaron  entre  sí  una  mirada  de  terror. 

—  ¡  Cómo !  esclamó  la  anciana.  ¿No  eréis  que  aun  así  y  todo, 
descubrirán  tal  vez  el  paradero  de  mi  señora?  Plegué  á  Dios 
que  tantas  precaucionlbs  sean  al  fin  bastantes  para  sustraerla 
á  la  cruel  persecución  del  quemas  que  su  esposo,  es  su  ver- 
dugo.      , 

—  No  digáis  tal,  Nunilo,  no  digáis  tal,  repuso  el  monge.  Yo 
he  sido  testigo  de  la  profunda  tristeza  y  del  sincero  arrepenti- 
miento del  rey,  cuando  supo  la  muerte  inesperada  de  su  espo- 
sa infeliz;  si  entonces  yo  hubiera  estado  en  el  secreto  que  des- 
pués habéis  conGado  á  mi  discreción,  de  seguro  que  yo  hubiera 
podido  aliviar  la  angustia  de  D.  Fruela,  revelándole  la  falsedad 
de  tan  funesta  noticia. 

AI  pir  tales  palabras ,  Rodrigo  y  las  dos  mujeres  se  miraron 
estremeciéndose. 

'  — Permitidme,  reverendo  padre,  que  os  diga  que  en  tal  caso 
hubierais  obrado  con  muy  poco  acierto ,  dijo  atrevidamente  la 
anciana  nodriza  de  la  reina. 

— Yo  conozco  demasiado  bien  al  rey  y  puedo  juzgar  con  toda 
evidencia,  y  estoy  plenamente  convencido  de  que  si  D.  Frítela 
llegase  á  saber  hoy  que.su  esposa  vivia,  se  habia  de  regocijar 
sobremanera. 

— A  mime  parece,  dijo  tímidamente  Floreva,  que  el  rey  vol- 
vería de  nuevo  á  sus  sospechas  y  á  sus  crueldades. 

— Yo  creo  también  conocer  bastante  al  rey,  dijo  NuniTo,  y 
tengo  muchos  datos  para  pensar  que  de  seguro  D.  Fruela  tor- 
naría á  sus  intentos  odiosos.  Si  ño  hubiera  sido  por  el  buen  Ro- 
drigo que  de  antemano  estaba  de  acuerdo  con  nosotras,  y  que 
apresuró  muy  atinadamente  nuestra  empresa ,  el  mismo  dia  que 
la  reina  murió  á  los  ojos  del  mundo  y  de  su  esposo ,  hubiera 
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muerto  en  realidad ,  por  orden  del  mismo  rey ,  que  h'abia  man- 
dado envenenarla. 

— Eso  no  importa  para  que  yo  crea  firmemente  en  la  sinceri- 
dad del  arrepentimiento  del  rey. 

—  ReTerendísimo  padre ,  dijo  Rodrigo ,  yo  conozco  que  no 
debería  tomar  la  palabra  eñ  vuestra  presencia ;  pero  ya  que  nos 
encontramos  en  este  momento  y  en  este  sitio«  debo  manifestar 
mi  opinión  de  que  en  ninguna  manera  conviene  que  el  rey  ten- 
ga noticiando  este  suceso,  sino  queremos  sumir  de  nuevo  á  la 
reina  en  las  mismas  angustias  de  que  la  bemos  libertado ,  te- 
niendo necesidad  para  ello  de  hacerla  atravesar  encerrada  en 
un  atabud  todos  los  terrores  de  la  muerte. 

.  El  venerable  abad  no  puso  muy  buena  cara  al  oir  tales  re- 
convenciones. 

La  anciana  y  prudente  Nunilo  conocía  hasta  qué  punto  era 
peligroso  el  oponerse  á  la  opinión  y  á  los  deseos  del  abad»  cuyo 
delito  nt>  era  otro  que  ser  sincero  y  sencillo,  é  incapaz  de  com- 
prender ni  de  recelar  siquiera  la  horrible  doblez  del  ánimo  del 
monarca. 

Así,  pues,  Nunilo  clavó  una  mirada  de  inteligencia  en  Fio— 
reva  y  en  Hodrigo ,  y  despues«se  llevó  con  disimulo  el  índice  á 
los  labios. 

Tanto  Floreva  como  Rodrigo  comprendieron  .perfectamente 
el  significado  de  aquella  rápida  gesticulación. 

La  anciana  nodriza  no  solo  les  recomendaba  el  silencio,  sino 
que  también  les  daba  á  entender  la  conducta  que  en  lo  suce- 
sivo debían  seguir ,  que  era  no  manifestar  al  venerable  monge 
el  refugio  de  Doña  Muñía. 

— Paréceme  que  por  ahora,  dijo  la  anciana,  lo  que  mas  nos 
importa  es  no  dilatar  la  exhumación  de  la  Reina,  pues  si  llega 
la  hora  en  que  recobre  sus  sentidos,  le  amenaza^  un  verdadero 
peligro  de  muerte.  Por  lo  demás ,  reverendo  padre ,  vos  podéis 
obrar  como  lo  creáis  mas  ci^nveniente ,  pues  nosotras,  pobres 
mujeres,  no  sabenios  discernir  lo  que  seri  mas  acertado.  A  vues- 
tra esperiencia,  á  vuestra  discreción  y  á  vuestra  virtud ,  deja- 
mos encomendada  la  suerte  de  nuestra  pobre  reina. 

—  El  espíritu  de  Dios  nos  iluminará  lo  que  mas  se  encamine 


332 

á  su  santo  servicio  y  si  bienestar  de  la  desdichada  Doña  Hunía, 
dijo  él  abad  con  una  sonrisa  de  satisfacción ,  por  la  humildad  y 
deferencia  que  respiraba  el  lenguage  de  Nunilo. 

Escusado  es  decir  que  todo  el  anterior  diálogo  habia  tenido 
lugar  en  el  mismo  panteón  en  que  se  hallalia  el  sepulcro  re- 
cientemente cerrado  de  la  reina. 

Rodrigo  comenzó  á  trabajar  como  un  león  con  su  es- 
piocha,  quitando  en  brevísimo  tiempo  la  lápida  que  cerraba  el 
nicho. 

Por  último ,  sacó  fuera  el  atahud,  que  contenia  dentro  otra 
caja  de  plomo,  y  en  ella  estaba  el  supueisto  cadáver. 

A  la  verdad  que  nuestros  lectores  no  necesitarán  una  difusa 
esplicacion  para  comprender  la  escena  que  hemos  presentado 
á  su  vista. 

Rodrigo,  de  acuerdo  con  Nunilo  y  Floreva,  se  habia  provisto 
de  un  narcótico  que  habia  suministrado  á  Doña  Munia  cuando 
supo,  según  le  manifestó  el  conde  D.  Aiurelio,  que  el  rey  tra- 
taba de  envenenar  á  su  esposa. 

Ahora  bien,  ya  sabemos  que  eLconde  trataba  á  su  vez  de  en- 
gañar al  rey  suponiendo  que  la  reina  efectivamente  habia  muer- 
to ;  pero  ya  conocemos  sus  proyeotos ,  que  comunicó  á  Rodrigo, 
es  decir,  al  carcelero  de  la  reina,  á  fm  de  que  este  le  ayudase 
en  su  empresa  .^ 

D.  Aurelio,  se  proponia  aparecer  á  los  ojos  de  Doña  Munia 
como  su  libertador  y  su  amante,  y  contaba  eon  que  después  de 
que  ella  se  viese  libre ,  no  podia  menos  de  tenerle  gratitud, 
que  él  sabría  con  sus  rendimientos  convertir  en  amor. 

Pálido ,  pero  tranquilo  como  si  disfrutase  de  las  delicias  de 
un  venturoso  sueño ,  se  presentó  á  las  miradas  de  los  circuns- 
tantes el  rostro  hermoso  de  la  desdichada  reina. 

—  Dentro  de  poco  rato  deberá  volver  en  sí ,  dijo  Nunilo. 

Mientras  que  llegaba  la  hora  de  antemano  calculada  en  que 
debia  cesar  el  letárgico  efecto  del  narcótico,  Roarigo  se  ocupó 
en  colocar  el  atahud  en  el  -nicho,  y  sobre  él  la  lápida»  de  ma- 
nera que  todo  volviese  á  quedar,  én  cuanto  á  bs  apariencias, 
como  si  la  exhumación  no  se  hubiese  verificado. 

Apenas  Rodrigo  habia  terminado  su  tarea,  cuanto  la  reina  ex- 
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haló  un  suspira  leve  y  suave  como  el  tímido  aliento  de  las  auras. 
*     Nunilo  y  Floreva  lanzaron  un  grito  de  júbilo  inmenso. 

El  abad  comprendió  que  sería  muy  doloroso,  y  aun  arries- 
gado para  la  reina  ^  si  al  recobrar  sus  sentidos  se  encontraba  en 
aquel  recinto  fúnebre ,  y  reconocia  que  habia  sido  enterrada 
viva.  Tal  pensamiento  en  una  dama  quebrantada  por  sus  pade- 
cimientos anteriores ,  en  aquella  hora  solemne ,  en  aquel  sitio 
lúgubre «  en  aquellas  circunstancias  horrorosas,  hubiera  basta- 
do por  sí  solo  para  que  la  reina  realmente  sucumbiera  bajo  la 
fria  guadaña  de  la  muerte. 

Teniendo  en  consideración  todas  estas  razones,  el  abad  'or- 
denó á  Rodrigo  Que  tomase  en  sus  robustos  brazos  á  Doña*  Mu- 
ñía, y  la  condujese  fuera  de  aquel  recinto  mortuorio. 

Pocos  momentos  después  nuestros  personages  se  hallaban 
en  la  huerta  del  monasterio.   . 

El  aire  libre  y  fresco  de  la  noche  produjo  una  impresión  en 
estremo  benéfica  en  Dona  Munia,  que  volvió  completamente  en 
su  acuerdo. 

— jEn  dónde  estoy?  dijo,  paseando  en  torno  suyo  una  mira- 
da vagarosa  é  inquieta.  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  por  mí?... 
:  Nunilo! 

—  ¡  Querida  señora  d'e  mi  alma !  esclamó  la  anciana  con  la 
efusión  mas  viva. 

Dejamos  á  la  imaginación  del  lector  que  se  represente  el 
gozo  inesplicable  que  en  aquellos  momentos  esperimentaba  la 
fiel  y  cariñosa  nodriza  de  Doña  Munia.  La  ancianidad  y  la  ter- 
nura de  Nunilo  hacian  de  ella  un  personage  en  estremo  sim- 
pático, y  también  en  estremo  vener^^ble. 

— ¿En  dónde  estoy ?  volvió  á  preguntar  la  reina  con  voz  mas 
segura ,  mirando  al  cielo  y  á  los  árboles  de  la  huerta,  y  como 
admirándose  de  verse  fuera  de  su  calabozo.  ¿Y  mi  hijo?...  ¿¥ 
mi  esposo? 

Lá  anciana  no  sabia  qué  responder  á  estas  preguntas,  por- 
que temía  que  la  reina  se  opusiese  á  huir  de  la  presencia  de 
D.  Fruela ,  persecución  que  ella  había  arrostrado  por  la  man- 
sedumbre y,  la  resignación  de  una.  mártir. 

Afortunadamente  era  estremada  la  debilidad  de  Doña  Mu- 
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nia,  que  volvió  á  caer  no  precisamente  en  un  desmayo,  sino 
en  cierta  languidez ,  en  cierta  postración,  que  la  impedia  ocu- 
parse de  pensar  seriamente  en  nada. 

Repetimos  que  esta  especie  de  atonia,  nada  peligrosa  y  con- 
secuencia natural  del  estado  de  narcotismo  en  que  por  espacio 
de  muchas  horas  se  habia  encontrado  la  reina ,  fué  una  fortuna 
para  la  anciana  nodriza,  que  temia  con  mucha  razón  dar  espli- 
cacionBs  á  su  señora  en  presencia  del  abad. 

En  efecto ,  fácilmente  se  comprende  que  si  Doña  Munia, 
como  en  otras  ocasiones  lo  habia  hecho ,  manifestaba  repug- 
nancia á  evadirse  del  alcázar  y  de  la  tiranía  de  D.  Fruela,  era 
casi  seguro  que  la  reina  viese  secundados  s&s  deseos  por  el 
abad  del  monasterio  de  San  Vicente,  el  cual  sin  duda,  siguien- 
do las  tendencias  que  antes  habia  manifestado ,  le  aconsejaría 
que  regresase  al  alcázar  del  rey,  en  cuyo  caso  la  situación  do 
Doña  Munia  quedaba  la  misma,  y  aun  peor  que  antes,  destru- 
yéndose así  las  angustias ,  los  afanes ,  las  vigilias  que  aquellas 
dos  mujeres  y  el  fiel  Rodrigo  habían  afrontado  cqn  tan  valeroso 
ánimo,  con  tanta  constancia,  con  tanta  astucia,  para  salvar  á  la 
reina  de  una  muerte  inevitable.     * 

Así ,  pues ,  la  nodriza  á  todo  trance  intentó  evitar  que  se~ 
suscitasen  en  aquel  momento  cuestiones  y  pareceres  acerca 
del  proyecto  que  Nunilo  casi  habia  conseguido  realizar  á  fuerza 
de  astucia  y  perseverancia. 

— Es  una  historia  muy  larga,  señora  mia...  Ya  os  lo  referiré 
todo  cuando  estemos  mas  despacio,  y  cuando  V09  tambieu  os  en- 
contréis mas  aliviada. 

—  Sí,  sí,  respondió  con  languidez  la  reina.  ¡Me  siento  tan 
débil!...  Mi  cabeza  se  desvanece...  ¡He  tenido  unos  sueños  tan 
horrorosos!...  ¡Qué  viento  tan  agradable!...  ¡Ah!  ¡Me  parece 
que  resucito !.. . 

—  Venid,  señora ,  venid. 

—  ¡  Vos  aquí ,  venerable  abad ! 

-^  Sí  señora ,  yo  estoy  á  vuestro  lado  para  prestaros  el  auxi- 
lio que  esté  al  alcance  dé  este  débil  anciano.  A  pesar  de  vues- 
tras desdichas,  no  os  faltan  buenos  amigos ,  y ,  Dios  medíante, 
muy  en  breve  espero  que  se  terminen  vuestras  penas. 
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—  Cada  yez  me  sorprende  mas  encontrarme  fuera  de  mí 
prisión...  Estoy  al  aire  libre...  Veo  rostros  amigos  en  torno 
mío...  ¿En  dónde  estoy?  ^Qué  hora  es?...  Veo  el  cielo  tacho- 
nado He  •estrellas  que  durante  mucho  tiempo  no  he  visto  en  nú 
prisión,  ¿Es  verdad,  ó  es  un  sueño  delicioso  que  fascina  mis  sen* 
tidos? 

— No,  no  es  un  sueño,  dijo  gozosa  la  anciana.  ¡Dichosa- 
mente es  una  realidad ,  señora  mia ! 

— Ahora  no  debéis  fatigar  vuestra  mente  con  pensamientos 
sofnbríos ,  por  mas  que  vuestra  curiosidad  sea  naturahsima  en 
este  momento.  Sin  embargo,  para  satisfacer  á  vuestras  pregun- 
tas, os  diré  que  estáis  libre,  que  es  media  noche,  y  que  os  ha- 
lláis en  la  huerta  del  monasterio  de  San  Vicente. — Por  ahora 
no  podéis  permaneéer  aquí  mas  tiempo.  Es  indispensable  que 
los  monges  ignoren  de  todo  punto  lo  que  ha  sucedido  aquí  esta 
noche. 

La  reina  escuchaba  estas  palabras  con  aire  de^  estrañeza, 
como  quien  ignoraba  lo  que  por  ella  misma  habia  pasado  du-< 
rante  dos  dias.  La  cadena  de  la  existencia  se  habia  roto  brus- 
camente para  ella.  Su  memoria  y  su  entendimiento  no  acer- 
taban á  descifrar  aquella  interrupción,  aquella  especie  de 
parentesco  de  la  vida  que  en  ella  habia  producido  el  narcótico. 
Y  como  durante  este  tiempo  habia  perdido  la  conciencia 
de  su  ser ,  al  verse  libre ,  bajo  un  cielo  rutilante  de  estrellas, 
en  un  recinto  poblado  de  árboles  y  de  flores,  se  creía  resucita- 
da, ó  como  Eva  en  el  momento  sublime  y  iñisterioso  de  su  apa- 
rición en  el  Edén. 

— Partamos,  dijo  Nunilo,  partamos  pronto  de  aquí. 

—  Eso  es  lo  mas^  conveniente ,  dijo  el  abad.  Mañana  pienso 
ir  á  Oviedo,  hablaré  al  rey,  y  estad  segura  de  que  mis  desvelos 
se  dirigirán  siempre  á  labrar  vuestra  felicidad. 

—  Lo  sé ,  reverendo  padre ,  lo  sé ,  y  con  todo  mi  corazón  os 
lo  agradezco. 

— Yo  procuraré  cuanto  antes ,  probablemente  pasado  maña- 
na, visitaros  en  vuestro  retiro,  y  llevaros  noticias  agradables. 

La  prudente  Nunilo  se  estremeció  al  oir  esta  promesa  del 
abad. 


336 

■ 

Debemos  advertir  que  cuando  la  nodriza  de  la  reíqa  comu- 
nicó al  anciano  monge  el  importante  proyecto  que  en  su  cora- 
zón abrigaba,  y  que  con  todas  sus  fuerzas  pensaba  llevar  á  cabo, 
no  le  ocultó  tampoco  el  sitio  en  donde  Doña  Munia  podií  en- 
contrar un  asilo  seguro  contra  la  crueldad  del  rey. 

Ahora  se  arrepintió ,  aunque  tarde ,  de  haber  sido  tan  sin- 
cera para  con  el  abad ,  no  porque  nunca  debiese  recelar  del 
respeto  y  cariño  que  este  profesaba  á  la  reina  Doña  Muñía,  sino 
porque,  en  ciertas  y  determinadas  ocasiones,  conviene  guardar 
una  prudente  reserva  con  aquellos  cuya  sinceridad  raya  en  in- 
discreción. 

Nuestros  persohages  se  encaminaron  á  la  puerta  que  daba 
ni  claustro  del  patio  interior ,  y  cerca  de  la  cual  se  hallaba  la 
sagrada  imagen  donde  antes  hemos  visto  postrarse  á  Rodrigo,  y 
elevar  al  Eterno  una  ferviente  plegaría. 

Atravesaron  los  dilatados  tránsitos  del  monasterio »  y  por 
último  llegaron  á  la -iglesia,  cuya  puerta  abrió  Rddrigo  recata- 
damente. 

Pocos  momentos  después,  Floreva  y  Nunilo  cabalgaban  jun- 
tas en  un  manso  palafrén ,  Rodrigo  sostenia  en  sus  robustos 
brazos  á  la  reina  sobre  un  magniQco  alazán ,  y  Sisenando,  que 
montaba  un  caballo  negro  como  la  noche  y  veloz  como  el  cé- 
firo, iba  delante  sirviendo  de  guia  á  la  cabalgata. 

La  aurora  de  un  hermoso  dia  comenzaba  á  sooreir  en  el 
cielo,  cuando  nuestros  personages  llegaron  á  la  alquería  de 
Doña  Ermesenda^ 

La  reina  se  hallaba  en  un  estado  de  grande  postración,  por 
lo  cual  Doña  Ermesenda  procuró  que  cuanto  antes  se  entre- 
gase al  descanso  en  el  suntuoso  lecho  que  ya  le  tenia  pre- 
parado. 

Doña  Munia  saludó  con  grande  afecto  á  su  antigua  amiga 
Doña  Ermesenda ,  pero  esta  no  quiso  prolongar  la  plática ,  te- 
merosa de  causar  con  su  presencia  alguna  incomodidad  á  la 
reina,  impidiéndole  que  libremente  se  entregase  al  sueño,  de 
que  tanto  necesitaba. 

_  • 

Apenas  Doña  Ermesenda  se  retiró  del  aposento  de  la  afligi- 
da esposa  de  D.  Fruela,  cuando  Floreva  y  Ñunilo  se  aproxima* 
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rob  á  la  esposa  de  Rosmundo  y  eatabiarón  con  eitá  bl  siguiente 
'diálogo: 

— Es  indispensable ,  amada  sefiora ,  qne  nadie  sepa  él  a^ito 
adonde  se  ha  refugiado  la  reina ,  dijo  Nunilo. 

— Descuidada  que  en  ninguna  parte  puede  estar  mas  segura 
que  aquí. 

— Ño  lo  creas ,  dijo  Floreva. 

— Yo  respondo  de  que  en  esta  alquería  se  hallará  la  reina 
eon  toda  seguridad,  repuso  Doña  Ermesenda. 

—  Es  el  caso,  señora  mía,  que  no  pueden  nunca  proveerse 
todos  fos  acontecimientos ,  dijo  Nunilo.  La  reina  está  aquí 
muy  mal. 

—  Estraño  que  digáis  eso. 
— Veréis  como  tengo  razón. 

Nunilo  refirió  á  Doña  Ermesenda  todo  lo  que  ya  sabe  el  lec- 
tor respecto  al  empeño  que  abrigaba  el  abad ,  empeño  que  ra-* 
yaba  en  manía,  de  manifestar  al  rey  la  muerte  de  su  esposa. 

— Se  ha  encerrado  el  bueno  del  abad  en  la  idea  de  que  Don 
Fruela  se  ha  arrepentido  del  mal  tratamiento  que  ha  hecho  á 
su  €sposa ,  después  que  esta  lía  muerto  en  la  flor  de  sus  años. 
El  buen  abad  piensa  que  el  rey  mirará  á  su  esposa  con  mas  ca- 
riño que  en  los  primeros  dias  de  su  matrimonio.    . 

—  ¿Y  en  qué  funda  el  abad  semejante  creencia? 

— En  que  el  rey  ha  llorado  mucho  la  muerte  de  Doña  Munia. 

— Puede  suceder ,  en  efecto,  que  el  rey  se  haya  arrepentido 
de  su  anterior  conducta,  dijo  Doña  Ermesenda,  después  de  al- 
gunos momentos  de  reflexión. 

— No,  no  lo  creáis  jamás ,  repuso  vivamente  Nunilo. 

-^¿T  por  qué  juzgáis  imposible  que  el  corazón  del  rey  se 
ablande  ? 

La  anciana  manifestó  á  Doña  Ermesenda  que  Rodrigo  habia 
anticipado  la  realización  del  proyecto  que  de  antemano  tenían 
meditado,  á  causa  de  que  el  rey  habia  mandado  envenenar  á  su 
esposa. 

—  ¡  Qne  horror  I  esclamó  Doña  Ermesenda. 

— Y  aun  suponiendo  que  el  rey  se  hubiese  arrepentido,  y  de 
que  en  lo  sucesivo  fuese  el  mas  amante  de  los  esposos,  lo  cual 
D.  Fruela.  43 
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yo  creo  de  todo  punto  imposible ,  siempre  convendría  guardar 
las  mas  esquisitas  precauciones  para  no  revelar  el  asilo  de  Doña 
Múnia  basta  tanto  que  no  se  supiese  de  cierto  que  el  rey  amaba 
de  veras  á  su  esp9sa. 

—  Sí  >  sí,  es  indispensable  que  la  reina  varíe  de  domicilio. 

—  ;E1  abad  ha  destruido  todos  nuestros  planes!  esclamó 
Floreva  con  despecho.  Aunque  la  reina  se  oculte  en  otra  parte, 
no  por  eso  dejará  ya  de  saberse  que  vive,  y  por  lo  tanto  no  de- 
jarán de  buscarla.  Y  la  existencia  de  nuestra  amiga  será  siem- 
pre penosa ,« porque  nunca  podrá  vivir  con  libertad,  siempre 
tendrá  que  estar  retirada  y  oculta,  á  no  ser  que  se  resigne  á  su- 
frir las  penas  que  le  aguardan ,  si  vuelve  á  caer  bajo  el  dominio 
del  rey. 

Doña  Ermesenda  lanzó  un  doloroso  suspiro. 

-r*Ha  sido  una  verdadera  calamidad,  dijo,  que  hayáis  reve-^ 
lado  nuestro  secreto  al  abad  de  San  Vicente. . . 

— Era,  sin  embargo,  una  calamidad  necesaría,  interrumpió 
Nunilo.  A  todo  trance  nos  debíamos  poner  de  acuerdo  con  el 
abad  para  que  nos  permitiese  la  entrada  en  el  monasterio  y 
consintiese  en  la  exhumación  del  supuesto  cadáver  de  la  reina. 
De  otr9  modo,  en  lugar  de  ser  sus  libertadores,  habríamos  sido 
sus  asesinos ,  porque  Doña  Munia  habría  espirado  ahogada  en  su 
atahud  cuando  hubiese  concluido  la  virtud  del  narcótico. 

— Lo  reconozco  así,  querida  Nunilo,  y  en  ninguna  manera 
debéis  creer  que  mis  palabras  encierren  una  reconvención; 
pero  en  verdad  os  digo  que  hubiera  valido  mas  haber  asaltado 
el  monasterio  para  conseguir  nuestras  intenciones. 

— ¿Y  quién  había  de  pensar  que  el  rey  iba  á  llorar  la  muerte 
de  su  esposa  y  á  reducir  á  Doña  Munia  al  alcázar  de  Oviedo? 
Hay  cosas  que  son  irremediables. 

— Todavía  pudiéramos  encontrar  remedio  en  esté  apuro, 
dijo  Doña  Ermesendü^,  después  de  algunos  momentos  de  refle- 
xión. 

— ;  Decid !  ¡  Decid !  esclamaron  á  la  vez  Nunilo  y  Floreva. 

—  Pudiera  evitarse  de  una  manera  muy  sencilla  que  el  rey 
supiese  todo  lo  ocurrido.  Mañana,  por  ejemplo,  <)  por  mejor 
decir ,  dentro  de  algunas  horas ,  pudiera  yo  ir  al  monasterio  de 
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San  Vicente  y  hablar  con  el  abad .  y  si  yo  lograba  convencerle 
para  que  guardase  silencio,  podiamos  ya  vivir  tranquilas. 

—  ¡  Muy  bien  pensado !  esclamó  Nunllo.  Ahora  bien ,  el  in- 
conveniente principal  que  yo  encuentro  es  que  logréis  conven* 
cer  al  abad. 

— De  todos  modos,  nada  se  puede  perder  en  dar  ese  paso, 
añadió  Floreva.  «r 

Aquí  llegaban  nuestras  damas,  cuando  se  abrió  la  puerta  y 
apareció  Sisenando  con  muestras  de  turbación. 
— iQüé  sucede?  preguntó  Doña  Ermesenda. 
El  siervo  se  aproximó  á  su  señora  y  cambió  con  ella  algunas 
palabras  en  voz  muy  baja. 

Doña  ErAesenda  permaneció  algunos  momentos  profunda- 
mente pensativa. 

Luego  se  levantó  de  pronto  como  impelida  por'un  resorte. 
— ;  Aguardadme  aquí :  dijo  la  dama  con  voz  trémula. 
Y  desapareció  pon  el  siervo,  dejando  estupefactas  é  inquietas 
á  Floreva  y  á  Nunilo. 


CAPITULO  XXIV. 


La  torre  dü  Viejo. 
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h  ponarso  el  sol  de  una  tarde  de  de  abril  caminaban  dos  gí- 
netes  por  una  estrecha  senda  que  descendía  de  los  montes  que 
parten  término  entre  Galicia  y  Asturias. 

Según  la  dirección  que  llevaban  los  caminantes,  ibaná  Ovie- 
do; pero  quedaba  muy  poco  de  día,  y  les  restaba  aun  mucho 
para  acabar  la  jornada. 

El  caballero  que  iba  delaYite  era  un  joven  de  treinta  años, 
de  gentil  continente ,  de  ojos  negros  y  brillantes  y  de  aspecto 
sombrío.  De  vez  en  cuando  paseaba  una  mirada  indiferente  y 
desdeñosa  por  la  sierra ,  que  ofrecia  mil  pintorescos  paisages  á 
la  contemplación  del  viajero ,  bellezas  naturales  que  muy  poco 
impresionaban  á  nuestro  personage ,  tal  vez  porque  le  eran  muy 
conocidos  aquellos  lugares «  ó  acaso  porque  su  imaginación  es- 
taba absorta  en  otros  pensamientos. 

Nos  inclinamos  mas  á  esta  última  opinión,  teniendo  en 
cuenta  el  aire  distraído  del  caballero  y  la  llama  siniestra  que 
algunas  veces  destellaban  sus  ojos  árabes. 

El  que  iba  detrás,  guardando  una  respetuosa  distancia,  de- 
notaba á  tiro  de  ballesta  que  era  el  escudero. 

Ambos  caminaban  en  silencio,  supuesto  que  el  bizarro  ca- 
ballero, á  quien  pertenecía  la  iniciativa  de  la  conversación,  no 
estaba  de  humor ,  al  parecer ,  de  dirigir  la  palabra  á  su  ser- 
vidor. 

Las  primeras  sombras  de  la  noche  comenzaban  á  estenderse 
por  el  horizonte. 
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Algunas  únheú  tejaoas»  pero  pizarrosas,  diseñaban  en  el  es- 
pacio mil  faútásticas  y  giganlescas  figuras  de  castillos,  ciudades 
y  ejércitos,  que  al  fondo  de  lo  mas  casual  y  desordenado  puede 
llevar  la  aienie  humana,  la  intención  y  el  orden* 

El  aire  estaba  húmedo,  algunos  truenos  resonaban  á  lo  le^ 
jos,  y  todo  anunciaba  una  próxima  tempestad. 

De  repente  en  las  quebradas  de  la  sierra  se  oyeron  gritos 
de  hombres  y  ladridos  de  perros,  que  resonaban  siniestramente 
en  el  último  instante  del  día. 

Acudieron  nuestros  oaminantes  al  sitio  donde  habia  sonado 
la  algazara,  y  vieron  algunos  rapaces  que  subian  por  un  cerro, 
azuzando  á  los  mastines  para  que  persiguiesen  á  un  lobo  que 
habia  robado  una  oveja  del  redil,  en  donde  á  la  sazón  estaban 
los  pastores  encerrando  su  ganado. 

.  Junto  al  redil  se  veía  una  cabapa ,  y  los  pastores ,  con  los 
ojos  fijos  en  los  sagales  que  perseguian  la  fiera ,  no  repararon 
en  los  caminantes,  que  venian  por  dirección  opuesta,  hasta  que 
estos  no  los  saludaron  diciendo : 

—  ¡  Loado  sea  Dios ! 

El  mas  anciano  de  los  pastores  hizo  á  los  recien  llegados  la 
mejor  acogida  que  supo,  y  les  invitó  á  que  se  albergasen  allí 
aquella  noche. 

Nuestros  Viandantes  agradecieron  con  muy  corteses  razones 
los  sinceros  ofrecimientos  del  pastor »  manifestando  que  pensa- 
ban Qontinuar  su  ruta  basto  llegar  á  Oviedo. 

—  Hoy  buenas  cabalgaduras  traéis;  mas  con  todo  y  con  eso, 
paréoeme  que  habéis  de  llegar  á  Oviedo  tarde  en  demasía. 

— En  último  cssid  pasaremos  la  noche  mas  adelante,  para  que 
por  la  mañaúa  nos  sea  fácil  llegar  de  una  carrera. 

— Si  tal  pensáis,  mas  os  vaUera  quedaros  aquí,  porque  os  ad» 
vierto  que  en  las  pocas  leguas  que  restan  de  camino,  no  encon*- 
traréis  para  albergaros  ni  siquiera  una  miserable  cabana  cotno 
esta ,  á  no  ser  que  seáis  tan  temerarios  que  os  plazca  alojaros  en 
la  torre  M  Viejo ,  que  dista  de  aquí  dos  leguas ;  pero  ni  á  vos 
ni  á  nadie  á  quien  yo  bien  quiera  le  aconsejaré  que  entre  en 
la  torre,  ni  tan  siquiera  que  pase  por  allí  después  de  ano- 
checido. 
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— Por  vida  mia ,  repuso  el.  caballero ,  que  habéis  escitado  mi 
curiosidad  vivamente ,  y  mucho  me  holgaría  de  saber  la  causa 
de  que  tanto  os  espante  la  susodicha  torre. 

— No  es  preciso  gastar  muchas  palabras  para  poneros  al  cor— 
riente  de  lo  que  deseáis  saber,  señor  caballero. 

— Pues  relatadme  la  tal  historia,  que  tendré  mucho  contento 
en  oiría. 

i — Es  muy  breve ,  ó  á  lo  menos  es  muy  poco  lo  que  yo  be  lle- 
gado á  saber  respecto  á  la  causa  de  tantos  asombros.  Todo  está 
reducido  á  que  allí  se  oye  de  noche  un  ruido  infernal,  mientras 
que  de  dia  hay  un  silencio  nunca  interrumpido. 

— ¿Y  quién  habita  esa  torre? 

— Nadie ,  señor.  Diz  que  en  tiempos  antiguos  habitaba  en 
ella  un  viejo ,  grande  agorero  que  sabia  lo  porvenir;  pero  ahtMra 
nadie  vive  allí,  ó  á  lo  menos  ninguno  de  los  que  andan  por  estas 
sierras  ha  visto  en  la  torre  alma  viviente  hace  muchos  años.  Es 
verdad  que  muy  pocos  tendrían  valor  para  acercarse  á  la  torre, 
no  digo  yo  de  noche,  pero  ni  aun  al  mediodia. 

—  ¿Y  qué  clase  de  ruido  es  el  que  se  oye? 

— Solo  el  referirlo  causa  miedo.  Allá  á  la  media  noche  sue- 
nan  bocinas  y  relinchos  de  caballos  y  choque  de  espadas;  pero 
lo  mas  raro  es  que  nunca  se  oye  mas  voz  que  la  de  un  mismo 
hombre. — Durante  toda  la  noche  están  gritando:  —  «¡Hola, 
mis  caballeros ,  armaos  y  acudid!  ¡Ah  de  mis  pages,  vestidme 
la  armadura !  ¡Vosotros,  los  mis  siervos,  defended  el  terruño, 
mientras  que  yo  estoy  ausente ,  que  también  yo  estaré  en  li- 
des!... ¡Hola,  mis  monteros,  vamos  al  ojeo!  Preparad  mis  sa- 
buesos, mis  arpones...  ¡Hola,  palafreneros!  Preparad  los  jaeces 
y  ensillad  mis  caballos...  ¡Hola,  halconeros,  marchad  á  lasal- 
cándaras  y  descolgad  mis  neblíes ,  mis  azores ,  mis  gerífeltes! 
Preparad  los  capirotes  y  los  mis  guantes  de  gamuza...» — Y  á 
todo  esto ,  añadió  el  pastor ,  se  oye  el  ruido  como  de  ejecutar 
todos  estos  mandatos ;  pero ,  al  parecer ,  todos  los  servidores 
obedecen  en  silencio ,  porque  siempre  es  la  misma  voz  la  que 
se  oye. 

—  ¡  Vive  Dios !  ¡  Cosa  mas  rara ! 

— Por  espacio  de  algunos  momentos  la  voz  cesa;  pero  luego 
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vaelve  á  comeiiEar  eon  mas  brío:  — « ¡  Ah  de  mis  pages  y  escu- 
deros ,  vestíos  de  gala  para  celebrar  el  triunfo !  ¡  Hola ,  maes- 
tresala y  oficiales  de  la  panetería ,  preparad  el  banquete !  ¡  Jó- 
venes pages ,  recordad  vuestras  mejores  trovas  para  cantarlas 
en  el  festin !  ¡  Hola ,  mis  juglares,  inventad  historias  y  chistes 
que  alegren  el  ánimo  de  vuestro  señor!...  ¡  Ah,  mi  hermosa 
castellana ,  corónate  de  flores  para  recibir  al  guerrero  que  vuel- 
ve victorioso  á  tu  regazo!»— Tales  son  las  órdenes  que  se  dan 
en* la  torre  del  Yü¡jo  todas  las  noches,  según  se  dice.  Yo,  por 
mi  parte ,  tuve  muy  buen  cuidado  de  aprender  de  memoria 
todo  lo  que  dicen  que  dice  la  voz. 

—  ¿Y  quién  os  ha  referido  eso  ? 

— ^^ Todas  estas  particularidades  se  las  oí  contar  muchas  veces, 
cuando  yo  era  mozo,  al  capellán  del  castillo  de  Samos,  que  era 
un  hombre  muy  sabido ,  y  que  lo  relataba  todo ,  sin  quitar  ni 
poner ,  de  la  misma  manera  que  yo  os  lo  he  relatado. 
— ¿Y  quién  diablos  será  ese  que  tanto  manda  f 
— Diz  que  debe  ser  algún  señor  muy  poderoso'  que  estará 
allí  encantado  por  castigo  de  Dios. 

£1  caballero  esclamó  con  aire  de  estrañeza: 

—  ¡  Encantado  por  castigo  de  Dios ! 

— ¿Qué  tiene  eso  de  estraño? — Hay  señores  muy  opulentos 
que  no  tienen  mas  Dios  ni  mas  Santa  María  que  estar  mandan- 
do siempre  á  sus  siervos,  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en  inven- 
tar diversiones,  y  sin  acordarse  que  al  fin  tienen  que  morirse, 
como  decia  el  capellán  del  castillo  de  Samos.  ¡  Qué  hombre 
aquel  tan  sabio  y  tan  bueno !  Por  mi  parte ,  á  pie  juntillo  y  á 
puño  cerrado  creo  que  en  la  torre  del  Viejo  debe  haber  algún 
señor  que  pasaría  toda  su  vida  alegrándose  y  divirtiéndose, 
aunque  para  ello  echasen  los  bofes  sus  infelices  siervos. 

El  caminante  no  puso  muy  buena  cara  al  oir  las  últimas  pa- 
labras del  aoeiano  pastor,  que  continuó  impertérrito: 

—  Yo  no  digo  que  los  señores  no  disfruten  todo  cuanto  quie- 
ran ,  con  tal  que  no  olviden  que  todos  somos  hijos  de  Dios ,  y 
que  lo  muestren  asi  no  con  palabras,  sino  con  obras. — Yo  estoy 
seguro  de  que  Dios  le  habrá  dicho  al  señor  de  la  torre  del  Vie- 
jo: «¿Quieres  diversiones  y  estar  siempre  mandando  á  tus  in— 
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ielices  servidores?  Pues  vas  á  estar  mandando  hasta  que  llores. 
Ya  que. por  ahí  pecas*  por  ahí  vas  á  tenet^  el  castigo.»  Porque 
os  debo  advertir ,  añadió  el  anciano ,  que  cada  vez  que  cesa  la 
voz  de  gritar  dando  órdenes*  comienza  á  exhalar  tristísimos,  la^ 
montos*  como  si  se  cansase  de  tanto  mandar.  Es  verdad  qtiémay 
pronto  vuelve  otra  vez  á  su  tarea*  como  si  otra  voz  myots  poda- 
rosa*  la  voz  de  Dios*  le  dijese  á  la  voz  encantadora:  «¡  Grita  y 
manda  sin  cesar ! » 

El  caballero  escuchaba  este  relato  con  la  atención  mas  pro-^ 
funda. 

Y  ciertamente  que  no  faltaba  razón  al  caminante  para«sor* 
prenderse  de  la  narración  del  anciano. 

Diríase  que  la  imaginación  popular  babia  persmificado  el 
espíritu  de  aquella  época  *  el  genio  del  feudalismo  con  sus  go- 
ces y  sus  tiranías*  y  le  había  dado  por  habitación  aquella  torre 
solitaria  donde  espiase  en  el  horror  de  la  noche  su  arrogaa^ 
iracunda*  su  crueldad  insufrible*  y  su  afen  insaciable!  de  domi- 
nio *  abrumando  al  pobre  siervo  y  olvidando  que  también  per- 
tenecía á  la  naturaleza  humana. 

La  imaginación  es  la  falcultad  que  puede  prodigar  al  hom- 
bre mas  consuelos*  si  sabe  dirigirla  hacia  el  lado  luminoso  y  ri- 
sueño. 

En  aquella  edad  de  hierro  los  oprimidos  no  podían  ni  aun 
con  una  mirada  manifestar  su  indignación  contra  los  opresores. 

Los  débiles*  sin  embargo^  aunque  ignorantes  y  soperslicío* 
sos*  abrigaban  creencias  y  tradiciones  como  la  que  acabamos  de 
referir  *  tradiciones  y  creencias  consoladoras  para  ellos »  y  que 
por  mas  absurdas  que  se  las  suponga  *  encerraban  sienqpre  en 
su  fondo  una  idea  de  igualdad*  de  compensación*  de  justieta, 
á  cuya  ley  no  se  escapaban  los  poderosos  *  que  eran  castigados 
por  Dios*  ya  que  los  siervos  no  podían  castigar  á  sus  tíranos. 

—  ¡  A  fé  que  me  ha  entretenido  vuestra  relato !  esolamó  al 
fin  el  caballero. 

—  Ahora  comprenderéis .  que  yo  tenia  razón  al  aconsejaros 
que  os  albergaseis  aquí  esta  noche  ¿  y  en  vista  de  lo  que  ya  sq* 
beis  *  no  dudo  que  seguiréis  mi  consejo. 

-^  Al  contrario  *  me  habéis  inspirado  un  vehementísimo  de— 
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seo  de  oir  por  mí  mismo  esas  toces  misteriosas  que  suenan  en 
la  torre. 

—  ¡  Virgen  de  Góvadonga  I  esolamó  el  anciano  pastor  odmi-- 
rado  de  tanta  osadía.  Ahora  si  que  me  arrepiento  de  haberos 
mentado  siquiera  esa  maldita  torre.  Mirad,  señor,  que  os  su-- 
cederá  la  misma  desgracia  que  les  ha  ocurrido  á  otros  muchos 
que,  llevados  de  una  curiosidad  indiscreta^  se  han  atrevido  á  pe- 
netrar en  esa  mansión  endiablada. 

—  I  Qué  les  ha  sucedido  ? 

—  Que  entraron,  y  jamás  han  vuelto  á  salir  en  castigo  de  su 
temeridad. 

—  Cabalmente  yo  me  precio  de  temerario,  repuso  el  caba- 
llero con  soberana  altivez. 

En  esto  volvieron  los  zagales  qne^  antes  habian  ido  en  per- 
secncion  de  la  fiera ,  y  en  compañía  de  otros  jóvenes  pastores 
rodearon  á  los  caminantes,  ofreciéndoles  algunos  sencillos  y  sa-*- 
brosos  manjares,  á  la  par  que  les  aconsejaban  que  se  albergasen 
aquella  noche  en  la  cabana,  porque  la  tempestad  no  dejaría  de 
presentarse  muy  pronto  lanzando  sus  inclemencias  sobre  los 
viajeros.  Estos  se  resistieran  tenazmente  á  aceptar  las  ofertas 
pastoriles,  por  mas  que  las  agradeciesen. 

La  noche,  en  efecto,  estaba  oscuro  y  prometió  ser  tempes- 
tuosa; pero  ni  la  lluvia»  ni  el  trueno,  ni  los  consejos  de  los  pas- 
tores pudieron  hacer  que  nuestro  tenaz  personage  desistiese  de 
8u  intento;  antes  por  el  contrario,  tantas  dificultades  no  hacían 
otra  cosa  que  inflamar  mas  y  mas  sus  deseos  vehementes  de  sor- 
prender las  misteriosas  escenas  que  de  la  torre  del  Viejo  le  ha- 
bian rdatado. 

A^í,  pues,  nuestros  caminantes  picoron  á  si)s  cabalgaduras 
y  continuaron  su  marcha>  dejando  atónitos  á  los  pastores  con  su 
temeraria  osadía. 

Ciertamente  q«e  una  de  las  cosas  que  mas  comueven  los  co- 
razones juveniles,  ansiosos  de  impresiones  enérgicas,  es  lan- 
zarse al  galope  por  los  campos  sobre  un  trotón  de  noble  raza, 
negro  como  la  noche ,  espumante  como  el  océano  y  reloz  como 
ios  céfiros,  en  estos  momentos  solemnes  en  que  la  noche  se  re- 
viste con  el  augusto  velo  de  sus  sombras  mas  densas ,  cuando 

/).  Fruela.  44 
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únicamente  en  su  reinado  lúgubre  y  misterioso  le  sirven  de 
antorchas  los  flamígeros  rayos  y  de  música  triunfal  el  eco  re- 
sonante de  los  truenos ,  que  recorren  los  espacios  como  la  voz 
enojada  del  Criador.  ¡Bello  y  terrible  á  un  mismo  tiempo  es 
lanzarse  entonces  á  una  carrera  frenética  y  sentir  al  huracán 
que  agita  nuestros  cabellos,  y  ver  los  rutilantes  metéoros  agi- 
tar sus  ondas  de  luz  en  torno  de  nuestras  frentes,  y  devorar^l 
cielo  y  el  espacio  con  nuestras  miradas ,  y  salvar  las  distancias 
con  la  velocidad  del  rayo  sobre  el  fogoso  trotón ,  que  es  una 
abreviatura  viviente  de  la  tempestad ! 

Los  tímidos  pastores  contemplaban  con  asombro  la  rápida 
partida  de  los  caminantes. 

Largo  rato  estuvieron  baciendo  comentarios  acerca  de  la  te^ 
meraria  pretensión  del  bizarro  cabaUero. 

Al  Gn  uno  de  los  jóvenes  pastores,  que  basta  entonces  ha- 
bía guardado  silencio ,  añadió : 

—  Yo  tengo  para  mí  que  ese  caballero  no  es  un  hombre  de 
carne  y  hueso  como  nosotros. 

— No  digas  eso,  rapaz,  que  yo  he  estado  hablando  con  éU 
y  verdaderamente  es  una  criatura  humana  que  siente ,  piensa 
y  habla,  repuso  el  viejo  narrador  con  tono  de  autoridad.  , 

—  Será  muy  cierto  lo  que  decís ,  pero  yo  no  me  puedo  quitar 
de  encima  el  pensamiento  de  que  ese  hombre  es  un  alma  del 
otro  mundo.  a 

—  ¿Y  en  qué  te  fundas  para  creer  tal  cosa?  preguntaron  los 
pastores  en  coro. 

—  ¿No  habéis  reparado  en  su  escudo  ?  Mientras  que  vos  esta- 
bais hablando  de  la  torre  maldita ,  yo  estaba  atisvando  al  señor 
y  al  escudero  muy  á  mi  sabor ,  y  reparé  en  el  escudo. . .  ¡  Jesús, 
María  y  José !  Solo  de  pensar  lo  que  llevaba  allí  pintado ,  tiri- 
to de  miedo. 

—  ¿Pues qué  tenia  el  escudo  de  particular? 

—  ¡  No  lo  habéis  visto  I 

— No  he  rieparado  en  tal  cosa. 

—  ¡Ah!  como  estabais  tan  embebido  en  vuestro  relato... 
Pues  señor,  el  bueno  del  caballero  debe  de  tener  algo  de  dia- 
blo, porque  habéis  de  saber  que  en  el  escudo  lleva  unas  figu- 
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ras  que  causa  espanto  solo  mirarlas.  Son  así  como  figuras  de 
hombres  y  mujeres ;  pero  muy  pálidas  y  muy  delgadais  >  y  como 
llorosas,  y  están  en  la  cumbre  de  una  montaña .  y  sus  cuerpos 
y  sus  rostros  tienen  el  color  como  de  huesos  amarillentos «  y  por 
todas  partes  están  rodeadas  aquellas  figuras  de  llamas  muy  en^ 
cendidas...  En  ñn,  yo  no  puedo  relatar  con  todos  sus  porme- 
nores lo  que  he  visto  y  lo  que  yo  sentí  al  mirar  aquellas  pin- 
turas ,  que  se  me  erizaron  los  cabellos. 

El  relato  del  zagal  produjo  una  viva  impresión  en  la  asam- 
blea pastoril. 

—  ¿Qué  significará  ese  escudo?  preguntaron  todos  dirigién- 
dose al  anciano,  que. estaba  silencioso  y  pensativo. 

Al  fin  rompió  su  silencio  diciendo : 

—  Sin  duda  ninguna,  por  lo  que  tú  me  cuentas,  saco  en  lim- 
pio que  ese  caballero  lleva  pintadas  en  su  escudo  las  almas  del 
purgatorio. 

— Luego  lo  que  yo  digo  es  cierto,  insistió  el  zagal. 

—  ¿Y  qué  dices? 

— Digo  y  repito  que  ese  caballero  es  un  alma  del  purgato- 
rio, sin  que  nadie  me  lo  quite  de  la  cabeza. 

Esta  conclusión  pareció  la  mas  aceptable  á  la  generalidad 
de  los  pastores  •  si  bien  el  anciano  sacudía  la  cab^a  con  aire 
poco  satisfecho ,  como  sino  le  mereciese  entero  crédito  aque- 
lla esplicacion. 

Sin  embargo,  por  inas  que  se  devanó  los  sesos  el  buen  viejo, 
no  halló  otra  solución  mas  plausible  ni  mas  satisfactoria  para 
los  demás  pastores,  que  continuaron  haciendo  los  mas  peregri- 
nos cqmentarios  acerca  del  caballero  y  de  su  escudo  asombroso. 

Entre  tanto  el  cabcdlero  de  las  Almas,  que  tal  era  efectiva- 
mente su  nombre ,  continuaba  su  frenético  galope  con  direc- 
ción á  la  torre  del  Viejo,  acerca  de  cuya  situación  habia  pedido 
informes  y  señales  minuciosas  al  anciano  pastor. 

Al  atravesar  un  arroyo  bastante  caudaloso ,  el  caballero  se 
detuvo,  echó  pie  á  tierra,  y  comenzó  á  subir  corriente  arriba 
por  la  margen  del  arroyo ,  dejando  á  la  derecha  la  senda  que 
conducia  á  Oviedo. 

El  escudero  imitó  en  silencio  todo  lo  que  hacia  su  señor. 
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Muy  pronto  llganNi  á  ua  bosque  de  añosas  eacioas ,  por  el 
cual  se  mteraaron  sin  vaeüar  nueslros  canúaantes^  que  habían 
vuelto  á  cabalgar  sobre  sus  magníficos  trotones.  Siempre  el  ar- 
royo les  iba  sirviendo  de  guia,  sogon  las  instrucciones  del 
pastor. 

Por  último»  después  de  haber  hecho  como  una  milla  de  ca* 
mino  llegaron  á  una  colina ,  en  cuya  eminencia  tenia  su  ma-- 
nantial  el  arroyo ,  y  poco  mas  arriba  estaba  situada  la  Carnosa 
torre. 

Nuestros  espedicíonarios  llegaron  á  la  esplanada,  no  áa 
haber  tenido  que  salvar  algunos  pasos  dificóles. 

De  repente  se  detuvieron  en  estremo  sorprendidos. 

Hablan  divisado  algunas  socnbros  que  se  dirigiaü  hacia  ellos. 

Ufio  de  los  que  se  aproximaban ,  dijo  con  ese  aire  de  con* 
fianza  que  debe  suponerse  entre  dos  personas  que  se  conocen 
y  que  se  dirigen  de  consuno  á  un  mismo  objeto. 

—  Mucho  habéis  madrugado. 

El  caballero  de  las  Almas  conoció  que  le  habían  tomado  por 
otro ;  pero  no  tardó*  en  responder: 

—  Mas  vale  llegar  temprano  que  tarde. 

—  Todavía  no  han  venido  mas  que  tres. 
---  Ya  irán  llegando. 

—  Nosotros  estamos  aquí  para  cuidar  de  los  caballos  y  estar 
en  acecho ,  á  fin  de  que  nadie  venga  á  interrumpirnos. 

El  caballero  y  su  escudero  echaron  pie  á  tierra,  y  entrega- 
ron sus  caballos  á  bs  que  debían  ser  centinelas  para  impedir 
que  nadie  entrase  en  la  torre ,  a  no  ser  los  que  de  antemano 
estuviesen,  convocados  para  un  fin  que  el  caballero  ignprafaa> 
pero  que  deseaba  saber  coo  estraordinaria  vehemencia. 

Comprendió  que*  la  casualidad  le  ofrecía  el  medio  de  satis- 
facer cumplidamente  la  curiosidad  que  el  pastor  le  habia  es— 
citado  respecto  á  la  torre. 

*No  se  le  ocultaba  que  su  propósito  podía  acarrearle  serias 
consecuencias ;  pero  el  caballero  de  las  Almas  no  era  hombre 
que  fácilmente  retrocedía  ante  los  peligros. 

Adelantóse  con  rapidez  y  desenfado  hacia  el  ruidoso  edi- 
ficio, y  encontró  una  poterna  abierta  de  par  en  par,  y  que  daba 
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« 

eatrada  á  una  escalera  de  caracol  que  terminaba  en  ^na  galería. 

El  caballero  de  las  Almas  y  su  escudero  Uegaroo  haMa  allí 
sin  el  menor  inconveniente ,  pero  allí  les  aguardaba  un  com- 
promiso terrible. 

En  la  galería  habia  una  puerta  que  comunicaba  á  un  esten*^ 
so  salón ,  en  el  cual  debia  verificarse  una  misteriosa  asamblea^ 
cuyo  efecto  era  completamente  desccmoeido  para  él  temerario 
caballero. 

A  la  puerta  del  salón  se  veía  un  monge  con  la  capucha  ca« 
lada ,  que  estaba  inmóvil  y  en  la  actitud  de  no  permitir  á  nadie 
la  entrada  en  el  lugar  de  la  junta. 

Mas  allá »  al  rededor  de  una  mesa ,  sobre  la  cual  ardía  una 
lamparilla «  estaban  sentados  cuatro  hombres,  los  cuales  tenían 
delante  de  sí,  sobre  la  mesa ,  unas  cuantas  monedas  de  oro. 

Nuestros  caminantes  se  detuvieron  en  la  galería,  indeebos, 
aunque  su  vacilación  duró  brevísimo  tiempo. 

Acababan  de  llegar  de  un  golpe  tres  nuevos  peraonages 
que  habían  seguido  los  mismos  pasos  que  el  caballero  de  las 
Almas  y  sa  escudiero. 

Los  recien  llegados  se  detuvieron  delante  del  qaonge  y  pro- 
nuaeiaroa  estas  palabras:. 

—  Torre  del  Vi^o.  Secreto  inviolable. 

Cada  cual  pronunciaba  esta  seña  al  entrar,  en  tanto  que  el 
monge  y  los  que  estaban  en  rededor  de  la  mesa  repetían  esta 
contraseña  con  voz  lúgubre : 

—  /  Muerte^  al  tirano ! 

En  seguida  cada  uno  de  los  que  iban  entrando  arrojaba 
una  moneda  de  oro  sobre  la  mesa. 

Escusado  es  decir  que  el  caballero  de  las  Almas  no  perdió 
la  mas  mínima  circunstancia  de  esta  escena,  y  que  por  lo  tanto 
había  cesado  lo  orílico  de  su  situación. 

Después  de  cambiar  algunas  palabras  con  su  escudero ,  se 
adelantó  impertérrito  háeia  el  monge,  y  con  imperturbable 
sangre  fría  pronunció  las  siguientes  palabras : 

—  Torre  del  Yi(\jo.  Secreto  inviolable. 
El  monge  dejó  franca  la  puerta. 

El  caballero  de  las  Almas  se  adelantó  dos  pasos  y  volvió  á 
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delenerse  delante  de  los  que  estaban  sentados «  que  en  coro 
con  el  monge  repitieron : 
—  ¡Mmrte  al  tirano! 

El  intrépido  caballero  arrojó  una  moneda  de  oro  del  mismo 
valor  y  tamaño  que  las  demás  que  habia  sobre  la  mesa. 

El  escudero  bizo  exactamente  lo  mismo  que  su  señor. 

Ambos  pasaron  adelante  y  tomaron  su  puesto  entre  los  mis- 
teriosos personages  que  allí  se  hallaban  reunidos. 

El  dilatado  salón  presentaba  el  aspecto  de  una  vivienda 
deshabitada. 

Todo  su  adorno  se  reducía  á  unos  escaños  que  rodeaban  los 
muros  de  la  estensa  habitación  en  todo  su  perímetro. 

Del  centro  de  la  bóveda  pendía  una  lámpara  de  hierro  en 
cuyo  seno  nadaba  una  luz  moribunda,  cuyos  débiles  rayos  espi* 
raban  mucho  antes  de  llevar  su  resplandor  á  los  últimos  con- 
fines del  vasto  aposento. 

Aquella  luz  que  se  irradiaba  en  un  círculo  muy  reducido, 
solo  servia  para  que  se  viese  la  oscuridad  del  resto  de  la  sala, 
en  uno  de  cuyos  ángulos  veíanse  confusamente  algunas  figuras 
humanas  sobre  los  escaños. 

El  caballero  de  las  Almas  sentóse  en  el  rincón  frontero ,  á 
la  sombra,  en  un  escaño  donde  solo  habia  un  hombre  tan  cui- 
dadosamente rebozado  en  sú  manto,  tan  completamente  em- 
bebido en  el  muro ,  que  parecia  un  montón  de  ropa  echado 
allí  casualmente. 

El  escudero  sentóse  junto  á  su  señor,  al  cual  seguía  siempre 
como  la  sombra  al  cuerpo. 

Durante  largo  rato  reinó  en  aquella  mansión  un  silencio  se- 
pulcral. 

Las  horas  se  deslizaban  allí  sin  ruido  como  en  un  cemen- 
terio. Diríase  que  los  que  se  habian  reunido  en  aquel  lugar  no 
pertenecían  al  mundo  de  los  vivos. 

De  vez  en  cuando  se  veían  cruzar  algunas  figuras  de  guer- 
reros ó  de  monges  que  lentamente  se  dirigían  á  tomar  asiento 
en  los  escaños ;  pero  estas  apariciones  tampoco  turbaban  el 
mudo  silencio  que  se  albergaba  en. aquel  recinto,  porque  atra- 
vesaban el  salón  como  estatuas  que  tuviesen  movimiento. 
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La  triforme  Hecate  se  bailaba  en  el  apogeo  de  su  reinado 
misterioso.  Era  en  punto  la  media  nocbe. 

A  la  verdad  que  no  podia  menos  de  conmover  profunda-- 
mente  al  caballero  de  las  Almas  el  espectáculo  que  á  sus  ojos 
se  ofrecia. 

¿Quiénes  eran  aquellos  hombres?  ¿Qué  causa  los  movía  á 
celebrar  aquel  fatídico  é  imponente  aanhedrin  durante  el  horror 
de  la  noche ,  en  la  soledad  de  los  campos ,  en  un  edificio  ca- 
duco, teñido  con  el  color  de  los  siglos  y  rodeado  de  pavorosas 
tradiciones  y  de  augurios  funestos?  Tales  eran  las  preguntas  que 
sin  cesar  se  repetia  el  caballero  de  las  Almas. 

De  repente  se  presentaron  en  un  test-ero.del  salón  los  cua* 
tro  caballeros  que  estaban  á  la  entrada  en  rededor  de  la  mesa» 
la  cual  trasladaron  también  al  lugar  de  la  asamblea. 

Aquellos  cuatro  personages  comenzaron  á  practicar  cierta 
especie  de  escrutinio  que  puso  en  viva  alarma  á  nuestro  teme- 
rario aventurero. 

Los  individuos  de  la  mesa ,  como  diríamos  hoy,  comenzaron 
á  contar  muy  cuidadosamente  las  monedas'  de  oro.     . 

—  ¡  Treinta  1  esclamó  el  mas.  anciano,  que  parecia  ser  el  pre- 
sidente de  aquel  siniestro  conventículo. 

El  caballero  de  las  Almas  comprendió  muy  bien  lo  que 
basta  entonces  no  había  acertado  a  descifrarse,  es  decir,  que 
el  objeto  de  exigir  aquellas  monedas  á  los  qué  enjtraban  no  era 
una  colecta,  como  el  caballero  se  había  imaginado,  sí  no  un 
medio  de  evitar  que  ningún  intruso  presenciase  las  misteriosas 
deliberaciones  que  tuviesen  lugar  en  aquel  recinto. 

Desde  luego  se  comprende  que  era  inminente  el  riesgo  que 
amenazaba  al  caballero  en  aquellos  instantes  solemnes,  cuando 
de  resultas  del  escrutinio  debia  descubrirse  que  se  habían  in- 
troducido fraudulentamente  en  aquella  mansión  dos  hombres 
que  no  pertenecían  al  número  de  los  que  allí  conspiraban  ó 
discutían. 

Pero  la  sorpresa  del  caballero  de  las  Almas  subió  de  punto 
cuando  oyó  decir  al  presidente : 

—  Ninguno  ha  faltado  á  esto  cita  solemne.  Los  treinta  que 
nos  hemos  ligado  con  el  mas  sagrado  juramento ,  á  pesar  de  los 
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peligros  que  nos  ^amenazan ,  nos  hemos  reunido  aquí  esla  no- 
che para  deliberar  acerca  de  los  medios  convenientes  para 
llevar  á  cabo  nuestra  gloriosa  empresa.  Ni  ano  solo  ha  faltado, 
y  os  felicito  por  ello  con  todo  mi  corazón. 

El  caballero  de  las  Almas  no  pudo  menos  de  sorprenderse 
de  estas  palabras»  aunque  en  realidad  se  felicitó  por  ellas  mas 
que  ningún  otro  de  la  reunión ,  si  bien  no  sabia  á  qué  atribuir 
el  que  no  hubiesen  reconocido  el  fraude. 

El  presidente  era  un  hombre  de  edad  provecta ,  pero  ágil 
y  vigoroso  todavía. 

—  Amigos  mios,  esclamó  el  gefe»  ya  sabéis  las  inauditas 
craeldades  de  D.  Fruela.  Relatarlas  es  inútil.  A  todos  os  son 
conocidas,  y  muchos  de  los  que  aquí  estamos»  hemos  sufrido 
el  peso  de  la  injusticia  del  rey.  -Desde  la  última  vez  que  nos 
reunimos ,  nuevas  víctimas  lloran  su  suerte  y  sus  afrentas.  Mi 
hermosa  hija ,  esperanza  y  consuelo  de  mi  vejez ,  está  prisione- 
ra ,  y  ¿quién  sabe?  acaso  deshonrada. 

Los  ojos  del  presidente  lanzaron  a  la  vez  un  Mlámpago  de 
furor  y  una  lágrima  de  amargura. 
Luego. continuó: 

—  Estamos  convenidos  en  sacudir  el  yugo  del  tirano;  pero 
«este  deseo  será  inútil  si  no  combinamos  íos  medios  de  llevar  á 
«abo  nuestro  intento ,  que  no  debe  llamarse  ni  rebelión  ni  ven- 
ganza ,  sino  justicia.  ¡  Que  cada  cual  esponga  lealmenté  su  pa* 
recer ! 

El  monge  que  antes  hemos  visto  en  la  puerta,  se  levantó  y 
dijo : 

—  El  cargo  mas  grave  que  puede  hacerse  á  D.  Fruela,  es  el 
de  ser  enemigo  encarnizado  de  la  doctrina  de  Cristo.  En  cuan- 
to á  los  medios ,  me  parece  que  lo  que  se  debe  hacer  es  desti- 
tuirlo. Tal  es  la  pena  que  merece  un  rey  que  ofende  á  la  ma-- 
gestad,  afrentando  á  sus  vasallos.  No  derraméis  sangre,  porque 
en  ese  caso  vosotros  seréis  como  él. 

La  asamblea  guardó  silencio  durante  largo  rato. 
Al  fin  el  presidente  dijo ,  dirigiéndose  al  monge: 

—  Yo  no  puedo  menos  de  aplaudir  los  sentimientos  genero- 
sos que  aqm'  se  acaban  de  recomendar  con  el  mas  cristiano 
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celo;  pero  en  tal  caso ,  si  admitimos  el  que  solamente  debemos 
limitarnos  á  destituir  al  rey ,  ine  parece  que  desde  ahora  pode* 
mos  separarnos,  rogando  al  cielo  que  casltigué  al  cupable,  y 
resignándonos  á  sufrir  sus  tiranías  hasta  tanto  que  al  Ser  Su-* 
premo  le  plazca  echar  sobre  nosotros  una  mirada  de  miseri- 
cordia. 

Estas  palabras  causaron  viva  impresión  en  los  conjurados. 

-r-¿  Y  por  qué  no  nos  será  posible  destituir  á  un  monarca  in- 
justo ?  preguntó  el  monge. 

— Un  rey  siempre  tiene  amigos  y  parciales,  no  tanto  por  el 
afecto  que  le  profesen,  cuanto  por  el  provecho  que  pueda  re- 
sultarles. Asi,  pues,  mientras  que  el  rey  conserve  la  vida,  con- 
servará la  corona  y  el  poder  de  darnos  la  muerte  cuando  le 
plazca.  Y^i  es  que  yo  estoy  equivocado,  decidme,  demostradne 
cómo  se  podrá  verificar  esa  destitución.  ¿Os  parece  bien  que  lo 
digamos  al  rey:  eres  un  tirano ,  deja  la  corona,  retírate  á  vivir 
en  nn  castillo ,  ó  enciérrate  en  un  monasterio?  Si  los  honü)res 
respetasen  á  la  verdad  y  á  la  justicia ,  sin  duda  alguna  que  esto 
debería  hacerse;  ¿pero  cuál  de  vosotros  se  atreve  á  ir  al  rey 
con  esta  embajada  puramente  verbal ,  y  sin  que  vaya  sostenida 
por  caballeros  bien  armados? 

'  Un  murmurio  de  aprobación  acogió  estas  palabras. . 
El  monge  respondió  con  la  mas  noble  franqueza :     • 

— Confieso  ingenuamente  que  son  vuestras  razones  muy  po- 
derosas, por  lo  que  respecta  al  hecho ;  mas  no  me  orareis 
que  yo  be  dicho  la  verdad ,  por  lo  que  respecta  al  deber. 

— Es  que  también  es  un  deber  castigar  á  los  tiranos,  dijo 
una  voz  que  resonó  como  un  timbal. 

£1  que  tal  dijoera  el  misterioso  personage  que  hemos  dicho 
estaba  oculto  en  un  ángulo  del  salón  envuelto  en  su  manto,  y 
junto  al  cual  flié  á  sentarse  el  caballero  de  las  Almas,  que  mur- 
muró para  si  con  mue&tras  de  la  mas  profunda  admiración : 

—  ¡  Quién  habia  de  pensarlo !  ¡  A  fé  que  nadie  te  conoce 
mejor  que  yo...  En  fin,  siempre  es  bueno  hallarse  en  pais  de 
amigos. 

Entre  tanto  el  misterioso  personage  que  tan  súbitamente  se 
habia  levantado ,  continuó : 

D.  Fruela.  45 


354 

— ¿Creéis  que  coa  destituir  a  D.  Fruela  está  todo  acabado? 
Después  de  báber  sido  rey^  es  decir,  que  ha  debido  dará  sus  ,Ya- 
saUos  el  qemplo  de  todas  las  virtudes ;  después  de  haber  goza* 
do  de  todos  los  placeres  de  la  vida ;  después  de  haber  ultrajado 
á  tos  mas  nobles  caballeros  de  su  reino ;  después  de  haberse 
mostrado  cruel  hasta  el  estremo  de  pretender  que  su  esposa 
fuese  acusada  como  adúltera ;  después  de  perseguir  á  su  her- 
mano con  el  mas  horrible  encarnizamiento  porque ,  envidioso 
como  Gain,  mira  con  rencor  al  príncipe  Wimaraáo,  modelo  de 
leatad  y  de  heroismo ;  después ,  en  fin ,  que  el  inicuo  Fruela  se 
ha  manifestado  á  los  hombres  como  un  monstruo  de  crueldad 
y  de  libertinage,  ¿os  parece  bien  que  tantos  y  tan  enormes  crí- 
menes merecen  solo  que  le  digáis:  «Estáis  destituido?»  ¿Cuál 
sería  vuestra  opinión  si  como  jueces  fueseis  á  pronunciar  vues- 
tro £aillo  sobre  otro  hombre  cualquiera  que  hubiese  cometido 
iguales  delitos?  Seguramente  que  le  condenaríais.  ¿Y  dejareis 
de  hacerlo  porque  este  es  un  rey?  Es  mayor  crímen  todavía, 
porque  tiene  mayor  obligación  de  ser  respetable  por  sus  vir- 
tudes. La  justicia  es  inflexible  y  universal.  No ,  solo  debemos 
destituir  á  D.  Fruela ,  sino  castigarlo  por  sus  crímenes.  Si  * 
no  le  dais  la  muerte ,  no  le  quitareis  la  corona.  Esta  es  mi 
opinión. 

El  conjurado  guardó  silencio  y  volvió  á  su  asiento,  rebozán- 
dose completamente  en  su  manto. 

El  caballero  de  las  Almas  contempló  con  admiración  á  aquel 
hombre ,  no  solo  por  haberle  encontrado  en  aquel  sitio «  sino 
por  haberle  oido  espresarse  en  aquellos  términos. 

Y  ciertamente  el  caballero  de  las  Almas  tenia  razón  no 
solo  para  admirarse ,  sino  para  temer  el  ser  conocido ,  y  aun 
mas  todavía/ llegó  á  sospechar  que  aquel  personage  era  infali- 
blemente'el  Judas  de  la  reunión. 

Así  es  que  el  caballero  cambió  algunas  palabras  con  su  fiel 
servidor  en  voz  muy  baja,  al  cual  le  entregó  el  escudo.  Es  in- 
dudable que  el  que  tan  enérgicamente  habia  hablado  para  que 
se  diese  la  muerte  al  rey ,  podia  conocer  al  caballero  de  las 
Almas  si  reparaba  en  sus  siniestros  timbres. 

Por  otra  parte ,  el  señor  y  el  siervo  apercibiéronse  á  la  pe— 
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lea ;  pues  ambos  recebron  que  no  seria  impokiUe  alguna  sor-^ 
presa  á  mano  armada. 

El  gefe  de  la  conjuración  dijo : 

— Estamos  conformes  en  que  es  preciso  para  destituir  al  rey 
darle  muerte.  Ahora  bien ,  los  medios  de  llevar  á  cabo  nuestro 
intento  pueden  ser  muy  distintos.  En  pHmer  lugar ,  podemos 
echar  suertes  entre  nosotros,  y  aquel  á  quien  el  destino. desig- 
nase, deberá  encargarse  de  que  el  rey  muera  en  el  plazo  ^e 
ocho  dias ,  jurando  ante  nosotros  todos  dar  muerte  a  nues- 
tro compaftero ,  si  faltase  á  su  palabra  por  cebardía  ó  por  trai- 
ción. En  segundo  lugar,  podemos  reunif  nuestros  hombres  de 
armas,  y  una  noche ,  cuando  el  rey  se  halle  mas  descuidado, 
asaltar  el  alcázar,  y  cortarle  la  cabesa.  ¿Qué  medio  elegi-^ 
remos? 

Profundísimo  silencio  siguió  á  estas  palabras. 

Al  fin  el  caballero  del  manto  se  levantó  segunda  ves,  y  4ijo: 
—  Cualquiera  inano ,  por  débil  que  sea ,  tiene  la  fuerza  bas- 
tante para  tronchar  una  caña  y  dos  y  tres ;  pero  si  al  fin  junta 
un  haz  de  cañas ,  no  le  será  posible  troncharlas  todas  de  nda 
vez.  Quiero  decir,  que  los  hombres  reunidos  son  invenci- 
bles. Por  otra  parte ,  el  demonio  de  la  alevosía  nunca  deja  pa- 
sar  la  ocasión  de  infundir  malas  tentaciones,  y  como  lo  mas 
prudente  es  no  esponer  al  homlHre^á  que  caiga ,  sino  á  qué  no 
tropiece ,  paréceme  que  lo  mas  acertkdo  será  que  no  nos 
confiemos  á  un  hombre  solo,  que  tanta  puede  ser  un  héroe  como 
un  traidor. — Pero  aun  dejando  aparte  estas  consideraciones, 
que  con  mucho  fundamento  pudieran  ser  ofensivas  para  los 
hombres  de  honra  y  prez  que  aquí  nos  reunimos ,  todavía  ten* 
dremos  razones  muy  valederas  para  no  adoptar  el  primero  de 
los  dos  medios  propuestos. — Supongamos  que  con  la  mejor  in- 
tención y  con  el  mas  noble  brío  aquel  á  quien  la  suerte  de- 
signase se  aventura  á  dar  el  golpe  mortal  al  rey.  Como  no 
puede  valerse  mas  que  del  puñal  ó  de  la  espada ,  es  muy  fácil 
que  yerre  el  golpe  •  y  hé  aquí  que  por  ^hora  tendremos  qué 
suspender  nuestros  intentos ,  porque  D.  Fruela  vivirá  ya'  muy 
sobreaviso.  Esto  es  sin  contar  conque  el  designado  por  la  suerte 
viéndose  prisionero  y  amenazado,  y  quiaá»  con  la  esperanza  de 
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salvarse ,  do  cediese  á  la  mala  tentación  de  revelar  nuestros 
nombres,  nuestros  proyectos,  nuestras  reuniones,  y  el  sitio 
donde  las  celebramos. 

El  orador  hizo  una  breve  pausa ,  y  algunos  rumores  se  oye- 
ron en  el  salón. 

Aquellos  rumores  hubieran  podido  traducirse  por  estas  pa- 
labras: 

—  Este  es  un  hombre  que  lo  entiende. 
El  caballero  del  manto  continuó: 

— El  segundo  medio  me  parece  mucho  mas  aceptable,  por- 
que una  vez  empeñados  en  la  empresa,  creo  que  su  éxito  será 
infalible.  ¥  esta  creencia  es  tanto  mas  fundada,  cuanto  que  po— 
demos  llegar  á  la  cámara  del  rey ,  cuando  esté  dormido ,  sin  que 
haya  resistencia  en  el  alcázar,  y  aun  contando  allí  con  algunos 
auxiliares. 

—  ¡  De  veras !  esclamó  el  presidente. 

—  ¿Será  eso  posible?  preguntaron  muchos  á  la  vez. 

— Yo  empeño  solemnemente  mi  palabra  de  que  podrá  ha- 
cerse así  como  he  dicho. 

— A  mi  me  parece,  repuso  el  gefe,  que  de  ese  modo  la  em- 
presa se  facilita  muchísimo.  Solónos  queda  calcular  el  número 
de  hombres  de  armas  que  entre  todos  los  presentes  y  nuestros 
amigos  de  confianza  podremos  reunir. 

— Con  doscientos  hombres  bastan,  y  nadie  podrá  negar  que 
entre  todos  nos  es  muy  fiácil  reunir  •  quinientos  hombres ,  dijo 
el  caballero  del  manto. 

— ¿Hay  alguno  que  no  esté  conforme  con  lo  que  acabamos  de 
convenir?  preguntó  el  presidente. 
Todos  callaron. 

El  anciana  volvió  á  repetir  su  pregunta. 
Algunas  voces  respondieron:. 

— Estamos  conformes. 

Después  de  algunos  momentos  de  reflexión,  el  presidente 
inició  la  cuestión  mas  importante  en  estos  términos : 

— Ahora  debemos  tratar  del  modo  conque  nuestras  gentes  de 
armas  se  podrán  reunir  en  Oviedo  sin  infundir  sospechas,  y  des- 
pues  que  sobre  este  asunto  nos  pongamos  de  acuerdo »  conven- 


357 

drá  que  á  punto  fijo  determinemos  el  día  en  que  haya  de  darse 
el  golpe  mortal  á  tan  insoportable  tirano. 

— Hay  un  medio  escelente,  dijo  el  monge,  para  que  los  hom- 
bres de  armas  se  reúnan  en  Oviedo  sin  infundir  la  mas  mínima 
sospecha. 

— ¿Y  qué  medio  es  ese?  preguntó  el  caballero  del  man- 
to. Estoy  seguro  de  que  es  el  mismo  que  se  nle  ha  ocurrido 
á  mí. 

— Pueden  ratrar  en  la  ciudad,  sin  que  nadie  pare  mientes  en 
ello ,  disfrazados  de  mongos ,  y  yendo  de  dos  en  dos»  debiendo 
hallarse  todos  en  Oviedo  la  víspera  del  dia  señalado  para  el 
asalto  del  alcázar. 

— Justamente»  ese  era  mi  pensamiento,  aunque  corregido  en 
alguna  manera ,  dijo  el  caballero  del  manto. 

— Veamos  esa  corrección ,  dijo  el  presidente. 

— Me  parece  que  tanto  mooge  pudiera  tal  vez  llamar  algo  la 
atención ,  y  como  en  esta  clase  de  negocios  nunca  sobran  pre- 
cauciones ,  convendría  que  la  mitad  se  disfrazasen  de  mongos. 
y  la  olra  mitad  de  siervos.  ¿Qué  os  parece  mi  idea? 

— Aprobada»  dijeron  á  una  los  conjurados. 

— Ahora  solo  falta  que  lo  tengamos  todo  dispuesto,  hombres, 
armas,  disfraces,  y  sobre  todo,  ver  cómo  pudiéramos  contar  con 
la  guardia  ó  los  auxiliares. del  alcázar  de  que  habéis  hablado, 
dijo  el  presidente,  dirigiéndose  al  misterioso  personage  que  tanto 
habia  llamado  la  atención  del  caballero  de  las  Almas. 

£1  interpelado  respondió  después  de  algunos  momentos  de 
reflexión : 

—  Dentro  de  tres  días  creo  que  nos  podremos  reunir  otra 
vez,  teniendo  ya  cada  cual  exacta  noticia  de  los  hombres  que 
ha  de  llevar  bien  armados  y  escogidos  entre  los  mas  prudentes 
y  valerosos;  pues  escusado  es  decir  que  una  palabra  indiscreta 
echaria  por  tierra  todos  nuestros  planes.  Entonces  se  determi- 
nará  el  trago  que  cada  uno  debe  adoptar  para  los  suyos ,  si  de 
siervo,  si  de  mongo,  á  fin  de  que  no  vayan  todos  vestidos  de  una 
misma  manera ,  lo  cual  pudiera  ser  peligroso.  Y  desde  allí  á 
otros  tres  dias  nos  reuniremos  otra  vez  no  en  esta  torre  solitaria 
y  defendida  por  tradiciones  funestas » sino  dentro  de  la  misma 
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ciudad  de  Oviedo ,  obligándole  á  cada  cual  presentarse ,  como 
valeroso  caudillo ,  á  la  cab62a  de  sus  gentes. 

Todos  los  conspiradores  aprobaron  la  proposición  del  caba- 
llero del  manto  en  todas  sus  partes. 

El  presidente  observó : 

— Antes  es  preciso  fijar  bien  el  punto  de  reunión  en  Oviedo. 
—  ¿Y  para  qué ?  repuso  el  conspirador  por  escelencia  que 
allí  habia«  que  era  el  caballero  que  estaba  en  el  rincón.  ¿No 
bemos  convenido  en  reunirños  aquí  dentro  de  tres  días?  En  la 
próxima  reunión  se  determinará  la  casa,  iglesia  ó  ediioio  donde 
deberemos  ocultarnos  hasta  la  hora  del  combate»  que  será  la 
hora  de  la  muerte  del  tirano. 

£1  presidente,  conociendo  qoe  la  sagacidad  y  la  prudencia 
exigían  que  se  ocultase  basta  el  último  momento  el  sitio  en 
que  debería  verificarse  la  reunión  en  la  ciudad ,  respondió : 

•^Tenéis  mucha  razón,  amigo  mío.  Conozco  vuestra  inten- 
ción, y  aplaudo  vuestra  prudente  reserva. 

Preparábanse  ya  los  conjurados  á  levantar,  como  diriamos 
boy ,  la  sesión ,  cuando  súbito  se  oyó  en  la  galería  ruido  de 
pasos  que  se  adelantaban  rápidamente  hacia  el  salón. 

Todos  se  pusieron  en  pie,  como  impulsados  por  un  resorte. 

Creían,  y  no  sin  fundamento,  que  los  vigías  que  en  todas  di- 
recciones guardaban  las  avenidas  de  la  torre  >  habrían  descu- 
bierto algún  peligro. 

Repetimos  que  este  temor  era  muy  fundado,  á  consecuencia' 
de  que  estaba  prohibido  rigorosamente  á  los  centinelas  inter- 
rumpir aquellas  misteriosas  deliberaciones,  á  no  ser  en  el  caso 
de  que  recelasen  alguna  emboscada  ó  sorpre^. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  con  ansiedad  en  la  puerta,  por 
la  que  apareció  un  hombre  de  estatura  mas' bien  alta,  cubierto 
con  su  armadura,  y  de  marcial  y  desenfadado  continente. 

— ¿Qué  sucede?  preguntaron  los  que  estaban  al  rededor  de 
lamosa. 

El  recien  llegado  pronunció  las  palabras  que  consl^tuúui  la 
seña  para  entrar  en  el  salón. 

£1  presidente  y  sus  compañeros ,  en  ves  de  responder  con 
la  contraseña ,  esclamaron  á  una  voz: 
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—  ¡Rosmundo ! 

Eo  el  mismo  iostaale  aparecía  olro  caballero  qu«  venia 
detrás  de.  Rosmundo,  y  que  faé  saludado  por  el  presidente  con 
el  nombre  de  Miinio.  ' 

— ¿Cómo  habéis  venido  tan  tarde?  preguntó  el  gefe. 
Rosmundo  contestó : 

— Me  hasta  saber  cuál  ha  sido  vuestra  resolacíon.  Con  tal 
que  logremos  esterminar  al  tirano.»  yo  seguiré  todos  los  medios 
que  hayáis  elegido. . . 

—  ¡Aquí  hay  algunos  traidores!  esclamó  de  pronto  el  monge. 
Estas  palabras  produjeron  una  gran  sensación  en  la  asam- 
blea. Todos  los  conjurados  pusieron  mano  á  la  espada,  y  cada 
cual  eíu^ió  á  mirar  al  que  tenia  á  su  lado  con  el  recelo  de  un 
enemigo. 

—  j  Y  en  qué  os  fundáis  para  decir  eso  ?  preguntó  Rosmundo. 

—  ¿No  debemos  reunimos  aquí  treinta?  dijo  el  monge,  diri* 
giéndose  al  presidente. 

—Sí. 

— Pues  han  falseado  la  contraseña;  dos  hombres  se  han  in- 
troducido aquí  fraudulentamente. 

En  efecto,  del  escrutinio  anteriormente  practicado,  resul- 
taba que  en.  el  salón  se  hallaban  reunidos  los  treinta  conjura^ 
dos ,  según  habia  podido  comprobarse  por  las  treinta  monedas 
de  oro  que  hablan  ido  echando  sucesivamente  sobre  la  mesa. 

Ahora  bien ,  ni  Rosmundo  ni  Munio  podían  ser  reputados 
por  el  presidente  y  sus  compañeros  como  intrusos  ó  traidores, 
supuesto  que  todos  les  conocían. 

¿Quiénes  eran,  pues,  los  temerarios  que  habían  osado  sor- 
prender el  secreto  de  aquella  conjuración? 

Los  individuos  que  estaban  al  rededor  de  la  mesa  volvie- 
ron á  contar  cttidadosaiñente  las  monedas,  y  por  último,  ob- 
servaron que  no  solamente  su  número  ¿scendia  á  treinta ,  sino 
que  también  dos  de  las  monedas  carecían  de  los  requisitos  que 
los  conspiradores  habían  convenido  que  tuviesen,  á  saber,  que 
todas  fuesen  del  mismo  año  corriente,  y  que  por  lo  tanto  lle- 
vasen todas  estampado  el  busto  y  el  nombre  á^  0.  Fruela. 

El  caballero  de  las  Almas  al  entrar  habia  imitado ,  t^omo 
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hemos  dicho,  todo  lo  que  había  visto  hacer  á  los  que  le  prece- 
dieron/ encargando  á  su  escudero  que  exactamente  hiciese  lo 
mismo.  Ambos  echaron  una  moneda  de  oro  de  igual  valor  y  ta- 
maño que  las  que  habia  sobre  la  mesa,  y  si  bien  pior  casualidad 
pertenecian  al  reinado  de  D.  Fruela ,  no  eran  precisamente  de 
aquel  mismo  año. 

Descubierta  la  superchería ,  era  preciso  descubrir  á  los  in- 
trusos. 

El  presidente  se  levantó  de  su  asiento,  se  dirigió  á  la  puer- 
ta ,  la  cerró  cuidadosamente ,  y  colocó  en  ella  á  varios  de  los 
conjurados  con  las  espadas  desnudas,  y  con  orden  terminante  de 
matar  al  que  intentase  salir¿ 

Fácilmente  se  concibe  el  estado  de  turbación  en  que  debia 
encontrarse  el  caballero  de  las  Almas,  pues  su  muerte  era  ine- 
vitable si  llegaba  á  ser  descubierto ,  y  era  imposible  que  no  le 
descubriesen. 

D.  Sancho  Silo  Ruiz,  que  era  el  presidente,  sacó  una  lista 
escrita  en  caracteres  convencionales ,  y  se  la  entregó  al  mon- 
go, que  tenia  la  clave  de  los  signos  que,  él  mismo  habia  inven- 
tado. 

— Esta  es  la  lista  que  me  entregasteis  escrita  de  vuestra 
mano ,  dijo  D.  Sancho.  Tomad,  leed  los  nombres ,  y  que  cada 
cual  vaya  respondiendo. 

—  ¡Ira  de  Dios!  esclamó  furioso  Rosmundo.  Es  necesario  que 
ejecutemos  el  mas  ejemplar  céstigoisobre  los  traidores. 

—  ¡  Que  todQ3  se  pongan  á  un  lado !  dijo  el  monge. 

Los  del  escaño  de  la  izquierda  pasaron  á  la  derecha,  dejando 
la  mitad  del  salón  vacío. 

En  seguida  el  monge  comenzó  á  leeir  uno  por  uno  todos  los 
nombres  inscritos  en  la  lista,  y  cada  cual,  al  oír  nombrarse, 
atestiguaba  con  voz  sonora  su  presencia ,  y  pasaba  á  ocupar  la 
parte  vacía  del  dilatado  salón. 

Así  fueron  pasando  todos  los  conspiradores,  hasta  qutí  lle- 
garon á  quedarse  solos  el  caballero  de  las  Almas  y  su  escudero. 

Ya  no  quedan  mas  nombres  en  la  lista ,  dijo  el  monge. 

Todas  las. miradas  se  clavaron  curiosas  é  iracundas  en  el 
temerario  caballero. 
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Durante  algunos  momentos  reinó  en  el  salón  un  silencio 
profundo . 

Aquella  calma  sombría  era  la  calma  siniestra  y  terrible  que 
precede  á  tá  tempestad.  i 

£1  altivo  caballero  se  adelantó  lentamente  y  se  paró  en 
medio  de  la  estancia,  llamando  la  atención  de  todos  por  su  im- 
perioso ademan  y  por  su  gentil  talante. 

Y  paseando  una  mirada  en  torno  suyo  como  para  medir  y 
contar  á  sus  enemigos^  apoyando  la  mano  sobre  la  empuñadura 
de  su  espada,  con  actitud  magestuosa,  con  voz  serena,  y  con 
palabra  fácil  y  elocuente,  habló  de  esta  manera: 

—  Caballeros ,  voy  á  deciros  lealmente  la  verdad.  Yo  igno-- 
raba  la  existencia  de  esta  torre,  y  las  curiosas  patrañas  que  de 
ella  se  cuentan..  Esta  tarde ,  al  ponerse  el  sol,  la  casualidad  hho 
que  me  encontrase  á.unos  pastores,  los  cuales  me  refirieron 
cosas  estupendas  que  escitaron  mi  curiosidad  de  una  manera 
estraordinaria ,  y  teniendo  que  pasar  muy  cerca  de  aquí,  tomé 
la  resolución  irrevocable  de  entrar  en  esta  torre  aunque  todos 
los  demonios  del  infierno  habitasen  en  ella.  He  habian  hablado 
de  encantamientos,  de  fantasmas^y  de  mil  ruidos  siniestros  que 
aqm'  se  escuchan  de  noche.  Me  encaminé ,  pues ,  á  satisfacer 
mi  deseo ,  y  encontré  cerca  de  este  edificio  algunos  hombres 
que  parecían  estar  como  de  vigilantes.  Uno  de  ellos  se  me 
aproximó  diciéndome  que  había  madrugado  mucho.  Yo  com- 
prendí que  aquel  hombre  se  equivocaba ;  pero  escitada  mas  y 
mas  mi  curiosidad «  quise  saber  el  intento  de  los  que  habian  de 
reunirse  en  la  torre ,  según  pude  deducir  de  las  palabras  del 
que  se  llegó  á  hablarme,  el  cual  me  dijo  también  que  él  y  sus 
compañeros  estaban, encargados  de  cuidar  de  los  calabozos  y  de 
estar  en  acecho ,  en  fin ,  de  que  nadie  pudiese  interrumpirnos. 

Mientras  que  el  caballero  de  las  Almas  referia  la  manera  op- 
mó  había  llegado  á  la  torre ,  uno  de  los  conjurados ,  hombre  sin 
duda  valeroso ,  escuchaba  1^  narración  del  caballero  con  asom— 
bro  y  basta  con  terror.  Queremos  decir  que  Rosmundo  había  re- 
conocido por  la  voz  al  caballero  de  las  Almas,  pero  seguramente 
encontraba  muy  estreno  que  este  se  hallase  en  aquel  sitio ;  por 
algunos  momentos  llegó  á. creer  que  sus  sentido^  fascinados  le 
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presentaban  la  apariencia  engañosa  de  una  semejaniaat-  perfecta 
entre  el  caballero  de  las  Almas  y  el  señor  de  la  casa. de  los  Ecos. 

El  narrador  continuó  su  relato  con  imperturbable  calma. 
— Llegué  por  fin  á  la  puerta  de  la  torrea  subí  la  escudera  y 
me  detuve  á  la  entrada  de  este  salón,  en  donde  se  hallaba  este 
buen  monge.  Desde  luego  comprendí  que  me  pedirian  una  se-- 
nal »  y  me  detuve  algo  confuso ;  pero  cabalmente  en  aquel  mo« 
mentó  llegaron  otros  caballeros,  á  quienes  oí  pronunciar  ciertas 
palabras,  y  echar  sobre  la  mesa  cada  cual  una  moneda  de  oro. 
Yo  imité  exactamente  todas  sus  palabras  y  obras ,  y  mi  escu- 
dero hizo  lo  mismo.  Penetramos  sin  inconveniente  en  este  saloa 
sin  saber  ni  por  asomo  dedo  que  aquí  se  iba  á  tratar.  Confieso 
francamente  que  nunca  podia  eq[)erar  encontrarme  oon  la  clase 
de  encantados  que  he  visto ,  pues  según  me  dijeron  los  pasto* 
res ,  aquí  se  oían  voces  y  ruidos,  pero  jamás  se  veían  hombres 
de  carne  y  hueso,  como  me  parece  que  sois  vosotros ,  si  yo  no 
estoy  equivocado.  Esta  es  la  verdad.  Ahora  ved  cómo  ni  cuándo 
merezco  yo  la  nota  de  traidor ,  aunque  con  razón  podáis  lia*- 
marme' intruso.  Sin  embargo,  cuando  un  caballero  arriba  á  un 
lugar  donde  encuentnt  amigos,  nadie  le  tacha  de  entrometida, 
y  bajo  este  concepto  pudiera  decir  que  en  esta  reunión  he  en-r 
centrado  amigos  y  servidores. -*-"  ¡  Dios  te  guarde ,  Rosmundo !  . 

Indecible  fué  el  efecto  que  causaron  las  palabras  del  caba* 
Uero.  áií  decir  desenfadado,  su  frente  serena  y  magestuosa,  su 
mirada  altiva  y  facisnadora ,  y  un  no  sé  qué  de  magnético  y  sim- 
pático que  brillaba  en  toda  su  persona,  hasta  en  sus  mas  insig- 
nificantes movimientos ,  cautivaron  la  admiración  y  la  bene— 
volencia  de  todos  los  circunstantes^. 

Pero  no  hemos  dicho  bien.  Al  contemplar  su  varonil  her- 
mosura y  su  valor  heroico,  uno,  uno  solo  de  los  conjurados 
frunció  el  ceño  murmurando  una  horrible  imprecación. 

El  que  tan  á  mal  llevó  encontrarse  allí  con  el  caballero  de 
las  Almas ,  fué  el  misterioso  personage  que  tan  cuidadosamente 
se  rebozaba  en  su  manto. 

Por  su  parte  el  caballero  no  dejó  de  sentir  qae  las  circuns* 
tancias  críticas  en  que  se  hallaba  le  hubiesen  obligado  á  des^ 
cubrirse,  ya  que  antes  habia  tenido  la  suerte  de  saber  quién  era 


/  Rayo»  del  cielo !  esclamó  furiom  el  a^K^lero ,  desmoaínandQ  la  eipada. 
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el  que  estaba  i  su  lado^  sin  que  este  hubiese  podido  recono-* 
cerle. 

Sin  embbi^»  ambos  enem¡gt>8  (porque  sin  duda  lo  eran) 
guardaron  el  mas. completo  disimulo^  porque  en  aquella  oca- 
sión á  los  dos  les  conveoia  usar  de  la  mas  absoluta  resei^va. 

—  ¡  Cuáa  ageno,  señor ,  estaba  de  encontraros  aquí !  esclamó 
Rosmuttdo. 

-^  Ya  kas  6ído  de  qué  modo  la  casualidad  me  ha  conducido  á 
eala  torre. 

Pero  á  pesar  de  la  profunda  impresión  que  en  el  ánimo  de 
todos  causó  la  persona  y  el  lenguage  del  caballero  de  las  Almas, 
se  desvaneció  bien  pronto ,  cuando  pasados  los  primeros  mo- 
mentos de  aquella  especie  de  fascinación »  cada  ráal  comenzó 
á  recelar  seriamente.  qi»  bajo  aquellas  apariencias  dé  siiiceri— 
dhd  podía  muy  bien  ocultarse  un  espía>  tanto  mas  temible,  cuan- 
to era  mas  hábil  y  diestro. 

La  reflexión  esUnguió  completamente  de  todos  los  córazo— 
iiesvioB  primeros  y  espontanee»  tnoTiknientos  de  benévolencÍQ  y 
simpatía queitabía  sabido  inepikrar  el  temeraria  mancebo. 

Las  sospechas  acompañadas  de  la  ira  volvieron  á  dominar 
en  todos  los  pechos ,  y  condensaBdosé  mas  y  mas  los  sentimien-- 
tos  sanguinarios  y  Tengadores,  estallaron  al  fin  con  horjrorosa 
esplosíon. 

—  i  Estamos  vendidos !  gritaron  á  tina  ios  conjurados.  ¡  Que 
muera !'  No  hay  que  darle  crédito  á  sus  palabras  engañosas. 
Nuestra  propia  seguridad  exige  que  este  hombre  guarde  el  se- 
creto qiie.be  sorprendido  en  el  ikilencio  de  la  muerte.  ¡Es  un 
traidor! 

' — ¡Rayos  del  cielo!  eselamó.  furioso  el  temerario  caballero 
desenvainando  su  espada^  y  apercibiéndose!  á  la  desigual  pelea 
con  la  resolución  irrevocable  de  morir  matando.  ¡Yo  traidor !••• 
Yo  soy  capaz,  si  quiero ,  de  mentir  y  de  cometer  crímenes  que 
espanten  al  mismo  Satanás;  pero  queriendo  yo,  ¿lo  entendéis? 
queriendo  yo:  ¿comprendéis  vosotros  el  valor  que  yo  le  doy  á 
mi  voluntad  soberana?  ¿Mas  cómo  habéis  creido  que  soy  capaz 
de  mentir  por  el  villano  temor  que  puedan  inspirarme  vuestras 
amenazas?  Desde  ahora  os  lo  digo,  sino  me  quitáis  la  vida,  pu- 
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blicaré  el  secreto  de  vuestra  conjuración.  ¿Por  qué  no  usáis 
con  el  rey  el  lenguage  que  yo  uso  con  vosotros  ?  ¿  Se  conducen 
así  los  traidores?  ¡  Yo  traidor!  ¿Y  vosotros  sois  leales? 

¡  Cosa  estraña  I  tanta  grandeza » tan  soberana  altivez ,  teme- 
ridad tan  estraordinaria ,  aunque  sin  duda  irritó  los  ánimos, 
los  llenó  sin  enibargo  de  sorpresa  •  de  asombro,  de  admiración, 
en  tales  términos ,  que  todas  las  espadas  dirigidas  al  corazón 
del  caballero  quedaron  inmóviles ,  pero  formando  un  círculo 
amenazador  de  aceradas  puntas ,  un  círculo  de  flexibles  y  relu- 
cientes hojas ,  que  brillaban  siniestramente  á  la  luz  de  la  lám- 
para ,  como  un  racimo  de  ponzoñosas  víboras  brilla  á  los  rayos 
del  sol. 

El  caballero  de  las  Almas,  paseando  en  torno  suyo  una  mi- 
rada desdeñosa ,  retrocedió  algunos  pasos  hasta  guarecerse  con 
el  muro  del  salón ,  para  impedir  que  le  acometiesen  por  la 
espalda. 

Este  movimiento,  que  revelaba  una  osadía  sin  límites,  y  en 
el  que  podia  leerse  un  reto  á  todos  los  circunstantes ,  unido  á 
que  el  escudero ,  también  con  la  espada  desnuda ,  se  poso  al 
lado  de  su  señor,  produjo  en  los  conjurados  una  ira  espantosa, 
desencadenada  y  ya  incontrasfable. 
—  ¡A  él!  ¡A  él!  gritaban  furiosos.  ¡ Que  muera ! 

Rosmundo  abrigaba  el  mas  vivo  deseo  de  salvar  al  caballero 
de  las  Almas ;  pero  su  misma  temeridad ,  que  rayaba  en  insen- 
satez ,  habia  hecho  su  salvación  de  todo  punto  imposible. 

Así  lo  reconoció  Rosmundo ,  el  cual ,  viendo  que  sus  pala- 
bras de  conciliación  eran  desatendidas  y  ahogadas  por  los  gritos 
furiosos  de  los  conjurados,  desenvainó  tranquilamente  su  ace- 
ro,  y  se  apercibió  á  un  combate  horroroso  por  lo  desigual ,  re- 
suelto á  morir  al  lado  de  su  protegido. 


CAPITULO  XXV. 


El  caballero  de  las  A  Imas  y  et  caballero  del  Manl^. 


E 


s  muy  posible  qoe  el  lector  récnarde  haber  oido  hablar  en 
cierta  ocasión  del  caballero  de  las  Almas  al  rey  y  al  conde  Don 
Awelio ,  los  cuales  se  ocuparon  de  él ,  manifestando  su  estra— 
fieza  porque  ya  ¿acia  mucho  tiempo  que  el  mencionado  perso- 
nage  no  parecía  por  la  corte. 

El  misterio  n^as  profundo  euTolvia  le  existencia  del  caba^. 
Itero  de  loe  Almas.  Este  era  el  único  nombre  que  usaba ,  y  á 
la  verdad  que  no  era  el  mas  á  propósito  para  revelar  su  al- 
curnia. 

Tal  vez  á  causa  de  nombre  tan  estrafio ,  cuya  ceguedad  se 
prestaba  á  las  mas  peregrinas  interpretaciones  y  á  comentarios 
siniestros ,  habian  dado  en  decir  que  no  había  recibido  el  agua 
del  bautismo^  que  era  mahometano ,  ó  por  b  menos  oriundo 
de  moros ,  cuya  secta  profesaba ,  por  mas  que  el  escudo  que 
usaba  recordase  la  creencia  de  los  cristianos  respecto  á  las  áni- 
mas del  purgatorio. 

Y  en  honor  de  la  verdad  debemos  decir  que  no  eran  del 
todo  infundadas  teles  hablillas. 

Ya  hemos  oido  decir  á  D.  Fruela  que  el  caballero  de  las 
Almas  poseía  los  mas  prodigiosos  medios  de  acción ,  y  qoe  en 
todas  partes  y  á  todas  boros  aparecia  siempre  lleno  de  noticias. 
En  efecto ,  en  cierta  ocasión ,  años  atrás ,  fué  el  primero  que 
le  anunció  al  rey  que  loe  moros  intentaba»  hacer  una  belicosa 
escursion  por  el  reino  cristiano. 
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D.  Fruela,  al  principio,  no  dio  crédito  alguno  á  la  noticia; 
pero  pocos  dias  después  los  hechos  vinieron  á  confirmarlo. 

Este  era  ya  un  dato  que ,  hasta  cierto  punto ,  hacia  creer 
que  el  caballero  de  las  Almas ,  por  lo  menos ,  tenía  grande  in- 
timidad con  los  moros ,  cuando  asi  se  hallaba  enterado  con  tan- 
ta anticipación  de  «us  .resoluciones  mts  secretas. 

Ya  hacia  mucho  tiempo  que  el  misterioso  personage  de  que 
nos  ocupamos  no  habia  estado  en  Oviedo ,  á  cuya  ciudad  le  lla- 
maban ahora  asuntos  de  mucha  importancia « según  hemos  oido 
á  él  mismo  que  se  lo  indicó  así  al  anciano  pastor ,  que  tantos 
portentos  narraba  de  la  famosa  torre. 

El  caballero  de  las  Almas  tenia ,  pues ,  interés  grandísimo 
en  hallarse  al  dia  siguiente  en  .Oviedo. 

Pero  ya  hemos  visto  que  m  adversa  fortuna  habipi  di^pueito 
los  €0Ms  muy  de  otl*o  modo  del  que  á-^uproj^bit^  coBveoía»! 

El  temerario  caballero  ie: hallaba) en  una  sítuiécioil  muy 
crítica » caaiido  Rosbiundo,  con  la  espada  en  Jaijnaoe,  se  fNiso 
ásu  lado  para  defenderle. 

Este  acto  produjo  én  lob  eonjuhidos  un  efecto  ioeispUcable. 
'  Rosmundo>era  «stimado  ónfnueho  entre  los  cbnsjiirádofés, 
üsí  es  qué  no  puidieroá  menos  de  ioonteiiecse »  sorprendidos  dd 
ver  la  actitud  de  su  compañero.  .f 

Por  otra  parte ,  las  palabras  del  temerario  manoiebo « aun— 
ijue  Irltivas  >y  ásperas ,-  tío  deja]»»  de  ser  verdadel^as »  porque 
en  realidad  él  no  meéeda  la  nota  detraídor  ooiique.le  califica- 
ron los  conspiradores^  á  quienes  el  caballero/ con  mucha  exac- 
titud >  m  bien  con  demasíadp  .dureza ,  ajlecttU^  la  situaoíoo  res- 
pectiva,  les  había  respondido  preguntándoles : 
— ¿  Y  vosotros  sois  leales  ? 

Estas  enérgicas  píalabras,  aunque  irritando  por  el  pronto 
los  ánimos,  resonaron  en  la  conciencia  de  todos  cómo  una  re^ 
eonvenoioii;  •  >  <  i  : 

'  >  Asi,  puesí;  k;  eüdeueia  que  tó^ée  abiigabanide  que  la|ire- 
aenda^ alh  del  ctíballeno  no  tenía  ,otro  orígen  que  Ja  easupitidad; 
y  fue:poF  ^  lanto'  él  no  era  traidor  ni  espía  ^  y  por  otra  pacte!, 
la  prbteooien  inesperada  que  Rosmundo  presté  ol  leinnrario  ca- 
ballero, ambas  circunstancias  juntas  hicieron  tpie  los  conjura* 
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dos»  cediendo  pooo  a  poco  de  su  furor  >  oambiasen  sus.seali— 
míenlos  de  yengaaza  por  una  admiración  profuúdA  y  cada  vez 
creciente; . 

Resmundo  cambió:  al  oido  algunas  ,palabt*da  coa  D.  SaiDQh0 
Silo  Hiiífl  /  y .  este  respondía  con.  YÍveaa :     >  ;      ^ 

^— ¡  Vite  Dios!  Yo. le.  defendoró  hasta  inoriri  stipuealoque 
vba  aseguráis  qise  todo  cuanto;ha  dicho  ef  cietto^»  .         .       >. 

—*  Respondo  con  mi  oafaesav  Si  voa  la  conocieseis), .  como  yo> 
comprenderíais  que  es  imposible  que  el  cabelterO  de  las  Almas 
úiienla.'obligado  por  temor  de  ninguna  especie.  Es«apa2]de~un 
profundo  disimulo,  y  si  le  place  engañará  al  mas  astuto^  pero 
libremente,  sin  que  nadie  le  obligue,  porque  nadie  ea  el  mun- 
do tiene  pedev para  tanto ,  á no  ser  su  propia yoluntad»  iquees 
de  diamante. 
.  -t^Ea  on  elemento  escelente  para  nuestra  conjuracioa.   <    ., 

-^ De* tal  manera  ea  asi ,  que; si  él  me  dice  que  no  (ayi^eé 
nuestra  empresa  ..con  mis  bravos  ginetes.»  no  podré  menos  do 
obedecerle,  porque  mi  gente  es  la  suya.  '.!.. 

.  Rfoaníindo  «añadió  algunas,  mas  esplicacÍ€Ci)es.'que:dj8biéron 
ser:  muy  atendibles  para  el  {iresid6Ate,.q»e<re8pDndió:  < .    : 

— ''£s  preciso  á  todo  trance  salvsitle.     .  . 
Y  dirigiéndose  á  loB  conjurados,  dijo :.' 

-*-^  Amigos  niios,  tengo  ra2ones;  muy  poderosas  para  creer  que 
ese  caballero  no  ha  veoijdo  aquí  con 'el  designio  de  espiar  nuesp 
tras  palabras.  Si  m  sentimtetito.de  justida  y.  de  santa  indigna- 
cioB  nos  ha  reunido  para  esterminar  á  .un'  tirano ,  no  dabemob 
manchar  con  sangre,  inocente  este  necinto.rtr- ¡  Dejadle  que.  se 
vaya  en  paz! 

Estas  palabras  fueron  acogidas  sin  marcada  ópíostcion.  Sin 
embargo,,  se  oyeron  algunos  rumores,  que  «daban. claro  ¿.en- 
tender que  no  todos,  aprobaban  aquel  alarde  de '  idagnani-» 
midad. 

Los  conjurados  que  r esistiaa .  la.  Opinión .  de  qué  el  caballero 
de  las  Almas. saliese  libre  dé  la  torre ;  no  piretefidiah.  precisar* 
mente  .que  se  ;le  quitase  la  vida ,.  sino>qo6  no  se  cometiese  la 
imprudencia  de  dejarla  aquel  hombre  en  ia.  posibilidad  dedes* 
cubrir  la  conjuración. 
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Constituyéndose  intérprete  de  esta  opinión » dijo  el  monge: 
— No  permita  Dios  que  entre  jamás  en  mí  pensamiento  un 
homicidio ,  pero  las  circunstancias  gravísimas  en  que  nos  en- 
contramos nos  obligan  á  proceder  con  la  mayor  isautela.  Por 
lo  tanto ,  paréQeme  que  lo  mas  acertado  será  retenerle  prisio- 
nero hasta  después  que  llevemos  á  cabo  nuestra  empresa ,  y  á 
la  verdad  yo  espero  que»  Dios  mediante»  el  tiempo  de  su  pri- 
sión no  será  muy  largo ,  supuesto  que  muy  en  breve  hemos  de 
dar  el  golpe  decisivo. 

— Eso  es  lo  mas  acortado ,  respondieroa  muchas  voces  á 
la  vez. 

—  ¡Yo  prisionero!  esclamó  el  altivo  campeón.  Prefiero  mil 
veces  la  muerte ,  y  os  advierto  que  no  caeré  en  vuestras  manos 
$ino  cuando  haya  dejado  de  existir ,  á  no  ser  que  me  acometáis 
alevosamente » lo  cual  sería  una  hazaña  digna  de  vuestro  valor» 
empleando  todos  juntos  vuestras  fuerzas  para  maniatar  á  un 
solo  caballero.  ¡Y  seríais  vosotros  los  que  intentaríais  libertar 
la  patria  de  un  tirano! 

Después  de  tan  amarga  ironía »  el  caballero  de  las  Almas 
corrigió  algún  tanto  su  incontrastable  temeridad ,  diciendo : 

— Perdona»  Rosmundo»  te  conozco  demasiado  para  temer 
que  seas  en  ninguna  ocasión  indigno  ni  cobarde.  Tampoco 
creo » por  la  misma  razón  de  que  entre  ellos  te  he  eoeoñtrado» 
que  ninguno  de  estos  caballeros  sea  capaz  de  una  bajeza. 

Es  increíble  el  influjo  que  un  hombre  superiormente  dota- 
do ejerce  sobre  los  demás  en  círcunstaneias  solemnes.  Por  lo 
tanto  no  nos  debemos  admirar  del  predominio  del  caballero  de 
las  Almas »  pues  era  incontestable  su  superioridad  sobre  todos 
los  conjurados. 

D.  Sancho  Silo  Ruíz,  vivamente  interesado  en  salvar  á  todo 
trance  al  temerario  y  hermoso  mancebo »  añadió  dirigiéndose  á 
los  conspiradores : 

—  El  caballero  de  las  Almas  es  el  señor  de  Rosmundo»  de 
cuyo  valor  y  lealtad  nadie  puede  dudar  entre  nosotros.  Doscien^ 
tos  gínetes  valerosos  obedecen  á  Rosmundo.  Ahora  bien » este  y 
los  doscientos  guerreros  son  vasallos  del  caballero  á  quien  ha--< 
beis  reputado  un  traidor.  No  pensaba  revelaros  este  secreto» 
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pero  me  ha  parepido  convefiiente  hacerlo  asi  para  mover  vues- 
tros ánimos  en  favor  de  una  persona  que,  mas  bien  que  nuestro 
enemigo ,  es  un  poderoso  auxiliar  de  nuestros  planes. 

— Pues  al  menos,  que  jure  no  revelar  nada  de  lo  que  ha 
oído,  insistió  el  monge. 

—  Ese  juramento  es  injurioso  para  mí,  repuso  el  caballero 
con  altivez. 

— ¿Y  á  qué  viene  exigir  ese  juramento?  dijo  Rosmundo.  ¿No 
acaba  de  decir  el  presidente  que  este  caballero,  antes  que 
nuestro  enemigo ,  es  uno  de  nuestros  auxiliares  maf  yode»-^ 
rosos? — El  juramento  exigido  supone  desconfianza,  y  un  ca- 
ballero nunca  permite  ni  consiente  que  de  él  se  desconfié.  Ese 
juramento  es  una  humillación  que  jamás  recibirá  mí  señor,  que 
es  además  mi  amigo.  Si  no  queréis  dejarle  libre  sin  eondiéiones, 
ya  lo  ha  dicho ,  se  dejará  matar  antes  que  caer  prisionero  en 
vuestras  manos.  Por  mi  parte,  solo  tengo  que  añadir  que  mo^ 
riré  á  su  lado  en  su  defensa. 

Tales  consideraciones  parecieron  decisivas  á  los  conjurados, 
cuyo  ánimo  acabó  por  prestarse  á  dejar  libre  al  caballero  con 
las  siguientes  palabras  de  D.  Sancho: 

— Nada  debemos  temer  de  su  discrecjon,  y  con  vtfestra  hos- 
tilidad solo  conseguiríamos  perder  la  cooperación  de  doscientos 
ginetes  esforzados.  Os  lo  repito,  amigos  mios,  ¡  dejadle  que  se 
vaya  en  paz ! 

Los  conjurados,  firmemente  persuadidos  de  que  el  caba- 
llero de  las  Almas  no  se  había  prestado  al  juramento  exigido 
por  un  sentimiento  de  altivez ,  propio  de  su  carácter ,  accedie- 
ron al  fin  á  dejarlo  en  Ubertad  de  que  se  retirase  sin  imponerle 
condición  alguna. 

El  gallardo  y  simpático  mancebo  se  despidió  de  los  conspi- 
radores sin  odio  y  sin  amor ,  si  bien  les  dirigió  un  saludo  y  una 
sonrisa  en  que  á  la  par  brillaba  la  mas  esquisita  cortesanía  y  el 
sentimiento  enérgico  de  su  personalidad  poderosa. 

Rosmundo  siguió  al  caballero,  que  tuvo  curiosidad  de  reco- 
nocer los  ámbitos  de  la  famosa  torre  del  Viejo,  no  encontrando 
en  ella  mas  que  un  edificio  ruinoso  y  deshabitado. 

Ya  era  cerca  del  alba  cuando  el  caballero  partió  de  aquel 
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lugar ,  6A  4Jk)nde  pudo  haber  edoontrado  una  ipuerte  ineyitable 
á  pesar  de  su  valor  fabuloso; 

Rosmundo  tenia  emboscados  cmcoenta  ginetes  en  las  cer* 
^mas.dd  la  torre^  y  ofreció  ¿  su  señor  una  escolta  hasta  Ovie- 
do; pero  aquel  rehusó  la  oferta. 

— ¿Adonde  piensas  ir  ahora?  preguntó  el  caballero. 

— A  la  alquería  de  la  Bibda,  si  tú  no  dispones  otra  cosa, 
respondió  Rosmundo. 

T-  Puedes  ir  adonde  mas  te  plazca.  Sólo  tengo  que  adver- 
tirte ^una  cosa  mtuy  importante . 

^¿Cuálf 

^-riQue  pdsado  mañana  al  mediodía  vayas  á  buscarme  á 
QyÍQdo.     :       .    .    .  « 

-t^Está  muy  bieoL 
.;.)  tEleabiallero  de  la3  Almas  guardó  algunos  momentos  de  si- 
lencio.»'durante  loa  cuales  jparecia  estar  muy  pensativo. 

— Quisiera,  dijo  al  fin,  que  á  la  reunión  que  vais á  celebrar 
pasado  mafianü  á  medianoche  v  asistiese  nh  amigo  mió.  Ignoro 
itodavia'SL  podrá  ó  querrá  venir;  pero  en  el  caso  de  que  se  d^-^ 
cida  á  entrar  en  esta  conjiiración ,  ¿podrás  presentarlo  á  tus 
QOibpafie^os? 
.  rr-No  hay  el  menor  inconveóiente. 

rrrJMÍe  alegro  mucho.  ¡Adiós I 

—  Pues  hasta  pasado  mañana. 
Rosmundo  foé  á  buscar  á  sua  ginetes. 

.El  cabaltero  de  las  Almas,  cuya  voluntad  de  hierro  era  ca- 
páis de.  Qansar  á  la  miaña  suerte,  consiguió  llegar  á  Oviedo» 
^un  lo  tenia  resuelto  de  i^temáno ,  a}  salir  el  sol,  y  á  pesar 
de  tantos  y  tan  inesperados  obstáculos  como  habia  encontrado 
en  su  caniinb.  .. 

EL  caballero  fué  á  parar  á  una  casa  de  suntuoso  aspecto ,  cu- 
yas  puertas  se  abrieron  por  un  anciano* que  saludó  á  su  señor 
con  muestras  de  cariño  y  de  respeto.  * 

Cualquiera  pensaría  que  después  de'  tantas  fatigas,  y  emo- 
ciones, el  caballero  se  entregaría  al  descanso;  pero  lejos  de  eso; 
se  ocupó  del  asunto  que  principalmente  le  habia  conducido  á 
Owiedo;   .  . 
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¿Ha  Tenido  ládorq?  pregimtóal  anciooo  el  caballero  coaiido 
este  se  halló  instalado  en  BU  aposento. 

—  No  señor. 

£1  caballero  biso  lui  gesto  muy  marcado  de  disgusto. 

— No  hace  mucho  tiempo,  añadió  el  anciano,  estuvo  aquí  á* 
buscaros  un  hombre  que  sin  duda  e^tá  á  vuestro  senrício. 

La  faz  del  caballero  de  las  Almas  se  dilató  de  júbilo  con  estii  * 
noticia. 

— ¿Y  qué  le  dijiste? 

— Que  vos  no  deberíais  tardar. 

— I  Guando  recibiste  aviso  de  ni  venida  ? 
.   — Ayert«rde. 

— ¿  Luego  Isidoro  está  desde  ayer  en  Oviedo  ?  '.     ' 

—  Sin  duda.  .  f     '-  •  '-'  ' 
Aqoel  hombre,  dotado  de  una  complexión  maravillo^^  'pa- 
recía insensible  á.  la  fatiga ,  invulnerable  p»a  el  cansancio;   '  ^  - 

Mientras  que-  el  caballero  se  paseaba,  por  la  estancia  «ifleñ^  • 
cioso  y  profundamente  pensativo ,  llamaron  á  la  puertea.     '  >   ' 

Pocos  momentos  después  apareció  en  el  aposento  un  joven 
de  buena  traza»  que  fué  recibido  por  el  caballero  de  lasi$Llmas 
con  muestras  enequívooas  de  alegría.  r '         : 

— ¿Han  venido?  prisguntó  el  caballero  con  impaciencia. . 

—  Sí  señor. 

— I  Cuándo  han  llegado  ? 
— Desde  ayer  están  aqm'. 
•  — ¿Y  sabes  si  ha  venido  el  duque  f 
— Ahora  mismo  acaba  de  llegar. 
— ¿Habitan  todos  en  la  misma  casa f 

—  Sí  señor. 

Los  ojos  del  caballero  lanzaron  una  llamarada  siniestra  de 
odio  y  celos* 

En  seguida  se  sentó  junto  á  una  mesa,  y  sobre  un  pel*ga— 
mino  de  lo»  mas  putidos  y  tersos  que  se  usaban  eíi  la  época, 
trazó  algunas  palabras  con  mano  rápida  y  trémula. 

Luego  entregó  la  carta  cndadosameste  plegada  al'  jóvM 
diciendo:  • 

^  Has  que  lleg w  á  áis  manos^  bidÓM,  y  cjtiida  muy  partid 
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cultrmente  de  que  nadie  se  entere  ni  de  que  yo  estoy  en  Ovie- 
do ,  ni  de  qué  ella  ha  recibido  esta  carta. 

—  Está  muy  bien ,  señor. 

—  Te  repito  que  á  ella  personalmente ,  y  solo  á  ella,  le  en— 
tregües  esa  epístola.  Busca  algún  medio  para  seguir  mi  desig- 
nio. Introdúcete  como  puedas «  con  algún  protesto,  en  la  casa 
'd^J  conde. 

— Descuidad,  señor,  que  todo  se  hará  á  medida  de  vuestro 
deseo. 

Isidoro  guardó  la  epístola  y  se  despidió  del  caballero ,  el 
cual  inmediatamente  mandó  á  su  escudero  que  le  desarmase. 

Y  vestido  en  trage  de  corlé ,  aunque  cuidadosamente  re—, 
hozado  en  su  manto ,  racaminóse  por  laS  desiertas  calles  al  al- 
cázar del  rey  D.  Fruela.     . 

Era  el  caballero  de  las  Almas  en  mucho  tenido  entre  las 
gentes  de  palacio;  asi  es  que  el  camarero  del  rey  vaciló  algu- 
nos instantes  para  cumplir  el  4eseo  del  altivo  señor ,  que  le  ha— 
bia  mandado  que  inmediatamente  avisase  al  rey  de  su  llegada. 

—  El  camarero  dijo  al  fin : 

—  S.  A.  ha  velado  gran  parle  de  la  noche.  Todavía  no  me  ha 
llamado,  é  ignoro  si  estará  despierto  ó  dormido. 

— :No  importa,  interrumpió  bruscamente  el  caballero.  Es  in- 
dispensable que  yo  hable  con  el  rey. 

—  Todavía  es  muy  temprano,  señor. 

—  Eso  conviene  mas  á  mi  intento. 

—  Yo  no  me  atrevo  á  despertar  á  S.  A. 
— Anda  y  mira  si  está  dormido. 

—  Si  estuviese  despierto  le  anunciaré  vuestra  venida  y  vues- 
tro empeño  de  hablarle  de  cosas  de  suma  importancia. 

— Anda ,  pues ,  y  no  te  detengas. 

El  camarero,  no  atreviéndose  á  contrariar  del  todo  al  altivo 
caballero  de  las  Almas ,  se  resignó  al  Qn  á  penetrar  en  el  dor- 
mitorio do  D.  Fruela ,  el  cual ,  afortunadamente  para  el  recién 
llegado ,  acababa  de  despertar  en  aquel  momento ,  y  por  lo 
tanto  el  camarero  se  atrevió  á  anunciarle  la  estemporánea  visita. 
Lejos  de  enojarse  el  rey ,  por  el  contrario ,  se  holgó  sobre* 
manera  de  la  llegada  del  caballero,  el  cual  se  presentó  en  la 
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redi  cámara  no  con  el  desenfado  y  jovial  semblante  que  acos- 
tumbraba otras  veces ,  sino  con  el  aspecto  >0ielancólico  y  som* 
brío  que  es  propio  de  quien  trae  noticias  desagradables.  , 

Con  rápida  ojeada  comprendió  D.  Fruela  que  no  era  de 
muy  buen  agüero  la  venida  del  gallardo  joven,  el  cual,  des- 
pués de  saludar  al  rey ,  y  preguntado  por  este  el  objeto  de  su 
visita  á  tales  horas ,  respondió : 

'— ^  Ante  todas  cosas,  sefiror,  me  permitirá  V.  A.  que  le  haga 
una  prevención  muy  importante ,  y  es  que  ya  que  me  ha  cono- 
cido el  camarero ,  tengáis  la  bondad  de  recomendarle  con  mu- 
cha eGcacia  que  guarde  el  mas  profundo  secreto  acerca  de  mí 
venida. 

— No  acostumbra  mi  camarero  revelar  el  nombre  de  las  per- 
sonas que  yo  recibo  en  mi  cámara. 

—  ¿Ni  aun  al  conde  D.  Aurelio? 

—  Mi  favorito  puede  estar  esceptuado  de '  esa  regla  ge- 
neral. *     ' 

— Pues  precisamente  el  conde  D.  Aurelio  es  el  único  en 
vuestra  corte  de  quien^o  quiero  recatar  esta  entrevista. 

—  ¡ Ah !  esclamó  el  rey,  eso  es  otra  cosa. 

Y  D.  Fruela ,  lleno  de  curiosidad ,  y  tal  vez  por  satisfacerla 
cuanto  antes ,  llamó  al  punto  á  su  camarero ,  y  en  los  términos 
mas  enérgicos  le  recomendó' el  silencio  mas  absoluto. 

—  Cuida  además,  añadió  el  rey,  de  que  nadie  nos  inter— 
rinnpa. 

— ¿Y si  viene  el  conde,  que  le  diré? 

— Que  estoy  solo,  pero  que  he  dado  orden  de  nO  recibir  á 
nadie  hasta  el  mediodia. 

Inclinóse  el  camarero  y  se  retiró. 

— No  temáis,  dijo  el  caballero  de  las  Almas,  que  seamos  in- 
terrumpidos por  el  conde.  Yo,  por  mi  parte,  seré  muy  breve, 
y  por  lo  que  respecta  á  D.  Aurelio,  estoy  segurísimo  de  que 
Iloy  vendrá  mucho  mas  tarde  que  otros  dias. 

— 2  Y  en  qué  os  fundáis  para  tener  ésa  seguridad? 

—  En  que  D.  Aurelio  ha  estado  velando  toda  la  noche,  y  á 
estas  horas  es  muy  probable  que  aun  no  esté  durmiendo. 

— Verdad  es  que  anoche  le  observé  yo  cíerla  premura,  y 


374 

aun  DO  sé  qué  d«  mediubundo  y  sombrío»  que  me  dio  bastaste 
en  que  pensar, 

Ei  caballero  de  las  Alm^s  claTÓ  una  mirada  de  admiración 
en  el  rey. 

— Veo  que  V.  A.  tiene  un  instinto  poderoso  para  conocer  á 
los  hombres ;  al  menos  en  esta  ocasión  estoy  convencido  basta 
la  evidencia  de  que  acertasteis  con  respecto  al  conde...  ¿Esta- 
mos completamente  solos?  preguntó  el  caballero  interrumpién- 
dose de  pronto.  ¿Estáis  segura»  señor»  de  que  nadie  podrá 
oirnos? 

—  ¡  A  fé  que  sois  desconfiado!  esclamó  D.  Fruela»  cada  vez 
mas  alarmado  de  aquellos  preliminares  y  de  tantas-precauciones. 

— Y  gracias  que  después  de  tal  desconfianza  y  de  tantas  pre- 
cauciones» no  se  descubra  todo  antes  de  tieil&po. 
— ¿Pero  de  qué  se  trata?  preguntó  impaciente  el  rey. 

—  Yo  pensaba »  al  emprender  mi  viaje  á  Oviedo »  venir  á 
hablará  y.  A.  de  asuntos  muy  importantes  para  mí;  pero  nun- 
ca imaginé  que  pudiera  también  hablaros  de  cosas  tan  impor- 
tantes para  Y.  A. »  que  á  ellas  va'  unida  j^o  solo  la  suerte  de 
vuestro  reino»  sino  también  vuestra  propia  existenpia. 

— Hablad»  caballero»  hablad. 

— Y  es  lo  peor »  que  entre  vuestros  enemigos  se  encuentra 
alguno  que  Y.  A.  estima  en  mucho»  y  á  quien  dispensa  toda  su 
confianza. 

—  ¡  El  conde  D.  Aurelio !  * 
— Ese  es  vuestro  enemigo  mas  implacable. 

—  ¡Caballero!  esclamó  con  voz  severa  el  rey.  Sí  iio  estu- 
viera muy  convencido  de  la  sinceridad  de  vuestras  intencio- 
nes» y  no  conociese  además  la  altivez  de  vuestro  carácter, 
creería  que  veníais  á  calumniar  á  up  hombre  de  valor»  á  un  va- 
sallo fiel  que  siempre  se  ha  ocupado  en  servirme  con  el  mayor 
celo. 

— Y.  A.  por  ahora  puede  creer  lo  que  ma6  le  pUrzca;  pero 
yo  á'mi  vez  estoy  muy  convencido*  de  que  al  fin  comprenderá 
toda  la  verdad  y  la  importancia  de  mis  revelaciones.  —  ¡  Escu- 
chadme »  señor ! 

Y  el  caballero  de  las  Almas »  con  voz  elocuente »  comenzó 
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el  verídico  relato  de  todo  lo  que  le  había  acaecido  en  su  viaje, 
de  lo  cual  ya  tienen  conocimiento  nuestros  lectores. 

A  medida  que  el  caballero  adelantaba  en  m  narración ,  el 
asombro  y  el  despecho  subian  de  gunto  en  el  monarca. 

Por  último ,  el  caballero  añadió : 

—  Yo  me  libré  del  furor  de  los  conjurados ,  gracias  á  la  se- 
renidad de  mí  carácter  y  al  casual  y  feliz  encuentro  de  un  ami- 
go mío  que  intervino  poderosa  y  eficazmente  para  que  yo  esca- 
pase de  la  madriguera  bueno  y  salvo. 

^  ¡  Sus  noipbres !  esclamó  el  rey.  Decidme  sus  nombres. 

—  Ya  he  manifestado  á  V.  Á.  que  de  ningún  modo  haré  se- 
mejante revelación. 

^—  Pero  también  me  habéis  dicho  que  os  escapasteis  de  sus 
manos  sin  que  os  impusiesen  condiciones.  Por  lo  tanto,  podéis, 
sin  faltar  á  vuestro  honor ,  revelarme  los  nombres  de  esos  in- 
fames. 

—  Ellos ,  sin  embargo  >  no  pudieron  creer  que  yo  iba  á  dar 
semejante  paso... 

-^  Al  menos ,  interrumpió  vivamente  él  rey ,  al  menos  de-^ 
eidme  el  sitio  donde  se  reúnen. 
*— De  ninguna  manera. 

El  rey  se  manifestó  muy  indignado  de  esta  negativa. 
El  caballero  de  las  Almas  permaneció  algunos  mcnnentos 
profundamente  pensativo, 

—¿No  me  queréis  decir  el  sitio  donde  celebran  esas  reu- 
niones? 

—  Sobre  ese  particular ,  puede  ser  que  al  fin  me  resuelva  á 
hacer  alguna  modificación. 

Estas  palabras  tranquilizaron  algún  tanto  al  iracundo  mo- 
narca. 

— Repito ,  continuó  el  caballero  con  su  imperturbable  cali- 
ma, repito  que  aunque  los  conjurados  me  dejaron  libre  sin 
imponerme  condición  alguna ,  no  ^por  eso  entra  en  mi  ánimo 
que  vuestra  venganza  caiga  sobre  todos  ellos ,  porque  voy  á  de- 
cir franca  y  valientemente  mi  parecer  áV.  A.:  muchos  de  aque- 
llos hombres  tienen  justísimas  razones  para  estar  resentidos  de 
V.  A.,  para  odiaros  con  todo  su  corazón,  como  yo  en  su  caso 
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lo  baria.  Ahora  bien»  señor «  ¿queréis  saber  quién  era  e)  que 
con  mas  encarnizamiento  que  ninguno  pedia  que  os  asesina- 
sen sin  perder  ni  un  solo  momento  ? 

— Sí,  sí,  dijo  el  rey  con  impaciencia.  Me  abrasa  el  deseo  de 
saber  quién  era  ese  hombre  misterioso  que  tan  cuidadosamente 
se  rebozaba  en  su  manto. 

— Ya  oahe  dado  algunos  antecedentes  para  que  pudierais 
adivinar  quien  er^  ese  implacable  enemigo. 

—  Yo  no  puedo  creer... 

— Pues  no  debéis  abrigar  la  menor  duda  de  que  el  caballe- 
ro del  Manto  era  el  mismísimo  conde  D.  Aurelio»  que  merece 
toda  vuestra  confianza. 

—  ¡  Será  posible !  esclamó  el  rey  como  herido  de  un  rayo. 
— Ni  mas  ni  menos. 

D.  Fruela  era  harto  desdichado,  pero  su  tiránico  proceder 
merecía  tanta  desdicha. 

El  único  hombre  tal  vez  á  quien  el  rey  manifesté  el  síncerq 
afecto  que  cabia  en  su  naturaleza,  era  el  conde  D.  Aurelio, 
el  cual ,  en  cambio ,  habia  pensado  deshonrarle  en  otro  tiem- 
po ,  y  ahora  conspiraba  contra  él  y  deseaba  arrebatarle  el  trono 
y  la  vida ,  poniendo  á  disposición  de  los  conjurados  la  guardia 
del  alcázar,  cuyo  mando  habia  entregado  el  infeliz  D.  Fruela  á 
su  favorito  para  que  este  velase  por  su  vida ,  según  en  razón 
estaba  obligado á hacerlo,  mas  bien  que  como  obediente  vasa- 
llo, como  leal  amigo. 

Así ,  pues ,  el  rey  se  afectó  muy  dolorosamente  al  recibir 
noticia  tan  inesperada  como  desconsoladora. 

El  caballero  de  las  Almas  le  contemplaba  en  silencio  y  te 
compadecía. 

Transcurridos  los  primeros  momentos  de  aquella  impresión 
penosa  comenzó  á  reflexionar ,  y  por  consiguiente  á  poner  en 
duda  la  exactitud  de  aquella  nueva. 

El  rey  se  paseaba  por  su  aposento  con  ademan  desatentado. 

Al  fin  se  detuvo  delante  del  caballero. 

—  ¡-Yo  no  puedo  creer  traición  tan  inicua !  esclamó.  Y  com- 
prendo muy  bien  que  mi  hermano  perseguido,  que  D.  Sancho 
Silo  Ruiz,  á  quien  he  arrebatado  su  hija,  que  los  ñijos  de  Arge- 
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rico,  en  ññ,  que  todos  los  hombres  á  quienes  haya  oTendido  j 
dfrentado,  procuren  por  todos  los  medios  que  estén á sualcan*' 
ce  hacerme  una  guerra  sin  tregua  ni  reposo,  de  noche,  de  dio, 
á  )a  )u2  y  en  las  tinieblas,  juntos  y  separados,  hasta  qué  consigan 
darme  la  muerte  y  derribar  mi  trono  y  pulverizar  mi  corona,* 
y  reducir  mi  cadáver  á  ceniías  y  luego  esparcirlas  al  viento, 
y  después  Condenar  y  maldecir  para  siempre  mi  memoria.  Yo 
concibo  y  comprendo  quo  todo  esto  lo  intenten  y  lo  quiera» 
mis  enemigos  implacables ;  pero  ¡  ira  de  Dios  I  yo  no  acierto 
á  concebir  que  el  único  hombre  á  quien  he  prodigado  tantos 
beneCcios,  á  quien  he  revestido  de  tantos  hon(H*ed,  á  quien  he. 
confiado  hasta  los  mas  íntimos  secretos  de  mi  alma ,.  el  único 
hombre,  en  fin,  á  quien  he  tratado  como  á  un  hermano  que^ 
'  rido ,  á  quien  he  llamado  siempre  mí  favorito ,  mi  confidente, 
mi  consejero ,  y  lo  que  vale  mas  que  toda  esto « mi  aiBÍgo ,  yo 
no  acierto  á  concebir  que  este  hombre  abrigue' contra  mi  per^ 
sona  los  sanguinarios  proyectos  que  me  balms  manifestado. 
¡Qué^ingratitud  tan  horrible!  ¡Qué  perfidia  tan  inaudita!  ¡Qué 
lección  para  un  monarca !...  ¡  No  I  Ni  el  mismo  Satanás >  ni  el 
ángel  de  las  tinieblas  con  toda  su  perversidad  de  demooio',  bu* 
hiera  sido  capaz  de  tan  negra  traición ,  de  maldad  tan  lK>rr' 
renda. 

La  aflicción  del  rey  era  tan  inmensa;  en  aqu»!  momento, 
que  es  seguro  que  al  verle  padecer  tan  crttelmeate ,  se  hubie- 
ran desarmada  hasta  sos  mas  implacables  enemigos* 

De  repente  una  sonrisa  dilató  los  fobíbs.  de  D.Fruelai.  que 
clavó  una  mirada  aguda  comK)  un  puñal  sobre  el  oilmllere  d^ 
las  Almas.  *  ♦  i    •;       .    .     r 

El  funesto  carácter  del  rey  se  manifestó  en  eBtb  ocasión  en 
toda  su  repugnante  suspicacia ,  en  ioda  su  lonjieiisa  desdibha. 
D.  Fruela  recordó  que ,  al  principio,  de  aquella  entrevista, 
el  caballero  de  \tís  Almas  le  habia  manifestado  que  iba  á  ha- 
blarle de  asuntos  personales ,  que  sin  duda  diebiaa  interesar 
mucho  al  mancebo ,  cuando  antes  quería  predispo|ner  el  ánimo 
del  rey ,  dispensándole  ó  fingiendo  que  le  dispensaba  un  favor 
señaladísimo «  refiriéndole  la  historia  secreta  de  una  conjura-* 
ración  en  estremo  temible. 

D.  Fruela.  ^ 
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Gk^aades  cosos  tiene  que  exigirme ,  y  quiere  obligarme ,  por 
agradecido,  á  que  nada  le  niegue ,  pen^ó  el  rey^  ¡  Ah !  Pero  te 
bé  conocido  el  juego  á  tiempo. 

..;  Y  D.  Fruela  se  aferró  á  este  pensamiento  con  la  obstinación 
propia  de  su  carácter. 

.  i  £1  caballejo  de  las  Almas  estuvo  muy  lejos:  de  sorprenderse 
dd  tales  sospechas,  que  leyó. en  el  ^en^blante  del  rey,  al  clual 
conocía  demasiado  para  no  adivinar  con  e:iactitud  lo  que  dbora 
pasaba  en  su  corazón  y  ea  su  mente. 

:  Durante  algqitos  momentos,  el  voy  vaciló  en  mantfi^lar  ter- 
.miimntemente  sus  sospechas  al  caballero. 

Por  lo  demás,  D.  Fruela  se  había  tranquilizado  completa— 
mentei  ;  • 

i  Al  fin  se  atrevió  á  fleeiu :  . , 
/'  -r^Aivte  tudas  eosas/ caballero ,  deseo  que  meibableis  de 
vuestros  afsyantos,  pues  nos  hemos  ocupado  bastante  de  los 
mios.  ¿En  qné  podré  yo  secundar  esos  negocios  de  tanta  im— 
portíjricia  para  vos  ? 

'Y^  A;,  áe@or ,  roe  honra  mucho  cbn  manifestarme  ;taa  sin- 
gular benevolencia  ,  y  por  lo  tanto ,  le  rindo  las  mas  espresivas 
^racíasv  ' 

El  rey  se  sonrió  gozoso,  diciendo  para  sí : 

— ^¥á >méHendim  un  lazo  ^  y. vas  á -caer  ert  el. . 

-^i^ero  aiinq«iel7i(^¿ agradezca  en  todo  Jo  qup  valen  loabue— 
nos  deseos  de  Y;  A.','Continuó  ¡el  altivo  eaballexa,  np.  necesito, 
como  nunca  he  necesitado ,  del  auxilio  de  otras  /personas  para 
llevar  ¿«abo  mis  intentos.  Y  aun.  cuando  el jiuxilip  cfue  pudie- 
ra necesitar  viniese  de  un  rey,  debo  advertir  á  Y.  A.  dos 
cosas,  que  debe  tener  muy  en  cuenta: 

••^YSeamos,  dijo  D.  Fruela ,  pálido  y  confuso^ 

-^La  primera. advectencia  que  debo  .haceros  es,  que  ahora 
ni  nunca  necesitó  ni  he  necesitado  de  uoa  aianera  absoluta-^ 
mente  indispensbblé  el  auxilio  de  ningún  monarca.*  La  siegunda 
advertebcia  4}ue  tengo  que  hacer.es,  que  en  el  caso  de  necesi- 
tar en  idigu na,  ocasión  la  alianza  ó  el  favor  de  alguna  persona, 
debería  esta  ser  nmy  poderoso. 

El  rey,  de  pálido  que  estaba,  se  puso  lívido. 


El  caballero  de  las  Almas  continuó : 

—  Y  como  hoy  i  por  mas  que  yo  estiiüe  en  mucho iófc  gene- 
rosos y  benévolos 'Sentimientos  que  V.  A4  86  ha  dignado itnani^ 
festarme ,  como  boy ,  repito ,  no  obstante  vpestra  bueña  nolun- 
tad,  os  encontráis,  por  desgracia,  imposibilitado  de  prestar 
protección  no  digo  á  mi ,  que  poseo  castillos  y  vasallos ,  sino  al 
mas  débil  y  desamparado  de  los  hombros... 

D.  Fruela  devoraba  su  ira  en  silencio.  Veíase  doblemente 
humillado  no  solo  por  las  palabras  del  caballero,  sino  taibbien 
porque  él  mismo  sentía  dentro  de  sí  000  verguenaa^y-rabia  lodq 
el  peso  de  su  grQsero  error*,  al  juzgaj^iymódin  oou  lampafuind 
pértiga  d&  sus  propias  sospechas  y  recelos  el  anímb  IjBVaatndo 
y  soberanamente  desdeñoso,  del  caballejo  de  las  Almas»  : 

El  rey  comprendió  con  el  despecho  mós  profondo  que  se 
había  equivocado. 

Pero  ¡ay!  el  misero  monarca  estaba  envilecido  hasta  la 
médula  de  sus  huesos,  por  la  desconfianza  iniame,.por  el -disi- 
mulo, traidor ,  y  por  la  especie  de  astucia  falsa  y  íunesliií(|tt^ 
daba  á  su  entendimiento  una  agudeza  terrible  no  para  h^iUjir 
la  verdad «  sino  por  el  contrario,  para  -  alejarse  mas^  y  mas  ¡i^ 
ella,  perdiéndose. en  la  nebulosa  región  de  sus  sospeiofaas  in- 
sensatas y  crueles ,  que  perseguían  sin  cesar  los  monsthioaas 
.  fantasmas  que  inventaban  ellas  mismas. 

Este  es  un  hombre  hábil,  pensó  para  sí  el  rey».  Tal  ve¿  h« 
penetrado  mi  intención  y  no  quiere  que  yo  penetra  la  suya... 
¡Oh!  Conozco  que  eres  un  pájaro  de  cuenta ,  pero  ya* "véirás 
cómo  te  es  imposible  engañarme...  Acoso  alguna  ej^emistad 
con  Aurelio  te  haca  calumniarlo..*. 

D.  Fruela  se  paseaba  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pe-^ 
cho,  haciendo  el  anterior  monólogo,  merced  al  cual,,  el  rey 
leívantó  la  cabeza  con  aire  satisfecho. 

El  caballero  de  las  Almas  contemplaba  al  rey  con  espresiov 
ya  de  desden ,  ya  de  risa  ó  burla. 

—  Pues  yo  á  mi  vez ,  dijo  el  rey ,  tengo  que  advert¡r<)is  una 
cosa  que  debéis  tener  muy  en  cuenta,  y  es  que  todavia.mi  cq- 
roña  está  sobre  mi  cabeza  y  yo  mando  en  mi  reino  >  y  puqdo 
proteger ,  perseguir ,  conceder  la  vida  ó  decretar  la  muertes 


380  . 

—  ¿Y  bien?  dijo  el  caballero  con  indiferencia^ 

D.  Fruela ,'  haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo  para  apa- 
recer tranquilo  y  risueño «.  dijo  después  de  algunos  momentos: 

-^  Quiero  decir  que  todavía  podré  ayudaros  mucho  en  Tues- 
tra  importante  empresa. 

•^  Os  lo  agradezco ,  señor  \  pero  creo  que  habéis  com*- 
prendido  mal  mis  palabras  respecto  á  la  importancia  de  mí  ina- 
tento. .      .'     . 

Efedtnramente  pensaba  hablaros  de  un  asunto  importante 
para  mí,  esto  es,  que  interesa  mucho  á  mi  corazón;  pero  no 
hay  empresas,  ni  ruidos,  i^  alianzas/nieoaa  alguna  que  indique 
fuerza  ó  poder  material. 

— Holgariame  de  saber  vuestro  deseo. 

-^Se  trataba  únicamente  de  que  Y.  A.  pronunciase  una  sola 
palabra.  • 

■  — EspHcaos,  caballero. 

•^La  simple,  manifestación  de  un  deseo  del  rey,  suele  ser  ' 
para  muchas  personas  una  orden  irrevocable.  Pues  bien,  se-* 
ftor;  ni  siquiera  una  orden  necesitaba  Y.  A.,  pues  bastaba  para 
mi  intente  el  que  lisa  y  llanamente  os  dignaseis  decir  á  uno  de 
vuestros'  vasallos:  —  «Conde,  yb  aprobaría  esto  mejor  que 
aquello.» 

Sonrióse  D.  Fruela  con  el  aire  de  satisfacción  de  quien  ve  . 
realizados  sus  {Nronósticos  ó  confirmadas  sus  sospechas. 

—  ¡No  me  he  equivocado!  pensó  el  rey.  Sin  duda  se  trata 
del  con^e  D.  Aurelio. 

— Luego  añadió  en  voz  al ta : 

—  No  debéis  dudar ,  cabsfllero ,  tii  de  mí  complacencia ,  ni 
tampoco  de  mi  poder;  pues  aunque  exageirais  el  número  de 
mis  enemigos  hasta  el  estremo  que  ya  lo  habéis  hecho ,  todavía 
me  será  posible,  supuesto  que  se  trata  de  una  cosa  tan  fácil, 
realizar  un  deseo  vehemente  de  vuestro  corazón.  Yo  me  consi- 
dero muy  (iychoso  en  que  vuestra  dicha  dependa  de  una  pala- 
bra de  mis  labios ,  porque  en  tal  caso  ,•  desde  ahora  os  aseguro 
que  vuestro  deseo  será  cumplido ,  porque  esa  palabra  será  pro* 
nnnciada. 

•Tan  estremada  cortesanía,  tanto  alarde  de  protección  por 
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parle  del  rey,  que  ákora  trataba  de  tomar  la  revancha^  agradó 
muy  poco  al  altiyo  caballero ,  que  respoildíó : 

i — Mi  objeto  al  recurrir  á  la  iotervencion  de  V.  A«,  era  evi- 
tarme la  necesidad  de  dar  una  estocada  á  un  bombre  á  quién 
no  aborrezco.  Por  lo  demás,  prescindiendo  de  este  escrúpulo, 
el  deseo  de  mí  corazón  puede  realizarse  con  facilidad  suma. 

—  Asi  lo  creo ,  dijo  el  rey  con  inequívoca  sonrisa ;  pero  no 
hay  necesidad  de  que  corra  sangre.  Os  repito  mi  promesa  d^ 
complaceros.  Decidme  de  lo  que  se  trata ,  añadió  el  rey  coa 
mal  oculta  curiosidad. 

— V.  A.  en  cierta  ocasión  manifestó  que  aprobaba  y  deseaba 
que  se  veríGcase.el  enlace  de  la- hija  de  un  conde  con  un  du-- 
que.  Ahora  bien,  todo  lo  que  yó  me  atreveria  á  exigir  de  la 
bondad  de  Y.  A.,  se  reduce  á  que  digáis:  —^ «Conde,  vuestra 
hija  no  debe  casarse  con  er  duque.  > 

La  curiosidad  y  la  mertíficacion  del  rey  se  aumentaron  con 
estas  palabras.  Por  una  parte  deseaba  saber  á  qué  casamiento 
y  á  qué  persona  aludia  el  caballero  de  las  Almas.    *  * 

Por  otra ,  le  mortificaba  el  nuevo  desengaño  que  acababa 
de  sufrir,  reconociendo  con  toda  evidencia  que  de  ningún 
modo  se  .trataba  del  conde  D.  Aurelio,  como  antes  se  babia 
imaginado. 

-^¿Quiénes  son  ese  conde  y  ese  duque?  Hoy  mismo  queda- 
réis satisfecho ,  dijo  D.  Fruela. 

— Perdonad ,  señor ,  pero  oo  me  es  posible  todavía  revelar 
los  nombres  de  esas  personas... 

— Entonces,  interrumpió  vivamente  el  rey,  me  será  impo- 
sible prestaros  el  servicio  que  deseáis. 

— Acepto  vuestra  promesa ,  señor ,  pero  su  cumplimiento 
no  puede  efectuarse  hoy  pretisamente :  si  he  hablado  .á  Y.  A. 
de  mis  asuntos ,  ha  sido  porque  así  me  lo  habéis  demandado. 

— ¿Cuál  ha  sido,  pues,  la  causa  de  vuestra  venida  á  Ovie- 
do? Me  parece  que  me  habéis  dicho  que  el  motivo  de  vuestro 
viaje  era  tratar  conmigo  asuntos  de  mucha  importancia  pa- 
ra vos. 

— Tal ,  en  efecto,  es  el  motivo  de  mi  venida  á  esta  ciudad, 
pero  hasta  dentro  de  algunos  dias  no  me  hubiera  presentado  á 
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Y.  A.  para  hablarle  de  mis  negocios  particalares.  Si  he  modi- 
ficado mi  plan  de  conducta ,  si  he  venido  con  tanta  premura 
resuelto  hasta,  interrumpir  vuestro  sueno,  si  hubiese  sido  nece- 
sario, ciertamente  que  no  es  mia  la  culpa,  sino  de  ios  estra— 
ños  é  importantes  sucesos  que  me  han  saUda  al  paso  en  mi 
camino,  *  • 

Me  propuse  prestaros  un  servicio  no  en.  i^ambio  de  otro 
que  mas  adelante  pudierais  prestarme,  y  que  probablemente  no 
aceptaré ,  sino  porque  de  todas  mañeras  hubiese  hecho  lo  mis- 
mo. Fuerza  es,  señor,  que  sufráis  el  peso  de  mis  palabras.  Yo 
os  conozco  demasiado  para  ignorar  las  alternativos  de  vuestro 
pensamiento  durante  nuestra-entrevista.  Me  habéis  medido  con 
la  medida  ordinaria  que  gastáis  para  vuestros  .habituales* corte- 
sanos, y  es  preciso  convenir  en  que  no  me  habéis  medido  bien. 
No  tenéis  que  balbucear  disculpas.  Yuestras  sospechas  me  ofen^ 
derian  sf  fueseis  libre  para  tenerlas  d  i)e]ar  de  abrigarlas;  pero 
por  vuestra  desdicha ,  las  sospechas  en  vos  son  una  enferme- 
dad, ó  por*mejor  decir,  vos  sois  la  desconfianza  viviente,  la 
personificación  de  la  suspicacia.  Los  recelos  infundados  no  son 
en  vos  recelos ,  son  vuestra  propia  naturaleza.  * 

— 'Caballero,  ya  no  permito... 

— Yo  he  permitido  que  me  hayáis  estado  envileciendo  y  ca^ 
lumniando  en  vuestro  pensamiento.  Permitidme  ahora  que  antes 
de  retirarme  os  diga  toda  la  verdad ,  ja  que  me  he  dignado 
tomar  vuestra  causa  bajo  mi  protección ,  bajo  mi  defensa.  Os 
he  indicado  que  pagado  mañana  los  conspiradores  volverán  á 
reunirse. 

—  Pero  no  me  habéis  dicho  en  dónde. 

— No  hay  necesidad  de  saberlo  hasta  que  no  lleg]uie  la  ocasión. 
Si  Y.  A.  quiere  convencerse  de  quién  es  el  caballero  del  Monto 
y  de  Jos  sentimientos  que  abriga  hacia  vuestra  persona,  yo  me 
obligo  á  proporcionaros  el  medio  de  que  con  toda  seguridad 
penetréis  en  el  recinto  donde  celebrarán,  su  próxima  reunión 
los  conjurados.  Entonces,  por  vuestros  propios  ojos  veréis  la 
verdad  de  lo  que  os  di^o,  os  convenceréis  de  la  injustíeia  de 
yuestras  sospechas,  de  las  mezquinas  dudas.que  habéis  abriga- 
do respecto  á  mi  persona  y  á  mi  relato.  El  rey  escuchaba  con  la 
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faz  ent;endidu  de  cólera  y  de  vergüenza.  Ni  se  atrevía  á  levantar 
los  ojoa  delante  .del  ofendido  caballero. 

D.  Friiela>  ya  lo  hemos  dicho,. era  un  hombre  de  valor,  y 
aunque  alguna  vez  vacilase  eú  resolverse ,  para  tas  resoluciones 
adoptadas  mostraba  ixúsnú  fuerte  y  decidido;      .  : 

Pero  en  aquella  oca^iohla  verdad  y  la  justicia  estaban  de 
parte  del  caballero  de  las  Almas,  <3uyo  coráclér  íadénás  de  tal 
manera dooiinaba á D.  Fruela',  que enaqúel momento -mos bien 
pjarecía  el  v.a8állo  que  el  rey.. 

.  A  pesar  del  lenguage  severo  qup  el  joven  uso. con  D.  Fruela^ 
no  tnaúifestó  este  ni  el  resentimiefito  ni  la  ira  que  le  causaba 
aquella,  humillación.  ¿Era  tal  vez:  que  el  .rey:  se  cubría,  con  la 
máscara  del  disimulo  para  llevará  Cabo  «algún  tenebroso' inten* 
tjD^  ¿E^a  por  el  contrario  que  D.  Fruela ,  contra  su  costumbre, 
babia  depuesto  todas  sus  dudas  en  aqiiella  chroanstanoia  sgleniH- 
ñe,  y  daba  asenso  á  las  palabras  del  cabáller^^  de  las  Almas,  re* 
conociendo  que  este  le  reconvenia  con  niz6n  sobrada? 

No  est  fácil  determinar ,  por  ahora ,  el  verdadero .  intento  que 
el  rey  guardaba  en  los  abismos  de  su  conciencia. 

Lo  único  que  podemos  asegurar  es,  que  D.  Fruela  aceptó 
la  proposición  del  caballero  de  las  Almas,  respecto  á  que  este 
le  condujera  á  la  reunión  de  los  conjurados,  para  convencerse 
*  de  la  lealtad  del  conde  D.  Aurelio. 

— Iré,  dijo  el  rey,  guardando  el  mas  rigoroso  iqpógnito. 

— No  me  parece  lo  mas  conveniente. 
La  puerta  se  abrió  en  este  instante,  y  apareció  el  camarero 
del  rey  diciendo :         . 

* —  Señor ,  aquí  está. . . 

— ¿No  te  he  dicho  que  nadie  nos  interrumpa? 
.     — Perdonad ,  señor ,  pero  ha  insistido  tanto ,  que  no  he  po- 
dido menos  de  resignarme  á  dar  aviso  á  V.  A. 

— .Ya  te  he  dicho  que  nadie  entre. 

—  Señor,  he  manifestado  que  á  nadie  recibíais;  pero'en  vis- 
ta de  su  insistencia ,  no  me  he  atrevido  á  cargar  con  la  respon- 
sabilidad de  privar  á  V«  A.  de  noticias  muy  importantes  que, 
según  dice ,  tiene  que  comunicaros. 

— ¿Pero  quién  es? 


—  Biabad. 

—  ¡El  abad!  esclamó  con  sorpresa  el  rey^.  que  había  creído 
que  el  recien  llegado  era  el  c(mde  D.  Aorelío. 

— Yo  me  retiro ,  señor ,  dijo  el  caballero  de  las&ltnas. 
— Pues  hasta  pasado  mañana  por  la  noche .  repuso  el  rey. 
El  caballero  se  alejó  murnhirando: 

—  Bien  lo  había  yo  previsto. 

^n  duda  el  caballero  aludía  al  encargo  que  había  hecho  á 
Roamundo  respecto  á  presentar  á  nn  amigo  en  Iaasamblea.de 
los  conjurados. ' 

El  tal  amigo  era  D.  Fruela ,  j  el  caballero .  previendo  la 
incredulidad  del  rey ,  bahía  hecho  i  Rosmundo  aquella  preven- 
ción, pw  la  cual  ahora  se  flelioitaba. 

Una  vci  terminada  la  entrevista  coa  el  caballero  de  las  Al- 
mas ,  ,el  rey  no  tuvo  ínoooTeniente  en  recibir  la  nueva  visite, 
cuyo  objeto ,  anuqciado  por  el  camarero ,  había  despertado  vi* 
vamente  su  curiosidad. 

En  erecto,  al  salir  ^  caballero  de  las  Almas  de  la  cámara 
real ,  entraba  el  abad  del  monasterio  de  San  Vicente. 


CAPITULO  XXVI. 


El  (Urna  y  el  calabozo. 


L 


lA  noche  estaba  serena  y  resplandeciente  de  estrellas* 

El  beso  cariñoso  de  los  céfiros  mecía  blandamente  los  tallos 
esbeltos  de  las  flores,  y  les  robaba  sus  perfumes  y  los  esparcia 
en  el  espacio  como  el  incienso  de  la  creación  á  la  divinidad. 

Y  á  lo  lejos  se  escuchaba  el  murmurio  apacible  de  la  fuente 
que  se  confundía  con*los  trinos  melodiosos  del  ruiseñor,  ese 
poeta  inspirado  de  las  selvas  que  canta  dulcísimas  trovas  de 
amor  en  las  horas  tranquilas  de  la  noche. 

Pefo  siempre  las  pasiones  humanas  vienen  á  turbar  las  ar— 
monías  de  la  naturaleza ,  al  modo  que  un  niño  en  sus  juegos 
insensatos  rompe  las  cuerdas  de  la  templada  lira. 

La  naturaleza ,  ó  por  mejor  decir ,  aquel  que  con  su  mano 
poderosa  estendió  la  bóveda  de  los  cielos ,  ha  creado  para  re- 
galo del  hombre  flores  y  trutos  y  beneficios  sin  limites ;  pero 
jayl  no  ha  creado  ni  cárceles,  ni  cadalsos,  ni  esclavos,  ni 
reyes. 

En  el  castillo  de  Samos ,  en  un  reducido  calabozo  cuyos 
nfuros  eran  de  piedra ,  así  como  también  su  bóveda ,  que  era 
tan  baja  que  casi  se  podia  llegar  á  ella  con  la  mano ,  hallábase 
una  hermosísima  doncella  privada  de  contemplar  los  asiros  y 
#las  flores ,  y  sin  poder  oir  tampoco  ni  el  murmurio  de  la  fuen- 
te ¿  ni  el  canto  del  ruiseñor.  ¡Infeliz!  Su  existencia  está  redu- 
cida á  su  propio  pensamiento,  que  tal  vez  deberá  estínguii*se 
muy  pronto  en  el  estrecho  y  nauseabundo  recinto  de  aquella 
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especie  de  tumba  que  ya  comienza  á  oprimir  su  corazón  con 
todas  las  angustias  de  la  muerte. 

Pero  por  fortuna  ¿  los  tiranos «  por  mas  poderosos  que' sean, 
nunca  pueden  contrariar  del  todo  las  leyes  que  Dios  ha  escrito 
en  la  naturaleza  y  en  el  hombre. 

La  afligida  virgen ,  en  medio  de  los  horroriBs  de  la  prisión 
y  del  abandono  en  que  se  hallaba ,  era  dueña ,  sin  embarga,  de 
espaciar  su  alma  por  las  regiones  infinitas  del  amor  y  la  virtud. 

Su  cuerpo  sufria  la  impresión  del  dolor  físico,  de  las  pri- 
vaciones; pero  su  espíritu,  dentro  de  su  doble  cárcel  de  carne 
y  piedra,  podia  proclamarse  libre. 

Y  recordando  el  castillo  de  su  padre,  y  los  juegos  de  su  in- 
fancia, y  la  estación  de  las  flores,  y  el  objeto  de  su  amor  purí- 
simo, podia  encontrar  algunas  treguas  á  sus  aflicciones  en  aque- 
llos momentos  de  bendición  en  que  se  aparecía  á  su  propio 
pensamiento  el  pensamiento  de  Dios ,  que  siempre  habita  en  el 
alma  humana,  como  una  divinidad  én  un  templo. 

En  aquel  tugurio  se  veía  un  lecho ,  dos  sitiales  y  una  mesa, 
sobre  la  cual  había  una  vasija  con  agua. 

La  tímida  virgen  estaba  inquieta  por  su  suerte ,  que  cada 
vez  se  hacia  mas  penosa  y  mas  insoportable. 

Debemos  decir  que  llevaba  ya  algunos  días  de  habitar  en  el 
castillo  de  Sames,  y  si  bien  estaba  reclusa ,  no  sufría  las  priva- 
ciones que  le  aguardaban  en  aquel  calabozo ,  al  cual ,  dos  dias 
antes,,  habia  sido  trasladada  desde  un  aposento  suntuoso. 

Durante  aquellos  dos  dias,  nadie  se  habia  presentado  en  la 
mazmorra,  á  escepcion  del  carcelero,  hombre  feroz  y  adusto, 
y  tan  maravillosamente  silencioso,  que  parecia  no  tener  lengua. 

La  herniosa  prisionera  le  hizo  el  primer  día  una  pregunta» 
á  la  cual  no  contestó.  La  doncella ,  por  un  sentimiento  de  dig- 
nidad personal ,  ni  volvió  mas  á  interrogarle ,  ni  aun  i  mirarlo 
siquiera. 

Embebida  en  el  recuerdo  de  su  padre  y  de  su  amado  ha-> 
liábase  la  doncella ,  cuando  se  habrió  la  puerta  de  pronto  y 
apareció  un  caballero  de  magestuoso  continente,  pero  cuyo 
semblante  era  poco  simpático. 

Las  facciones  de  la  doncella  se  revistieron  de  estremada 
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gravedad  á  la  aparición  de  aquel  personage «  que  saludó  á  la 
prisionera  con  la  ma»  esquisila  dorteaanía. 
— ¿Y  bien ,  hermosa  Berengaria ,  cómo  os  encontráis? 

—  Mirad  en  torno  mió ,  y  hallareis  la  contestación. 
— Vuestra  es  la  culpa,  si  aquí  os  halláis  mal. 

A  este  insulto  la  joven  guardó  silencio  duraqle  algunos  mo- 
mentos. 

—  ¡Oh  Dios  de  justicia!  esclamó  al  fin  cruzando  las  manos 
sobre  su  pecho  como  si  dirigiese  una  fervorosa  plegaria  al  Eter- 
no, en  cuya  protección  únicamente  confiaba. 

El  caballero  parecia  fascinado  por  la  maravillosa  hermosura 
de  la  doncella.  En  los  ojos  de  aquel  hombre  brillaba  el  fuego 
infernal  de  los  mas  impuros  deseos. 

La  doncella  tenia  los  ojos  bajos»  y  en  sus  megillas  résplan* 
decia  la  púrpura  mas  preciada  que  la  de  Tyro ,  la  púrpura  del 
pudor.  ' 

D.  Fruela,  pues  fácilmente  le  habrá  reconocido  el  lector, 
adelantóse  hacia  Berengaria ,  y  quiso  manchar  su  candida  fren** 
te  con  un  beso. 

Sobrecogida  de  espanto  lá  desdichada  doncella ,  retrocedió 
como  el  caminante  que  ve  salir  de  entre  sus  plantas  una  verdi- 
negra sierpe. 

Pero  el  rey  no  se  detuvo  en  su  brutal  intento. 

¡  Soberana  fuerza ,  santo  brio  del  pudor !  tú  salvaste  de  la 
de^onra  á  la  tímida  virgen ! 

Cuando  la  virtuosa  Berengaria  sintió  cerca  de  su  rostro  el 
aliento  podrido  del  monarca ,  con  la  rapidez  del  rayo  apoderó- 
se la  doncella  de  la  espada  del  tirano ,  y  con  un  acento  que  so- 
lamente la  virtud  y  la  desesperación  unidas  pudieron  inspirarle, 
dijo : 

—  ¡Sois  un  miserable!...  Yo  soy  una  débil  mujer;  pero 
Dios ,  que  nunca  abandona  á  los  débiles  •  me  dará  su  fuerza  in- 
vencible... Si  dais  un  solo  paso  mas,  no  derramaré  vuestra 
sangre.  Dios  os  castigará,  pero  yo  me  atravesaré  el  corazón 
eon  esta  espada.  Si  queréis  estrechar  en  vuestros  brazos  un  ca- 
dáver. . .  ¡  venid ,  asesino ! 

El  gesto ,  la  actitud ,  los  ojos ,  las  palabras  de  la  hermosa 
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doncella^  demostraban  demasiado  elocqentemente  que  estaba 
resuelta  á  preferir  la  muerte  á  la  deshonra. 

Aquel  acto  enérgico  que  revelaba  una  inmensa  desespera- 
ción ,  impresionó  fuertemente  el  ánimo  de  D.  Fruela ,  que  du- 
rante algunos  momentos  permaneció  indeciso ,  confuso  y  como 
aterrado. 

Pero  al  fin  sus  labios  se  dilataron  con  una  sonrisa  burlona 
y  cruel. 

— No  estiméis  tan  en  poco  vuestra  vida ,  hermosa  Berenga - 
ria ,  dijo  al  fin :  ¿  no  comprendéis  que  vuestra  belleza  sobrehu- 
mana enciende  en  todos  los  corazones  la  llama  devoradora  del 
amor?  Vos  tenéis  la  culpa  de  todo  lo  que  yo  haga  por  conse- 
guir la  felicidad  á  que  aspiro.  ¿Por  qué  sois  tan  hermosa?  ¿Es 
por  ventura  un  delito  el  adorar  vuestra  hermosura?  Si  el  ama- 
ros es  ofenderos «  confieso  francamente  que  mis  ofensas  no  ten- 
drán fin ,  como  no  lo  tiene  mi  amor. 

— ¡Vuestro  amor!...  ¡No  profanéis  esa  palabra  santa,  que  es 
una  blasfemia  en  vuestros  labios !  ¡  No  mancilléis  la  pureza  de 
ese  sentimiento  divino «  que  es  un  crimen  en  vuestro  corazón! 

—  ¡  Qué  carácter  tan  obstinado !  pensó  el  rey. 
Luego  dijo  en  voz  alta: 

—Dejaos^  hermosa  niña,  dejaos  de  esos  proyectos  sanguina- 
rios. Si  tan  celosa  sois  de  vuestro  honor ,  si  en  tanta  estima  te- 
neis  á  la  virtud ,  no  debéis  olvidar  que  suicidarse  es  también  un 
crimen.  Yo  me  lamentaría  eternamente  dé  haber  sido  la  causa 
de  que  una  muerte  prematura  y  trágica  marchitase  con  su  hela- 
do soplo  la  flor  de  tan  perfecta  hermosura. 

Por  otra  parte ,  yo  tampoco  exijo  ni  deseo  que  ahora  mis— 
mo  precisamente  vuestro^  rosados  labios  me  concedan  la. son- 
risa encantadora  de  vuestro  amor. 

—  Ni  ahora  ni  nunca,  interrumpió  vivamente  la  doncella, 
ardiendo  en  generosa  indignación. 

— Permitidme,  hermosa  Berengaria,  que  yo  abrigue  otra 
opinión  muy  diversa. 

—Yo  os  juro  por  las  canas  de  mi  noble  padre  y  por  el  alma 
de  mi  amado  Fromestano,  que  es  también  mi  alma ,  que  jamás 
sucumbiré  á  vuestros  deseos  indignos. 
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El  rey ,  con  cierta  entonación  de  desdeñosa  calma ,  repuso: 
— Paréceme  que  estáis  muy  equivocada,  hermosa  niña,  y 
abrigo  la  confianza  de  que  muy  en  breve  reconoceréis  vuestro 
error.  No  i^e  me  oculta  el  origen  de  esa  ari'ogante  entereza  que 
demostráis,  y  que  es  un  encanto  mas  en  vos,  que  sois  tan  en* 
cantadora.  .Vos  amáis  á  Fromestano ,  én  él  cifráis  vuestra  espe- 
ranza ,  y  él  es  para  vos  el  paraiso  en  la  tierra ,  y  acaso  también 
penséis  compartir  con  vuestro  amante  las  glorías  del  cielo.  Hé 
aquí  esplicada ,  hermosa  niña ,  esa  altivez  de  reina  conque  os 
place  mortificar  á  un  rey. 

D.  Fruela  guardó  silencio  durante  algunos  minutos ,  y  su 
semblante  se  oscureció  de  repente  de  tal  manera ,  que  pareció 
la  imagen  viva  del  genio  de  las  venganzas. 
Luego  añadió  con  voz  lenta  y  ronca : 
— Yo  á  mi  vez  también  os  juro  por  el  alma  de  Fromestano, 
que  habéis  de  humillar  á  mis  plantas  vuestra  soberbia  ,  y  que 
cuando  reguéis  mis  pies  con  vuestras  lágrimas,  acaso,  acaso  yo 
no  me  digne  escuchar  vuestros  ruegos. 

A  pesar  de  tan  terribles  amenazas,  la  afligida  virgen  ni  aun 
se  dignó  mirar  al  rey ,  que  continuó : 

— Vos  sin  duda  pensáis  que  no  puede  haber  desdichas  para 
quienya  no  teme á  la  muerte.  ¡Cuánto  os  engañáis ! 

— Nada  puede  afligirme  ya  en  la  tierra,  todas  mis  esperan- 
zas las  pongo  en  el  cielo. 

— Pues  escuchadme ,  y  elegid  pronto ,  Berengaria. 
— Nada  tengo  que  escuchar.  Mi  elección  no  es  dudosa.  ¿Qué 
mayor  amenaza  podéis  hacerme  que  la  de  darme  la  muerte? 
¡  Morir!  ¡  Oh !  es  en  la  situación  en  que  me  hallo ,  mas  que  una 
desgracia ,  mi  único  consuelo. 

—  Os  repito  que  me  escuchéis.  Fromestano  está  en  mi  pen- 
der ,  habita  en  este  castillo ,  y  mañana  *  á  estas  mismas  horas,, 
morirá  degollado  á  vuestra  vista ,  si  es  que  tú  rehusas  escuchan 
mis  palabras  de  amor. 

Cien  rayos  que  se  hubiesen  desplomado  sobre  el  castillo, 
no  habrían  aterrado  tanto  á  la  infeliz  y  hermosa  Berengaria  como 
semejante  amenaza. 

Transcurridos  los  primeros  momentos,  la  doncella  vol— 
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vio  sobre  &i ,  comprendiendo  que  el  infamé  D.  Fruela  trata- 
ba de  engañarla^  pintándole  para  su  amado  un  peligro  que  no 
existia. 

Siempre  creemos  con  facilidad  aquello  que  halaga  mas 
nuestros  deseos. 

Berepgaria » sin  embargo ,  no  dejaba  de  tener  razoi^  po- 
derosas para  no  dar  crédito  alguno  á  las  palabras  del  rey. 

En  efecto,  cuando  la  joven «  por  una  serie  tie  funestos  acae« 
cimientos  qué  mas  adelante  tendremos  ocasión  de  conocer, 
habia  caido  en  poder  de  Ú.  Fruela,  bailábase  á  la  sazón  au- 
sente del  castillo  de  los  Lamentos  el  valeroso  Fromestano,  al 
cual  dejamos  en  compañía  de  sus  hermanos  y  del  infiínte  en 
el  momento  en  que  este  aguardaba  ver  á  su  rival  para  ba- 
tirse. 

'  Así,  pues,  Berengaria  manifestó  al  rey  su  bien  fundada  in- 
credulidad diciendo : 

—  Es  lástima  que  juréis ,  pues  estoy  muy  convencida  de  que 
habéis  de  ser  perjuro. 

— '¿Pensáis  acaso  que  me  faltará  corazón  para  mandarle  cor- 
tar la  cabeza  á  ese  traidor,  digno  hijo  del  pérfido  Argerico? 
¿Pensáis  que  aunque  no  fuese  vuestro  amante,  no  tengo  motivos 
para  castigarle  severamente  por  las  ofensas  que  me  ha  hecho? 

—  Pienso  que  seríais  muy  capaz  de  hacer  todo  cuanto  habéis 
dicho ,  siempre  que  tuvieseis  al  noble  Fromestano  en  vuestro 
poder;  pero  afortunadamente  no  se  hallaba  en  el  castillo  de 
los  Lamentos  cuando  vuestros  sayones  se  apoderaron  de  mi 
persona.  Por  eso  digo  que  no  creáis  atemorizarme  con  vuestras 
amenazas,  pues  demasiado  conozco  vuestras  torcidas  intencio- 
nes. ¿Creéis  que  porque  yo  soy  una  débil  mujer,  me  habéis  de 
obligará  ceder  á  vuestras  infames  exigencias,  fingiendo  que  mí 
amado  Fromestano  está  en  vuestro  poder?  Aun  cuando  así  fue*, 
ra ,  preferiría  mil  veces  la  muerte  de  los  dos  á  la  deslionrá  de 
ambos ;  pero  por  dicha  mia ,  y  para  martirio  vuestro ,  el  noble 
Fromestano  se  encuentra  libre  de  vuestra  crueldad ,  de  vues- 
tros rencores  y  de  vuestra  venganza. 

p.  Fruela  soltó  una  estrepitosa  carcajada  al  escachar  las 
palabras  de  la  doncella. 
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-^¿Luego  habéis  dudado  do  que  vuestro  amante  se  encuen- 
tra en  mi  poder? 

—  Lo  dudo  todavía. 

El  rey^  por  toda  contestación  >  se  dirigió  á  la  puerta  del  ca- 
labozo en  doirde  estaba  .el  carcelero ,  con  el  cual  cambió  algu^ 
ñas  palabras. 

El  carcelero  desapareció  en  seguida,  y  el  rey  se  volvió  á  la 
prisión. 

En  vano  D.  Fruela  requería  de  amores  á  la  hermosa  Beren- 
garia ,  contra  cuya  virtud  se  estrellaban  del  mismo  modo  los 
balseos  que  las  amenazas. 

Seguramente  la  horrible  condición  impuesta  á  la  tímida 
virgen ,  hubiera  bastado  para  anonadar  al  ánimo  mas  bien  tem- 
plado y  al  corazón  mas  varonil;  pero  si  Berengaria  habia  po- 
dido pensar  siquiera  en  aquella  amenaza  espantosa  sin  su-- 
cumbir  á  impulso  de  la  aflicción  mas  intensa,,  fué  debido  á  la 
creencia  en  que  estaba  la  hija  de  D.  Sancho  respecto  á  la  imr 
posibilidad  de  que  Fromestano  estuviese  en  poder  del  rey. 

Pocos  momentos  después  volvió,  el  carcelero  seguido  de 
algunos  hombres  de  armas,  que  conducian  en  medio  á  un  jo- 
ven pálido,  desfigurado,  y  en  cuyo  semblante,  marchito  por  el 
sufrimiento ,  se  leía  la  mas  inmensa  desesperación. 

Jamás  el  dolor  ha  exhalado  un  grito  mas  elocuente  que  el 
grito  que  lanzó  Berengaria  al  reconooer  en  tan  lastimoso  estado 
á  su  querido  amante. 

^-¡Fromestano  de  mi  alma!  esclamó  la  enamorada  doncella 
precipitándose  hacia  su  amado,  con  el  mismo  cariñoso  anhelo 
que  la  madre  corre  veloz  hacia  su  hijo  cuando  algún  peligro 
le  amenaza. 

—  ¡  Berengaria  de  mi  corazón !  esclamó  Fromestano  querien- 
do estender  los  brazos  hacia  su  amada;  pero  ¡ay!  el  infeliz  ol- 
vidaba en  aquel  momento  que  estaba  maniatado ,  y  que  sus 
pies  estaban  también  sujetos  por  pesados  grillos. 

Todos  los  huesos  de  su  pecho  y  de  sus  brazos  crujieron 
violentamente  á  consecuencia  del  brusco  movimiento  que  hizo 
el  vigoroso  Fromestano  para  romper  sus  ligaduras. 

El  infeliz  mancebo  elevó  al  cielo  una  mirada  de  desespe— 
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i*acion ,  y  sus  labios  iban  á  murmurar  una  blasfemia ;  pero  Be- 
rengaría »  con  su  voz  de  ángel ,  le  dijo : 

—  ¡  Tengamos  confianza  en  Dios ! 

Estas  palabras  celestiales  hicieron  que  dos  lágrimas  se  des- 
prendiesen de  los  ojos  de  Fromestano.  Aquellas  lágrimas  bien- 
hechoras fueron  como  uú  bálsamo  consolador  para  su  corazón 
afligido ,  indignado  y  lleno  de  sorpresa. 

—  ¡ Tú  aquí !  esclamó.  Esto  me  faltaba... 

A  una  señal  del  rey ,  los  sayones  se  precipitaron  sobre  el 
infeliz  Fromestano ,  que  rugia  como  un  leen ,  pero  que  estaba 
imposibilitado  de  defenderse ,  ni  de  evitar  que  lo  arrastrasen 
de  aquel  calabozo,  ahora  mansión  de  su  querida  Berengaría. 

Guando  la  doncella  vio  que  se  llevaban  á  su  amado,  se  pre- 
cipitó frenética  hacia  la  puerta,  pero  el  carcelero  la  detuvo 
con  sus  toscas  manos. 

Berengaría,  con  un  movimiento  convulsivo,  retiróse  d^ 
aquel  hombre  brutal ,  como  se  huye  de  un  reptil  venenoso. 

Pero  huyendo  del  carcelero  encontróse  tan  cerca  del  rey, 
que  este  la  abrasó  con  su  aliento. 

Entonces,  con  una  suprema  angustia,  retorciendo  de  dolor 
sus  manos ,  casi  loca  de  pena ,  se  dejó  caer  en  un  sitial ,  y  allí 
permaneció  algunos  momentos  sin  dar  otras  señales  de  vida 
que  un  ahogado  sollozo  que  de  vez  en  cuando  se  escapaba  de 
su  pecho. 

AI  fin,  y  esto  fué  para  ella  una  fortuna,  brotó  de  sus  bellos 
ojos  copioso  llanto ,  al  modo  que  un  surtidor  de  agua  salta  con 
violencia  de  la  fuente  cuyo  venero  se  ha  comprimido  por  lar- 
go tiempo. 

El  rey  parecía  gozarse  en  la  aflicción  inmensa  de  la  sensi- 
ble Berengaría. 

— ¿Y  ahora ,  preguntó ,  dudareis  de  que  puedo  cumplir  mis 
amenazas?  ¿Os  habéis  convencido  de  que  nadie  en  el  mundo, 
sino  vos ,  podrá  salvar  la  vida  de  vuestro  amante? 

—  ¡  Cuan  desgraciada  soy  1  esclamó  la  joven  sin  mirar  al  rey. 
- — En  fin,  ¿qué  resolvéis? 

—  ¡Jamás!  ¡Jamás!  , 

—  Os  lo  repito,  Berengaría.  Ya  veis  que  no  menlia  al  de— 
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ciro»  que  Fromestano  ^taba  en  mi  poder.  Ahora  bien »  sima* 
ñaña  á  estas  mismas  horas  no  habéis  escuchado  mis  palabras  de 
amor,  leyereis  morir  degollado. 

Berengaria  miró  al  rey  fijamente ,  después  inclinó  su  cabe^ 
za  sobre  el  pecho ,  y  guardó  silencio  profundo. 

— Meditad  bien  vuestra  resolución,  dijo  el  rey  con  vos  ronoa 
y  con  ceñudo  rostro;  porque  os  juro,  Berengaria ,  por  el  cielo 
y  por  la  tierra ,  que  mañana  á  estas  horas  Fromestano  habrá 
dejado  de  existir. — ^En  cambio,  si  escucháis  mis  palabras,  en 
vez  de  ser  degollado ,  será  puesto  en  libertad.  . 

La  doncella  continuaba  inmóvil  y  como  si  nada  oyese. 

Súbito,  desmelenada,  con  el  bello  rostro  bañada  en  lágri- 
mas ,  hermosa  y  afligida  como  María  al  pie  de  la  Cruz ,  se  arro- 
dilló á  las  plantas  de  D.  Fruela,  y  entre  amargos  suspiros,, y  con 
voz  que  ahogaba  el  llanto ,  comenzó  á  decir  la  desdichada : 

—  ¡Señor!  ¡Señor!  V.  A.  no  tendrá  un  corazón  tan  duro 
que  vea  sin  conmoverse  la  aflicción  sin  límites  de  esta  pobre 
mujer  enamorada  de  Fromestano, . .  El  os  ha  servido  leálmen-- 
te ,  y  sí  acaso  abandonó  vuestro  palacio ,  fué  por  la  desgracia 
del  anciano  Argeríco. . .  Y  bien  mirado ,  esto  no  fué  un  gran 
crimen...  ¿Qué  hubierais  hecho ,  señor,  en  su  lugar?  ¿Qué  no 
hubiera  hecho  V.  A.  por  salvar  y  aun  vengar  á  vuestro  anciano 
padre?...  Además,  señor,  que  un  buen  rey  debe  ser  magnáni- 
mo y  perdonar  las  ofensas,  para  que  sea  imperecedera  su  fama, 
y  para  que  su  nombre  sea  repetido  con  amor  y  con  respeto  por 
todos  sus  vasallos. . .  Perdonad,  señor,  perdonad  á  mi  amante, 
para  que  Dios  os  perdone ,  que  los  reyes  también  serán  juzga- 
(jos...  Pero  yo,  ¿qué  delito  he  cometido?  ¿Por  qué  me  tenéis 
prisionera ? ¿ En  qué,  ni  cuándo,  he  podido  pfender03?...  ¡Ay! 
¡Malhadada  hermosura,  que  ella  es  la  causa  de  mis  desdichas... 
Yo  soy  vuestra  vasalla ,  vuestra  sierva ,  señor ;  mandadme  y  yo 
os  obedeceré ,  yo  trabajaré  hasta  que  un  sudor  de  sangre  inun- 
de todos  mis  miembros;  pero  no  me  mandéis  que  cometa  un 
crimen ,  que  pierda  mi  inocencia ,  que  mancille  n\\  honor ,  y 
que  llegue  un  día ,  porque  sin  duda  llegará ,  en  que  no  pueda 
levantar  los  ojos  en  presencia  de  mi  querido  y  honrado  padre... 
Y  por  último,  señor,  si  es  preciso  saciar  vuestra  sed  de  sangre, 

D.  Fruela.  50 
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yo  oFreceré  gozosa  al  verdugo  mí  garganta ,  y  moriré  robando 
á  la  Virgen  María  y  á  su  Saiito  Hijo  que  os  perdonen  vuestra 
ceguedad/....  Vamos,  señor,  vamos.....  Mandad  que  ahora 
mismo  venga  el  verdugo;  pero  respetad  mi  honor /y  dejad  libre 
á  Fromestano.  ¡Señor!  ¡Señor!  ¡Tened  misericordia  de  esta 
mujer  desventurada ! 

Y  asi  diciendo,  la  afligida  doncella  abrazaba  las  rodillas  dci 
rey  >  cuyos  pies  regaba  con  sus  lágrimas. 

— Levantaos,  Berengaria,  dijo  el  rey  con  glacial  sonrisa. 
Todo  euanto  digáis  es  inútil.  La  suerte. de  Fromestano  está 
pendiente  de  una  palabra  de  amor  de  vuestros  labios. 

—  ¡  Tened  piedad  de  mí ,  señor !  . 

—  Meditad  bien  vuestra  resolución. 

—  Señor. . . 

—  Lo  dicho ,  dicho. 

—  \  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra !  esclamó  la  encantadora  y 
afligida  virgen,  llorando  amargamente  y  con  las  manos  cruzadas 
sobre  el  {^echo ,  como  si  dirigiese  al  Eterno  una  fervorosa  ple- 
garia. ¿No  brillará  una  estrella  en  ia  negra  noche  que  me  ro- 
dea? ¿Tendré  que  renunciar  á  toda  esperanza?  ¡Dios  mió! 
¡  Dios  mió  I 

— Hasta  mañana,  dijo  fríamente  el  rey,  dirigiéndose  con  paso 
lento  hacia  la  puerta. 

De  repente  los  ojos  de  Berengaria  se  reanimaron  con  el 
fuego  de  la  esperanza ,  levantóse  precipitadamente ,  y  dirigién* 
dose  hacia  el  rey ,  esclamó : 

—  ¡  Aguardad  1 

D.  Fruela  se  volvió ,  pudiendo  apenas  ocultar  su  gozo. 
— ¿Qué  decís?  preguntó. 

La  doncella  guardó  silencio  aun  durante  algunos  momentos. 

Sin  duda  la  resolución  que  iba  á  adoptar  era  de  muchísima 
importancia. 

D.  Fruela  estaba  suspenso  y  palpitante. 

Al  fin  la  doncella  clavó  una  mirada  profunda  en  el  rey,  pa- 
lideció espantosamente,  y  se  aventuró  á  decir : 

—  Yo  soy  una  débil  mujer... 

— ¿Y  qué  queréis  decir  con  eso ? 
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-^La  desgracia  es  descooGada  y  línoida... 

—¿Y  bien? 

— y.  A.  pudiera  hacer  que  Fromeslano  continuase  prisione- 
ro, ó  bien  pudierais  mandar  que  le  degii^llasen  después  que  hu- 
biese satisfecho  vuestros  deseos ,  acepiaüde  las  dunsimas  con^ 
dieiones  que  me  habéis  impuesto. 

—  Esas  dudas  son  injuriosas  para  mí. 

.  — Sin. embargo.»  yo  no  puedo  desecharlas. 

-^  Yo:  ofrezca  daros  todas  las  seguridades  convenientes  que 
puedan  tranquilizaros  sobre  ese  punto. 

—  ¡  De  veras !  • 

—  Lo  juro  por  mi  corona. 

—  Pues  bien ,  en  ese  caso  decidme  cómo  podréis  tranquilí-^ 
zarme. 

— Vos  misma «  desde  el  fondo  de  esta  prisión,  seréis  la  sobe- 
rana. Mandad  y  seréis  obedecida. 

— Pues  bien,  señor «  repuso  Berengaria  con  melancólica 
sonrisa.  Lo  primero  que  se  rae  ocurre  maüdar,  és  que  pongáis 
en  libertad  á  Fromestano. 

El  rey  sentóse  en  un  sitial ,  y  se  dispuso  á  oir  con  grande 
atención  las  palabras  de  la  prisionera ,  que  continuó : 

— Yo  me  encuentro  siempre  en  vuestro  poder,  y  por  lo  tan- 
to ,  no  podré  menos  de  sucumbir  á  las  exigencias  de  los  que 
son  poderosos ,  porque  tal  es  siempre  la  suerte  de  los  débiles. 
Perdonad  mi  desconfianza ;  pero  yo  no  podré  ni  remotamente 
prestar  oido  á  vuestras  palabras,  sino  á  condición  de  que  yo  vea 
á  Fromestano  libre  de  vuestro  poder. 

— Pues  bien ,  le  veréis. 

—  ¿  Cuándo  ?  ^ 
-r- Ahora  mismo  si  os  place. 

—  Mañana  al  salir  el  sol. 

— Vuestros  deseos  serán  cumplidos. 
— Después... 

—  ¡  Oh  hermosa  Berengaria ! 

El  rey  estampó  un  beso  de  fuego  en  la  mano  de  la  donce- 
lla, que  miraba  al  rey  con  los  ojos  preñados  de  lágrimas,  pero 
sonriéndose. 


396 

En  seguida  el  rey  se  despidió,  prometiendo  volver  al  dia 
siguiente. 

Berengaria  le  detuvo  diciendo : 
— Cuidado,  que  yo  quiero  cerciorarme  con  mis  propios  ojos 
Je  que  Fromestano  está  libre. 

— Yo  lo  arreglaré  todo  de  macera  que  nada  tengáis  qoe 
desear. 

El  rey  salió*  y  Berengaria,  cubríéndoee  el  rostro  con  ambas 
manos,  é  inclinando  la  cabeza  sobre  las  rodillas,  comenzó  á 
llorar  amargamente. 

—  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡cuan  desgraciada  soy!  repetía 
sin  cesar  entre  sollozos. 


CAPIIÜLO  XXVII 


Esplicaciones. 
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lEMPRE  son  funestas  las  vacilaciones »  pero  mucho  mas  par-* 
iicularmenle  cuando  se  vacila  entre  el  bien  y  el  mal.  Insigne 
ejemplo  de  lo  que  decimos  fué  D.  Sancho  Silo  Ruiz»  el  cual, 
gracias  á  los  consejos  del  sacerdote  Benigno,  consintió  al  fin  en 
contrarestar  los  mandatos  del  rey. 

Pero  por  desdicha,  la  noble  resolución  adoptada  por  el  al- 
caide del  castillo  de  los  Lamentos  tenia  el  gran  defecto  de 
ser  algún  tanto  tardía. 

Efectivamente ,  según  hemos  ya  indicado ,  el  alcaide ,  rece- 
loso de  la  legitimidad  del  éstraño  mensage  que  llevaban  los 
cuatro  caballeros ,  respecto  á  poner  en  libertad  al  anciano  Ar- 
gerico,  envió  al  fiel  Munio  con  una  epístola  al  rey,  en  que  el 
alcaide  le  daba  cuenta  de  su  desconfianza. 

Ya  sabemos  cuál  fué  la  resolución  del  rey,  que  puede  muy 
bien  reasumirse  en  estés  términos: 

—  Que  á  raja  tabla  se  tomen  los  caminos  que  rodean  el  cas- 
tillo ,  y  que  se  ponga  á  mi  disposición  á  esos  falsos  recaderos. 

Tales  fueron  las  palabras  que  pronunció  D.  Fruela  después 
de  leer  la  epístola  de  que  Munio  babia  sido  el  portador. 

Ahora  bien,  el  rey,  no  satisfecho  de  que  esta  orden  se 
le  hubiese  comunicado  solamente  al  alcaide,  envió  algunos 
hombres  de  armas  al  mando  de  Claudio ,  hermano  del  conde 
D.  Aurelio,  con  el  fin  de  ayudar  á D.  Sancho,  si  lo  necesitase, 
para  prender  á  los  cuatro  rocaderos ,  y  para  custodiarlos  y  con- 
ducirlos al  castillo  de  Samos. 
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Sucedió «  pues,  que  cuando  llegó  D.  Claudio  al  castillo  de 
los  Lamentos ,  hacia  pocas  horas  que  se  habian  ausentado  de 
allí  el  infante  Wimarasio  y  sus  amigos  con  el  objeto  que  ya 
conoce  el  lector ,  de  averiguar  el  paradero  de  Adosinda. 

El  alcaide  habia  salido  aooinpañando  á  los  caballeros  un 
gran  trecho  para  despedirlos ,  y  después  se  entretuvo  mucho 
tiempo «  á  consecuencia  de  que  su  halconero  habia  soltado  un 
gerifalte  en  contra  de  una  garza  real ,  y  D.  Sancho  se  alejó 
aquel  dia  mucho  mas  de  lo  que  pensaba ,  por  tal  de  ver  el  fin 
de  la  volátil  contienda. 

¡  Cuántas  veces  los  acasos  que  parecen  ciegos  nos  salen  al 
camino  de  la  vida«  y  ejercen  sobre  el  resto  de  nuestra  existen*' 
cia  un  influjo  próspero  ó  adverso ,  pero  siempre  poderoso ! 

D.  Sancho  tenia  por  coalumbre  cotidiboa  recrearse  en  la 
caza  de  yolateria ;  pero  ordiAariameaté  soltaba  4l  balcón  en 
los  alrededores  del  castillo «  y  por  lo  tanto  nunca  so  alejaba 
demasiado. 

Aquel  dia  •  sin  embargo ,  se  retiró  á  una  distancia  conside- 
rable «  y  precisamente  nunca  mas  que  aquel  dia  pudo  ser  fa-« 
nesto  á  D.  Sancho  el  estar  ausente  muchas  horas  del  castillo. 

Escusado  es  decir  que  las  resoluciones  íntimas ,  y  que  po- 
demos llamar  de  familia ,  que  habia  adoptado  D.  Sancho  por 
sugestión  de  Benigno,  habiaa  quedado,  como  era  natural,  ve^ 
ladas  para  el  resto  de  los  habitantes  de  la  fortaleza. 

Cuando  llegó  D.  Claudio  con  sus  hombres  de  armas,  y  se 
presentó  en  el  castillo  como  un  enviado  del  rey ,  el  lugar- 
teniente del  alcaide  le  dejó  pasar ,  recibiéndole  coa  el  aga- 
sajo y  respeto  que  se  debia  al  portador  de  las  órdenes  de  Don 
Fruela. 

La  persona  que  en  ausencia  de  D.  Fruela  sustituía  eo  sus 
deberes  militares ,  era  un  antiguo  guerrero  de  ilustré  linage, 
primo  hermano  de  D.  Sancho ,  hombre  ya  entrado  ea  años, 
pero  de  corazón  entero ,  y  que  tenia  por  nombre  Gundisalvo. 
¡Cuan  ageno  se  hallaba  este  de  los  designios  deD.  Claudio! 

— ¿Y  los  cuatro  recaderos «  dónde  están?  preguntó  el  envia- 
do del  rey. 
—  Hoy  mismo  se  han  marchado. 
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—  ¿Y  cómo  lo  ha  consentido  el  alcaide? 

— Nó  puedo  responder  á  esa  pregunta.  Solo  sabré  deciros» 
que  D.  Sancho  ha  salido  con  ellos  para  hacerles  honor  y  des- 
pedirlos. 

Debemos  advertir  que  D.  Sancho,  tal  vez  por  no  haber  te- 
nido tiempo  y  ocasión ,  tal  vez  llevado  por  un  esceso  no  de  des- 
confianza precisamente,  sino  de  secretividad  y  circunspección, 
como  dicen  los  frenólogos ,  lo  cierto  del  caso  fué  que  no  habia 
manifestado  á  su  deudo  todos  los  importantes  sucesos  que  ha— 
bian  tenido  lugar  en  brevísimo  tiempo ,  respecto  á  los  hijos  de 
Argerico ,  al  amor  de  Berengaria,  protegida  por  Benigno,  y 
por  último ,  respecto  á  la  falsedad  de  los  recaderos ,  y  a  la  re- 
solución que  él  habia  adoptado  de  no  seguir  prestándose  mas 
áser  ciego  instrumento  de  las  atroces  crueldades  del  rey. 

Seguramente  merece  disculpa  el  alcaide  por  su  estremada 
reserva,  y  aun  pudiéramos  añadir  que  tal  conducta  era  laque 
aconsejaba  la  prudencia ,  supuesto  que  jse  trataba  de  acaeci- 
mientos que  por  su  misma  naturaleza  reclamaban  discreción  y 
sigilo. 

Pero  de  cualquier  manera  que  se  considere  el  caso»  debe- 
mos decir  que  el  buen  Gundisálvo ,  hombre  por  otra  parte  can* 
dido  é  ignorante ,  respondió  a  Claudio  de  la  manera  mas  desa- 
certada ,  en  tales  términos  que  aquel  conoció  al  punto  que  él 
alcaide  se  había  prestado  al  fin  á  ser  indulgente  con  los  reca- 
deros. 

D.  Claudio,  que  era  astuto  como  la  zorra  y  feroz  como  el 
tigre  5  adivinando  que  D.  Sancho  no  era  él  hombre  que  conve- 
nia á  los  intentos  de  D.  Fruela  ,  dijo  para  sí: 

— Ya  indudablemente  ha  recibido  la  epístola  del  rey ;  pero 
luego  dirá  que  antes  de  recibirla  se  marcharon  los  recaderos. 
¡  Ah  D.  Sancho  I  no  te  valdrá  tu  astucia. 

Y  dirigiéndose  al  buen  Gundisálvo,  le  preguntó  de  nuevo  y 
como  recalcando  las  palabras: 

—  ¿Conque  D.  Sancho  á  ido  á  despedir  á  los  recaderos  para 
hacerles  honor  como  á  enviados  del  rey? 

--Sí  señor,  repuso  candidamente  el  buen  Gundisálvo. 

—  Es  un  deber. — ^¿Vos  sois  el  lugar-teniente  de  D.  Sancho? 
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—  Sí  señor. 

-^  ¿  Y  no  sabéis  cuándo  regresará  el  alcaide  ? 

— Me  parece  que  hoy  mismo  volverá. 

— ¿No  ha  dicho  terminantemente  si  tardará  algunos  dias? 

—  No  ha  dicho  nada. 

—  Es  el  caso  qiie  yo  traigo  órdenes  muy  perentorias  del  rey 
que  cumplir. 

—  Pues  se  cumplirán »  señor. 

—  En  efecto,  tenéis  razón,  dijo  el  astuto  D.  Claudio  fijando 
una  mirada  casi  burlona  en  su  interlocutor »  quien  se  apresuró 
á  decir : 

— Además «  si  es  absolutamente  necesario  que  habléis  con 
D.  Sancho  hoy  mismo ,  nadie  mejor  que  mi  sobrina  podrá  sa- 
berlo. 

—  ¿Y  quién  es  vuestra  sobrina? 

—  ¡  Berengaria !  La  hija  del  alcaide. 

—  ¿D,  Sancho  es  vuestro  pariente? 

—  Si  señor ,  es  primo  hermano. 

D.  Claudio  manifestó  deseos  de  informarse  mas  minuciosa- 
mente ,  y  por  lo  tanto ,  acompañado  de  Gundisalvo ,  pasó  at 
aposento  de  Berengaria,  la  cual  manifestó  que  no  sabia  á  punto 
fijo  cuándo  su  padre  regresaría. 

En  resolución,  diremos  que  el  astuto  D.  Claudio  supo  in-- 
terpretar  de  la  manera  mas  cumplida  las  intenciones  y  los  de- 
seos de  D.  Fruela. 

Desarmó  fácilmente  á  la  descuidada  guarnición  del  castillo. 
mandó  quitar  la  vida  á  todos  los  prisioneros  que  allí  se  encon- 
traban por  orden  del  rey,  entre  los  cuales  se  contaba  al  des- 
dichado Argerico ,  que  ya  estaba  en  libertad  ,  pero  que.  débil  y 
anciano  y  ciego  como  se  hallaba ,  sufrió  la  triste  suerte  de  ser 
ahorcado  de  una  almena.  ¡  Tal  y  tan  trágica  fué  la  muerte  de 
aquel  hombre  tan  virtuoso  como  infortunado!  Y  por  último 
se  apoderó  de  la  hermosísima  Berengaria,  y  se  la  presentó  ai 
tirano  como  un  precioso  despojo  de  que  pudiera  gozar  libre- 
mente. 

En  seguida  D.  Claudio  no  se  detuvo  ni  un  instante,  supues- 
to que  la  hermosa  Berengaria  manifestó  qde  su  padre  no  debía 
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regresar  sino  dentro  de  algunos  dias,  y  que  á  la  sazón  debía 
encontrarse  camino  de  Oviedo. 

—  ¿Sabéis  que  ha  marchado  a  la  corte?  dijo  gozoso  Don 
Claudio. 

—  Así  me  lo  ha  dicho  mi  padre ,  porque  tenia  que  hablar 
con  el  rey  de  cosas  de  mucha  importancia. 

Con  esta  noticia >  D.  Claudio  partió  con  su  gente  y  con  su 
presa,, veloz  como  un  relámpago «  lisonjeándose  con  la  espe- 
ranza de  que  en  Oviedo  se  apoderaría  el  rey  de  D.  Sancho. 

A  su  vez  el  santo  amor  filial  habia  logrado  vencer  en  astu- 
cia áD.  Claudio. 

Queremos  decir  que  Berengaria,  temerosa  de  la  horrible 
suerte  que  aguardaba  á  su  padre  si  llegaba  á  caer  en  hianos 
del  rey,  dio  á  D.  Claudio  aquella  falsa  noticia,  á  fin  de  que 
cuanto  antes  partiese  del  castillo  con  sus  hombres  de  armas,  y 
evitar  por  este  medio  que  D.  Sancho,  que  llegaría  muy  ageno 
de  lo  que  en  su  ausencia  habia  ocurrido,  cayese  en  poder  del 
inicuo  monarca. 

Inútil  es  encarecer  ahora  la  aflicción  del  alcaide  cuan- 
do supo  tantas  desdichas.  Desde  entonces  no  pasó  un  solo  ins^- 
tante  sin  conspirar  en  daño  del  rey  por  todos  los  medios  que 
estaban  en  su  mano ,  y  que  le  sugería  su  inmensa  sed  de  ven- 
ganza. 

Fácilmente  comprenderá  ahora  el  lector  la  causa  de  haber 
encontrado  á  D.  Sancho  Silo  Ruíz  entre  los  conjurados  de  la 
solitaria  torre  del  Viejo. 

Pero  hemos  llegado  al  punto  en  que  el  señor  de  la  casa  de 
los  Ecos  y  la  encantadora  Adosinda  reclaman  nuestra  atención. 

Ya  sabemos  que  el  infante  Wimarasio  estuvo  aguardando 
inútilmente  á  su  rival. 

Ahora  bien ,  cuando  los  cuatro  amigos  volvieron  al  castillo 
de  Fulgencio ,  ni  este  ni  Adosinda  se  encontraban  allí. 

La  sorpresa  del  infante,  como  su  indignación,  fué  inde- 
cible. 

Los  cuatro  amigos  llamaron  al  viejo  alcaide ,  intimándole 
que  les  manifestase  si  realmente  su  señor  se  habia  ausentado  del 
castillo  con  Adosinda. 

D,  Frucla.  S< 


402 

El  anciano  les  aseveró  que  el  caballero  y  la  dama  habian 
partido  de  allí  al  amanecer. 

Los  cuatro  amigos  no  se  atrevieron  de  pronto  á  dar  crédito 
á  tales  palabras ,  imaginando  que  tal  vez  ambos  continuarían 
ocultos  en  el  castillo. 

Pero  al  fin  el  infante ,  con  la  agudeza  propia  de  los  celos, 
comprendió  que  era  absurdo  suponer  que  el  altivo  y  esforzado 
Fulgencio  se  ocultase  en  su  propio  castillo  tímida  y  cgbarde* 
mente,  cuando  podía  disponer  de  ellos  según  le  placiese ,  su- 
puesto que  él  era  el  dueño  de  la  fortaleza  y  de  los  hombres  de 
armas. 

—  ¡  Partamos  de  aquí  1  esclamó  Wimarasio  con  el  alma  tras- 
pasada de  dolor. 

LfOs  cuatro  caballeros  partieron  siguiendo  el  dictamen »  ó 
mejor  dicho,  imitando  la  conducta  de  Wimarasio,  que  durante 
largas  horas  guardó  el  silencio  mas  obstinado. 

En  situaciones  tales ,  dice  mas  el  corazón  con  sus  presenti- 
mientos ,  que  la  cabeza  con  sus  raciocinios. 

Así ,  pues ,  el  afligido  amante  no  .dudó  que  Fulgencio  y 
Adosinda  se  habian  encaminado  hacia  al  castillo  de  D.  Zuria. 
Esta  creencia  en  el  infante ,  á  mas  de  ser  una  convicción ,  se 
confirmaba  también  por  el  deseo  que  Adosinda  habia  manifes- 
tado de  regresar  á  la  casa  paterna. 

Silenciosos,  pero  rápidos  como  exhalaciones,  se  encamina- 
ron los  cuatro  amigos  hacia  Villanueva. 

No  se  habia  engañado  el  infante. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  y  Adosinda  se  habian  pre- 
sentado efectivamente  en  el  castillo  del  conde  D.  Zuria. 

Es  muy  posible  que  el  lector  recuerde  la  escena  ocurrida 
entre  Fulgencio  y  Adosinda  la  noche  anterior  á  la  mañana  en 
que  debia  verificarse  el  duelo. 

Aquella  noche,  según  queda  indicado,  iban  muy  lejos  las 
exigencias  de  Fulgencio  para  con  Adosinda ;  pero  después  el 
diestro  caballero,  por  medio  de  un  hábil  giro,  consiguió  des- 
vanecer todos  los  temores  que  abrigaba  la  hermosa  hija  del 
conde. 

Inútil  parece  recordar  que  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos 
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si  mudó  súbitamente  de  dirección  en  su  conducta «  fué  solo  en 
apariencia ,  y  á  causa  de  haber  concebido  un  proyecto  que  tra- 
taba  de  llevar  á  cabo  con  toda  la  tenacidad  de  su  carácter. 

Muy  afectado  se  bailaba  D.  Zuria  por  la  pérdida  de  su  hija, 
cuyo  paradero  ignoraba ,  y  por  lo  tanto ,  se  regocijó  sobrema-^ 
ñera  ál  estrechar  en  sus  brazos  á  su  hija  idolatrada. 

EU  conde ,  conociendo  á  fondo  el  carácter  y  las  virtudes  que 
adornaban  á  su  beUa  hija ,  no  receló  que  pudiese  haber  entre 
Fulgencio  y  Adosinda  otr(x  sentimiento  mas  que  aquella  incli- 
nación licita  y  honrosa  que  puede  suponerse  entre  una  dama 
agradecida  y  un  caballero. 

Es  verdad  que  Fulgencio ,  en  presencia  de  la  joven ,  supo 
dar  á  D.  Zuria  las  esplicaciones  mas  satisfactorias »  diciéndole 
entre  otras  cosas ,  que  él »  á  la  cabeza  de  sus  gentes ,  hahii^  li** 
bertado  á  Adosinda  de  manos  de  los  bandidos  que  la  habian  ar- 
rebatado. • 

La.misma  Adosinda  estaba  en  esta  inteligencia;  pues  nunca 
habia  podido  sospechar  habia  simulado  un  combate  con  los 
'suyos,  divididos  en  dos  bandos,  para  hacerle  creer  que  era  su 
libertador  generoso ;  antes  que  su  raptor  encubierto. 

D.  Zuria ,  pues,  recibió  en  este  concepto  á  Fulgencio ,  tra- 
tándole cpn  el  mayor  agasajo. 

Al  dia  siguiente  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  se  despidió 
de  su  noble  huésped ,  el  cual ,  tratándole  como  amigo ,  le  ha- 
bia manifestado  todos  sus  proyectos  relativametite  al  enlace  de 
su  hija  ct)n  el  duque  de  Aquitania. 

Ya  Fulgencio  no  se  manifestaba  pesaroso  ni  porque  Ado- 
sinda amase  á  Wimarasio ,  ni  porque  se  casase  con  el  duque. 

Sereno  y  risueño ,  dijo  á  D.  Zuria : 

—  Tendria  mucho  gusto  .en  conocer  al  de  Aquitania  y  ser  su 
amigo. 

—  El  también  no  podrá  menos  de  estaros  agradecido ,  y  de 
reconocer  y  estimar  en  vuestra  persona  al  generoso  protector 
de  mi  hija.  Si  os  quisierais  detener  dos  ó  tres  dias,  le  encon- 
traríais aquí ,  pues  casualmente ,  según  me  prometió  la  última 
vez  que  nos  vimos ,  deberá  llegar  pasado  mañana. 

—  \  Cuan  ageno  estará  de  la  agradable  sorpresa  que  le  aguar- 
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da!  esclamó  el  joven  con  cíerlo  acento  de  amargura.  Por  lo 
demás ,  añadió ,  con  mucho  gusto  permanecería  aquí  algunos 
dias,  sí  asuntos  de  la  mayor  importancia  no  reclamasen  mi 
presencia  en  otra  parte. 

— También  nosotros,  en  cuanto  venga  el  duque,  partiremos 
á  Oviedo. 

Y  D.  Zuria  comunicó  á  Fulgencio  con  la  mas  íntima  con- 
fianza todos  los  medios  de  que  pensaba  valerse  para  obligar  á 
su  hija  á  que  diese  la  mano  al  de  Aquitania. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  no  perdió  ni  una  sílaba  del 
relato  que  le  hizo  el  conde. 

En  seguida ,  despidiéndose  cariñosamente  de  D.  Zuria, 
acompañado  de  su  escudero  partió  del  castillo ,  y  también  se 
encaminó  para  Oviedo ,  donde  pensaba  preparar  las  condicio-* 
nes  para  llevar  á  cabo  con  éxito  un  maquiavélico  plan ,  y  que 
muy  pronto  daremos  á  conocer. 

Fulgencio  acababa  de  partir  del  castillo  de  D.  Zuria,  cuan- 
do llegaron  á  Yillanueva  el  infante  y  sus  compañeros ,  entre  los 
cuales  fué  objeto  de  la  mas  detenida  deliberación  si  deberían 
ó  no  penetrar  en  el  castillo  de  D.  Zuria. 

El  prudente  Leandro  opinaba  porque  era  mejor  alojarse  en 
las  inmediaciones  de  la  villa. 

Pero  el  celoso  Wimarasio  prefería  á  todo  trance  entrar  en 
el  castillo,  descubrir  su  nombre ,  arrostrar  todos  los  riesgos,  y 
sufrir  todas  las  consecuencias  que  pudiera  ocasionarle  ^n  ciega 
temeridad.  • 

En  vano  le  representaron  sus- amigos  que  D.  Zuria  le  tenia 
mala  voluntad,  y  que,  según  sus  últimas  noticias»  ahora  mas 
que  nunca  estaban  unidos  el  conde  y  D.  Fruela,  y  que  no  sería 
imposible  que  aquel,  por  complacer  á  este,  intentase  aprisio- 
narlos para  congraciarse  mas  y  mas  con  el  rey,  poniendo  á  su 
disposición  á  sus  mas  implacables  y  poderosos  enemigos. 

Rara  vez  escuchan  las  pasiones  la  voz  tranquila  y  reposada 
de  la  razón  severa. 

'  El  infante  se  obstinó  en  llevar  á  cabo  su  temerario  intento, 
y  sus  fieles  amigos  ni  quisieron  ni  debieron  dejarle  solo  en  su 
empresa,  por  mas  que  la  juzgasen  en  estremo  arriesgada. 
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En  resolución  debemos  decir  quo  D.  Zuria  recibió  á  los 
cuatro  caballeros  con  risueño  semblante  y  corazón  dañado ,  al 
modo  que  la  serpiente  venenosa  se  oculta  entre  las  flores. 

En  efecto*  nada  podia  contrariar  mas  los  planes  de  D'.  Zuria 
que  la  presencia  en  aquellos  momentos  de  Wimarasio ,  en  el 
cual  siempre  faabia  visto,  y  veía  ahora,  el  eterno  é  insuperable 
obstáculo  para  que  Adosinda  consintiese  en  ser  la  esposa  del 
duque. 

Acababan  los  cuatro  caballeros  de  recogerse  en  el  aposento 
que  les  habian  destinado,  cuando  suscitóse  entre  ellos  el  diálogo 
sígdiente : 

— ¿No  os  ba  parecido  ver  alguna  intención  dañada  detrás 
de  la  sonrisa  de  D.  Zuria?  dijo  el  prudente  Leandro  al  apasio- 
nado infante. 

— Al  contrario,  yo  no  he  reconocido  en  él  sino  afecto  y  sin- 
ceridad. 

—  Pues  yo ,  dijo  Fromestano ,  no  sabré  decir  en  qué  consis- 
te mi  desconfianza ,  pero  la  veVdad  es  que  me  agitan  funestos 
presentimientos. 

— Lo  que  sea,  ello  dirá.  Pudiera  suceder  que  os  estuvieseis 
cansando  en  hacer  conjeturas  estériles ,  mientras  que  podemos 
aprovechar  el  tiempo  entregándonos  al  sueño.  Yo  de  mí  se  de- 
cir, que  estoy  cansado  y  todo  molido  como  cibera.  —  ¡  Buenas 
noches  1 

Y  así  diciendo ,  el  joven  Fandila  estendióse  indolentemente 
en  su  lecho ,  disponiéndose  á  saborear  con  la  salsa  del  cansan- 
cio las  delicias  de  Morfeo. 

Pero  muy  pronto  fué  interrumpido  Fandila  en  tan  buena 
jornada. 

Apenas  babia  acabado  de  pronunciar  las  anteriores  pala- 
bras se  oyó  ruido  en  la  galería ,  y  poco  después  llamaron  á  la 
puerta  muy  suavemente. 

Todos  se  sobresaltaron  creyendo  que  algún  peligro  les  ame- 
nazaba ,  y  á  la  verdad  no  eran  infundados  sus  temores. 

Levantóse  Fromestano,  abrió  la  puerta,  y  apareció  un 
adolescente ,  rubio ,  tímido ,  de  megillas  sonrosadas ,  p^o 
en  cuyos  ojos  podia  leerse  que  la  viveza ,  la  pasión  y  la  bra— 
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vura»  habían  do  ser  palrim^nío  de  su  alma  en* la  edad  viril. 
El  adolescente  parecía  muy  conmovido »  como  un  hombre 
que  se  encuentra  empeñado  en  una  empresa  arriesgadisima  y 
superior  á  sus  fuerzas. 

— ¿A  quién  buscáis?  preguntó  Fromestano. 

—  Al  infante  Wimarasio. 

—  Yo  soy ,  respondió  este. 

—  Tomad ,  señor. 

El  jéven  entregó  al  infante  un  billete  concebido  en  estos 
términos:  c Seguid  al  portador  de  estas  letras  sin  perder  ni  un 
instante ,  si  queréis  libertaros  de  una  muerte  inevitable.*  Od 
advierto  que  los  momentos  son  preciosos.» 

'  Ni  seguía  firma  ni  decía  mas  el  billete.  Pero  Wimarasio  re- 
conoció la  letra ,  que  era  de  Adosinda. 

El  infante ,  silencioso  y  meditabundo ,  entregó  la  concisa 
epístola  á  Leandro ,  que  después  de  haberla  leído ,  la  entregó  á 
su  vez  a  Fromestano ,  y  este  al  joven  Fandila. 

Los  cuatro  amigos  se  consultaron  con  una  mirada «  pero 
ninguno  se  atrevió  á  romper  el  silencio. 

—  ¡  Seguidme ,  caballeros !  esclamó  al  fin  el  joven  portador 
de  la  carta. 

— ¿Está  Adosinda  en  este  castillo?  preguntó  el  infante. 
El  joven ,  algún  tanto  cortado «  respondió : 

—  Yo  no  puedo  contestaros  mas  que  á  las  preguntas  que 
tengan  relación  con  lo  que  dice  el  billete. 

— ¿No  está  escrito  por  Adosinda? 
Et  joven  se  encogió  de  hombros. 
— Responde  á  lo  que  te  pregunto ,  dijo  el  infante  con  supe* 
rior  acento. 

El  adolescente ,  que  hasta  entonces  habia  tenido  los  ojos 

bajos,  la  cabeza  inclinada,  la  actitud  tímida,  levantó  de  pronto 

su  altiva  frente ,  clavó  una  mirada  profunda  en  el  infante  >  y 

después  de  algunos  momentos  dijo  con  imperturbable  calma: 

— ¿Queréis  seguirme?  sí  ó  nó. 

Los  cuatro  amigos  no  pudieron  menos  de  sorprenderse  de 
aquella  entiereza  y  decisión  que.  inesperadamente  manifestó  el 
mancebo. 
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— Ya  lo  veis«  amigos  míos,  dijo  entonces  el  infante,  Ado-- 
sinda  se  encuentra  aquí.  Este  billete  es  suyo.  Segid  vosotros  á 
este  joven ,  y  salvaos.  Yo «  por  mí  parte ,  me  quedo »  supuesto 
que  en  el  castillo  se  encuentra  Adosinda. — Marchad  vosotros/ 
amigos  mios,  no  os  detengab  ni  un  instante. 

Los  hijos  de  Argerico  se  quedaron  pasmados  al  ver  la  reso- 
lución de  Wimarasio. 

— Me  parece  que  á  este  billete  debe  dársele  crédito,  dijo 
Leandro,  y  creo  que  es  una  temeridad ,  y  sobre  todo  una  te- 
meridad inútil,  que  permanezcáis  aquí.  ¿Qué  ventajas  vais  á  sa- 
car de  esponeros  sin  defensa  al  furor  de  vuestros  enemigos,  que 
son  poderosos,  y  en  cuya  casa  os  encontráis? 

— Quiero  ver  y  hablar  á  Adosinda. 

—  Enhorabuena ;  pero  eso  mismo  lo  podéis  hacer  con  menos 
riesgo. 

— ¿Y  cómo? 

— Permaneciendo  en  los  alrededores  de  esta  villa...  En  fin, 
allá  Veremos ,  dijo  Leandro  mirando  al  adolescente ,  y  como  si 
quisiese  decir  al  infante : 

--*^No  conviene  hablar  de  eso  en  presencia  de  testigos. 
Las  razones  del  prudente  Leandro  hicieron  impresión  en  el 
ánimo  del  infante,  que  al  fin  se  resolvió  en  compañía  de  sus 
amigos  á  seguir  al  joven  mensagerd ,  que  les  dijo : 

—  Os  ruego,  caballeros,  que  caminéis  con  mucha  precau- 
ción, porque  si  llegasen  á  oirnos,  habremos  de  pasarlo  muy  mal 
todos. 

—  iX  nuestros  escuderos?  preguntó  el  infante. 

— Esos  nada  tendrán  que  temer,  y  si  os  empeñáis,  no  será 
dificit  avisarles ;  pero  vamos ,  no  perdamos  tiempo. 

El  joven  salió  delante  sirviendo  de  guia  á  los  demás  caba— 
Hepos ,  que  apercibidos  á  la  defensa ,  llevaban  desnudas  las  es- 
padas ;  pero  todas  sus  precauciones  eran  inútiles. 

Tenían  que  atravesar  ciertos  pasillos  y  galerías  en  las  cuales 
reinaba  la  mas  completa  oscuridad. 

De  repente,  atravesando  un  estrecho  pasadizo  por  el  cual 
apenas  cabian  dos  hombres ,  de  pronto  cada  uno  de  nuestros 
caballeros  sintió  posarse  sobre  sus  hombros  una  mano  de  hier- 
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ro ,  de  modo  que ,  imposibilitados  de  defenderse  á  causa  de  la 
sorpresa  y  de  la  estrechez  de  aquel  recinto ,  fueron  desarmados 
muy  fácilmente. 

Muy  prolija  habria  de  ser  nuestra  narración  si  hubiéramos 
de  referir  minuciosamente  las  amargura»  y  trabajos  que  pade- 
cieron nuestros  infortunados  caballeros.  Baste  decir,  que  al  pie 
de  la  letra  se  realizaron  los  temores  del  prudente  Leandro, 
esto  es,  que  el  conde  D.  Zuria,  por  complacer  al  rey,  los  man- 
dó conducir  prisioneros  á  la  presencia  de  D.  Fruela. 

Pero  de  todos,  el  que  mas  sufría  era  el  infante  Wimarasio, 
no  porque  fuese  tratado  coa  mas  rigor  por  el  rey,  que  se  en- 
sañó cruelmente  contra  su  hermano.  Mas  que  estos  rigores 
afligíale  un  solo  pensamiento ,  y  era  la  desconfianza  que  natu- 
ralmente le  habia  inspirado  Adosinda  con  su  estraña  conducta. 
¿Aquel  billete  en  que  se  le  daba  aviso  del  peligro  que  corría, 
habia  sido  realmente  una  prueba  de  cariño  de  Adosinda?  O  por 
el  contrario,  ¿se  habia  prestado  ella  á  secundar  los  deseos  de  su 
padre ,  á  fin  de  que  con  mas  facilidad  los  prendiesen  ? 

Este  pensamiento,  esta  duda,  esta  desconfianza,  atormen- 
taba sin  cesar  al  infeliz  Wimarasio,  y  le  atormentaba  con  mu- 
cha mas  crueldad  que  los  rigores  de  su  hermano.  La  muerte 
misma  era  para  él  mucho  meaos  aterradora  que  el  desengaño 
de  su  amor. 

Ahora  se  comprenderá  fácilmente  la  presencia  del  amante 
de  Berengaria  en  el  castillo  de  Samos. 

Al  dia  siguiente  de  la  entrevista  que  tuvo  el  rey  con  Be- 
rengaria en  su  calabozo,  se  presentaron  á  las  órdenes  de  la 
doncella  algunas  mujeres ,  para  que  la  sirviesen  y  la  condujeran 
á  la  suntuosa  estancia  que  en  otro  tiempo  habitaba  la  reina 
Doña  Munia. 

En  seguida  las  dueñas  que  estaban  al  servicio  de  Berenga- 
ría  la  vistieron  con  riquísimas  galas  y  joyas. 

La  desdichada  virgen  se  dejaba  adornar  con  la  tristeza  y  la 
resignación  de  una  víctima  á  quien  se  corona  de  flores  para  con- 
ducirla al  sacrificio. 

Nunca  mas  que  aquel  día  resplandeció  su  hermosura ;  su 
mismo  dolor  aumentaba  su  belleza. 
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El  sol  de  la  mañana  difundía  por  todas  partes  ]n\nlo  y  vida 
y  esplendor. 

Las  dueñas  se  retiraron;  durante  algunos  momentos  se 
quedó  sola  Berengaria ,  no  menos  hermosa  que  afligida, 

A  poco  W  oyeron  pasos ,  luego  se  abrió  la  puerta  y  apare- 
ció el  rey  con  semblante  risueño  y  con  cierto  esmero  en  su 
atavio. 

En  el  aposento  habia  una  ventana  enrejada  con  espesos 
barrotes  de  hierro ,  y  dosde  la  cuál  se  descubría  gran  parte  de 
la  campiña. 

El  rey  se  aproximó  a  la  joven  con  ademan  afectuoso,  y 
asiéndola  de  la  mano  la  condujo  á  la  ventana. 

—  Os  he  prometido  solemnemente ,  con  ciertas  condiciones 
que  habéis  aceptado  i  conceder  la  vida  y  la  libertad  á  vuestro 
amante.  Ahora  veréis  si  yo  cumplo  mi  palabra ,  y  si  merezco» 
según  decíais ,  ser  llamado  perjuro... 

Oyóse  en  esto  el  ruido  de  las  compuertas  del  puente. le***- 
Tadizo ,  y  TÍóse  á  un  caballero  que  oprimiendo  un  magnífico 
troten ,  salió  del  castillo. 

—  ¡  Mirad!  esclamó  el  rey  señalando  al  caballero. 

•*-*-  ¡  Fromestano !  murmuró  la  joven  ahogando  sus  sollozos. 
'     Berengaria  clavó  sus  ojos  ansiosos  cfki  el  gallardo  mancebo» 
que  espoleando  su  caballo»  se  arrojó  á  un  frenético  galope. 

Fromestano  estaba  pálido  y  quebrantado  por  sus  crueles  su- 
frimientos; pero  no  obstante»  en  la  actitud  que  el  jóveiiguer*- 
rere  llevaba  sobre  su  corcel »  podían  leerse  mil  pensamientos 
de  sangre,  de  rencor»  de  insaciable  venganza. 

La  doncella  siguió  con  los  ojos  llorosos  á  su  amante »  basta 
que  se  perdió  en  las  sinuosidades  del  camino. 

^^  I  Ya  eres  mía !  esclamó  el  rey  besando  la  mano  de  Beren- 
garia» que  estrechaba  contra  su  corazón. 

La  doncella  continuaba  inmóviU  silenciosa  y  llorando. 

La  distracción  de  la  joven  era  tan  profunda » tan  estáti- 
ca» tan  maravillosa»  que  parecía  que  sus  sentidos  perma— 
necian  inaccesibles  á  la  impresión  de  tod6s  Jos  objetos  que  la 
rodeaban.  Diríase  que  su  alma  se  había  exhalado  en  pos  de  su 
amante. 

D.  Fruela.  52 
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.  Ni  $en(ía  ni  pensaba  en  aquel  momento. 
Era  una  estatua /un  cadáver «  un  mármol. 

—  ¿No  me  escuchas,  hermosísima  Berengaría,  no  me  escu- 
chas? preguntó  el  rey  con  apasionado  acento.  Yo  que  voy  á  ser 
en  e^te  dia  el  mas  feliz  de  los  mortales ,  ¿no  conseguiré  que  tu 
bello  rostro  resplandezca  con  nueva  hermosura  iluminado  por 
las  voluptuosas  sonrisas  del  amor?  No,  yo  no  quiero  ver  ceñudo 
tu  rostro  en  el  momento  mismo  en  que  debo  gozar  la  ventu- 
ra suprema.  Comprendo  que  Fromestano  os  interese  todavía; 
pero  el  tiempo  todo  lo  borra ,  y  á  fuerza  de  amor ,  querida  Be- 
rengaria ,  yo  sabré  hacer  que  en  vuestro  corazon#se  estingan 
los  recuerdos  de  otros 'tiempos  y  de  otro  amor.  Vivid,  hermosa 
mía,  vivid  en  este  castillo  con  entera  independencia,  rodeada 
siempre  de  placeres  y  obedecida  como  iina  reina ,  porque  os 
digo ».  hermosa  Berengaria,  que  mi  voluntad  no  es  otra  que 
ceñir  vuestra  frente  vfrginal  con  una  corona;  con  mi  corona  de 
rey.  Venid ,  encantadora  niña,  venid,  olvidad  lo  pasado,  y  pen- 
sad en  que  el  amor  abre  también  nuevos  y  desconocidos  hori- 
zontes á  vuestra  alma.  En  este  día  venturoso  no  debemos  pen- 
sar sino  en  nuestra  felicidad  presente. 

Y  así  diciendo ,  el  rey ,  con  los  ojos  centellantes ,  temblo- 
roso de  emoción,  se  esforzaba  en  vano  por  apartar. á  la  donce- 
lla de  la  ventana. 

Súbito  la  joven  prorumpió  en  una  carcajada  estrepitosa  y 
convulsiva,  una  carcajada  prolongadísima,  insensata,  nerviosa, 
y  que  (tusaba  e^anto. 

Una  palidez  mortuoria  cubría  el  rostro  de  Berengaria ;  to- 
dos sus  miembros  estaban  crispados,  y  el  rey  la  miraba  con 
horror. 

—  ¡Miserable!  gritó  al  fín  la  doncella.  ¿Pensasteis  que  por 
ser  rey,  que  por  estar  yo  encarcelada,  que'porque  me  amena- 
zaseis con  mil  y  mil  muertes ,  había  yo  de  sucumbir  á  deshon- 
rar á  mi  padre  y  á  mi  amante,  deshonrándome  ámí  misma? 
¡  Cuan  necio  sois !  Pensabais  engañarme*,  y  he  sido  yo ,  r^y  de 
España,  quien  os  Iñi  engañado.  Mi  amante  está  ya  libre  de 
vuestro  poder..*  ¡Sois  un  imbécil ! 

Y  así  diciendo  con  la  mas  sangrienta  ironía ,  la  inocente 
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corderilla,  que  se  había  cambiado  de  profllo  en  una  leona,  la 
limida  víi^en,  que  se  había  convertido  súbitamente  en  una 
vengadora  Furia ,  clavaba  en  D.  Fruela  sus  ojos  desencaja^dos, 
y  volvió  otra  vez  á  su  risa  espantosa  é  interminable. 

Cuando  el  rey  salló  del  inmenso  estupor  que  le  encadenaba 
desenvainó  su  acero,  y  murmurando  una  horrorosa  blasremia* 
fe  precipitó  furioso  y  desalentado  sobre  la  infeliz  cuanto  h^rr- 
mesa  Berengaria. 


CAPITULO  XXVIII. 


En  el  que  se  refiere  la  habla  habida  entre  el  abad  de  San  Vicenta 

y  el  rey  D.  Fruela. 
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lA  escena  que  acabamos  de  relatar  había  ocurrido  en  el  cas* 
tilfo  de  Samos  la  misma  noche  y  pocos  momentos  antes  de  ha- 
berse presentado  el  rey  en  el  calabozo  de  Berengaria  ^  para 
hacerle  respecto  al  infeliz.  Fromestano  la  proposición  horrible 
que  ya  conoce  el  lector. 

D.  Fruela «  pues,  se  creía  el  mas  poderoso  y  afortunado  de 
los  mortales^  en  el  momento  mismo  en  que  acaso  mas  próxima 
estaba  su  ruina. 

Guando  el  insensato  monarca «  ardiendo  en  el  fuego  de  la 
mas  repugnante  impureza ,  se  precipitó  iracundo  y  ciego  y  se- 
diento de  venganza  sobre  la  infeliz  doncella  que  tan  cruelmen-^ 
le  había  burlado  sus  infames  designios»  la  triste  Berengaria, 
en  tan  amargo  trance ,  cruzó  las  manos  con  actitud  reverente 
y  elevó  al  cielo  una  fervorosa  plegaria,  porque  creyó  que  era 
llegada  su  última  hora. 

El  feroz  D.  Fruela  ¡  oh  dolor !  clavó  cobardemente  su  es— 
pada  en  el  surgido  seno  de  la  vírgep ,  que  postrada  de  hinojos, 
inmóvil ,  estremecida  y  como  agena  al  peligro  que  la  amena— 
*zaba ,  no  parecía  pertenecer  ya  á  este  mundo. 

En  sus  ojos  brillaba  una  lágrima ,  en  su  boca  una  sonrisa, 
en  su  actitud  la  resignación  de  una  mártir. 

Diríase  que  era  una  santa ,  que  en  el  místico  arrobamiento 
de  su  oración  fervorosa  exhalaba  su  alma  virginal  hacia  los 
cielos,  como  la  flor  exhala  su  perfume. 

Aquella  actitud  tan  .bella  >  tan  dolorida  y  resignada',  aquel 
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ai  servicio  de  Berengarta. 
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desprecio  de  ia  muerte ,  aquel  amor  á  la  virtud ,  aquel  seqn— 
blanle  angelical»  todo  esto,  unido  á  la  sangre  inocente  qi»e« 
brotando  del  poro  seno  de  Berengaria ,  comenzó  á  enrojecer 
su  candido  ropage ,  impresionó  tan  fuertemente  el  ánimo  de 
D.  Fruela,  que,  horrorizado  de  sí  mismo,  retiró íel' bárbaro 
acero  del  pecho  de  la  doncella. 

Sobrecogido  de  espanto  por  aa  propia  ferocidad ,  llamó  á 
las  dueñas  que  eslai^on  al  servicio  de  Berengaria.,  y  prestan^ 
dolé,  lo»  oportunos  auiilíos ,  reeonocieron  que  la, herida  no  era 
grave. 

En  segoida*  él  rey ,  perseguido  por  sus  remordimientos ,  á 
la  Tez  que  por  la  tumultuacion  é  inquietud  de  sus  violentas  pa- 
siMes,  salió  del  castillo  de  Somos  y  sé  dirigió  al  alcázar  de 
Oviedo  ,•  donde  pasó  la  noche. 

Al  dia  siguiente  fué  'despertado  por  su  camarero  á  la  Hol- 
gada del  caballero  de  las  Almas^ 

Ya  hemos  visto  taftibien ,  que  al  salir  el  caballero  de  la  eá« 
mará  del  rey  entraba  el  abad  del  monasterio  de  San  Tieeote^ 

Pero  antes  de  referir  ésta  entrevista,  se  hace  necesario  re*« 
latar  una  escena  que  tuvo  lugar  en  la  alquería  dé  Doña  Erme* 
senda. 

Sin' duda  recordará  el  lector  que  Floreva,  Nunilo  y  Doña 
Ermesenda  fueron  interrumpidas  en  su  conversación  cuando 
estaban  trqlando  de  volver  al  monasterio  de  San  Vicente  para 
prevenir  al  abad  i<íin  de  que  de  ningún  modo  manifestase  al 
rey  que  Mñ  existia  Doña  Munia^ 

Gdltndo  el  siervo  Sisenando  se  presentó  á  su  señora  anqn— 
ciándoto  ukié  visita.  Doña  Ermesenda  ipanifestó  inquietud  y 
disgusto. 

Acababa  de  llegar  á  la  alquería  una  tropa  numerosa  de 
hombres  á  caballo. 

El  visitante  era  Rosmundo ,  el  capitán:  d^  aquellos  gínetes 
á  quien  vimos  separarse  del  caballero  de  las  Almas  á  la  salida 
de  la  misteriosa  torre  del  Viejo. 

Rosmundo  estaba \ celoso  de  su  esposa,  que  rechazaba  su 
amor,  y  hasta  cierto  punto  las  apariencias  condenabon  á>  Doña 
Ermesenda. 
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Ya  sabemos  que  Rosmundobabia  averiguado  que  el  rey 
visitaba  de  noche  á  Doña  Ermesenda,  y  esta  también  no  igno- 
raba que  su  esposo  lo  sabia ,  supuesto  que  se  lo  habia  dicho  su 
siervo  Sisenando. 

La  dama  recibió  al  ceñudo  caballero  entre  grave  y  ri-* 
sueña. 

Precisamente  en  ninguna  ocasión  hubiera  podido  presen- 
tarse Rosmundo  en  que  fuese  mas  útil  su  presencia  á  su  espo** 
sa,  la  cual  al  punto  pensó  en  sacar  partido  de  aquella  casual 
é  imprevista  circunstancia. 

Rosmundo  comenzó  á  reconvenir  á  Doña  Ermesenda ;  pero 
esta  se  apresuró  á  esplicar  su  conducta  al  celoso  caballero^ 
manifestándole  que  si  bien  aparentemente  el  rey  la  galanteaba^ 
ella  en  realidad  llevaba  otros  designios  muy  generosos  al  dar 
oidos  á  las  palabras  y  galanteos  del  ref,  que  hasta  entonces  no 
habia  traspasado  los  límites  del  decoro. 

.  No  se  manifestó  muy  satisfecho  y  crédulo  Rosmundo  al 
escuchar  las  esplicaciones  de  Doña  Ermesenda»  la  cual  a-- 
ñadió : 

—  Mi  objeto  no  ha  sido  ni  es  otro  que  salvar  á  la  reina, 
cuyas  desdichas  no  podrán  menos  de  haber  llegado  á  vuestros 
oidos ,  supuesto  que  tan  hábil  y  sutil  sois  para  averiguar  noti- 
cias palaciegas.  Y  al  fin  he  conseguido  mi  intento ,  y  me  ale- 
gro mucho  de  que  hayas  venido  en  ocasión  en  que  puedes 
prestarme  un  gran  servicio ,  ó  por  mejor  decir,  á  la  infortunada 
reina.  Yo  estoy  muy  convencida,  Rosmundo,  de  que  á  pesar 
de  que  vuestro  carácter  me  sea  enojoso  bajo  algunos  aspectos» 
no  por  eso  dejará  de  prestarse  con  entusiasmo  y  eficacia  á  fa- 
vorecer á  una  dama  infeliz,  que  puede  necesitar  en  este  mo- 
mento tu  protección. 

Este  razonamiento  comenzó  á  disipar  las  dudas  que  abriga- 
ba Rosmundo ,  que  respondió : 

-—En  cuanto  á  eso ,  no  te  equivocas.     *    . 
Luego  continuó  la  dama : 

— No  tengo  necesidad  de  que  me  Jo  confirmes.  Estoy  muy 
segura  de  lo  que  puede  esperarse  de  tu  corazón ,  que  en  ciertas 
ocasiones  es  generoso  y  bueno. 
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—  Gracias,  Ermesenda,  gracias,  dijo  Rosmundo  con  cierta 
gravedad  irónica. 

—  Y*  en  prueba  de  lo  que  te  he  dicho ,  voy  á  confiarle  un 
importantísimo  secreto. 

T  Doña  Ermesenda  Ig  reveló  á  su  esposo  todos  los  porme- 
nores que  creyó  convenientes  respecto  á  la  triste  historia  de  la 
reina ,  á  fin  de  interesarlo  en  la  empresa  que  pensaba  propo- 
nerle. 

Rosmundo  sabia  parte  de  los  trágicos  sucesos  que  habían 
tenido  higar  en  el  alcázar  de  D.  Fruela ,  porque  entre  conspi- 
radores todo  se  sabe ;  pero  ignoraba  no  solo  muchos  pormeno* 
ñores  que  le  Tefirió  su  esposa ,  sino  también  que  fuese  falsa  la 
muerte  de  Doña  Munia ,  pues  habia  creido ,  como  todo  el  mun- 
do» el  fallecimiento  de  la  reina. 

— Ahora  bien,  continuó  Doña  Ermesenda  cuando  hubo  en- 
terado de  todo  á  Rosmundo ,  la  reina  se  encuentra  aquí  esta 
noche ;  pero  es  indispensable  que  al  punto  varíe  de  domicilio, 
aunque  por  otra  parte... 

— ¿Quieres  que  la  lleve  á  nuestra  antigua  morada?  dijo  Ros- 
mundo  conmovido  en  estremo. 

—  Sí,  repuso,  la  dama.  Cabalmente  iba  á  decirte  eso  mismo. 
— Pues  cuando  quieras,  estoy,  dispuesto  á  complacerte. 

—  Créeme,  Rosmundo,  que  te  viviré  eternamente  agrade- 
cida, dijo  la  hermosa  Doña  Ermesenda  con  una  dulzura  no 
acostumbrada  para  con  su  esposo  desde  su  separación. 

—  Ahora  mismo  puedo  conducirla. 

Durante  algunos  momentos  la  dama  permaneció  profunda- 
mente pensativa.  . 
— Ahora  mismo  me  parece  imposible,  dijo  al  fin. 

—  ¿Porqué? 

—  Porque  Doña  Munia  ha  venido  en  muy  mal  estado,  y  está 
descansando  en  este  momento;  por  esta  razón,  sería  muy  peli- 
groso para  su  salud,. ya  muy  quebrantada,  el  hacerle  empren- 
der un  nuevo  viaje ,  sin  aguardar  á  que  sus  fuerzas  se  recobren. 
Sí  te  he  manifestado  mis  deseos,  ha  sido  para  contar  con  tu 
ayuda,. pues  todavía  puede  sucedermuy  bien  que  permanezca 
aquí  sin  peligro. 


I  ^« 
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—  ¿Y  cómo? 

— Yo  soy  la  que  tengo  que  ausentarme^  Mn  f^erder  un  infr- 
iante. ^'^* 

—  ¿Y para  qué? 
— Para  hablar  con  el  abad  de  San  ^Vicente»  y  disuadirl^b 

que  manifieste  al  rey  que  Doña  Munia  vive.  Ya  ves  que  no  tékí^ 
go  tiempo  que  perder «  porque  es  muy  seguro»  según  ba  iñ4 
dicado  el  abad »  que  este  vaya  mañana  á  revelárselo  todo 
al  rey. 
— Pues  yo  te  acompañaré  si  quieres. 

—  No  era  eso  precisamente  ío  que  iba  á  exigirte.  - . 

—  Esplícate.  »    •   ••    «* 

— Quisiera  que  permanecieses  aquí  hasta  que  yo  regresase 
del  monasterio. 

—  ¿Y  qué  intento  te  propones? 

—  Al  suplicarte  que  te  quedes  con  tu  gente  en  la  olqueria 
llevo  un  doble  objeto.  Si  el  abad  accede  á  mis  deseos ,  esti- 
mando en  toda  su  importancia  las  observaciones  que  pienso  ha- 
cerle ,  en  ese  caso  cuando  yo  vuelva  puedes  marcharte ,  y  la 
reina  continuará  aquí  segura.  Pero  si  el  abad  no  accede,  será 
necesario  que  al  punto  que  yo  regrese  conduzcas  á  la  reina 
adonde  ya  hemos  dicho.  Además ,  que  permaneciendo  tú  aquí 
con  tus  ginetes ,  podrás  custodiarla  y  defenderla,  si  por  casua- 
lidad y  por  desgracia  ya  el  abad  habióse  visto  al  rey. 

—  Parte  >  pues ,  al  momento ,  y  procura  llegar  ai  monaste- 
rio antes  que  el  abad  salga.  .        i  • 

Doña  Ermesenda  dio  sus  órdenes  á  su  siervo  Sidenando «  y 
después  de  despedirse  de  Floreva  y  Nunilo »  partió  inmediata*- 
menle.  • 

Solo  Sisenando  acompañó  á  la  dama ,  que  en  sa  palafrén  se 
lanzó  al  galope  como  una  hermosísima  amazona. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  llegó  al  monasterio, 
situado  estramuros  de  la  ciudad  de  Oviedo. 

Doña  Ermesenda  iba  palpitante  de  emoción ,  ora  lisonjeán- 
dose con  la  esperanza  de  llegar  á  tiempo  de  ver  al  abad,  ora 
temerosa  de  que  ya  fuese  tarde.  • 

Afortunadamente  el  anciano  monge  aun  se  hallaba  en  el 
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monesterio  >  m  bioo  en  el  momento  de  llegur  Doña  Ermesenda 
aquel  se  drspooia  para  ir  al  alcázar  del  rey. 

En  resolución ,  diremos  que  el  resultado  de  aquella  entre- 
Ttsta  fué  el  mas  satisfactorio  para  la  dama»  que  logró  con  mu- 
.ehas  y  poderosas  razones  inclinar  el  ánimo  del  anoiano  abad  á 
proceder  en  este  negocio  con  la  mayor  prudencia  y  circuns- 
pección, pero  sin  comprometerse  definitivamente  ni  á  revelar 
el  secreto  >  ni  á  ocultarlo. 

Bien  hubiera  querido  la  dama  que  el  venerable  monge  hu- 
biese ^do  mas  esplícito ;  pero  hubo  de  contentarse  con  ia^  rei- 
teradas promesas  que  le  hizo  de  obrar  con  la  mayor  precaución, 
y  no  revelando  nada  al  rey  sino  después  de  convencerse  hasta 
la  evidencia  que  semejante  resolución  no  había  de  perjudicar 
en  lo  mas  mínimo  á  la  suerte  de  Doña  Munia. 

Y  la  hermosa  amiga  de  la  reina  llevó  su  previsión  hasta  el 
estremo  de  aguardar  eb  la  hospedería  Ab\  monasterio  la  vuelta 
del  abad ,  á  fin  de  saber  á  qué  atenerse  respecto  á  la  conducta 
que  debía  seguir  después  de  la  conferencia  habida  entre  el 
monge  y  el  rey. 

Todavm  se  encontraba  D.  Fruela  muy  preocupado  con  las 
graves  noticias  que  le  había  comunicado  el  caballeTo  de  las 
Almas,  coando  recibió  la  visita,  según  queda  referido,  del 
anciano  abad ,  que  después  de  saludarle  respetuosamente, 
dijo: 

—  ¿T  cómo  os  halláis,  señor? 

—  Muy  mal ,  repuso  el  rey  casi  con  aspereza. 

— Ya  lo  creo,  señor,  dijo  el  abad  con  evangélica  mansedum* 
bre.  ¡Han  caído  en  tan  poco  tiempo  tantas  desdichas  sobre 
y.  A.!...  Yo  no  estraño  que  vuestro  espíritu  se  encuentre  exas- 
perado con  tantas  amarguras;  .pero  debemos  sufrir  con  resig- 
nación el  grave  peso  de  la  vida ,  porque  padecer  es  vivir ,  pero 
es  también  merecer. 

—  ¡  Ay  Diosl  esclamó  el  rey  con  el  mismo  acento  que  si  es- 
tuviese en  un  potro. 

Aquella  arenga  le  causaba  ira  y  desesperación. 
Pero  el  virtuoso  abad  imaginóse  que  la  esciamacion  del  rey 
encerraba  una  queja  de  la  fortuna  y  una  súplica  al  Eterno. 
D.  Fruela.  53 
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—  Habéis  sufrido  uoa  pérdida  muy  cruel,  y  compreodo,  se- 
ñor» que  por  este  motivo  vuestra  alma  se  encuentra  inednso-* 
lable. 

— Sí,  sí. 

—  ¿En  dónde  encontraréis  una  esposa  como  Doña  Munia, 
dechado  de  virtudes  y  modelo  de  belleza  ? 

—  Era  muy  virtuosa  en  efecto ,  dijo  el  rey  con  la  mas  san- 
grienta ironía. 

,  El  buen  abad  continuó  impertérrito ,  es  decir ,  sin  com- 
prender el  verdadero  sentido  de  las  amargas  y  equívocas  pala- 
bras de  D.  Fruela. 

— Mucho  habéis  ofendido  á  vuestra  esposa,  muchos  remordi- 
mientos debéis  sufrir  al  recordar  que  vuestros  crueles  trata-- 
mientos  han  cortado  en  flor  la  vida  de  la  hermosa  y  joven  rei- 
na, cuya  honra  mancilló  el  aliento  ponzoñoso  de  la  calumnia, 
que  á  nada  ni  á  nadie  perdona.  ¡  Infeliz 'esposa !  j  Reina  desdi- 
chada !  ¡  Madre  sin  ventura !  tu  vida  y  tu  muerte  será  un  ejem- 
plo, una  lección  severísima  para  todos  los  esposos  que ,  juzgan- 
do con  lamentable  ligereza  las  acciones  mas  inocentes,  se  dejan 
arrastrar ,  seducidos  por  apariencias  engañosas ,  del  furor  mas 
insensato ,  de  la  crueldad  mas  atroz ,  para  luego  llorar  eterna- 
mente ,  cuando  ya  no  tiene  remedio ,  las  terribles  consecuen- 
cias de  su  imperdonable  ceguedad.  ¡  Oh  esposos !  ]  Oh  monarca! 
Aprended  en  el  ejemplo  de  la  infortunada  Doña  Munia,  la  cual, 
después  de  verse  insultada,  cubierta  de  oprobió  y  condenada  á 
muerte  por  su  esposo,  este  reconoce  su  error,  lamenta  su 
crueldad,  y  por  último ,  la  proclama  inocente. 

—  ¡Ira  de  Dids!  murmuró  el  rey  con  los  puños  crispados  de 
rabia. 

— No  os  desesperéis,  señor;  vuestros  remordimientos  deben 
ser  grandes ,  la  amargura  de  vuestro  corazón  debe  ser  inmen- 
sa ;  pero  es  mas  inmensa  todavía  la  misericordia  de  Dios  para 
aquellos  que ,  como  Y.  A.,  caen  y  se  levantan,  pecan  y  se  ar- 
repienten. 

— :  Yo  arrepenlirme !  ¡  Mil  vidas  que  tuviera  la  quitara ,  si 
mil  veces  volviera  á  resucitar ! ,. .  ¡  Mujer  infame  que  ha  llenado 
para  siempre  mi  pecho  de  amargura  y  mi  nombre  de  infanaia! 
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Y  esto  diciendo  el  rey » cpie  ya  no  podía  soportar  por  mas 
tiempo  tantas  y  tan  severas  recriminaciones ,  comenztt  á  pa- 
searse por  ta  cámara  con  ademan  desalentado  y  repitiendo  sin 
cesar: 
— '  i  Yo  arrepentirme ! 

Al  ver  y  oír  tales  cosas*  el  bueno  y  candido  abad  quedóse 
asombrado ,  estupefacto »  atorlolado»  y ,  según  se  dice  vulgar- 
mente ,  como  aquel  que  ve  visiones. 

Sin  embargo ,  habia  logrado  el  rey  engañar  con  su  fingida 
aflicción  al  buen  mongo  de  tal  manera,  que  este  nunca  podía 
imaginar  que  bobiese  en  el  mnndo  un  Hombre  capaz  de  tan 
refinada  bipocresía  como  la  que  habia  usado  D.  Fruela  al  llo- 
rar con  tan  profundo  desconsuelo  la  muerte  prematura  de  su 
esposa. 

Así.  es  que  el  anciano  abad ,  creyendo  quQ  la  santa  tristeza 
del  arrepentimiento  sacaba  de  quicio  su  alma»  agoviada  de 
amargura ,  esclamó  al  fin  con  piadosa  indulgencia: 

—  ¡Bien  lo  veo!  El  dolor  os  estravía...  Nada  mas  natural 
que  ese  remordimiento  cruel  que  eternamente  os  abrums^.  Ella 
era  inocente... 

—  ¡  Inocente !  esclamó  el  rey  fuera  de  si.  ¡  Mentira ! 

—  ¿Vos  mismo  no  me  dijisteis?... 

—  Os  engañé  si  tal  dije. 

—  ¿Qué  causa  pudo  moveros  á  mentir? 

El  rey  quedóse  mirando  fijamente  al  abad»  y  al  fin  le  dijo 
con  amarga  sonrisa : 

—  ¡Qué  causa  pudo  moverme!  ¡Vive  Dios  que  sois  torpe! 
I  Queríais  que  yo  apareciese  á  los  ojos  de  todos  mis  vasallos  cu- 
bierto de  afrenta  ? 

—  Yo  no  comprendo  vuestra  conducta... 

— No  estraño  que.  no  la  comprendáis ,  respondió  el  rey  con 
marcado  acento  de  desden»  y  que  hubiera  podido  traducirse 
por  estas  palabras: — «Sois  demasiado  torpe  y  obtuso  para  com- 
prender los  éelicados  primores  de  mi  habilidad  cortesana. » 

D.  Fruela  dio  algunos  paseos  por  la  cámara  sin  dirigir  la 
palabra  al  anciano  monge»  que  le  contemplaba  desconcertado» 
sin  saber  á  qué  atenerse  respecto  á  la  aflicción  que.  el  rey  ha— 
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bia  mabifestado  al  saber  la  supuesta  muerte  de  Ooáa  Munia. 
£1  rey  conlinuó: 
— Ya  que  al  cielo»  cortando  la  vida  de  aquella  mujer  infaf— 
me ,  vino  á  ayudar  mi  propósito ,  que  era  también  el  darle 
muerte,  yo  debí  hacer  lo  que  hice,  esto  es,  maníiéstarmé  po- 
seído del  sentimiento  mas  doloroso ,  y  lamentar  el  ci^go  error 
que  me  había  hecho  acusar  de  adulterio  á  mi  esposa,  habiendo 
reconocido  después  que  era  inocente. 

—  ¿Y  no  fué  asi? 

—  ¡Ira  de  Dios  I  ¿Aun  no  habéis  comprendido  mi  intento? 
-r-¡Yo!...  No  adivino...  Me  parece  que... 

—  Habiendo  muerto  Doña  Munia  naturalmente ,  en  primer 
lugar  me  evité  el  mandar  que  le  quitasen  la  vida,  ó  por  mejor 
decir,  aunque  ya  lo  habia  mandado*,  no  hubo  necesidad  de 
que  se  cumpliese^  mi  mandato;  en  segundo  lugar,  yo  debí  pro- 
clamar la  inocencia  de  mi  esposa,  para  que  nadie  tuviese  de* 
recho  de  pensar  ni  creer  que  yo  habia  sido  deshonrado  por 
Doña  Munia; 

—  ¡  Ah !  esclamó  el  abad  dándose  una  palmada  en  la  frente,* 
y  con  el  mismo  ademán  del  hombre  que  despierta  de  un  pro* 
fundo  sueño.  ¡  Ya  he  comprendido  vuestra  intención  I 

Y  el  buen  abad  se  puso  pálido  como  la  muerte. 
Acababa  de  comprender  hasta  qué  punto  la  anciana  y  fiel 

.Nunilo  tenia  razón  en  temer  que  el  rey  supiese  que  Doña  Mu- 
nia aun  vivía. 

Y  el  abad  temblaba  al  pensar  cuan  cerca  habia  estado  de 
cometer  una  indiscreción  de  inmensa  trascendencia  para  la 
reina,  cuya  vida  hubiera  podido  poner  en  peligro  con  solo  ha- 
ber hablado  una  palabra  mas,  ó  conque  el  rey  no  se  hubiese 
apresurado  á  manifestarle  la  verdadera  intención  que  habia 
llevado  al  afectar  la  mas  profunda  tristeza  por  la  muerte  de 
su  esposa,  y  el  proclamarla  inocente  á  los  ojos  de  todos  sus 
cortesanos. 

Por  fortuna  el  anciano  monge  reconoció  á  tiettpo  el  abis- 
mo de  desgracias  en  que  nuevamente  hubiera  podido  caer  la 
reina ,  y  que  con  tanta  exactitud  le  habían  anunciado  ya  Nuni- 
lo  y  Doña  Ermesenda. 
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—  ¡  Cuan  engañado  he  vivido !  murmuró  para  sí  el  anciano. 
El  rey  logró  seducirme  hasta  el  estremo  de  que  hubiera  podido 
ser  el  verdugo  de  las  personas  á  quienes  mas  esUmo. 

Ahora  bien,  d6sde  luego  se  comprende  que  con  tan  impor- 
tante descubrimiento  se  modiGcó  en  gran  parte  el  plan  del 
buen  abad ,  cuyo  ánimo  sencillo  y  noble ,  y  cuyo  corazón  pia- 
doso ,  jamás  podia  comprender  la  conducta  doble  y  torcida  de 
D.  Fruela.  . 

— Debéis  desechar  esos  recuerdos  dolorosos ,  señor ,  dijo  al 
fin  el  abad.  Sin  embargo,  yo  no  sé  qué  voz  secreta  me  dice 
que  fué  inocente  la  reina,  que  de  Dios  goce.  ¿Quién  sabe  si 
aigun  dia  se  descubrirá  la  verdad  de  lo  que  digo  ? 

Al  oir  tales  palabras,  los  labios  del  rey  s»  dilataron  con  una 
sonrisa  incrédula. 

El' tirtooso  abad  era  hombre  candido  cuando  no  estaba  pre- 
venido; pero  una  vez  alarmado  su  entendimiento,  que  era 
muy  perspicaz,  no  se  dejaba  engañar  fácilmente,  y  aun  era 
capaz  de  manifestar  notable  astucia  y  agudeza. 

Asi,  pues,  el  anciano  comprendió  que  sin  duda  el  rey  te- 
nia otras  razones  muy  poderosas  para  estar  descontento,  y  que 
de  seguro ,  ^1  origen  de  su  mal  humor  no  era  el  recuerdo  de 
Dona  Munia,  cuya  muerte,  según  acababa  de  manifestar,  no 
habia  sentido ,  antes  bien  por  ella  se  habia  regocijado. 

— Yo  sabia  que  vos  os  habíais  valido  del  conde  D.  Aurelio 
para  hacer  que  envenenasen  ¡  que  horror !  á  vuestra  esposa  in- 
fortunada ;  pero  seguramente  ignorará  V.  A.  la  entrevista  que 
con  este  motivo  tuvo  el  infame  D.  Aurelio  con  el  siervo  Ro*-« 
drigo ,  que  estaba  encargado  de  la  custodia  de  la  reina. 

—  ¿Creéis,  buen  abad ,  que  me  dais  una  gran  noticia?  dijo 
el  rey  sonriéndose  desdeñosamente. 

— Lo  creo,  señor,  y  lo  creo  con  muchísimo  fundamento. 
— Veamos. 

— Es  un  gr^n  secreto  el  que  voy  á  revelaros ,  señor. 
— No  imperta,  yo  sabré  guardarlo. 
. — Se  trata  de  una  persona  muy  allegada  á  V.  A. 
— ¿De  quién  se  trata? 
— Del  conde  D.  Aurelio ,  de  vu^ro  favorito. 
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El  rey  frunció  el  ceño ;  le  incomodaba  sobreman^a  que 
todos  viniesen  á  infundirle  sospechas  y  recelos  del  único  hom- 
bre que  merecía  su  amor  y  su  confianza. 

—  ¡Oh !...  murmuró  al  fin.  Hoy  todos  se  desencadenan  con- 
tra él. 

Y  yol  viéndose  al  abad ,  añadió : 

—  Referidme  todo  cuanto  sepáis. 

—  El  conde  es  un  infame ;  corresponde  á  vuestros  favores  y 
á  vuestra  confianza  con  la  mas  negra  perfidia  y  con  la  ingrati- 
tud mas  horrible.  Nadie  mas  que  él  ha  intentado  con  mas  em- 
peño deshonrar  y  afligir  á  V.  A.  Y  sin  embargo ,  ¡  cuánta  cegue- 
dad por  vuestra  parte!  V. -A.  nunca  ha  creído  sino  que  Don 
Aurelio  es  vuestro  mas  leal  vasallo  y  vuestro  amigo  mas  fiel. 
Mucho  tiempo  antes  de  que  funestas  é  injustas  sospechas  agitaf* 
tasen  vuestro  corazón,  D.  Aurelio»  en  ocasiones  diversas,  ha- 
biá  requerido  de  amores  á  Doña  Munia ,  la  cual  rechazó  siempre 
su^  palabras  cqn  la  indignación  y  desprecio  que  eumplian  á  su 
dignidad  de  reina  y  de  esposa.  Y  el  conde  nada  ha  omitido  des- 
pués para  vengarse  de  vuestra  esposa ;  pues  si  vos  estabais  ce- 
loso de  ella,  y  la  venganza  estimulaba  vuestro  corazón,  D,  Au- 
relio también  abrigaba  un  rencor  implacable  por  haber  sido 
despreciado ,  y  tenia  celos ,  porque  la  reina ,  según  falsamente 
se  creía ,  hubiese  favorecido  con  so  amor  á  otro  hombre. 

—  Repito  lo  mismo  que  antes  os  dije.  Si  no  tenéis  mas  cosas 
que  manifestarme,  desde  ahora  os  digo,  venerable  abad,  que 
no  debéis  creer  que  me  dais  una  noticia  nueva.  Todo  eso  qae 
me  habéis  dicho ,  hace  mucho  tiempo  que  me  lo  contaron. 

— ¿Y  quién  os  lo  dijo? 
— El  mismo  conde  D.  Aurelio. 

Quedpse  el  abad  desconcertado  al  oir  semejante  reve- 
lación. 

—  ¡El  condeos  lo  ha  dicho !  esclamó  al  fin  el  abad,  comple- 
tamente desorientado. 

—  El  mismo  conde  en  persona. 

—  ¡  Parece  increible !        * 

—  Nada  es  masbierto. 

— ¿Y  V.  A.  pudo  consentir,  pudo  escuchar  esas  palabras. 
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«ih  sonrojante  >  de  boca  de  D.  Aurelio?  dijo  el  abad  con  ener- 
gía^ y  clavando  una  mirada  severa  en  el  rey. 

— Pude  escucharlas,  porxjue  en  nada  me  ofendían. 

— ¿Gónu)asi7 

—  D.  Aurelio  me  refirió  punto  por  punto  lo  que  habia  suce- 
dido. En  el  momento  de  ir  á  prenderla.  Doña  Munia,  con  la 
astucia  infernal  que  le  era  característica ,  le  manifestó  que  para 
vengarse  de  la  dureza  cotnque  por  él  era. tratada,  iba  á  decirme 
que  había  sido  requerida  de  amores  por  D.  Aurelio,  y  este, 
asombrado  de  tanta  maldad,  me  refirió  las  amenazas  de  la  rei- 
na, que  yo  desprecié  como  se  merecian. 

— Ahora  conozco  que  fuisteis  víctima  no  de  la  astucia  de 
la  reina,  sino  de  la  audacia  de  D.  Aurelio.  Si  Y.  A.  hubiese 
comprendido  tan  á  fondo  como  yo  el  carácter  angelical  de  la 
desventurada  reina,  no  la  calumniaríais  tan  injustamente  como 
acabáis  de  hacerlo ,  y  como  lo  hizo  el  conde.  En  efecto ,  para 
convencer  á  Y.  A.  de  la  verdad  de  lo  que  os  digo ,  basta  solo 
reflexionar  que  si  Dona  Munia  hubiese  sido  una  mujer  tal 
como  vos  la  habéis  retratado,  es  decir,  capaz  de  amenazará 
vuestro  favorito  del  modo  que  él  os  manifestó «  en  ese  caso  de 
seguro  que  no  hubiera  cometido  ella  la  indiscreción  imperdo- 
nable de  revelar  al  conde  D.  Aurelio  el  golpe  que  le  asestaba 
para  vengarse. 

Ya  conocemos  hasta  qué  punto  el  caráctei;  del  rey  era  sus- 
picaz y  desconfiado ,  y  por  lo  tanto ,  no  causará  estrañeza  que 
la  bien  fundada  obseryapion  del  anciano,  abad  impresionase 
fuertemente  el  áaimo  de  D.  Fruela. 

Pero  el  rey  guardó .  silencio  y  no  manifestó  su  descon- 
fianza. 

El  abad  continuó : 

— Yo  tengo  además  otras  muchas  razones  para  estar  muy 
convencido  de. la  alevosía  conque  el  conde  siempre  ha  proce- 
dido para  con  Y.  A... 

— Decid. 

— ¿No  dísjteis  al  conde  el  encargo  de  que  envenenasen  á  la  * 
reina?  , 

—Sí. 
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— ¿No  debia  D.  A^urelio  entenderse  con  Rodrigo ;  el  caree* 
lero  de  Doña  Muñía  ? 
— Es  cierto. 

—  ¿Y  sabe  V.  A.  del  naodo  que  D.  Aurelio  cumplió  vuestro 
encargo  ? 

— No  sé  mas  sino  que  el  carcelero  aceptó  todas  las  condí^ 
cienes  que  el  conde  le  impuso ,  si  bien  no  se  llevó  á  cabo  el 
castigo  de  la  adúltera ,  porque  sobrevino  su  muerte »  que  pa-- 
recia  estar  decretada  á  la  vez  por  Dios  y  por  mí. 

El  abad  se  sonrió  del  necio  orgullo  del  rey »  que  suponía 
muerta  a  Doña  Munia . 

— Pues  yo,  señor,  os  diré  todo  lo  que  sucedió.  El  conde  le 
mamFestó  á  Rodrigo  que  suministrase  un  narcótico  á  la  reina, 
para  que  esta ,  á  los  ojos  de  todo  eL  mundo ,  apareciese  como 
que  habia  muerto.  Y  después  le  dijo  que  conducirían  á  Doña 
Munia  á  uno  de  sus  castillos,  en  dónde  viviría  oculta  y  á  cubier- 
to de  vuestras  iras. 

El  razonamiento  del  abad  se  iba  introduciendo  en  el  sem- 
blante del  rey  con  la  mas  espantosa  palidez. 

El  anciano  continuó : 

—  A  vuestra  consideración  dejo  cuál  sería  el  designio  del 
conde  al  proponerle  á  Rodrigo  no  envenenar  á  la  reina ,  siso 
suministrarle  un  narcótico  y  trasladarla  á  un  castillo  de  los  su* 
yos.  ¿Qué  pensáis  de  todo  esto ,  señor? 

D.  Fruela  guardó  silencio.  El  asombro  que  le  habia  causado 
esta  revelación  le  hacia  enmudecer.  Pensaba  para  sí  que  sin 
duda  el  conde  era  culpable  cuando  varias  personas  se  ocupa- 
ban de  él  en  el  mismo  sentido ,  es  decir ,  que  le  trataban  de 
traidor. 

— ¿Y  quién  os  ha  referido  todo  eso?  preguntó  de  pronto 
el  rey. 

—  El  mismo  Rodrigo  en  persona,  respondió  el  abad. 

—  ¿Y  cómo  pudierais  probarme  que  todo  eso  es  verdad? 

—  Yo  no  creo ,  señor ,  que  nadie  pueda  tener  razones  para 
ponerlo  en  duda.  ¿Qué  interés  tenia  Rodrigo  en  decir  eso  del 
conde  si  no  hubiese  sido  cierto  ?  i  Cómo  hubiese  podido  él  in— 
ventar  esa  historia ,  de  la  cual ,  aunque  disfrazada ,  vos  temáis 
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ya  noticia?  A  nadie  se  le. ocurriría  poner  en  duda  lo  que  os  he 
manifestado  respecto  al  siervo  Rodrigo.  Permitidme,  señor, 
que  os  hable  con  franqueza.  Vos  que  generalmente  sois  tan 
suspicaz  é  incrédulo ,  sois  por  el  contrario  confiado  en  demasía 
cuando  se  trata  de  vuestro  faTorito.  No  parece  sino  que  la  Pro-» 
videncia  quiere  castigaros  ya  que  sois  tan  suspicaz ,  haciendo 
que  le  deis  crédito  precisamente  á  quien  mas  de  continuo  os 
engaña.  T  a  la  verdad ,  permitidme  que  os  lo  diga ,  merecéis 
ese  castigo  por  vuestra  desconfianza. 

D.  Fruela  se  paseaba  ceñudo  y  silencioso. 
Al  fin  se  detuvo ,  y  eselamó : 

—  ¡  Oh  Dios !  ¿Por  qué  este  martirio  insoportable ?  ¿ Por  qué 
eternamente  ha  de  vagar  mi  pensamiento  entre  esta  nebulosa 
atmósfera  de  amargas  dudas,  de  crueles  sospechas?  ¡Oh!  Si 
los  hombres  tuvieran  el  corazón  en  el  semblante...  {Qué  an- 
siedad tan  dolorosa !  ¿  Por  qué  no  he  de  saber  la  verdad ,  la 
verdad  á  punto  fijo?...  Yo  daría  gustoso  mi  corona  por  tener  un 
amigo...  El  conde  es  el  único  hombre  á  quien  he  tratado  con 
amor ,  el  único  que  ha  merecido  mi  amistad ,  y  este  hombre 
¡ira  de  Dios!  me  ha  vendido...  No,  no  es  posible...  Yo  me 
ociaría  en  su  sangre,  pero...  ¿Y  si  me  dejo  arrebatar  de  la 
ira,  le  mando  degollar,  y  luego  descubro  que  es  inocente?  ¡Oh! 
esta  idea  me  horroriza...  ¡Yo  s6y  débil,  cuando  se  trata  de 
D.  Aurelio ! 

— Señor,  dijo  el  abad,  yo  estoy  en  el  caso  de  aconsejaros 
que  en  esta  ocasión  hagáis  uso  de  la  crueldad  propia  de  vues- 
tro carácter  violento.  Mi  deber  se  limita  á  deciros  como  leal 
vasallo,  que  et  conde,  sin  qile  os  quede  ningún  género  de 
duda ,  ha  tratado  de  deshonraros  antes  y  después  de  vuestra 
acusación  contra  la  reina ,  i  cuyos  ojos  deseaba  aparecer  como 
un  libertador,  manifestándole  que  la  había  salvado  del  veneno. 

-—¡Infame! 

— Y  como  es  casi  seguro  que  quien  os  ha  tratado  de  enga- 
ñar en  un  sentido  pueda  hacerlo  bajo  otros  conceptos,  cumplo 
con  mi  deber ,  ya  que  he  sido  sabedor  de  su  perfidia ,  con  de* 
ciros  lisa  y  llanamente:  «Señor,  no  os  fiéis  demasiado  de  un 

hombre  que  sin  duda  os  aborrece.»  A  esto  he  venido.  Ahora 
D.  Fruela.  54 
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V.  A.  puedtí  obrar  como  mejor  le  plazcd.  ¡Qué  el  cielo  os  guar^' 
de .  señor. 

El  abad  que  habia  desisüdo  de  su  princifuil  i&ténto ,  cual 
era  maDifestar  al  rey  que  Doña  Munia  aun  vivía ,  se  dispuso  á 
salir  de  la  cámara  real ;  pero  el  rey  le  detuvo  diciendo : 

— He  sabido  que  el  mismo  Rodrigo  se  ha  fugado,  y  el  conde 
me  ha  dicho  que  se  están  practicando  las  mas  esquisitas  dili- 
gencias para  buscarle.  También  he  observado  que  D.  Aurelio 
ha  mostrado  mucho  empeño  en  la  persecucioo  y  captura  de 
Rodrigo ,  cuando  en  otras  ocasiones  que  se  han  fugado  siervos, 
á  la  verdad  no  ha  manifestado  tanta  eficacia. 

— Eso  prueba  que  tiene  mucho  interés  en  apoderarse  de  Ro* 
drigo. 

—  ¿Y  que  interés  puede  tener  en  ello? 

— Estrafia  pregunta.  ^ 

—  ¿Y  por  qué? 

— Es  muy  estraño»  sobre  todo»  en  un  hombre  de  vuestro 
carácter.  ¿No  sospecháis  que  el  conde  solo  desea  asesinar  á  Ro- 
drigo para  que  nunca  pueda  saberse  el  secreto  que  le  ha  coa- 
fiado? 

—  ¡  Vive  Dios  que  tenéis  razón ! 

—  Lo  que  acabo  de  deciros  no  es  simplemente  una  suposi- 
ción ,  es  la  verdad.  Realmente  no  ha  habido  olra  causa  para 
que  Rodrigo  se  fugue  de  palacio,  sino  el  bien  fundado  temor 
que  abriga  respecto  al  conde,  cuyo  interés  y  cayos  intentos 
son  sin  duda  los  que  hemos  dicho ,  apoderarse  del  siervo  y  dar-  - 
le  muerte. 

— ¿  Estáis  seguro  de  lo  que  decís  ? 

—  Tan  seguro ,  como  que  Rodrigo  me  ha  mamiflestado  que 
á  causa  de  estos  temores  no  volverá  al  alcázar » donde  le  espe- 
ra, asi  lo  cree,  una  muerte  inevitable. 

Durante  algunos  momentos  el  rey  parecia  abslraido  en 
una  vaga  meditación. 

—  ¿Sabéis  dónde  esta  Rodrigo?  preguntó  de  pronto  el 
rey. 

—  Sí  señor. 

— ¿No  pudierais  traerlo  á  mi  presencia? 
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. — Tal  vea.  ¿Me  permitirá  Y.  A.  que  le  pregunte  eon  qué 
objeto? 

—En  general  •  os  diré  que  solo  trato  de  averiguar  si  efecti- 
vamente el  conde  ha  sido  tan  pérfido  é  infame  como'se  dice. 
Por  lo  demás^  yo  os  empeño  solemnemente  mi  real  palabra  de 
que  á  Rodrigo ,  si  consiente  en  venir ,  no  le  sobrevendrá  nin-- 
gun  daño. 

—  Con  esa  condición ,  yo  no  tengo  inconveniente  en  condu- 
cirlo á  vuestra  presencia ,  pnes  de  ningún  modo  quisiera  que 
el  iiífeliZ' Rodrigo  se  arrepintiese  de  haberme  confiado  la  en-^ 
trevistarqiie  tuvo  con  el  conde. 

— Os  repito  que  nada  tendrá  que  temer. 

— Rodrigo  vendrá ,  señor . 

— » Quiero  que  Tenga  acompañado  de  vos  pasado  mañana  por 
la  noohe. 

— ¿A  qué  hora? 

— Es  muy  probable  que  tengáis  que  pasar  aquí  la  noche; 
pero  convendría  que  nadie  absolutamente  os  viese  penetrar  en 
mi  cámara. 

—  Eso  es  casi  imposible «  señor. 

— No  tanto 4  venerable  abad;  loque  mas  importa  no  es  pre- 
cisamente que  no  os  vean,  sino  que  no  os  conozcan. 
(    Et  rey  quedóse  un  rato  pensativo. 
El  abad  le  obser^vaba  con  curiosidad ,  y  esperaba  con  im-^ 
paciencia  su  resolución. 

— Mi  camarero  es  hombre  de  confianza,  dijo  al  fin  el  rey. 

— ¿Y  bien? 

— Aun  cuando  os  vea,  no  importa  para  nuestro  intento; 
pero  os  advierto,  sin  embargo,  que  sería  mucho  mas  conve- 
niente que  nadie  os  viese. 

— Decidme  cómo  debemos  obrar  para  conseguirlo. 
El  rey  sacó  una  llave  y  se  la  entregó  al  abad  diciéndole : 

— Tomad,  esta  es  la  llave  de  mi  cámara. 

— Quiere  decir,  que  nos  entramos  aquí  sin  decirle  nada  á 
nadie,  y  abriendo  la  puerta,  la  cual ,  sin  duda,  estará  cerrada, 
supuesto  que  me  dais  la  llave.  ¿No  es  eso? 

— Eso  es.  Probablemente  yo  no  estaré  en  el  alcázar  en  las 
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primeraB  horas  de  la  noche.  Por  lo  tanto,  sí  venís  antes  que  yo» 
cerráis  la  puerta  y  me  aguardáis.  Ki  aua  es  necesario  que  estos 
despiertos »  pues  yo  tengo  medios  de  entrar  sin  que  nadie  me 
abra.  Venid. 

El  rey  condujo  al  anciano  abad  á  un  ángulo  del  aposento, 
y  tocando  en  el  muro  rechinó  un  resorte  y  se  abrid  una  p^r- 
queña  puerta  que  daba  paso  á  una  habitación  reducida ,  en  la 
cual  habia  dos  ntiales  y  dos  lechos. 

— Os  Yoy  á  descubrir  el  secreto  de  este  mecanismo,  dijo  el 
rey  enseñando  al  monge  el  sitio  y  el  modo  de  hacer  la  presión 
en  el  resorte  para  que  á  su  impulso  cediese  la  puerta.  ¿Habéis 
comprendido  bien? 

— Perfectamente ,  señor. 

— Aqui  me  aguardaréis.  Si  yo  tardo  y  tenéis  suefio,  aquí  po- 
déis descansar.  Solo  os  ruego  con  el  mayor  encarecimiento  que 
procuréis  no  fallar  á  esta  cita,  que  es  mucho  mas* importante 
de  lo  que  á  primera  vista  parece. 

— Descuidad ,  señor ,  que  seréis  puntualmente  obedecido. 
El  abad  se  volvió  al  monasterio,  donde  le  estaba  aguardaa- 
do  Doña  Ermesenda. 

T  el  rey  continuó  paseándose  por  su  cámara « murmurando 
con  aire  sombrío : 

—Pasado  mañana  será  para  mí  un  gran  dia... ;  Ay  de  mi', 
si  ellos  vencen !  i  Ay  de  los  traidores,  si  son  vencidos t 


CAPITULO  XXIX. 


£ft  donde  drey  D.  Frwela  se  convence  de  la  alevosia 

de  su  favorito. 
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CAifoo  el  abad  regresé  al  moqasterio»  refirió  puoto  por  pun- 
id á  Doña  Srmesenda  el  resultado  de  la  entrevista  que  acá-- 
baba  de  tener  con. el  rey»  resultado  oue  la  dama  celebró  so-^ 
buemanera.  '     . 

— Ahora  bien»  dijo  el  abad»  todo  ha  salido  á  medida  de 
vuestros  deseos*  La  reina  puede  continuar  eix  vuestra  alquería 
sin  que  nadie  absolutamente  sepa  que  hallí  habita.,.  Ahora re« 
coooKco  que  teníais  mucha  razón  en  temer  que  D.  Fruela  su- 
piese que  la  reina  aun  vivia  >  porque  si  tal  hubiera  llegado  á 
suceder ,  de  seguro  que  nuevamente  hubiera  intentado  enve- 
nenarla. Afortunadamente  vislumbré  á  tiempo  la  profunda  y 
horrible  hipocresía  del  rey.  A  mi  vez.  Dona  Ermesenda,  os 
recomiendo  el  secreto  mas  inviolable, 

— En  cuanto  á  eso,  venerable  abad,  debéis  vivir  descuidado. 
La  dama  se  dispuso  á  partir  para  su  alquería»  pero  el  abad 
le  dijo : 

— Si  08  quweis  detener  algunos  momentos  partiremps  jun- 
tos ,  porque  de  todos  modos  había  prometido  ir  boy  a  visitar  á 
la  reina*  y  ahora  nuevos  motivos  me  obligan  á  hablarle  muy  por 
estenso. 

^^Gon  mucho  gusto  me  aguardaré,  repuso  Doria  Ermesenda. 

— El  abad  fué  á  evacuar  algunas  diligencias  concernientes 
al  régimen  interior  del  monasterio ,  y  en  seguida  >  cabalgando 
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sobre  una  poderosa  muía ,  partió  en  compañía  de  Doña  Erme- 
senda. 

Inútil  es  decir  que  el  principal  objeto  del  anciano  monge 
al  marchar  á  la  alquería ,  era  prevenir  á  la  reina  de  todo*  lo 
ocurrido  y  concertado  con  su  e^oso ,  resp^tt  á  la  presentación 
del  siervo  Rodrigo  en  el  alcázar. 

Doña  Munia  se  habia  restablecido  casi  completamente  de  la 
natural  laxitud  que  le  habían  producido  la  acción  del  narcótico 
y  las  dolorosas  emociones  anteriormente  recibidas ,  habiendo 
disfrutado  en  la  alquería,  después  de  un  sueño  sosegado  y  salu- 
tífero ,  del  encanto  siempre  delicioso «  pero  mas  particularmen- 
te atractivo  para  quien  duramente  mucho  tiempo  ha  vivido  en 
la  negrura  de  una  prisión,  el  encanto  del  aire  libre  y  de  la  luz 
del  dia. 

Mucho  se  regocijó  Doña  Munia  al  recibir  la  visita  del  abad, 
quien  en  breves  razones  le  manifestó  la  conversación  que  h¿- 
bia  tenido  con  el  rey ,  así  como  también  el  empeño  de  este  en 
que  él  y  Rodrigo  se  presentasen  dentré  de  tres  dias  en  el  al- 
cázar. 

Debemos  advertir  que  la  reina  habia  llevado  muy  á  mal 
que  la  fiel  Nunilo  procurase  con  tanto  empeño  libet'tarta  de  la 
suerte,  cualquiera  que  ella  hubiera  sido,  que  el  rey  le  hubiese 
preparado. 

Doña  Munia  aguardaba  tranquila  y  resignada  los  ^lecretds 
de  su  esposo ,  y  era  tal  la  amargura  que  rebosaba  en  su  cora- 
zón, que  ya  ni  la  vida  tenia  para  ella  encantos  ni  atractivos, 
después  que  para  siempre  habia  perdido  el  amor  de  su  esposo, 
la  felicidad  conyugal ,  y  su  honra  de  reina  y  esposa.  La  muerte 
misma  se  le  parecía  como  un  ángel  bienhechor,  como  una 
deidad  de  consuelo  que  para  siempre  desataría  las  cadenas 
que  la  ligaban  á  este  mundo  mortal ,  donde  tantas  y  tan  amar- 
igúfy  aflicciones  habían  destrozado  su  alma. 

No  era  que  Doña  Munia  no  agradeciese  la  buena  voluntad 
de  todos  los  que  se  habian  empeñado  en  salvarla,  y  mas  parii^ 
cularmente  el  afecto  de  la  anciana  y  fiel  Nunilo  >  á  quien  la  rei- 
na profesaba  el  cariño  mas  sincero. 

Era  que  la  desdichada  y  joven  Doña  Munia  preferia  mil  y 
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mil  veces  la  muerle  decretada  por  su  esposo,  que  la  vida  ocul- 
ta y  deshonrada  que  le  ofrecían  sus  favorecedores. 

-rC*r6ed«  venerable  abad,  que  be  sentido  mucho  que  no 
hayáis  manifestado  al  rey  que  aun  vivo  deseando  la  muerte  que 
él  me  preparaba.  Yo  hubiera  querido  que  mi  esposo  supiese 
qué  ninguna  parte  he  tenido  en  mi  fingida  muerte.  Mi  único 
deseo  es  sufrir  la  sentencia,  por  mas  que  sea  injusta,  que  me 
imponga  mi  esposo,  á  quien  siempre  he  respetado,  á  quien  ja- 
más he  ofendido,  y  á  quien  amo  todavía. 

Y  así  diciendo,  la  apenada  Doña  Muñía  lloraba  amargamen- 
te, porque  en  realidad  profesaba  á  su  obcecado  esposo  un 
amor  inestinguible. 

— Señora ,  repuso  el  abad  profundamente  oonmovido  á  vista 
de  tanta  virtud,  de  tal  belleza  y  de  dolor  tan  inmenso,  señora, 
ya  os  he  dicho  que  yo  pensaba  revelárselo  todo  al  rey,  porque 
estaba  en  la  creencia  de  que  vuestro  esposo  se  regocijaría  so-- 
bremanera  al  recibir  tan  inesperada  noticia ,  después  de  tanto 
como  parecia  afligirse  por  vuestra  muerte;  pero  luego  be  com*- 
prendido  que  vuestro*  nodriza  y  Doña  Ermesenda  tenian  mucha 
razón  para  ocultar  al  rey  que  Y.  A.  vivia. 

— ^¡Mi  esposo  desconfia  del  infame  D.  Aurelio!  escfamó  la 
reina  asombrada. 

— No  me  es  permitido  dudar  de  que  el  rey  abriga  descon-- 
fianzas  y  recelos  para  con  el  conde. 

—  Yo  no  puedo  menos  de  encontrar  esa  desconfianza  muy 
estraña  y  casi  imcomprensible  en  mi  esporo ,  que  tan  fMciHadó 
ha  estado  siempre  por  D.  Aurelio ;  ¿  pero  ^n  qué  fundáis  esa 
vuestra  opinión?  preguntó  con  interés  la  reina. 

El  abad  refirió  á  Doña  Munia  todo  lo  que  ya  sabe  el  lector 
respecto  ¿  la  pretensión  deUrey  para  que  fuese  el  siervo  Ro- 
drigo al ^cázar,:  resolución  que  con  muclio  fundamento  habia 
sido  interpretada  por  el  anciano  monge  como  un  ipedío  que 
D.  Fruela  habia  adoptado  para  averiguar  á  punto  fijo  el  crédito 
que  debia  dar  á  lo  que  del  conde  le  referían. 

— Vuestro  mismo  esposo ,  añadió  el  abad ,  me  ha  indicado 
que  el  objeto  que  se  propone  es  este,  si  bien  pareció  esquivar 
el  darme  pormenores.  Así,  pues^  se  hace  absolutamente  in— 
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dispensablc  que  me  acompañe  Rodrigo  pasado  maftana  al  al — 
cazar. 

—  Rodrigo  hará  stn  duda  lo  que  yo  le  mande ;  pero  yo  no 
me  atrevo  á  enviarlo  á  Oviedo  sin  estar  segura  de  antemano 
que  no  correrá  ningún  riesgo.  • 

—  D.  Fruela  me  ha  empeñado  ^solemnemente  su  real  pala-^ 
bra  de  que  no  ha  de  sobrevenirle  ningún  dafío«    •  ^ 

— Pues  con  esa  condición ,  Rodrigo  partirá  con  vos  cuando 
os  plazca. 

Largo  rato  estuvieron  departiendo  la  reina  y  el  abad  /  ella 
lamentando  su  fortuna»  y  él  prodigándole  los  consnelos  que 
debian  esperarse  de  su  sabiduría  y  ministerio. 

Por  último,  el  anciano  se  deqpidíó  de  Doña  Muñía,  la  cual 
le  invitó  á  que  la  visitase  con  frecuencia  y  la  auxiliase  con  sus 
consejos. 

El  siervo  Rodrigo  no  tuvo  el  menor  inconveniente  en  obe^ 
decer  las  órdenes  de  su  señora,  partiendo,  en  compañía  del 
abad  para  el  alcázar  del  rey,  por  este  prefijado. 

Los  últimos,  rayos  del  sol  doraban  los  edificios  de  la  ciudad 
de  Oviedo ,  en  la  cual  se  notaba  mayor  animación  que  de  cos« 
tambre. 

El  rey  D.  Fruela,  seguido  de  muchos  caballeros  y  hombres 
de  armas,  salia  de  su  alcázar  para  dirigirse  al  castillo  de  Sames, 
situado  á  corta  distancia  de  la  ciudad. 

Frecuentemente  el  rey  hacia  esta  espedicion;  pero  aquel 
áia  hubiera  podido  notarse  como  cierto  empeño  en  hacer  unii 
salida  ostentosa  y  que  fuese  reparada  por  todos  los  habitantes 
de  la  buena  ciudad  de  Oviedo. 

D.  Fruela,  muy  aficionado  á  la  caza,  solia  salir  casi  todos 
los  dias,  pero  sin  ostentación  y  ain  grande  acompañamiento, 
de  modo  que  los  habitantes  de  la  ciudad  muchas  veces  ignora* 
ban  si  e)  rey  se  encontraba  ó  no  en  el  alcázar. 

Pero  la  tarde  á  que  nos  referimos ,  poco  después  de  salir  el 
rey,  todos  los  habitantes  sabian  que  D.  Fruela  no  se  hallabír 
en  Oviedo ,  y  cabalmente  tal  parecia  ser  el  designio  del  mo- 
narca. 

A  la  misma  hora  se  encontrobhn  dentro  y' fuera  de  la  ciu— 
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dad  muelias  personas  que  eelebraroD  infinito  la  salida  del  rey 
y  de  la  mejor  parle  de  sus  caballeros  y  hombres  de  armas*  que 
habían  dejado  casi  desguarnecido  el  alcázar. 

En  efecto ,  por  todos  los  camino?  que  conduelan  á  Oviedo^ 
á  medida  que  la  noche  adelantaba « veíanse  vagar  muchos  vian- 
dantes á  pie  y  á^raballo,  que  se  aproximaban  con  seguro  y  veloz 
paso  hacia  la  ciudad. 

Muy  bien  hubiera  podido  confundirse  ¿  los  ojos  de  un  ob- 
servador vulgar  aquella  aflueociaide  gentes  coq  la  natural  atrac- 
ción que  ejercen  las  gratides  poblftcioi^es,.. adonde  sin  cesar  se 
dirigen  los  caminantes  cuando  la  noche. estiende  su  manto  de 
tinieblas,  buscaado  en  las  ciudades  su  morad«,  su  seguridad  y 
conveniencia. 

Pero  á  los  ojos  de  un  observador  listo  y  atepto ,  no  hubiera 
podido  confundirse  aquella  concurrencia  demasiado  estraordi— 
naria,  con  el  grupo  de  habitantes  de  una  ciudad  que  regresan 
por  la  noche  de  $m  quehaceres  y  espediciones  por  mil  causas 
motivadas. 

Esparcidos,  diseminados  y  viniendo  en  diversas  direcciones, 
acudian  á  la  ciudad ,  favorecidos  por  las  sombras  de  )a  noche, 
no  pocos  viandantes,  los  unos,  al  parecer,  siervos  de  señores 
principales;  los  otros,  á  juzgar  por  su  hábito,  eran  venerables 
monges,  apoyados  en  sus  báculos,  y  con  las  ^puchas  caladas. 

Uno  i  uno,  dos  á  dos,  sin  hablarse,  como  si  no  se  conocie- 
sen ,  y  como  si  por  casualidad  se  fuesen  reuniendo ,  vepian  to- 
dos, aunque  de  diversas  direcciones,  á  converger  en  un  ppnto, 
en  una  casa  de  pobre  apariencia  y  situada  al  estreino  de  la 

ciudad^ 

Entre  tanto  el  rey  habia*  llegado  al  castillo  de  Somos,  y 
protestando  alguu  cansancio ,  encerróse  en  su  aposento ,  y  dio 
orden  de  que  nadie  entrase^  $u^uesto  que  durante  algunas  ho- 
ras pensaba  entregarse  al  sueño. 

Todos  los  córtetenos  d9  P-  Fruela  se  hallaban  en  la  inteli- 
gencia de  que  el  rey  estaba  durmiendo ;  pero  se  equivocaron 
de  medio  á  medio ,  como  vulgarmente  suele  decirse. 

Pocos  moipentos  después ,  un  hombre  armado  de  todas  ar- 
mas salió  á  pie  y  con  aire  recatado  por  una  poterna  del  castillo. 

D.  Fruela.  55 
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El  misterioso  caballero  anduvo  como  unos  doscientos  pa- 
sos, deteniéndose  en  un  lugar  poblado  de  espesas  y  añosas  en- 
cinas. 

Y  tocando  un  silbato,  le  respondió  como  si  fuese  un  eco 
olro  instrumento  exactamente  del  mismo  sonido. 

El  caballero  se  encaminó  al  sitio  en  que  sin  duda  le  aguar- 
daban. 

El  que  parecía  estar  en  espera  se  paseaba  con  ademan  im- 
paciente. A  los  pocos  pasos  veíase  un  escudero  sentado  al  pie 
de  una  encina ,  y  con  tres  caballos  del  diestro. 

Inútil  es  decir  que  el  caballero  que  había  salido  del  castillo 
era  el  rey  D.  Fruela,  á  cuyo  encuentro  salió  el  que  le  estaba 
aguardando  en  el  bosque. 

—  ¿lia  habido  alguna  variación  en  sus  proyectos?  preguntó 

el  rey. 

— Continúan  en  llevar  á  cabo  su  propósito.  La  reunión  se 
verificará  esta  noche  en  donde  y  cotno  lo  tenían  convenido. 

— ¿Podremos  partir  al  instante? 

—  Guando  plazca  á  V.  A. 
-^  Vamos ,  pues ,  á  Oviedo, 

— Esta  noche  se  convencerá  V.  A.  de  la  verdad  de  lo  que  le 
tengo  dicho. 

—  Sí,  si,  quiero  convencerme  hasta  la  evidencia,  quiero 
saber  á  punto  fijo  quiénes  son  los  traidores  y  quiénes  los  leales. 
Vamos. 

El  rey,  solo,  enteramente  solo,  se  habia  puesto  en  manos 
del  caballero  de  las  Almas,  quien  habia  ordenado  á  su  escude* 
ro  que  llevase  á  prevención  un  caballo  parg  que  le  sirviese  á 
D.  Fruela. 

Nuestros  ginetes  partieron  con  la  rapidez  del  rayo  háciii 
Oviedo ,  y  fueron  á  detenerse  delante  de  la  misma  casa  de  hu- 
milde aspecto  de  que  ya  hemos  hecho  mención.  Esta  misteriosa 
vivienda  era  solo  da  un  piso,  y  su  fábrica ,  aunque  no  suntuosa, 
era  sólida  en  estremo.  Su  perímetro  incluía  una  ostensión  con- 
siderable. 

La  noche  habia  estendido  ya  su  velo  de  sombras  sobre  la 
creación  entera.  La  ciudad  estaba  sepultada  en  el  silencio  mas 
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pr&fiindo.  El  suefio  estendia  sus  negras  alas  sobre  todas  las  ca- 
sas de  la  ciudad j  que  en  aquel  instante  parecia  un  soikibrío  ce- 
menterio por  el  cuül  vagasen  con  pie  callado  y  adeitian  me- 
droso las  sombras  de  los  difuntos,  como  evocadas  de  nuevo  á 
la  vida  por  el  potente  conjuro  de  un  mago. 

La  puerta  de  la  casa  estaba  cerrada,  pero  de  vez  en  cuan- 
do se  abria  por  una  mano  invisible ,  después  de  haber  cambiado 
el  que  llegaba  algunas  palabras  míateríosos  coü  el  qué  servia 
de  portero. 

Nuestros  conjurados  se  detuvieron*  al  llegar  á  la  puerta, 
pronunciaron  las  palabras  que  servian  de  contraseña,  y  por  úl- 
timo penetraron  en  la  misteriosa  casa ,  cuyo  zaguán  era  muy 
espacioso ,  pero  estaba  completamente  á  oscuras. 

Por  fin  llegaron  á  un  estenso  patio,  en  el  cual  se  veían  al- 
gunos grupos  de  monges  y  de  siervos  que  hablaban  en  voz  baja, 
pero  con  grande  anims^ion. 

Nuestros  caballeros  pasearon  en  torno  suyo  una  mirada 
*  como  si  buscasen  una  persona  que  les  sirviese  de  guia  intro-* 
ductor  en  aquella  csísa  y  entre  aquella  gente. 
.  Este  personage  se  presentó  muy  pronto. 
Era  Rosmundo: 

— Buenaa  nodies,  señores,  dijo.  A  fé  que  habéis  llegado  un 
poco  tarde. 
— Hemos  tenido  mucho  que  hacer. 
— Os  he  buscado  por  todas  partes,  y  ya  estaba  impaciente. 
Me  teiloia  que  no  vinieseis. 

— ¿Se  ha  celebrado  ya  la  reunión? 
—  No  por  cierto. 
— Entonces  nada  hay  perdido. 

Aqui  llegaban  nuestros  interlocutores ,  cuando  atravesaron 
el  patio  dos  hombres  que  salian  del  interior  de  la  casa ,  y  que 
se  iban  deteniendo  en  todos  los  grupos ,  comunicando  algunas 
órdenes.  « 

— Venid ,  dijo  Rosmundo  á  sus  compañeros. 
Todos  se  encaminaron  á  una  puerta  que  babia  en  el  patio, 
entraron  en  un  dilatado  salón ,  y  por  último  se  detuvieron  de- 
lante de  otíB  puerta,  por  la  cual  no  era  posible  pasar  sin  repe- 
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tír  las  palabras  que  oonslituíati  la  cODsigáa  ó  eonti^áeña  de  los 
cdnspirádorefr. 

El  salón ,  completamente  desamueblado  >  demostraba  que 
la  casa  estaba  de  ordinario  deshabitada. 

El  escudero  del  caballero  de  las  Almas  quedóse  en  el  salón 
donde  permanecian  todos  los  demás  siervos  y  monges  que  iban 
llegando.  Queremos  decir,  que  por  la  puerta  que  últimamente 
les  habia  sido  franqueada  á  Rosi¿undo  y  sus  compañeros  no  en- 
traban mas  que  los  señores  de  vasallos,  y  estos  continuaban 
disfrazados  de  monges  y  de  siervos  en  aquella  especie  de  cuarr 
tel  k  aguardando  silenciosos  é  impasibles  las  órdenes  de  sus  res- 
pectivos señores. 

El  caballero  de  las  Almas  y  el  rey,  después  de  atravesar  la 
puerta  mencionada ,  bajaron  una  escalera,  al  fin  de  la  cual  ha- 
lláronse en  un  recinto  circular,  y  qué  sin  duda  habia  servido  de 
cementerio  antiguamente ,  pues  según  todas  las  traías  aquella 
casa  habia  sido  construida  con  las  ruinas  y  en  el  sitio  que  en 
etro  tiempo  ocupaba  un  castillo. 

Ya  estaban  reunidos  todos  los  conjurados,  que,  según  te- 
nían convenido  de  antemano ,  habíanse  presentado  aquella  no- 
che llevando  cada  cual  su  contingente  de  hombres  de  armas. 

Como  siempre  hallábase  en  el  lugar  de  preferencia  D.  San- 
cho Silo  Ruiz,  que  era  el  alma  y  el  gefe  de  aquella  conjuración. 

Nuestros  personages  atravesaron  en  silencio  aquel  recinto, 
y  ñieron  á  colocarse  en  el  punto  meóos  conctirrido  y  mas  dis- 
tante de  donde  se  hallaba  el  presidente,  delante  del  cual  habia 
una  mesa  con  dos  luces. 

Tanto  el  caballero  de  las  Almas  como  su  acompañante 
iban  muy  encubiertos,  y  de  modo  que  no  era  íáoil  reconocerlos. 

El  rey  paseó  una  mirada  de  águila  en  torno  suyo ;  pero  sin 

duda  no  hubo  de  quedarse  muy  satisfecho  de  su  examen,  su-* 

puesto  que  aproximándose  al  caballero  de  las  Almas ,  le  dijo  en 

voz  muy  baja :  • 

—  No  veo  aquí  al  caballero  del  Manto,  como  vos  me  decíais. 

'—  Pudiera  nioy  bien  suceder  que  no  viniese. 

^^Entonces ,  caballero,  dudaría  mucho  de  westras  palabras. 

Sí  el  rey  hubiese  podido  ver  la  mirada  que  le  lanzó  el 
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maneebo  se  bsbria  estremecido  de  terror.  Tal  fué  lá  ira  qué 
resplandeció  en  los  ojos  del  joven  al  eiscuohar  el  insulto  de 
D.  Fruela. 

£1  caballero  de  las  almas  i«spondió  con  asperem  j  des- 
precio: 

— Sí  no  TÍniese»  no  por  eso  será  menos  oierto  lo  (jue  ós  ten^ 
go  dicho;  pero  descuidad,  señor,  que  al  fin  lo  Veréis:  isata 
noche. 

— Yo  creo  que  ya  deben  estar  aquí  todos  reunidos. 

—  Pues  aqiH  también  estará  ya  el  conde. 

— ^  Yo  no  le  veo. 

*^Pués  le  oiréis  cuando  hable,  como  me  sucedió  á  mi  ia 
otra  vez.  .       ' 

Este  dialogo  fué  interrumpido  por  la  voz  del  presidente 
D.  Sancho ,  que  dijo : 

— Amigos  mios,  nuestras,  esperanzas  van  áreali^sof;  el  ti-' 
rano  va  á  recibir  muy  pronto  el  castigo  de  sus  inaóditos  críme- 
nes. Ya  sabéis  que  mi  hija  está  prisionera  en  «u  poder,. y«'qua* 
sin  duda  la  deshonra  amenaza  á  su  virtud  y  á  mis  ;casias.  ¡  QuieH 
ra  el  cielo  que  á  estas  horas  mis  temores  no  se  hayim  verificado! 
Antes  ignoraba  el  paradero  de  mi  hija,  pero  después  hesabidd 
que  se  encuentra  prisionera  en  un  horrible  calabozo  en  el  cas*- 
tillo  de  Samos.  Y  para  que  veáis  hasta  qué  punto  yo  deseo  t\ 
bien  de  todo  el  reino,  me  abstengo  de  proponeros  una  en^re*> 
sa<que  seguramente,  á  estar  yo  solo,  intentwía. llevar  á  cabo. 
Pero  ante  todas  cotas ,  cualesquiera .  que  sean  mis  desdichas 
particulares,  prefiero  que  todas  nuestras  fuerzas  reunidas  no  las 
gastemos  sino  en  libertar  á  miestra  patria  de  la  tiranía  de  Dod 
Fruela.  Esta  noche  nos  hemos  podido  convencer  de  que  nues^ 
tros  esfuerzos  no  han  sido  vanos,  y  de  que  al  fin  conseguirémoa 
la  victoria ,  supuesto  que  ninguno  de  nosotros  ha  ialtado  á  sus 
promesas ,  respecto  al  número  de  hofolibres  de  aranas  que  ofre- 
ció traer  para  dar  el  golpe  decisivo. 

D.  Sancho  gvardó  sileacio,  y  entonces  se  levantó  un  caba- 
llero de  alta  estatura  y  de  gallardo  continente ,  el  •cual  hafalió 
dé  esta. manera::  -     .•    )  - 

— Yo  mismo  he  sufrido  también  de  la  manera  mbs  hotrorosa 
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las  injusticias  del  rey  D.  Fruela ,  que  en  este  momenta  tiene 
sumergido  en  un  calabozo  á  su  propio  hermano »  el  infante  Wi- 
marasio ,  y  á  otros  dos  valientes  caballeros...   ^ 

Comenzaron  á  oírse  algunos  rumores  entre  los  conjurados» 
que  unos  á  otros  se  preguntaban  quién  fuese  aquel  desconocí^ 
dov  el  cual  se  apercibió  de  la  causa  y  objeto  de  aquellas  pre- 
guntas hechas  en  voz  baja. 

— Yo  soy  Fromestano»  el  hijo  de  Argerico,  cuya  triste  historia 
todos  sabéis. 

Y  el  mancebo  refirió  brevemente  todo  lo  que  ya  sabe  el 
lector  respecto  á  la  prisión  del  infante  y  de  sus  amigos «  así 
como  también  manifestó  qué  babia  visto  en  un  calabozo  á  la 
infeliz  y  hermosa  Berengaria. 

El  buen  Fromestano  babia  sospechado  sin  duda  la  causa  de 
haber  sido  conducido  al  calabozo  de  la  joven  para  que  esta  le 
viese  cuando  allí  se  hallaba  el  rey. 

Pero  el  desdichado  mancebo  nunca  podia  acertar  á  punto 
lijo  la-  causa  de  su  inesperada  libertad ,  si  bien  funestos  presen- 
timientos le  agitaban. 

Fácilmente  se  adivinará  la  impresión  de  ira  que  recibieron 
los  conjurados  al  escuchar  las  palabras  de  D.  Sancho  y  del  hijo 
de  Argerico »  el  cual  suponia  que  sus  hermanos  continuarían 
prisioneros,  si  es  que  D.  Fruela  no  los  había  sacrificado  á  su 
furor. 

De  todos  modos ,  una  tempestad  de  dudas  agitaba ,  pertur* 
baba  y  afligía  su  corazón ,  devorado  por  los  celos. 

Guando  pensaba  el  infeliz  mancebo  que  tal  vez  su  vida  era 
el  premio  de  la  deshonra  de  su  amada ,  la  ira ,  la  tristeza  y  la 
desesperación  le  enloquecian,  le  torturaban,  coma  si  las  furias 
del  averno  hubiesen  derramado  sobre  su  alma  sus  mas  ingenio* 
sas  crueldades. 

Del  mismo  modo  en  las  tempestades  del  alma  se  encuentra 
siempre  y  al  fin  una  idea  luminosa,  un  sentimiento  consolador. 

Fromestano ,  pues ,  en  sus  propias  dudas  encontraba  en  la 
amargura  de  este  pensamiento  desgarrador  todo  el  consuelo 
que  podia  esperar  en  las  tristísimas  circunstandas  en  que  á  la 
sazón  ae  hallaba. 
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—  ¡  No !  pensaba  para  sí  el  antiguo  capitán  de  la  gaardia  del 
rey :  si  fuera  cierto  que  á  esta  causa  debiese  yo  Tñi  libertada 
Berengaria  no  habría  exigido  solo  mi  rescate ,  sino  también  el 
de  mis  hermanos. ..  Además,  este  pensamiento  es  monstruoso, 
horrible,  y  hasta  una  calumnia  imperdonable. ••  No»  no,  Beren- 
garia preferiría  mil  Teces  la  muerte  á  la  deshonra. . .  Ella  sabe 
también  que  yo  haría  lo  mismo.  ¿Qué  importa  que  le  ofrecieran 
mi  vida  y  mi  libertad?  Singla  honra «  la  libertad  y  la  vida  son 
para  Fromestano  un  martirio  insoportable.  Y  Berengaria  debo 
saber  esto  sin  duda ,  porque  ella  me  ama. 

Con  tales  reflexiones  el  buen  caballero  quedábase  tran- 
quilo «  y  atribuía  la  concesión  que  el  rey  le  habia  hecho  al  po- 
nerle en  libertad  a  una  especie  de  reparación  que  el  rey  le 
debia,  y  cuando  esta  esplicacion  la  hallaba  inverosímil»  atri-<- 
huía  el  verse  libre  á  los  caprichos  de  la  fortuna,  ó  á  cualquiera 
otra  causa  para  él  hasta  entonces  desconocida ,  antes  que  al 
envilecimiento  de  su  amada.   > 

El  rey  se  hallaba  en  un  estado  de  emoción  imposible  de 
describir. 

—  ¡  Es  necesario  quitar  el  trono  y  la  vida  al  in&me  Don 
Fruela ! 

Tal  era  el  grito  unánime  de  todos  los  conjurados. . 

— Ahora,  amigos  mios/dijo  D.  Sancho,  solo  falta  que  nos 
pongamos  de  acuerdo  para  el  día  y  hora  en  que  hayamos  de 
asaltar  el  alcázar.  Todos  y  cada  uno  de  nosotros,  que  lo  hemos 
de  hacer,  debemos  deliberar.' ¡Que  cada  cual  diga  su  opinión! 
Un  silencio  sepulcral  reinó  durante  algunos  momentos  en 
la  asamblea. 

Al  ün  el  monge  á  quien  ya  en  otra  ocasión  hemos  visto  en 
la  famosa  torre  del  Viejo ,  rompió  el  silencio  diciendo: 

— Me  parece  que  todos  debemos  permanecer  ocultos  en 
Oviedo  hasta  el  instante  en  que  determinemos  ejecutar  nues- 
tros intentos.  Ahora  bien ,  lo  único  que  nos  falta ,  y  esto  es  mtíy 
importante ,  es  ponernos  de  acuerdo  con  la  guardia  del  alcá-^ 
zar,  según  y  conforme  se  convino  en  la  última  reunión. 

— Yo  prometí,  dijo  uno  de  los  conjurados,  que  la  guardia 
del  alcázar  no  solo  no  baria  resistencia ,  sino,  que  nos  secunda.- 
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ría ,  de' manera  qM-es  muy  pdcúble  que  á  los  fuertes  de  su  pro- 
pia guardia  .caiga  sin  vida  el  feroz  tirano. 

Al  oír  tales  palabras ,  el  rey  hizo  un  movimiento  como  pa*- 
'  ra  precipitarse  furioso  sobre  el  que  acababa  de  hablar;  pe*- 
TO  el  caballero  de  las  Almas  le  detuvo ,  reconviniéndole  en 
Toz  baja  por  su  imprudencia ,  supuesto  que  si  los  conjurados 
llegaban  á  reconocerle ,  su  mUerte  sería  tan  feroz  como  inevi-- 
table. 

Escusado  es  decir  que  el  conspirador  cuyas  palabras  tania 
indignación  habian  producido  en  el  ánimo  del  rey,  no  era  otro 
sino  el  conde  D.  Aurelio ,  que  continuó : 

—  Creo  también  muy  acertado  que  permanezcamos  aquí 
tocultos  hasta  mañana  ó  pasado  á  mas  tardar »  pues  ya  tendré  el 
terreno  preparado  para  llevar  á  cima  nuestra  santa  empresa 
con  éxito  feliz. 

El  desdichado  rey ,  oyendo  y  viendo  por  si  propio  que  era 
mucha  verdad  todo  cuanto  el  Caballero  de  las  Almas  le  había 
dicho  respecto  á  ia  perfidia  horrible  del  conde ,  el  desdichado 
rey,  decimos,  sintió  que  su  corazón  se  oprimía  de  amargura,  y 
60  lamentaba  de  su  suerte  al  verse  tan  cruelmente  defraudado 
en  los  únicos  sentimientos  de  amistad  que  en  toda  su  vida  ha- 
bia  esperimentado. 

El  rey  D.  Fruela  amaba  con  sinceridad  al  conde,  que  tan 
mal  le  correspondia ;  pero  aquel  rey  merecia  esta  suerte. 

~^2^  cuándo  creéis  que  podremos  dar  el  golpe?  preguntó 
B.  Sancho. 

—  Tal  vez  mañana. 

—  Debéis  conocer  que  esta  clase  de  negocios  no  debe  dila— 
tarse  mucho. 

—  Lo  reconozco  muy  bien . 

—  El  menor  incidente  pudiera  hacer  que  llegase  á  noticia 
del  rey  nuestro  proyecto ,  y  en  ese  caso. . . 

*  '^«^Tedo  estaba  perdido;  pero  y4  os  joro  que  á  mas  tardar 
pasado  mañana  podréis  arrojar  la  calveza  del  rey  por  los  balco- 
nes del  alcázar. 

— Convendrá,  sin  embargo,  reunimos  también  mañana, 
para  saber  á  qué  altura  nos  encontramos. 


441 

vendré  i  daros  cuenta  de  todo ,  á  la  misma  hora 
que  esta  noeb^ . 
— ¿No  babtis  dado  todavía  nínguu^sor 

—  Hasta  ahora  he  e? eido  b  mas  prudente  gaardav  él  mas 
profundo  silencio;  pero  tengo  adelantado  mucho  para  iladttdb» 
del  buen  éxito  de  nuestros  planes. 

— ¿Y  en  qué  consisten  esos  adelantos  que  decís?  preguntó 
el  monge. 

—  Tengo  muehos  allegados  en  la  guardia  del  rey ;  además» 
con  mucha  anticipación  he  hecho  que  D.  Frucla  nombre  á  mi 
hermano  capitán. 

—  ¿D.  Claudio  es  ahora  el  capitán  de  la  guardia  del  rey? 
preguntó  D.  Sancho ,  pudiendo  á  duras  penas  ocultar  su  odio 
hacía  el  que  habia  sido  verdugo  de  Argerico ,  el  raptor  de  Be- 
rengaria  y  el  aselador  del  castillo  de  los  Lameniea. 

— Sí  señor ,  mi  hermano  es  ahora  el  capitán ,  nespondió  el 
conde. 

Por  último »  después  de  algunas  ligeras  observacáonea  que 
hicieron  algunos  otros  conjurados  disolvióse  la  rewnon  per 
aquella  noche »  quedando  en  reunirse  h  siguiente  á  la  misma 
hora ,  en  el  mismo  sitio ,  y  con  las  mismas  precauciones. . 

Algunos  de  los  conjurados»  que  tenian  domitiío  fijo  y  nada 
sospechoso  en  Oviedo ,  salieron  de  la  casa. 

Los  restantes »  así  como  también  ks  hombres  dé  armas» 
continuaron  ocultos  en  aquella  Yivienda »  en  k  cual  de  ante- 
mano se  habian  acopiado  las  provisiones  necesarias. 

D.  Fruela»  Rosmundo^  el  caballero  de  las  Almas  y  su  es-- 
cudero » salieron  juntos  de  la  misteriosa  casa. 

Al  salir  /un  hombre  que  estaba  en  la  puerta  tvvo  que  apar- 
tarse para  dejar  paso  al  rey »  el  cual ,  maquinalmente  y  fior  un 
impulso  irresistible»  se  llevó  la  mano  ák  empuñediina  de  sa 
espada. 

El  desconocido  se  estremeció  como  si  hubiese  visto  salir  de 
entre  sus  pies  una  sierpe  venenosa;  pero  el  rey  no. advirtió 
aquella  emoción  profundísima. 

A  los  pocos  pasos  de  la  casa  Bosmnndo  se  despidió-  del 
caballero'  de  las  Almas»  pero  no  sin  cambiar  antes  algUf- 

D.  Frwla.  56 
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ñas   palabcas   en  voz   misteriosa «   y  recatándose  del   rej. 

— ¿Están  muy  lejos  nuestros  ginetes?  preguntó  el  caballero. 

— La  mitad  he  mandado  que  abandonen  los  caballos ,  y  es- 
tar aquí  oculta  en  una  casa  próxima  que ,  obedeciendo  tus  ór- 
denes ,  hace  mucho  tiempo  que  la  compré  >  como  sabes ,  para 
otro  objeto  Qiuy  diferente. 

—  ¿Está  cerca  de  aquí  la  .casa  consabida?  esclamó  gozoso  el 
caballero  de  las  Almas. 

— Quizá  no  diste  cien  pasos. 

— Pues  que  permanezcan  allí  aguardándome,  que  yo  pronto 
vuelvo.  ¿Sabe  mi  escudero  á  esa  casa? 

—  Sí;  ha  estado  en  ella  varias  veces. 

—  Pues  hasta  luego. 
— Adiós. 

'    Rosmundo  fué  á  buscar  á  su  gente ,  y  en  honor  de  la  ver- 
dad^ debemos  decir  que  no  iba  muy  satisfecho  de  su  amigo. 

El  caballero  de  las  Almas  habia  encargado  y  hasta  exigido 
al  rey»  que  aquella  noche  iba  armado,  que  no  se  levantase  la 
ee\ada  por  ningún  motivo,  á  fin  de  que  nadie  le  reconociese, 
ni  aun  Rosmundo ,  pues  así  lo  aconsejaba  la  prudencia. 

D.  Fruela,  en  efecto,  se  habia  abstenido  de  pronunciar 
una  sola  palabra  en  presencia  de  Rosmundo;  pero  este,  rece- 
loso como  buen  conspirador  hasta  de  su  propio  amigo,  abrigaba 
una  curiosidad  febril  por  saber  quién  fuese  aquel  desconocido. 
'  £1  buen  Rosmundo  habia  pensado  que  al  presentarse  en  la 
.reunión  el  caballero  de  las  Almas  con  su  compañero ,  ambos 
se  dañan  á  conocer  á  los  conjurados;  pero  lejos  de  suceder 
así,  el  caballero  de  las  Almas,  por  el  contrario,  manifestó  á 
Rosmundo  llegada  la  ocasión ,  que  deseaba  guardar  él  mas  ri- 
goroso incógnito,  y  le  encargó  por  lo  tanto  que  guárdasela 
mas. absoluta  reserva. 

¿Quién  era  aquel  hombre?  ¿A  qué  tanto  empeño  en  asistir 
ó  la  reunión  de  los  conjurados?  Tales  eran  las  preguntas  que 
sin  César  se  repetía  Rosmundo,  que  al  separarse  del  caballero 
de  las  Almas,  se  alejó  murmurando  con  aire  sombrío : 
i  ' ~- ¡  Yive  Dios !  ¡Cuánto  se  parece  este  hombre  en  el  aire  del 
cuerpo  «1  rey !  Afirmaría  que  era  él  mismo  en  persona ,  si  no 
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estuviese  convencido  de  que  Fulgencio  ha  sido  su  introduc- 
tor. . .  ¡  Qué  diablos ! . . .  Allá  veremos. . . 

Entre  tanto ,  el  caballero  de  las  Almas  acompañó  al  rey 
hasta  el  alcázar. 
— ¿Y  qué  pensáis  hacer?  preguntó  el  caballero. 

—  Os  confieso  francamente  que  jamás  he  vacilado  como 
ahora  entre  mas  contrarios  pensamientos.  Primero  tuve  el  pro- 
yecto de  hacer  que  prendiesen  al  conde  al  salir  de  esa  casa 
maldecida. 

—  ¡  Hubiera  sido  una  imprudencia  imperdonable »  y  para  mí 
en  estremo  sensible!  interrumpió  el  caballero  de  las  Almas.  Ta 
habéis  tenido  ocasión  de  oir  que  el  peligro  es  bastante  inminen* 
te»  y  que  existe  hasta  en  vuestro  propio  alcázar»  en  la  misma 
guardia  destinada  á  la  defensa  de  vuestra  persona. 

El  rey  exhaló  un  profundo  suspiro»  y  permaneció  algunos 
momentos  meditabundo. 

Luego »  de  pronto ,  esclamó  con  ira  y  dolor  á  la  vez; 

—  ¡  Ni  aun  de  mi  propia  guardia  puedo  fiarme  I 

Y  dirigiéndose  al  caballero  de  las  Almas ,  añadió : 
— ¿Vos  tenéis  gente  leal  y  valerosa  á  vuestra  disposición? 

—  Y  á  la  vuestra ,  señor. 

—  ¡  Cuánto  me  place !  esclamó  el  rey  gozoso.  Es  preciso  que 
el  rayo  de  mi  justicia  aniquile  á  ese  traidor.  ¿  Queréis ».  pues, 
ayudarme  en  este  empeño? 

— En  cuerpo  y  alma ,  señor. 

— Pues  bien »  en  ese  caso »  al  amanecer  deseada  que  estu- 
vieseis en  el  castillo  de  Samos  con  vuestra  gente. 

—  Descuidad »  que  estaré  allí. 

El  rey  estrechó  afectuosamente  la  mano  del  caballero  de 
las  Almas »  y  le  despidió  diciendo : 

—  ¡Vos  sois  mi  único  amigo! 

El  altivo  semblante  del  caballero  de  las  Almas  espresó  e» 
aquel  momento  un  afecto  sincero  hacia  el  rey»  cuya  mano  es- 
trechó cariñosamente  contra  su  corazón. 
*     En  seguida  el  rey  subió  á  su  cámara »  y  el  caballero  se  diri^ 
gió  á  la  casa  donde  estaba  Rosmundo  con  sus  ginetes. 


CAPITULO  XXX. 


Dios  consiente^  y  no  para  siempre. 
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ON  Fruela ,  cocao  ya  sabe  el  lector ,  había  citado  al  abad 
de  Safi  Viomte  y  ai  siervo  Rodrigo,  á  fin  de  que  este  le  infor- 
mase con  toda  minuciosidad  de  los  proyectos  que  el  conde  ha* 
bía  abrigado  respecto  á  obtener  las  caricias  de  Doña  Munia. 

El  rey  iba  mas  lejos  todavía «  pues  deseaba  interrogar  sobre 
este  punto  al  conde  D.  Aurelio ,  de  tal  modo  y  en  círcurtstan— 
cías  tales ,  que  á  una  señal  apareciesen  el  abad  y  Rodrigo ,  con 
el  objeto  de  confundir  al  impostor. 

Pero  esta  parte  de  su  proyecto ,  que  era  la  que  mas  inte- 
resaba á  D.  Fruela,  no  pudo  llevarla  á  cima,  á  causa  de  que 
D.  Amreüo  no  se  habia  presentado  aquella  noche  en  la  cáma- 
ra reaL 

Es  verdad  que  D.  Fruela  no  habia  participado  á  su  finroríto 
su  marcha  al  castillo  de  Samos ,  por  cuya  razón  D.  Aurelio  no 
le  habia  acompañado ;  pero  aun  cuando  así  hubiese  sucedido, 
el  conde  habría  encontrado  algún  protesto  para  asistir  á  la  im- 
portante reunión  que  aquella  noche  habia  de  verificarse  dentro 
de  la  misma  ciudad  de  Oviedo. 

Apenas  el  rey  entró  en  su  cámara ,  dirigióse  al  pet]ueño  y 
oculto  aposento  cuya  puerta  hemos  visto  en  otro  ocasión  que 
estaba  forrada  por  un  lienzo  del  mismo  muro  que  se  abria  por 
medk)  de  un  resorte. 

Allí  estaban ,  ya  hacia  largo  rato ,  esperando  at  rey  el  abad 
y  Rodrigo. 

— ¿Por  qué  lias  huido  de  mi  alcázar?  preguntó  ¿  este  Don 
Fruela. 
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— Por  el  temor  natural  do  la  muerte. 
— ¿  Quién  ha  intentado  quitarte  la  vida  ? 

—  Estoy  persuadido  de  que  el  eonde  D.  Aurelio  desea  asesi- 
narme. 

— ¿Y  en  qué  te  fíindas  para  pensar  tal  cosa? 

*^Ea  que  D.  Aurelio  teme  que  yo  revele  ciertos  secretos. 

Y  el  siervo  Rodr^o  esplicó  punto  por  punto  al  rey  to4o  lo 
que  ya  sabe  el  lector  respecto  á  las  proposiciones  que  el  oonde 
le  hizo. 

£1  rey  permaneció  al  parecer  impasible «  pero  interiormen- 
te la  pena  y  la  ira  lo  devoraban. 

£1  infeliz  D.  Fruela  aquella  noche  era  digno  de  compasión. 
La  causa  principal  de  su  carácter  receloso  era  el  temor  de  ser 
engañado «  pues  en  su  concepto  nada  podía  humillar  mas  al 
hombre  que  verse  victima  de  un  engaño.  En  el  fondo  de  tales 
sentimientos  había  algo  de  grandeza ,  pero  el  desdichado  mo- 
narca bahía  sufrido  la  faumiliacioa  que  temía  precisamente  de 
la  persona  que  menos  lo  esperaba. 

D.  Fruela  estaba  dotado  de  un  carácter  entero»  de  una  vo- 
luntad poderoea. 

Pero  la  infame  perfidia  del  conde  le  habiá  afectado  tan 
profundamente ,  que  aquella  noche  su  corazón  estaba  como 
nunca  abrumado  y  afligido. 

Al  fin  rompió  el  silencio  entablando  una  larga  conferencia 
con  el  virtuoso  abad  de  San  Vicente ,  al  cual  le  manifestó  el 
pensamiento  que  había  tenido  de  que  el  siervo  hiciese  todas 
sus  revelaciones  en  presencia  del  mismo  D.  Aurelio ,  pensa- 
miento que  no  había  podido  realizarse  por  la  circunstancia  de 
haber  fingido  el  rey  que  se  hallaba  lejos  de  la  ciudad. 

—  Esta  medida  que  después  he  visto  que  la  prudencia  acón* 
sajaba,  añadió  el  rey,  ha  impedido  que  el  conde  se  haya  pre- 
sentado en  mi  alcázar  esta  noche. 

—  Aguardaremos  hasta  mañana,  dijo  el  abad. 

—  Es  que  yo  debo  partir  ahora  mismo  para  el  castillo  de 
Samos. 

^*-  En  ese  caao  os  aoompañarémos ,  si  asi  place  á  V.  A. 

—  Justamente  era  esa  mi  intención;  pero  temia  que  vos 


-446 

rehusaseis  dilatar  vuestra  ausencia  del  monasterio»  en  cuyo 
caso  iba  á  rogaros  que  aconsejaseis  á  Rodrigo. que  me  siguiese; 
pero  ya  vea  que  no  hay  neceadad  de  ello»  supuesto  que  vos 
consentís  en  acompañarme. 

—  Sis  sí»  los  dos  iremos  de  mny  buen  grado. 
Inmediatamente  el  rey  partió»  seguido  del  abad  y  del  sier- 
vo» para  el  castillo  de  Samos»  en  donde  penetraron  recatada- 
n^nte  por  la  misnia  poterna  por  donde  al  anochecer  vimos  sa- 
lir á  D.  Fruela  para  reunirse  con  el  caballero  de  las  Almas. 

Nadie  había  notado  la  ausencia  del  rey »  y  todos  los  corte- 
sanos le  creían  en  el  castillo.   . 

D.  Fruela  mandó  al  abad  y  al  siervo  que  se  entregasen  al- 
gunas horas  al  descanso  en  un  retrete  cuya  puerta  daba  al 
mismo  salón. 

El  rey  hizo  otro  tanto ;  pero  apenas  hacia  una  hora  que  se 
habia  recogido  en  su  lecho »  cuando  se  presentó  el  camarero  á 
llamarle»  si  bien  no  le  causó  por  esto  grande  incomodidad»  su- 
puesto que  el  rey  no  habia  podido  dormir  ni  un  instante »  en 
la  febril  oscitación  en  que  se  hallaba. 

D.  Fruela  se  imaginó  que  el  recien  llegado  fuese  el  caba- 
llero de  las  Almas;  pero  su  sorpresa  y  su  indignación  fueron 
indecibles  al  saber  que  quien  le  -  aguardaba  era  el  conde  Don 
Aurelio. 

El  rey »  sin  embargo »  á  fln  de  esplorar  el  ánimo  de  su  fa- 
vorito trató  de  ocultar  sus  verdaderos  sentimientos»  y  efecti- 
vamente» al  salir  D.  Fruela  de  su  dormitorio,  la  sonrisa  mas 
placentera  animaba  sus  labios»  poco  antes  contraidos  por  la  có* 
lera  y  la  sed  de  venganza. 

—  ¡  Cuántos  deseos  tenia  de  verte »  mi  querido  Aurelio !  es- 
clamó gozoso  el  rey. 

— Yo  también  tenia  muchos  deseos  de  hablar  á  Y.  A.»  su- 
puesto que  tengo  muchas  y  muy  importantes  noticias  que  co- 
municaros. 

—  ¡  De  veras !  esclamó  el  rey  con  cierta  sorna. 
— Gomo  os  lo  estoy  diciendo-. 

— Yeamos »  pues »  esas  noticias »  querido  Aurelio »  dijo  Don 
Fruela  frotándose  las  manos  con  aire  jovial. 
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— Señor,  dijo  el  conde,  bieif  sabéis  que  constantemente  me 
he  desvelado  por  vuestro  bien,  y  que  siempre  os  he  servido 
con  la  lealtad  de  un  vasallo  y  con  la  tierna  solicitud  de  un  ver^ 
dadero  amigo ,  ya  que  Y.  A.  se  ha  dignado  con  su  bondad  au- 
torizarme para  que  me  atreva  á  darle  este  dulce  nombre... 

—  Perfectamente /mi  querido  Aurelio,  interrumpió  con  vi- 
veza el  rey.  Sé  muy  bien  á  lo  que  debo  atenerme  respecto  á  tu 
adhesión  y  sinceridad,  y  por  lo  tanto  es  inútil  que  te  molestes 
en  repetirme  tu  lealtad  y  tus  desvelos  hacia  mi  persona.  Vamos 
á  lo  principal.  ¿Qué  noticias  son  esas  de  que  me  habláis? 

—  ¡Ay  señor!  esclamó  el  conde  con  acento  dolorido.  Ya 
hace  mucho  tiempo  que  descubrí  los  indicios  de  una  terrible 
conjuración  contra  vuestra  persona,  pero  nunca  creí  que  el 
peligro  llegase  á  ser  tan  inminente  como  lo  es  en  estos  mo- 
mentos. 

—  ¡  Demonio  de  conjurados !  Esplícale ,  Aurelio ,  e^lícate. 
— Para  poder  servir  mejor  á  Y.  A.,  que  es  y  ha  sido  siempre 

mi  único  deseo ,  me  he  visto  en  la  necesidad  dolorosa  de  fin— 
girme  también  conspirador. 

—  ¿Y  eso  lo  has  hecho  para  servirme  bien,  eh?  dijo  el  rey 
con  sangrienta  ironía. 

—  Si  señor,  repuso  imperturbable  el  conde.  Este  era  el 
único  medio  de  sorprender  todos  los  secretos  de  los  conju-- 
rados. 

—  ¿Y  qué  has  descubierto? 

—  ¡  Ay  señor  \  se  trata  nada  menos  qué  de  quitaros  el  trono 
y  la  vida. 

-^¿  Y  quiénes  son  los  que  tal  intentan?  , 
— Vuestros  mas  poderosos  vasallos. 

—  Dime  pronto  sus  nombres. 

—  Señor,  los  conjurados  son  muy  numerosos ,  y  no  me  será 
fácil  deciros  el  nombre  de  todos  los  que  han  entrado  en  esta 
conjuración  iúfame ;  sin  embargo ,  los  principales  gefes  son  Don 
Sancho  Silo  Ruiz,  un  monge  benedictino ,  y  un  tal  Rosmundo; 
los  demás  son  todos  amigos  y  parciales  del  infante  Wimarasio, 
y  parientes  de  Argerico. 

—  Muy  bien ,  conde,  te  agradezco  con  toda  mi  alma  tan  im- 
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portante  revelación;  pero  áhoílra  solo  falta  saber  á  qué  altura 
se  encuentra  el  proyecto  de  esas  buenas  gentes. 

—  Eso  es  precisamente  lo  que  yo  ccm  todas  mis  fuerzas  h.e 
tratado  de  averiguar. 

— ¿Y  lo  has  conseguido  ? 

—  A  las  mil  maravillas. 

En  esto  se  abrió  la  puerta  del  salón,  y  apareció  el  camare- 
ro saludando  respetuosamente  y  entregando  en  silencio  una 
carta  á  D.  FruQla. 

El  camarero  salió  sin  aguardar  contestación  alguna  de  su 
señor ;  sin  duda  estaba  prevenido  para  no  pronunciar  ni  una 
sola  palabra  en  el  caso  de  que  alguna  persona  se  hallase  con 
el  rey. 

Ei  conde  estaba  inquieto  y  pálido ,  y  contemplaba  con  an- 
siosa curiosidad  el  semblante  del  rey,  que  á  cierta  distancia  y 
no  sin  recato  leyó  rápidamente  el  pergamino ,  que  decía: 

—  «Desde  el  amanecer,  según  me  indicó  V.  A.,  me  encuen- 
tro oculto  en  el  bosque  á  la  cabeza  de  cien  ginetes  cuyo  valor 
raya  en  temeridad.  Lo  sé  por  esperiencia.  Constantemente 
tengo  puesto  un  vigía  para  que  observe  el  balcón  de  piedra  de 
vuestro  aposento  que  desde  aquí  se  descubre.  En  el  momento 
en  que  se  abran  las  puertas  del  balcón ,  volaremos  todos  al  cas- 
tillo con  la  rapidez  del  rayo.  No  os  he  avisado  antes  porque  au- 
ponia  estaríais  descansando.  Aquí  aguarda  vuestras  órdenes 

El  caballero  de  las  Almas.» 
D.  Fruela,  terminada  su  lectura,  guardó  cuidadosamente 
la  epístola. 

Y  dirigiéndose  9  D.  Aurelio,  le  dijo  oon  £az  risueña: 
— Continúa,  conde,  continúa. 

D.  Aurelio  se  mordió  los  labios  de  ira  hasta  hacerse  sangre, 
pues  bien  se  le  alcanzaba  que  bajo  la  jovialidad  del  rey  se  ocul- 
taban crueles  y  sanguinarios  pensamientos. 

Esforzándose  por  aparecer  tranquilo ,  el  conde  continuó  su 
narración  interrumpida.  • 

— Hé  aquí  en  breves  palabras  el  proyecto  de  los  conjurados. 
Una  de  estas  próximas  noches ,  cuando  ya  todo  esté  en  silen- 
cio ,  asaltarán  el  alcázar  con  un  buen  número  de  hombres  de 


449 

armas  qué  han  consegaído  reunir ,  subirán  á<  vueslra  cámara, 
os  quitarán  la  vida  y  proclamarán  por  rey  á  vuestro  hermano 
el  infante  Wimarasio. 

—  ¡  Me  quitarán  la  tida!  esclamó  e)  rey  procurando  sonreír-» 
se «  pero  palideciendo  espantosamente. 

Aquellas  palabras  resonaron  en  el  corazón  del  rey  con  una 
fuerza  estraordi naria ,  como  una  sentencia  de  muerte  que  de— 
bia  cumplirse»  como  mía  profecía. 

El  rey,  para  ocultar  su  turbación ,  comenzó  á  pasearse  por 
la  estancia. 

Al  cabo  de  algunos  minutos ,  ya  más  tranquilo ,  se  detuvo 
delante  del  conde. 

— ¿Y  qué  medidas  has  tomado  para  evitar  ese  golpe  mortífe- 
ro para  mi  vida  y  mi  corona?  preguntó. 

—  Aquí  es  adonde ,  á  mi  parecer ,  be  desplegado  yo  grande 
astiicia.  Como  he  dicho  ó  ?.  A.,  me  he  fingido  también  cons- 
pirador. Pues  bieii,  yo  he  alentado  basta  cierto  punto  esta 
conjuración  ,  á  fin  de  cogerla  como.á  la  fruta  cuando  está  ma- 
dura. Para  llevar  á  cabo  mi  intento,  be  fingido  también  que 
la  guardia  del  alcázar  ayudaría  á  los  conjurados,  y  desde  luen- 
go se  comprende  que  se  han  regocijado  sobremanera  con  tai 
noticia.  •  ... 

Al  llegar  aquí ,  el  conde  fijó  una  mirada  escrutadora  en 
D.  Fruela,  que  escuchaba  atónito  aquella  estraña  relación,  y  no 
sabia  qué  pensar,  pue»  tuvo  momentos  en  que  creyó  que  Don 
Aurelio  se  burlaba.  ' 

El  rey  estaba  muy  ageno  de  la  sutil  estratagema  que 
habia  u3ado  el  conde. 

D.  Fruela  no  obstante  continuó  en  guardia,  pero  guardan- 
do la  mas  absoluta  reservo ,  esto  es ,  sin  manifestar  sorpresa 
ni  enojo. 

D.  Anrelio  continuó  con  maliciosa  sonrisa: 
-^Desde  luego  suponga  que  V.  A.  habrá  comprendido  mis 
verdaderas  intenciones. 
— No  por  cierto ,  repuso  el  rey  con  sequedad. 
— Me  parece  que  no  es  dificil  deadivinar  mi  propósito,  el  cual 

consiste  en  tener  prevenida  la  guardia  del  alcázar,  y  que  en 
D.  Fruela.  *  57 
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vez  de  ayudar  á  los  conjurados,  los  acometQ  sin  cbmpasion  j 
losi  dealrooe  sia  de^r  uno'^solo  á  vida. — ¿Qñé  o» parece»  señor, 
mi  pensamiento?  preguntó  el  conde  con  una  entona¿ioa  en  que 
se  revelaba  el  amor  propio  nsonjeado  por  aquella  ingeniosa 
ocurrencia,  de  la  cual  D..  Aurelio  creía  deber  felicitarse. 

^1  rey  estaba  aisombrado  de  lo  que  oía. 

¿Trataba  D.  Aurelio  de  prevenir  ñl  áaímo  del  rey  contra 
cualquiera  noticia  que  pudiese  feíoibir  respeoto  á  )a  oonjura— 
eion  en  qw  habia  tomado  parte?  ¿Em  qme  realmenlve  «e  babia 
desvelado  por  servir  á  D,  Fruela? 

¿Era aquella  la  prueba  nms  irrefraj^ble de  amistad,  de  adhe- 
sión, de  afecto  sincero  y  profundo?  ¿Era  por  el  contrario  el  col- 
mo de  U  mala  fé ,  de  la  astucia  y  de  la  audacia^ 

El  rey  en  aquella  ocaaíoo^L  mas  qqe  en  ninguna  Otra  de  su 
vida,  se  hallaba  titortneri lado  por  la  duda  mas  horrible.. 

Su  larga  costumbre  de  rec.elar.de  tod6  el  mundo,  su  siste- 
ma, su  carácter,  en  fia,  li,  iai{iulsaban  á  juzgar  al  conde  por 
el  aspecto  mas  odioso  y. repugnante;  pero  su  afecto,  su  amis* 
tad,  9u  corazón,  en.fin,^  poc  el  contrarió,  le  >mpulsabaQ  á  juz- 
gar di  conde  con  benevolendia.   » 

.  Yacilando  entre  tari,  contrarios  sentimientos ,  el  rey  sufría 
un  martirio  horroroso. 

La  Resolución ;dA  aquella  d||lda  en  el  animo  del  rey  era  de 
mucha:  íinportancin  para  h.  Aurelio.,  pm^  su  \ídaó  su  muerte 
dí^pendía  de  k  opiqiqn  dejOftítíva  ;que  adiOptase  D.  Fruela,  res- 
pecto á  considerar  al  conde  leal  ó  traidor. 

Al.  fin ,  en  e^ta  lucha  veji^ció  como  ejra  natural- el  carácter 
receloso  del  rey,  y  justo  es  decir  que  si  en  alguna  ocasión  pu- 
diera tener  disculpa  eU  esceaci  de  desiconfianza  y  previsiop  que 
conatituye  la  suspicacia^  si  alguna  vez,  repetimos,  puede  teper 
disculpa,  fué  en  aquella  ocasión,  única  tal  Vez  en  la  vida  del 
rey  en  que  este  sospechó  coft  Verdad ,  con  fundamento. 

D.  Fruela,  después  de  haber  clavado  una  mirada  penetran- 
te en  D.  Aurelio ,  reconoció  que  en  su.  mirada  había  algo  de 
pérfido  y  rencoroiH). 

Nb  $e  atrevió  el  rey  >.aia  emb&rgo,  a  n^ianifeslar  entonces 
ti)da  sn.descitmfiatu^a..  Hasta  oierlo  punto  D*  Fruela  casi  desea* 
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ba  equivocarse «  y  qué  el  conde  á  sus  ojos  d jpareciese  justifioado 
y  merecedor  de  su  afecto.  •       .        < 

•    —  ¿Y  cuándo  piensaü  dar  el  golpe  f^preguntó  él  rey. 

—  Probablemente ,  pasado  mañana . 

—  ¿Y  crees  que  podremos  triunfar  de  nuestros  enemigos? 

—  Ni  por  uíi  momento  debéis  dudarlo. 

Estas  palabras  fuer<m  pronunciadas  por  el  conde  con  tan 
íntima  convicción  que  dejaran  de  nuevo  desconcertado  al  rey» 
el  ¿ual  comenzó  á  medir  la  estancia  á  grandes  pasos»  abruma* 
do  por  ese  amargo  pesar  que  la  duda  produce  en  éi  corazón  y 
en  la  mente.  '    !    • 

—  I  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra !  murmuraba  á  la  vez  con  ira 
y  tristeza.  ¡Tened  compasión  de  mí!  ¿No  he  detener  ni  un 
solo  amigo?  ¿No  habrá  un  corazón  sobre  la  tierra  que  palpite 
por  mí  con  amor»  con  amistad?...  ¡Oh  duda!  No  tortures  mas 
mi  alma...  Yo  no  quisiera  ser  vícttma  de  una  horrible  perfidia; 
pero.v*.  ¡y  si  bárbaramente  sacri&co  á  mi  vengansa  á  ihi  único 
amigo !...  ¡  Qué  horror !...  ¡  Dios  mió !  Dadme  una  sedal  para 
que  yo  distinga  la  verdad  de  la  mentira;  pero  ¡ay !  el  alma 
humana  es  un  abismo  impenetra;ble... 

El  desdichado  mónifeHuí  en  aquel  momento  se. hallaba  pro- 
fundamente conmovido;  por  último»  después  de  sus  vaóilacio^ 
nes  se  arrojó  en  los  brazos  del  conde ,  esclamando  con  la  mas 
tierna  efusión : 

— >¡ Perdona»  mi  querido  Aurelio,  perdona  mi  deseen-- 
fianza! 

—  I  Habéis  dudado  de  mí»  señor?  ¡  Cuan  desgraciado  soy ! 

—  Sí»  conde»  he  dudado,  te  lo: confieso  francamente,  pero 
en  ciertas  ocasiones  las  apariencias  son  tan  engañosas »  que  el 
hontbre  mas  siésodo  puede  estraviarse  en  sus  juicios.  Te  lo  re- 
pito »  Aurelio »  perdona  el  que  te  haya  considerado  como  á  un 
traidor.  Yo  he  tomado  por  una  infame  perfidia  lo  que  en  tí  era 
un  refinamiento  de  astucia  y  destreza  para  servirme  con  mas 
acierto,  para  yelar  por  mi  trono  y  por  mi  vida...  Ya  no  quiero 
guardar  r^erva  contigo ;  ya  no  mereces  que  yo  te  trate  con 
doblez;  voy  á  rielarte  ahora  mismo  un  secreto  que  tú  igno- 
ras, y  quo  nunca  habrías  podido  sospechar.  Yo  be  asistido ,  yo 
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be  tenido  paciencia*  para  asíslir  ¡  admírate  1  á  la  reunión  qu0 
han  celebrado  «en  Oviedo  los  conjurados. 

— ¡  Es  posible !  eaclamQ  el  astuto  conde  con  una  sorpresa  per- 
fectamente fingida. 

Inútil  parece  decir  que  el  hombre  con  quien  el  rey  habia 
tropezado  de  manos  á  boca,  como  vulgarmente  se  dice,  al 
salir  de  la  casa  donde  se  habian  reunido  los  conspiradores,  no 
era  otro  que  el  conde  D.  Aurelio^  y  este  habia  conocido  per— 
fectamonle  al  jrey  en  el  aire  del  cuerpo. 

Al  pronto  el  infame  cortesano  quedóse  estupefacto»  y  teme- 
roso de  la  cruel  venganza  que  sin  duda  el  rey  ternaria  por  ha* 
berle  encontrado  entre  sus  etiemigos;  adoptó  el  medio  que  aca- 
bamos de  ver,  es  decir,  presentarse  á  D.  Fruela,  y  hacerle  en- 
tender que  solo  el  deseo  de.  servirle  liabia  sido  la.  causa  de  que 
el  se  hubiese  hallado  entre  los  enemigos  de  su  rey. 

El  conde,  hábil  y  astuto  sobremanera,  habia  conseguido 
á  las  mil  maravillas  su  propósito  de  desorientar  á  D.  Pruela, 
quien  continuó: 

— -  En  aquella  reunión  te  oí  hablar  en  los  términos  mas  du- 
ros respecto  á  mi  persona ,  y  por  cierto  que  na  te  contentaste 
con  eso  solo,  sino  que  también  espusiste  los  medios  mas  fáciles 
de  asaltar  mi  alcázar  y  quitarme  la  vida  con  ayuda  de  mi  pro- 
pia guardia ,  que  tú  te  encargabas  de  sobornar  ó  seducir... 

— No  mas,  señor,  no  martiricéis  por  mas  tiempo  mi  cora- 
zón refiriendo  esas  palabras  que  me  causan  horror,  y  cuya  única 
disculpa  solo  puede  encontrarse  en  la  situación  crítica  en  que 
me  habia  colocado  respecto  á  vuestros  enemigos  implacables. 
Yo  tenia  en  aquella  ocasión  urgente  necesidad  de  manifestarme 
cruel  y  agresivo  hasta  el  estremo  para,  con  Y.  A.  De  otro  modo 
hubieran  podido  fácilmente  sospechar  el  juego,  ^  todo  mi  plan 
se  desbarataba.  Pero^si  yo  lo  sentía ,  no  era  por  mí  solo.  ¿Qué 
me  importa  la  vida ,  si  la  pierdo  en  defensa  vuestra  I  Morir 
por  vos  es  mi  deber ,  y  también  mi  único,  deseo ,  siempre  que 
mi  muerte ,  por  cruel  y  violenta  que  sea ,  pueda  proporcionaros 
un  solo  instante  de  felicidad.  A  mi  vez,  señor,  os  ruego  que  os 
digneis  perdonarme  el  lenguage  que  me; vi  precisado á  usar  en 
tan  difíciles  circunstancias.  Yo  mismo  .ignoro  cómo  tuve  valor 
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para  taxito;  pero  mi  propia  admiración  cesa  desde  el  punto  que 
recuerdo  que  aquel  terrible  sacrificio  era  necesario  para  salva- 
ros de  los  .peligro»  que  os  amenazan. 

—  ¡  Mi  querido  Aurelio !  esclamó  el  rey  transportado  dé  gozo. 
¡Guánio  debo  á  tu  sincera  adhesión  I  ¿Qué  habria.sido  de  mí 
sin  tu  lealtad  y  sin  tu  destreza?  Y  después  de  todos  los  sacrificios 
que  tan  generosa  y  Talientemente  te  has  impuesto  por  servir- 
me, ¡  aun  te  atreves  á  rogarme  que  te  perdone !  ¡  Ah !  Tú  no 
sabes.  Aurelio»  el  bálsamo  consolador,  la  felicidad  inefable 
que  has  esparcido  sobre  mi  alma  entristecida  con  las  plausi- 
bles esplicaciones  que  has  dado  á  tus  palabras  y  á  tu  conducta, 
¡  Tú  no  eres  mi  vasallo ,  conde .  eres  mi  amigo ! 

Y  así  diciendo ,  el  rey  tendió  sus  brazos  al  pérGdo  D.  Au- 
relio, en  ouyoa  labios  brillaba  una  sonrisa  no  de  gozo,  pero, 
tampoco  de  tristeza. 

Aquella  sonrisa  diabólica  hubiera  podido  traducirse  en  al— 
gun  modo  por  estas  palabras : 

—  \  «Qué  imbécil  eres!» 

D.  Fruela  abrigaba  la  serpiente  en  su  propio  seno. 
De  pronto  el  rey  se  apartó  de  su  favorito  como  asaltado  por 
una  idea  súbita. 

—  ¿Y  por  qué  no  me  habias  comunicada  con  anticipación 
toda  esta  trama  ? 

Y  el  rey  clavó  una  mirada  de  águila  en  el  conde,  cuya  res* 
puesta  aguardaba  como  para  formar  un  juicio  decisivo  en  vista 
de  la  solución  que  Di  Aurelio  diese  á  esta  dificultad. 

Pero  D.  Fruela  se  engañaba  lastimosamente  al  pensar  que 
el  conde  pudiese  caer  con  facilidad  en  un  lazo  cualquiera ,  y 
mucho  mas  cuando  aquella  pregunta  no  tenia  una  respuesta 
tan  espinosa  como  el  rey  se  imaginaba. 

D.  Aurelio,  con  indecible  aplomo,  le  contestó: 

—  Señor,  he  creido  conveniente  no  alarmar  á  V.  A.  sin  mo- 
tivo. Me  parece  conocer  bastante  vuestro  carácter ,  y  estoy  se- 
guro de  que  una  revelación  intempestiva  é  indiscreta  solo  hu- 
biera servido  para  inquietaros  y  afligiros  inútilmente.  Podia 
muy  bien  suceder,  y  así  lo  temí  al  principio,  que  mis  noticias 
no  fuesen  exactas,  en  cuyo  caso. habría  despertado  en  el  ánimQ 
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de  V,  A.  sospechas  sin  fundamento  que  os  hubiera^  dado  knoii^ 
vo  para  que  me  reconooíéseis  por  falto  de  circunspección  ó  de 
sobrada  credulidad.  Ademas^  yo  abrigaba  el  convencimiento  ío^ 
timo  de  que  mí  plan  era  el  mas  acertado,  y  me  hubiera  sido  en 
estremo  sensible  tener  qiie  modiíicario  en  el  caso  de  no  mere: 
cer  en  todas  sus  partes  la  aprobación  de  V.  A.  Tal  yez  haya  en 
todo  esto  algo  de^  amor  propio;  pe^o  bien  sabéis,  señor,  qni» 
es  cosa  muy  natural  que  profesemos  cierto  cariño  á  los  proyec^ 
los  que  nos  han  costado  muchas  y  serias  meditaciones.  Hé  • 
aquí,  pues ,  las  poderosas  razones  que  lie  tenido  para  no  co- 
municar antes  á  V.  A.  el  secreto  de  esta  horrible  conjuración. 
.   El  rey  estaba  triste  y  silencioso. 

En  vez  de  satisfacerle  la  respuesta  del  conde,  habia  por  el 
contrario  despertado  mas  y  mas  vivas  sus  sospechas. 

Pero  justo  es  decir  que  el  rey  no  obraba  de  esta  manera 
por  capricho.  ¿Qué  razones  pedia  tener  para  recelar.de  nuevo 
lie  la  lealtad  del  conde ,  precisamente  cuando  su  espíritu  aba- 
tido habia  respirado  por  un  instante  el  delicioso  aroma  que  la 
amistad  inspira  al  corazón  I 

D.  Fruela  se  bebía  apartado  bruscamente  de.  los  brazos  de 
su  favorito ,  porque  habia  divisado  en  el  suelo  tín  pergamíao 
que  acababa  de  cnerse  del  bolsillo  de  D.  Aarélio. 

El  rey  puso  el  pie  disimuladamente  sobre  el  pergamino,  J 
no  sabia  qué  hacer,  sí  entregar  al  conde  aquel  billete  con  toda 
lealtad,  ó  si  guardarlo  y  leerlo. 

Vacilaba  D.  Fruela,  y  varias  veces  estuvo  á  punto  de  entre* 
gar  él  billete  al  conde;  pero  un  presentimiento*  irresistible  le 
obligó  á  guardar  silencio. 

Afortunadamente  el  favorito  $e  despidió  del  rey  por  nn  mo- 
mento para  ir  á  comunicar  ^  según  dijo ,  sus  órdenes  á  los  hom- 
bres de  armas ,  á  fin  de  que  estuviesen  apercibidos  para  cual- 
quier lance  que  pudiera  sobrevenir. 

—  Sí,  sí,  respondió  con  viveza  el  fey;  en  tales  casos  con- 
viene vivir  muy  alerta. 

El  conde  salió,  prometiendo  volver  muy  pronto. 

D.  Fruela  aprovechó  los  momentos ,  y  ciertamente  quo 
nunca  la  casualidad  ha  venido  mas  que  en  aquella  ocasión 
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á  inOutr.  tan  decisivamenle  en  el  destino  dia  un   hombre. 

Con  pii$ia  iodeciblé  devoró  el  rey  el  billete ,  que  decía  de 
esta  manera :.. . 

«Hermano,  ya  no  podemos  retroceder.  No  es  posible  darte. 
e.sp)¡oaciooe3«  Sí  nos  vieran  hablar...  61  león  acudió  disfrazado  * 
de  cordero  ala  ciudad.  Es  necesario  mudar  el  dia,  la  hora  y  el 
sitio,  £1  golpe  s^rá  boy ,  el  silio  será  aquí »  la  hora  al  ano- 
checer. »  ,  • .     .        . 

Ni  pQgitia  firmal,  ni  deci^  mas  la  funesta  epístola. 

Pero  el  rey  habia  comprendido  pérfeetamejOte  aquellas  pa- 
labras siniestras  y  escritas  con  cierto  simbolismo. 

—  ¡Infame!  escbmó  D.  Froela  guardando  el  bilfete.  ¡Él 
sabia  siq  duda  que  yo  estuve  en  la  reunión  de  los  conjurados! 
¡Oh!...  Ahora  recuerdo  que  al  salir  tropecé  con  él...  ¡Me  ha- 
bía cpnoQido! 

Y  el  rey,  hondáQienle  afligido  por  ver  desvanecida  la  con* 
fianza  que  habla  puesto  en  la  adhesión  del  conde ,  y  tamhien 
vivao^enLe  ofendido  por  tan  horrible  perfidia ,  comensó  a  pa-- 
séaree  por  la  estancia  con  los  ojos  chispeantes  y  con  los  puño» 
crispados  de.  furor. 

J).  Aurelio  >  después  de  haber  desvanecido  con  su  infernal 
astucia  las  sospechas  del  rey ,  no  llevaba,  otro  objeto  que  enr- 
tragar  ol' lacónico  billete  á su  hermano,  á  quien  habia  buscado 
inútilmente  per  todo. el  castillo  antes  de  presentarse  á  Don 
Fruela. 

Pero  la  fatalidad,  o  mejor  dicho  b  Providencia ,  que  tam- 
bién se  §irve  de  los  acasos ,  habia  hecho  que  el  conde  no  en-^ 
centrase  á  su  hermano,  y  que  se  viese  en  la  necesidad  de  ha- 
blar al  rey  antes  de  deshacerse  del  pergamino  funesto. 

£1  conde  preguntó  por  D.  Claudio  á  su  lugar-teniente  de 
la  guardia  de.D.  Fruela;  pero  aquel  le  respondió : 
— Yo  creo  que  D.  Claudio  no  está  en  el  castillo. 

—  ¡  Es  posible !  ¿Y  cómo  ha  dejado  su  puesto  sabioodQ  que 
yo  habia  de  venir  neoesariameate ,  y  que  tenía  que  hablar  con 
él  de  asuntos  muy  ioiportaales? 

-r- Me  parece  que  ha  ido. á^huscaros, 

—  ¿Lo  sabéis  de  fijo ? 
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— No  en  verdad»  pero  lo  deduzco  así  de  lo  que  el  capitán 
me  dijo  esta  mañana,  pues  me  anuncio  que  sí  vos  no  llegábai 
pronto  al  castillo,  tendría  necesidad  de  hacer  una  breve  au- 
sencia. - 

Aquí  llegaban  el  conde  y  el  lugar-teniente  de  D.  Claudio, 
cuando  este  se  presentó  en  el  confm  de  la  galería. 

—  ¡Helo  allí!  esclamé  D.  Aurelio  dirigiéndose  rápidamente 
hacia  su  hermano»  que  le  dijo : 

—  I  Vive  Dios  que  pensé  que  ya  no  venías!  Yo  habia  resuel- 
to ir  á  buscarte  á  la  ciudad. 

—  ¿En  dónde  diablos  estabas  cuando  yo  he  venido ? 

— Mcliabia  retirado  á  lo  mas  oculto  del  castillo  para  tener 
una  conversación  secreta  con  algunos  de  vuestros  hombres  de 
armas»  dijo  D.  Claudio  en  voz  muy  baja. 

—  Comprendo  perfectamente/  repuso  D.  Aur^ío»  pero  no 
puedo  detenerme  por  mas  que  quisiera  hablarte  muy  despacio. 
El  rey  me  aguarda,  y  además,  añadió  bojando  la  voz,  Iñs 
paredes  oyen,  y  por  lo  tanto,  temiendo  que  tal  vez  no  encon- 
traría ocasión  de  hablarte  áselas,  he  trazado  en  un  pergamino 
algunas  palabras  que,  aunque  breves ,  serán  sin  embargo  bas — 
tante  para  que  comprendas  lo  que  debe  hacerse  en  el  dia  de 
hoy  con  la  rapidez  del  rayo. 

Y  así  diciendo,  el  conde  echó  mano  á  su  bolsillo  para  bus- 
car el  consabido  billete;  ¿pero  cuánta  no  sería  su  sorpresa  al 
notar  que  la  peligrosa  epístola  se  le  habia  perdido  ? 

—  ¡  Ira  de  Dios !  esclamó  el  conde  palideciendo  espantosa- 
mente. 

—  ¿  Qué  te  sucede ,  Aurelio  ? 
— :  Que  he  perdido. el  billete ! ' 

—  ¿Y  qué  importa?  A  bien  que  hemos  tenido  ocasión  de  ha- 
•  blar ,  y  por  lo  tanto  para  nada  se  necesita  la  carta» 

— No  me  aflijo  yo  por  eso.  . 

—  ¿Pues  porqué? 

—  Poi^que  si  alguien  se  encuentra  el  pergamino../  * 
— Supongo  que  estará  escrito  con  algunas  preeauciottes ,  y 

en  ese  caso  nada  hay  que  temer,  porque  nadie  lo  entenderá 
en  su  verdadero  sentido. 
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—  Sin  embargo,  nunca  sobran  precaucionas. 
•-^  Vamos,  tengamos  pacieftcta. 

—  Es  verdad,  no  tenemos  tiempo  que  perder.  - 
— Dime  lo  que  ha  de  hacerse  hoy. 

Ambos  pasearon  UBa  mirada  inquieta  y  escrutadora  á  su  al- 
rededor ,  y  convencidos  de  que  nadie  podia  oírles , '  cambiaron 
rápidamente  estas  palabras:  > ' 

— El  rey  lo  sabe  todo .  '   •    . 

— ¿Cónjo  asi? 

•^  Anoche  estuvo  en  la  reunión  de  ioír  cenjurados; 

•~¡  Voto  al  demonio! 

-^  Aunque  iba  disfrazado ,  le  conocí  perfectainetite . 

—  En  ese  caso,  ¿por  qué  no  lo  descubriste?  No  es  fácil  en— 
contrar  otra  ocasión  mas  propicia  para  asesinarlo. 

—  ¡  Ah !  Yo  no  le  conocí  sino  á  la  puerta  caaado  salíamos. . 

—  ¿Y  revelaste  nuestro  plan  respecto  á  ia  guardia  dei  al- 
cázar? 

—  Claro  está. 

—  Entonces  hoy  nos  manda  degollar  de  fijo..; 

.*-*  Yo ,  sin  embargo ,  he  destruido  todas  b»  prevenciones 
que  pudiera  abrigar  contra  nosotros.   . 

-**¿Y  cómo  te  las  has  compuesto? . 

•^Haciéndole  entender  que  yo  niebobia  afitiado'á.loB|ceiis<- 
pira4ore8  cpn  el  objeto  de  saber  todos  sus^  designios  y  pbevqnír 
de  esté  modo  la  defensa.  "  " 

~-¿Y  qué  ha  dicho  el  rey?       -  - 

— Elogiar  mi  conducta,  admirar  mi  destreza >> y  agvadecer 
mi  lealtad. 

—  Has  dado  un  golpe  verdoderamente  maestro. 

-^-Le  he  revelado  también,  como  si  yo  igndrase 4)úe  el  lo 
sabbtodo,  q!ue  el  asaltó  del  atcázar  deberá  tener  kigar  pasado 
mañana  en  las  altas  horas  de  la  noche. 

— Muy  mal  hecho. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  si  está  preparado,  nos  será  imposible  realizar  nues- 
tros intentos. 

—  Para  todo  hay  remedio. 

D,  Fruela.  58 


458 

— ¿Qué  piensas  hacer? 

—  Ahora  mismo  voy  ¿  despedirme  del  rey ;  en  seguida  me 
marcho  á  Oviedo ,  y  manifi^staré  á  los  conjurados  que  el  sitio  y 
la  ocasión  de  dar  el  golpe  es  hoy»  en  este  caslíUo,  al  anoehecer. 

— Muy  bien  pensado;  pero  se  me  oeurra  una  observación. 
—¿Cuál? 

— ¿Para  qué  necesitamos  á  la  gente  de  Oviedo?  ¿No  pode- 
mos matarlo  ahora  mismo  ? 

El  conde  permaneció  algunos  momentos  meditabundo. 

—  Es  preciso  pensar  en  todo ,  dijo  al  fin.  No  dobiMios  noso- 
tros solos  cargar  con  la  responsabilidad  de  un  acto  semejante, 
pues  casi  estoy  seguro  de  que  luego  los  mismos  conjurados  ha- 
bían de- castigarnos.  Además  v  no  creo  que  nos  deben  inspirar 
mucha  confianza  los  hombres  de  armas  que  están  bajo  tu  man- 
do ,  los  cuales  de  fijo  se  pondrán  en  contra  del  rey  desde  el 
momento  en  que  vean  que  les  son  muy  superiores  en  número 
y  en  decisión  las  gentes  de  los  conjurados.  Por  otra  parte ,  es 
muy  peligroso  que  nosotros  personalmeote  acometamos  ta-- 
maña  empresa.  Ei  es  valiente  y  vigoroso  como  un  gigante»  y 
además  lleva  siempre  vestida  una  cota  de  malla ,  y  por  lo  tanto 
no  es  tan  fácil  como  tú  piensas  rematar  tan  pronto  con  el  león. 
Añade  á  esto  que  puede  pedir  socorro » que  los  hombros  de  ar- 
mas pueden  ponerse  de  parte  suya»  y  .ea  fin»  que  cualquier 
imprudencia  ó  cualquiera  circunstancia  imjMrevista.  puede  per- 
dernos irremisiblemente. 

— ¿Y  cómo  no  has  dado  aviso  de  todo  á  los  colijurados  antes 
de  venir  al  castillo? 

— Por  lo  que  pudiera  ocurrir»  le  comuniqué  parte  de  mi  pro* 
yeclo  á  D.  Sancho  Silo  Ruiz;  pero  no  pudiendo  resolver  nada 
definitivamente  sin  haber  hablado  contigo »  y  sin  saber  lo  que 
el  rey  habia  determinado  en  vista  de  la  escena  que  presenció 
anoche »  hemos  convenido  en  que  á  mi  regreso  se  adoptará  la 
resolución  mas  conveniente  y  oportuna ;  pero  adiós »  que  nos 
hemos  detenido  demasiado. 

—  Pues  hasta  el  anochecer. 

Separáronse  los  dos  hermanos ,  y  en  seguida  el  .coi)de  se 
dirigió  á  la  cámara  del  rey. 
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D.  Aurelio  iba  pensando  para  sí  con  regocijo: 
'   — «¡  £1  rey  es  un  imbécil !  \  Yo  ejerzo  sobre  él  una  influen- 
cia portentosa ! » 

Pero  de  pronto  el  conde  se  estremeció  al  ver  el  seittUante 
desencajado  y  terrible  del  monarca. 

—  ¿Qué  habrá  saoedido?  pensó  D.  Aurelio,  el  cual  hizo  un 
moTimiento  que  significaba: — «¡Bafa!  Ya  estoy  acostumbrado  á 
dominarte;  de  seguro  le. ha  ocurrido  alguna  nueva  sospecha.» 

El  rey,  por  mas  que  su  rostro  espt;esase  gran  descontento, 
permaneció  taekurno  y  paseándose  por  la  estancia ,  ai  bien  de 
vez  en  cuando  lanzaba  al  conde  una  mirada  oblicua ,  rápida  y 
siniestra ,  como  el  relámpago  que  precede  á  la  tempestad. 

Durante  largo  rato  reinó  en  la  cámara  un  silencio  sepul- 
cral. El  conde  continuaba  inmóvil  y  de  pie ,  mientras  que  Don 
Fruela  continuaba  agitado  y  paseándose  con  el  ademan  violen- 
to y  desatentado  del  tigre ,  que  iracundo  se  revuelve  en  su 
jaula. 

Al  fin  el  conde  se  atrevió  á  romper  aquel  silencio  prolon— ' 
gado. 

-^2 Me  permitirá  V.  A.  que  le  pregunte  la  causa  de  tan  re- 
pentino enojo?  ¿Habéis  recibido  tal  vez  alguna  mala  noticia? 

— Ciertamente  que  as»  ha  sucedido. 

— ¿Supongo  que  tales  noticias  tendrán  sin  duda  relación  con 
el  golpe  que  nos  amenaza? 

—  Sin  duda. 

Esta  respuesta  picó  nuevamente  la  ansiedad  del  conde, 
que  insistió : 

— V.  A.  me  dispensará  que  me  tome  tanto  interés  en  este 
asunto,  que  es  para  nosotros  cuestión  de  vidb  ó  muerte.  Ahora 
bien ,  en  vista  de  las  nuevas  que  habéis  recibido ,  ¿  creéis  que 
efmvenga  hacer  alguna  modificación  en  el  plan  defensivo  que 
teníamos  combinado  ? 

— Así  lo  creo. 

— Yn  tengo  necesidad  de  partir  inmediatamente  para  Ovie* 
do,  per  cuya  razón  ruego  encarecidamente  á  V.  A.  se  sirva 
darme  cuanto  antes  sus  órdenes. 

—  Aguárdate  algunos  momentos. 
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—  ¿Tal  vez  nos  amenazan  nuevos  peligros?  . 

El  rey  no  respondió  á  varias  pregontas  que  le  dirigía  el 
conde. 

>  A)  ftn  D.  Fruela  <  consiguió  serenar  algún  tanto  su  espvítu 
y  su  rostro ,  y  deteniéndose  delante  de  D;  Aurelio » dijo : 

^-^  Lo  Gonozoo ,  á  pesar  de  tu  refinada  liipooresia; 

— ¿Qué  conocéis,  señor?  repuso  el  conde  no  poeo  deacon— 
certaldo. 

* — ^Conozco ,  Aurelio »  que  me  tienes  odio. 

-^  Me  iparece  >  señor ,  qué  os  lie  dado  repetidas  pruebas  de 
lo  Oontrario. 

— ¿Lo  crees  asi? 

~Señor... 

^^'¿  Crees  tú  que  eres  inuy  astuto  y  muy  previsor? 

*^Sin  duda  que  lo  «oy  siempre  que  se  trata  del  mejor  ser- 
vicio deV.  A.  • 

—  ¡Muy  bien!  esclamó  el  rey  con  irónica  sonrisa.  Veo  que 
también  eres  muy  audaz,  Awelio. 

El  conde  se  estremeció  al  oír  la  entonación  siniestramente 
sorda  y  reconcentrada  de  las  palabras  del  rey,  que  añadió: 

—  Siempre  te  be  tratado  con  cariño ,  y  jamás ,  fíiera  de  una 
ocasión .  recuerdo  haberte  contrariado. 

—  ¿Y  qué  ocasión  fué  esa?* 

—  ¿La  has  olvidado  ya ? 

— Ignoro  completamente  de  lo  que  Y.  A.  quiere  hablarme. 

-*^  Pues  yo  te  lo  diré, 

Y  D.  Fruela  guardó  silencio  con  la  actitud  de  uü  hombre 
que  recuerda  suoesos  pasados. 

Luego ,  dando*  una  mirada  amenazadora  en  el  conde ,  le 
dijo:         , 

'--^Hacé  algunos  años  que  gané  una  gran  batalla  é  hieimos 
muchos  esclavos,  entre  los  cuales  también  se  hallaban  algunas 
hermosísimas  mujeres,  y  entre  otras  la  hija  del  Doc  Eudo,  á 
quien  tá,  segnn  decías,  adorabas  con  toda  ta  alma.  Fué  dn 
doda  una  desgracia  para  tí  el  que  yo  eligiese  para  mi  esposa  á 
la  bella  esclava,  pero  en  esta  elección,  por  mas  qoe  te  hiciera 
padecer,  no  tuve  yo  la  intención  de  ofenderte  ni  afligirte.  No,  y 
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mü  voces  no ,  Aurelio ;  pero  lú  no  has  olvidado  nunca  aquella 
ofenaa ,  supuesto  que  por  tal  la  tomaste.  Desde  entonces  has 
ocultado  en  lo  rtias  rec^^ndito  de  tu  aloia  el  rencor  que  me  te- 
nías^ y  has  intentado  vengarte... 

—  ¡Señor,  señor !  interrumpió €l  conde  con  fingida  aflicción. 
No  penséis  tan^nal  del  m&s  fiel  de  vuestros  vasallos*. Es  cierto 
que  yo  ornaba  áiDoña  Hunia,  y  que  ella  era  el  únibo  premio 
que  yo  deseaba  del  botio  arrebatado  á  los  encimigos;  pera  des- 
de el  momento  en  que  V.  A.  manifestó  su  voluntad,  yo  la  res* 
peté  como  debía ,  y  como  siempre  he  respetado*  los  deseos  de 
mi  rey... 

-»  Déjamie  que  continúe. 

El  conde  se  cruzó  de  brazos  con  un  adentan  d[e  resignación, 
mientras  que  el  rey,  cada  vez  mas  sombrío  y  anusnazodor,  dijo 
anudando  su  interrumpido  discurso: 

— Has  intentado  vengarte,  Aurelio,* porque  tú  crees  que  yo 
be  sido  el  autor  de  tu  desdicha ,  pues  la  vida  para  ü  es  una 
oarga  ppsada  sin  el  amor  de  Doña  Munia  ,.pero«.. 
D,  Fruela  se  interrumpió  bruscamente. 

:  El  conde  apretaba  con  mano  convulsa  la  empuñadura  de 
su  espada. 

«-«Pero  has  tomado  muy  mal  tus  medidas,  continuó  el  r^y. 

—  Señor,  no  comprendo  lo  que  me  queréis  decir « respondió 
el  conde  esforzándose  por  apdrecer  traúquilo. 

-^¿No  trataste  de.  robar  á  Doña  Munia  de  la  prisión?  pre— ' 
gnntó  de  pronto  D.  Fruela. 

Este  tiro  disparado  á  quema  ropa  desconcertó  completa- 
mente á  D.  Aurelio. 

-^  ¿Qué  es. eso?  ¿Por  qué  palideces? 

^-^De  indignación. 

— ¿Tanto  te  incomoda  la  verdaid? 

*~Goiiozco  que  he  sido  victima  de  una  calumnia  in&me. 

—  ¿Es  falso  por  Ventura  que  deseabas  que  Rodrigo  suminis- 
trase un  narcótico  i  Doña  Munia,  y  que  la  coadujese  á  uno  de 
tus  castillos?  ¿Es  falso  también  que  le  dijiste  que  yo  debía  ig- 
norar teto  completamente?  ¿&  falso  por  ventura  que  en  vez 
de  envenenarla ,  tu  intento  era  aparecer  como  su  libertador^ 
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y  gozar  por  este  medio  de  sos  amores,  deshonrándome?  ¿No 
es  también  cierto  que  varias  veces  le  hiciste  á  la  reina  propo- 
siciones infames «  que  ella  rechazó  con  la  indignación  que*  se 
merecian? 

—  Todo  eso*  es  falso ,  señor. 

— ¿Cómo  tq atreves  á  negarlo?  ¡Eres  un  miserable! 

— ¿Quién  ha  podido  decir  á  Y.  A.  tantas  infamias,  tan  rai- 
nes calumnias,  tratándose  de  mi  persona?  Os  ban  engañado 
lastimosamente. 

—  ¡Me  han  engañado ! 

—  Sí  señor. 

D.  Fruela  se  dirigió  á  la  puerta  del  gabinete  en  que  se  ha- 
llaban el  abad  y  el  siervo  Rodrigo. 

—  I  Salid !  dijo. 

— ¿Qué  mandáis,  señor?  respondieron  presentándose  á  la 
vez  en  la  estancia  el  siervo  y  el  abad. 

Un  rayo  que  hubiera  caído  sobre  el  castillo  de  Samos  no 
hubiera  aterrado  tanto  al  conde  como  la  repentina  aparicioii 
del  siervo ,  á  quien  habia  elegido  por  conQdente  para  llevar  á 
cabo  su  proyecto ,  que ,  al  parecer ,  se  habia  desvanecido  por 
la  muerte  de  Doña  Muñía. 

'  — Rodrigo,  refiere  todo  lo  que  este  hombre  te  dijo  en  la 
prisión  de  la  reina ,  dijo  D.  Fruela. 

El  siervo  obedeció  la  orden  del  rey. 

Varias  veces  intentó  el  conde-  interrumpir  aquel  relato; 
pero  el  rey ,  con  la  espada  desnuda ,  amenazó  con  la  muerte 
al  infame  favorito,  si  no  callaba  hasta  que  Rodrigo  acabase. 

D.  Aurelio  se  vio  cogido  tan  imprevistamente  en  aquel  lazo, 
que  no  supo  qué  responder. 

Aturdido  por  la  violencia  de  tan  inesperado  golpe,  se  arro- 
jó á  las  plantas  del  rey,  y  comenzó  á  implorar  su  perdón. 

— No  mereces  que  te  perdone,  esclamó  D..  Fruela  riendo 
de  una  manera  espantosa.  Asi,  de  rodillas,  así  estás  muy 
bien.  Esa  es  la  actitud  que  conviene  á  un  reo  sentenciado  á 
muerte. 

— Señor,  mi  objeto  era  libertaros  de  que  cometieseis  un 
crimen  horroroso. 
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—  ¡Vive  Dios!  Siempre  encuentra  tu  astucia  buenos  recur- 
sos, que  por  mucho  tiempo  me  han  engañado ;  pero  ahora  te 
juro  por  el  alma  de  mi  padre  que  no  me  seducirán  tus  iogc— 
niosos  subterfugios. 

— Sí  acaso  os  ofendí  en  el  hecho «  si  acaso  os  desagradó  esta 
libertad  que  me  tomé  de  evitaros  la  responsabilidad  de  un  gran 
crimen  á  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres ,  perdonad ,  señor; 
perdonad  al  menos  mis  buenas  intenciones. 

—  ¡  Galla ,  pérGdo ,  serpiente ! 

—  Os  digo  la  verdad »  señor. 

AI  oii*  tales  palabras «  el  rey  prorumpió  en  una  estrepitosa 
carcajada.    . 

Luego  dijo  con  la  mas  sangrienta  ironía: 

—  ¡  Tus  buenas  intenciones !...  Vamos,  quiero  dar  crédito  á 
tus  palabras  respecto  á  esta  cuestión;  pero  vamos  ahora  á  tra- 
tar de  otra  mas  importante  todavía. 

El  conde  comenzó  á  respirar  el  ambiente  de  la  esperanza. 
£1  rey  continuó:  é 

—  Vas  á  ver,  mi  queridísidio  Aurelio ,  basta  qué  punto  estoy 
convenoido  de.tus  buenas  intenciones  hacia  mi  persona.  Re»-- 
póndeme  á  lo  que  te  pregunte.  ¿No  es  cierto  que  el  león  ha 
estado  cubierto  con  la  piel  del  cordero  en  la  ciudad  X 

--s-Yo  ignoro... 

—  ¿No  es  verdad. que  es  imposible  retroceder? 

—  ¿Qué  estáis  diciendo,  señor? 

—  ¿No  es  cierto  que  es  necesario  mudar  el  día ,  la  hora' y  el 
sitio? 

—•¡Señor!..* 

— ¿  No  es  verdad  que  habéis  convenido  en  que  el  golpe  será 
hoy,  el  sitio  aquí,  la  hora  al  anochecer?  ¿No  es  vordad,  mi 
querido  Aurelio,  que  en  todo  esto  hay  la  mejor  intención? 

—  ¡Yo  no  os  entiendo! 

-7 ¡  Toma  y  lee!  esclamó  D.  Fruela,  entregando  al  conde  el 
billete  fatal. 

—  ¡  Maldición !  ¡  Maldición !  esclamó  D.  Aurelio  en  el  colmo 
de  la  mas  desesperada  rabia. 

El  rey  contemplaba  á  su  favorito  con  una  risa  diabólica. 
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El  conde ,  comprendiendo  que  estaba  perdido  irremisible- 
mente» y  que  en  aquella  ocasión  dcbia  jugar  el  todo  por  el  todo, 
se  levantó  como  impelido  por  un  resorte ,  desenvainó  valerosa- 
mente su  espada ,  encaminóse  con  la  rapidez  de  un  gamo  hacia 
la  puerta ,  y  comenzó  á  gritar  desaforadamente : 
-T-  ¡Claudio.!  ¡  A  mí ,  Claudio ,  á  mí ! 

Y  volviéndose  hacia  el  rey  con  el  semblante  que  respiraba 
ira  y  venganza  y  rencor  implacable,  dijo  con  voz  ronca  y  recon- 
centrada por  la  cólera : 

—  ¡  Ahora  veremos  quién  vence ! 

El  abad  y  el  siervo  contemplaban  atónitos  aquella  escena 
borrascosa»  y  que  nunca  hubieran  podido  esperar;  pero  instan* 
táneamente  ambos  se  colocaron  al  lado  del  rey  como  p9ra  pro- 
tegerle contra  los  traidores. 

D.  Fruela  comprendió  perfectamente  que  era  grare  el  pe- 
ligro en  que  se  encontraba ,  supuesto  que  D.  Claudio  y  los  hom- 
bres de  armas  de  su  guardia  estaban  todos  vendido»  al  pérfido 
D.  Aurelio.  ft 

Rodrigo  se  abalanzó  á  una  espada  que  habia  en  uno  de  los 
sitiales  de  la  estancia ,  y  se  dispuso  á  morir  Matando  al  lado 
del  rey. 

El  abad ,  imposibilitado  por  sus  años  y  por  su  mtnisterie  de 
derramar  sangre  humana»  se  postró  de  hinojos»  esteñdió  los 
brazos  en  cruz »  y  se  puso  á  orar  fervientemente. 

El  rey  dirigióse  al  balcón »  abrió  la  puerta  y  se  asomó  agi- 
tando su  acero  desnudo.  Esta  era  la  señal  convenida  para  que 
acudiesen  al  punto  los  ginetes  del  caballero  de  las  Almas, 

Mientras  que  D.  Fruela  se  habiá  vuelto  para  abrir  la.  puer- 
ta del  balcón »  el  aleve  conde •  acometió  al  rey  por  la  espalda 
con  la  rapidez  del  rayo »  y  seguramente  babria  sido  vtcíima  de 
aquella  cobarde  y  traidora  acometida »  si  Rodrigo  •  no  hubiese 
gritado  oportunamente: 

—  ¡  Guardaos ,  señor » guardaos ! 

El  rey  volvió  la  cabeza  á  tiempo  de  parar  el  furibundo  gol- 
pe que  el  infame  D.  Aurelio  le  asestaba » trabándose  entre  am- 
bos un  combate  á  muerte. 

A  la  sazón  se  hallaba  D.  Claudio  comunioando  una  orden  al 
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alcaide  del  castillo «  que  Umbíen  había  entrado  en  la  conjura^ 
cien  contra  D.  Fruela. 

—  ¿Y  vendrán  de  Oviedo  gentes  de  armas?  preguntaba  el 
alcaide  ? 

— Seguramente;  y  hé  aquí  por  qué  os  advierto  que  si  vienen 
echéis  al  punto  el  puente  para  que  entren  en  el  castillo ,  decia 
D.  Claudio! 

—  Me  alegro  mucho  de  saberlo ,  pues  de  otro  modo  •  sin  sa- 
ber que  eran  nuestros  aliados «  no  les  hubiese  permitido  la  en- 
trada; pero...  ¿qué  ruido  es  ese? 

—  ¡  Suena  en  la  cámara  real  I 

—  Me  parece  que  os  llaman  por  vuestro  nombre. 

—  ¡Es  mi  hermano!...  ¡Adiós I...  ¡que  no  olvidéis  mis  ór- 
denes ! . . .  ¡tal vez  ha  llegado  la  hora ! . . . 

D.  Claudio  9  seguido  de  sus  hombres  de  armas «  presentóse 
en  la  estancia  del  rey,  que  se  defendia  valerosamente  de  los 
ataques  del  conde. 

Entonces  D.  Fruela  se  retrajo  hacia  la  pared  resguardando 
contra  ella  la  espalda»  y. recibiendo  frente  á  frente  la  vigorosa  y 
múltiple  acometida  de  sus  numerosos  adversarios.    * 

El  rostro  del  rey  estaba  ensangrentado ,  porque  tenia  la  ca- 
beza descubierta  y  D.  Aurelio  le  habia  acertado  á  dar  una  fu- 
riosa cuchillada. 

El  fiel  Rodrigo  habia  caido  traspasado  de  heridas  á  los  pies 
de  D.  Fruela. 

Algunos  momentos  mas  de  lucha »  el  cansancio  y  la  pérdida 
de  la  sangre  hubieran  hecho  materialmente  imposible  la  de- 
fensa del  rey,  el  cual,  sin  embargo,  combatió  con  el  furibun- 
do brio  de  la  desesperación. 

—  ¡  Ahora  veremos  quién  vence !  repetía  sin  cesar  el  conde, 
acosando  cada  vez  mas  á  D.  Fraela. 

—  ¡  Miserable  1  gritaba  D«  Claudio.  ¡  Hoy  pagarás  todos  t^s 
crímenes ! 

A  duras  penas  podía  ya  defenderse  el  rey;  toda  su  esperan- 
za estaba  ya  reducida  totalmente  á  prolongar  algunos  instantes 
su  agonía. 

El  anciano  abad  rogaba  por  los  que  caían  exánimes. 

Luego  comenzó  á  reprender  y  á  increpar  severamente  á  los 
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hombres  de  armas  ¿e  la  guardia,  que  con  tanta  deslealtad  y 
villanía  se  olvidaban  de  sus  deberes,  acercando  los  aceros  con- 
tra la  misma  persona  del  rey,  que  estaban  obligados  á  defen- 
der hasta  el  último  trance. 

Estas  reconvenciones  produjeron  su  efecto. 

Muchos  de  los  hombres  de  armas  permanecieron  inmóviles, 
presenciando  indiferentes  la  contienda,  y  algunos  llegaron  bas- 
ta el  estremo  de  ponerse  al  lado  del  rey  para  defenderle. 

Sin  embargo,  el  peligro  de  D.  Fruela  era  inminentísimo. 
D.  Aurelio  y  su  hermano  redoblaban  sus  ataques,  cada  vez  mas 
furiosos.  De  repente  se  oyó  un  ruido  formidable  en  el  castillo. 

Aquel  estruendo  llenó  de  júbilo  á  los  dos  hermanos*  impla- 
cables. 

—  ¡  Los  conjurados !  esclamó  el  conde. 

—  Ellos  son  sin  duda,  repuso  gozoso  D.  Claudio. 

Estas  palabras  cayeron  cómo  una  losa  sepulcral  sobre  el  co* 
razón  de  D.  Fruela,  que  conoció  la  posibilidad  de  que  fuese 
todo  como  decian  y  deseaban  sus  adversarios. 

Súbito  inundóse  el  salón  de  hombres  armados. 

El  rey* suspiró  con  amargura. 

El  conde  y  su  hermano  cambiaron  una  mirada  de  alegría  y 
^ma  sonrisa  de  triunfo. 

Pero  aquel  gozó  prematuro  debia  trocarse  muy  pronto  en 
angustia  mortal  y  en  vergonzosa  humillación. 

El  que  venia  a  la  cabeza  de  los  guerreros  recien  llegados 
era  el  caballero  de  las  Almas. 

—  ¡  Oh !  esclamó  el  rey.  ¡  Bien  sabia  yo  que  no  me  abando- 


narías ! 


A  los  primeros  encuentros  cayeron  exánimes  muchos  de  los 
hombres  de  armas  de  la  guardia. 

El  salón  estaba  hecho  un  lago  de  sangre. 
—  No  mates  á  esos  hombres,  dijo  D.  Fruela  señalando  al 
conde  y  á  su  hermano :  ¡  prendedlos ! 

A  una  señal  del  caballero  de  las  Almas  varios  de  los  suyos 
se  precipitaron  sobre  los  traidores ,  que  al  punto  fueron  desar- 
mados y  conducidos  á  una  prisión. 

El  rey  se  proponia  sin  duda  hacer  un  público  y  terrible  es- 
carmiento con  los  traidores. 


1(1  y 


es, 
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CAPITULO  XXXI. 


Donde  se  refieren  grandes  sucesos  acaecidos  en  Villanuem. 


s 


^ONABA  ruido  de  fiesta  en  el  castillo  de  Villanueva. 

En  el  salón  principal  veíanse  algunas  damas  y  caballeros 
lujosamente  ataviados,  y  que  se  entregaban  al  encanto  volup- 
tuoso de  la  danza  al  compás  de  los  bandolines  hábilmente  tañi- 
dos por  algunos  trovadores. 

La  fama  de  aquella  fiesta  se  habia  estendido  muy  lejos  á  la 
redonda.  Heraldos  y  gritadores  por  las  villas  y  castillos  del  con- 
torno habian  anunciado  las  nupcias  de  la  gentil  Adosinda  con 
el  poderoso  duque. 

Vinieron  allí  juglares  y  bufonea  con  abigarradas  ropas^ 
gente  de  malicia  y  chiste,  y  que  de  ordinario  pertenecian  al  mal 
línage  judaico  ú  moruno. 

También  acudieron  trovadores  peregrinantes  que  eran  de 
buena  casta  de  cristianos ,  y  que  cantaban  sin  cesar  al  son  de 
sus  bandolas  los  belicosos  lances  acaecidos  entre  los  nobles  pa- 
ladines de  la  Cruz  y  los  tostados  mantenedores  del  Koran. 

Señaláronse  premios  de  dijes  y  preseas  para  los  que  se 
aventajasen  en  los  juegos ,  en  decir  agudezas  y  en  el  tañer  y 
cantar. 

Los  pages  y  servidores  del  opulentp  señor  del  castillo  de- 
cían con  aire  vanidoso,  y  aseguraban  en  Dios  y  en  su  conciencia 
á  la  gente,  allegadiza,  que  el  señor  habia  gastado  para  aquellas 
bodas,  por  lo  menos,  los  caudales  de  un  tesoro. 

Entre  los  trovadores  que  habian  acudido  hallábase  uno  de 
tan  gentil  talante,  que  á  todos  admiraba  su  gallardía. 
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Los  negros  ojos  del  bello  trovador  no  se  apartaban  un  pun* 
'  to  de  la  hermosa  hija  del  señor  del  castillo. 

Pero  nadie ,  al  parecer ,  reparaba  en  la  vehemente  afición 
que  al  joven  inspiraba  la  doncella. 

Ya  el  Preste  había  bendecido  la  unión  de  Doña  Adosinda  y 
del  duque  en  la  capilla  del  castillo. 

Gozoso  estaba  el  duque ,  y  en  sus  megillas  de  fuego  y  en 
sus  ojos  amorosos  se  leían  las  próximas  felicidades  de  un  amor 
desdeñado  >  y  por  último  correspondido. 

Triste  estaba  la  doncella ,  y  en  sus  megillas  cubiertas  de 
mortal  palidez»  y  en  sus  ojos  arrasados  en  lágrimas»  podía  leer- 
se el  inmenso  sacrificio  que  hacia  la  joven  al  dar  su  mano  de 
esposa  al  de  Aquí  tañía.. 

Sentados  á  la  mesa  se  hallaban  el  conde ,  varios  caballeros 
y  algunas  damas. 

Y  en  tanto  que  el  maestresala »  según  la  ceremonia  de  su 
oficio»  gustaba  el  primero  con  gracia  y  galantería  todos  los  mane- 
jares por  temor  del  veneno,  loa  trovadores  cantaban  unas  veces 
en  coro »  y  otras  aparte  cada  uno. 

Ppr  aquella  época  la  imaginación  oriental  habia  esparcido 
en  el  Occidente  sus  cuentos»  sus  trovas  y  leyendas»  cuyo  colo- 
rido mágico  aun  conserva  la  tradición  popular  en  las  gustosas 
consejas  de  nuestra  España. 

Fijos  los  negros  y  ardientes  ojos  en  la  bella  desposada ,  el 
gentil  Wovador  cantó  de  esta  manera : 

£1  penado  caballero 
Que  avizoró  la  su  dama 
En  un  boscage  sombrío 
De  malandrines  robada. 

Abruciado  de  querencia 
Se  dispone  á  defensarla 
Conhortando  á  las  sus  gentes 
Que  lidiaren  con  pujanza. 

É  lidiaron  cual  leones 
Por  acorrer  á  la  .dama : 
Cobraron  á  la  ponzella, 
Si  cativa »  ya  librada. 


Fijot  lot  aegrot  y  ardientes  ojos  en  la  bella  desposada ,  el  gentil  trovador  cantó 
de  esla  manera. 
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Dolzes  ojos  de  coloaiba 
Resplandecían  en  su  cara , 
Fasta  las  fieras  del  monte 
Al  sa  mirar  se  hornilla  van. 

¡  Ay  cuan  polido  es  su  garbo ! 
¡Cuan  su  persona  gallarda t 
¡Cuan  gracioso  su  adeliño 
Y  cuan  discreta  su  fabla ! 

El  penado  caballero 
A  la  ponzella  (álaga, 
Et  vio  cedo  las  sus  coítas 
Se  trocar  en  esperanzas. 

Aquí  calló  el  trovador ,  exhalando  un  profundo  suspiro. 

A  todos  los  circunstantes  agradó  sobremanera  la  destreza 
en  el  canto  del  mancebo. 

Pero  sobre  toda  ponderación  habla  despertado  el  trovador 
el  interés  de  Adosinda. 

La  letra  de  aquel  cantar  parecia  referir  su  propia  aventura, 
cuando  fué  rescatada  por  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  de 
manos  de  los  que  ella  habia  creído  sus  raptores»  es  decir «  que 
los  habia  juzgado  ágenos  á  la  acción  y  mandatos  de  Fulgencio. 

Adosinda  no  apartaba  un  punto  los  ojos  del  hábil  trovador, 
que  rogado  por  los  circunstantes ,  y  mas  particularmente  por 
la  bella  desposada,  otra  vez  comenzó  á  cantar  de  esta  manera: 

;  Torna  esos  ojos 
A  mi »  por  Dios ! 
Fuye  el  períglo , 
Venze  el  tu  error, 
Non  mas  aceites 
Mi  corazón. 

Que  yo  homildoso 

Te  di  mi  amor, 

É  agora  zelos 

Son  mi  dolor. 

La  sepoitora 
Con  su  fedor 
Será  el  mi  lecho , 
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Lecho  de  amor. 
Sí  noD  te  coidas 
Del  trovador. 

Que  yo  homildoso»  ele. 

NoD  fagas  cuenta 
Del  tu  opresor, 
La  mí  tristura 
Trueca  en  dulzor^ 
Que  el  que  te  adora 
Ese  soy  yo. 

Que  yo  homildoso 

Te  di  mi  amor, 

£  agora  zelos 

Son  mí  dolor. 

A  todos  pareció  muy  bien  el  cantar  del  trovador ,  pero  na- 
die como  Ádosind^  se  fijó  en  la  letr»,  que  á  ella  parecía  enca- 
minada. 

También  algunas  damas  alabaron  como  se  merecía  la  gen- 
tileza y  habilidad  del  cantor. 

Pero  los  caballeros  no  se  fijaron  gran  cosa  en  el  mancebo. 

En  cambio  Adosinda  esperimentaba  con  febril  vehemencia 
el  deseo  de  §aber  quién  fuese  aquel  cantor  que  tan  á  fondo  pa- 
recía conocer  su  historia.. 

No  quería  dar  crédito  á  los  presentimientos  de  su  corazón, 
que  en  voz  muy  alta  le  anunciaban  que  aquel  era  Fulgencio, 
por  mas  que  estuviese  tan  disfrazado  que  nadie  pudiera  reco- 
nocerle. 

—  ¡ Imposible !  murmuraba  Adosinda,  presa  de  la  mas  cruel 
inquietud.  No...  no  es  él...  se  hubiera  presentado  sin  disfraz, 
pues  siempre  ha  quedado  muy  su  amigo...  ¡Es  una  ilusión  de  mi 
deseo!  Yo  no  puedo  olvidarle...  ¡qué  adversa  suerte  la  mía!... 

Al  pensar  en  el  infante ,  la  encantadora  Adosinda  llevóse 
precipitadamente  las  manos  al  corazoja.  Había  sentido  como  si 
le  hubieran  atravesado  el  pecho  con  un  puñal.  Palideció  espan- 
tosamente ,  y  las  personas  que  estaban  junto  á  ella  acudieron  á 
sostenerla,  porque  perdió  completamente  el  sentido. 

Aquel  lance  perturbó  en  algún  modo  la  alegría  de  la  fiesta; 
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• 

pero  muy  pronto  Adosinda  tornó  en  sí ,  apresurándose  á  mani- 
festar á  su  padre  y  demás  convidados  que  habiéndole  pasado 
aquel  desmayo  sentíase  bastante  bien,  aunque  algo  débil. 

Y  la  joven ,  como  para  probar  la  verdad  de  lo  *qne  decía« 
comenzó  á  sonreírse  y  á  dirigir  á  su  padre  cariñosas  palabras* 

El  duque ,  vivamente  afectado  por  el  pasagero  desvaneci- 
miento de  su  bella  esposa,  volvió  á  recobrar  su  primitiva  calma 
y  su  inefable  júbilo,  cuando  aquella  le  aseguró  que  se  hallaba 
perfeótamente  restablecida. 

La  fiesta  y  el  banquete  volvieron  á  su  primitiva  anima- 
ción ;  los  trovadores  volvieron  á  entonar  sus  cantigas ,  y  el  jú- 
bilo se  hizo  general ,  de  modo  que  cualquiera  hubiese  creído 
que  hasta  la  misma  Adosinda  hallábase  arrebatada  de  gozo. 

Pero  ¡ay!  la  desdichada  hija  deD.Zuria  sufría  en  aquellos 
instantes  el  tormento  mas  cruel  que  puede  esperimentar  el  co- 
razón humano,  el  tormento  que  por  su  propia  inmensidad  pro- 
pende á  manifestarse  á  la  vez  que  por  un  complicado  concurso 
de  circunstancias  funestas  se  ve  obligado  á  devorar  en  silencio 
el  corazón.  El  semblante  de  Adosinda ,  en  apariencia  risueño  y 
tranquilo ,  ocultaba  el  llanto  y  la  agitación  mas  profundamente 
dolorosa* 

Máqainalmente  asistía  á  aquel  festejo ,  cuya  causa  principal 
era  ella;  mas  no  la  podían  conmover  ni  los  juegos  y  chistes  de 
los  juglares,  ni  los  ecos  melodiosos  de  los  bandolines,  ni  los 
amorosos  cantares  de  los  trovadores. 

Con  mirada  indiferente  contemplaba  aquel  festin,  mucho 
mas  horroroso  para  ella  que  la  fúnebre  ceremonia  de  un  en- 
tierro. 

-La  infeliz  desposada  tendió  en  vano  sus  ojos  por  el  salón 
para  eiLaminar  de  nuevo  al  gallardo  trovador  cuya  presencia 
en  tan  alto  grado  escitára  su  curiosidad  é  interés. 

El  trovador  misterioso  había  desaparecido  también  miste- 
riosamente ;  nadie  sabia  su  paradero ,  ni  tampoco  nadie  le  ha- 
bía visto  entrar  ni  salir. 

.  Poco  á  poco  Adosinda  se  fué  tranquilizando,  hasta  el  punto 
de  creer  que  eran  ensueñps  de  su  imaginación  los  comentarios 
y  sospechas  que  habian  despertado  en  si'i  mente  las  trovas  del 
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mandebo^  atribuyendo  á  la  casualidad  la  especie  de  intención 
que  ella  habia  creido  distinguir  en  las  tales  cantigas. 

Al  fin  se  aferró  á  «ste  pensamiento ,  como  el  náufrago  se 
aferra  á  la  tabla  salvadora.  La  desdichada  conocia  que  de  no 
hacerlo  asi  hubiera  perdido  el  juicio ;  y  una  especie  de  instinto 
de  conservación  no  respecto  á  lo  físico ,  sino  á  lo  moral ,  la  im- 
pulsaba poderosamente  á  que  con  todas  sus  fuerztis  procurase 
desechar  los  presentimientos  é  ilusiones  que  ocaso  su  misma 
imaginación  se  forjaba. 

El  trovador,  sin  embargo,  se  hallaba  en  una  oscura  galería 
del  castillo,  hablando  atropelladamente  con  un  hombre. 

—  i  Cumplirás  tu  palabra  ?  decia  el  trovador. 

— Ta  debíais  saber,  señor,  por^esperiencia,  que  cumplo  lo 
que  prometo. 

—  ¿  Crees  que  lo  advertirán  ? 

—  Estoy  seguro  de  que  nadie  caerá  en  ello. 

—  Si  cumples  tu  palabra  te  daré  un  tesoro ,  si  faltas  á  ella 
te  mandaré  degollar. 

—  La  elección  no  es  dudosa,  señor. 
— Hasta  luego. 

Y  el  trovador  perdióse  en  los  esteüsos  tránsitos  del  castillo. 

El  otro  interlocutor  entróse  al  punto  en  el  salón  det  ban- 
quete. Allí  su  presencia  era  sin  duda  muy  necesaria. 

Así  lo  comprenderá  el  lector  cuando  sepa  que  el  personage 
á  quien  hemos  visto  departir  con  el  trovador  era  el  maestresala 
de  D.  Zuria. 

Numerosos  servidores  asistían  á  la  espléndida  mesa ,  y  aun 
cuando  el  maestresala,  según  sus  funciones,  no  estaba  rigofo* 
sámente  obligado  á  servir  los  manjares,  sino  á  gustarlos,  no'por 
eso  dejó  de  servir  aquella  noche  al  novio  como  por  via  de  pre* 
dilección  obsequiosa. 

El  servicio  del  maestresala  fué,  sin  embargo,  muy  leve, 
pues  se  limitó  únicamente  á  escanciar  al  duque  el  aguay  el  vino. 

Indudablemente  el  maestresala  tenia  muchísimo  interés  en 
observar  todos  los  movimientos  del  de  Aquitania ,  que  agrade- 
ció con  una  benévola  sonrisa  la  oficiosa  solicitad  del  escan- 
ciador. 
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A  su  vez  el  maestresala  sonrióse  también  d^  una  manera 
singular  >  cuando  observó  que  el  duque  habia  hecho  honbral 
agua  y  al  vino  qoB  le  sirviera.  • 

La  celebridad  de  las  nupcias ,  es  decir^  el  banquete,  bs  jue- 
gos y  la  música,  se  prolongaron  hasta  ya  muy  avanzada  la  nó&be. 

Gomo  acaeoe  en  tales  casos;  también  los  servidores  del  ¿as- 
tillo se  regalaban  aquella  noche  con  una  opípara  cena. 

Y  en  verdad  que  era  muy  de  ver  la  gozosa  gastronomía  y 
la  charla  sempiterna  que  escuderos  y  hmnhres  de  armM  des^ 
plegaban  en  el  tinelo.  .     .: 

Allí  se  encontraban  dos  de  nuestros  antiguos  con6eidos, 
que  ciertamente  no  eran  de  los  que.  menos  oomian ,  bebian  y 
charlaban. 

Fácilmente  se  comprenderá. que  hablamos  de  los  períneli— 
tos  escuderos  Ordeño  y  Bermudo ,  los  antiguos  encargados  de 
custodiar  á  Adosinda  cuando  se  liállaba  prisionera  en. la  torre 
de  las  Animas. 

El  buen  Ordoño,  nairrador  inagotable,  era  sm  embargo 
bebedor  mas  incansable  todavía*  Es  cierto  que  su  looilacidad 
para  referir  consejas  estaba  en  razoa  combinada  con  el  número 
de  tazas  de  vino  que  trasegaba  entre  espalda  y  petho.  Por  lo 
tanto  parece  inútil  decir  que  aquella  noche  Ordeño. estaba elo^ 
cuentísimo,  ó  lo  que  es  igual ,  que  aquella  noche  Ordoño  había 
hecho  frecuentes  y  abundantes  livacionés  á  Baco. 

Pero  Bermudo  estaba  tan  tenazmente  silencioso  cuantd  im- 
perturbablemente  parlanchín  estaba  su  compañero^ 

— A  fé,  Bermudo,  que  esta  noche  estás  mas  callade  (pié. una 
almena.  ¡  Qué  demonios  I  Echa  buenos  tragos  y  verás  como  el 
vino  ahoga  la  murria.  Escucha  estas  palabras »  que  son  muy 
verdaderas.  Oye ,  Bermudo ,  apréndete  de  memoria  este  re— 
frailcillo :  «IHo  hay  mejor  quita  pesares,  que  el  mosto  de  les  la* 
gares. »  ¿Qué  tal  ?  ¿  digo  bien ,  ó  digo  mal  ?    : 

Y  á  vueltas  de  tan  peregrinas  razones ,  el  buen  escudero 
empinaba  el  codo  con  una  fruición  y  contentami^ilo  mas  fá- 
cil de  comprender  que  de  esplicar. 

—  ]  Bebe ,  hombre ,  y  alégrate !  añadió.  Ordeño  saboreando 
el  úHimo  trago.  ¡Estás  como  lelo !  ¿En  qué  piensas? 
V.  Fruría.  60 
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— ^-  ]  Ay !  me  estoy  acordando  del  pobre  Flavino ,  dijo  Ber— 

mudo. 

Ordeño  hizo  un  gesto  de  dolor»  y  permanocÍQ  silencioso 
algunos  momentos. 

Pero  muy  pronto  desechó  so  tristeza »  pues  era  casi  impo- 
sible que  Ordeño  estuviese  cinco  minutos  seriamente  afligido» 
con  tal  que  tuviese  al  lado  una  taza  de  buen  mosto. 

— ¿Y  cómo  ha  de  ser?  ¡  Paciencia !  esclamó  Ordoño,  que  en 
realidad  habia  profesado  un  afecto  sincero  á  Flavino.  Ahora 
solo  debenoos  pensar  en  olvidar  lo  pasado,  y  en  celebrar  la  fe- 
licidad presente  de  nuestra  ilustre  señora  Doña  Adosinda. 

—  ¡Ño  está  mala  feHcidad!  murmuró  entre  dientes  Ber— 
mudó. 

— ¿Qué  estás  diciendo?  A  fáque  pareces  un  sabueso  cuando 
gruñe  al  descubrir  la  presa.  ¡Qué  diablos!  ¿Por  qué  te  afliges 
precisamente  esta  noche?  Mas  vale  «star  aquí  en  el  tinelo  de- 
vorando perdices  y  humedeciendo  el  pasapán  con  buenos  tra- 
gos de  lo  mas  añejo,  que  no  estar  hahitando  en  la  maldita  casa 
del  Silo  contigua  á  la  torre  de  las  Animas. 

—  ¡Pobre  Flavino!  esclamó  otra  vez  Bermudo,  siempre  con 
el  mismo  dolorido  acento.  ¿Quién  le  habia  de  decir  que  aque- 
lla noche  que  nos  referiste  la  historia  de  los  antiguos  señores 
de  la  torre,  quién  le  habiá  de  decir  al  buen  Flavino  que  aque- 
lla noche  habia  de  ser  la  última  que  habiamos  de  pasar  juntos? 

Ordeño  y  Bermudo  hablan  sabido  por  los  demás  servidores 
de  D.  Zuria  que  Flavino  se  habia  escapado  de  la  muerte  á  que 
le  habia  condenado  su  señor ,  pero  después  ignoraban  comple- 
tamente su  paradero,  pues  la  noticia  de  su  trágico  fin  no  habia 
llegado  al  castillo  dq  Vilbnueva. 

•^-En  esa  maldita  torre,  dijo  Ordeño,  se  oyen  ruidos  e^an- 
loses  á  media  noche,  y  nadie  me  podrá  á  mi  quitar  de  la  cabeza 
que  á  Doña  Adosinda  la  robó  algún  caballero  invisible  de  los 
muchos  que  sin  duda  habitan  en  esa  mansión  infernal. 

— Yo  también  creo  lo  mismo ,  respondió  Bermudo. 

— Y  la  prueba  mas  segura  de  lo  que  digo  es,  que  los  caba- 
lleros que  tan  valientemente  batallaron  con  los  hombres  de 
armas  del  conde  nuestro  señor  fueron  los  que  robaron  á  Flavino. 
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—  Los  mismos  que  robaron  á  Doña  Adosinda. 

—  Pues  así  como  se  ha  escapado  la  señora ,  es  muy  posible 
jque  se  baya  escapado  el  escudero ;  todavía  hemos  .de  ver  á 
Flayino  aparecer  por  aquí  el  día  menos  pensado. 

— ;  Ojalá  que  así  sucediese ! 

— Mañana  mismo  voy  á  dar  un  paso  que  nos  dará  bastante 
luz  para  saber  á  lo  que  debemos  atenemos  respecto  á  la  suerte 
de  nuestro  buen  compañero. 

-—  ¿  Qué  piensas  hacer? 

— Supuesto  que  Flavino  fué.fobado  por  los  mismos  que  se 
.  llevaron  á  Doña  Adosinda ,  esta  debe  saber  lo  que  ha  sido  de 
nuestro  amigo. 

—  ¡  Es  verdad ! 

— Pues  bien ,  mañana  voy  ^^preguntarle  á  h  señora  acerca 
del  paradero  de  Flavino. 

-T  Pues  que  no  te  se  olvide »  Ordeño , .  practicar  esa  dili- 
gencia. 

—  Descuida «  Bermudo. 

— ¿Dices  que  hablan  en  la  torre  de  las  Almas  durante  la 
noche?  preguntó  un  page  dirigiéndose  á.  Oirdoño. 
-—  ¡  Vaya  si  hablan ! 

—  ¿Tú  lo  oyes  claramente? 

— Ya  lo  creo,  como  que  la  sala  donde  yo  duermo  está  junto 
á  la  misma  torre. 
-^  ¿  Y  entiendes  lo  que  dicen  ? 

—  Ni  una  palabra. 
— ¿Cómo  así? 

— No  ^  oye  mas  que  el  murmullo. 

— Dicen  que  batuta  en  la  torre  un  astrólogo,  añadió: Ber- 
mudo. 

— P^ro  todos  saben  en  Villanueva  quién  és  ese  astrólogo, 
repuso  el  page. 

-^Por  lo  menos  nadie  ignora  el  nombre  que  usa /dijo  Or-- 
dono. 

— Pero  el  caso  es  saber  si  Ben-Alcama  es  lo  que  parece^ 

—  Unos  dicen  que  es  judío. 

— Y  otros  afirman  que  es  moro. 
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—  Tal  vez  sea  cristiano.  '  • 

**«•  También  dicen  algunos  que  no  es  astrólogo»  sino  mágico. 

•~Yo  no  Yeo  inconveniente  en  que  Ben*Aleama  sea  las  dos 
cosas. 

— Diz  que  es  un  gran  personage. 

— A  lo  menos  trata  con  gente  muy  principal. 

«--Gomo  que  el  mismo  rey  en  persona  suele  venir  á  visitarle. 

— Pues  yo  en  verdad  os  digo  que  si  fuera  el  conde  D.  Zuria» 
no  habia  de  permitir  que  ese  hombre  solo  habitase  en  esa 
torre.  El  mejor- dia  mandaba  j»render  fuego  al  ediGcio,  y  que 
viniera  luego  el  señor  Ben*Alcama  con  sus  astrologías. 

• — ¿Qué  sabes  tú  de  esas  cosas,  pobrete? 

— Lo  baria  como  lo  digo. 

«^  Sí ,  pero  D.  Zuria  no  queAá  hacerlo. 

—  ¿Por  qué? 

-^  Porque  el  conde  es  muy  amigo  de  su  hocfaicero  B^n-- 
Alcama. 

—  Y  también  se  dice  que  el  astrólogo  le  ha,  leido  el  sino  á 
D.  Zuria. 

—  ¿Y  de  donde  habrá  venido  ese  hombre  á  Villanoeva? 

—  Hace  poco  tiempo  que  se  presentó  aquí  por  la  prime- 
ra vez. 

—  ¡  Qué  disparate !  Hace  ya  muchos  años  que  yo  lo  he  visto 
en  la  villa. 

— En  hora  buena  que^haya  venido  algunas  veces,  pero  la 
verdad  es  que  nunca  ha  residido  aquí  hasta  pocos  meses  hace. 

— Pues  yo  lo  que  digo  e&,  que  los  misteriosos  habitantes  de 
la  torre ,  cualesquiera  que  ellos  sean  ó  puedan  ser »  de  seguro 
miran  con  malos  ojos  el  casamiento  de  Doña  Adosinda  con  el 
duque  de  Aquitania. 

—  ¿Y  en  qué  te  fundas  para  pensar  así?  . 

— En  que  los  habitantes  de  la  torre  están  dispuestos  sin 
duda  á  favorecer  los  amores  de  Doña  Adosinda  con  el  iolanle 
Wimarasio,  según  [y)demos  creer  por  los  lances  ocurridos. 

— Quizá  tragas  razón. 

—  Estoy  convencido  de  que  todavía  ha  de  suceder  aqaí  una 
desgracia. 
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— ¿Qttc  quieres  decir? 

—  Que  los  duendes  y  los  hecliioeros  son  muy  poderosos «  y 
que  siempre  se  salen  con  lasuya. 

—  ¿Y  qué  tenemos  con  eso? 

—  ¡Qué  tenemos!  Ahí  no  es  nada.  Asi  tuviera  yo  buena  for- 
tuna »  como  tengo  seguridad  de  que  todavjía  se  ha  de  djQscom- 
poner  el  matrimonio  de  Doña  Adosinda. 

—  ¡  No  digas  tal ! 

. — ¿Estás  en  tu  juicio? 

r-^Al|á  veremos;  pero  el  corazón  me  dice  que  ha  de* sucer- 
der  del  modo  que  lo  digo. 

—  ¡Gáspita!  esclamó  uno  de  los  hombres  de  armas. 

—  ¡  Parece  que  el  castillo  se  derrumbo ! 

—  ¡  Qué  trueno  tan  espantoso ! 

A  los  pocos  momentos  entró  un  page  en  ol  tinelo,  to4o  pá- 
lido y  azorado. 

—  ¡  Rayos  del  cielo !  esolamó. 

—  ¿Qué  te  pasa?  preguntáronle  sus  compafieros. 

—  ¡  Cuerpo  de  Cristo !  En  un  tris  ha  estado  que  un  rayo  no. 
me  haya  redu<ádo  á  cenizas. 

T^  i  En  dónde  ha  caido  ? 

—  En  el  patio ,  precisamente  cuando  yo  lo  atiiivesaba. 

—  Efectivamente  la  noche  se  ha  vuelto  muy  tempes- 
tuosa. 

— ¿No  os  lo  deciayo?  Alguna  desdicha  amenaza  á  este  cas* 
tillo.  Ya  comienza  el  cielo  á  manifestar  sus  iras. 

— ¿Qué  tienen  que  ver  los  rayos  con  los  duendes  y  hechi- 
ceros? 

—  En  fin ,  mas  vale  que  no  los  nombremos  siquiera. 

Y  como  si  el  cielo  sañudo  hubiese  querido  manifestar  que 
el  escudero  tenia  razón ,  en  aquel  mismo  instante  resonó  un 
trueno  todavía  mas  ronco  y  espantador  que  el  primero. 

Ordeño  j  Um  locuaz  como  era ,  enmudeció  en  vista  ^g  la 
terrible  tormenta. 

Sus  compañeros  hicieron  o(ro  tanto,  como  temerosos  de  al- 
guna calamidad  si  continuaban  hablando  de  las  apariciones  mis- 
teriosas de  lo  torre  de  las  Animas. 
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En  aquella  misma  hora,  no  .lejos  del  castillo  de  D.  Zuria, 
tenia  lugar  otra  escena  no  menos  importante  cpie  necesaria  para 
el  cabal  entendimiento  de  nuestra  yerídiea  historia. 

En  un  recinto  húmedo  y  frió ,  de  figura  circular »  y  opaca- 
mente iluminado  por  la  luz  vacilante  de  una  lámpara ,  hallá- 
banse dos  hombres  de  exótico  ropage,  y  que  departían  con  voz 
y  ademanes  muy  animados. 

Aquel  recinto  subterráneo  y  lúgubre  era  el  antiguo  pan- 
teón de  la  torre  de  las  Animas. 

*  El  mas  anciano  de  nuestros  personages  vestía  una  ropa  ta- 
lar ,  su  cabeza  estaba  cubierta  por  un  birrete  cónico  de  color 
de  púrpura,  y  su  luenga  barba,  mas  blanca  que  la  nieve.,  caía 
ondeando  sobre  su  pecho. 

A  pesar  de  sus  años ,  cuyo  número  era  prodigioso ,  los  ojos 
del  astrólogo  nada  habian  perdido  de  su  espresion  y  vivacidad. 
En  sus  cuencas  profundas  las  pupilas  de  aquel  eslraño  perso— 
nage  brillaban  como  dos  luces  en  el  interior  de  una  caverna. 
Este  anciano  era  Ben-Alcama ,  del  cual  hemos  oidd  hablar  á  los 
escuderos  de  D.  Zuria. 

El  segundo  de  nuestros  personages  era  un  hermoso  joven 
que  demostraba  mucho  respeto  y  deferencia  á  las  palabras  del 
astrólogo,  ó  del  mago,  pues  de  ambas  cosas  tenia  B^n— Alea— 
ma  grande  reputación. 

Ambos  se  hallaban  embebidos  en  un  coloquio  que  debia 
ser  muy  interesante ,  sobre  todo  para  el  mas  joven  de  los  dos 
interlocutores. 

—  ¡  Los  dos  caísteis  heridos  y  puede  decirse  que  prisioneros 
en  un  mismo  dia !  esclamaba  el  mancebo.  Los  dos  hermanos 
teníais  sin  duda  una  estrella  muy  semejante. 

—  Su  sino  sin  embargo  era  mas  ^verso  y  maléfico ,  aun 
cuando  el  mió  ¡  infeliz  de  mí !  haya  sido  también  asaz  infortu— 
nado.  Ya  te  he  dicho,  mi  querido  Aliatar,  que  mi  hermano,  es 
decir  tu  abuelo,  murió  asesinado  por  las  gentes  del  conde  Don 
Rugiere. 

—  ¡  Infeliz !  murmuró  el  joven  devorando  las  lágrimas  que, 
próximas  á  correr  por  sus  megillas,  se  detuvieron,  no  obstante, 
en  sus  párpados,  empañando  sus  negros  ojos  y  dúlcífieando  en 
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algún  modo,  y  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  la  fiereza  habitual  de 
su  mirada. 

Diríose  como  que  el  joven  formaba  particular  empeño  en 
no  manifestar  síntoma  alguno  de  flaqueza. 

Después  do  algunos  momentos,  preguntó: 
•    — ¿Porqué  no  te  Tolvisteá  tu  patria,  supuesto  que  estabas  libre? 

—  Voy  ú  revelarte,  mi  querido  Aliatar,  el  secreto  de  mi  con- 
ducta, y  la  causa  de  que  después  que  la  hermosa  nazarena  mu- 
rió asesinada  por  sus  hermanos,  yo  haya  vivido  siempre  en 
iBsta  tierra  valiéndome  de  mis  artes  y  astucias. 

—  Te  agradezco  tu  confianza,  dijo  el  mancebo  disponiéndose 

á  escuchar  la  narración  de  Ben— Alcama. 

■ 

—  Nuestras  estrellas  estaban  juntas  en  el  oriente ;  pero  ¡ay  I 
en  el  ocaso  oran  muy  diversas.  Ya  sobes  como  la  hermosa  na- 
zarena, cuyo  recuerdo  eternamente  vivirá  en  mi  memoria, 
aunque  mi  larga  vida  se  prolongara  cien  siglos,  ya  sabes  como 
me  recogió  en  su  casa  llevada  de  su  noble  corazón,  ayudada 
de  una  sierva  leal,  y  también,  y  esto  es  lo  mas  cierto,  impelida 
por  la  fuerza  incontrastable  de  su  destino,  que  la  obligaba  á 
salvarme,  á  amarme  y  á  morir  tambieb  por* causa  mia.  Ella,  la 
infeliz  Doña  Sol,  era  huérfana  y  vivia  sola  á  la  sazón  servida  por 
un  antiguo  doméstico  y  por  una  sierva  fiel.  El  viejo  criado 
cuando  llamé  á  la  puerta  quiso  matarme,  arrastrado  por  el  odio 
gue  8u  raza  tiene  á  la  nuestra ;  pero  enterada  su  señora  de  que 
era  un  pobre  herido,  y  que  por  un  prodigio  de  vigor  habia  ca- 
minado muchas  leguas,  y  que  se  hallaba  prójimo  á  desfallecer 
de  hambre,  de  cansancio,  y  por  la  pérdida  de  la  sangre,  la  noble 
dama  sintióse  conmoi^ida,  y  mandó  á  su  siervo  que  me  alber- 
gase y  me  suministrara  todos  los  auxilios  que  mi  estado  reque- 
ría. Ella  me  salvó,  y  por  las  puertas  de  la  piedad  y  del  agrade* 
cimiento  entró  naturalmente  el  amor  apasionado.  En  casa  de 
aquella  dama  bienechora  estuve  dos  meses,  y  ya  completamen< 
te  restablecido,  no  me  atreví  a  separarme  ni  un  momento  del 
lado  de  Doña  Sol... 

El  astrólogo  se  detuvo  exhalando  profundos  suspiros ,  pero 
al  fin  calmóse  algún  tanto  su  dolorosa  emoción  y  continuó  su 
relato. 
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—  ¿Para  qué  he  de  referirte  con  todos  sas  desgarradores  de- 
talles lo  que  pensé ,  lo  que  sentí  en  aquellos  hernfiosoB  días  de 
mi  juventud?  Yo,  por  un  funesto  y  poco  envidiable  privilegio  de 
la  naturaleza,  cuento  ya  mas  de  ciento  doce  años,  y  además 
hace  noventa  y  dos  pños  que  tuvieron  lugar  todos  estos  aconte- 
cimientos ,  y  sin  embargo ,  mi  querido  Aíiatar ,  me  acuerdo  d» 
estos  instantes  de  mi  vida  como  si  hubieran  pasado  ayer ,  como 
si  ahora  mismo  estuviesen  trascurriendo.  Mi  vida  entera  se  re- 
concentra en  aquellos  instantes ,  hace  noventa  y  dos  años  que 
vivo  esclusivamente  en  aquellos  dias  que  se  parecen  á  una  eter<- 
nidad ,  en  aquellas  emociones  que  se  han  identificado  con  mi 
ser,*  con  mi  alma,  y  que  del  mismo  modo  que  mi  alma  y  mi  ser, 
nunca ,  nunca  morirán. 

—  Sin  duda  es  taml>ien  cristiano  como  yo,  murmuró  Aliatar. 

—  La  hermosa  Doña  Sol ,  continuó  Ben*Alcama ,  tenia  dos 
hermanos  que  se  hallaban  ausentes  en  la  guerra;  súpose  que 
Yolvian ,  y  entre  mi  amada  y  yo  concertamos  el  modo  de  ver— 
nos  en  lo  sucesivo ,  supuesto  que  ya  no  me  era  posible  perma* 
necer  mas  tiempo  en  su  casa.  Habia  cerca  uo  edificio  ruinoso, 
en  medio  de  un  yermo,' y  defendido  no  solamente  por  sus  as- 
perezas >  sino  también  por  las  siniestras  y  temerosas  tradiciones 
que  acerca  de  aquel  solitario  edificio  se  referían  en  la  comarca. 
Llamábase  aquella  mansión  la  torre  del  Viejo,  y  en  ella  pude  con 
seguridad  establecer  mi  residencia.  Allí  venia  frecuentemente  p 
verme  Doña  Sol,  y  durante  algún  tiempo  nadie  se  apercibió  de 
nuestros  amores,  .velados  por  las  sombras  del  misterio.  Desgra- 
ciadamente Doña  Sol  sintió  que  abrigaba  en  su  propio  seno  el 
fruto  de  su  pasión,  y  en  tan  critico  lance  iemia  con  harto  fun- 
damento el  furor  de  sus  hermanos;  pero  por  fortuna  durante  los 
primeros  meses  de  su  larga  inquietud  volvió  á  encenderse  de 
nuevo  la  guerra,  y  los  hermanos  de  Doña  Sol  partieron  antes 
de  que  hubieran  podido  advertir  el  estado  de  mi  amada.  En 
este  intermedio  Doña  Sol  dio  á  luz  una  hermosa  niña  en  la  mis-* 
ma  torre  en  que  yo  habitaba,  ¿a  fiel  servidora  de  que  te  he  ha- 
blado estaba  impuesta  en  el  secreto  de  nuestros  amores,  su- 
puesto que  muchas  veces  habia  acompaflado  á  su  señora  hasU 
mi  solitaria  vivienda ,  si  bien  en  muchas  ocasiones  mi  amada 
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iba  sola  á  verme.  Así  sucedió  b  noche  terrible  en  qué  Ddfta  Sol 
fué  madre.  Apenas  distaba  mi  morada  una  milla  de  la  pobla-- 
cien ,  y  adTÍrtiendo  la  sierva  que  tardaba  mucho  su  señora ,  re- 
celó que  le  hubiese  ocurrido  alguna  desgracia.  Ya  era  mas  de 
medianoche ,  cuando  resolvió  ponerse  en  camino  para  la  torre 
del  Viejo ;  pero  m  atreviéndose  á  ir  sola ,  comunicó  sus  temo^ 
res  al  antiguo  criado,  rogándole  que  la  acompañase. 

Al  llegar  aquí ,  el  joven ,  que  escuchaba  atentamente ,  hizo 
un  movimiento  de  disgusto ,  eomo  cuando  se  recibe  una  mala 
noticia  ó  amenaza  un  lance  peligroso. 

El  anciano  comprendió  muy  bien  este  movimiento ,  y  con^ 
tinuó  su  narración. 

— La  sierva,  para  hacerse  acompañar  del  antiguo  doméstico 
de  Doña  Sol,  tuvo  necesidad  de  referirle  la  historia  de  nuestros 
amores.  Es  de  advertir  que  el  criado  solo  sabia  ó  sospechaba 
que  su  señora  me  profesaba  algún  afecto  mientras  que  yo  per- 
manecia  en  su  casa,  pero  ignoraba  completamente  que  yo  es^ 
tuviese  cerca  de  la  población ,  y  tuviese  entrevistas  con  su  ama. 

— ¿Y  ese  antiguo  servidor,  no  habia  advertido  el  estado  di- 
ficil  de  «ocultar  en  que  se  hallaba  su  señora  ? 

—  Sin  duda ;  pero  juzgaba  que  era  el  resultado  de  mi  per- 
manencia allí  cuando  estuve  herido. 

— ¿Luego  ignoraba  que  tú  habitabas  en  la  torre  del  Viejo? 

—  Ya  te  he  dicho  que  lo  ignoraba,  y  que  eso  fué  lo  que  la 
«ierva  le  reveló  para  que  la  acompañase  á  buscar  á  su  señora. 
El  criado  me  profesaba  un  odio  irreconciliable ,  y  aun  cuando 
ya  por  viejo  no  se  atrevia  á  combatir  frente  á  frente  conmigo, 
no  por  eso  dejó  de  concebir  y  de  llevar  á  cabo  un  pkn  diabóli- 
co. Por  el  pronto  disimuló ,  poniendo  buen  rostro  á  la  sierva 
para  que  esta  le  refiriese  todo  lo  que  sabia ,  y  además  se  ofreció 
gustoso  á  ir  á  la  torre ,  no  solo  por  saber  de  su  señora ,  sino  para 
conocer  perfectamente  el  sitio  en  que  se  hallaba  mi  habitación 
y  dar  luego  aviso  á  los  hermanos  de  Doña  Sol,  á  fin  de  que  to<* 
masen  de  mi  la  mas  cruel  venganza.  Después  de  medianoche 
llegaron  á  la  torre.  La  sierva  hizo  la  señal  que  acostumbraba. 
Yo  salí  al  punto  y  recibí  gozoso  á  la  sierva ,  porque  íhe  hallaba 
muy  desconsolado  con  mi  amada  Doña  Sol ,  que  estaba  casi  mo- 

b.  Fruela.  64 
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ribunda  después  de  haber  dado  á  luz  una  hermosa  niña ,  que 
yo  acallaba  acariciándola  en  mis  brazos.  En  tales  momentos  en- 
contrar una  buena  compañía  es  un  consuelo  inefable.  Doña  Sol 
tenía  necesidad  de  volverse  inmediatamente  á  su  casa ,  porque 
de  un  momento  á  otro  podían  llegar  sus  hermanos  y  advertir  su 
ausencia ;  sin  embargo ,  era  preciso  que  se  detuviese  allí  algu- 
nos dias  hasta  restablecerse  algún  tanto.  Yo  acogí  con  gran 
benevolencia  al  antiguo  criado,  cuyas  miradas  oblicuas  no  eran 
para  inspirar  mucha  confianza ,  pero  le  saludé  sonriendo  y 
agasajándole,  porque  aquel  día  era  yo  tan  feliz,  abrigaba  en  mi 
corazón  un  sentimiento  tan  dulce  de  ternura,  que  me  hubiera 
sido  imposible  tratar  á  nadia  como  enemigo.  El  amor  y  no  el 
odio  inundaba  como  un  océano  de  luz  todas  las  misteriosas 
profundidades  de  mi  espíritu :  ¿  qué  me  importaba  que  aquel 
servidor  me  mirase  de  reojo,  con  tal  que  fuese  leal  para  la 
madre  de  mi  bija?...  ¡Pobre  hija  mía!  ¡Naciste  con  mala  es- 
trella ! 

Al  llegar  aquí  el  astrólogo  comenzó  á  derramar  abundantes 
lágrimas,  y  los  sollozos  ahogaron  su  voz. 

Contemplábale  en  silencio  el  joven ,  y  aguardó  resignado  á 
que  Ben-Alcama,  ya  mas  tranquilo,  continuase  la  narración  de 
su  triste  historia. 

— Perdona ,  'mi:  querido  AUatar ,  perdona  si  abuso  de  tu  pa- 
ciencia, pero  no  puedo  recordar  estos  sucesos  lamentables  sin 
sentirme  hondamente  conmovido. — Dejé  recomendada  Doña 
Sol  á  los  cuidados  de  sus  servidores,  y  yo  partí  á  buscar  una  no- 
driza ,  la  cual  encontré  felizmente  en  una  aldea  imediata.  Le 
entregué  á  mi  hija ,  y  con  ella  una  bolsa  llena  de  oro  para  re- 
munerar sus  servicios.  Al  día  siguiente  estaba  de  vuelta  en  la 
torre  del  Viejo,  y  encontré  á  Doña  Sol  bastante  aliviada,  aun* 
que  con  el  sentimiento  de  no  ver  el  fruto  amado  de  nuestra  re- 
cíproca ternura.  A  los  cuatro  dias ,  aunque  bastante  débil ,  se 
halló  en  estado  de  regresar  á  su  casa.  Entre  tanto  la  guerra 
continuaba  cada  vez  mas  sangrienta ,  pues  el  rey  D.  Alonso  no 
cejaba  en  su  intento  de  estender  mas  y  mas  los  límites  de  su 
reino.  Pof  aquella  época  se  trabó  no  lejos  de  estos  contornos 
una  terrible  batalla,  pero  desde  muchos. dias  antes  los  cristia- 
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nos  recorrían  la  comarca.  Ea  el  ejército  de  D.  Alonso  venían 
los  hermanos  de  Dona  Sol ,  y  fueron  á  pasar,  algunos  días  con 
ella.  Durante  este  tiempo  el  infame  servidor  les  reveló  toda  la 
historia  de  nuestros  amores.  Yo  fui  «I  primer  objeto  de  su  ven-- 
ganza.  Una  tarde,  estaba  por  cierto  lloviendo  y  tronando,  vi 
presentarse  en  la  torré  dos  caballeros  con  faz  ceñuda.  Yo  no 
Jos  conocía  personalmente,  pero  al  punto  adiviné  que  eran  los 
hermanos  de  Doña  Sol,  ponS[ue  había  entre  sus  facciones  cierta 
semejanza.  Desde  luego  me  apercibí  á  la  defensa,  pues  nada 
bueno  auguré  de  semejante  visita.  Constantemente  Uevo  un 
puñal  en  mi  cintura,  y  además  al  alcance  de  mi  mano,  sobre 
una  mesa ,  tenia  un  alfange  de  fino  acero  de  Damasco.  Me  hicie- 
ron varías  preguntas ,  y  yo  les  respondí  con  aire  humilde ,  ma- 
nifestándoles que  era  astrólogo. 

— <¿Y  también  parece  que  sois  mago?»  dijo  el  hermano 
mayor. 

-*-«  También.» 

— «Según  eso,  ¿adivináis  q1  porvenir?»  preguntó  el  herma- 
no joven. 

— «Sin  duda.» 

— «¿Y  no  habéis  adivinado  que  íbamos  á  venir  nosotros?»  di- 
jo el  mayor  de  los  hermanos  con  voz  reconcentrada  por  la  ira. 

— «Hace  ya  mucho  tiempo  que  os  esperaba.» 

— «¿Desde  cuando?» 

— «Desde  que  vi  por  primera  vez  á  un  aleve  servidor  que 
tenéis  en  vuestra  casa. »  Los  dos  hermanos  cambiaron  una  mi- 
rada de  inteligencia ,  desenvainaron  las  espadas  y  se  precipita* 
ron  furiosos  sobre  mí:  yo  empuñé  el  alfange  y  me  defendí  como 
un  león  de  Numidia.  La  sangre  inundaba  el  pavimento  de  la 
estancia ,  pues  desde  los  primeros  golpes  nos  habíamos  herido 
todos.  ¡Terrible  era  aquel  combate!  Me  era  imposible  dejar 
de  sucumbir  bajo  el  furor  de  dos  adversarios  diestros  y  renco- 
rosos. Ya  era  de  noche ,  y  la  Uuvia  caía  á  torrentes  y  el  trueno 
retumbaba  y  de  vez  en  cuando  podíamos  ver  nuestros  rostros 
pálidos  de  rabia  á  la  luz  amarillenta  de  los  relámpagos.  Comen- 
zaba á  sentirme  débil  por  la  pérdida  de  la  sangre,  y  por  otra  par- 
te se  me  ocurrió  de  pronto  que  aquellos  al  fin  eran  loa  herma- 
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DOS  de  mi  amada ^  los  líos  de  mi  hija.  En  aquel  instante,  y  con 
esta  consideración  >  solo  en  el  último  caso  hubiera  sido  capaz 
de  darles  muerte.  Por  fortuna  yo  tenia  otros  medios  de  salva- 
ción. Aprovechando  un  intervalo  en  que  reinaba  la  mas  pro- 
funda oscuridad ,  toqué  á  un  resorte ,  cerca  del  cual  había  cui- 
dado de  colocarme ,  se  abrió  una  puerta  formada  de  un  lieu'-- 
zo  del  mismo  muro ,  y  desaparecí. 
.  *—¿T  adonde  daba  esa  puerta?  preguntó  Aliatar. 

— A  una  escalera  que  comunicaba  eon  los  subterráneos  de 
la  torre ;  pero  yo  permanecí  detrás  de  la  puerta  para  oir  lo 
que  decían.  Durante  algunos  momentos  después  de  mí  evasión 
invisible,  los  golpes  de  mis  contrarios  se  estrellaban  en  las 
paredes  del  aposento.  Al  fin  reconocieron  que  yo  no  me  en- 
contraba allí  cuando  un  relámpago  vino  á  iluminar  aquel  re-^ 
cinto.  Lanzando  espantosas  blasfemias ,  trataron  de  salirse  al 
campo ,  aterrados  sin  duda  por  mi  súbita  desaparición ,  ó  tal 
vez  creyendo  encontrarme  en  las  inmediaciones  de  la  torre, 
pues  les  oí  algunas  palabras  que  daban  á  entender  la  persuasión 
en  que  se  bailaban  de  que  á  favor  de  la  oscuridad ,  yo  hubiese 
pasado  por  entre  ellos  para  salir  á  la  puerta  esterior.  Desde  en- 
tonces comprendí  que  debía  en  adelante  vivir. con  sumo  cui- 
dado, pues  mis  enemigos  conocían  ya  mí  habitación  solitaria. 
Aquella  misma  noche  partí  de  la  torre  y  fui  á  ver  á  mi  hija, 
como  solía  con  mucha  frecuencia.  No  me  fué  dificil  encontrar 
una  habitación  oculta  en  la  misma  aldea  donde  vivía  la  nodrí* 
za.  Ansioso  de  saber  de  Dona  Sol ,  me  aventuré  una  noche  á 
enviar  con  una  persona  de  confianza  un  aviso  á  la  sierva ,  para 
pedirle  informes  de  su  señora.  Yo  sabia  que  los  hermanos  de 
Doña  Sol  estaban  ya  ausentes,  pues  á  los  dos  días  de  haber  esta- 
do ellos  en  la  torre  se  había  dado  la  batalla.  El  mensagero  volvió 
á  poco,  pueá  yo  me  había  quedado  en  espera  no  muy  lejos  de  la 
easa  de  Doña  Sol.  Díjome  el  mensagero  que  la  sierva  me 
aguardaba.  Bien  armado ,  y  algo  receloso ,  me  dirigí  hacia  la 
casa.  La  sierva  salió  á  recibirme  llorando  amargamente;  le 
pregunté  la  causa  de  su  desconsuelo,  y...  ¡ay  Dios  mío!... 
\  qué  espantosa  noticia  me  aguardaba ! 

El  astrólogo  palideció  estraordínariamente  al  recuerdo  de 
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sos  desdichas ;  pero  muy  luego  sus  ojos  se  animaron  con  un 
brillo  siniestro. 

—  La  sierva  roe  refirió  sollozando  que  sus  señorea  habían 
asesinado  á  su  hermana  Doña  Sol . 

—  ¡  Infames ! 

—  Sí,  Alialar^  mil  veces  in&mes;  pero  mi  venganza  tam- 
bién fué  tan  grande ,  mas  grande  todavía  que  su  infamia.  Ya 
no  me  oculté  desde  que  supe  su  horrible  atentado.  Aguarda* 
ba  que  fuesen  á  buscarme  á  la  torre «  y  así  sucedió.  Yo  los  ha- 
bia  visto  venir  desde  lejos;  bajé  al  punto,  abrí  y  me  oculté 
detrás  de  la  puerta. 

— Así  te  sería  mas  fácil  matarlos.. 

— No  era  ese  mi  intento.  Me  previne  de  cordeles  y  de  una 
pesada  meza  de  hierro.  Los  dos  hermanos  sin  duda  habían  con- 
venido en  que  uno  entrara ,  mientras  que  el  otro  guardaba  el 
recinto  esteríor  de  la  torre  para  lanzarse  sobre  mí  si,  como  la 
otra  vez,  me  salía  al  campo,  según  ellos  imaginaban.  £ntró  el 
primero  muy  confiado ,  y  apenas  había  puesto  el  píe  en  el  in- 
terior de  la  torre  le  descargué  un  furioso  golpe  de  inaza  que 
le  hizo  caer  en  tierra  prívado  de  sentido.  En  breves  instantes 
le  puse  una  mordaza  en  la  boca  y  lo  até  de  pies  y  manos ,  colo- 
cándole como  un  fardo  un  poco  lejos  de  la  entrada.  Sucedió 
que  el  hermano  menor ,  cansado  de  dar  vueltas  a  caballo ,  y 
desesperado  é  inquieto  por  la  tardanza  de  su  hermano , '  echó 
pie  á  tierra ,  entró  en  la  torre ,  le  acerté  un  furioso  golpe ,  y 
en  jSn,  suírió  la  misma  suerte  que  su  hermano  mayor. 

— ¿Y  qué  género  de  muerte  les  preparastes? 

— Ninguna  precisamente;  el  único  temor  que  yo  tenia,  era 
qoe  se  muriesen  pronto ,  ó  se  suicidasen.  Guando  volvieron  en 
sí  del  atolondramiento  que  les  habían  causado  los  tremendos 
golpes  que  habían  recibido ,  desplegué  la  mayor  solicitud  para 
curarlos ,  y  les  aseguré  completamente  que  si  allí  les  aguarda- 
ba la  muerte,  no  era  por  lo  menos  una  muerte  repentina. 

'  Y  esto  diciendo,  el  fuego  de  la' venganza  satisfecha  brillaba 
en  los  ojos  del  mago. 

—  ¿Y  qué  hiciste  por  fin  de  tus  dos  prisioneros,  preguntó 
Aliatar? 
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—  La  misma  venganza  me  inspiró  las  mas  ingeniosas  cruel* 
dades.  Los  cargué  de  cadenas ,  los  encerré  separadamente  en 
un  estrecho  tugurio  en  donde  no  volvieran  jamás  á  verla  luz  del 
sol »  y  en  donde  apenas  podían  revolverse ,  y  por  último ,  los 
torturé  sin  compasión  con  hambre,  con  sed,  con  frió  y  con  hier- 
ros candentes.  En  algunas  ocasiones  solía  hacel*  treguas  en  los 
malos  tratamientos  que  les  daba ,  lo  cual  sucedía  siempre  que 
llegaba  á  notar  que  les  faltaban  las  fuerzas,  y  que  podía  venir  en 
su  socorro  la  muerte ,  que  ellos  invocaban  entre  blasfemias  y 
oraciones.  Entonces  los  curaba ,  los  alimentaba ,  y  como  efan 
jóvenes  y  robustos,  muy  pronto  volvían  á  recobrar  el  vigor  su- 
ficiente para  encontrar  en  ellos  las  víctimas  inmortales  que 
necesitaba  mí  furor  ínestinguible  y  mí  sed  hidrópica  de  ven- 
ganza: yo  entonces  comprendí  el  alma  del  avariento;  pero  mí 
avaricia  era  de  venganza  y  de  odio  contra  los  itifames  asesinos 
de  mí  amada  Doña  Sol.  De  día  y  de  noche  les  gritaba  como  la 
voz  implacable  de  sus  propíos  remordimientos:  «¡Asesinos!» 
« ¡  Fratricidas ! . . . » 

De  tal  manera  se  animó  el  anciano  con  estos  recuerdos  de 
sangre  y  de  rencor,  que  sus  ojos  centellaban  como  brasas,  y  las 
venas  de  su  calva  frente  se  hinchaban  cbíno  si  fuesen  á  estallar. 

Pasados  estos  momentos  de  oscitación,  el  astról<^o  suspiró 
tristemente ,  y  por  una  reacción  tan  rápida  como  contrapuesta 
cayó  en  el  mayor  desaliento. 

—  ¡  Ay  d^  mí !  esclomó.  ¡  Al  fin  murieron ! 

Alíatar  clavó  una  mirada  casi  de  admiración  en  el  anciano, 
como  si  quisiera  decir : 

— «Yo  siempre  me  he  creído  hombre  que  entiende  un  poco 
de  voluntad  firme  y  de  rencores  implacables ;  pero  á  la  verdad 
({ue  Ben-Alcama  tiene  un  carácter  diabólico  para  con  sus  ene- 
migos. > 

— Te  confieso  francamente,  continuó  el  astrólogo,  que  des* 
de  que  aquellos  hombres  murieron  me  parece  que  ya  nada  ten- 
go que  hacer  en  este  mundo.  Yo  hubiera  querido  resucitarlos 
para  que  de  nuevo  comenzase  la  espíacion  del  horrible  fratri- 
cidio. . .  ¡  Infeliz  Doña  Sol ! 

—  ¿Y  vivieron  mucho  tiempo  tus  cautivos? 
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-^El  uno  veinte  afios  y  el  otro  veinte  y  uno,  respondió  el 
astrólogo  con  satírica  sonrisa. 

Aliatar  hizo  un  movimiento  de  asombro. 

— Pues  á  fé ;  dijo  >,  que  no  puedes  quejarte ,  Ben-Alcaraa: 
grande  fué  su  crimen ,  pero  es  preciso  convenir  que  también 
fué  tremenda  tu  venganza. 

—  Ahora  solo  me  resta  decirte  que  mi  hija  creció  en  años  y 
en  belleza ,  y  que  su  amor  fué  para  el  alma  de  este  pobre  an- 
ciano como  un  vergel  delicioso  en  medio  de  los  arenales  del 
desierto.  Yo  la  miraba  con  respeto ,  porque  me  parecia  una 
hada.  ¡Tal  era  su  maravillosa  hermosura  y  su  incompara- 
ble sabiduría.  Su  rostro  tenia  mucha  semejanza  con  el  de 
su  madre»  y  por  esta  causa,  y  también  porque  ella  era  real- 
mente la  luz  de  mis  ojos  y  de  mi  alma ,  yo  le  puse  por  nom- 
bre Sol. 

—  ¿Y  vive? 

—  ¡  Ay !  no»  pero  tengo  una  nieta. 

—  Y  nunca  me  babias  dicho  eso. 

—  A  nadie  mas  que  á  ti  he  referido  mi  triste  historia ,  y  si 
lo  he  hecho ,  ha  sido  á  causa  de  tus  muchas  instancias ;  no  he 
querido  llevarme  al  sepulcro  el  secreto  de  tu  origen  por  parte 
de  padre. 

— ¿Y  con  quién  se  casó  tu  hija? 
*  — Con  un  noble  caballero  cristiano. 
— ¿Y  cómo  lo  consentiste? 

— Veo  que  tengo  que  darte  algunas  esplicaeiones  respecto 
á  mis  creencias  religiosas. — Has  de  saber  que  yo  soy  cristiano. 

—  ¡  Es  posible ! 

— ¿Por  qué  te  admiras?  Lo  mismo  te  ha  sucedido  á  tí. 

— No»  Ben-Alcama.  A  mi  me  han  educado  en  la  religión  de 
Cristo. 

— Eso  no  importa  para  que  seas  descendiente  de  buenos 
muzlimes.  Ademán»  cuando  se  trata  de  personas  que  han  ad- 
quirido una  grande  cultura  intelectual»  todos  vienen»  si  estu- 
dian con  buena  intención »  á  detenerse  admirados  y  gozosos 
delante  de  la  verdad ,  y  la  verdad  conduce  siempre  á  la  doc- 
trina de  Cristo.  Nada  importa  el  siglo»  nación  ó  raza  á  que  per- 
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ienezcamos,  paes  esericialmente  Dios,  que  es  la  verdad  misma, 
se  manifiesta  siempre  en  una  misma  dirección ,  y  en  prueba 
de  ello ,  te  citaré  á  Platón ,  que  en  las  alas  de  su  genio  llegó 
á  vislumbrar  el  cristianismo.  Ahora  comprenderás  que  soy 
cristiano «  mas  que  por  fé,  por  ciencia,  que  engendra  la  con- 
vicción. 

—  He  alegro  mucho  de  que  así  sea;  pero  vamos  al  caso. 
¿Quién  es  el  cabaUero  cristiano  que  se  casó  con  tu  hija? 

— El  conde  D.  Zoria. 

—  ¡D.  Zuria!  esclamó  asombrado  Alíatar.  ¿Luego  la  hermo- 
sa Adosinda  es  tu  nieta  ?       ' 

— Y  tu  sobrina. 

—  ¡Quién  habia.  de  pensarlo!  esclamó  Aliatar,  procurando 
disimular  su  turbación. 

—  Ahora  solo  me  resta  decirte,  querido  Aliatar,  que  el  prin- 
cipal objeto  de  este  relato  ha  sido  manifestarte  tu  origen  y  el 
de  Adosinda ,  a  fin  de  que  en  todo  lugar  y  tiempo  procu- 
res protegerla,  si  por  acaso  necesitase  de  tu  auxilie.  ¿ He  lo 
juras? 

Aliatar,  embargado  por  la  sorpresa  que  le  había  causado  la 
revelación  de  Ben-Alcama ,  permaneció  algunos  momentos  si- 
lencioso. 

Luego  dijo : 

— Te  juro  protegerla  en  cuanto  mis  fuerasas  alcancen. 
— Así  moriré  tranquilo ,  hijo  mió,  porque  ya  mi  muerte  no 
debe  estar  muy  lejana. 

— Ya  no  me  causa  estrañeza  tu  afán  por  habitar  en  esta 
torre. 

— Aquí  he  podido  prestar  algunos  servicios  á  mi  amada  Ado- 
sinda ,  que  es  dos  veces  mi  hija. 

Y  el  astrólogo  refirió  á  Aliatar  cómo  libertó  a  Adosinda  y 
Wimarasio  del  furor  de  D.  Zuria  y  del  duque  de  Aquitania,  la 
noche  en  que  estos  penetraron  en  la  torre  /alarmados  por  Ber- 
mudo  y  Ordeño. 

Tal  vez  no  haya  olvidado  el  lector  que  Wimarasio,  auxiliado 
del  leal  cuanto  infeliz  Flavino,  habia  penetrado  en  la  torre  de 
las  Animas,  cuando  allí  se  encontraba  Adosinda  prisionera,  y 
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que  en  el  momento  en  que  D.  Zuría  y  el  de  Aquítanía  estaban 
próximos  á  entrar  en  la  prisión «  aparecióse  un  personage  de 
exótico  atavío  que  condujo  á  los  amantes  por  un  camino  oculto 
fuera  de  la  torre. 

Aquel  incógnito  personage  era  el  astrólogo  Ben-Alcama. 
— ¿Y  sabe  Adosinda  quién  eres?  interrogó  Alistar. 

—  Me  conoce  como  á  su  libertador. 

— ¿Luego  ignora  el  parentesco  que  os  une? 

— Sí;  pero  pienso  tener  con  ella  una  entrevista  semejante  á 
la  que  he  tenido  contigo ,  á  fin  de  revelarla  también  no  solo 
que  es  mi  nieta ,  sino  que  tú  serás  su  protector  después  de  mi 
muerte. 

No  pareció  este  proyecto  ser  muy  del  agrado  de  Aliatar, 
que  después  de  algunos  momentos  de  reflexión ,  dijo : 

— ¿  Y  en  dónde  piensas  ver  á  Adosinda  ? 

— En  su  mismo  aposento. 

— ¿Te  será  fácil  verla  allí? 

—  Es  la  cosa  mas  hacedera. 

—  ¿Sin  que  lo  advierta  D.  Zuria? 

—  Sin  que  lo  advierta  nadie. 
— ¿Cómo  así? 

—  Porque  yo  puedo  penetrar  en  la  estancia  de  Adosifida  por 
uno  de  los  subterráneos  de  esta  torre ,  que  comunican  edn  el 
castillo. 

—  ¡  Ah !  esclamó  Aliatar  palideciendo :  ¿luego  sabes  tú  tam- 
bién las  comunicaciones  subterráneas  que  existen  entre  el  cas-- 
tillo  y  la  torre? 

*  — ¿Eso  es  decir  que  tú  tampoco  las  ignoras? 
— Justamente. 

Ambos  interlocutores  guardaron  silencio. 
Ben-Alcama  pensaba  para  sí  cómo  Aliatar  babia  podido  sa- 
ber las  comunicaciones  secretas  que  existían  entre  aquellos  dos 
vetustos  edificios. 

Y  Aliatar  temblaba  de  que  aquella  noche  se  le  ocurriese 
al  astrólogo  tener  alguna  entrevista  con  Ja  hija  de  D.  Zuria. 

•~¿Y  quién  te  ha  revelado  el  secreto-  de  estas  vías  subter- 
ráneas? preguntó  al  fin  Ben-Alcama. 
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— Un  anciano  servidor  del  conde. 
—¿Tal  vez  Ordeño? 
— El  mismo. 

—  ¿Y  cómo  se  ha  atrevido  á  hacerte  esa  revelación? 
— Entiende  que  me  lo  ha  dicho  verbalmenle. 

— ¿  Tal  vez  por  escrito  ? 

—  No  por  cierto. 
— Pues  esplícate. 

—  Tu  sabes  que  hace  ya  mucho  tiempo^  que  yo  sé  que  el 
castillo  de  Villanueva  y  esta  torre  p^tenecieron  á  mi  familia 
por  parte  de  mi  madre,  y  que  el  conde  Rugiere  era  el  antiguo 
señor  de  esta  villa... 

—¿Y  bien? 

—  Quiero  decirte  que  á  mi  padre^  que  era  tu  sobrino,  le 
confiscó  el  rey  el  feudo  de  Villtoueva ,  que  por  un  azar  de 
la  fortuna ,  según  me  has  referido  esta  noche ,  ha  venido  á 
parar  al  fin  en  manos  del  conde  D.  Zuria,  del  padre  de  tu 
nieta... 

— ¿Pero  qué  tiene  que  ver  todo  eso  con  las  comunicaciones 
subterráneas?  interrumpió  el  astrólogo. 

— No  deja  de  tener  relación ,  amigo  Alcama ,  pues  me  ha 
impréaí(Híiddo  basiante  la  eirounstancia  de  que  este  feudo  baya 
vuelto  al  fin  á  ser  poseido ,  sin  saberlo  el  rey,  por  personas  do 
mi  misma  familia.  Por  lo  demás  te  diré  que  habiendo  oido  á  mi 
ahueh  referir  muchtis  veces  la  historia  del  trágico  fin  de  tu  her- 
mano ,  eaperimenté  la  mas  viva  curiosidad  hace  muchos  años 
de  visitar  esta  mansión.  Pues  bien,  informado  de  una  pojterna 
que  tiene  esta  torre  y  que  dá  al  campo,  vine  una  noche  y  pe— 
netré  en  este  edificio,  gracias  á  una  llave  que  yo  poseo  de  la 
mencionada  puerta. 

— ¿Y  cómo  te  proporcionaste  esa  llave? 

—  Mi  abuela  me  la  dio. 

—  ¿La  llegaste  á  conocer ? 

—  Claro  está,  respondió  et  joven  sonriéndose. 

—  Oí  decir  que  babia  perdido  el  juicio. 

•^Es  verdad  que  durante  algunos  años  vivió  en  el  estado 
mas  lamentable  de  demencia;  pero  después  recobró  su 
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zon«  y  en  el  dia  se  encuentra  disfrutando  de-la^mas  perfec- 
ta salud. 

-^--¡^ve  toda'vía!  esdamé  Ben^AIoama  con  asombro. 

^^  Ño  has  de  ser  t¿  solo  el  que  goce  de  una  longevidad  pro- 
digiosa* 

—  Sin  embargo,  bien  puedo  asegurarte  que  no  be  en-^ 
centrado  todavía  ninguna  persona  que  cuente  tantos  años 
oomo  yo*. 

—  Eso  mismo  dice  mi  abuela;  bien  puede  asegurütide  que  en 
esta  comarca  sois  vosotros  los  mas  ancianos  que  se  conocen. 

—  Ahora  bien ,  vamos  al  caso. 

— Pues  como  iba  diciendo,  habiendo  penetrado  en  esta 
torre ,  vi  á  Ordoño  con  una  lamparilla  en  la  mano  que  se  diri- 
gía á  una  habitación  situada  en  el  piso  bajo ,  donde  habia  un 
prisionero  que,  según  todas  las  trazas  era  vasallo  del  conde 
D.  Zuria.  En  seguida  Ordoño  encaminóse  á  la  escalera  del  sub- 
terráneo, y  por  una  estrecha  galería  tomó  la  dirección  del  cas- 
tillo, después  de  abrir  una  reja  de  hierro.  A  los  pocos  pasos  le 
vi  hablar  con  otra  persona.  Era  el  conde  que  venia  á  tener  una 
conferencia  con  el  prisionero. 

— Ahora  lo  comprendo  todo. 

— Ya  solo  me  resta  decirte,  que  desde  aquella  noche  supe 
el  lugar  por  donde  se  comunicaba  el  castillo  con  la  torre,  pues 
aun  cuando  yo  sabia  de  antemano,  porque  mi  abuela  me  lo 
habia  dicho,  que  existían  comunicaciones,  no  sabia  precisa— 
mente  el  sitio. 

Ben-Alcama  hizo  todavía  algunas  preguntas  relativas  a  la 
hija  del  conde  Rugiere,  á  las  que  satisfizo  Aliatar  diciendo  que 
á  la  sazón  Berta  habitaba  en  la  misteriosa  casa  de  los  Ecos. 

Aquí  llegaban  nuestros  interlocutores ,  cuando  Aliatar  fijó 
sus  ojos  en  un  reloj  de  arena  que  estaba  sobre  una  mesa  de 
mármol  negro. 

— ;  Ya  es  la  media  noche !  esclamó. 

—  Sí,  ya  ha  llegado  labora  en  que  los  espíritus  vuelvan  li- 
bremente sobre  la  tierra.  La  noche  embozada  en  un  negro 
manto  y  deslizándose  silenciosa ,  es  la  protectora  y  amiga  de 
todos  los  terribles  misterios...  Esta  es  la  hora  en  que  se  escu- 
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cha  el  grito  de  la  corneja ,  el  ladrido  de  los  perros  y  esos  in- 
numerables .y  vagos  rumores  que  suspiran  sobre  las  alas  de  los 
vientos.  Ahora  el  espíritu  del  hombre  evoctt  á  los  espíritus  er- 
rantes para  que ,  obedeciendo  á  sus  potentes  conjuros,  le  reve- 
len los  arcanos  del  porvenir...  Disponte,  querido  Aliatar,  para 
recibir  la  revelación  de  tu  destino. 

— -  i  Estoy  dí^uesto ! 

— Esta  noche  será  memorable  entre  todas  las  que  pasará  tu 
espíritu  durante  tu  perégrínacioo  por  este  planeta. 


CAPITULO  XXXII. 


El  caballero  inmsible  y  el  astrólogo. 


s 


m  dnda  el  lector  tiene  sospechas  de  que  conoce  al  perso— 
nage  que  con  ^1  nombre  de  AHatar  hemos  presentado  en  el 
antiguo  panteón  de  la  torre  de  las  Animas. 

Y  en  efecto ,  podemos  asegurar  que  las  sospechas  de  nues- 
tros lectores  no  son  infundadas. 

También  ya  hemos  oído  decir  que  el  anciano  Ben— Alcama 
posem  la  doble  cualidad  de  astrólogo  y  mágico ,  sí  bien  nosotros 
profesamos  la  opinión  de  que  entre  ambas  cosas  no  hay  dífe-^ 
rencia  notable. 

Ben-Alcan^a ,  pues ,  comenzó  á  hacer  sus  estraños  pr^ara- 
tivos,  que  el  curioso  Aliatar  contemplaba  con  curiosa  sorpresa. 

Después  que  el  mágico  se  hubo  reconcentrado  profunda- 
mente en  sí  mismo ,  como  si  quisiera  centuplicar  las  fuerzas  de 
una  vehemente  volición « salió  de  pronto  de  su  abstraimiento,  y 
con  rapidez  increíble  comenzó  á  trazar  con  su  báculo  en  torno 
del  panteón  un  círculo  mágico  en  el  cual  intentaba  apriáonar 
á  los  espíritus  reveladores. 

Largo  ralo  pennaaeció  Ben-Alcama  agitándose  %n  torno  de 
aquel  recinto;  murmurando  palabras  misteriosas  y  trazando  fi* 
guras  geométricas  dentro  del  círculo  de  la  evocación.  El  lú- 
gubre recinto ,  según  hemos  dicho ,  estaba  iluminado  por  la 
oscilante  luz  de  una  lámpara  que  esparcía  con  sus  trémulos  y 
alterados  rayos  un  no  se  qué  de  fantástico  sobre  los  semblantes 
espresivos  y  animados  de  Aliatar  y  Ben-Aleama. 
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—  ¿No  has  oído  el  soplo  ligero  de  los  espíritus  que  se  apro- 
ximan? preguntó  el  anciano. 

En  otra  ocasión  Aliatar,  que  no  era  decidido  creyente  de 
la  magia  y  astrología «  se  hubiera  tal  vez  reido  de  la  pregunta 
del  viejo;  pero  en  la  ocasión  presente  se  bailaba  tan  fascinado 
Aliatar  por  las  ceremonias  del  conjuro ,  que  lejos  de  burlarse, 
esperímentó  una  emoción  casi  de  terror. 

Por  lo  tanto  Ben-Alcama  continuaba  con  los  ojos  tenazmen- 
te fijos  en  un  punto  como  si  allí  estuviese  reconcentrada  toda 
la  vitalidad  de  un  ser.  Diríase  que  los  ojos  de  su  entendimien- 
to, en  un  círculo  misterioso,  en  una  oscitación  sobrenatu- 
ral, en  una  atmósfera  puramente  intelectual,  y  por  decirlo  así 
no  accesible  á  los  sentidos ,  contemplaba  y  departia  con  at^ 
guno  de  los  espíritus  que  habían  acudido  á  sus  potentes  ero— 
cacáones. 

Súbito  el  anciano  con  la  mirada  centellante,  oón  los  puños 
crispados,  con  las  venas  frontales  prodigiosamente  inyectadas, 
esclamó  con  voz  de  trueno: 

—  /  Conjuróte  / . . .  /  Ytni ,  sfiritus ,  veni  ! 

Es  increíble  la  fuerza  y  énfasis  conque  estas  palabi^as  fueron 
pronunciadas  por  el  viejo  mágico ,  y  ]  cosa  estraña !  en  aquel 
mismo  instante  la  luz  de  la  lámpara ,  poco  antes  tan  pálida  y 
moribunda,  comenzó  á  resplandecer  de  «tal  manera,  que  no 
p«*eoia  sino  que  en  el  antiguo  panteón  de  la  torre  de  las  Aní- 
mas  habían  penetrado  los  espléndidos  y  vividos  rayos  de  un 
sol  de  primavera. 

Delante  de  aquel  prodigio  quedóse  Aliatar  estupefacto. 

Ben-Alcama  contemplaba  con  gozo  á  la  luz,  pero  dirigía  sus 
palabras  al  joven  Aliatar. 

—  ¡  Alégrate,  mortal  afortunado,  porque  vas-á  leer  tu  des- 
tino con  la*maravillosa  claridad  de  la  eieiieia  «fd)(>ítiie !  ¡  El  es- 
píritu de  fuego  qoe  habitaba  en  el  seno  de  esa  lúa  se  ha  dig- 
nado escuchar  mis  conjuros  y  obedecer  mis  mandatos  1 

Luego  el  mago  quedóse  sumergido  en  una  profunda  medi- 
tación, durante  la  cual  se  fué  poco  á  poco  estinguiendo  la  luz 
brillante  de  la  lámpara ,  hasta  que  por  último  el  subterráneo 
recinto  quedó  completamente  en  tinieblas. 
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En  seguida  el  anciano  comenzó  á  formular  las  preguntas 
relatiyas  al  destino  de  Aliatar. 

— ¿  Cuántos  años  de  vida  le  tiene  el  cielo  concedido? 

Hecha  esta  pregunta ,  el  mago  se  aproximó  á  la  mesa  de 
mármol  negro  sobre  el  cualjiabia  una  pizarra,  y  en  ella  trazó 
&-<M3eori»  algunos  signos. 

Terminada  esta  operación ,  Ben^Alcama  formuló  esta  otra 
pregunta : 
— j Morirá  de  niuerte  natural? 

El  mago  tornó  á  escribir  en  la  pi^rra  del  mismo  modo  que 
antea  lo  habia  hecho. 

Y  por  último ,  la  tercera  yoz  interrogó  de  la  manera  si- 
guiente : 
— ¿  Se  lograrán  sus  deseas  ambiciosos? 

Después  de  un  largo  rato  de  profunda  meditación »  duran- 
te el  cual  el  mago  parecia  esperar  la  respuesta  del  espíritu ,  es- 
cribió por  tercera  vez  en  la  pizarra. 

Utentras  que  el  anciano  Ben*Alcama  habia  hecho  el  estra* 
ño  interrogatorio  que  hemos  oido»  Aliatar  habia  guardado  si- 
lencio; pero  al  fin,  viendo  que  el  anciano  llevaba  trazas  de 
concluir  sus  quehacere&  mágicos,  se  aventuró  á  decir: 
—* ¿Por  qué  no  haces  la  pregunta  que  mas  vivamente  deseo? 
— *¿  Y  cuál  es  esa  pregunta? 

--^Aquella  en  que  se  interesa  mas  enérgicamente  el  corazón 
de  todos  los  hombres,  hi  pregunta  suprema  que  nuestro  espí— 
rítu  busca  en  este  proeeloao  mar  de  ideas  y  de  sentimientos, 
de  deseos  y  pasiones,  que  se  llama  vida.  Si.  hoy  he  querido  Ie« 
ventar  el  velo  del  porvenir ,  ha  sido  para  saber  si  algún  dia 
seré  dichoso;  no  en  una  época  lejana,  sino  cuando  todavía  las 
auras  perfumadas  de  la  juventud  acariciara  con  sus  soplos  lí-« 
sonjerosla  fior  de  mi  existencia.  ¿Seré  feliz?— *; He  aquí,  Ben*- 
Alcama ,  lo  que  quiero  que  pr^untes  á  mi  destino ! 

— Hijo  mío,  dijo  el  viejo,  en  esa  pregunta  que  deseas  hacer 
se  encuentra  la  mayor  temeridad  y  la  mas  grande  sabiduría. 

En  seguida  el  anciano  tomó  una  actitud  meditabunda  como 
para  evocar  de  nuevo  al  espíritu  revelador. 

Después ,  dirigiéndose  á  Aliatar ,  dijo : 
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'^— Ya  he  recibido  la  respuesta. 
Ben-Alcama  encendió  la  lámpara ,  cuya  luz  poco  antes  se 
habla  estinguido. 

— ¿Y  cómo  y  de  dónde  recibes  esas  respuestas?  preguntó 
Aliatar. 

—  Tú  no  comprendes  los  misterios  de  la  vida  superior  del 
espíritu  que  habita  en  nosotros. 

— Pues  esplícame  esos  misterios. 

El  mago  miró  fijamente  á  Aliatar ,  y  después  de  algunos 
momentos  le  dijo  con  voz  lenta  y  grave: 

— Hijo  mió ,  para  penetrar  en  los  abismos  de  la  ciencia  se 
necesitan  largos  años  de  una  perseverancia  á  toda  prueba  y  de 
un  amor  sin  hmites  á  la  verdad,  única  estrella  que  adora  y  per» 
sigue  el  sabio  en  la  región  sombría  de  los  arcanos  del  espíritu 
y  de  la  naturaleza... — ¿Y  quieres  que  abora  en  un  momento  yo 
te  esplique  la  magnífica  era  de  verdades  sublimea-que  el  género 
humano  ha  ido  acumulando  para  constituir  un  Babel  espiritual 
cuyas  almenas  tocan  á  los  cielos?  ¿Acaso  podrás  tú  acompañarme 
para  medir  de  una  ojeada  esa  ciudad  mística  de  la  ciencia,  tra- 
zada por  Dios  y  edificada  por  espíritus  privilegiados  que  han 
vestido  el  velo  de  la  carne  en  este  planeta,  y  que  después  han 
merecido  con  sus  obras  ser  los  ciudadanos  de  la  eternidad? 
¡Ah!...  si  tú  pudieses  comprender  las  formas  nuevas  y  bellas 
que  el  espíritu  del  hombre  guarda  en  su  seno  y  sucesivamente 
se  irán  desarrollando  de  siglo  en  siglo  hasta  el  fin  de  los  tiem* 
pos  en  que  la  perfección  humana  aparecerá  sobre  la  tierra  con 
todos  los  esplendores  divinos,  entonces  sí,  mi  querido  Aliatar, 
que  te  sería  fácil  comprender  la  esplícacion  que  me  has  exigido. 

—  Sin  embargo ,  esplícate  como  creas,  que  yo  mejor  pueda 
comprender ,  pues  en  verdad  te  digo  que  esperimenta  vehe- 
mentes deseos  de  saber  el  medio  de  que  te  vales  para  recibir 
esas  respuestas  que  tú  llamas  del  espíritu  revelador. 

— Me  valdré  de  una  semejanza.  ¿Has  visto  á  la  ciudad  de 
Roma? 

—  No. 

— ¿Has  leido  su  historia? 

—  Si. 
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— ¿Y  no  tes  advertido  en  tu  alma «  cuando  lees  la  historia 
de  los  tiempos  antiguos «  que  ves  con  maravillosa  evidencia 
pueblos  y  ciudades,  pasiones,  sentimientos  y  hombres,  que 
aunque  esencialmente  sean  los  mismos,  afectan  una  infinita 
variedad  de  formas  ep  todas  las  esferas  de  la  vida^ 

-*-He  observado  que  efectivamente  se  veriílca  eso  en  mí 
alma. 

1^ Ahora  bien,  esas  cosas  que  en  tales  casos  vemos  con  tanta 
evidencia,  ¿las  contemplamos  por  ventura  con  losí  ojos  corpo— 
rales? 

— No  por  cíecto.. 

— ¿Luego  es  decir  que  podemos  ver  muchas  cosas  que  están 
lejos  de  nosotros  eo  distancia  ó  en  tiempo ,  y  que  esta  visión  se 
verifica,  por  decirlo  así,  con  los  ojos  del  alma?  . 

—  Así  Bs  la  verdad.  ,  . 
— Pues  bien ,  del  mismo  modo  que  nos  ,ppdemos  trasladar 

en  espíritu  á  cualquier  punto  de  la  tierra ,  ó  cualquier  punto 
del  tiempo  conocido  en  la  historia  humana,  a  cu;3dk[uier  siglo, 
así  también  nuestro  espíritu  puede  trasportarse  ea  su  propio 
*  seno  á  cualquier  punto  de  vista  intelectual ,  y  allí  ceo  medita- 
ción profunda  podemos  esperad  confiadamente  en  qjue  nuestra 
inteligencia ,  según  nuestra  idea  fundamental ,  según  nuestra 
posición  respectiva  á  Dios  y  á  la  naturaleza ,  según  las  leyes  del 
jBspíritu,  en  fin,  recibirá  una  jrespuesta  á  toda  iotorrogafcion. 

— ¿y  no  podrá  ser  en  Roma? 

— El  tejf  or  es  también  ley  del  espíritu  en  este  planeta  se— 
gun  y  cemo  se  encuentra  constituido. 

—  Afé.,  amigo  Ben-Alcama ,  que  no  te  entiendo. 

— ¿Comprendes  tu  que  haya  en  el  mundo,  después  de  la 
verdad ,  cosa  mas  necesaria  é  importante  que  el  creer?  A  él  se 
le  dedbe  una  parte  del  prc^reso  de  la  ciencia  humana.  ¿  Conci-^ 
bes  tú  el  dia  sin  noche? 

. — Perfectamente,  supuesto  que  concibo* un  sol  que  nunca 
salga  ni  se  ponga ,  un  dia  eterno ,  y  lo  mismo  pudiera  suceder 
respepto  á  la  verdad. 

—  Tienes  mucha  razón,  hijo  mió,  pero  ese  modo  purn  é 
igual  asimismo  de  la  vida  no  es  para  este  tiempo  la  esplicacion 
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que  mas  puede  estar  á  tu  aleance  respecto  á  la  ciencia  mágica 
que  yo  profeso ,  que  es  mas  perfecta  que  la  de  todos  los  magos 
que  me  han  precedido. 

—  ¿Y  en  qué  consiste  esa  perfección? 

—  En  que  todos  mis  predecesores  han  obligado  por  medio 
de  la  evocación  á  los  espíritus  á  que  comparezcan  visiblemente, 
y  si  bien  es  verdad  que  nunca  podian  resistir  al  conjuro ,  tam- 
bién es  cierto  que  muchas  veces  se  les  aparecían  espiritus^n- 
ganadores;  pero  yo  sigo  otro  método  muy  diverso  y  mas  seguro, 
el  cual  consiste  en  conocer  y  examinar  bien  la  situación  del 
alma  de  aquel  que  se  me  presenta  deseoso  de  llamar  á  las  mis- 
teriosas puertas  del  destino.  Luego,  una  vez  sabidas  las  pregun- 
tas cuya  respuesta  quiere  obtener,  yo  me  traslado  al  punto  ló- 
gico y  sencilb  que  en  la  inteligencia  y  en  el  sentimiento  mar- 
ca la  pregunta  formulada ,  y  de  esta  manera ,  con  la  volición 
mas  vehemente ,  mi  espíritu  personal  llega  ¿  contemplar  cara 
á  cara  al  espíritu  de  verdad  que  en  la  región  propia  de  los  es- 
píritus me  dá  la  respuesta  apetecida. 

, — ¿De  modo  es  que  tú  buscas  el  pensamiento  del  porvenir 
en  el  seno  misrpo  de  tu  pensamiento? 

— Y  esa  es  la  única  senda  que  conduce  á  la  verdad ,  pues 
todo  lo  q\ie  existe  en  el  mundo  físico  y  moral  es  comprendido 
por  el  hombre;  no  es  mas  que  nuestro  propio  espíritu  que  se 
difunde  é  irradia  á  todas  las  cosas  por  nosotros  comprendidas, 
y  así  ahora  entenderás  perfectamente  que  nuestro  espíritu  pue- 
de ponerse  en  contacto  con  el  espíritu  del  porvenir. 

Ben— Alcama  quedóse  muy  satisfecho  con  esta  esplicacion 
que  habia  dado ;  pero  Aliatar ,  sino  la  comprendió  inuy  bien, 
aceptó  al  menos  comprenderla ,  tal  vez  por  no  perder  tiem- 
po ,  pues  como  muy  en  breve  tendremos  ocasión  de  conocer, 
aquella  noche  Aliatar  tenia  entre  manos  una  empresa  de  las 
mas  difíciles  que  puede  concebir  y  acometer  un  hombre. 

Así,  pues,  aguijado  por  la  vehemente  curiosidad  de  cono- 
cer el  resto  de  las  investigaciones  del  mago,  y  por  otra  parte 
deseoso  de  dirigirse  cuanto  antes  al  castillo  de  D.  Zuria,  dijo: 

— Ahora  bien,  dime  cuáles  son  las  respuestas  de  mí  des- 
tino. 
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Ben-Alcama ,  aproximándose  á  la  mesa  y  lomando  la  pizar- 
ra, leyó: 

—  Si  escapa  de  la  muerte  violetUa  que  le  amenaza ,  llegará 
á  una  vejez  dichosa.  De  toda^  maneras^  debe  guardarse  muclko 
de  los  castillos.  ' 

—  ¿Y  cómo  se  esplica  eso ? 

— Lia  respuesta  que  el  espíritu  ha  dado  ¿  tu  primera  p.réguii- 
ta  es  muy  terminante ,  y  sin  duda  te  amenaza  una  muertepró*- 
xima  en  algún  castillo.  ¡Guárdate,  AUatar! 

Es  indecible  la  impresión  de  terror  que  estas  palabras  cau- 
saron en  el  ánifno  del  mancebo >  el  cnal»  sin  emlmrgo,  tal  vez 
^  por  temor,  ó  acaso  por  orgullo,  disimuló  su  turbación,  y  con 
voz  tranquila  dijo : 

—  Tengo  mucha  priesa,  amigo  Alcama,  y  quiero  cuanto  an- 
tes saber  el  resaltado  de  las  demás  preguntas* 

Ben- Alcama  leyó: 

—  Hay  en  su  existencia  un  dia  terrible »  y  en  el  que  se  f^n— 
nirán  magnificas  influencias  que  le  pondrán  en  muy  grave  pe—. 
Itgro. 

*   No  pareció  Aliatar  muy  satisfecho  con  los  oráculos  del 
mago ,  que  dijo :  . 
— Esta  respuesta  confirma  la  precedente. 
.  —  Oigamos  las  otras. 

— Si  llega  á  triunfar  de  maleficios  influios ,  algún  dia  ceñirá 
una  corona. 

Los  labios  de  Aliatar  se  dilataron  con  una  sonrisa  de  júbilo, 
y  en  ^us  negros  ojos  brilló  un  relámpago  de  ambición  soberana. 
El  mago  leyó  la  última  respuesta  que  estaba  escrita  en  la 
pizarra. 

—  Podrá  ser  feliz,  si  solo  aspira  en  esta  tierra  á  ser  dichoso, 
Aliatar  y  Ben— Alcama  durante  ajgunos  minutos  permane- 
cieron sumergidos  en  el  mas  profundo  silencio ,  el  uno  pen— 
sando  en  las  misteriosas  promesas  de  su  destino,  y  el  otro  me- 
ditando en  la  manera  de  confirmar  por  otro  medio  los  oráculos 
pronunciados  por  su  ciencia  mágica. 

Al  fin  dijo  Aliatar: 

—  ¡  Cuan  desventurado  es  el  corazón  del  hombre !  ¡  Cuan— 
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tas  bellas  esperanzas  abrigaba  yo  esta  noche  al  venir  á  este  re- 
cinto! ¡Qué  sentimiento  tan  delicioso  como  indefinible  me 
hacia  esperimentar  el  ardiente  deseo  de  conocer  los  misterios 
de  mi  porvenir!...  Y  ahora...  ¡todo  el  encanto  se  ha  desva^ 
nocido ! 

— ^¿ Acaso  no  te  han  satisfecho  mis  revelaciones? 

—  El  sentimiento  de  lo  infinito  que  abriga  siempre  el  cora- 
zón del  hombre  mé  deja  yerto  é  indiferente,  después  de  haber 
escuchado  tus  respuestas;  además,  cuando  entré  aquí  traía 
la  fé  mas  profunda  en  tu  ciencia,  y  ahora  con  probarlo  confie- 
so ,  Ben-Alcama ,  ahora  la  fé  ha  desaparecido »  y  en  su  lugar 
solo  me  ha  quedado  la  dicha  mas  dolorosa.  ¿Por  veniura  puedo 
yo  creer  que  todo  lo  que  me  has  dicho  se  cumpliré  al  pie  de 
la  letra  sin  falencia  alguna? 

—  La  ciencia  es  infalible,  dijo  gravemente  Alcama. 

Y  en  seguida  aproximóse  á  la  mesa  de  mármol  negro  don- 
de estaban  señaladas  con  incrustaciones  blancas  las  doce  figu- 
ras del  Zodiaco  y  los  siete  planetas  principales.  Sobre  la  mesa 
veíanse  también  esferas ,  cuadrantes  y  otros  instrumentos  as- 
tronómicos.» ^ 

—  ¿Qué  vais  á  hacer?  preguntó  Aliatar.     • 

—  Vas  á  leer  tu  horóscopo. 

—  ¡  Lo  has  levantado  ya !  esclamó  Aliatar  gozoso.  .    . 

—  Anoche  estuve  observando  atentamente  las  estrellas,  y  no 
solo  he  levantado  tu  horóscopo,  sino  que  también  he  inquirido 
la  influencia  bajo  la  cual  te  encuentras  actualmente. 

—  ¿Y  qué  has  deducido  de  tus  observaciones? 

— Ahora  te  responderé  definitivamente,  supuesto  que  podré 
comprobar  mis  observaciones  astrológicas  con  las  revelaciones 
que  nos  ha  suministrado  la  ciencia  de  Zoroastro,  porque  la  as- 
trologíay  la  magia  se  esplican  y  se  completan  recíprocamente. 
La  una  lee  el  destino  de  los  mortales  que  Dios  ha  escrito  con 
estrellas  en  h  bóveda  de  los  cielos  que  cubren  la  tierra ,  y  la 
otra  sorprende  también  los  misterios  del  porvenir  en  el  cielo 
invisible  del  espíritu. 

Ben-Alcama  tomó  un  pergamino  que  estaba  sobre  la  mesa, 
y  con  voz  solemne  leyó : 
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—«Nació  bajo  la  influencia  del  signo  de  Leo»  y  el  varón  que 
naciese  bajo  el  influjo  de  este  signo  será  hermoso,  altivo^ 
rabio  y  iraliente.  Denota  que  tendrá  propensión  á  emprender 
largos  viajes,  y  que  entre  las* mas  estrañas  aventuras  el  amor  le 
prodigará  sus  mas  lisonjeros  favores ,  si  bien  por  causa  de  una 
hermosísima  doncella  se  hallará  en  grave  peligro  de  muerte  .>> 

Al  oir  Aliatar  esta  primera  parte  de  su  horóscopo  quedóse 
en  estremo  sorprendido ,  pues  no  parecia  sino  que  el  astrólogo 
habia  formulado  su  pronóstico  sabiendo  de  antemano  los  mas 
recónditos  pensamientos  del  joven.  A  tal  punto  llegó  la  sor- 
presa de  Aliatar,  que  en  el  primer  momento  sospechó  si  tal  vez 
por  algún  conducto  de  él  ignorado  habia  podido  Alcama  averi-  < 
guar  la  historia  de  sus  amores. 

Pero  Aliatar  comprendió  al  fin  que  sus  sospechas  no  podían 
menos  de  ser  bien  infundadas,  supuesto  que  era  do  todo  pun- 
to imposible  que  Ben-Alcama  supiese  el  atrevido  proyecto  que 
aquella  no'ohe  Aliatar  intentaba  llevar  á  cabo. 

Ben- Alcama  sacó  al  joven  de  sus  imaginaciones  ^  conti- 
nuando la  lectura  del  horóscopo. 

— «Pasados  los  treinta  años ,  si  escapa  del  hierro  ó.  de  la 
enfermedad ,  Uegará  dia  en  que  ciña  sus  sienes  con  una  co- 
rona. » 

—  Esa  predicción  coincide  con  una  de  las  respuestas  que* 
antes  me  habéis  dado ,  interrumpió  vivamente  Aliatar. 

—  Eso  te  demostrará  la  certidumbre  de  lo  que  te  he  dicho 
antes  respecto  á  la  conformidad  que  existe  entre  la  astrología 
y  la  magia. 

El  joven  comenzó  á  interesarse  vivamente  en  la  lectura  de 
su  horóscopo,  que  Ben- Alcama  continuó  de  esta  manera: 

— «También  denota  que  en  las  ciencias  será  muy  aventaja- 
do, y  que  poseerá  muchos  secretos  de  la  naturaleza ,  porque  al 
tiempo  de  su  niacimíento  el  planeta  Saturna  estaba  oriental,  y 
este  planeta  influye  sobre  todas  las  profundidades  del  espíritu 
y  de  la  naturaleza ,  por  lo  cual  todos  los  que  nacen  bajo  el 
dominio  de  Saturno  son  de  profundísimos  pensamientos.  Igual- 
mente denota  que  el  varón  que  naciese  bajo  el  signo  de  Leo 
con  influencias  de  Saturno,  será  en  la  vejez  algo  suspicaz  y  ca- 
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viloso,  aunque  por  lo  mismo  suelen  ser  muy  previsores  y  pru- 
dentes. También  indica  que  será  muy  apto  para  intrigas  y  ár— 
dúos  negoeios  que  requieran  grande  secreto.  Del  mismo  modo 
los  que  están  bajo  este  superior  influjo  serán  imperturbables 
en  sus  proyectos,  y  l^s  placerá  afectar  en  su  vida  el  nombre  y 
el  trage  mas  diverso  para  dar  á  entender  que  son  distintas  per- 
sonas y  convencerle  pbr  este  medio  de  que  no  son  engañados.  > 
Aliatar ,  haciendo,  aplicación  de  lo.  que  el  astrólogo  deeia  á 
lo  que  el  practicaba ,  no  pudo  contener  una  esclamacion  de 
asombro ,  supuesto  que  encontraba  su  carácter  perrectamenle 
retratado  en  las  palabras  del  viejo  Alcama,  que  continuó: 

—  «Sin  embargo  >  es  preciso  que  se  guarde  mucho  de  una 
maléfica  influencia  que  en  cierto  año  de  su  vida  le  amenazará 
con  una  muerte  violenta  por  medio  del  puñal  ó  del  veneno,  lo 
cual  ha  de  veriflcarse  en  una  fortaleza  ó  castillo.» 

Aquí  dio  fin  á  su  lectura  el  astrólogo,  y  aquí  también  subió 
de  punto  la  admiración  de  Aliatar ,  que  se  habría  sobrecogido 
de  espanto  y  de  terror  si  aquel  hombro  estraordínario  no  estu- 
viese dotado  de  tan  vigoroso  temple,  que  jamás  le  había  visto 
la  cara  al  miedo. 

Ben-Alcama  quedóse  profundamente  pensativo  y  murmu- 
rando sin  cesar : 

—  ¡Que  coincidencia  tan  maravillosa!...  Jamás  he  visto  un 
pronóstico  de  la  astrología  tan  exactamente  confirmado  por  la 
sublime  ciencia  de  Zoroastro. 

Luego,  de  repente,  el  anciano  esclamó  con  voz  en  estre- 
mo conmovida: 

—  ¡  Guárdate,  hijo  mío,  guárdate  de  intentar  aventuras  pe- 
ligrosas en  castillos  y  fortalezas ,  porque  allí  los  hados  te  serán 
adversos! 

Aliatar  escuchaba  al  anciano  con  turbación  creciente ,  has- 
ta qué  por  último ,  haciendo  un  esfuerzo  sobrehumano  para 
alejarse  de  aquel  sitio ,  dijo  con  voz  atropellada : 

— Adiós,  Ben— Alcama,  y  recibe  la  espresion  mas  viva  de 
mi  agradecimiento  por  los  pronósticos  que  he  debido  á  tu  cien- 
cia maravillosa. 

El  anciano  pareció  no  haber  oido  las  palabras  del  mancebo; 
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pero  cuando  este  ya  se  retiraba ,  el  astrólogo ,  con  mano  con- 
vulsa ,  le  asió  diciéndolo : 

—  Aun  estás  á  tiempo^  querido  Aliatar...  Mira  que  luego  no 
habrá  remedio... 

Alialar  se  quedó  estupefacto  al  escuchar  á  Ben-Alcama,  que 
sin  cesar  repetía: 

— Mira  que  luego  no  habrá  remedio  humano. 

— ¿Qué  quieres  decir?  preguntó  Aliatar  lleno  de  asombro. 

— Ya  te  he  dicho,  hijo  mió,  que  anoche  estuve  observan- 
do atentamente  las  estrellas  bajo  cuyo  influjo  te  encuentras  ac- 
tualmente... 

—  ¿Y  qué  tenemos  con  eso ? 

—Que  tu  estrella  principal,  que  es  Saturno,  está  ahora  ma- 
léficamente influida  por  Marte  y  por  la  Luna ,  y  estos  dos  pla- 
netas son  para  ti  al  presente  asaz  malévolos ;  pues  el  sanguina- 
rio Marte  en  estos  dias  te  anuncia  un  trágico  suceso,  y  además 
la  Luna,  que  es  el  planeta  de  la  inconstancia  y  de  los  azares  de 
la  fortuna,  indica  que  todas  las  contingencias  de  tu  signo  son 
actualmente  mudables  y  funestas. 

La  sorpresa,  la  admiración,  el  pasmo  de  Aliatar  subian  de 
punto  á  cada  palabra  que  decía  el  astrólogo. 

El  mancebo  llegó  ya  no  á  tener  sospechas,  sino  el  conven- 
cimiento de  que  Ben-Alcama  sabia  á  fondo  sus  proyectos,  dado 
que  fuese  por  espíritu  de  profecía  ó  por  jirte  del  diablo. 

No  obstante ,  hizo  un  esfuerzo  para  disimular  sus  temores, 
y  afectando  calma  preguntó  con  la  mayor  naturalidad : 

—  ¿Qué  desgracia  es  esa  para  la  cual  no  ha  do  haber  remedio 
humano  ? 

—  Ben-Alcama  permaneció  silencioso  como  absorto  en  hon- 
c|ps  meditaciones. 

Aliatar  insistió: 

—  Yo  deseo,  mas  aún,  yo  te  exijo,  Ben-Alcama,  que 
me  digas  las  razones  que  tienes  para  manifestarme  esos  te- 
mores. *• 

Y  así  diciendo ,  Aliatar  clavaba  tenazmente  sus  ojos  en  el 
anciano,  para  ver  si  sorprendía  alguna  señal  de  que  él  supiese 
sus  recónditos  intentos. 
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Pero  el  nncidno  respondió  con  las  mas  inequivdcas  mues- 
tras de  veracidad  y  sencillez: 

—  Yo  no  tengo  mas  razones  para  temblar  por  ti ,  sino  las  qae 
me  suministra  la  ciencia;  te  digo  y  te  repito,  Aliatar»  que  estás 
rodeado  de  influencia  maléfica. 

El  joven  se  tranquilizó  completamente  al  escuchar  al  an-> 
ciano,  que  sin  duda  hablaba  impulsado  por  sus  conocimientos 
mágicos  ó  astrólogos ,  m9s  no  porque  él  supiese  nada  f especio 
á  las  intenciones  de  Aliatar ,  el  cual ,  oada  vez  mas  admirado, 
dijo: 

—  Supongamos  que  sean  ciertos  tus  pronósticos...... 

— No  tengas  la  menor  duda ,  hijo  mió. 

—  Pues  bien,  si  tan  seguro  estás  de  la  exactitud  de  tus 
predicciones ,  en  ese  caso ,  ¿cómo  podré  yo  sustraerme  á  ios  de- 
cretos inexorables  del  destino?  •« 

— DiQcil  es,  muy  difícil,  el  escaparnos  de  las. calamidades 
que  nos  destinan  los  hados;  pero  el  hombre' puede  poner  ;ilgo 
de  su  parte  para  evitar  las  desdichas. 

—  Veamos,  ¿qué  debo  yo  hacer? 

— El  único  remedio  que  te  queda  es  que  suspendas  todos  los 
negocios  que  traigas  entre  manos,  y  que  permanezcas  en  el 
campo  ^  al  aire  libre,  basta  tanto  que  yo  te  dé  aviso. 

—  A  fé  que  es  estraño  tu  consejo. 

—  Es  el  mas  acerWido ,  dijo  Ben-Alcama. ,  supuesto  que  el 
peligro ,  segdti  todas  las  señales ,  donde  te  amenaza  es  en^al— 
gun  castillo  ó  fortaleza. 

Aliatar  quedóse  algunos  momentos  profundamente  pensa- 
tivo ,  hasta  que  por  último,  deseando  tal  vez  desorientar  a  fien- 
Alcama,  le  dijo: 

—  Pues  bien,  por  complacerte  haré  lo  queme  has  dicho; 
.pues  no*puedo  dejar  de  conocer  que  tus  preveacionés  son  de 

grande  importancia. 

El  anciano  clavó  sus  ojos  con  estraordinarja  íqeza  en  el  jo- 
ven ,  y  luego  ebn  voz  en  estremo  conmovida  esclamó : 

—  Por  Dios  te  ruego,  querido  Aliatar,  que  no  me  engañes, 
pues  yo  me  intereso  vivamente  por  tu  suerte ,  y  sentiré  en  el 
ahna  que  por  un  capricho  te  arriesgues  a  perder  la  vida. 
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—  Descuida»  Ben^Alcama»  dijo  precipitadamente  el  mancebo. 
Y  en  seguida  se  alejó  Aliatar  por  el  mismo  sitio  que  antes 
fatbia  Tenido* 

Debemos  adrertir  que  el  joven  se  había  dirigido  antes  á  la 
torre  de  las  Aniñas ,  no  por  el  camino  subterráneo  que  exis- 
tía desde  el  castillo  de  D.  Zuria ,  sino  por  las  calles  de  Villa-- 
Queva. 

Aliatar «  que  se  hallaba  en  la  fiesta  que  se  celebraba  aque- 
lla noche  en  el  castillo ,  no  habia  querido  ir  á  la  torre  de  las 
Animas  por  el  camino  cubierto,  porque  Ben*Alcama  no  se  en- 
terase de  que  él  poseía  el  secreto  de  aquella  comunicación  in- 
visible. 

El  llamado  Aliatar  estaba  muy  lejos  de  cumplir  lo  que  ha- 
bia prometido  al  astról(^o ,  es  decir ,  que  en  lugar  de  trasla- 
darse al  campo ,  se  volvió  inmediatamente  al  castillo  de  Don 
Zuria,  donde  Aliatar,  según  todas  las  trazas,  intentaba  aquella 
noche  llevar  á  cima  una  empresa  en  estremo  peligrosa. 

Es  muy  posible  que  nuestros  lectores  hayan  reconocido  en 
el  joven  Aliatar  al  hábil  trovador  que  aquella  misma  noche  har- 
bia  tañido  el  bandolin  con  tan  singular  maestría ,  cantiando  las 
gustosas  trovas  del  pe4ado  caballero. 

Guando  el  trovador  tomó  al  castillo  se  habían  trocado  ya 
el  ruido  en  silencio,  las  luces  en  tinieblas  y  el  bullicio  en  sole- 
dad. El  banquete  se  habia  terminado,  las  gentes  se  habían  re- 
cogido, y  solo  algunos  servidores,  estremadamente  amigos  del 
mosto,  se  hallaban  en  el  tinelo  en  compañía  del  maestresala  y 
de  algunos  trovadores  y  juglares  que ,  después  de  amenizar  el 
banquete  de  los  señores,  habian  prolongado  su  cena,  departieu» 
do  alegremente ,  murmurando  sin  compasión,  diciendo  chistes 
y  malicias  y  echando  valientes  tragos. 

Apenas  se  presentó  Aliatar  le  salió  al  encuentro  el  maes- 
tresala ,  y  retirándose  ambos  por  una  oscura  y  solitaria  galería 
entablaron  el  siguiente  diálogo. 
— ¿Se  hizo  el  negocio  ? 
—  A  pedir  de  boca,  señor. 
— ¿Se  han  recogido  y  a  ? 
— Hace  muy  pocos  momentos. 

D.  Fruela.  64 
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— ¿Y  estaba  el  duque  muy  en  su  juicio?  preguntó  Aliatar  con 
la  mas  viva  inquietud. 

— Yo  he  conocido  que  hacia  grandes  esfuerzos  para  no  dor- 
mirse ,  y  es  seguro  que  cuando  la  madrina  dejó  sola  á  la  seño- 
ra ,  se  hallaba  el  duque  tan  aletargado  que  apenas  hubo  tiem- 
po para  que  se  desnudase ,  pues  en  seguida  quedóse  dormido. 

—  ¿Quién  le  ayudó  á  desnudar? 

—  Su  escudero  y  yo- 

—  ¡Rayos  del  cielo!  esclamó  Aliatar  con  vo?;  reconcentrada 
por  la  ira.  Si  tal  vez... 

Luego ,  interrumpiéndose  de  pronto ,  preguntó : 

—  ¿Y  cuándo  podemos  ir?    . 
T- Muy  en  breve. 

—  No  me  parece  muy  conveniente  que  yo  vaya  adonde  están 
esos  juglares. 

—  Sí ,  sí ;  mejor  es  decir  que  os  habéis  ido. 
— ¿En  dónde  te  aguardo? 

—  Aquí  en  esta  galería,  ^or  donde  ya  no  tiene  que  pasar 
nadie. 

—  ¿Tardarán  mucho  en  recogerse  esos  bigardos? 

—  Yo  procuraré  despedirlos  al  momento. 

—  Pues  anda »  y  no  tardes. 

Separóse  el  maestresala  del  llamado  Aliatar «  y  fué  á  re- 
unirse con  los  que  aun  charlaban  como  cotorras  y  bebían  como 
tudescos. 

El  maestresala,  que  tenia  las  llaves  de  la  bodega,  les  repar- 
tió nueva  y  abundantísima  ración  de  lo  trasañejo,  con  lo  cual  se 
regocijaron  todos  y  se  dispusieron  á  dormir  como  lirones. 

Pocos  momentos  después  el  maestresala  presentóse  de  nue- 
vo al  gallardo  trovador,  que  le  aguardaba  impaciente. 

—  Seguidme ,  señor ,  y  procurad  no  hacer  ruido  con  vuestros 
pasos. 

El  maestresala  condujo  al  trovador  por  los  dilatados  trán- 
sitos del  castillo,  hasta  llegar  á  un  aposento  contiguo. á  la  cá- 
mara imperial  del  duque  y  de  Adosinda. 

El  maestresala  sacó  una  llave  y  abrió  muy  recatadamente  la 
puerta  del  mencionado  aposento ,  en  donde  penetraron  núes— 


507 

tros  personages ,  volvíeado  á  cerrar  cuidadosamente  ia  puerta. 
En  aquella  estancia  dormía  el  page  de  cámara  del  duque 
de  Aquitania. 

.  — ¿Estás  seguro  de  que  este  no  despertará  tampoco?  pre- 
guntó el  trovador. 

—  ¡  Vaya  si  lo  estoy !  Gomo  que  ha  bebido  del  mismo  vino 
generoso  que  su  señor. 

— Y  en  el  caso  de  que  alguno  de  los  dos  llegase  á  desper- 
tar, ya  sabes  lo  qne  hay  que  hacer. 

— Descuidad « señor,  que  ninguno  dirá  esta  boca  es  mia. 
Aliatar  y  el  maestresala  atravesaron  el  aposento  y  se  diri- 
gieron á  la  parte  del  muro  que  correspondia  precisamente  oon 
el  sitio  donde  estaba  el  lecho  de  los  desposados  en  la  habita- 
ción contigua. 

— ¿En  dónde  has  practicado  la  puerta?  preguntó  Aliatar  en 
voz  muy  baja. 

— En  el  lugar  conveniente. 

— ¿Habrán  advertido  algo?  dijo  el  trovador  algún  tanto  re- 
celoso y  acordándose  de  los  temores  de  Ben— Alcama. 

— Estoy  seguro  de  que  nadie  ha  sospechado  ni  podia  sospe- 
char la  empresa  que  traemos  entre  manos. 

—  Mucho  me  alegraré  de  que  así  sea ;  pero  me  temo  que 
tal  vez  hayan  caido  en  sonocha ,  y  pudiera  suceder  que  vinie-' 
sen  dbimulando  sus  recelos  y. estuviesen  aquí  acechando  y 
prevenidos  para  todo  evento. 

Escusado  parece  decir  que  tantas  precauciones  por  parte 
4el  trovador  solo  habían  sido  motivadas  por  las  funestas  an— t 
gustías  del  astrólogo. 

— Señor,  dijo  el  maestresala  un  poco  alarmado  por  los  re- 
celos de  Aliatar,  me  parece  que  debemos  proceder  con  caute- 
la» aunque  en  este  momento  estoy  muy  seguro  de  que  en  esta 
habitación  no  hay  nadie  mas  que  el  duque  de  Aquitania  y  su 
esposa. 

— Pues  bien ,  tú  estarás  alerta  mientras  que  yo  entro. 
En  seguida  el. maestresala  tocó  un  resorte  que  había  en  la 
pared,  y  apareció  una  abertura jao  muy  grande,  si  bien  era  16 
bastante  ancha  para  que  cupiese  un  hombre. 
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El  gallardo  trovador  penetró  osadamente  ea  el  aposeato  de 
los.  desposados.   . 

[Cuántas  emociones  profundas,  placenteras  y  á  la  Tez  des- 
garradoras combatían  en  aquel  instante  el  fogoso  oorazon  del 
apasionado  mancebo ! 

Las  pálidas  sospechas ,  los  celos  horribles  *  el  amor  en  toda 
pujanza /la  pasión  con  sus  delirios,  el  deseo  con  su  embria- 
guez calenturienta,  y  en  fin,  el  orgullo  inexorable  y  anheloso 
de  triunfar  de  todos  los  obstáculos  lucharon  en  el  alma  del 
trovador  con  indecible  energía. 

Silencioso  como  una  sombra ,  se  deslitó  el  mancebo  por  la 
cámara  nupcial ,  procurando  no  hacer  ruido ,  cootenkndo  la 
respiración  y  sintiendo  hervir  como  un  volcan  las  venas  de  su 
ardiente  pecho. 

Profundamente  dormida  hallábase  la  hermosa  joven ,  y  á  la 
tímida  luz  de  una  lámpara  que  ardia  en  el  salón  inmediato  ¿ 
la  alcoba  donde  dormían  los  esposos  pudo  vislunsinrar  á  la  bella 
Adosinda ,  que  á  causa  dej  desmayo  que  había  sufrido  aquella 
noche ,  y  de  los  dolorosos  pensamientos  que  lá  agitaban ,  había 
sucumbido  al  fin  bajo  el  peso  del  inexorable  su^o ,  pero  de 
un  sueño  inquieto  y  perturbado  por  imágenes  espantosas^ 

Caída  lánguidamente  su  hermosa  cabeza ,  eoronada  por  los 
abundantes  rizos  de  su  negra  y  sedosa  cabellera»  que  como  un 
manto  de  terciopelo  caía  sobre  su  cuello  de  cisne ,  ostentando 
sus  alabastrinos  brazos  de  ideales  contornos,  y  con  sus  labios 
de  rosa  entreabiertos  con  una  espresion  de  inefable  melanco- 
ha ,  coma  si  estuviese  exhalando  amargas  quejas  contra  su  ad« 
verso  destino ,  la  desdichada  Adosinda  en  aquel  momento  y  en 
aquella  actitud  se  apareció  á  los  ojos  del  trovador  mas  hermosa 
que  jamás  pudieran  pintarla  los  lisonjeros  odores  de  su  deseo. 

El  vigoroso  Aliatar  cogió  en  sus  brazos  al  aletargado  duque, 
y  lo  condujo  con  recatada  planta  al  aposento  contiguo ,  donde 
estaba  de  acecho  el  maestresala. 

En  seguida  el  gallardo  trovadc^r  aproximóse  al  lecho  do 
Adosinda,  y  allí,  contemplando  á  su  amada,  permaneció  inmó- 
vil y  estasiádo  al  parecer,  sm  pensamientos,  sin  deseos,  sin 
emociones ,  pero  en  realidad  el  mancebo  sentía  dentro  de  su 
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corazón  la  tempestad  mas  desecha  que  jamás  había  centellado 
en  BU  espíritu « *  en  otro  cielo  invisible  donde  las  estrellas  son 
verdades,  donde  las  nubes  son  errores  y  donde  las  tempestades 
son  las  pasiones  que  luchan  y  rugen  como  los  vientos  embra- 
vecidos. 

¡  Cuan  hermoso'  estaba  el  joven  étí  aquel  momento !  En 
aquella  inmovilidad  y  en  aquella  noble  figura  se  encerraban 
ahora  todos  los  movimientos  impetuosos  de  esa  vida  ardiente 
y  desgarradora  que  como  una  antorcha  de*  los  cielos  arde  en  el 
corazón  humano,  agitada  violentamente  por  un  soplo  del  in- 
fierno. En  los  breves  contomos  de  esa  figura  divina  que  se 
llama  hombre,  estaba  contenida  en  espíritu  la  inmensidad  de 
las  inmensidades  de  los  universos. . 

Los  negros  rizos  del  gallardo  caballero  c^ían  sobre  sus 
hombros  coioo  una  noche  sombría.  Sobre,  su  frente  augusta 
brillaba  el  júbilo  inquieto  y  á  la  par  doloroso  de  una  pasión  sa- 
tisfecha,, y  en  sus  ojos  q^gros  y  brillantes  ardían  los  dedeos,  las 
iras,  los  amores,  todas  las  llamas  de  la  existencia. 

Entre  tanto  la  encantadora  Adosínda  parecía  estar  agitada 
por  algún  ensueño ,  á  juzgar  por  el  movimiento  de  sus  labios 
coralinos  que  murmuraban  palabras  ininteligibles. 

-^  I  Cuánto  te  amo !  esclamó  el  mancebo  clavando  sus  ojos 
en  el  bello  rostro  de  la  desposuda.  4 Oh!  La  hermqsura  de  la 
mujer  es  una  abreviatura  deliciosa  de  todo  lo  que  puede  saber 
y  sentir  el  alma  del  hombre... 


CAPITllLO  XXXIII. 


El  espirilu  y  la  maleria. 


L 


▲  tempestad  había  pasado. 

La  noche,  como  el  alma  después  de  una  aflicción ,  se  habia' 
vuelto  á  revestir  de  alegría  con  su  magnífico  manto  recamado 
de  estrellas. 

Todo  yacía  sumergido  en  sueño  profundo  en  el  castillo  de 
D.  Zuria. 

El  duque  de  Aquitania  tenia  paralizados  los  resortes  de  su 
existencia,  lo  mismo  que  su  escudero,  merced  al  nareótíco 
que  el  maestresala  le  habia  administrado. 

La  hermosa  Adosinda  también  estaba  dormida ,  aunque  su 
sueño  era  natural.  Procuraremos,  sin  embargo,  penetrar  en  los 
abismos  del  alma  de  aquella  mujer  infortunada. 

Pero  ante  todas  cosas  conviene  hacer  algunas  esplicaciones. 

Sin  duda  el  lector  recordará  que  el  caballero  de  las  Almas, 
hallándose  en  Oviedo ,  entregó  un  billete  á  uno  de  sus  servi- 
dores para  que  á  todo  trance  lo  pasase  á  manos  de  su  amada. 

Escusado  es  decir  que  el  caballero  de  las  Almas  no  era 
otro  que  Fulgencio ,  y  que  la  dama  á  quien  iba  dirigido  el  bi- 
llete era  Adosinda. 

En  efecto,  el  conde  D.  Zuria,  según  ya  hemos  visto,  habia 
manifestado  al  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  que  muy  en  breve 
partiría  con  su  hija  á  la  ciudad  de  Oviedo. 

La  causa  de  aquel  viaje  era  la  próxima  boda  de  Adosinda  y 
del  duque  de  Aquitania. 

El  conde  quería  celebrar  aquel  casamiento  con  solemnidad 
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y  magnificencia  inusitadas ,  y  por  lo  tanto  determinó  ir  á  la  cor- 
te para  proveerse  de  galas  y  joyas  y  de  los  demás  efectos  ne- 
cesarios para^ realizar  su  intento,  y  ya  hemos  visto  que  el  lujo  y 
esplendor  de  aquellas  nupcias  traía  alborotadas  á  las  gentes  de 
Villanueva ,  y  de  diez  leguas  4  la  redonda ,  según  se  lo  habia 
propuesto  D.  Zuria. 

Isidoro,  el  servidor  de  Fulgencio  que  habia  llevado  él  billete 
á  Adosinda ,  habia  tornado  sin  contestación ,  no  porque  no  hu^ 
biese  visto  á  la  doncella ,  sino  porque  esta  ya  se  consideraba 
como  la  esposa  del  duque ,  y  por  lo  tanto  no  convenia  á  su  de- 
coro mantener  relaciones  amorosas  con  otro  caballero,  dado  que 
ella  le  amase,  como  en  efecto  adoraba,  á  pesar  suyo,  con  todo 
su  corazón  al  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

Hemos  dicho  que  Fulgencio  en  el  castillo  de  Villanueva  se 
manifestó  risueño  é  indiferente  cuando  el  codde  le  hablaba  de 
sus  proyectos  relativos  al  matrimonio  de  su  hija ,  é  igualmente 
hemos  indicado  que  la  causa  de  esta  tranquilidad,  que  con  razón 
pudiera  parecer  estraña  é  incomprensible  en  aquel  caso ,  con- 
sistía en  un  atrevido  plan  que  acababa  de  concebir  su  imagi- 
nación fecunda ,  y  que  se  proponia  llevar  á  cabo  con  toda  la 
perseverancia  de  su  carácter.  Desde  luego  habrán  adivinado 
nuestros  lectores  que  el  mencionado  proyecto  era  el  mismo  que 
le  hemos  visto  realizar  de  acuerdo  con  el  maestresala  del  cas- 
tillo de  Villanueva. 

Mucho  trabajo  costó  al  conde  persuadir  á  su  bija  para  que 
se  decidiese  á  dar  su  .mano  al  duque  de  Aquitania. 

La  situación  de  espíritu  en  que  se  hallaba  la  hermosa  Ado- 
sinda era  por  demás  cruel  y  terrible;  pero  sobre  todo  inespli— 
cable,  á  lo  menos  para  ella  misma. 

La  joven  adoraba  con  ciega  idolatría  á  Wimarasio ,  porque 
él  habia  sido  para  ella  el  revelador  de  esa  fuerza  misteriosa  que 
Oliste  oculta  en  el  corazón  humano  en  cierta  época  de  la  vida, 
esa  fuerza  que  se  llama  amor ,  y  que  solo  aguarda  un  objeto 
digno  de  ser  amado,  que  inspire  simpatía,  y  entonces  este  foco 
recóndito  de  la  existencia  se  revela ,  aparece  y  centellea  con 
magníficos  esplendores,  como  la  flor  del  alma  vivificada  por  las 
auras  fecundantes  de  otra  alma ;  entonces  se  verifica  un  mis— 
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terío  divino  «n  que  dos  espíritus  se  reúnen ,  cómo  dos  rayos  de 
luz  se  confunden  en  uno  solo. 

Este  amor  primero ,  paraíso  de  la  vida ,  cuya  pureza  y  fres- 
cura es  comparable  al  límpido  cielo  de  una  hermosa  mañana  de 
primavera,  esta  lozanía  y  este  perfume  delicioso  á  inestinguible 
del  alma  que  jamás  se  olvida,  que  nos  acompaña  durante  nues- 
tra peregrinación  por  esta  triste  morada  de  los  hombres ,  este 
encanto  divino,  este  recuerdo  inmortal  era  el  que  adoraba  Ado- 
sinda  en  su  amante  Wimarasio. 

Y  en  efecto,  la  hermosa  hija  de  D.  ¡íuría  debia  amar  al  in- 
fante, aun  cuando  no  fuese  mas  que  por  agradecimiento,  que 
ciertamente  merece  gratitud  sin  límites  el  objeto  que  es  causa 
ocasional  de  que  se  revele  en  nuestro  espíritu  ese  hímoo  inefa- 
ble ,  ese  gozo  indecible ,  esa  vida  de  los  cielos  que  llamamos 
amor  aquí  en  la  tierra. 

Pero  ¡ay !  la  encantadora  Adosinda ,  después  de  esta  vida 
superior ,  augusta  y  serena  del  espíritu  que  ama  con  la  puresa 
de  los  ángeles,  habia  esperimentado  ese  otro  modo  de  la  exis- 
tencia, esa  faz  tempestuosa  de  las  pasiones»  donde  k  sensibili- 
dad y  el  deseo  desplega  sus  alas  ansiosas  precipitándose  con  fre- 
nesí sobre  todos  los  goces ,  como  se  precipitan  los  carnívoros 
milanos  sobre  las  candidas  palomas. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  ejercía  sobre  Adosinda  una 
fascinación  misteriosa  é  irresistible ,  pero  á  la  par  volcánica ,  ru>- 
giente  y  llena  de  inquietudes  y  delicias. 

Aquel  gallardo  caballero,  de  hermosísimo  semblante,  pálido 
con  la  magnética  palidez  de  la  pasión ,  de  cabellos  y  ojos  negros 
que  destellaban  los  deliciosos  incendios  de  la  vida,  aquella  ac- 
titud osada ,  aquella  voluntad  de  hierro ,  aquella  inteligencia 
suprema  y ,  sobre  todo ,  aquel  aliento  de  fuerza  y  de  misterio 
esparcido  en  torno  suyo  como  el  soplo  de  una  divinidad  caída, 
todo  esto  impresionaba  fuertemente  y  atraía  de  una  manera  in- 
contrastable á  la  hija  de  D.  Zuria,  sin  que  ella  misma  se  aper- 
cibiese de  la  verdadera  causa  de  sus  emociones ,  por  mas  que 
notase  la  diferencia  entre  el  amor  que  despertaba  en  su  alma 
Wimarasio,  y  el  que  le  inspiraba  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

El  amor  del  infante ,  ya  lo  hemos  dicho ,  era  el  amor  puro. 
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ilesinteresado »  pkitófiico,  divino.  ¡Era  el  omor  de  las  almas! 

El  amor  de  Folgeneío  era  terrenal»  inquieto,  profundo, 
abrasador ,  satánico.  ¡Era  el  amor  de  Los  voluptuosos  delútos! 

Las  pasiones  se  han  llamado  lujas  del  cádo,  porque  dirigi- 
das hacia  el  bien ,  son  las  fuerzas  que  nos  elevan  «1  entusiasmo; 
al  heroísmo »  al  genio. 

Entonces  la  llama  de  la  pasión  es  la  luz  pura  de  la  natura- 
leza ,  que  con  noble  anlíelo  aspira  á  elevarse  hasta  el  espíritu» 
y  le  sirve  de  medio  y  de  inspiración  en  ese  camino  glorioso.  Han- 
queado  por  todas  las  virtudes ,  en  esa  senda  fija  y  determinada  • 
de  la  vida  práctica. 

Pero  cuando  la  paáon  tan  solo  aspira  al  goce ,  sin  tener  en 
cuento  la  virtud ,  entonces  el  espuritu  cae  do  su  alto  pedestal, 
y. desciende  á  una  vida  inferior,  aá  inferas. 

En  esta  especie' de  escala  de  Jacob  que  une  la  tíerra  con  el 
cielo ,  pueden  las.  pasiones ,  purificándose ,  ascender  á  las  regio- 
nes  luminosas  y  serenas  del  espíritu,  ó  bien  por  el  eontrarío, 
el  espíritu,  materializándose,  puede  bajar  á  la  región  tempes* 
tuosa  de  láfi  pasiones. 

Así ,  pues ,  Wtmarasio  hablaba  al  espíritu  de  Adosinda ,  y 
aparecía  á  sus  ojos  con  el  brillo  de  un  sereno. día  sobre  el  Irní^ 
pido  azul  de  los  marea. 

Y  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  hablaba  al  corazón  de  la 
doncella,  á  su  sensibilidad  >  á  los  deseos  misterioso^  de  ia  siu^ 
jer,  qire  ella  misma  no  sabia  definirse,  y  Fulgencio  aparecía  á 
.sus  ojos  como  una  hermosa  noche  de  luna ,  en  la  estación  de 
las  flores,  cuando  recrean  la  fantasía  juvenil  los  febriles  ensue- 
ños y  delirios  del  amor  que  gossa  con  los  placeres  deia  tierra. 

Jamás  en  un  corazón  humano  ha  tenido '  lugar  una  iqeha 
mas  cruel  y  dolorosa  que  Ift  que  esperimentaba  Adosinda  cuan^ 
do  su  padre  le  propuso  de  nuevo  que  diese  su  mano  al  duque 
de  Aqnitania.  '        ' 

También  nuevamente  rechazó  la  doncella  con  horror  aquel 

enlace ,  origen  de  tantos  y  tan  amargos  süisabores  como  hal>ia 

sufrido  desde  que  su  padre  la  tuvo  prisionera  en  la  torre  de  las 

Animas. 

.     Sin  embargo,  Adosinda  amaba  tiernamente  á  su  padfe;  y 
jD.  Fruela.  65 
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este,  que  conocía  perfectamente  el  carácter  de  su  liija ,  encon- 
tró medio  de  persuadir  á  la  triste  joven  para  que  consunlase  el 
sacrificio  mas  innienso. 

El  conde  D.  Zúria  valióse  de  una  traiá  infalible  para  re- 
cabar de  Adosinda  el  consentimiento  deseado.   . 

Era  D.  Zuria  áspero  y  tenaz,  pero  astuto  y  úiañero,  y  en  la 
ocasión  presente  lo  demostró  dé  la  manera  mas  cumplida  y  para 
él  mas  satisfactoria. 

■  » 

Manifestó  á  la  doncella  que  aun  cuándo,  ala  sazón  se  le 
.  mostraba  el  rey  muy  propicio  y  cariñoso »  cotí  todo,  D.  Froela 
estaba  en  estremo  enojado,  por  mas  que  lo  ocultaba,  á  causa 
de  la  amistad  que  existia  entre  él  y  el  duque  de.Aquitania. 

Hizole  entender  además,  que  el  rey.D.  Fruela,  siendo  de 
carácter  cruel  é  ingrato,  como  acababa  de  mostrarlo  con  el  in- 
feliz Ar^erico ,  sería  también  muy  capaz  de  confiscarle  todos 
sus  bienes  á  la.  menor  sospecha  de  que  él  conspiraba  para  qui- 
tarle e\  trono  y  la  vida ,  añadiendo  que  por  desgracia  estas 
sonochas  ya  existmn  en  el  ánimo  del  rey »  aunque  sin  ningún 
fundamento  por  su  parte.  • 

El  conde  D.  Zuria ,  como  ya  sabemos,  «era  vascongado,  y  el 
rey  D;  Fruela  había  admitido  su  naturalización  jen  el  reinos  dán- 
dole el  feudo  de  Víllanueva,  punto  importante  en'aquella  época 
para  resistir  oualquiera  incursioh  de  los  vascones,  inquietos 
siempre  á. pesar  de  la  alianssa  del  rey  D.  Fruela  con  el  duque 
Eudo. 

Temía  D.  Zuria  verse  despojado  de  sus  dominios ,  y  en  esto 
dijo  la  verdad  á  su  bija ,  y  para  prevenir  cualquiera  agresión  por 
parte  del'rey ,  cuyo  carácter  feroz,  mudable,  y  en  gran  manera 
suspicaz ,  se  iba  haciendo  cada  día  mas  temible  para  todos  sus 
vasallos ,  había  resuelto  que  Adosiflda.  contrajese  matrimonio 
con  el  duque  de  Aquitania,  que  en  caso  necesario  podía  ser- 
virle de  poderoso  aliado  para  contmrestar  las  fuerzas  del  rey. 

Efectivamente ,  la  alianza  de  D.  Zuria  con  el  duque  no 
podiá  ser  mas  tetnible  para  D.  Fruela,  y  en  honor  de  la  verdad 
debemos  decir  que  el  ^dre  de  Adosinda  no  dejaba  de  tener 
algún  fundamento  para  recelar  del  rey,  si  bien  D.  Zuria  exa- 
geraba estos  tambres  á  los  ojos  de  su  bija  con  el  objeto  de 
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obligarla  niiB  eficazmetite  á  que  aceptase  él  enlace  propuesto. 

La  generosa  Adosiada,  firmemente  convencida  (le  que  su 
qnerido  padre  corría  gran  peligro  de  sek:  despojado ,  y  aun  tal 
vez. muerto,  por  el  rey,  consintió  al  fin  en  dar  su  mftno  de  es- 
posa al  duque,  llevada  por  el  noble  sentimiento  de  lacer  en 
algún  modo  mas  |Nropicia  y  estable  la  fortuna  de  su  padre  ama- 
do, que  creía  terriblemente  amenazada*  por  las  iras  dé  Don 
Fniela. 

•Hechas  estas  esplicaciones,  el  lector  coniprenderá  fácil*- 
mente  la  inmensidad  del  doloroso  sacrificio  que  hizo  Adosinda 
para  con  su  padre  al  dar  su  mano  al  de  Aquitania. 

Jamás  una  joven  desposada ,  en  esos  momentos  en  qub  el 
corazón  hidmanoesperiinénta  las  emociones  mas  divinas  y  de-< 
liciosas,  ha  esperimentado  un  dolor  mas  |(irofundo,  una  angus^ 
ttam'as  insoportable  que  Ja  que  sufrió  Adosinda  en  la  noche  de 
sus  bodas ,  en  aquella  noche  en  que  todos  los  semblahtes  se- 
ostentaban  en  torno  suyo  alegres  y  risueños ,  y  en  que  el  jiibi- 
loso  ruido  de  las  danzad ,  de  las  cánticas  de  los  trovadores  /  de 
los  armoniosos  bandolines  y  de  los  chistes  de  los  juglares  reso- 
naban en  su  oído  como  ecos  placenteros  del  contento  que 
animaba  á  todos  los  convidados;  pdro  ¡ayl  aquel  contento  era. 
un  horrible  sarcasmo  para  b  infeliz  Adosinda ,  que  no  podia 
apartar  un  punto  de  su  memoria  los  tristes  y  á  la  par  dulces 
recuerdos  de  su  primer  amor ,  que  en  otro  tiempo  mas  dicho- 
.  so  habia  llenado  su  existencia  de  una  felicidad  indecible  é 
inolvidable. 

Pero  la  átuacion  de  espíritu  en  que  se  hallaba  lá  hermosa 
Adosinda  era  tan  complicada,  tan  íntimamente  dramática  y 
poderosa ,  que  hacía  cualquier  punto  que  se  dirigían  los  ojos 
de  su  alma ,  le  saUa  al  encuentro  una  desdicha. 

En  medio  del  refulgente  coro  de  bellas  imágenes  donde 
agitaba  sus  alas  de  céfiro  su  primer  amor,  se  le  aparecía  tamt 
bien  el  semblante  hermoso  y  pálido  del  altivo  señor  de  la  casa» 
de  los  Ecos. 

Ya  hemos  visto  de .  qué  manera  el  tenaz  Fulgencio  había 
logrado  penetráii  en  el  castillo  de  Villanueva. 

Conviene  advertir ,  que  cuando.  Fulgencio  se  presentó  con 
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Adosinda  en  el  caétíilo  de  D.  Zuiio »  7  este  le  onnirestó  su 
resolución  irreYOcabie  de  casar  á  du  bija  con  el  de  Aquitánia, 
el  señor  de  la  casa  de  los  Eeoe ,  merced  á  una  casualidad  para 
él  feliz «  concibió  el  atrcTido  proyecto  qae  después  le  hemo» 
visto  realizar ,  vestido  con  el  trage  de  los  trovadores. 

EU  maestresala  del  castillo  de  Yiltanneva  habia  sido  antiguo 
servidor  de  Fulgencio*  á  quien'  ciegamente  respetaba  y  obede* 
cia ,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  conocer  en  la  arriesgada 
empresa  que  ambos  intentaron  la  noche  de  las  bosdas  de  Ado- 
sinda. 

A  causa  del  desmayo  que  poco  antes  habia  padecido ,  y  de 
las  dolorosas  emociones  que  la  halnan  agitado  por  los  recaer- 
dos  que  en  ella  habia  despertado  la  presencia  del  galbrdo 
trovador »  hallábase  Adosinda  profondamente  dormida ,  legnn 
ya  hemos  dicho ,  cuando  el  señor  de  la  casa  de  les  Ecos  ^ne- 
tró  en  la  estancia  de  los  desposados. 

Pero  á  la  sazón  Adosinda  estaba  soñando. 

La  hermosa  joven  tal  vez  se  habia  dormido  con  los  ojos  de 
su  alma  vueltos  .á  lo  pasado. 

El  espíritu  de  Adosinda ,  como  una  hermosa  paloma  de  rá- 
pidas alas,  habia  emprendido  un  viaje  aéreo  y  encantador  por 
las  mágicas  regiones  de  los  sueños. 

Su  alma  volaba ,  huyendo  de  los  desiertos  y  de*  las  tempes- 
tades, hacia  otro  mundo  mejor,  hacia  el  paraíso  de  los  ameres, 
donde  en  medio  de  una  primavera  sin  límites ,  la  inteligeiicía 
y  el  sentimiento  de  las  almas  se  alimentan ,  como  las  ovejas 
de  las. 'flores,  de  ideas  luminosas  y  de  emociones  divinas, 

Adosinda  creía  encontrartse  en  una  hermosia  mañana  de 
mayo  bajo  un  cielo  mas  azul  y  resplandeciente  que  el  cielo  que 
vemos  todos  los  días ,  en  otros  campos  mas  verdes  y  perfoma» 
dos,  á  las  márgenes  de  otros  ríos  de  mas  cristalinas  corrientes 
que  se  deslizaban  murmurando  sobre  arenas  de  oro ;  y  breía 
Jambien  esoucfaar  el  canto  mas  delicioso  de  otras  aves  de  mas 
bellos  colores  que  revoloteaban  en  torno  de  árboles  gigantescos 
y  de  nunca  imaginada  verdura  y  lozanía. 

La  hermosa  joven  sentíase  arrebatada  por  el  torrente  de  la 
vida  universal  que  se  desgaja  brillante  y  ^espumoso  de  las  ma- 


517 

nos  del  Eterno,  y  encontraba  incesanleineote  una  magnífica 
sucesión  de  horizontes»  cada  vez  mas  hermosos »  que  se  apare- 
cian  con  la  rajndez  de  la  imaginación  en  los  esps^oios  infinita. 

Y  ea  medio  de  aquel  rápido  vuelo,  de  aquella  vida  serena 
y  gozosa,  donde  cada  instante  se  marcaba  en  su  espíritu,  como 
con  un  reloj  del  cielo,  por  un  pensamiento  delicioso,  ó  por 
una  emoción  inefablemente  placentera,  Adosinda  contemplaba 
la  imá(^  de  un  gallardo  caballero  que  le  ofrecía  su  mano  con 
la  sonrisa  de  los  castos  amores.  Entonces  creyó  que  su  alma  se 
transfiguraba  ,>  aumentándose  hasta  lo  infinito  su  amor  y  su  in- 
teligencia eon  la  inteligencia  y  el  amor  de  aquella  otra  alma 
que  parecía  ser  su  hermana  gemela. 

Y  ambas ,  en  un  éstas»  sublime  de  anoor ,  iban  cariñosas- 
mente  abrazadas  por  los  espacios  mas  puros' del  sentimiento. 

Y  creían  escuchar  en  las  inmensidades  etéreas  la  voz  del 
mas  bello  de  los  espíritus  que  les  decía :  «El  rocío  de^  la  pri*-* 
mavera  es  menos  puro  que  vuestros,  corazones,  y  la  felicidad 
que  gozáis  sob  se  encuentra  entreoíos  mas  santos  goces  del 
eielo.»  Y  las  dos  aliñas  amairles  y  venturosas  seguían  su  cami- 
no luminoso,  sin  que  ningún  vapor  de  la  tierra  subiese  á  osr-- 
eurec^  ni  á  turbar  aquel  diluvio  rutilante  de  dnlclísimas  emo- 
ciones que  brotaban  de  las  altaras  de  la  vida  sublimé  en  su 
inmortal  esencia... 

Bajo  la  impresión  deliciosa  de  este  sueño  encantador ,  ios 
roeados  labios  de  Adosinda  se  dUataban  con  una^sonrisa  de  jú- 
bilo inefable,  repitiendo  sin  cesar  el  nombre  de  Wimarasio^. 

Pero  el  hermoso  ensueño  se  desvaneció  como  un  nacarado 
celage  que  arrebatan  los  vientos,  6 por  mejor  decir  el  ensueño 
no  se  había  desvanecido,  sino  que  únicamente  había  cambiado 
de  aspecto. 

Después  de  las  encantadas  y  luminosas  regiones  que  había 
recorrido  su  espíritu  en  las  alas  de  su  amor,  los  bellos  horizon- 
tes se  oscurecieron ,  y  las  tempestades  de  la  vida ,  las  pasiones 
eon  su  ardiente  lava  oomenzaron  á  rugir  eon  toda  su  indómita 
pujanza  en  el  coraaStn  de  la  infeliz  doncella ,  que  basta  enton- 
ces solo  había  esperimentado  las  serenas  emociones  de  un 
amor  puro  y  santo. 
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:  Entoaces  fué  cuando  !a  figuro  á  un  tiempo  hermosa  y  som* 
brta  del  señor  de 4a  casa  de  loa  Ecos  apareció. á  los  éjos  de  la 
candorosa  virgen »  cuyo  espíritu  había  pei^maneeido  basta  en- 
tonces tranquilo  como  la  superficie  del  lagol  que  solo  riza  el 
leve  soplo  de  las  auras. 

Los  negros  y  brillantes  ojos  del  gallardo  caballero  inflama- 
ron el  tierno  corazón  de  Adosinda  con  una  pasión  turbulenta 
y  profunda-,  despertando*  en  ella  emodoües  completamente 
desconocidas. 

Entonces  el  amor  tomó  para  ella  nueva  forma ,  y  en  aque- 
llas voluptades  divinas  que  antes  se  determinaban  en  el  fondo 
mismo  de  su  alma  con  una  serenidad  oUii^)ica  y  con  celestial 
pureza,  se  cambiaron  de  repente  en  sensaciones  volcánicas, 
desgarradoras  y  á  la  par  llenas  de  un  atractivo  irresistible. 

La  infeliz  Adosinda  creía  encontrarse  en  un  bosque  de  na- 
ranjos en  flor,  á  la  hora  en  que  asoma  la  primera  estrella,  en 
compañía  de  Fulgencio,  que  la  devoraba  con  sus  ojos. 

La  mirada  del  gallardo  caballero  ejercia  sobre  la  inesperta 
cuanto  sensible  joven  una  fascinación  semejante  á  la  de  la  an- 
tigua serpiente  sobre  la  hermosa  y  antojadiza  Eva. 

Y  en  su*  amoroso  delirio  Adosinda  veía  en  los  ojos  apasio- 
nados del  mancebo  una  llama  brillante  de  placer  que  se  irra- 
diaba de  sus  pupilas  como  un  filtro  calenturiento  que  iba  á 
emponzoñar  hasta  las  últimas  fibras  de  su  corazón.  De  pronto 
el  señor  de  la^casa  de  los  Ecos,  estendió  sus  brazos  hacia  la  jo- 
ven ,  que  sintió  sobre  sus  megillas  los  labios  de  fuego  del  apa- 
sionado Aliatar. 

Adosinda  se  estremeció  como  la  tórtola  arrullada  por  su 
amante  compañero.  Hizo  un  esfuerzo  desesperado  para  huir; 
pero  la  mirada  tenaz  y  ardiente  del  mancebo  la  detenia  clava- 
da en  el  mismo  sitio. 

En  el  momento  en  que  Adosinda  se  hallitba  bajo  la  impre- 
sión de  este  ensueño ,  fué  cuando  apareció  en  la  estancia  el  al- 
tivo y  enamorado  señor  .de  la  casa  de  los  Ecos,  el  cual,  aque- 
lla noche ,  habria  dado  la  mitad  de  su  vidsr  por  arrancarla  del 
lecho  nupcial  del  duque  de  Aquitania. 

La  hermosa  hija  de  D.  Zuria  en  presencia  del  gallardo  Ful- 
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geocio  sentíase  como  subyugada  por  las  corrientes  magnéticas 
que  aquel  parecía  exhalar  de  todos  sus  poros,  como  una  atmós* 
fera  volcimica ,  embriagadora  y  deleitosa. 

Ciertamente  que  tales  emociones  no  eran  del  espíritu ,  sino 
des  la  sensibilidad  lisonjeada /  no  por  la  belleza,  sino  por  la 
hermosura;  pero  estos  goces  vivos,  turbulentos  y  frenóticamen* 
te  deliciosos  arrancaban  profundos  suspiros  del  corazón  de  Ado- 
sinda,  que  luchaba  en  vano  por  sustraerse  á  la  profunda  nube 
de  ilusiones  placenteras  que  turbaban  agradableáiente  sus 
sentidos. 

La  bella  desposada ,  creyendo  en  su  sueño  hallarse  en  un 
bosque  solitario  en  compañía  del  hermoso  Fulgencio ,  murmu* 
raba  con  dulce  languidez  estas  palabras : 

— Levantad,  plácidas  y  queridas  ilusiones,  levantad  vuestros 
incitantes  velos ,  y  embriagad  suavemente  mi  corazón  con  vues« 
tras  delicias...  ¡Qué  hermosura  tan  varonil!...  ¡  Qué  fuego  bri* 
Ha  en  sus  ojos!...  ¡Todo  en  él  respira  el  incendio  de  frenética 
pasión !...  Yo  te  amo ,  sí,  yo  te  amo ,  Fulgencio  de  mi  vida... 
¿Me  querrás  mucho?...  ¡Ah!...  ¡Yo  te  amaré  eternamente ! 

Entre  tanto  la  rlsneáa  autora,  vestida  con  su  brillante 
manto  de  escarlata,  se  apresuraba  á  abrir  las. puertas. del  dia, 
que  con  sus  a&nes  y  sus  esperanza»  despertaba  álos  mortales. 

La  hermosa  luz  del  sol  comenzaba  á  descender,  como  lím- 
pidos arroyuelos ,  por  las  pendientes  de  las  montañas, penetra* 
ha  al  trasluz  del  umbrío  ramage  de  los  bosques,  y  reflejada  en 
mil  cambiantes  por  las  gotas  de  rocío  qué  cooio  liquidas  perlas 
adornaban  espléndidamente  plantas  y  flores,  laozabfii  mil  des-* 
tellos  al  través  de  la  impalpable  y  aérea  gasa  estendida  sobre 
los  campos ,  como  una  blanca  nube  de  incienso  que  la  tierra 
agradecida  eleva  al  trono  del  Creador. 

Voces  misteriosas  de  los  espíritus  del  airé  murmuraban  a 
lo  lejos  sonidos  vagos ,  perdidos ,  indcGnibles.  * 

Frescos  arcMnas ,  aliento  de  los  genios  de  la  tierra ,  embal- 
samaban el  ambienta. 

La  creación ,  como  una  virgen  que  se  despierta ,  ostentaba 
á  los  rayos  del  sol  de  la  mañana  toda  b  pompa  de  su  hermo- 
sura, y  de  su  rosada  boca  exhalaba  ricos  olores,  y  do  su  fecun- 
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do  seoo  brotaba ,  puro  y  suave «  un  hálito  de  vida  que  todos  los 
seres  aspiraban  con  indecible  júbilo  y  deleite. 

Y  el  aire,  animado  por  la  vok  múltiple  de  aves  canoras,  de 
animales  veloces  y  de  brillantes  insectos ,  palpitaba  como  un 
inmenso  viviente;  y  de  los  mares,  de  los  lagos,  de  los  ríos, «de 
los  valles»  de  las  rocas  ]f  de  los  bosques  salian  á  la  vez  las  mil 
y  mil  voces  que  en  aquel  grandioso  y  sublime  concierto  for- 
maban la  voz  universal ,  cuyas  guantes  armonías ,  propagadas 
en  todas  direciónes,  se  dilataban  en  ondas  inmensas ,  de  muni- 
do en  mundo ,  como  el  himno  titánico  que  este  planeta  ento- 
naba en  el  coro  de  los  demás  planetas  que  giran  gallardos  y  ru- 
tilantes, como  en. un  fluido  de  oro,  por  los  espacios  infinitos. 

Entonces  en  aquella  hora  en  que  las  rosas  del  valle  en** 
treabrian  su  seno  para  recibir  con  amor  los  besos  de  las  auras 
matinales,  abrió  también  sus  ojos  la  hermosa  Adosinda»  rodea- 
da todavía  de  las  nacaradas  y  placenteras  imágenes  de  su  en*^ 
sueño  delicioso ,  y  al  verse  qn  los  brazos  del  señor  de  la  casa  de 
los  Ecos*,  exhaló  un  profundo  suspiro  a  la  vez  de  alegría,  de 
horror ,  de  vergüenza ,  de  placer  y  de  asombro.  ; 

—  ¡Fulgencio!  ésclamó  coif  voz  desrallecida« 

.    ^ ¡Amada  mia!  ¡Esposa  de  mi  ahna !  esclamó  el  caballero 
con  el  delirante  arrebato  de  su  pasión  abrasadora. 

~*  ¡  Su  esposa !  murmuró  Adosinda  como  si  aun  se  hallase 
bajo  el  influjo  de  su  ensueño ,  que  parecía  haberse  realizado. 
•  Jamás!  «¡Jamás! 

—  Sí ,  hermosa  Adosinda ,  yo  te  amo  como  ningún  hombre 
puede  amarte ;  sí ,  yo  soy  tu  verdadero  esposo ,  y  en  tanto  que 
yo  viva,  nadie  en  la  tierra  podrá  llevar  con  razón  este  título 
sino  tu  amante  Fulgencio,  que  ha  saboreado  junto  á  tí  las  mas 
bellas  voluptades  que  el  amor  puede  ofrecer  en  su  copa  en- 
cantadla. 

Adosiílda  comenzó  á  comprender. 

—  ¡  Dios  mió !  esclamó  juntando  sus  manos  con  una  espre— 
sion  de  angustia  infinita.  ¡Qué  misterio  acabo  de  entrever  i... 
Peligroso  mortal,  ¿por  qué  me  persigues  siempre?...  ¡Ahora  lo 
comprendo  todo  1  ¿  Cómo  habéis  penetrado  aquí  f 

— Por  esta  puerta  secreta,  respondió  Fulgencio»  tocando  el 
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resorte  por  medio  del  cual  se  abría  la  comunieacion  que  ya  el 
lector  conoce. 

Y  en  seguida  Fulgencio  esplicó  en  breves  palabras  á  la  jo- 
ven los  estraordinarios  medios  de  que  se  habia  valido  para  con- 
seguir su  intento  de  penetrar  en  aquella  habitación ,  donde  se 
encerraba  el  tesoro  de  su  ternura. 

Adosinda  permaneció  silenciosa  durante  algunos  momentos^ 
con  los  ojos  bajos,  con  el  bello  rostro  encendido  de  amable  ru- 
bor ,  y  sin  saber  qué  hacer  ni  qué  decir  en  situación  tan  estra— 
ña  y  dolorosa. 

— :  Mi  honor !  esclamó  al  fin ,  exhalando  profundos  y  pro—, 
longado^sollozos.  ¿Qué  dirán  las  gentes  del  castillo «  si  llegan 
á  saber  tu  atrevimiento  y  mi  deshonra?  ¡Cuan  desgraciada 
nací ! 

Esto  diciendo  la  infeUz  Adosinda ,  se  cubrió  el  rostro  con 
ambas  manos,  y  sin  cesar  repetia  con  grandísimo  desconsuelo: 
-r^  \  Mi  honor !  ¡  Mi  honor ! 

El  señor  de  Ja  casa  de  los  Ecos  contemplaba  silencioso  y  es- 
tañado á  la  triste  Adosinda ,  que  en  medio  de  su  dolor  parecia 
mas  bella. 
— ¿Y  mi  esposo?  preguntó  Adosinda  de  repente. 

—  En  la  estancia  contigua.' 

— ¿Y  cómo  no  te  ha  atravesado  el  corazón? 

— 2 Acaso  has  olvidado  lo  que  te  he  dicho?...  El  duque  se 
halla  profundamente  dormido ,  merced  á  un  narcótico  que  se 
le  ha  administrado. 

—  ¡  Ah !  ¡Es  verdad !  Creo  que  me  lo  habéis  dicho^. . .  Yo  estoy 
loca...  ¡Sois  un  infame! 

Los  ojos  del  se/ior  de  la  casa  de  los  Ecos  lanzaron  un  re- 
lámpago de  furor,  pero  al  fin  se  contuvo,  limitándose  á  decir 
con  cariñoso  acento : 

— Perdona,  amada  de  mi  corazón ,  perdona  mi  osadía,  y  no 
mires  en  el  paso  que  he  dado  sino  una  prueba  de  mi  ternura 
sin  límites. 

Adosinda  vistióse  rápidamente ,  saltó  del  lecho ,  y  mirando 
con  ojos  flameantes  al  caballero,  dijo  con  voz  ahogada  por  la  in- 
dignación: i'.  '  ' 
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—  Yo  DO  veo  ni  puedo  ver  en  vuestra  conducta  sino  la  prue- 
ba mas  evidente  de  que  sois  el  mas  ruin  de  los  hombres. 

—  ¿Es  práible»  Ádosinda  de  mi  alma,  que  estiméis  en  tan 
poco  mi  amor  inmenso?... 

.  — No  es  amor  el  que  me  profesáis «  mal  noble  y  mal  caba- 
llero«  interrumpió  vivamente  la  hija  de  D.  Zuria. 
'• — ¿Querrás  hacerme  creer  que  té  profeso  odio? 

—  Si,  me  odias,  Fulgencio,  porque  si  así  no  fuese,  jamás 
os  hubieseis  atrevido  á  hacer  lo  que  habéis  hecho . 

—  Quien  no  ama,  no  se  aventura  á  intentar  lo  que  yo  he  in- 
tentado por  vuestra  causa.  ^ 

La  hermosa  hija  de  D.  Zuna  quedóse  mirando  fijajpente  al 
señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

Habia  en  aquella  mirada  por  parte  de  Ádosinda  cierta  in- 
decisión ,  como  si  dudase  de  los  verdaderos  sentimientos  que 
Fulgencio  abrigaba. 

La  joven  creía  que  el  altivo  caballero  nó  habia  retrocedido 
ante  ninguna  consideración ,  no  porque  él  le  profesase  un  amor 
apasionado ,  sino  porque  conociendo  su  carácter  soberanamen- 
te'soberbio  y  orgulloso,  se  imaginaba  que  habia  querido  á  todo 
trance  lograr  sus  deseos  para  salir  con  la  suya,  como  vulgar- 
mente suele  decirse ,  y  es  natural  en  hombres  del  temple  de 
Fulgencio. 

Pero  por  otra  parte  las  palabras  y  las  miradas  del  gallardo 
trovador  revelaban  tanta  ternura  y  tan  ardiente  pasión ,  que  I9 
joven  no  sabia  á  qué  causa  atribuir  la  conducta  de  Fulgencio, 
que  podia  ser  igualmente  motivada  ó  por  un  esceso  tenaz  or- 
gulloso, ó  por  un  estremo  de  amor  apasionado. 

Sin  duda  hubo  de  prevalecer  en  su  ánimo  la  primera  su- 
posición ,  cuando  dijo : 

—  Lo  que  vos  habéis  intentado  no  ha  sido  por  amor,  sino 
por  satisfacer  vuestro  orgullo,  pues  el  amor  respeta  siempre 
al  objeto  amado. 

—  Créeme,  Ádosinda  de  mi  alma,  yo  te  amo  con  delirio, 
y  he  lamentado  en  mi  corazón  la  infausta  suerte  que  te  per- 
sigue. 

Y  Fulgencio  asió  cariñosamente  de  una  mano  á  Ádosinda, 
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y  fijando  en  ella*  una  mirada  de  inefable  ternura ,  continuó: 
— ¿Piensas  acaso;  mujer  adorada » que  si  yo  no  te  amase  con 
todo  mt  corazón,  me  hahria  vestido  este  tragé  para  venir  á 
cantar  trovas  y  á  tañer  mi  bandoliií  en  honor  de  tu  hermosura 
en  la  noche  de  tus  bodas  ?  ¿  Has  podido  imaginar ,  Adosinda 
idolatrada,  que  yo^he  mirado  con  indiferencia  el  doloroso  sa— 
orificio  que  bacias  al  entregar  tu  mano  de  esposa  al  duque  de 
Aquitania,  tan  solo  por  obedecer  á  tu  padre?  Yo  be  leido  como 
en  un  libro  abierto  en  el  interior  de  tu  alma,  y  todos  tus  su- 
frimientos se  han  reflejado  en  mi  corazón ,  que  te  adora.  ¡  Ah!. 
Bien  sabes ,  Adosinda ,  que  no  es  esta  la  primero  vez  que  te  he 
demostrado  que  yo  te  conozco  aun  mejor  que  te  conoces  tú 
misma. 

La  joven  escuchaba  atentamente  al  señor  de  la  casa  de  los 
Eco#,  y  no  podia  menos  de  sentirse  fuertemente  conmovida  al 
ver  la  ternura  que  el  apasionado  Fulgencio  le  manifestaba. 

Así,  pues;  Adosinda,  por  mas  que  al  principio  tuvo  el  pen- 
samiento de  llamar  á  su  padre  y  *á  sus  servidores  para  que  cas* 
ligasen  al  temerario  caballero ,  sintió  que  su  resolución  fla— 
queaba  en  vista  de  las  cariñosas  palabras  de  Fulgencio ,  á  quien 
ella  también  amaba  ciegamente ,  á  pesar  suyo. 

—  ¡  Quiero  ver  á  mi  esposo !  esclamó  Adosinda  como  absorta 
en  una  vaga  meditación. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos'  frunció  las  cejas  con  una 
espresion  de  furor. 

—  ¡  Ahí  lo  tienes !  dijo ,  señalando  á  la*  habitación  con— 
tjgua. 

La  hija  de  D.  Zuria  dio  algunos  pasos  hacia  la  puerta. 
£1  gallardo  trovador  la  detuvo  diciendo : 

—  ¿  Qué  piensas  hacer  ?  ^ 
— Os  digo  que  quiero  ver  al  duque. 

En  el  animo  de  Adosinda  habia  Inrotado  una  sospecha  hor- 
rible. 

Pensó  que  tal  vez  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos ,  arrai^- 
trado  por  su  amor  y  por  sus  celos ,  habia  dado  muerte  al  duque 
de  Aquitania ,  y  la  joven  se  estremecía  al  considerar  que  por 
causa  suya  fuese  Fulgendo  homicida. 
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La  bella  desposada  insistió  en  penetrar  en  el  aposento  in- 
mediato á  fin  de  cerciorarse  de  la  suerte  dé  su  esposo ,  á  quien 
bastaba  este  título  para  que  ella ,  cumpliendo  un  deber  sagra- 
do ,  procurase  á  todo  trancé  salvarlo  de  cualquier  peligro  qae 
le  amenazase. 

Pero  en  el  momento  en  que  el  gallardo  trovador  había 
consentido  ya  en  que  la  joven  se  convenciese  por  sus  ojos 
de  que  él  no  habiá  cometido  ningún  crimen  sangriento ,  sino 
solamente  un  delito  amoroso ,  asomó  por  la  puerta  secreta  el 
pálido  rostro  del  maestresala ,  diciendo  atropelladamente : 

—  Señor ,  ved  lo  que  hacéis ,  porque  corremos  un  gran  pe- 
ligro. 

En  otra  ocasión  Fulgencio  se  hubiera  reido  desdeñosamen- 
te dé  la  turbación  del  maestresala  y  del  peligro  anunciado,  pero 
en  la  ocasión  presente  Aliatar  se  acordó  al  punió  de  las  lúgu- 
bres predicciones  de  Ben-Alcama ,  y  esta  consideración  impre- 
sionó fuertemente  su  espíritu ,  si  bien  la  soberana  altivez  que 
distinguia  su  carácter  le  hacía  incapaz  de  detenerse  en  pen— 
sar  en  él  peligro  mas  tiempo  que  el  necesario  para  desafiarlo 
valientemente  y  aceptarlo  con  desprecio ,  por  grande  que 
fuese. 

—  ¿Qué  sucede?  pregunto  el  caballero  con  aire  de  indife— 
rancia. 

—  Señor ,  el  escudero  del  duque  ha  hecho  ya  algunos  mo- 
vimientos como  para  despertarse. 

—  ¿Y  no  te  he' dicho  ya  lo- que  tienes  que  hacer?  respondió 
Fulgencio  volviéndole  la  espalda  al  maestresala ,  que  atolon- 
drado y  confuso  murmuraba  entre  iracundo. y  admirado: 

—  ¡  A  fé  que  mi  antiguo  señor  es  un  hombre  de  pelo  en 
pecho ! 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  tornóse  hacia  Adosinda  como 
para  continuar  departiendo  con  ella ;  pero  el  maestresala ,  co* 
nociendo  la  imprudencia  imperdonable ,  la  temeridad  insen- 
sata que  era  el  permanecer  allí  mas  tiempo,  cuando  ya  las 
gentes  del  castillo  no  tardarían  en  levantarse ,  insistió  obstina- 
damente ,  aun  á  riesgo  de  disgustar  al  irascible  galán: 

—  Señofr ,  no  solo  tenemos  que  temer  á  los  que  están  en 
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este  aposento»  sino  á  los  hombres  de  armas  y  á  todas  las  gentes 
del  castillo,  que  se  levantarán  muy  en  breye. 

—  Galla  y  retírate  de  ahí,  dijo  el  caballero  sin  mirar  siquiera 
al  maestresala. 

Entre  tanto  Adosinda,  triste  y  desolada  y  combatida  por  los 
mas  contrarios  sentimientos,  no  sabia  qué  resolución  adoptar 
en  aquel  caso  en  que  su  honra  estaba  comprometida,  y  en  que, 
por  otra' parte,  el  amor  irresistible  que  profesaba  al  hermoso 
Fulgencio  le  impedia,  como  algunas  veces  tuvo •  tentaciones 
de  hacerlo,  el  avisar  á  su  padre  y  delatar.al  temerario  caballe- 
ro que  con  tan  culpable  osadía  habia  profanado  aquel  recinto. 

¿Pero  todo  lo  que  habia  hecho  Aliatar  no  habia  sido  inspi- 
rado por  el  ardiente  y  profundo  amor  que  á  ella  le  profesaba? 

Esta  consideración  fué  decisiva  en  el  ánimo  de  la  hermosa 
hija  de  D.  Zuria,  que  por  último  resolvió  guardar  silencio  y  fa- 
vorecer la  fuga  y  la  salvación  de  su  amado.  ¡  Tal  es  el  corazón 
de  la  mujer,  que  á  sus  ojos  hasta  el  mismo  crimen  pierde  par- 
te de  su  deformidad,  con  tal  que  haya  sido  cometido  por  un  es- 
ceso de  amor  hacia  ella ! 

De  pronto  se  oyó  en  la  estancia  inmediata  un  grito  aboga- 
do y  el  ruido  de  una  lucha  desesperada. 

Adosinda  y  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  se  miraron  con 
inquietud ,  ella  temblando  por  la  suerte  del  duque  de  Aqui— 
tania ,  y  él  recordando ,  á  pesar  suyo ,  las  siniestras  prediccio- 
nes del  viejo  astrólogo. 

Pero  ninguno  de  los  dos  amantes  pronunció  una  sola  palabra. 

En  esto  presentóse  en  la  estancia  un  hombre ,  de  cuyo  pe- 
cho brotaba  una  ancha  fuente  de  sangre ,  y  que ,  con  los  brazos 
estendidos  y  la  faz  desencajada ,  dirigióse  hacia  Adosinda ,  gri- 
tando con  voz  ronca : 

—  ¡  Traición !  ¡  Al  asesino !  ¡  Al  asesino ! 

La  hermosa  cuanta  afligida  joven  lanzó  un  grito  de  horror 
al  ver  á  aquel  hombre,  que  cayó  á  sus  pies,  manchando  su  tra- 
go nupcial.  ¡  Aquel  desgraciado  era  el  duque  de  Aquitania ! 

Fulgencio  contemplaba  impasible  y  quizá  con  secreta  ale- 
gría aquella  escena. 

Adosinda  estaba  petriGcada  de  espanto. 
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—  Señor ,  no  tenemos  tiempo  que  perder ,  dijo  en  voz 
el  maestresala ,  que  apareció  á  la  puerta ,  lívido  como  un 
pectro. 

—  Sí ,  sí ,  dijo  Fulgencio ,  es  preciso  partir  al  punto. 

—  \  Guardaos ,  señor ,  que  os  matan !  gritó  el  maestresala  á 
Fulgencio,  que  se  había  vuelto  de  espaldas  al  duque  para  hablar 
con  su  antiguo  servidor. 

Efectivamente,  el  duque,  con  las  ansias  de  la  muerte,  ha- 
bía hecho  un  esfuerzo  desesperado,  y  desenvainando  la  rica 
daga  que  llevaba  á  la  cintura  intentó  matar  al  hermoso  caba- 
llero, en  quien  confusamente  debió  ver  un  rival  afortunado. 

Pero  gracias  al  aviso  del  maestresala  y  á  la  debilidad  del 
moribundo,  el  golpe  vino  á  dar  con  espantosa  furia  ea  la  pa-- 
red ,  habiendo  logrado  Fulgencio  retirarse  á  tiempo  oportuno 
para  no  ser  víctima  del  furor  del  duque. 

Adosinda,  pálida,  con  el  rostro  desencajado,  con  la  mirada 
vagarosa ,  agitaba  estraordinariamente  sus  labios  como  esfor- 
zándose para  pronunciar  algunas  palabras ;  pero  el  espanto  la 
tenia  encadenada  con  todoá  sus  terrores. 

La  joven,  en  efecto,  cuando  vio  levantarse  tan  súbitamen- 
te á  su  esposo,  imaginó  desde  luego  que  iba  á  acometer  á  su 
amante  Fulgencio,  y  entonces  comenzó  á  agitar  sus  labios  para 
avisar  al  trovador  del  peligro  que  le  amenazaba ;  pero  I9  ater- 
rorizada joven  no  pudo  articular  siquiera  una  pali^bra ,  y  cier- 
tamente que  nada  puede  imaginarse  mas  espantoso  que  aquella 
hermosa  cabeza,  espresando  en  su  fisonomía  los  mas  contrarios 
y  profundos  afectos,  agitando  sus  labios  y  permaneciendo  muda. 

El  duque,  al  descargar  su  golpe  furioso  contra  el  muro  de 
la  estancia,  lanzó  uba  maldición  y  cayó  en  tierra  con  los  ojos 
vueltos  hacia  Adosinda. 

—  ¡  Pérfida  serpiente!  esclamó  el  moribundo  con  voz  ronca. 
; Tú  me  has  asesinado ! . . .  ¡Oh  furor ! . . .  ¡  Y  el  cielo  no  ha  que- 
rido dejarme  vida  suficiente  para  acabar  coa  la  vuestra!... 
¡  Malditos  seáis,  infames  adúlteros !...  ¡  Malditos  I 

Y  así  diciendo ,  el  duque  de  Aquitania  exhaló  el  último 
aliento. 

Ya  era  de  día  muy  claro  cuando  tuvo  lugar  esta  escena  do- 
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torosa ,  y  por  lo  tanto  Fulgencio  se  bailaba  en  el  caso  de  apro- 
veéfaar  los  instantes ,  sino  queria  verse  sacrificado  al  furor  del 
conde  D.  Zuria  y  de  los  vasallos  del  infortuiiado  duque  de 
Aquitania. 

Algunos  hombres  de  armas  que  pasaban  por  una  galena  pró- 
xima habían  oído  al  duque  cuando  gritó :  ¡  Al  asesino ! 

Inmediatamente  la  alarma  cundió  por  el  castillo,  y  ya  se 
aprestaban  muchos  á  venir  al  aposento  de  los  desposados  cuan- 
do la  infeliz  Adosíndaí  llena  de  dolor  y  de  vergüenza,  cayó  des- 
mayada en  brazos  de  Fulgencio. 

—  Seguidme '.  señor ,  sí  no  queréis  morir  á  manos  del  conde 
D.  Zuria  y  de  sus  gentes,  dijo  el  maestresala. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  vaciló  algunos  instantes, 
testa  que  por  último ,  impulsado  por  el  amor  que  profesaba  á 
Adosinda,  antes  que  por  temor  ales  hombres  de  armas  del 
oaatillo.  tomó  en  sus  brozos  á  la  hermosa  joven ,  y  precedido 
del  maestresala ,  desapareció  por  las  oscuras  galerías  de  la  an- 
tigua fortaleza. 


CAPITULO  XXXIV. 
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De  como  Fromestano  dio  muerte  á  su  cmigo  el  infante. 
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O  muy  distante  de  Villanuevaj  en  un  espeso  bosque  de  año- 
sas encinas,  á  la  hora  en  que  las  aves  saludan  al  dia  y  en  qae 
las  flores,  cubiertas  de  rocío /  reflejan  cbnio  brillantes  joyas  los 
rayos  del  sol  de  la  mañana ,  estaban  dos  hombres  que  tenían 
del  diestro  cuatro  caballos  enjaezados  lujosamente ,  embrida- 
dos y  prontos  para  servirse  de  ellos. 

Conocíase  fácilmente  que  los  escuderos  estaban  inquietos  y 
recelosos,  á  juzgar  por  la  espresion  de  sus  semblantes. 

—  A  f é  que  me  dá  mala  espina ,  Isidoro ,  la  tardanza  del  se- 
ñor, decia  ui^^  de  ellos,  que  era  un  mozo  que  apenas  llegaba 
á  veinte  años ,  alto ,  agraciado,  moreno,  vivaracho  y  listo. 

— Todavía  no  tarda,  dijo  el  segundo,  que  era  un  joven  de 
treinta  años,  de  estatura  mas  bien  afta ,  de  hermoso  aspecto  y 
de  espresion  grave  y  melancólica. 

— ¿Si  habrá  sobrevenido  algún  peligro? 

— No  será  estraño;  pero  á  Dios  gracias,  nuestro  señor  ni  es 
manco  ni  lerdo ,  y  difícilmente  se  le  presentarán  peligros  que 
no  puedan  superar  su  entendimiento  y  su  bravura. 

—  Sin  embargo ,  si  le  acometen  á  traición...' 

—  Yo  ereo  que  un  poder  misterioso  le  protege.  En  mas  de 
una  ocasión  lo  he  visto  salir  de  los  mas  grandes  riesgos  como 
por  milagro,  • 

—  Y  lo  mas  estraño  es  que ,  según  he  oido  decir ,  ni  jamás 
ha  estado  herido,  ni  nunca  ha  dejado  de  salir  vencedor  en  cuan- 
tos duelos  y  batallas  se  ha  encontrado;  pero  á  la  postre  suele 
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suceder  que  acontece  en  una  hora  lo  que  no  ha  acontecido  en 
un  año. 

— Hay  hombres  cuya  fuerza  de  voluntad  triunfa  de  todo»  y 
para  los  cuales  no  hay  peligros  que  no  venzan  ni  imposibles  que 
no  alcancen,  y  nuestro  señor  es  uno  de  esos  hombres  prodi- 
giosos. 

— Lo  que  es  en  eso  no  hay  duda»  y  según  se  dice»  parece  que 
el  caballero  de  las  Almas  tiene  hecho  pacto  con  el  diablo. 

—  ¡De  veras!  esclamó  riéndose  Isidoro. 

— Vamos,  no  te  rías  tanto»  que  de  menos  nos  hizo  Dios»  re- 
plicó un  si  es  no  es  amostazado  Alfonso »  que  así  se  llamaba  el 
mas  joven  de  los  escuderos. 

—  ¿Y  á  quién  le  has  oido  decir  tales  lindezas? 

— Al  viejo  Laínez»  el  portero  de  la  casa  de  los  Ecos»  que 
me  parece  que  es  voto  en  la  materia »  amigo  mió. 

—  ¿Qué  entiende  él  de  pactos  con  diablos  ni  diablesas?  dijo 
Isidoro  con  sorna. 

—  ¡  Ahí  es  un  grano  de  anis !  esclamó  Alfonso  haciendo  aspa* 
vientos ;  Lainez  me  ha  contado  cosas  estupendas. 

— ¿Qué  te  ha  contado? 

— Me  ha  dicho »  entre  otras  cosas »  que  un  ascendiente  de 
nuestro  señor  era  moro  ó  judío »  en  fin »  que  no  creía  en  Dios 
ni  en  Santa  Haría »  y  que  hizo  un  pacto  con  el  diablo  de  darle 
su  alma  después  de  morir»  con  tal  de  que  en  vida  le  proporcio* 
nase  cuantos  caprichos  y  gustos  apeteciese»  y  según  dice  Lainez 
le  pidió  no  solamente  riquezas »  sino  también  pueblos  y  casti— 
líos »  y  parece  que  en  cierta  ocasión »  hallándose  enamorado  de 
una  señora  muy  hermosa »  y  deseando  vivir  con  ella  en  un  lugar 
apacible  y  solitario ,  le  pidió  al  diablo  que  en  medio  del  cam- 
po le  fabricase  en  un  momento  una  casa  de  tal  manera  cons- 
truida» que  ni  su  amada  ni  sus  vervidores  pudiesen  nunca 
hacerte  traición »  ni  hablar  cosa  que  él  no  pudiese  oir»  si  así  le 
placia... 

—  ¡  Jesús »  María  y  José !  esclamó  Isidoro  santiguándose. 
Alfonso  continuó: 

—  Y  entonces  fué  cuando  en  una  noche  el  diablo  fabricó  la 
casa  de  los  Ecos»  que  llenaba  todas  las  condiciones  que  apetecía 
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el  ascendiente  de  nuestro  amo.  He  aquí  por  lo  que  yo  sospecho 
que  también  es  muy  posible  que  el  señor  tenga  pacto  con  el 
diablo. 

—  Todas  esas  son  patrañas  á  que  no  se  les  debe  dar  cré- 
dito. 

Aquí  llegaban  nuestros  escuderos ,  cuando  á  lo  lejos  divi-- 
saron  al  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  y  que»  ayudado  de  otro  per- 
sonage,  conducía  á  una  hermosa  dama. 

Escusado  parece  decir  que  la  dama  era  Adnsinda ,  y  el  que 
acompañaba  á  Fulgencio  no  era  otro  que  el  maestresala  de 
D.  Zuria. 

Ado^inda  aun  no  había  vuelto  de  su  desmayo. 

Fulgencio  cabalgó  en  su  trotón  llevando  en  sus  brazos  á  la 
hermosa  joven ,  y  los  dos  escuderos  y  el  maestresala  cabalgaron 
también ,  preparando  sus  armas  para  el  combate ,  pues  no  du- 
daban que  habían  de  tener  algún  encuentro  con  las  gentes  del 
conde  D.  Zuria,  el  cual ,  en  efecto ,  en  aquellos  mismos  instan- 
tes habia  mandado  que  sus  hombres  de  armas  saliesen  en  todas 
direcciones  para  buscar  al  asesino  del  duque  de  Aquitania  y  al 
robador  de  Adosinda. 

Fulgencio ,  pues ,  encaminóse  rápidamente  con  los  suyos 
hacia  la  casa  de  los  Ecos. 

Fulgencio «  que  bajo. tantos  nombres  y  aspectos  se  ha  pre- 
sentado ya  al  lector  >  estaba  muy  comprometido  con  el  rey  Don 
Fruela  para  no  salir  de  Oviedo,  cuando  á  consecuencia  del  ca- 
samiento de  Adosinda  concibió  el  proyecto  de  presentarse  ves- 
tido de  trovador  en  el  castillo  de  Villanueva. 

El  rey  se  hallaba  entonces  en  muy  críticas  circunstancias, 
y  necesitaba  del  apoyo  de  un  señor  tan  poderoso  y  leal  como 
era  el  caballero  de  las  Almas. 

La  ciudad  de  Oviedo  se  hallaba  en  grande  agitación  por  las 
nuevas  que  habian  corrido  de  la  caida  del  conde  D.  Aurelio  y 
de  su  hermano  D.  Claudio,  que  pasaban  por  ser  los  consejeros 
y  favoritos  del  rey. 

Ya  sabemos  que  D.  Fruela  habia  mandado  conducir  á  una 
prisión  á  su  favorito  y  al  capitán  de  su  guardia ,  que  de  una 
manera  tan  infame  habian  abusado  de  su  confianza. 
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El  intento  de  D.  Fruela  era  ejecutar  el  mas  severo  castigo 
con  los  traidores. 

El  rey  se  hallaba  con  fuerzas  bastantes  para  no  temer  á  los 
hombres  de  armas  de  los  conjurados ,  pues  el  caballero  de  las 
Almas,  yunque  se  ausentó  por  breves  dias  de  Oviedo  ^  cuidó  de 
que  las  gentes  de  Rosmundo  estuviesen  á  todas  horas  á  dispo- 
sición de  D.  Fruela. 

Durante  algunos  dias  estuvieron  los  traidores  sumidos  en  el 
mas  oscuro  calabozo  del  castillo  de  Samos. 

Proponíase  el  rey  aparentar  para  cpn  los  prisioneros  sen- 
timientos de  clemencia ,  y  aun  hacerles  concebir  la  esperanza 
de  que  serían  perdonados ,  siempre  que  ellos  hiciesen  algunas 
revelaciones  importantes  respecto  á  la  conjuración,  exigiéndo- 
les sobre  todo  que  entregasen  una  lista  de  los  conspiradores, 
pues  en  la  reunión  á  que  habia  asistido  el  rey  ni  se  habian  pre- 
sentado todos,  ni  D.  Fruela  habia  podido  conocerlos,  porque 
muchos  iban  disfrazados. 

Pero  fué  inútil  este  artificio  del  rey,  pues  el  conde  D.  Au- 
relio conocía  demasiado  el  carácter  de  D.  Fruela  para  dejarse 
engañar  por  sus  arterías. 

£1  siervo  Rodrigo ,  que  tan  fiel  se  habia  mostrado  para  el 

rey,  habia  recibido  una  herida  muy  leve  en  la  cabeza,  si  bien 

el  atronamiento  que  le  habia  producido  pudo  inspirar  serios 

temores  por  su  vida  en  los  primeros  instantes;  pero  después  se 

*  recuperó  fácilmente. 

D.  Fruela,  que  tan  inequívocas  muestras  de  lealtad  y 
adhesión  habia  recibido  del  siervo ,  creyó  que  ninguno  mejor 
que  él  podia  desempeñar  el  cargo  de  carcelero  del  rebelde 
conde  y  de  su  hermano. 

D.  Fruela  además  tenia  la  costumbre  de  hacer  servir  á  sus 
planes  las  pasiones  de  los  hombres,  y  bajo  este  aspecto  ninguno 
como  Rodrigo  podia  custodiar  al  conde  y  á  D.  Claudio,  que  eran 
sus  enemigos  irreconciliables. 

La  noche  habia  estendido  su  manto  de  sombras  sobre  la 
tierra. 

Negras  nubes,  como  inmensas  pizarras  de  caprichosas  figu- 
ras y  semejantes  á  montañas  aéreas,  encapotaban  el  firmamento. 
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Una  lluvia  menuda ,  pero  incesante ,  anadia  un  no  sé  qué 
de  triste  y  pavoroso  á  aquella  noche  terrible ,  que  debia  ser  la 
última  que  en  este  valle  de  lágrimas  pasasen  los  prisioneros. 

En  este  dilatado  salón ,  en  el  piso  bajo  del  castillo  de  Sa- 
mes«  en  torno  de  una  hoguera  donde  ardía  media  encina, 
se  hallaban  algunos  hombres  cuyos  semblantes  siniestros  re- 
velaban á  la  vez  la  ferocidad ,  la  abyección  y  el  embruteci- 
miento. 

El  uno  de  ellos ,  sobre  todo ,  era  en  estremo  repugnante. 
Su  nariz  espantosamente  chata ,  sus  ojos  oblicuos  y  sanguino- 
lentos ,  sus  labios  gruesos  como  los  de  un  hotentete ,  y  que 
dejaban  ver  unos  dientes  blancos  y  afilados  como  los  de  un 
chacal ,  su  cabeza  abultada «  greñuda  y  disforme ,  su  estatura 
gigantesca ,  su  color  terroso ,  sus  anchas  espaldas ,  y  sus  brazos 
bellosos  y  nerbudos,  formaban  un  conjunto  tan  feroz  y  tan  es- 
túpido» que  era  imposible  mirarlo  sin  estremecerse  á  la  vez  de 
terror,  de  ira  y  de  lástima. 

Aquel  gigante  contemplaba  gozoso  una  enorme  hacha  que 
tenia  en  sus  manos,  y  cuyo  reluciente  filo  probaba  con  sus 
huesudos  dedos  con  la  misma  satisfacción  que  el  músico  pre-- 
ludia  en  su  instrumento ,  ó  del  ginete  que  acaricia  la  redonda 
grupa  de  su  corcel  mas  estimado. 

Inútil  parece  decir  que  aquel  hombre  era  el  verdugo,  y 
que  los  demás  eran  hombres  de  armas  destinados  á  guardar  los 
diferentes  tránsitos  que  conducian  al  calabozo  de  los  reos. 

Al  despuntar  el  alba  debian  ser  degollados  en  el  patio  prin- 
cipal del  castillo  el  conde  y  su  hermano.  Tal  era  la  justicia  que 
habia  mandado  hacer  el  rey  en  los  traidores. 

¡Qué  contraste  formaba  el  silencio  sepulcral  que  reinaba 
en  los  calabozos  de  los  condenados,  con  la  chacota  y  algazara 
que  en  torno  de  la  hoguera  traían  aquellos  hombres ,  que  solo 
tenían  de  tales  la  figura! 

Un  mozalbete  vestido  de  amarillo,  opado  del  verdugo,  les 
escanciaba  en  una  taza  que  pasaba  de  mano  en  mano ,  si  bien 
el  ejecutor  bebia  en  un  jarro  aparte. 

Groseros  chistes,  feroces  carcajadas  brotaban  como  plantas 
tl  venenosas  de  aquellas  bocas  inmundas  y  humeantes  de  embría- 
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guez,  y  86  mezclaban  al  chasquido  de  la  leña  del  hogar,  cuyas 
movibles  y  rojizas  llamas  esparcian  sobre  aquellos  estúpidos 
rostros  un  tinte  vinolento»  febril  y  jubilosamente  salvaje. 

De  pronto  cesaron  las  risas  y  las  voces»  se  levantaron  todos» 
y  saludaron  con  un  ademan  grotescamente  respetuoso  á  un  ve- 
nerable monge  que  con  lento  paso  atravesó  la  estancia. 

Apenas  hubo  pasado  el  monge »  el  verdugo  y  los  hombres 
de  armas  volvieron  á  sentarse ,  y  no  parecía  sino  que  por  sus 
turbaclas  y  fruncidas  frentes  habia  pasado  también  un  pensa- 
miento grave  y  religioso »  como  el  último  instante  de  la  vida 
del  hombre. 

Así  al  menos  podia  creerse»  á  juzgar  por  el  obstinado  silen- 
cio que  reinó  entre  ellos  durante  largo  rato. 

— Mucho  tiempo  hacia  que  no  nos  veíamos »  dijo  al  fin  el 
verdugo  coa  su  bronca  voz »  dirigiéndose  al  mas  joven  de  los 
hombres  de  armas. 

— No  es  para  todos  los  dias  el  degollar  altos  y  poderosos  se- 
ñores» respondió  el  mancebo. 

—  En  este  castillo  ya  ha  cortado  mi  hacha  otras  cabezas  tan 
altas  como  las  del  conde  y  su  hermano. 

—  ¿  Quién  habia  de  pensar  que  los  que  ayer  eran  amos  del 
reino»  iban  á  morir  hoy  tan  desastrosamente?  dijo  el  mas  viejo 
de  los  hombres  de  armas»  apurando  con  delicia  una  gigantesca 
taza  de  mosto. 

— Ese  es  el  n^undo»  que  rueda  como  una  bola»  dijo  el  que 
estaba  á  su  lado »  asiendo  la  taza »  que  en  efecto  iba  dando  la 
rueda  de  mano  en  mano. 

En  esto  presentóse  un  personage  á  quien  todos  los  mas  sa- 
ludaron con  muestras  de  gran  respeto. 

—  Venid»  dijo  el  recien  llegado. 

El  verdjigo  y  los  hombres  de  armas  siguieron  silenciosos  á 
su  gefe»  que  colocó  en  diversos  puntos  á  los  soldados  ó  sayones» 
como  entonces  se  decia »  y  mandó  al  verdugo  que  fuese  á  dis- 
poner lo  necesario  para  la  ejecución  en  un  patio  retirado  y 
húmedo »  en  donde  se  veía  un  tablado  cubierto  de  negras  ba- 
yetas »  y  encima  un  asqueroso  tajo. 

Los  hombres  de  armas  y  el  verdugo  creyeron  que  ya  era 
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llegada  la  hora  de  que  se  verificase  la  justicia  que  había  mao- 
dado  hacer  el  rey. 

'      En  seguida  el  gefe  de  los  hombres  de  armas  se  dirigió  á  la 
prisión  de  los  reos ,  en  cuya  puerta  le  aguardaba  el  anciano 
monge  que  poco  antes  hemos  visto  pasar ,  y  que  iba  á  ofrecer 
los  consuelos  de  la  religión  á  los  sentenciados  á  muerte. 
— ¿Qué  tenemos»  Rodrigo?  preguntó  el  monge  con  ansiedad. 

—  Por  mi  parte,  he  cumplido  mi  palabra. 
—¿Podrán  salvarse  al  fin? 

—  Así  lo  espero. 

—  Es  preciso  que  tú  también  te  vengas  con  nosotros ,  pues 
el  rey  jamás  te  perdonaría  el  que  hayas  dejado  escapar  á  sus 
mas  encarnizados  enemigos. 

—  Esa  es  exactamente  mi  opinión ,  y  por  lo  tanto  acepto  el 
unir  mí  suerte  á  la  suerte  de  los  reos. 

—  Sí»  hijo  mió»  Dios  mediante»  creo  que  conseguiremos 
salvarnos  todos. 

—  ¡  Así  sea ! 

— Vamos»  Rodrigo»  no  tenemos  tiempo  que  perder. 

— ¿Habéis  mandado  preparar  un  caballo  para  mí  ? 

— Todo  está  perfectamente  dispuesto  para  vuestra  fuga. 

— Y  vos,  ¿qué  pensáis  hacer»  reverendo  padre? 
El  abad  del  monasterio  de  San  Vicente  de  Samos  al  escu- 
char esta  pregunta»  quedóse  profundamente  pensativo  y  no 
sabía  qué  resolver»  hasta  que  por  último,  respondió  con  otra 
pregunta: 

—  ¿  Qué  te  parece  que  haga  ? 

— Vuesa  Paternidad  tiene  dos  caminos  que  elegir. 

—  Veamos. 

—  El  primero  es  venirse  con  nosotros  ahora  mismo »  y  el 
segundo  es  quedarse »  y  aun  participarle  al  rey  la  /lueva  de  la 
fuga  del  conde  D.  Aurelio  y  de  su  hermano. 

—  [Oh!  esclamó  espantado  el  abad.  Esa  última  resolución 
no  me  parece  aceptable. 

—  Perdone  vuesa  Paternidad»  pero  yo  creo  que  esta  seria  la 
resolución  mas  sabia. 

— El  rey  se  enojaría  sobremanera... 
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—  Vuesa  Reverencia  está  á  cubierto  de  las  iras  del  rey. 

—  Además ,  ¿  que  ventajas  tiene  para  nosotros  el  que  yo  le 
comunique  al  rey  que  los  prisioneros  se  han  fugado? — ¿Ño  es 
roas  sencillo  y  menos  enojoso  para  mí  el  marcharme  ahora 
roismo  ? 

— En  hora  buena ;  pero  también  sería  una  insigne  torpeza. 

—  En  fin ,  yo  me  atengo  al  primero  de  los  dos  caminos  pro- 
puestos. 

—  Lo  siento  á  fé  mia ,  porque  si  vuesa  Paternidad  hiciese  lo 
que  yo  le  digo,  no  entraría  el  rey  en  sospechas  de  lo  que  hemos 
hecho. 

—  ¿Pero  crees  tú  que  el  rey  sospechará  que  yo  he  tenido 
parte  en  la  evasión^  del  conde  y  de  su  hermano? 

—  Si  vuesa  Reverencia  se  viene  con  nosotros,  de  seguro 
que  el  rey  sospechará  que  vos  les  habéis  ayudado,  y  lo  peor 
es  que  el  rey  tendrá  datos  muy  fehacientes  para  creerlo  así, 
supuesto  que  á  sus  ojos  os  habíais  conducido  de  una  manera 
estrana  é  inconveniente.  Vuesa  Paternidad  ha  venido  aquí  para 
auxiliar  cspiritualmente  á  los  reos  en  sus  últimos  instantes,  y 
por  lo  tanto »  antes  que  ningún  otro  debéis  saber  que  se  han 
fugado.  Ahora  ¿ien,  el  rey,  apenas  llegue  á  saber  la  evasión 
de  sus  enemigos,  no  perdonará  medio  alguno  para  apoderarse 
otra  vez  de  ellos,  lo  cual  quiere  decir  que  vuesa  Reverencia, 
permaneciendo  al  lado  del  rey,  debe  tardar  algunas  horas  en 
comunicarle  la  noticia,  á  fin  de  que  nosotros  nos  podamos  po- 
ner en  salvo.  Por  lo  demás,  repito  que  será  muy  sospechoso 
para  el  rey  el  que  vos  hayáis  sabido  la  fuga  de  sus  enemigos 
mas  irreconciliables  y  hayáis  guardado  silencio. 

El  abad  tenia  un  alto  concepto  de  la  inteligencia  y  perspi- 
cacia del  siervo  Rodrigo;  pero  en  la  ocasión  presente  su  admi- 
ración subió  de  punto ,  porque  nunca  pudo  imaginar  que  el 
siervo  raciocinase  con  tanta  seguridad  y  tino. 

— Verdaderamente  que  tienes  razón,  dijo  al  fin  el  abad  des- 
pués de  algunos  momentos  de  profunda  reflexión. 

—  ¿Estáis  resuelto  á  quedaros? 

— Sí;  Rodrigo,  porque  me  han  convencido  tus  razones. 

—  Pues  bien ,  en  ese  caso ,  ahora  debéis  iros  al  patio  en 
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donde  aguarda  el  verdugo ,  y  allí  permaneceréis  todo  el  mas 
tiempo  que  podáis ,  hasta  que  afectando  estrañeza  por  la  lar— 
danza ,  enviáis  á  esta  prisión  al  verdugo  ó  á  uno  de  los  hom- 
bres, de  armas  á  fin  de  que  se  informe  de  la  causa  de  tan  in-- 
comprensible  dilación.  Entonces  se  descubrirá  la  fuga  de  los 
reos  y  se  alborotará  el  castillo ,  y  entonces  también  es  la  oca— 
sion  de  que  vayáis  á  Oviedo  y  anunciéis  al  rey^  todo  lo  mas 
tarde  posible ,  el  lamentable  suceso. 

—  Tu  plan  es  escelente^  pero  tiene  una  gran  falta  ^  dijo  el 
abad  con  inequívocas  muestras  de  disgusto. 

— ¿Y  qué  falta  es  esa ,  señor? 

—  Que  para  realizar  tu  proyecto  es  necesario  mentir  un 
poco. 

—  Señor ,  si  vamos  á  reparar  en  esas  cosas*,  no  debíamos  ha- 
bernos comprometido  á  salvar  á  los  prisioneros. 

El  abad  hizo  un  gesto  que  podría  significar : 

—  <  ¡  Tengamos  paciencia ! » 

En  seguida  el  abad  se  despidió  afectuosamente  del  siervo 
Rodrigo ,  que  reunia  el  valor  y  la  astucia  á  una  índole  genero- 
sa, como  si  en  éU  de  una  manera  marcada  é  incontestable, 
hubiese  querido  la  naturaleza  protestar  contra  *la  servidumbre. 

Mientras  que  tenia  lugar  esta  escena  junto  al  calabozo  de 
los  reos ,  uno  de  los  hombres  de  armas  del  castillo  de  Samos, 
al  pie  de  los  muros ,  estaba  departiendo  misteriosamente  con 
un  caballero  de  gallarda  presencia  y  apostura,  si  bien  envuelto 
en  una  especie  de  luengo  tabardo  procuraba  recatar  su  rostro 
de  miradas  curiosas. 

El  soldado  trataba  con  muestras  de  gran  respeto  al  incóg- 
nito personage,  á  quien  llamaba  su  capitán. 

— ¿Me  prometes,  decia  el  caballero,  entregarle  este  per- 
gamino ? 

—  Señor ,  os  lo  juro  por  la  salvación  de  mi  ánima. 
— Toma  esta  escarcela. 

— Señor,  yo  no  necesito  que  me  paguéis  este  servicio,  pues 
el  afecto  que  siempre  os  he  profesado  á  vos  y  al  infante  me 
mueve  á  esponer  mi  vida ,  si  necesario  fuese ,  por  sacar  de  la 
prisión  á  vuestro  amigo. 
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—  Yo ,  ain  embargo ,  quiero  que  aceptes  esta  suma. 
El  soldado  no  discutió  mas ,  y  se  guardó  la  escarcela. 
El  caballero  preguntó : 

—  ¿Y  tu  sabes  á  punto  fijo  el  sitio  donda  está  el  calabozío? 
— Ya  lo  sabia  yo  poco  mas  ó  menos ;  pero  ahora »  con  las  ex- 
plicaciones que  vos  me  habéis  dado ,  estoy  segurx)  de  no  vacilar 
ni  ua  momento. 

— ¿A  qué  hora  vendré  mañana  .para  saber  el  resultado? 

—  Podéis  volver  á  estas  mismas  hebras. 
— Pues  adiós «  hasta  mañana. 

Y  el  caballero  se  dirigió  á  un  árbol  donde  tenia  amarrado 
su  caballo ,  cabalgó ,  y  desapareció  rápido  como  un  genio  de 
las  nubes. 

Entre  tanto  el  siervo  Rodrigo  habia  sacado  de  su  calabozo 
al  conde  D.  Aurelio  y  á  su  hermano  sin  el  menor  riesgo. 

Efectivamente,  Iqs  centinelas  que  habían  encontrado  al 
paso  en  la  galería  no  les  opusieron  resistencia  alguna ,  pue» 
viendo  á  su  gefe  Rodrigo  que  acompañaba  á  los  reos ,  se  imagi- 
naron que  ya  loa  conducia  al  cadalso. 

Pero  en  vez  de  dirigirse  al  patio  donde  ya  hacia  tiempo  les 
aguardaba  el  verdugo ,  Rodrigo  y  los  reos  detuviéronse  al  fin 
de  b  galería  en  una  pequeña  estancia  donde  estaban  los  mon- 
ges  que  habian  ido  acompañando  al  abad  de  San  Vicente. 

Apeúas  entraron  en  el  aposento  Rodrigo  y  los  sentenciados, 
que  iban  provistos  de  espadas  y  puñales ,  se  precipitaron  fu^ 
rioBOS  sobre  los  desgraciados  mongos ,  á  los  ciialea  dejaron 
atados  de  pies  y  manos ,  después  de  haberles  despojado  de  sus 
hábitos. 

En  seguida  el  conde  D.  Aurelio  y  su  hermano »  caladas 
las  capuchas  y  acompañados  del  valeroso  siervo,  salioron  fá- 
cilmente del  castillo. 

En  un  respetuoso  bosque  de  encinas  se  hallaba  Sisenando, 
el  siervo  de  Doña  Ermesenda,  que  estaba  con  el  oido  atento  y 
la  mirada  fija ,  y  coa  dirección  hacia  el  castillo  de  Sames. 

Un  poco  apartada ,  y  con  actitud  que  revelaba  profonda 
tristeza  y  la  odas  cruel  ai^iedad,  veíase  una  joven  encantadora 
que  también  dirigía  sus  miradas  hacia  el  castillo  cuando  no  las 

D.  Pruela.  68 
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elevaba  al  cíelo  con  una  espre^ion  de  religioso  arrebato »  como 
si  dirigiese  al  Eterno  una  ardiente  plegaria. 

Los  primeros  albores  del  dia  comenzaban  á  ilamioar  la  tier- 
ra con  su  luz  nacarada ,  ouando  la  hermosa  Floreva  lanzó  un 
grito  de  alegría  al  reconocer  á  Rodrigo,  que  iba  aoompa&ado  de 
los  dos  mongos. 

Floreva ,  por  mas  que  reparase  la  conducta  que  siempre 
habían  seguido  el  conde  D.  Aurelio  y  D»  Claudio ,  no  podía 
prescindir  de  que  eran  sus  hermanos » y  por  lo  tanto  los  abrazó 
con  muestras  del  mas  vivo  gozo  porque  habían  logrado  esca- 
parse de  la  muerte  cruel  que  en  el  castillo  les  amenazaba. 

Sísenando  embridó  en  un  momento  los  caballos  que  traba* 
dos  pacían  allí  cerca ,  é  inmediatamente  cabalgaron  todos »  di- 
rigiéadose  hacia  la  alquería  de  la  Bihdja ,  muy  á  pesar  de  Ro~- 
drigo  y  de  los  sopuestos  monges,  los  cuales  ^creían  que  era  muy 
peligroso  BO  alejio^e  cuanto  antes  de  Oyíedo;  pero  hubieron 
de  ceder  á  los  deseos  y  i  las  reiteradas  súplicas  de  la  hermosa 
Floreva ,  la  cual  se  empeñó  en  que  á  todo  tranoe  fuesen  á  la 
quinta  de  Doña  Ermesenda»  en  donde  á  la  sazón  vivia  oculta 
la  reina  Doña  Uunia.  i 

Ahora  bien»  tornando  al  castillo  de  Samos,  debemos  decir 
que. el  abad  de. San  Vicente  ejecutó  al  pje  de  la  letra  el  {Jan 
,  convenido  de  antemano  con  el  siervo  Rodrigo. 

No  es  decible  la  sorpresa  y  el  furor  que  esperimentó  el  rey 
cuando  supo  la  fuga  del  conde  D.  Aurelio  y  de  su  hermano. 

D.  FruéU,  ardiendo  en  ira,  se  trasladó  inmediatamente 
desde  Oviedo  al  castillo  de  Samos. 

Después  de  las  mas  enérgicas  manifestaciones  de  su  inmen- 
sa rabia»  el  rey  cayó  en  una  especie  de  marasmo  fisico  y  moral. 
Inmóvil  y  ceñudo ,  permaneció  sumergido  ea  el  mas  absoluto 
silencio  durante  algunas  horas. 

En  aquellos  momentos  de  inmensa  é  iracunda  reconcentra- 
ción» el  mundo  entero  se  hubiera  podido  partir  por  sus  ejes 
sin  que  el  rey  hubiese  pestañeado  siquiera.. 

Al  fin  salió  de  aquella  especie  de  estupor »  mil  veces  mas 
terrible  que  la  agitación  mas  violenta»  y  á  grandes  pasos  co- 
menzó á  medir  la  estancia^ 
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Todos  kttían  de  D.  Fruela  cuando  se  hallaba  en  sus  accesos 
de  cólera,  por  cuya  razón  nadie  ItaUa  entrado  en  su  aposentó 
desde  que  ó  inedia  tarde  Uegó  ^1  castillo. 

PotT  último,  la  antigua  noche,  hermana  del  caos»  eslendió 
sus  negras  alas  sobre  los  «ampos  y  las  ciudades. 

El  camarero  del  rey ,  todo  pálido  y  trémulo  i  pe&etró  en  la 
estancia «  y  dejó  sobre  una  mesa  de  noche  una  lamparilla  de 
plata. 

En  seguida  volvió  á  salir  lanzando  una  tímida  mirada  al  rey, 
como  para  leer  en  su  semblante  el  estado  en  que  se  enooatraba. 

El  rey  ai  siquiera  pareció  reparar  que  había  entrado  su  ca^ 
marero. 

Absorto  en' su  meditación,  D.  Fruela  continuó  en  sus  rá- 
pidos paseos  como  poseído  de  un  vértigo.  Su  gigantesca  es- 
tatura proyectaba  una  sombra  eídosal  en  los  muros  del  iqpo— 
aento. 

-  —  ¡  Oh  I  pensaba  suspirando  de  ira.  ¿  Quién  había  de  creer 
que  mi  siervo  Rodrigo  me  había  de  hacer  traición?  El  era,  él 
debía  ser  naturalmente  el  enem^o  mas  implacable  del  conde 
D.  Aur^üj  que  trataba  de  asesinarlo.  ¡  Ira  de  Dios !  ¡Y  sin  duda 
ese  miserable  ha  sido  cómplioe  para  que  se  escapen  los  rebeU 
des!  I  Ahí  ¿Quién  podrá  confiar  en  el  conaon  de  un  hombre? 
Yo  esperaba  sacar  partido  del  odio  que  se  profesaban ,  y  hé  «qoí 
qde  mí  adverso'  destino  ha  hecho  que,  contra  las  leyes  de  la 
naturalesa,  eUes  se  hagan  amigos  y  se  conjuren  en  mi  daño. 
Yo  había  colmado  de  beneficios  á  ese  infame  siervo ,  le  había 
dispensado  mi  confianza,  y  en  pecompensa  me  ha  engañado 
villanamente .  —  ¡  Infame ! 

Y  el  rey  crispaba  los  puños  de  furor ,  y  paseaba  en  torno 
miradas  flaimeantes ,  vagarosas »  terribles.    . 

— ¿Quién  sabe?  dijo  de  pronto  deteniéndose.  Tal  vez  Ro- 
drigo me  habrá  sido  fiel...  ¡Oh!  ¡Qué  horrorosa  tempestad  de 
crueles  dudas  agita  mi  alma  en  este  momento ! 

D.  Fruela  pensaba  ^ue  podía  muy  bien  haber  sucedido  que 
á  vi¥a  fuerza  hubiesen  obligado  al  siervo  á  que  les  dejase  es— 
eapái* ,  ó  que  ial  vez  Rodrigo  había  sido  asesinado  por  los  reos 
ó  por  algunos  de  sus  numerosos  parciales. 
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Ei  rey  sintió  que  su  espíritu  se  turbaba  estraoráinariamente 
bajo  el  peso  de  un  pensanñento  á  la  vez  doloroso  y  terrible. 

Ocurriósele  que  nadie  mej^y*  que  él  mismo  en  persona  pe- 
dia ejecutar  sus  proyectos ,  por  mas  sanguinarios  que  fuesen. 

— ^  ¡  Oh !  murmuraba.  ¡  Sí  yo  no  me  hubiese  valido  de  na-- 
die ! . . .  Y  ahora  es  preciso  también  que  yo  piense  en  mi  propia 
seguridad ,  porque  esos  hombres  no  se  contentan  con  menos 
que  con  quitarme  el  trono  y  la  vida...  Los  conjurados...  ¡  Ah! 
¡  Qué  recu^do!...  ¡  Claro  está !...  Ellos  sin  duda  alguna  elegi- 
rán á  mi  hermano  para  que  me  suceda  en  el  trono. . .  Wima— 
rasio  con  sus  hipocresías  ha  sabido  captarse  la  voluntad  de  los 
señores  mas  poderosos  de  mi  reino...  ¡  Qué  gano  con  tenerio 
en  un  calabozo !  ¡  Es  preciso  que  muera !         ' 

El  rey  se  detuvo  en  este  pensamiento  fratricida  á  la  vez  eon 
horror  y  complacencia.  Sus  ojos  lanzaron  una  llamarada  de  jú- 
bibo  feroz ,  al  mismo  tiempo  que  sintió  en  su  corazón  una  an« 
gustia  y  un  dolor,  como  sí  lo  hubiesen  clavado  un  hierro  can- 
dente. 

—  Sí,  sí,  continuó,  yo  estoy  sensiblemente  perdido  si  Wi*- 
marasio ,  por  medios  que  no  pueden  nunca  precaverse ,  logra 
evadirse  de  su  prisión.  ¿Pero  quién  le  dará  el  golpe  mortal? 
¿Quién  podrá  inspirarme  bastante  confianza  para  que  yo  no  re- 
cele  que  será  un  traidor?...  [Quién!  ¡Yo  mismo! 

Y  apenas  hubo  formulado  este  horrible  pensamiento  agité 
una  campana ,  á  cuyo  tañido  apareció  instantáneamente  el  ca- 
marero. 

£1  rey  le  mandó  que  pidiese  al  carcelero  de  Wímarasio  la 
llave  de  su  prisión. 

Pocos  momentos  después  el  rey  salia  de  su  estancia ,  lle- 
vando al  cinto  un  magnifico  puñal  con  rica  empuñadura  de  oro, 
con.  la  llave  en  una  mano  y  la  lamparilla  en  la  otra. 

D.  Fruela  atravesó  con  paso  lento,  aunque  seguro,  los  di- 
latados tránsitos  del  castillo  de  Samos,  y  se  dirigió  al  calabozo 
donde  gemía  prisionero  el  desventurado  amante  de  Adosinda. 

El  rey  abrió  muy  recatadamente  la  puerta  de  la  prisión, 
penetrando  en  ella  con  ligera  planta  como  un  espectro  sedien-* 
to  de  sangre. 
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Era  la  inedia  noche ,  y  la  azuladla  bóveda  de  los  cielos  res- 
plandecía con  esas  magnificas  joyas  del  vestido  del  Creador  que 
se  llaman  estrellas,  y  la  nacarada  luna  derramaba  sus  plápidos 
rayos  sobre  la  tierra.  Escuchábase  á  los  lejos  el  dulce  canto 
del  ruiseñor,  y  en  las  alas  de  los  suaves  céfiros  venian  los  per- 
fumes de  las  flores ,  los  murmurios  de  las  fuentes ,  y  esos  mis- 
teriosos ruidos  de  la  noche  que  parecen  ser  la  respiración  de 
la  naturaleza  dormida. 

La  alegre  primavera  con  su  aliento  fecundo  derramaba  so- 
bre la  naturaleza  vida  y  flores,  y  sobre  el  espíritu  amor  y 
gozo. 

Pero  como  para  demostrar  que  siempre  andan  juntos  el 
bien  y  el  mal,  la  luz  y  las  tinieblas,  la  tempestad  y  la  calma, 
algunas  ligeras  nubes  antecogidas  por  los  vientos  cruzaban  por 
los  espacios  como  cruzan  las  siniestras  sospechas  por  medio  de 
la  risueñas  esperanzas. 

Después  de  los  armoniosos  trinos  del  nocturno  cantor  de 
las  selvas,  resonaban  tristemente  los  desapacibles  graízoidos  del 
moobuelo  que  anuncifban  la  próxima  tormenta  que  habia  de 
nacer  de  aquellos  leves  celages ,  cual  de  ligera  chispa  suele 
brotar  devastador  incendio. 

'     Cuando  el  rey  penetró  en  el  calabozo ,  hallábase  el  infante 
sumergido  en  el  sueño  mas  profundo. 

D.  Fruela  aproximóse  lentamente  procurando  no  hacer  rui- 
do,  y  se  detuvo  delante  del  lecho  contemplando  las  hermosas 
Mociones  de  su  hermano. 

Sin  duda  el  infante  en  aquel  momento  se  bailaba  bajo  la 
grata  emoción  de  algún  ensueño  delicioso.  Su  tez  estaba  un 
poco  pálida ;  pero  en  su  bello  rostro  resplandecia  la  serena  cal- 
ma de  una  conciencia  pura ,  y  en  sus  labios  purpurinos  brillaba 
una  sonrisa ,  como  si  su  imaginación  de  prisionero  lé  presen^ 
tase  entre  sueños  las  gozosas  imágenes  de  la  libertad. 

El  rey,  ceñudo,  lívido  y  apretando  convulsivamente  el 
mango  de  su  puñal ,  permaneció  largo  rato  contemplando  fija* 
mente  al  bello  joven  dormido. 

—  ¡Qué  hermoso  es!  murmuró  con  amargura.  Ahora  está 
lleno  de  vida,  y  en  su  persona  resplandecen  todos  los  dones  de 
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la  naturaleza.  ¡  Oh !  No  es  estraño  que  las  damas  se  disputa  su 
amor.  Mi  esposa...  ¡Infames!...  ¡Ellos  bao  deshonrado  mi 
nombre ! 

Y  el  rey  •  fuera  de  si ,  dio  un  paso  bácia  el  infortunado 
amante  de  Adosinda. 

Pero  de  pronto  se  detuvo  ^  oomo  ú  el  ángel  custodio  del  in- 
fante hubiese  paralizado  todos  los  miembros  del  fratricida. 

—  ¡Ira  de  Dios!  murmuró  con  celosa  furia.  Tal  vez  esa  pla- 
centera sonrisa  que  ahora  brilla  en  sus  labios  sea  proYocada 
por  los  voluptuosos  recuerdos  de  la  hermosa  y  adúltera  Munia... 
¡  Ya  me  vengué  de  ella ! . . .  ¡  Ahora  me  vengaré  de  ti ,  pérfido 
hermano !  Tu  juventud  y  tu  peligrosa  belleza  seráo  destruidas 
por  mi  puñal  en  un  instante.  La  luz  de  tu  existencia  será  ex- 
tinguida por  mí  con  la  misma  facilidad  que  puedo  eslibguir  la 
luz  de  esta  lámpara ...  ¡  Oh !  ¡  Qué  pensamiento  tan  inoportuno ! 
La  luz  de  esta  lámpara  puede  fácilmente  volver  á  encenderse; 
¿pero  quién ^  una  veis  apagada,  podrá  encender  de  nuevo  la 
llama  de  tu  vida? 

El  rey>  bajo  la  terrible  impresión  <|(lie  este  pensamiento  le 
causaba,  comenzó  á  estremecerse  como  la  palmera  azotada  por 
el  huracán. 

Al  fm  D.  Fruela  hizo  un  brusco  movimiento  como  para  re- 
solverse á  llevar  á  cabo  el  horroroso  crimen  que  conu^  un  pen- 
samiento del  infierno  geminaba  en  su  mente; 

Y  desenvainó  su  puñal ,  y  levantó  el  brazo ;  pero  en  el  mo- 
mento de  descargar  el  golpe ,  la  luz  de  la  lamparilla  hirió  de 
lleno  el  rostro  del  infante  y  el  fratricida  so  detuvo ,  ahogando 
un  ligero  grite 

—  ¡  Qué  semejanza  tan  sorprendente  I  pensó'el  rey:  mi  que- 
rido padre ,  su  padre,  debia  tener  la  mbma  fisonomía ,  el  mis- 
mo aspecto ,  cuando  contaba  la  misma  edad. 

D.  Fruela  retrocedió  algunos  pasos  repitiendo: 
-^  ¡  Qué  semejanza  tan  sorprendente !  ¡  El  alma  de  mí  padre 
vuela  en  torno  suyo  y  brilla  en  su  semblante! 

Y  lentamente  envainó  su  puñal  y  se  dirigió  hacia  la  puerta 
murmurando: 

—  El  alma  de  nuestro  padre  te  ha  salvado  de  la  muerte. 
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Eq  este  momeiito  el  terror  del  rey  Bubió  al  mas  alto  punto, 
hasta  un  estremo  imposible  de  concebir  y  de  pintar. 

Acababa  de  abrirse  la  puerta  por  la  parte  estérior ,  al  mis* 
mo  tiempo  q«ie  el  rey  alargaba  el  brazo  para  abrirla  por  la  par- 
té  de  adentro. 

£1  primer  impulso  de  D.  Fruela  fué  huir  despavorido ;  pero 
hubo  un  instante  en  que  se  llegó  á  imaginar  que  su  padve,  aban- 
donando la  mansión  dalos  muertos  durante  ei  horror  de  la 
noche»  se  le  aparecía  para  maldecir  al  fratricida,  pora  prdt^er 
al  'prisionero. 

El  rey,  sin  embargo,  estaba  dotado  de  un  Talor  á  toda  prue- 
ba ,  y  por  lo  tanto ,  pasados  los  primeros  momentos  de  su  tur-^ 
baoicii ,  adelantóse  valientemente,  hacia  la  puerta ,  y  encontró- 
se con  un  hombre  que  llevaba  un  pergamino  en  la  mano» 

— Tomad ,  seftor ,  esta  carta ,  y  á  fé  que  me  alegro  mucho 
de  haber  encontrado  ]a  puerta  abierta.  ¿Cómo  es  que  no  os  es- 
capáis? añadió  el  soldado  á  quien  por  la  mañana  hemos  visto  de-* 
partir  con  ua  gallardo- cabaliero  cerca  del  Castillo. 

El  rey  comprendió- al  punto  que  el  soldado  se  halloha  eq  la 

intelígeacia  de  que  él  era  el  infante /y  se  apoderó  de  la  cario 

como  de  una  presa. 

— ¿Quién  te  envía?  preguntó  Don  Fruela  con  voz* de  trueno. 

•-<^  }Eb  el  rey!  eisfclomó  el  soldado  lleno  terror,  y  alejóse  con 

la  rapideis  del  rayo  temeroso  de  que  el  rey  le  reconociese. 

D.  Fruela  se  lanzó  en  su  seguimiento ,  pero  no  pudo  al-- 
canzarlo. 

Al  fin ,  deseoso  de  saber  el  contenido  de  la  caria  se  detu- 
vo, y  á  la  luz  de  la  lamparilla  leyó : 

«Mi  querido  Wimarasio:  el  dador  fes  un  hombre  que  mere*> 
oe  toda  nuestra  confianza,  que  nos  profesa  grande  afecto,  y  que 
me  ha  prometido  solemnemente  ayudanne  en  la  empresa  de 
sacarte  á  todo  trance  de  la  prisión.  Dentro  de  tres  días,  á  me* 
dianoche,  me  aguardaras,  dispuesto  á  seguirme.  Aun  cuando 
oigas  ruido  en  la  puerta; de  tu  calabozo,  no  te  alarmes;  antes 
bien  procura  secundar. nu^tros  esfuerzos  para  abrir  la  puerta. 
Grandes  acontecimientos  se  preparan ,  y  puedes  estar  seguro  de 
que  muy  en  breve  el  twano  caerá  de  su  altura «  y  t^  serás  el 
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que  ocupe  el  trono.  Adiós :  ten  confianza  én  Dios^y  en  núes— 
tros  parciales  >  y  no  dudes  ni  por  un  momento  de  la  ternura  y 
actividad  de  tu  amigo 

Fromestano.  » 

Figúrese  el  lector  cómo  se  quedaria  el  rey  al  ver  la  epís- 
tola precedente. 

Inmóvil ,  pálido  de  ira ,  con  los  puños  crispados ,  los  ojos 
centelleantes  y  candados  los  dientes ,  D.  Fruela  se  eneoniraba 
en  aquel  momento  victima  de  la  mas  cruel  y  dolorosa  lucha. 

De  pronto  un  estremecimiento  convulsivo  recorrió  todos 
sus  miembro» >  y  un  relámpago  brilló  en  su  miradb>  un  relám- 
pago semejante  al  resplaador  de  la  Imo^parilla  sobre  la  hoja  de 
su  puñal.  El  rey  acababa  de  pronunciar  en  su  corazón  una  sen- 
tencia de  muerte,  una  sentencia  inapelable. 

Y  rápido  como  una  exhalación  encaminóse  al  calabozo  de 
Wimarasio ,  que  entregado  al  sueño »  no  podía  sospechar  el  ter- 
rible golpe  que  le  amenazaba,.  . 

D.  Fruela  penetró  en  el  calaboiso  con  pado  mas  rápido  que 
la  primera  vez,  y  sin  detenerse  un  punto,  acaso  temeroso  de 
que  nuevos  y  sagrados  recuerdos  le  asaltasen  y  le  retrajesen  de 
su  criminal  intento,  levantó  su  puñal,  y  una  y  otra  vez  con  hor- 
rible furia  lo  clavó  en  el  pecho  de  su  hermano. 

El  infeliz  mancebo  abrió  sus  hermosos  ojos^  lanío  un  sus- 
piro ,  y  solo  tuvo  tiempo*  para  pronunciar  con  voz  tan  débil 
como  cariñosa  estas. sublimes  palabras: 
.    —  ¡Te  compadezco  y  te  perdono ,  hermano  mió !    . 

Y  las  sombras  de  la  muerte  se  difundieron  por.su  semblan- 
te ,  se  apagaron  los  latidos  de  su  corazón ,  y  su  alma  voló  á  la 
mansión  de  los  justos. 

Guando  el  rey  contempló  á  su  hermano  lívido  y  hiñado  en 
su  propia  sangre ,  sintió  en  su  alma  inesplicable  angustia;  pero 
ya  era  tarde.    . 

—  ¡Oh!  murmuró  el  fratricida.  ¿Quién  podrá  borrar  un  he- 
cho consumado?  Un  momento  basta  para  cometer  im. crimen 
irreparable,  y.  ¡oh  sarcasmo  del  destino!  también  basta  un  mo- 
mento para  que  la  voluntad  del  hombre  cambie. . 

Y  bajo  el  peso  de  este  horrible  pensamiento,  el  espíritu  del 
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fratricida  senbaae  arrebatado  á  las  regiones  de  los  jespantosos 
delirios  que  los  implacables  remordimientos,  con  halnlidad 
cruel  y  con  vivísimos  colores»  saben  pintar  á  una  coqoieaeia 
culpable. 

£1  desdichado  D.  Fruela,  que  al  salir  de  su  aposento  habia 
contemplado  la  celeste  bóveda  espléndidamente  bordada  de 
estrellas*,  no  podia  esplicarse  cómo  en  aquel  momento  la  tem- 
pestad rugiente  le  enviaba  su  tremenda  voz  de  trueno. 

El  fratricida ,  en  medio  de  lo^  negros  horrores  que  habían 
caido  sobre  su  alma ,  llegó  á  imaginarse  que  la  naturaleza  en- 
tera le  increpaba ,  le  rechazaba  de  su  seno  y  le  maldecía. 

La  lluvia,  en  efecto,  caía  á  torrentes,  amarillentos  relám* 
pagos  hendían  el  espacio ,  y  roncos  truenos  bramaban  en  la  re- 
gion  de  las  nubes  como  el  eco  formidable  de  las  iras  del  In- 
creado. 

Pero  la  tempestad  de  la  naturaleza,  en  medio  de  la  noche^ 
era  menos  terrible  que  la  tempestad  de  encontrados  sentkiiien*' 
tos,  de  amargas  dudas  y  de  infernales  terrores  que  bramaba 
en  el  espíritu  del  fratricida. 

En  aquel  instante  sentía  la  muerte  de  su  esposa ,  recordaba 
los  bellos  días  de  sus  felices  amores ;  estremecíase  al  pensar  que 
Wimarasio  habia  merecido  el  afecto  de  Doña  Hunia ;  se  acor- 
daba de  los  afios  inocentes,  de  la  infancia,  cuando  con  indeci- 
ble ternura  amaba  á  su  hermano ;  creía  á  veces  en  su  des- 
honra ,  y^  á  veces  dudaba ,  creyendo  que  habían  sido  infundados 
sus  celos ;  se^  arrepentía  de  su  horroroso  fratricidio ; .  conocía 
que  de  nuevo,  en  las  aiísmas  circunstancias,  era  capaz  de  hacer 
lo  mismo  que  habia  hecho ;  y  por  último ,  temblaba  como,  si 
presintiese  terribles  é  irremediables  infortunios ,  como  hor-- 
rorízado  de  si  mismo ,  como  sí  escuchase  en  los  espacios  la  tre- 
menda pregunta  que  Dios  hizo  al  primer  fratricida: 

—  c  ¡  Caín !  ¡  En  dónde  está  tu  hermano  Abel  ?  ¿  Qué  has  be* 
cho  ?  La  v<NE  de  la  sangre  de  tu  hermano  clama  á  mí  desde  la 
tierra ,  que  abrió  su  boca  y  recibió  de  tu  mano  misma  la  san- 
gre 'de  tu  hermano.  ¡  Maldito  serás  sobre  la  tierra !  •Vagamun- 
do y  fugitivo ,  ni  la  tierra  te  ofrecerá  sus  frutos ,  ni  yo  te  daré 
mi  perdón.» 

D.  Pruela.  69 
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El  misero  monarca  se  estremecid  como  la  hoja  en  el  ár- 
bol y  y  un  hielo  de  muerte  penetraba  hasta  la  médula  de  sus 
huesos,  y  se  arrepentía  de  haber  nacido. 

—  ¡  Oh !  esclamó  al  fin  lanzando  de  su  pecho  un  prolongado 
sollozo.  ¡Sí  al  menos  me  hubiese  batido  con  él!...  Pero  no... 
:  Soy  un  cobarde  asesino  I  He  dado  muerte  á  mi  propio  her- 
mano sin  respetar  el  momento  sagrado  de  su  sueño.  ¡  Ah!  Des- 
de hoy  en  adelante  ya  no  podré  dormir  tranquilo...  Una  eterna 
vigilia  palidecerá  mi  frente  j^eñrojecerá  mis  ojos.  ¿Cómo  podí-é 
dormir  sin  ver  durante  mi  sueño  el  puñal  de  un  asesino  levanta- 
do contra  mi  corazón,  y  sin  escuchar  esa  voz  que  ahora  despier- 
to ;ne  persigue  agitándome  sin  cesar:'  «¡Fratricida!  ¡Fratri- 
cida ! » 

Y  la  fiebre  y  el  delirio ,  y  las  dudas  y  los  temores,  y  los  pe • 
sores  y  los  espantos,  y  las  sospechas  y  los  celos,  y  las  angustias  y 
los  remordimientos  con  sus  acedadas  garras  como  carnívoros  bui- 
tres, desgarraban  y  afligían  sin  compasión  el  alma  del  rey,  que 
fuera  de  sí  huía  despavorido  del  teatro  de  su  crimen  horroroso. 

Y  por  los  patios' y  por  las  galerías  del  Castillo  caminaba  ó 
creía  caminar  clesatentado ;  pero  viendo  siempre  agitarse  de- 
lante de  sus  ojos,  como  una  llama  del  infierno,  un  puñal  teñido 
en  sangre; 

Aquel  espectro  de  nueva  especie,  el  espectro. del  puñal, 
suftpendido  en  el  aire,  reluciente,  humeante  ycsangriento,  he- 
ría sin  cesar  sus  pupilas,  amenazaba  ^a  corazón ,  temblaba  su 
mente ,  helaba  sus  miembros  y  volcanieaba  su  cabeza ,  próxima 
á  estallar  con  mil  y  mil  visiones  de  asesino,  de  fratricida,  de 
condenado ,  de  víctima  y  verdugo  al  mismo  tiempo.' 

Jamás  en. un  alma  humana  ha  estallado  una  tempestad  mas 
horrible ,  un  delirio  mas  espantoso ,  un  torbellino  de  terrores 
mas  violento  y  rugiente  que  el  que  en  aquellos  instantes  saca- 
ba de  quicio,  enloquecía  y  torturaba  el  espíritu  de  D.  Fruela. 

Al  fin  el  mísero  fratricida,  blasfemando,  rezando  y  gimien- 
do, insensato,  estúpido  y  jadeante,  creyendo  que  había  recor- 
rido una  inmensa  distancia ,  vino  á  caer  como  muerto  en  el  ca- 
labozo del  infante ,  que  yacía  en  su  lecho  asesinado  ¡qué  hor- 
ror !  por  su  propio  hermano. 


I 


CAPITULO  XXXV. 


1 


Milagros  del  amor. 


O- 
vé  fuerza  misteríosa  arrastra  dos  almas  al  través  del  tiempa 

7  les  lleva  en  las  invisibles  alas  de  los  recuerdos  los  dukes  sus- 
piros de  la  pasicm ,  6  el  doloroso  llanto  de  la  ausencia? 
.     ¿Qué  mágico  poder  establece  magnéticas  y  aéreas  comuni- 
cacMHie8«  aunque  sea  de  polo  á  polo ,  entre  dos  almas  que  na-* 
vegan  en  este  mar  de  la  tida  impulsadas  por  un  mismo  viéntof 

¿Quién  trae  á  nuestro  espíritu  acentos  idolatrados  de  otro 
espíritu,  infimdiéndonos  sus  alegrías  ó  sus  pesares»  y  cambiando 
reeiqprocamente  sus  mas  íntimas  emociones? 

¿Quién  hace  que  dos  vidas «  á  pesar  de  la  distancia,  se  con^ 
fundan  en  un  aliento? 

¿  Qué  rocío  fecundo ,  qué  suaves  céfiros ,  que  vivífico  ^ól 
haee  crecer  á  una  misma  altura  las  hermosas  y  perfumadas  flo- 
res de  dos  eaperunzas  que ,  aun  al  través  del  inmenso  océano» 
se  eomprenden  y  adivinan,  se  alientan  y  se  juntan  como  lasga* 
Dardas  copas  de  dos  palmeras  al  través  de  un  arroyo  cristaUno? 

¿Quién  estiende  un  velo  encantado  sobro  la  creación  sem^ 
brandó  las  mas  hermosas  flores  de  la  primavera  sobre  la  nevada 
cpmbre  de  las  montañas ,  aun  en  los  mismos  rigores  del  yQ;teri- 
do  invieno?  Tu  fuerza  milagrosa,  llama  divina  del  amor.. 

¡  Divina  llama  del  amor !  Sin  tu  refulgente  luz ,  sin  tu  se— 
ductor  encanto,  ¿qué  serían  las  hermosas  noches  de  verano 
cuando  la  luna  ñela  sus  rayos  de  plata  sobre  el  sereno  rio  y  el 
estendido  mar?  / 

¿*Qué  sería  la  dulce  luz  Ael  crepúsculo  que  esparce  sobre 
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la  faz  de  ia  creación  una  melancólica  belleza ,  como  brilla  so^ 
bre  el  semblante  de  una  virgen  enamorada  el  dolor  de  la  aii— 
sencia  de  su  amado ,  norte  de  su  destino  y  sol  de  sus  espe- 
ranzas? 

I  Qué  serian  los  armoniosos  trinos  del  ruiseñor ,  el  suspiro 
dTe  las  brisas ,  el  aroma  de  las  flores ,  la  sonrisa  del  alba ,  los 
misterios  de  la  noche ,  las  galas  de  la  naturaleza ,  las  inefables 
emociones  del  espíritu »  qué  serían  sin  tu  refulgente  luz ,  sin 
tu  seductor  encanto,  llama  divina  del  amor?  Sin  tu  aliento  fe- 
cundante, la  naturaleza  y  el  espíritu,  el  universo  entero,  no 
sería  mas  que  una  roca  muerta,  un  vasto  sepulcro,  una  noche 
sin  fin ,  el  caos ,  la  nada. 

Pero  hay  otro  mundo  mejor,  el  mundo  del  espíritu,  donde 
todo  existe  en  idea  pura ,  donde  el  sol  y  las  flores  tienen  una 
forma  de  pensamiento ,  sol  de  verdad ,  flores  de  amor. 

Hé  aquí  por  qué  es  posible  la  comunicacim  de  las  irtmas, 
cuyos  lazos  de  amor,  lazos  espirituales, no  pueden  romper  ni 
la  distancia  ni  el  tiempo. 

Este  mundo  superior  de  que  hablamos  es  invisible  para  los 
sentidos,  pero  las  almas  lo  ven  y  lo  sienten  de  la  manera  que 
se  pueden  ver  los  pensamientos ,  y  las  intimas  y^ras  emocio- 
nes que  vibran  dentro  de  nuestro  ser  como  las  armonías  celes- 
tiales de  la  lira  del  alma  que  á  sí  misma  se  recrea  en  los  espa- 
cios inmensos ,  pero  invisibles^  de  «i  propia  conciencia. 

Eso  que  el  sentido  común  de  la  humanidad  ha  liamado  co- 
razonadas ó  presen  tímien toa ,  no  solo  tiene  los  ftodameatos  mas 
racionajes,  sino  también  su  mas  cumplida  4»»nprobacion  en  la 
esperiencia,  verificándose  frecuentemente  en  organizaciones 
privilegiadas  que  la  voz  del  corazón  con  enérgicos  presenti- 
mientos les  anuncie  sus  dolores ,  sus  alegrías  y  sus  peligros. 

^Cuántas  veces  un  hijo  no  ha  llorado  á  gran  distandia  }a 
muerte  de  su  padre  precisamente  en  el  momento  mismo  en 
que  se  sacrificaba! 

\  Guántás'veoes  también  no  ban  tenido  dos  amantes  reve*- 
laciones  prósperas  ó  adversas  de  su  amor  con  maravillosa  exac- 
titud y  en  regiones  muy  distantes ! 

Sin  duda  nuestros  lectores  recordaran  que  la  gentil  Ado— 
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sinda  en  la  noche  de  sus  bodas ,  tan  fecunda  en  aconteci- 
mientos, se  desmayó  de  repente»  de  pensar  en  su  amante  Wí* 
marasio ,  sintiendo  como  si  le  hubiesen  atravesado  el  corazón 
con  un  puñal. 

Ahora  bien ,  en  aquella  misma  noche  en  que  la  hermosa 
hija  de  D.  Zuria  habia  entregado  su  mano  de  esposa  al  duque 
de  Aquitania ,  en  la  misma  hora  en  que  Adosinda  se  acordó  del 
objeto  de.  sus  primeros  amores »  en  el  mismo  instante  en  que 
se  desmayó,  descargaba  D.  Fruela  sobre  el  infeliz  Wimarasio 
el  golpe  fratricida.  • 

Inútiles  ^eron  las  pesquisas  del  conde  D.  Zuria  y  de  sus 
gentes  para  descubrir  el  paradero  de  Adosinda ,  y  grande  fué 
la  desolación-  y  angustia  que  esperimentó  el  señor  de  Villanueva 
al  ver  el  trágico  fin  de  su  amigo  y  yerno  el  duque  de  Aqui- 
tania. . 

Mientras  se  afanaba  en  vano  pof  averiguar  la  causa  y  origen 
de  la  catástvofe  ocurrida  en  su  castillo ,  Fulgencio ,  como  ya 
hemos  indicado,  se  encaminaba  á  la  casa*de4os  Ecos,  llevando 
en  sus  brazos  á  la  hermosa  hija  del  señor  de  Villanueva,  en  un 
punto  casada  y  viuda. 

En  una  suntuosa. estancia  de  la  misteriosa  casa  de  los  Ecos 
veíase  una  hermosa*  joven  pálida  y  triste ,  pero  en  cuyos  negros 
ojos  brillaba  con  indecible  mtensidad  el  fuego  del  amor ,  del 
amor  apasionado,  volcánico  y  sediento  de  placenteras  emo-< 
cioiies. 

•La  sombra  de  profunda  melancolía  que  velaba  el  rostro  de 
la  hermosa  dama  era  producida '  por  el  recuerdo  de  un  amor 
tan  puro  é  inestinguible  como  desgraciado. 

Adosinda ,  cuandonreconoentraba  su  alma  en  sus  recuerdos, 
cuando  se  hallaba  4ibsorta  en  esas  meditaciones  íntimas  que 
forman  la  parte  mas  pura. y  elevada  de  nuestra  vida,  vertía 
amargas  lágrimas  pensando  en  su  primer  amante  el  infeliz  Wi- 
marasio ,  cuya  trágica  muerte  ignoraba ,  aunque  su  corazón  le 
decia  á  voces  que  irremediables  infortunios  le  afligían. 

Y  en  estos  momentos  de  meditación  jamás  dejaba  de  recor- 
dar la  noche  de  sus  funestas  bodas ,  cuando  pensando  en  su 
amante  se  le  oprimió  el  alma  con  horrible  angustia. 
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Pero  en  el  mismo  instante  en  que  se  presentaba  á  sus  ojos 
el  gallardo  y  altivo  señor  de  la  casa  de  los  Ecos,  hnían  de  su 
espíritu  estas  ligeras  nubes  de  tristeza' con  más  rapidez  que  las 
nubes  que  atravie^n  el  espacio  arrebatadas  por  los  furiosos 
vientos. 

■ 

^  Las  nuevas  y  deliciosas  revelaciones  que  el  amor  de  Ful-- 
gencio  habia  hecbo  á  la  bermosa  Adosindá  arrebataban  su 
corazón  de  fuego  con  hídrópijca  sed  y  frenético  delirio  á  las 
voluptuosas  regiones  en  donde  sueña  la  juventud  insensata  en* 
contrar  un  paraiso  de  delicias,  y  en  donde  solo  se  encuentran, 
como  sierpes  escondidas  bajo  fragantes  flores,  Iqs  amarguras 
mas  dolorosas  que  existen  sobre  la  titerra;  las  amarguras  que 
siempre  dejan  en  pos  de  si  los  placeres  criminales- indinos  del 
inmortal  espíritu  que  nos  anima,  y  que  solo  ba  sido  creado  para 
saborear  con  el  santo  gozo  del  vivir  las  eternas  y  puras  delicias 
de  la  ciencia ,  de  la  virtud  y  de  los  castos  amores. 

Era  en  la  estación  en  que  los  campos  coronadais  de  espigas 
de  oro  ofrecen  la  recompensa  de  sus  aEaoes  al  laborioso  labra- 
dor ,  que  recibe  los  dones  de  la  Providencia  como  una  bendi- 
ción del  cielo. 

El  sol  chispeaba  en  el  espacio  en  la. mitad  de  su. carrera 
esparciendo  sobre  las  campiñas- su  aliento  aWasador;  los  sier- 
vos de  la  gleva,  encorvados  bajo  mil  dolorosos  afanes,  sega- 
ban las  mieses* humedecidas  con  el  sudor  de  sus  frentes,  v 
cuya  mejor  parte  hablan  de  guardar  en  sus  trojes  los  señores 
feudales,  que  holgados  y  altivos  solo  salian  á  los  chmpos  para 
regarlos  con  sangre ,  no  conociendo  mas  ejercidos  que  la  caza 
ó  la  guerra. 

Los  rebaños  pasaban  las  ardientes  htras  de  la  siesta  junto 
á  los  abrevaderos  y  á  la  sombra  de  los  frondosos  álamos,  mien* 
tras  que  á  lo  lejps  se  escuchaba  el  agudo  canto  del  grillo  y  la 
voz  monótona  é  incansable  de  las  cigarras. 

Entre  tanto ,  en  el  aposento  en  que  se  hallaba  la  hermosa 
Adosindá  veíase  un  gallardo  joven  muellemente  reclinado  so- 
bre un  suntuoso  lecho.  Los  negros  y  abundantes  rizos  de  su 
cabellera  caían  sobre  sus  hombros  en  bello  desorden,  y  desta- 
cándose vigorosamente  sobre  las  blanquísimas  almohadas.  ¥ 
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por  sus  labios  de  rosa  vagaba  como  una  alegre  mariposa  una 
sonrisa  de  amor.    * 

Sus  luengas  y  profusas  pestañas  daban  un  encanto  irresisti- 
ble á  sus  ojos,  cerrados  blandamente  por  la  mano  de  un  sueño 
delicioso. 

En  el  momento  en  que. hemos  presentado  á  nuestros  lec- 
tores á  la  hermosa  Ádosinda ,  se  hallaba  ocupada  en  peinar  sus 
hermosos  cabellos ,  y  en  ceñir  á  sus  sienes  una  hermosa  guir- 
nalda de  olorosas  flores. 

«  La  hija  de  D.  Zuria  estaba  sentada  delante  de  un  espejo  de 
metal  bruñido ,  y  mientras  que  se  ocupaba  en  su  tocado ,  mil 
dolorosos  recuerdos ,  á  pesar  suyo ,  habían  asaltado  su  mente. 

Pero  apenas  hubo  concluido  su  operación ,  dirigiendo  una 
mirada  hacia  el  lecho  donde  dormia  el  gallardo  Fulgencio ,  la 
tristeza  desapareció  del  semblante  de  la  joven ,  y  una  sonrisa 
indescriptible  de  complacieñcia  iluminó  sü  rostro. 

La  hija  de  D.  Zuria,  andando  de  puntillas,  conteniendo  la 
.  respiración  de  su  gracioso  y  agitado  seno ,  y  Gjos  tenazmente 
los  bellos  ojos  en  su  amante,  aproximóse  a  la  cabecera  del  le- 
cho, y  allí  sentada  quedóse  largo  rato  contemplando  la  varonil 
hermosura  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

La  estancia  estaba  inundada  de  una  semi-oscüridad  produ- 
cida  por  un  cortinage  de  color  de  rosa  que  habia  en  los  balco- 
nes ,  y  por  donde  penetraba  la  luz,  que  se  descomponía  de  la 
manera  mas  agradable  en  mil  visos  y  cambiantes,  con.  arbola- 
dos tornasoles,  misterioso  resplandor,  especie  de  crepúsculo  ar- 
tiGcial ,  á  cuyos  plácidos  Fulgores  los  ojos  del  amante  podían 
contemplar  los  ojos  de  su  amada ,  como  al  trasluz  del  velo  aereo 
de  nubes  de  escarlata  se  ven  los  moribundos  rayos  del  sol  por 
entre  las  ramosas  encinas  del  bosque. 

Dos  pebeteros  inundaban  la  estancia  de  fragante  aroma ,  y 
en  el  centro  murmuraba  sin  cesar  una  cristalina  fuente ,  cuya 
.  taza  de  alabastro  estaba  rodeada  de  búcaro^  con  flores.  Res- 
pirábase allí  un  ambiente  fresco  y  perfumado ,  que  contrasta- 
ba singularmente  con  los  ardores  que  el  estío ,  febril  y  se- 
diento, esparcía  por  todas  partes,  fuera  de  aquella  mansión 
deliciosa. 
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Diríase  que  el  amor  y  la  primavera  habían  pr^dido  á  su 
adorno  con  todos  sus  aropias  y  encantos.    * 

Adosinda ,  bella  como  un  ángel ,  parecía  estar  guardando 
el  sueño  á  su  gallardo  amante. 

—  ¡  Qué  hermoso  es !  murmuraba  fijando  en  él  sus  ojos  con 
una  complacencia  indefinible.  ¡-Ah!  Ningún  bombre  causa  una 
impresión  tan  profunda  como  mi  adorado  Fulgencio.  La  ma- 
gostad y  el  amor  brillan  igualmente  en  sus  miradas  de  fu^o. 
Con  ademan  soberano  domina  á  los  hombres ,  y  con  su  espre- 
sion  atrevida  y  apasionada  esclaviza  á  las  mujeres ,  y  les  infui^- 
de  la  deliciosa  locura  de  amor.  Aquí,  eternamente  aquí /en 
esta  soledad ,  Fulgencio  mió,  estaría  contemplándote  sin  hacer 
ni  pensar  mas  que  mirarte...  ¡  Oh !  Es  tan  infinitamente  deli- 
ciosa como  inesplicable  la  emoción  que  se  esperimenta  al  con- 
templar absorta  de  amor  al  objeto  amado. 

Aquí  llegaba  Adosinda ,  cuando  súbito  se  oyó  resonar  en  el 
patio  esterior  de  la  misteriosa  casa  ruido  de  caballos  y  de  voces 
que  anunciaban  la  llegada  de  una  tropa  numerosa. 

.  La  joven  se  asomó  recatadamente  á  una  ventana  que  daba 
al  patio ,  y  lanzó  un  grito  á  la  vez  de  terror  y  de  júbilo. 

—  ¡  Fulgencio  I  ¡  Fulgencio !  esclamó  Adosinda  llamando  coa 
voz  atropellada  á  su  amante. 

—  ¿Qué  ha  sucedido?  preguntó  levantándose  de  un  salto  el 
señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

—  ¡  Que  acabo  *de  verlo  ahora  mismo !  esclamó  Adosinda  pá- 
lida como  la  muerte. 

— ¿A  quién? 

En  este  momento  abrióse  la  puerta  y  apareció  Roamundo 
diciendo : 

—  Aquí  está  tu  amigo  el  conde  D.  Zuria. 

—  ¡El  padre  de  Adosinda! — ¿Y  cómo  ha  sabido  que  yo 
habito  en  esta  casa? 

—  Lo  igopro;  pero  no  será  imposible  que  tú  mismo  se  lo 
hayas  manifestado ,  cuando  estuviste  en  el  castillo  de  Villa- 
nueva.  • 

—  Mas  bien  podré  creer  que  Adosinda  le  haya  habMo  á  su 
padre  de  esta  oculta  morada ,  pUes  yo  por  mi  parte  estoy  se- 
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guro  de  no  haber  cometido  indiscreción  alguna  respecto  á  «este 
punto.  En  fin,  allá  veremos. 

— Todavía  es  tiempo,  si  quieres,  de  no  dejarle  pasar. 

— No,  no  quiero  recibirlb. 

Rosmundo ,  el  fiel  amigo  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos, 
salió  de  la  estancia ,  mientras  que  Adosinda  con  el  rostro  cu- 
bierto con  ambas  manos,  permanecía  reclinada  en  un  sitial 
con  muestras  de  la  mas  violenta  agitación ,  trémula  como  la 
hoja  en  el  árbol  y  exhalando  profundos  sollozos. 

Guando  los  dos  amantes  se  hubieron  quedado  solos ,  Ado— 
sinda  levantó  sus  hermosos  ojos  bañados  en  lágrimas  y  esclamó : 

—  ¡  Dios  mió !  ¿Y  ahora  qué  haremos? 
— ¿Qué  hemos ^de  hacer? 

-~  ¡  Sí  mi  padre  sabe  que  estoj;  aquí ! . . . 

—  ¡  Bah !  Ño  te  apures  por  tan  poca  cosa . 
-^  ¡  Dios  mío !  ¡  Dios  mió ! 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  salió  de  la  estancia  de  Ado- 
sinda  y  fué  al  salón  principal ,  donde  ya  le  aguardaba  Don 
Zoria. 

Tranquilo,  cortés  y  circunspecto  presentóse  el  hermoso  ca- 
ballero al  conde ,  que  saludó  con  grandes  muestras  de  cariño 
al  protector  de  su  hija. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  Fulgencio  á  causa  de  ha- 
berlo exigido  así  Adosinda ,  la  había  conducido  al  castillo  de 
Villanueva ,  donde  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  fué  recibido 
muy  cordialmente  por  D.  Zuria. 

Así,  pues ,  nuestros  personages  habían  quedado  muy  ami— 
gos,  y  el  listo  Fulgencio  se  apercibió  al  punto  de  que  el  conde 
nada  sabia ,  supuesto  que  acababa  de  manifestarse  muy  jovial 
y  cariñoso. 

— ¿A  que  no  adivináis,  amigo  mío,  qué  funesta  causa  me 
trae  por  aquí  ? 

— Siento  mucho  que  la  causa  sea  funesta. 

— ¿Quién  había  de  pensar  que  me  habían  de  afligir  tantas  y 
tan  crueles  desdichas? 

— ¿Pero  qué  desdichas  son  esas ,  conde?  preguntó  Fulgencio 
afectando  la  mas  viva  sorpresa. 

D.  Pruela.  70 
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—  Escuchad  mi  triste  historia,  y  compadeced  la  suerte  del 
mas  desgraciado  de  los  padres. 

Y  D.  Zuria  comenzó  su  relato  manifestando  á  Fulgencio 
todo  io  que  ya  saben  nuestros  lecfbres  respecto  al  casamiento 
de  Adosinda ,  la  trágica  muerte  del  duque  de  Aqaitania ,  y  por 
último,  la  incomprensible  desaparición  de  la  bella  desposada. 

—  Ahora  bien ,  amigo  mió ,  vos  habéis  sido  para  mi  en  cierta 
ocasión  como  un  enviado  del  cielo «  que  me  trajo  á  miquirida 
hija  cuando  la  lloraba  por  muerta ,  y  por  lo  tanto ,  al  recordar 
estos  sucesos ,  me  he  acordado  de  vos ,  y  he  abrigado  la  lison- 
jera esperanza  de  que  acaso  ahora,  como  entonces,  podáis 
ayudarme  á  buscar  el  tesoro  de  mi  ternura. 

Y  así  diciendo  el  conde ,  clavó  tenazmente  los  ojos  en  Ful- 
gencio ,  como  si  quisiese  leex  en  lo  mas  íntimo  de  su  alma. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  sostuvo  impasible  aquella 
mirada ;  pero  comenzó  á  ponerse  en  guardia  •  comprendiendo 
que  el  conde  no  procedia  con  tanta  sencillez  como  él  al  prin— 
cipio  se  habia  imaginado. 

—  Deploro  con  todo  mi  corazón ,  dijo  Fulgencio  con  la  ma- 
yor naturalidad  del  mundo ,  el  que  os  hayan  sobrevenido  tan 
lamentables  acontecimientos,  y  lo  peor  es  que  no  alcanzo  á 
comprender  que  tengan  remedio  fácilmente. 

—  Acaso  vuestra  amistad  pudiera  encontrar  algún  remedio 
para  mis  cuitas. 

—  Yo  me  alegraría  mucho  de  que  así  fuese. 

—  Asi  lo  espero. 

—  Sin  embargo ,  yo  desearía  que  rae.  dijeseis  lo  que  debo 
hacer  para  serviros.  Mucho  me  complace  que  os  hayáis  acor- 
dado de  mi  persona  para  semejante  empresa ;  pero  áñte  todas 
cosas  es  necesario  saber  cuáles  son  vuestros  intentos.  Decís  que 
ha  desaparecido  vuestra  hija ,  que  ignoráis  su  paradero ,  que 
tratáis  de  buscarla,  y,  francamente,  aun  cuando  todo  esto  me 
parece  muy  natural  por  vuestra  parte,  no  acierto  de  qué  modo 
podréis  llevar  á  cabo  vuestros  deseos.  Sin  antecedentes  ningu- 
nos, sin  el  menor  rastro ,  y  sin  sospechar  ni  remotamente  si- 
quiera adonde  se  encuentra  vuestra  hija ,  no  creo  que  podáis 
hacer  otra  cosa  sino  tcfner  paciencia ,  imposibiUtado  como  os 
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bailáis  de  moveros  en  ninguna  dirección.  Este  es  al  menos  mi 
parecer ,  que  vos  podéis  acaso  ilustrar  con  mas  datos. 

El  astuto  Fulgencio  queria  conducir  la  cuestión  al  terreno 
de  que  D.  Zuría  le  manifestase  terminantemente  si  en  efecto 
sospechaba  el  paradero  de  Adosinda. 

El  conde  por  su  parte ,  oyendo  el  razonamiento  del  caba- 
llero de  las  Almas «  quedóse  asaz  meditabundo  y  mirando  de 
hito  en  hito  á  su  interlocutor,  como  si  quisiera  convencerse  de 
la  sinceridad  de  sus  palabras. 

Durante  largo  rato  el  conde  permaneció  silencioso ,  basta 
que  al  fin  comenzó  á  dar  paseos  por  la  estancia  con  muestras 
de  grande  agitación.  Luego  de  pronto  se  detuvo  delante  de 
Fulgencio  ry  mirándole  de  arriba  abajo  ,  le  preguntó : 

— ¿De  veras  no  sabéis  el  paradero  de  Adosinda ? 
El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  quedóse  mirando  fijamen- 
te al  conde,  y  después  de  algunos  momentos  de  reflexión 
dijo: 

— ¿Qué  significa  esa  pregunta? 

— He  parece  que  no  necesita  de  mas  esplicaciones. 

— Eso  es  decir... 

r— Seamos  francos,  amigo  mió;  yo  no  puedo  menos  de  mi- 
rar con  simpatía  al  que  una  vez  se  manifestó  para  conmigo 
bueno  y  generoso.  Yo  os  debo  gratitud ,  y  me  complazco  en 
confesarlo  así;  pero  al  mismo  tiempo,  á  pesar  mió,  he  llegado 
á  concebir  sospechas  de  que  Adosinda  se  encuentra  en  esta 
misteriosa  casa,  y  una  prueba  del  afecto  que  me  inspiráis,  es  la 
franqueza  con  que  os  hablo  manifestando  sin  rebozo  lo  que 
pienso  acerca  de  vos ,  ya  sea  favorable ,  ya  adverso. 

—  ¿Y  qué  motivos  tenéis  para  soq)echar  que  aquí  se  encuen- 
tra Adosinda  ? 

— Primero  se  me  ocurrió  esta  idea  de  un  modo  involunta- 
rio y  sin  dato  alguno,  como  un  presentimiento ;  pero  deseché 
como  absurda  la  creencia  de  que  mi  bija  estuviese  en  vuestra 
casa.  Pasaron  dias ,  y  la  casuaHdad  de  haber  encontrado  a  una 
persona  que  os  conoce  muy  á  fondo ,  ha  sido  causa  de  que  yo 
abrigue  en  este  momento ,  no  ya  la  sospecha ,  sino  la  intima 
convicción  de  que  mi  amada  hija  habita  en  esta  morada. 
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— « Paes  08  digo ,  conde ,  que  os  habéis  equivocado  de  medio 
á  medio. 

D.  Zuria  con  la  esperiencia  de  un  hombre  ya  entrado  en 
años,  con  el  instinto  de  un  padre ,  miró  fijamente  á  Fulgencio» 
y  dijo : 
— ;  Mentís ! 

I  Quién  podrá  describir  los  colores  conque  la  ira  se  revktió 
en  el  humoso  y  altivo  semblante  del  señor  de  la  casa  de  los 
Ecos? 

Al  fin  las  centellas  de  sus  ojos ,  la  contracción  de  su  nariz  y 
de  su  boca,  espiraron  en  una  sonrisa  indeciblemente  desdeñosa, 
y  que  parecia  signífic»*: 
— «Sois  un  enemiigo  indigno  de  mi  valor.» 

El  conde ,  ardiendo  en  ponzoñosa  furia  al  ver  el  soberano 
desprecio  que  respiraban  todos  los  ademanes  del  caballero, 
llevó  la  mano  á  la  espada  y  se  dispuso  á  precipitarse  sobre  su 
adversario. 

Ya  sabemos  que  D.  Zuria. era  de  carácter  violento,  y  que 
estaba  dotado  de  un  valor  á  toda  prueba ;  pero  no  pudo  menos 
de  sentirse  helado  de  terror  hasta  la  médula  de  sus  huesos  al 
contemplar  delante  de  sí  á  aquel  hombre  estraordinario ,  en 
cuyos  ojos  brillaba  un  no  sé  qué  de  siniestro  y  amenazador  que 
ponía  espanto ,  á  la  vez  que  en  su  sonrisa  podia  leerse  usa  es- 
presion  irónica  y  burlona,  mas  terrible  todavía  que  la  gravedad 
mas  severa. 

No  insistimos  en  pintar  con  exactitud  la  torva  á  la  par  que 
sarcáslica  espresion  de  aquel  altivo  semblante ,  en  donde 
plandecia  el  valor  impertérrito ,  una  irom'a  profunda ,  una 
berbia  satánica,  no  insistimos,  porque  antes  de  encerraren 
palabras  aquella  espresion  augusta  y  terrífica ,  creemos  mas  fá* 
cil  que  la  imaginación  del  lector  podrá  concebirla  y  pintarla 
con  mágicos  colores  dentro  de  su  propio  espíritu ,  y  durante 
los  horrores  de  una  pesadilla ,  cuando  se  nos  aparecen  los  si-- 
niestros  fantasmas  que  son  engendrados  por  los  sueños  funestos. 

Aquella  inmovilidad ,  aquella  mirada ,  aquella  sonrisa  y  la 
actitud  soberana  y  desdeñosa  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos 
impresionaron  tan  fuertemente  el  ánimo  de  D.  Zuria ,  que  su 
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mano  podía  apenas  sujetar  su  acero,  palideció  espantosamente, 
y  su  iracunda  rabia  trocóse  en  un  momento  en  trémulo  terror. 
El  conde,. no  obstante,  deseaba  ante  todas  cosas  entrar  en 
esplicacíonés  con  Fulgencio ,  y  después  no  llegar  hasta  el  es- 
tremo  de  trabar  un  combate  con  un  adversario  tan  temible. 

En  efecto,  dad6  que  D.  Zuria  era  un  hombre  Talero^o,  no 
debemos  dudar  de  su  esfuerzo  porque  en  aquel  caso  se  maní-^ 
festase  asaz  comedido ,  pue&  no  solamente  le  couYenia  la  pru— 
•dencía ,  sino  que  tampoco  el  mas  osado  de  los  hombres  habría 
dejado  de  temblar  delante  de  Fulgencio ,  de  aquella  especie 
de  Luzbel  en  figura  humana. 

— Perdonad,  amigo  mió,  dijo  el  conde  procurando  dominar 
su  emoción ,  perdonad  si  aguijado  por  mis  sospechas  he  ido  tal 
vez  demasiado  lejos  al  decir  que  mentíais. 

— Estáis  perdonado ,  respondió  con  desdeñosa  sonrisa  Ful-^ 
gencio,  pues  las  palabras  de  un  anciano  aturdido  jamás  puedea 
ofenderme. 

'    El  conde  mordióse  los  labios  de  ira  hasta  hacerse  sangro 
al  escuchar  este  nuevo  insulto. 

Sin  embargo,  hizo  un  efuerzo  supremo  para  llevar  á  todo 
trance  la  cuestión  por  el  camino  de  las  esplicaciones  que  él 
con  tanto  anhelo  deseaba. 

Asi  pues ,  con  reposada  voz  dijo : 

— Repito  que  francamente  confieso  que  he  procedido  con 
ligereza  al  dudar  de  la  veracidad  de  vuestras  palabras ;  pero 
tengo  razones  muy  poderosas  para  creer  que  no  sería  imposible 
que  Adosinda  se  encontrase  en  esta  casa. 

— ¿Y  qué  razones  .son  esas?  Ya  os  he  dirigido  varias  veces 
esta  misma  pregunta,  y  no  habéis  tenido  á  bien  contestarme. 

— En  nombre  de  nuestra  amistad  y  de  la  gratitud  que  os 
debo ,  voy  á  responderos  con  toda  la  franqueza  propia  de  mi 
carácter. 

— Decid. 

— I  Conocéis  á  Fromestano  ? 

—^¿ El  antiguo  capitán  de  guardias  del  rey? 

— Justamente.  ¿Os  acordáis  de  cierto  desafío  que  tuvisteis 
con  el  infante ,  que  iba  acompañado  del  hijo  de  Argerico? 
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—  Si  me  acuerdo. 

— Creo  que  el  desafío  no  llegó  á  verificarse^  dijo  D.  Zuria 
con  maliciosa  sonrisa. 

—  Si  no  llegó  á  verificarse ,  fué  porque  vuestra  bija  suplicó 
muy  encarecidamente  á  uno  de  los  dos  adversarios  que  no  tu- 
viese lugar  el  duelo,  respondió  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos, 
un  poco  ofendido  por  la  imperceptible  sonrisa  del  conde. 

— Yo  no  he  dudado  del  valor  de  ninguno  de  los  dos  con-^ 
tendientes. 

— Valga  lo  que  valiere ,  bueno  es  que  tengáis  jpresente  las 
circunstancias  de  que  os  be  hablado. 

— Podéis  creer,  amigo  mió,  que  yo  ignoraba  completamen- 
te que  mi  hija  os  hubiese  rogado  que  no  asistieseis  al  duelo; 
pero  me  complazco  mucho  en  que  tal  fuese  la  causa ,  aunque 
lamento  que  ciertas  personas  hayan  formado  de  vos  un  juicio 
que  á  la  verdad  no  merecéis. 

— Se  me  hace  tarde  saber  lo  que  habian  pensado  esas  per-- 
senas. 

—Juzgando  por  las  apariencias,  como  vulgarmente  suele  ha* 
cerse ,  atribuyeron  á  cobardía  vuestra  falta  de  asistencia . 

Fulgencio  se  encogió  de  hombros  con  un  ademan  despre- 
ciativo ,  como  un  hombre  que  .no  hace  caso  de  una  calumnia 
indigna,  y  que  abriga  la  conexión  de  que  á  todas  horas  puede 
probar  la  fgcuUad  de  los  cargos  que. se  le  dirigen. 

—  Y  bien,  dijo,  ¿qué  tiene  que  ver  el  duelo  de  que  me 
habláis ,  conque  vuestra  hija  se  encuentre  en  esta  morada  I 

—  Tiene  mas  estrecha  relación  de  la  que  vos  pretendéis  en- 
contrar. . . 

El  conde  se  detuvo,  como  si  buscase  en  su  imaginación  la 
forma  mas  conveniente  de  manifestar  su  pensamiento  al  caba- 
llero de  las  Almas. 

Al  fin  D.  Zuria  continuó : 

—  En  resolución ,  debo  deciros  que  vos  amabais  á  Ade— 
sinda. 

El  conde ,  que  babia  creído  desconcertar  al  altivo  Fulgencio 
con  esla  revelación  ,  quedó  á  su  vez  desconcertado  al  ver  que 
el  caballero  con  la  mayor  naturalidad  del  mundo  respondió: 
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— No  lo  niego.  ¿Quico  podrá  ver  a  la  hermosa  Adosinda  sin 
amarla? 

*-^Pues  hé  ahí  que  con  esa  conresion  que  acabáis  de  hacer- 
me se  confirman  mas  y  mas  mis  sospechas. 

— ^Estraño  mucho  que  deduzcáis  que  aquí  se  encuentra 
vuestra  hija  >  por  la  sola  razón  de  que  me  interese  su  persona 
y  me  agrade  su  hermosura. 

— Me  parece  que  la.  deducción  no  deja  de  ser  razonable. 

— Permitidíne»  conde  ^  que  mi  opinión  sea  muy  diversa. 

—  Pero  en  fin,  ¿qué  me  respondéis? 
— Nada. 

;    —  ¿Qué  queréis  decir  ? 

—  Que  ya  estoy  harto  de  sufrir  un  interrogatorio  tan  largo. 
— ;  Lra  de  Üios  I 

— Lo  dicho,  dicho,  conde. 

Durante  algunos  minutos  D.  Zuria  guardó  silencio,  y  pálido 
de  ira  tuvo  impulsos  de  acometer  repenlinainente  y  asesinar 
al  orgulloso  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

Por  último ,  considerando  que  tal  vez  él  había  tenido  la 
culpa  de  agriar  la  cuestión,  lanzando  inesperadamente  un  men- 
tís al  rostro  de  Fulgencio,  é  imaginándose  que  acaso  este,  por 
vengarse  de  aquel  insulto,  intentaba  mortificar  su  curiosidad 
con  inequívocas  respuestas ,  determinó  ausentarse  inmediata- 
mente de  aquella  casa ,  creyendo  en  realidad  que  allí  no  se  ha* 
Haba  Adosinda. 

~* Adiós,  caballero,  dijo  el  conde  con  voz  reconcentrada 
por  el  mas  violento  furor ;  y  supuesto  que  no  habéis  querido 
satisfacer  á  mis  preguntas,  dejándome  en  la  mas  cruel  incerti^ 
dumbre  paro.un  padre  que  llora  perdida  á  su  hija  idolatrada, 
osjuro  por  mi  nombre  que  si  algún  dia  llegase  á  descubrir  que 
tenéis  aquí  oculta  á  Adosinda ,  nada  ni  nadie  podria  detener 
los  ímpetus  de  mi  venganza  sin  ejemplo.  Incendiaré  vuestra 
casa  y  beberé  vuestra  sangre ,  aunque  supiera  perder  mi  vida, 
y  que  el  infierno  se  abria  para  tragarme  en  sus  abismos. 

El  altivo  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  solo  respondió  con 
una  carcajada  de  desprecio. 

—  ¡  Os  reís !  esclamó  D.  Zuria  fuera  de  si  de  cólera. 


— Me  río;iWvaesi^áb^a1a(enaza8,  respondió  Fulgencio  con 
su  calma  ifnÍMPrturbable. 

El'COt)d¿''fi;atíó  prQbíMiadamente  del  aposento,  lancando  una 
mirada  de  reTámpagcf  aí  áHivo  caballero. 

Inmedíalámente  9;>  Wia  fué  á  reunirse  con  sus  hombres 
de  armas  y  algunos  afislgos  que  le  habian  acompañado  en'  aque- 
lla espedicioh ,  cuyo  úláico  objeto  era  dveriguar  el  paradero  de 
Adosinda,  que  tan  níislteriosamente  había  desapui^do  del 
castillo  de  Yillanueva. 

Entre  aquellos  amigos  se  hallaba  Fromestano* 
— ¿Qué  tenemos?  preguntó. 

—  Nada  he  podido  saber ,  respondió  éi  conde. 
— Pues  yo  he  sido  mas  afortunado. 

— ¿Cómo  así? 

—  Mis  sospechas  eran  muy  bien  fundadas. 

—  Esplicaos. 

•^Que  he  visto  á  Adosinda. 

—  ¡  Aquí ! 

— En  aquella  ventana. 
— ¿Estáis  seguro «  Fromestano? 
-^Segurísimo. 

D.  Zuria*  al  recibir  esta  noticia,  quedóse  estupefacto. 
Era  en  verdad  no  poco  difícil  la  situación  en  que  se  hallaba 
el  conde. 

En  aquellas  circunstancias  debia  proceder  con  suma  cau- 
tela ,  supuesto  que  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  era  un  faom- 
bre  de  los  mas  esforzados ,  además  de  que  tenia  á  sn  disposición 
4ina  numerosa  mesnada ,  y  por  consiguiente  D,  Zona  y  sus  ami- 
gos ,  dado  que  trabasen  una  lucha  desigual  y  temeraria ,  nada 
conseguirían,  porque  en  el  último  caso  Fulgencio  podia  poner 
á  salvo  á  Adosinda,  aun  suponiendo  que  acometieren  a  sus 
gentes  con  ventaja  los  pocos  hombres  de  armas  que  llevaba 
D.  Zuria. 

Todos  estos  inconvenientes  se  presentaron  en  un  momento 
á  la  consideración  del  conde  y  Fromestano,  que  conociendo  lo 
que  en  el  interior  de  D.  Zuria  pasaba,  le  dijo: 
— Es  necesario  apelar  á  la  astucia. 
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— Estaba  pensado  en  lo  mismo.  '\  ' 

— ¿Y  qué  os  parece  que  debemos  hacer? 

—  ¡  Ah  >  querido  Fromestano !  Dadme  aigun  consejo,  porque 
mi  alma  se  encuentra  tan  combatida  de  contrarios  sentimientos 
que  no  atino  á  resolver  lo  que  mas  nos  conviene  en  estas  cir- 
cunstancias. 

—  Me  parece  que  lo  mejor  que  podemos  hacer  es  salir  de 
esta  casa ,  y  después  meditaremos  despacio  el  modo  de  arre- 
batar á  vuestra  hija  de  las  manos  del  señor  de  la  casa  de  los 
Ecos. 

—  Sí,  si,  tenéis  razón;  pero  no  podéis  imaginaros  cuánto 
padece  vti\  alma  al  pensar  que  aquí  se  encuentra  mi  hija,  y  que 
me  veo  obligado  á  alejarme. 

—  Ya  volveremos  con  mejores  condiciones  para  conseguir 
vuestros  intentos. 

El  conde  hizo  un  gesto  de  resignación ,  lanzó  una  mirada 
de  dolorosa  despedida  hacia  la  ventana  que  le  habia  indicado 
Fromestano,  y  ahogó  un  ligero  grito  de  júbilo  y  de  sorpresa. 

—  ¡  No  os  habéis  equivocado !  esclamó. 

— No  acostumbro  á  equivocarme  fácilmente. 

—  :0b!  Me  parece  una  ilusión  de  mi  deseo...  La  vi  cruzar 
como  una  sombra...  ¿Será  verdad  que  está  aquí? 

— No  tengáis  la  menor  duda. 

—  ¡  Hija  mia !  ¡  Hija  de  mi  alma ! 

Y  el  conde  no  fué  dueño  de  contener  sus  lágrimas. 

Pocos  momentos  después ,  el  conde  y  los  suyos  se  alejaban 
rápidamente  de  la  misteriosa  casa  de  los  Ecos. 

Entre  tanto  F«ulgencio  habia  tornado  á  la  estancia  de  Ado- 
sinda. 

Hallábase  la  hermosa  joven  con  el  rostro  cubierto  con  ambas 
manos ,  y  llorando  con  grandísimo  desconsuelo. 

Fulgencio  se  detuvo  delante  de  su  ^mada,  y  á  fuer  de  dis- 
creto la  contempló  silencioso  respetando  su  dolor. 

Tan  absorta  se  hallaba  Adosinda  en  sus  tristes  pensamien- 
tos, que  no  advirtió  al  pronto  la  presencia  de  su  amante. 

Cuando  la  joven  levantó  su  hermosa  cabeza  para  mirar  al 
caballero,  este  se  conmovió  profundamente  al  ver  los  bellos  ojos 
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de  Adosinda  inundados  de  lágrimas,  que  aumentaban  el  mara- 
villoso prestigio  de  su  peregrina  bermoaira. 

— ^¿Sabe  que  estoy  en  tu  compañía?  pregunto  suspirando 
tristemente  la  hija  de  D.  Zuria. 

—  Al  menos  lo  sospecha. 

—  Sin  duda  Fromestano  ha  debido  infundirle  esas  sospechas, 
porque  tal  vez  á  mi  padre  no  se  le  habria  ocurrido  jamás  que 
yo  me  encontraba  en  esta  casa. 

—  Tal  y  conforme  lo  estás  diciendo  ha  debido  saceder,  pues 
tu  padre  me  ha  indicado  que  su  venida  á  esta  casa  se  ha  debi- 
do á  la  casualidad  de  haber  encontrado  á  uo  amigo  suyo ,  que 
también  le  ha  referido  la  historia  de  mi  desafio  con  el  infante. 

—  EntrQ  los  varios  amigos  que  venian  acompañando  á  mi 
padre ,  he  visto  también  á  Fromestano. 

—  ¿Le  has  visto? 

—  Desde  ésta  ventana. 

—  ¡  Ah !  ¡  Que  no  lo  hubiera  yo  sabido ! 

Y  Fulgencio  comenzó  á  pasearse  por  la  estancia  con  ine- 
quívocas muestras  de  disgusto  y  enojo. 

En  efecto «  cuando  D.  Zuria  manifestó  al  señor  de  la  casa  de 
los  Ecos  que  algunas  personas  lo  habian  tachado  de  cobarde 
por  no  haber  asistido  al  duelo «  el  altivo  Fulgencio  había  hecho 
propósito  de  buscar  los  hijos  de  Argerico,  y  uno  á  uno  probar- 
les que  la  valentía  le  sobraba. 

Y  como  le  hubiera  sido  tan  fácil  cumplir  este  deseo  á  haber 
sabido  que  allí  se  hallaba  Fromestano ,  hé  aquí  la  causa  de  su 
enojo.  Fulgencio  hizo  ademan  de  salir  de  la  estancia  para  lan- 
zarse sin  pérdida  de  tiempo  en  persecución  de«Fromestano;  pero 
Adosinda  le  detuvo  preguntándole  con  tímido  y  dulce  acento: 

—  I  Adonde  vas ,  amado  mió  ? 

—  A  dar  muerte  al  hijo  de  Argerico. 

—  ¡  Qué  horror ! 

—  Es  un  villano,  que  ha  creído  que  yo  soy  un  cobarde.  ¡Es 
preciso  que  muera  en  mis  manos ! 

—  No ,  no ,  mi  querido  Fulgencio ,  yo  te  ruego  encarecida- 
mente que  no  te  ensañes  contra  Fromestano ,  porque  además 
de  ser  amigo  de  mi  padre ,  lo  es  también  de  Wimarasio. 
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£1  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  al  oír  este  nombre  frunció 
el  ceño. 

Y  efectivamente ,  la  súplica  de  Adosinda ,  antes  que  la  com- 
pasión ,  despertó  en  el  ánimo  de  Fulgencio  el  deseo  de  ven- 
ganza. 

Sin  embargo ,  Fulgencio,  cuyo  altivo  carácter  conocemos, 
se  guardó  muy  bien  de  manifestarse  celoso  por  el  recuerdo  de 
ternura  que  Adosinda  aun  parecía  abrigar  respecto  al  infante. 

El  seAor  de  la  casa  de  los  Ecos  afectó  que  deseaba  compla*^ 
cer  á  80  aibada ,  y  permaneció  en  el  aposento. 

Durante  largo  rato  reinó  en  la  estancia  un  silencio  se- 
pulcral. 

Fulgencio*  estaba  sentado  en  frente  de  Adosinda ,  la  cual 
de  hito  en  hito  levantaba  sus  hermosos  ojos  empañados  de  lá- 
grimas, y  ios  fijaba  en  su  amante  con  una  espresion  de  inmensa 
ternura  y  de  inefable  mdancolía. 

Fulgencio  estaba  sumergido  en  profundas  meditaciones, 
pues  no  solamente  se  ocupaba  de  sus  propios  negocios,  sino 
que  también  absorbian  mucho  su  atención  los  asuntos  del  rey 
D.  Fruela. 

Al  fin  Adosinda  preguntó : 

— ¿Qué  piensas  hacer? 

— Tengo  necesidad  de  ausentarme. 

—  ¡Ah!  Yo^debo... 

—  Yo  también  temo  que  durante  mi  ausencia ,  tu  padre  y  los 
suyos  intenten  asaltar  esta  casa  para  apoderarse  de  tu  persona. 

—  ¡  Cuánto  mas  no  me  valiera  haber  entrado  en  el  conven- 
to antes  de  que  me  hubieseis  conducido  al  castillo  de  Villa- 
nueva! 

* 

Y  la  encantadora  joven  retorcia  de  dolor  sus  manos,  y 
exhalaba  amargos  suspiros  al  recordar  la  plácida  calma  de 
aquellos  hermosos  dias  en  que  contemplaba  al  mundo  entero 
al  trasluz  del  velo  r^ulgente  que  por  todas  partes  estendia  de- 
lante de  sus  ojos  esa  fuerza  creadora  é  inefable  del  amor  pri- 
mero. 

Y  una  voz  secreta  é  inestínguible  como  un  remordimiento 
gritaba  sin  cesar  dentro  del  e^itn  de  Adosinda: 
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— « ;  Wimaraaío !  ¡  Wimárasio ! . . .  ¡  Mujer  pérfida ! . . .  ¿  Qué  res- 
ponderás á  tu  tierno  amante  cuando  te  acuse  de  perjura?» 

Bajo  el  peso  de  estas  dolorosas  reflexiones^  la  infeliz  Ado— 
sinda  espcrimentaba  la  aflicción  mas  horrible ,  aflicción  que  se 
encrudecía  mas  y  mas  siempre  que  Fulgencio  por  cualquier 
motivo  se  le  manifestaba  indiferente  ó  desdeñoso. 

Así  sucedió  aquel  dia,  en  que  después  de  la  entrevista  con 
D.  Zuria»  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  pareció  muy  preocu- 
pado» y  aun  cuando  realmente  no  fuese  su  intención  mortificar 
á  la  joven»  esta  sin  embargo  se  alarmaba  fácilmente  y  se  afligía 
sobremanera. 

En  aquella  ocasión»  no  obstante»  Adosinda  tenia  razón  para 
afligirse»  supuesto  que  aun  cuando  Fulgencio  estaba  meditabun- 
do á  causa  de  los  acontecimientos  que  le  habían  sobrevenido» 
también  era  cierto  que  le  había  causado  grande  enojo  el  que 
la  joven  se  tomase  tan  vivo  interés  por  Fromestano  á  titulo  de 
que  era  amigo  del  infante. 

Fulgencio  levantóse  bruscamente»  despidióse  de  Adosinda» 
sin  darle  esplicacion  alguna  acerca  de  la  resolución  que  pen- 
saba adoptar »  salió  rápidamente  de  la  estancia »  comunicó  al- 
gunas órdenes»  mandó  ensillar  su  mejor  caballo»  y  seguido  de 
algunos  hombres  de  armas  partió  para  Oviedo. 

Adosinda »  desde  el  alto  mirador  de  la  DÉísteriosa  casa  es- 
tuvo contemplando  fijamente  al  gallardo  caballero  hasta  que 
se  perdió  de  vista  en  una  polvorosa  nube. 

Luego  la  triste  Adosinda  apartóse  lentamente  del  mirador» 
y  dejóse  caer  en  un  sitial  con  espresion  de  profundo  abatimien- 
to é  inconsolable  tristeza. 

Allí  permaneció  largo  rato  abismada  en  sus  dolorosas  re- 
flexiones» hasta  que  al  fin»  oprimida  de  pena  y  de  angustia»  es- 
períratentó  la  necesidad  de  respirar  el  aire  libre,  y  aproximóse 
de  nuevo  al  mirador»  desde  donde  se  descubría  un  pintoresco 
y  dilatado  horizonte  bañado  en  la  plácida  luz  del  crepúsculo  de 
la  tarde. 

Un  cristalino  arroyo  sombreado  de  altos  y  frondosos  olmos 
se  estendia  por  la  pradera  como  una  sierpe  de  plata. 

Las  brisas  suspiraban  blandamente »  y  en  sus  rápidas  alas 
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conducían  los  ecos  del  arrullo  de  las  tórtolas ,  el  aroma  de  los 
bosques  y  los  tiernos  y  sencillos  cantares  de  las  enamoradas 
pastoras. 

Toda  la  naturaleza,  en^  las  últimas  horas  de  la  tarde,  al 
ausentarse  el  encendido  sol,  respiraba  dulce  melancolía,  como 
una  virgen  que  llora  la  ausencia  de  su  amante. 

Adosinda  tambifin  lamentaba  la  partida  de  Fulgencio,  que 
con  ademan  desdeñoso  se  habia  despedido  de  ella. 

La  joven  en  aquellos  momentos  recordó  con  indecible  ve* 
bemencia  el  adverso  destino  que  le  dominaba. 

Y  al  pensar  en  las  angustias  de  su  padre,  y  en  que  para  siem- 
pre se  habian  desvanecido  las  hermosas  ilusiones  que  su  amor 
le  fingiera  en  los  primeros  dias  de  su  juventud ,  la  infeliz  Ado- 
sinda  lloraba  amargamente. 

La  sombra  de  Wimarasio,  cuyo  recuerdo  invocado  por 
Adosinda  babia  sido  causa  de  que  Fulgencio  se  enojase  con 
ella ,  se  le  aparecia  por  todas  partes  con  faz  siniestra  y  amena- 
zadora. 

La  hija  de  D.  Zuria  pensó  en  el  triste  porvenir  que  le 
aguardaba  en  compañía  del  altivo  señor  de  la  casa  de  los  Ecos, 
el  cual  ahora ,  una  vez  satisfecha  su  pasión ,  comenzaba  á  ma- 
nifestársele ingrato  y  desdeñoso. 

Ausente  de  su  padre,  é  imposibilitada  de  recrear  su  espíritu 
con  las  auras  lisonjeras  de  los  floridos  años  de  su  infancia,  su- 
puesto que  para  siempre  debia  renunciar  al  tierno  amor  dé 
Wimarasio,  cuya  suerte  ignoraba  la  hermosa  cuanto  infeliz 
Adosinda ,  comprendía  muy  bien  que  solamente  le  aguardaba 
una  vida  triste  y  poco  decorosa ,  porque  habia  perdido  su  li- 
bertad, y  porque  el  deshonor  habia  mancillado  su  frente. 

Entonces,  mas  que  en  ninguna  otra  *  ocasión ,  comenzó  á 
sentir  espantosos  remordimíeiítos,  los  de  la  existencia  del  dulce 
abandono  y  frenéticos  placeres  que  jlurante  algún  tiempo  babia 
llevado  en  aquella  misteriosa  casa. 

La  nube  de  embriaguez  deliciosa  que  habia  perturbado  su 
alma  comenzó  á  desvanecerse  al  recordar  la  aflicción  de  su 
padre ,  su  propia  deshonra  y  su  perfidia  para  con  el  virtuoso 
Wimarasio,  como  á  los  rayos  del  sol  se  desvanecen  las  nieblas. 
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Adosinda  llegó  á  comprender ,  aunque  muy  tarde  por  des- 
gracia» que  el  amor  verdadero,  el  amor  de  laa  aliñas  y  las 
virtuosas  cualidades  no  era  el  amor  que  el  altivo  y  fogoso  Ful- 
gencio le  ofrecía. 

Sobre  el  nacarado  tropel  de  {^aceres  delirantes  que  habían 
revoloteado  en  torno  de  su  abrasada  frente ,  se  aparecía  como 
un  ángel  de  pureza,  como  un  lacero  rutflante  en  medio  de 
una  opaca  nube ,  la  imagen  querida  de  Wimarasio ,  que  con 
melancólica  sonrisa  le  brindaba  con  el  amor  ínGnito  que  el 
alma  tributa  á  el  alma  por  su  propia  virtud,  por  su  propio  me* 
recimiento,  purificada  del  fango  de  la  tierra,  no  con  una  gro- 
sera sensación ,  sino  con  un  sentimiento  espiritual ,  profundo, 
inmenso  y  delicioso,  con  una  voluptad  divina. 

La  bija  de  D.  Zuria  hasta  entonces  no  había  tenido  clara 
y  evidente  conciencia  de  sus  diversas  emociones  para  compa— 
rarlas ;  pero  en  aquella  tarde  en  que  la  tristeza  abrumaba  su 
corazón,  en  que  su  alma  estaba  mas  predispuesta  á  saborear 
el  melancólico  encanto  del  dolor  en  lá  hora  del  crepúsculo, 
comprendió  que  la  verdad  ideal  del  amor  estaba  en.  el  amor 
que  Wimafasío  le  profesaba. 

Dos  almas  que  se  aman  esperimentan  de  la  manera  mas 
pura  la  tristeza  y  las  alegrías.  No  son  las  emociones ,  dolorosas 
ó  placenteras,  de  ios  sentidos  las  que  elevan  nuestro  espíritu  á 
las  inefables  delicias  del  amor  verdadero.  Son  los  sentimientos 
del  alma  los  qué  nos  arrebatan  á  esa  vitalidad  poderosa  del  en- 
tusiasmo, á  ese  eieio  encantador  en  que  nuestro  ser  llega  á 
desplegar  los  esplendores  mas  bellos  de  la  vida ,  allí  donde  el 
espíritu  sólo  contempla  al  espíritu ,  libre ,  soberano »  y  sin 
acordarse  de  que  está  amarrado  á  este  planeta  con  las  pesadas 
cadenas  de  la  carne. 

Adosinda ,  fijos  los  ojos  en  ef  lejano  cenfin  del  horizonte, 
contemplaba  h  purpúrea  zona  que  el  moribundo  sol  dejaba  al 
poniente ,  pintando  con  sus  impintables  matices  nubes  de  oro 
y  rosa  que  en  mil  caprichosas  figuras  fingían  al  alma  una  espe- 
cie de  ciudad  aérea  circundada  de  rosas  de  granito  rojo ,  enri- 
quecida con  altísima^  cúpulas  de  oro  y  azul ,  adornada  de  mé- 
gieós  y  portentosos  edificios ,  y  coronada  de  gigantescas  torres 
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qae  se  abalanzaban  atrevidas  basta  el  último  cielo  entre  imá 
lumÍDOsa  eonfusion  de  espléndidas  reverberaciones ,  que  como 
un  inntenso  y  airoso  penacho  de  lúa  se  macia  al  soplo  del 
Eterno  sobre  aquella  ciudad  de  topacio  que  nadaba  en  el  pié- 
lago del  vacío  como  una  isla  en  el  oeéano ,  como  la  inmensa 
fiar  de  la  creación  palpita  estremecida  de  amores  en  medio  de 
espacios  infinitos. 

Y  arrebatado  el  espíritu  de  la  }óven  por  el  magnáfieo  es- 
pectáeulo  de  la  natm'aleza  á  las  regiones  puras  del  abona ,  y  al 
considerar  que  había  rendido  su  culto  á  una  deidad  engaikosa, 
la  desdichada  esdaníó  entre  lágrimas  amargas  y  ardiente  sus- 
piros: 

—  ¡  Ay  de  mí !  ¿  Qué  he  hecho  yo ,  Dios  mío ,  qué  es  lo  que 
he  hecho  ?  para  siempre  he  perdido  la  esperanza  de  vivir  di-- 
chosa ,  de  vivir  amando  y  amada  con  el  amor  que  mi  cprazon 
soñaba  en  otro  tiempo»  con  el  amor  de  Wimarasío /  con  un 
amor  puro  y  divino. 

Y  Adosinda  afligíase  sobremanera  al  pensar  en  so  suerte, 
en  su  padre  j  y  en  el  objeto  de  sus  primeros  amores. 

Poco  á  poco  la  noche  fué  estendiendo  su  negro  manto  de 
sombras  sobre  los  campos. y  las  ciudades,  el  canto  de  las  aves 
y  de  las  pastoras  se  fué  estinguiendo  lentamente ,  y  las  prime- 
ras estrellas  comenzaron  á  publicar  la  esceka  gloría  del  que 
creó  á  los  ciegos. 

.A  medida  que  la  noche  se  adelantaba  con  su  faz  oscura,  el 
alma  de  la  jáv^i  se  iba  angustiando  con  un  dolor  indecible 
bajo  la  penosa  influencia  de  sus  recuerdos. 

Largo  rato  permaneció  Adostndá  asomada  al  mirador,  y  ab- 
sorta en  sos  reflexiones,  habia  perdido  hasta  la  idea  del  tiem- 
po que  transcurria. 

Entre  tanto  la  blanca  lana ,  como  nu'  ave  laminosa,  había 
estendido  su  vuelo  por  la  vóbeda  celeste ,  dtorraniando  sobre 
la  tierra  la  misteriosa  y  plácida  luz  que  convida  á  las  sabrosas 
pláticas  de  amor. 

La  augusta  magostad  de  la  estrellada  noche,  el  suave  soplo 
de  los  céfiros ,  el  perfume  de  la  flor ,  el  eterno  murmurio  del 
arroyo  cristalino,  y  sobre  todo ,  la  disposición  de  ánimo  en  que 
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Adosinda  se  encontraba ,  despertaron  en  su  corazón  una  ter- 
nura tan  infinita ,  que  las  lágrimas  corrían  hilo  á  hilo  por  sus 
pálidas  megillas ,  y  una  tristeza  indefinible  oprimía  su  alma. 

De  pronto  lanzó  tin  grito  desgarrador. 

Allá  á  le  lejos»  entre  los  árboles  del  arroyo,  acababa  de 
distinguir  una  sombra  que  poco  á  poco  se  fué  aproximando 
hasta  ponerse  al  pie  de  la  reja ,  dirigiendo  á  la  hermosa  con 
triste  sonrisa  un  afectuoso  saludo. 

Adosinda  habia  reconocido  en  aquel  hombre  á  su  querido 
WimarasioV* 

Fácilmente  comprenderán  nuestros  lectores  la  impresioa 
profunda  é  inesplicable  que  en  el  ánimo  de  la  joven  causó  esta 
aparición  Inesperada. 

—  [  Wimarasio !  ¡  Amado  mió ! 

—  ¡  Mujer  infame  y  pérfida !  dijo  una  voz  en  el  espacio  que 
llenó  de  amargura  á  la  infeliz  Adosinda. 

—  Perdóname ,  amado  de  mi  corazón ,  perdóname ,  porque 
yo  soy  inocente. 

—  ¡  Pérfida !  ¡  Pérfida !  repitió  la  voz  con  un  acento  mas  lú- 
gubre. 

Y  así  diciendo  la  encantadora  y  afligida  joven ,  asomada  al 
mirador,  deshecha  en  llanto,  y  apartando  con  sus  blancas  manos 
los  negros  rizos  que  caían  en  "desorden  sobre  su  hermosa  frente, 
con  voz  atropellada  y  triste  acento  repelia  sin  ce§ar: 

—  Yo  no  he  dejado  de  amarte,  Wimarasio  de  mi  alma,  yo 
no  podré  olvidarte  nunca...  por  Dios,  por  caridad,  amado  mió, 
no  me  acuses  de  perfidia ,  no  me  desprecies ,  no  me  mires  con 
esos  ojos  y  con  esa  sonrisa  incrédula  y  burlona.  Te  lo  juro  por 
la  salvación  de  mi  alma ,  querido  Wimarasio ,  yo  he  sido  mas 
desgraciada  que  culpable.  ¿Qué  habia  de  hacer?  Yo  estaba  pri- 
vada de  sentido  y  Fulgencio  me  condujo  á  esta  morada  miste- 
riosa... ¡  Ah!  Ten  compasión  de  mí,  Wimarasio,  y  no  me  nie- 
gues tu  perdón ,  ni  me  arrebates  el  preciado  tesoro  de  tu  inol- 
vidable ternura. 

A  tales  quejas ,  á  pasión  tan  vehemente ,  á  amor  tan  puro, 
y  á  tan  sincero  arrepentimiento ,  solo  respondió  el  eco  con  una 
carcajada  irónica. 


i 


i 


¡Ahí  ¿Eres  tú,  amadomio,6e$  tai  vez  una  htrinoss  ilviiondemi  Jeuot 
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*  —  I  Ay  de  mí!  esclamó  AdoiAnda  con  la  espresion  del  dolor 
inasjnrnoiiso'que  jamáá  haya  destroiado  el  corazón  de  una  mu- 
jer. [  Ay  de  mii  ¡Ya  nome  qiieda  mas  esperanza  que  la  muerte! 

Luego  y  la  hermosa  j([)ven  perman^ió  durante  algunos  mo* 
mentos  sumergida  en  el  silencio  mas  profundo;  peroeonun 
estremeohqienlo  nervioso»  agitado  todo  su  cuerpo»  su  seno 
delicado :  brotaba  en  hondos  sollozos»  y  en  sus  negras  y  brillan* ' 
tesipupilas.  párem'  estar  reconcentrada  toda  la  YÍtalids^d  de  su 
ser  con  maravillosa  energía.  .  •' 

Lir  sombra  dé  Wimarasío  áe  había  elevado  prodigiosamente 
hasia  llegar  á. tocar  con  su  rostro  pálido  el  rostido»  de  Adosiada» 
que  <  ésclamó  horrorizada : 

-^¡Ah!  ¿Eres  tú»  amado  mío;  ó  es  tal  vez  una  hermosa 
ilusión  de  mi  deseo?  ¿Acaso  mi  alma  enamorada  se  ha  salido 
fuera  db  mí  para  tomar  la  figura  y  recnaar  mis  miarchttas  espe^ 
rffliEas?;w  Si  supiera» cuánta  he¡ padecido.  ¡Oh'!  Entonces  estoy 
segura  de  que  tendrías  compasion:d&  tu  'íntelíz  Adosinda...  Tal 
vez  te  habrán  dicho  que  al  dar  mi  mano  de  esposa  $il>  desgra^- 
ciado  dÉqiie  de  AiquÁtüma»  nie  arrastraba  la  vanidad  ó  el  amor... 
Na  creas  á  quien  tal  diga...  Una  «ausa  mas  noble' y  honrosa 
decidió  mi. voluntad  para, consentir  en  dar  mi  mano' al  duque... 
La  suerte  de  mi  padre  >»<ssfi  seguridad  amienázada  por  el  rey  así 
lo^esigian»  porque  el  duque  era  un  fiel  alpado...  Yo  te  digo 
la  verdad»  apiigo  mió;  t¿  no  hubieras  ^podido  menos  de  apro- 
bar eT  génelroso  sacrificio  que  yo  hice  por  mi  podare  b1  dar  la 
mano  de  esposa  al  duque...  después  ¡desgraciada  de  mi! 
hay^n  mi  vida  una  historia  horrible...  ¡Perdón»  Wimárasio» 
perdón! 

Adosinda  en  aquel  momento  parecía  estar  arrebatada  por 
el  mas  frenético  delirio. 

4 

La  desgraciada  creía  ennontrarse  frente  á,  frente  con  su 
ofendido  amante^  y  no  ,cabe  ea  el  idioma  humano*  espresar  ni 
describir  la  profunda »  múltiple  y  maravillosa  impresión  que  en 
su  «alma  habia  producido  el  semblante  de  Wimarasio»  qde  ella 
veía  dolante  de  si  á  un  paso  de  distancia  por  entre  los*  hierros 
de.la.reja»  coú  una  espresion  irónica»  sarcástica»  vengadora» 
y  á  la  vez  tristísima  é  inconsolable. 

D.  Fruel¿  72 


570 

Al  fin  Adoaíoda  quiso  evittr  la  víala  de  aquek  semblante 
que  le  perseguía  como  uln  remordimiento « y  apartándose  de  la 
ventana,  dejóse  caer  en  un  stlíal  abrumada' po^  sus  dolorosos 
recuerdos,  y  con  la  febril  cscitacion  que  en  ella  había  causado 
la  presencia  del  infante. 

Allí ,  con  el  rostro  cubierto  con  ambas  manos ,  permaneció 
la  hermosa  joven  largo  rato,  al  parecer  inmóvil »  pero  realmen- 
te en  aquellos  momentos  la  actividad  de  su  espíritu  era  enérgi- 
ca, indecible,  calenturienta. 

Por  último,  ese  instinto  que  nunca  nos  abandona,  el  ins- 
tinto de  la  propia  conservación ,  hizo  que  Adosinda  se  levan- 
tase procurando  salir  del  aposento,  encaminándose  á  otras  habí* 
taciones  á  fin  de  que  sus  gentes  la  acómpafiasen  y  conseguir  de 
esta  manera  ahuyentar  de  su  pensamiento  las  imágenes  som- 
brías que  sin  cesar  le  mortificaban. 

Pero  la  desdichada  joven  al  dirigirse  á  la  puerta  de  la  es- 
tancia lanzó  un  grito  desgarrador ,  un  grito  á  la  vez  de  espan- 
to, de  ira  y  de  gozo. 

La  sombra  de  Wimarasio  se  destacaba  fuertemente  en  el 
marco  de  la  puerta  como  una  de  esas  figuras  enérgicamente 
entonadas  por  el' valiente  y  sombrío  pincel  de  Rembrandt,  el 
graio  trágico  de  Skaspeare  de  Ja  pintura. 

Wimarasio ,  ó  por  tíiejor  decir  su  espectro ,  tenia  una  ex- 
presión tan  triste,  tan  doliente,  que  jamás  una  esperanza  mar- 
chita por  un  desengaño  se  ha  pintado  étí  un  semblante  huma* 
no  con  mas  elocuentes  colores. 

El  cuerpo  de  Wimarasio  parecía  envuelto  en  una  blanca 
túnica  semejante  á  una  mortaja.  En  el  lado  del  corazón  tenía 
una  mancha  de  sangre ,  y  veíasele  el  rico  mango  de  un  puñal 
que  llevaba  clavado  en  su  pecho. 

La  sombra ,  inmóvil  y  con  espresion.  cada  vez  más  triste, 
lanzaba  de  vez  en  cuando  profundoá  y  pndongados  gemidos. 

Adosinda  con  los  ojos  fijos  en  su  amante ,  con  los  negros 
rizos  de  su  abundante  cabellera  que  en  bello  desorden  caían 
sobre  sus  mórbidos  hombros,  estremecida  por  todod.los  térro* 
res  que  pueden  agitar  el  alma  humanq ,  como  la  palmera  que 
es  combatida  por  los  vientos,  esperimentaba  en  aquel  instante 


el  vehemente  deseo  de  hablar  coa  su  amante ;  pero  su  lengua 
permanecía  pegada  al  palatfar.  y  le  era  imposible  articular  una 
sola  palabra. 

^D  embaído,  exiitSD  hilos  misleriosos  entre  las  almas  que 
son  conductores  de  los  pensamientos,  mucho  mas  seguros  y 
rápidos  que  la  electricidad ,  que  es  mas  lenta  que  el  pensa- 
miento del  hombría. 

Asi,  pues«  Adosinda  dio  ¿  emtender  su  pensamiento  sin  va* 
lerse  de  las  palabras.  Estendió  bu  blanca  mano  bacía  la  som- 
bra ,  y  señalando  al  mango  del  puñal  parecía  dirigir  esta  pre- 
gunta al  infante : 
— jNo  es  verdad  que  te  ban  heridoT 

La  smabra  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  afirmación ,  soo— 
rute  tristntieate .  señaló  con  su  mano  béda  el  délo,  exlialó 
un  su^Hro .  y  deopakreoió. 


CAPITULO  mvi. 


Donde  $e  relatan  algunos  sucesoi  muy  importantes  para  el  caM 
entendimiento  de  esta  fíerdadera' historia. 


F 


aeMBBTANo ,  ti  conde  D.  Zuria  y  los  sójoft  ise  ocilliffiron  en  un 
lugar  prójimo  á  la  mistwíoBa  casa  de  loa  Ecoa;''deíde  donde 
vieron  salir  á  Fulgencio,  que  acompafiadoide'^algunoo'de  sm 
hombres  de  armas ,  dirigióse  con  rapidez  increible  hacia  la  Qtu- 
dad  de  Oviedo. 

Desde  luego  habrán  comprendido  nuestros  lectores  que  Don 
Zuria  y  Fromestano  habian  permanecido  cerca  de  la  morada  de 
Adosínda  con  el  intento  de  espiar  la  ocasión  mas  oportuna  de 
apoderarse  de  la  joven  prisionera ,  que  tal  la  juzgaba  el  conde, 
por  mas  que  Fromestano  se  esforzaba  en  convencerle  do  que 
Adosinda  indudablemente  amaba  al  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

D.  Zuria  se  regocijó  sobremanera  al  ver  que  Fulgencio  ha- 
bía salido  inmediatamente  de  su  vivienda ,  y  al  punto  el  conde 
y  Fromestano  convinieron  en  que  ún  dilación  alguna  debian  ha* 
cer  una  desesperada  tentativa  para  conseguir  sus  deseos. 

Pocos  momentos  después  el  conde  y  los  suyos  se  alejaron 
al  galope,  y  según  todas  las  muestras,  ya  llevaban  concertado 
el  plan  que  habian  de  poner  en  ejecución'  para  libertar  á  Ado- 
sinda. 

Al  día  siguiente,  á  la  hora  en  que  el  sol  se  hundia  en  el  oca* 
so ,  llamaron  á  la  puerta  de  la  casa  de  los  Ecos  dos  monges,  los 
cuales  manifestaron  al  gigantesco  portero  que  llevaban  un  men- 
sage  de  gran  importancia  para  una  dama  que  allí  habitaba. 

— ¿Y  quién  os  ha  dado  ese  mensage?  preguntó  con  des- 
confianza el  portero. 
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— ^^El  señor  de^  la  casa  de  los  Ecos»  respondió  uno  de  los 
monges.  •       *       ...••»':.  '•/ 

—  ¿Lé  conocéis  vosotros?      ...'«.•  ..,  * 
-^Es  muy  nuestro  amigo,.          '  ' 

—  ¿Y  en  dónde  le  habéis  hablado?  ^^  .    ..= 

—  ¿Acaso  ignoras  que  ayer  salió  >dq  aqtoi  para  Oviedo? 

£1  atlético  guardián  de  la  puerta*  .quedóse  algunbs  momen- 
tos pensativo,  como  jan  hombre  que  ex«mitaa¡  las. cazones 'que 
tiene  para  conceder  ó  negar  una  demanda:    •  r         :  •    . 

Al.  fin,  eomo  para  desvanecer  del  todo  sus  recelos,  [^ 
guntó:.  •  ••         ■'.'•..■•'    ',;•.»'••.    J.,:*- .  i 

— ¿Y  cómo  hjBibeis  sabido  que  esa  bormosa  dama  scenouen-^ 
tra  en  esta  casa*?  •* 

—  ¡Buena  pregunta!  esclamó  el  monge.  No  sabemos  si  es 
hermosa,  ni  nos  importa  el  saberlo;  pero  loque  síjios  urge,  es 
qiie  cuanto  antes  nos:  dejéis  desetepeñar  laimpoirtaiileiCómision 
qde  aos  ha- encarga^ ^1  caballero  dei  las  Abnas,  ii{uestro;.seBeY 
y  nu¿stn)>amigo.' -.    I  ''•       .•   '•.■.  ¡¡«  •• .  •;.     •..-,;  -..n     ;  ". 

El  portero  en  vista  de  este  lenguagé>  y  de  lasiine^ttJvocas 
señaique  los  molges  daban. de  conocer'ál  señor. dé  la  casa  de 
los  Ecos:^  resolvióse  al  fis  ft  dejar  ¿  losi^meBsagerosque^pens*^ 
trasen  en  la  misteriosa  casa ,  conduciéndolos  á  una  habitación 
situada  od  el  piso  bájo^  ^  '.•>{,     i    i        • 

\  Atlt>  Gloáio  sUodávía  Jé  mortifícase  ün  resto  d6  éiida;  el  por- 
tero, clavando  en  los  ÉnoDgeBiuna'.mirada>  aguda  cofaio  un  pu*-^ 
nal,  volvió  á  preguntarles:  .        ;  ü  u 

*— ¿Y'iio os hatdioho.miseñór.^ué  preguntéis dqoib por  otra 
persona  además  de  esa  dama?  '  i.  . '  -. 

£1  monge  que  lievalrala  .palabra,:  .^espMs.dpdgunós  mo* 
mentón; respondió  con  otra  pregunta.  '    ',  i     .     •    . 

-^  ¿Aoaso  está^tquí  hoy  RosiQundo,  el'^ugari  teoieii|te  del  se*- 
ñor  de  la  casa  de  los  Ecos?  Si  él  estuviera,  os ihabiiames  dicho 
que  le  anunciaseis  nuestra  venida;  perooo:háU|ándose  aquí  Ros- 
mundo  ^ .  estáis  en.  el  :oaso  de:  conducirnos : inmediatamente  al 
aposento  de  esa  dama ,  parh  hacetíe  ¿saber  la  ¡voluiitad  de  su 
señoril  .  •    •  .  '  i  ».    '» 

El '  portero ,<perreclameDtpcop«eacído  de  que  los  moages 
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eran  eriTÍodos  de  Firigencid,  bo  tuvo  ya  dificultad  alguna  en 
conducirlos  á  la  estancia  de  Adosinda. 

—  Anúnciale  á  esa  dama  que  YeaimM  á  comunicarle  algu- 
nas órdenes^  tal  vez  algo  dolorosas  para  ella,  departe  del  señor 
de  la  casa  de  los  Ecos ,  á  quien  tiene  muy  enojado. 

Obedeció  el  atlétíco  portero «  y  á  poco  volvió  diciendo: 
— Pasad ,  reverendos  padres. 

Los  mongas  indicaron  al  portero  con  un  ademan  que  se  ale- 
jase, y  en  seguida  ellos  penetraron  en  la  habitaeioii  de  la  joven, 
que  pálida  y  triste,  llena  de  inquietud  y  de  curiosidad  por  sa- 
ber la  causa  de  aquel  mensage ,  levantóse  de  su  asiento  para 
saludar  respetuosamente  á  los  venerables  mongos. 

Durante  algunos  momentos  reinó  en  la  estancia  un  silen- 
cio sepulcráU 

Los  mongos  sin  duda  se  conmovieron  al  ver  la  espresion 
de  profonda  (rístoza  que  revelaba  el  semblante  de  Adosinda, 
pues  ambos  ahogaron  un  ligero  grito  de  sorpresa  al  contemplar 
la  inmensa  transformación  que  en  aquel  hermoso  rostro  habia 
obrada  la  mano  del  dolor. 

Al  fio  la  hija  de  D..  Zuria ,.  rompiendo  aquel  prolongado  si* 
leocio ,  dijo  coa  vez  conmovida  en  que  el  acento  del  despedio 
vibraba: 

— Aguardo  impaciente,  reverendos  padres»  que  oa  digneis 
manifestarme  la  causa  de  vuestra  venida  de  parte  del  señor  de 
la  casa  de  los  Ecos,  cuyo  enojo  be  tenido  la  desgracia  de  pro- 
vocar, según  se  me  ha  dicho. 

Uno  de  los  mongos  adelantóse  lentamente  hacia  Adoainda, 
y  con  voz  severa  le  dijo : 

— A  otras  peraonas  que  debían  ser  para  vos  mas  respetables 
que  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos ,  habéis  causado  enojes  mas 
graves  y  penas  mas  profundas ,  y  tal  vez  por  este  motivo  no 
sentiréis  remordimientos ... 

Al  oir  oslas  palabras  la  joven  lanzó  un^  grito  y  precipitóse 
en  los  brazos  del  monge ,  esclamando  con  inmenso  júbilo : 

—  ¡  Padre  mió !  \  Padre  de  «ni  alma ! 

El  segundo  monge,  al  escuchar  estas  esclamaciones  impru* 
denles ,  encaminóse  con  la  rapidez  del  rayo  hacia  la  puerta  para 
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ver  8i  alguien  había  podido  espiar  aquella  conYersacion.  Fro— 
mestano ,  pues  parece  inútil  decir  qae  él  era  el  monge  que 
acompañaba  á  D.  Zuria,  asomóse  á  la  galería ,  examinó  basta  el 
último  confin  de  una  ojeada ,  y  coavencído  de  que  nadie  ha- 
bía podido  espiarlos  •  volvióse  mas  tranquilo  á  reunirse  con  el 
conde  y  su  hija«  los  cuales  en  aquel  momento  se  entregaban  á 
los  mas  puros  transportes  de  alegría. 

* — Por  Dios  os  ruego»  dijo  Fromestano,  que  no  os  entreguéis 
á  esas  imprudentes  manifestaciones^  que  pueden  hacer  fracasar 
nuestro  proyecto,  en  tan  buena  hora  y  con  tan  buenos  auspicios 
comenzado. 

El  con^e  comprendió  la  exacütud.  de  la  observación  de 
Fromeslano ;  desde  entonces ,  para  ptevenir  cualquier  funesto 
incidente »  comenzó  á  tratar  á  su  bija  con  el  carácter  que  allí 
se  habia  presentado ,  es  decir ,  como  un'  mensagero  del  señor 
de  la  casa  de  los  Ecos. 

— Señora »  vengo  á  intimaros  la  orden  de  que  inmediata- 
mente abandonéis  esta  morada. 

Adosinda  palideció  espantosamente  al  escuchar  estas  pala* 
bras ,  que  daiian  á  entender  el  deseo  de  su  padre  de  que  le  si- 
guiese al  castillo  de  Villanueva. 

En  aquel  momento  presentóse  á  la  joven  la  imagen  de  Ful- 
gencio mas  encantadora  que  nunca ,  y  aunque  por  otra  parte 
deseaba  con  vehemencia  vivir  en  compañía  de  su  amado  padre 
y  salir  de  aquella  especie  de  prídon  deliciosa  en  que  Fulgencio 
la  tenia,  con  todo,  no  era  dueña  de  contener  el  pesar  que  le 
causaba  la  idea  de  romper  aquellas  cadenas  de  flores  conque 
había  sabido  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  sujetar  dulcemen- 
te sus  sentidos ,  revelándole  la  ciencia  del  mal,  que  por  des- 
dicha de  los  mortales  encierra  tanto  atractivo  para  el  pobre  co- 
razón humano^. 

Adosinda  no  obstante ,  con  todo  su  entendimiento  y  con 
todas  las  fuerzas  de  su  alma  quería  romper  los  vínculos  que  la 
ligaban  á  Fulgencio,  por  mas  que  sus  deseos,  con  sus  vehemen- 
tes arrebatos,  á  pesar  suyo,  le  condujesen  á  las  placenteras  re- 
giones que  París  y  Elena  recorrían ,  protegidos  por  la  deidad 
nacida  de  la  espuma  de  los  mares,  al  estruendo  mismo  de  las 


S76 

armas  de  los  guerreros  de  Troya  contra  los  héroes  de  la  Grecia. 
La  naturaleza  y  él  espíritu ,  la  üiía  cod  sus  ardientes  deseos, 
y  el  otro  con  sus  deberes  idápelábies,  luchaban  con  estraor— 
diñarla  energía^  en  el  corazón  de  la  hermosa  hija  de  D.  Zuria» 
el  oual  con  amoroso  acento,  y  en  voz  muy  baja  para  que  nadie 
pudiete  o«r  aquel  coloquio ,  le  habló  de  esta  manieíra: 

—  Hija  mia,  escusado  me  parece  efteareoerte  las*  penas  y 
aflicciones  que  en  .tan  breve  tiempo  me  has  causado.  Si  estas 
desgracias  han  tenido  origen  en  tu  propia  voluntad,  ó  si  han 
sido  producidas  por  el  superior  decreto  de  un  destino  inexora- 
ble, yo  no  quiero  ahora  averiguarlo,  ni  por  ello  tampoco  deja- 
rían dé  ser  menos  ciertas  ni  menos  dolórosas  las  penas  que  he 
padecido.  Ya  Ves  eñ  qué  ti:age  ipe  he  presentado  ante  tus  ojos, 
hija  mia;  ni  tengo' para  qué  hablarte  dr  los  riesgos  ni  ineonve- 
qientes  por  en  medio  de  los  cuales  he  tenido  íque  atravesar  para 
venir  á  decirte:  «Amada  hija  de  mi  corazón,  aquí  tijsnes  i  tu 
anciano  padre  que  cifra  en  tí  el  tesoro  de  su  ternura,  y  que  en 
los  cansados  dias  de  su  vejez  aspira  á  recrearse  en  tu  vista  y  á 
buscar  en  tu  cari&o  elicentro.de  sus  deseos  y  los  mas  puros  con- 
suelos «de  su. alma.  Ya  vés  que  por  conseguir  la  dicha.de  vivir 
en  tu  compañía,  como  Dios  y  la  naturaleza  me  lo  mandan,  no 
he  perdonado  sacHficio  alguno,  hija  mia,  y  que  acaso  en  este 
momento  mi  existencia  está  amenazada ,  y  que  no  será  impo- 
sible el  que  veas  'caer  bañado  en  «ü  -propia  sangre  á  este  ancia- 
no» que  á  l'oáú  trance  quiere  librarte  de*  tus  opresores,  porque 
tafl  es  su  deseo  y  su  deber  como  pádrB.  Yo  no  quiero  sin  em- 
bargo violentar  tu  voluntad ,  hija  mia ;  pero  seré  el  mas  infe- 
liz de  los  motrtales  si  llego  á  convencerme  de  que  al  fin  es  cier- 
to lo  que;  tantas  vec68  me  han  repetido  acerca  de  que  tú  amas 
con  frenesí  al  señor  de  la  casa  de.los£cos'.  Si  es  verdad,  no 
me  lo  digas,  y  si  no  es  cierto ,  en  este  instante  solemne  me  lo 
probará  jtu  conducta.  Elige,  pues,  bija  mia...  ¿Habrá  alguien 
en.el  muddo  que  taiga,  mas  para  tí  que  tu  padre?» . 

—  ¡Padre  de  mi  alma !  exclamó  Adosinda  estrechando  contra 
su  corazón  al  anciano  conde;  Aquí  estoy  á  vuestra  disposición; 
cuando  queráis  podemos  partir ,  mi  único  deseo  es  vivir  y  morir 
en  vuestra  compañía;  vamos. 
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Y  así  diciendo  Adosinda  se  dispuso  á  seguir  a  su  padre»  no 
sin  lanzar  en  torno  de  aquella  estancia ,  testigo  de  tantas  pla-^ 
centeras  emociones  >  una  mirada  de  dolorosa  despedida. 

En  resolución  debemos  decir  qye  los  dos  mongos,  que  de* 
bajo  de  sus  hábitos  escondian  sus  armas ,  se  dispusieron  á  sacar 
á  Adosinda  de  la  misteriosa  ca'sa  de  los  Ecos. 

D.  Zuria  y  Fromeslano  estaban  muy  seguros  de  que  nadie 
había  podido  oir  su  diálogo  con  la  joven ;  pero  el  lector  recor- 
dará que  la  estraña  estructura  nle  aquella  singular  morada  hacia 
fácil  escuchar  cualquiera  conversación,  que  era  repetida  de  una 
en  otra  estancia ,  y  que  gracias  á  este  maravilloso  artificio ,  era 
conocida  aquella  morada  portentosa  por  el  nombre  de  la  casa 
de  los  Ecos. 

Así,  pues ^, por  un  esceso  de  precaución,  que  ciertamente 
en  aquel  caso  no  era  inútil ,  apostóse  el  portero  en  un  aposento 
inmediato  y  estuvo  oyendo ,  sin  perder  ni  una  sílaba ,  el  diálogo 
que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Fromestano,  el  conde  D.  Zuria  y  su  hija  llegaron  hasta  el 
patio  sin  encontrar  á  nadie  que  les  pusiese  obstáculo  para  su 
marcha,  ó  por  mejor  decir  para  su  fuga. 

.  Pero  al  llegar  al  aposento  situado  en  el  piso  bajo,  donde  or- 
dinariamente habitaba  el  portero,  no  dudaron  de  que  se  abri- 
gaba desconfianza  respecto  á  sus  intenciones. 

Efectivamente,  junto  á  la  puerta  principal  vieron  formada 
una  tropa  de  hombres  de  armas,  que- parecían  mirar  con  áni- 
mo hostil  á  los  monges  y  á  la  dama. 

D.  Zuria  y  Fromestano,  aunque  apercibidos  á  la  defensa  y 
resueltos  á  todo  trance  á  superar  x^uantos  obstáculos  se  les  opu- 
siesen ,  no  dejaban  de  conocer  la  temeridad  y  el  peligro  de  su 
intento ,  y  sobre  todo  la  imposibilidad  de  llevarlo  á  cabo ,  que 
era  lo  que  mas  les  afligía. 

^  No  por  esta  consideración  desistieron  de  su  propósito ,  antes, 
'por  el  contrario ,  con  admirable  serenidad  se  dhrtgieron  hacia 
la  puerta  como  si  en  lugar  de  enemigos,  viesen  en  aquellos 
hombres  de  armas  una  escolta  dispuesta  á  servirles  de  compa- 
ñía y  á  prestarles  apoyo. 

En  este  momento  el  hercúleo  personage  que  servia  de  con- 
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serge  ó  portero  en  aquella  morada ,  saltó  al  encueotro  de  los 
monges  y  les  detuvo  diciendo : 

—  Esta  dama  no  sale  de  aquí. . . 

—  Lo  ha  mandado  tu  señor. 

— Ni  vosotros  tampoco  saldréis,  porque  sois  unos  impostores. 

—  ¡Villano! 

—  Todo  lo  he  oido. 

D.  Zuria  y  Fromestano  comprendieron  que  ya  era  poco  me- 
nos que  imposible  el  llevar  á  cabo  su  empresa ,  y  que  «demás 
sus  vidas  se  hallaban  en  gran  riesgo. 

Entre  tanto  los  hombres  de  armas  permanecian  impasibles 
junto  á  la  puerta. 

El  conde,  dirigiéndose  al  que  parecia  gefe  de  aquella  tropa, 

le  dijo : 

—  El  señor  de  la  casa  de  los  Ecos ,  vuestro  señor  y  nuestro 
amigo ,  nos  ha  mandado  conducir  esta  dama  á  Oviedo. 

El  gefe  permaneció  impasible  y  silencioso  como  una  estatua. 

—  Es  inútil  que  os  empeñéis  en  salir  de  esta  casa ,  dijo  el 
portero. 

¥  volviéndose  á  los  hombres  de  armas ,  añadió : 
— Ya  os  he  dicho  que  estos  caballeros  no  son  lo  que  parecen. 
— ¿Y  qué  queréis  decir  con  esof  preguntó  D.  Zuria. . 

—  Que  no  sois  monges. 

—  ¿Os  hemos  dicho  nosotros  que  lo  seamos? 

— Al  menos  asi  parece  que  deseáis  darlo  á  entender ,  en  el 
mero  hecho  de  venir  con  ese  hábito. 

— Eso  quiere  decir  solamente  que  nos  ha  convenido  venir 
disfrazados ;  pero  os  debo  advertir  que  este  disfraz  no  lo  hemos 
usado  porque  temiésemos  que  vos  nos  conocieseis,  sino  por 
otras  personas ,  como  vuestro  señor  lo  sabe  muy  bien ,  y  aun 
pudiéramos  añadir  que  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos  ha  sido 
la  causa  de  que  vengamos  con  este  trage,  que  por  consejo  suyo 
hemos  adoptado. 

—  I  Luego  confesáis  que  vos  sois  el  conde  D.  Zuria  ? 

— Ni  tengo  inconveniente  en  confesarlo ,  ni  me  ha  pasado 
por  las  mientes. 

Estas  hábiles  respuestas  del  conde  desconcertaron  al  por— 
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tero ,  que  no  sabia  qué  pensar ,  y  aun  comenzó  i  creer  que  en 
efecto  los  fingidos  mongos  merecían  algún  crédito ,  en  atención 
á  que  él  no  habici  escuchado  mas  sino  que  uno  de  aquellos  per* 
sonages  era  el  padre  de  la  dama ,  y  esta  era  la  circunstancia  que 
principalmente  habia  despertado  sus  sospechas  y  producido  su 
alarma. 

Ahora  bien  *  el  portero  pensaba  que  ningún  inconveniente 
habia  en  que  su  señor  supiese  que  aquel  era  el  conde  D.  Zuria, 
y  que  le  enviase  por  la  dama  para  conducirla  á  Oviedo. 

Sin  duda  alguna  la  empresa  del  conde  y  Fromastano  se 
hubiera  podido  llevar  á  feliz  cima  sin  tropiezo  alguno^  si  el  por- 
tero insiste  algunos  minutos  mas  en  considerar  la  cuestión 
bajo  este  aspecto ;  pero  por  desgracia  un  súbito  recuerdo 
hirió  su  mente ,  y  otra  vez  renacieron  sus  sospechas  con  mas 
brío. 

Este  recuerdo  consistía  en  aquellas  palabras  que  había  pro- 
nunciado D.  Zuria  manifestando  que  no  sabia  ni  le  importaba 
saber  si  era  ó  no  hermosa  la  dama  á  quien  habían  de  comu- 
nicar el  mensage  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

— ¿Luego  vos  no  conocíais  á  vuestra  propia  hija?  preguntó 
el  portero.  ¿Por  qué  me  habéis  dicho  que  ignorabais  si  era 
hermosa  la  dama  á  quien  veníais  buscando? 

— Porque  yo  no  tenia  necesidad  de  manifestaros  si  era  mi 
hija  ó  no  la  que  habitaba  en  esta  casa. 

Esta  osplicacion  no  dejó  de  satisfacer  al  portero ,  que  co- 
menzó á  vacilar ,  aunque  ya  rio  era  fácil  que  se  disipasen  sus 
sospechas. 

El  gefe  de  U  tropa,  oyendo  estas  razones,  adelantóse  al- 
gunos pasos  y  cambió  con  el  portero  estas  palabras: 
— Me  parece  que  tienen  razón. 

—  Yo  tengo  mis  dudas,  amigo  mío. 

— Es  que  serta  una  diablura  que  realmente  estos  fuesen  en- 
vfados  del  señor,  y  en  ese  caso  provocaríamos  su  enojo. 

—  En  efecto ,  sería  una  contrariedad. 

—  ¡  Qué  diablos  1  Déjalos  que  se  vayan. 

— ¿Y  si  luego  salimos  conque  eran  unos  impostores? 

—  En  fin,  haz  lo  que  mejor  te  plazca. 
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Entre  tanto  que  tenia  lugar  este  diálogo,  Fromestano  j 
D.  Zuria  habían  convenido  también  en  la  mejor  manera  de  salir 
de  aquel  apurado  ^trance. 

El  antiguo  capitán  de  la  guardia  del  rey  había  propuesto  á 
D.  Zuria  que  manifestase  al  conserge  el  deseo  de  volver  al 
aposento  de  la  dama  y  aguardar  allí  la  venida  del  señor  de  la 
casa  de  los  Ecos. 

-^¿Consientes  en  dejarnos  salir?  preguntó  el  conde. 

— No ,  respondió  el  portero ,  después  de  algunos  momentos 
de  reflexión. 

—  Pues  bien ,  aguardaremos  á  tu  señor  en  el  aposento  de 
esta  dama. 

— No  tengo  inconveniente. 

—  Te  prevengo  que  te  ha  de  pesar  mucho  el  no  haber  obe- 
decido las  órdenes  que  de  parte  de  tu  señor  te  hemos  comu- 
nicado. 

El  portero  hizo  un  gesto  de  resignación. 

El  gefe  de  los  hombres  de  armas  dijo  al  portero : 

— Me  parece  bien  que  accedas  á  su  petición,  pues  de  este 
modo  el  señor  no  tendrá  motivo  de  queja  contra  tí  cuando  vea 
que  has  procedido  con  tanta  circunspección... 

— No  creo  que  sea  este  el  mejor  medio  de  prevenir  el  enojo 
del  señor ,  pues  si  realmente  estos  son  enviados  suyos ,  no  de- 
jará de  encolerizarse  cuando  sepa  que  no  he  cumplido  sus  ór- 
denes. 

— Perp  en  último  caso,  alguna  diferencia  hay  entre  no  cum- 
plir sus  órdenes ,  tal  vez  por  un  esceso  de  precaución ,  á  cas- 
tigar á  los  enviados  como  hace  poco  intentabas. 

—  Mi  objeto  era  prenderlos ,  porque  repito  que  tengo  para 
mí  que  son  unos  impostores. 

— En  fin,  conque  aguarden  en  el  aposento  de  la  dama,  que 
es  lo  mismo  que  ellos  te  han  rogado ,  se  conciliarían  todas  las 
dificultades.  Si  en  efecto,  como  tú  sospechas,  son  unos  imposto- 
res ,  aquí  los  tiene  el  señor  para  que  haga  de  ellos  lo  que  mas 
sea  de  su  agrado;  pero  si  por  el  contrario  fuesen  realmente 
mensageros  suyos ,  quiere  decir  que  no  tendrá  graves  motivos 
de  enojarse ,  ni  de  reconvenirte  por  tu  conducta. 
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Estas  razones  parecieron  convincentes  al  portero ,  que  en 
seguida ,  volviéndose  hacia  D.  Zúria  ^  le  dijo : 

—  Guando  queráis  podéis  volveros  á  la  habitación  de  esta 
dama,  donde  aguardaréis  el  regreso  de  mi  señor. 

El  conde  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  asentimiento,  cam- 
bió una  mirada  de  júbilo  con  Fromestano ,  y  en  seguida  los 
tres  se  encaminaron  á  la  estancia  de  Adosinda. 

Cuando  el  conde  se  encontró  alli  dijo  en  voz  muy  baja  y 
con  muestras  del  mas  inmenso  júbilo : 

— Me  parece  haber  adivinado  vuestro  proyecto. 

— Ante  todas  cosas  conviene  que  nos  quejemos  con  la  ma- 
yor energía  al  señor  de  la  casa  de  los  Ecos ,  dijo  Fromestano 
en  voz  alta  y  con  muestras  del  mas  vivo  enojo. 

-r>¿Por  qué  nos  hemos  de  quejar?  esclamó  D.  Zuria  estupe- 
facto. 

—  Porque  ese  infame  portero  no  ha  querido  dar  crédito  á 
nuestras  palabras. 

El  conde  comprendió  perfectamente  que  Fromestano  se 
espresaba  en  aquellos  términos  para  convencer  mas  y  mas  al 
conserge,  en  el  caso  de  que  los  espiase,  de  que  ellos  realmente 
eran  enviados  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

Fromestano  recordó  la  singularidad  de  aquella  misteriosa 
mansión,  que  repetía  basta  el  infinito,  por  medio  de  mil  con- 
venciones acústicas ,  las  palabras  que  alli  se  pronunciaban. 

Teniendo  presente  esta  consideración  el  antiguo  capitán  de 
la  guardia  del  rey ,  habia  adoptado  aquel  medio  para  desorien- 
tar al  consergé,  y  por  un  esceso  de  precaución,  que  ciertamente 
justificaban  las  circunstancias,  llegó  hasta  al  estremo  de  no 
espresar  sus  ideas  sino  por  señas  y  gestos. 

^Gon  este  lenguagé  silencioso,  con  el  lenguage  mímico  espli- 
có  su  proyecto  al  conde ,  el  cual  ya  de  antemano  habia  com- 
prendido la  intención  de  su  compañero. 

Fromestano  intentaba  Uevsir  á  cabo  el  plan  que  primitiva- 
mente habian  concebido  al  presentarse  en  la  casa  de  los  Ecos. 

Este  plan  consistía  en  penetrar  hasta  el  aposento  de  Ado- 
sinda por  los  medios  que  ya  hemos  visto ,  y  desde  allí ,  por  uno 
de  los  balcones  que  daban  al  eampo ,  evadirse  los  tres,  merced 


•  582 

á  una  escala  de  seda  y  cerda  flexible  y  fqerte  que  llevaban  á 
prevención  oculla  debajo  de  los  hábitos  monacales. 

Después,  gracias  á  la  inesperada  complacencia  del  portero, 
que  los  habia  dejado  penetrar  hasta  el  aposento  de  la  joven  sin 
gran  resistencia «  habian  desistido  de  su  primer  intento,  pen- 
sando que  el  conserge  los  dejaria  también  salir  sin  oposición 
alguna. 

Pero  el  lector  sabe  ya  que  esta  esperanza  de  nuestras  ca- 
balleros salió  frustrada ,  y  se  arrepintieron ,  aunque  tarde ,  de 
no  haber  llevado  á  cabo  su  proyecto  como  al  principio  lo  habian 
determinado. 

Ahora  bien,  su  hábil  conducta  los  habia  colocado  de  nuevo 
en  posición  de  realizar  con  todas  las  probabilidades  de  buen 
éxito  su  plan  primitivo. 

Y  efectivamente ,  Fromestano,  con  rapidez  increible,  des- 
arrolló la  escala ,  y  asegurando  uno  de  sus  estremos  en  la  ba- 
laustrada de  un  balcón,  arrojó  el  otro  estremo  hacia  el  campo. 

En  seguida  el  joven  se  lanzó  el  primero  por  la  escala,  y  ya 
que  se  encontró  en  campo  libre,  desenvainó  su  acero  como 
para  proteger  la  fuga  del  conde  y  su  hija. 

Luego  D.  Zuria  mandó  á  Adosinda  que  descendiese  por  la 
escala,  y  él  se  lanzó  el  último. 

La  hora  era  la  mas  á  propósito  para  llevar  á  cabo  aquella 
empresa ,  pues  ya  la  antigua  noche  habia  estendido  sobre  la 
tierra  su  tupido  velo  de  sombras. 

Rápidos  como  fantasmas,  y  con  ese  convulsivo  azoramiento 
que  en  tales  casos  se  esperimenta ,  encamináronse  nuestros  per- 
sonages  hacia  el  bosque  cercano,  donde  las  gentes  de  D.  Zuria 
les  aguardaban. 

Inmediatamente  cabalgaron  en  sus  corceles  y  se  dirigieron 
por  sendas  estraviadas  hacia  el  castillo  de  Villanueva. 

D.  Zuria  dijo  á  Fromestano  que  en  su  poderoso  trotón  con- 
dujese á  la  joven  y  so  adelantase  un  gran  trecho  sonido  de  la 
mitad  de  los  hombres  de  armas ,  en  tanto  que  él  se  quedó  con 
el  resto  de  la  gente  para  proteger  la  retirada. 

Entre  tanto  Fulgencio  acababa  de  llegar  á  la  casa  de  los 
Ecos ,  donde  al  punto  fué  informado  de  todo  lo  acaecido,  y  que 
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en  el  aposento  de  Adosinda  le  estaban  aguardando^  los  dos 
monges. 

Desde  loego  conoció  Fulgencio  que  D.  Zum  y  el  hijo  de 
Argeríco  habían  intentado  apoderarse  de  la  jóven^  sospechando 
lo  que  efectivamente  había  sucedido»  es  decir,  que  los  mon- 
gos se  habían  fugado ;  al  ver  la  estancia  desierta  y  la  escala  en 
el  balcón,  se  dispuso  al  instante  á  salir  en  su  seguimiento, 
acompañado  de  sus  mejores  ginetes. 

No  se  habían  descuidado  el  conde  y  los  suyos  en  aguijar  sus 
caballos;  pero  las  gentes  del  caballero  de  las  Almas,  que  cono- 
cían perfectamente  aquel  terreno,  acertaron  fácilmente  la  di- 
rección que  habían  podido  tomar  los  fugitivos. 

De  repente  D.  Zuria  se  detuvo ,  habiendo  escuchado  á  lo 
lejos  el  galope  de  los  caballos  de  las  gentes  de  Fulgencio. 

—  ¡  Ira  de  Dios!  esclamó  el  anciano  conde  Heno  de  pena  y  de 
rabia.  ¡Nos  siguen,  y  es  preciso  á  todo  trance  detenerles  el  paso! 

Cada  vez  mas  se  aproximaba  el  ruido  de  la  enemiga  tropa, 
que  á  frenético  galope  se  lanzaba  en  pos  de  los  hombres  de  ar- 
mas de  D.  Zuria.  Este  comprendió  que  no  podía  evitar  un  san- 
griento combate ,  y  quería  salvar  á  Adosinda  de  que  de  nuevo 
cayese  en  poder  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

El  conde  envió  uno  de  los  suyos  para  que  le  avísase  á  Fro- 
mestano  de  que  eran  perseguidos,  á  fin  de  que  se  adelantasen 
cuanto  mas  pudiesen.  La  serenidad  de  D.  Zuria  y  los  suyos  ha- 
ría todos  los  esfuerzos  imaginables  por  contener  á  sus  perse- 
guidores. 

Afortunadamente  Fromeslano  llevaba  una  gran  delantera 
á  D.  Zuria,  y  merced  al  aviso  que  este  le  había  enviado,  redo- 
bló mas  y  mas  eUimpetuoso  valor  de  su  galope. 

El  conde  por  su  parte ,  cuando  sintió  que^ya  se  hallaban 
cerca  sus  contrarios ,  ordenó  á  su  gente  del  modo  mejor  que  el 
terreno  permitía ,  y  se  dispuso  á  hacer  frente  á  sus  enemigos 
hasta  exhalar  el  último  aliento. 

¡  Terrible  fué  el  choque  I 

Fulgencio  á  la  cabeza  de  los  suyos  precipitóse' como  un 
torrente  sobre  el  reducido  escuadrón  de  D.  Zuria. 

Eran  en  efecto  inferiores  el  número  de  las  gentes  del  con- 
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de,  aunque  no  en  arrojo,  pues  aguardaron  impávidos  la  vígo— 
rosa  acometida. 

El  señor  de  la  casa  de  los  Ecqs  buscaba  entre  las  tinieblas 
á  la  hermosa  joven;  pero  solo  encontró  á  so  padre,  que  como 
un  león  de  Numidia  se  lanzó  furioso  sobre  el  altivo  Fulgencio. 

Entre  ambos  paladines  trabaron  entonces  un  terrible  com- 
bate. 

La  destreza ,  la  ira  y  el  valor  guiaban  el  acero  del  conde. 

La  calma  imperturbable,  y  por  lo  mismo  mas  tremenda,  res* 
plandecia  en  la  actitud  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos,  y  la 
violencia  irresistible  guiaba  sus  furibundos  golpes. 

La  noche  horrorizada  se  cubría  á  cada  momento  con  mas 
densas  tinieblas  por  no  presenciar  aquel  sangriento  espectáculo. 

Desesperada  fué  la  resistencia  de  los  hombres  de  armas  de 
D.  Zuria,  los  cuates  consiguieron  detener  dutante  largo  rato  á 
las  gentes  de  Fulgencio. 

Pero  al  fin  no  pudieron  menos  de  sucumbir  al  número  su- 
perior de  los  bomtNres  de  armas  del  altivo  amante  de  Adosinda. 

El  desgraciado  conde ,  ya  fatigado  de  sostener  tan  prolon- 
gada lucha,  cayó  herido  mortalmente  por  la  irresistible  espada 
del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos,  el  cual,  desesperado  de  no  en- 
contrar á  Adosinda  junto  á  su  padre,  adivinó  que  Fromestano 
se  habia  adelantado  con  la  joven  para  impedir  que  de  nuevo 
cayese  en  sus  manos. 

En  seguida  Fulgencio  gritó  á  los  suyos : 

—  ¡Adelante,  y  prometo  grandes  albricias  al  que  me  averi- 
güe donde  se  encuentra  la  dama  que  perseguimos ! 

—  ¡Viva  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos!  gritaron  á  una  voz 
los  fieros  soldados  del  caballero  de  las  Almast 

Y  todos  se  precipitaron  á  un  frenético  galope  en  seguimien- 
to de  Fromestano. 


CAPITULO  xxxvn. 


La  vida  de  los  reóuerdos. 


Q.  .e™  .„  poa.^  ..„.„  .0,  — ...»  „o^ 
mados! 

El  tiempo  no  existe  sino  para  el  espíritu  del  hombre. 

La  naturaleza  sufriendo  los  efectos  de  la  duración  no  lo  sa- 
bría nunca ,  porque  ella  no  tiene  conciencia  intelectual  de  st 
misma ,  porque  el  espíritu  es  el  que  sabe. 

Por  eso  el  tiempo  adquiere  toda  su  verdadera  importancia 
en  la  acción  deLhombre^  que  colora  los  espacios  del  tiempo  con 
las  negi^as  nubes  del  crimen  ó  con  los  luminosos  caracteres  de 
la  virtud ,  trazando  un  recuerdo  que  no  rniíere  ni  en  la  tierra 
ni  en  el  cielo. 

En  cada  momento  de  la  duración ,  el  hombre»  la  mas  alta 
de  las  criaturas «  porque  es  dueño  de  su  destino»  espresa  en  sus 
actos  su  voluntad  soberana  de  una  manera  inapelable ,  porque 
la  voluntad  del  mismo  Dios  es,  que  ni  él  mismo  pueda  hacer 
que  deje  de  haber  sucedido  lo  que  una  vez  sucedió. 

Enhorabuena  que  en  el  mundo  moral  el  arrepentimiento  y 
la  espiacion  puedan  borrar  el  crimen ;  pero  es  imposible  que^ 
borren  el  hecho;  y  la  espiacion  y  el  arrepentiníiento  son  una 
prueba  mas  de  esta  imposibilidad ,  porque  no  pudieran  existir 
sin  que  el  crimen  hubiese  existido. 

El  hombre  ejecutando  su  voluntad  es  como  vive  por  com-- 

pleto ,  y  el  pensamiento  mismo  sería  nada  si  no  fuese  acto.  La 

acción  Qs  la  corona  brillante  de  la  vida ,  de  la  vida  que  se  ma- 
D.  Pruela,  74 
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nifiesta  en  loJa  su  plenitud  en  él  espíritu  y  en  la  naturaleza^ 
porque  el  pensamiento  no  es  la  obra. 

Por  eso  un  acto  moral «  es  decir,  el  hombre «  practicando 
el  mal  ó  el  bien,  es  la  criatura  libre  que  obra  en  su  totalidad  con 
todas  las  fuerzas  de  su  ser ,  y  un  acto  de  esta  naturaleza  es  ab- 
soluto é  indeleble  por  toda  la  eternidad. 

El  pensamiento  puede  morir  sin  nacer  á  la  vida ;  pero  el 
pensamiento  que  se  ha  vestido  de  la  luz  de  la  acción,  tiene  algo 
de  eterno  y  divino  que  solamente  Dios  puede  juzgar. 

La  intención  fratricida  del  rey  D.  Fruela  pudo  muy  bien 
no  haberse  verificado ,  y  aun  pudo  convertirse  aquel  mal  pen- 
samiento en  mayor  cariño  hacia  el  infante  Wimarasio. 

Pero  una  vez  ejecutado  el  intento/ no  habia  ya  reparación 
posible. 

La  mas  infernal  de  las  torturas  qije  pueda  esperimentar  el 
alma  humana  cuando  ha  cometido  lin  crimen ,  es  el  conoci- 
miento y  convicción  que  adquiere  dé  la  inutilidad  y  del  horror 
de  su  atentado. 

Entonces  la  irresistible  noción  del  bien  le  pinta  su  culpa 
con  los  mas  negros  <^olores^  y  esperimenta  la  horrible  angustia 
y  la  inesplicable  tristeza  que  produce  la  tranquilidad  perdida, 
el  bien  desvanecido  de  una  alma  justa ,  la  eterna  inquietud  de 
una  conciencia  culpable. 

Entonces  los  remordimientos  con  sus  aceradas  garras  tor- 
turan sin  compasión  al  espíHtu  del  hombre. 

Este  conocimiento  del  mal  que  habia  cometido,  cuando  ya 
no  tenia  remedio ,  afligia  ahora  sin  cesar  el  ánimo  del  rey  Don 
Fruela ,  que  hubiera  dado  gustoso  todos  sus  tesoros  y  hasta  su 
misma  corona  por  no  haberse  dejado  arrebatar  de  aquel  ímpetu 
feroz  que  le  habia  hecho  derramar  la  sangre  de  su  hermano. 
^  Los  remordimientos  cruelmente  ingeniosos  hacian  que  ahora 
el  rey  solo  se  acordase  de  los  apacibles  días  de  su  primera  ju- 
ventud y  de  las  buenas  cualidades  de  su  hermsmo ,  cuatado  este 
á  cada  momento  le  estaba  dando  irrecusables  pruebas  de  leal* 
tady  de  ternura. 

El  desgraciado  monarca  á  pesar  suyo  reconocia  que  el  odio 
que  profesaba  al  infante  era  infundado ,  y  que  acaso  también 
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pddia  engañarse  respecto  á  los  celos  qué  su  esposa  y  Wímarasio 
le  inspiraran. 

Recordaba  sin  cesar  todo  cuanto  el  esclavo  Rodrigo  le  ha- 
bía manifestado  relativamente  á  la  trama  que^ había  urdido  el 
conde  D.  Aurelio,  á  fin  de  apoderarse  de  la  hermosa  Doña 
Munia. 

Gomo  el, rey  habia  descubierto  la  perfidia  del  conde,  y  ade- 
más sabia  que  este  amaba  á  la  hija*  del  duque  Eudo  aun  antes 
de  que  D.  Fruela  se  hubiese  casado,  sospechaba,  no  sin  funda- 
mento ,  que  habia  cometido  sin  la  menor  vislumbre  de  razón 
un  horrible  asesinato ,  un  fratricidio. 

Este  pensamiento  le  torturaba ,  le  afligía ,  le  desgarraba  el 
corazón ,  y  le  enloquecia  de  dol^H*  y  de  rabia  al  mismo  tiempo. 

De  noche ,  de  día ,  á  todas  horas ,  despierto  y  soñando,  la 
voz  de  su  conciencia  le  gritaba  sin  cesar: 
—  « ¡  Fratricida !  ¡  Fratricida ! » 

En  resolución ,  desde  la  trágica  muerte  del  infeliz  Wíma- 
rasio, la  vida  de  D.  Fruela  era  un  tormento  continuo,  inso- 
portable. 

El  corazón  del  rey ,  por  otra  parte ,  necesitaba  de  amor ,  y 
no  encontraba  un  objeto  capaz  de  satisfacer  esa  necesidad  del 
aUna  humana,  que  consiste  en  consagrarse  á  una  persona  á 
quien  prodigar  su  ternura. 

La  amistad  habia  huido  del  alcázar  del  aquel  rey  suspicaz 
y  sanguinario. 

Un  vacío  espantoso  rodeaba  su  existencia ,  el  porvenir  esr- 
taba  cubierto  para  él  con  un  velo  fúnebre ,  la  espeilmza  le  ha- 
bia abandonado,  y  su  alma  solo  se  alimentaba  de  dolorosos  re- 
cuerdos, que  como  fantasmas  sombríos  é  implacables  estaban 
sentados  en  su  memoria. 

Las  notas  predominantes  y  esenciales  del  espíritu  del  hom- 
bre son  pensar  y  amar. 

Una  vida  sin  pábulo  para  el  entendimiento  no  es  vida  hu- 
mana. 

Pero  una  existencia  sin  aipor  es  la  condenación  sobre  la 
tierra. 

En  tal  estado  el  infeliz  monarca  sentía  en  su  pecho  esa 
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aflicción  sin  límites «  y  la  hermosa  imagen  de  Doña  Hunia  se  le 
aparecia  por  todas  partes  como  el  eco  melodioso  de  sus  pasa^ 
dos  am(Nres«  como  el  recuerdo  del  paraiso  perdido  de  su  exis- 
tencia. 

Y  su  alma«  constantemente  con  los  ojos  vueltos  hicía  los 
hermosos  diás  de  amor  y  de  ventura  que  habia  gozado  en  com- 
pañía de  su  C9sta  esposa ,  «sperimentaba  un  dolor  inmenso  é 
indefinible ,  porque  reconocía  la  imposibilidad  de  reconstruir 
el  bello  edificio  de  lo  pasado ,  que  con  sus  encantos  habia  caído 
al  fiero  empuje  de  irremediables  desdichas, 

—  ¡  Si  yo  pudiera  encontrar  otra  Muñía !...  ¡Si  yo  de  nuevo 
pudiese  esparcir  sobre  m^  alma  -aquellos  suavusímos  aromas  de 
amor  y  de  felicidad  inefable  que  en  otro  tiempo  hacia  de  mi 
existencia  un  himno  sin  finí...  ¡  Ab !  ¿Por  qué  ha  huido  aquel 
dulce  encanto  que  estendia  un  velo  de  luz  y  de  colores  al  tra- 
vés del  cual  mi  espíritu  regocijado  contenipbba  la  creación 
entera?...  Hermosos  días  de  la  juventud >  plácidas  inquietudes 
del  arnor^  espléndida  naturaleza  coronada  con  las  flores  de 
mayo ,  misteriosas  y  halagüeñas  esperanzas  que  prometéis  al  co- 
razón mil  prodigios  de  felicidad  entre  incitantes  imposibles^ 
¿no  volvereis  mas  á  llamar  á  mi  puerta»  bellos  y  jubilosos  en- 
sueños de  la  juventud?  ¡  Ay,  esposa  mía !  ¡Tu  dulce  recuerdo 
llena  ahora  toda  mi  alma ! 

Aquí  llegaba  D.  Fruela  en  sus  reflexiones,  cuando  se  pre- 
sento el  camarero  anunciando  al  rey  la  visita  de  una  dama, 
cuyo  anuncio  no  pareció  estrañar  D.  Fruela. 

Sin  dufla  aquella  dama  se  presentaba  con  frecuencia  en  el 
alcázar  del  rey. 

En  su  talante  gentil  se  echaban  de  ver  á  la  par  los  pronun- 
ciados contornos  de  la  matrona  y  los  delicados  y  airosos  mo- 
vimientos de  la  doncella. 

Su  trage  además  tenia  un  atractivo  irresistible. 

El  amor ,  la  devoción  y  la  coquetería  por  iguales  partes  se 
habían  dividido  el  cuidado  de  adornarla. 

Una  toca  mas  blanca  que  la. nieve  servia  como  de  marco  á 
su  rostro  encantador ,  y  un  prolongado  mongil  daba  á  su  en- 
tura un  aire  á  la  vez  magestuoso ,  provocativo  y  modesto. 
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Desde  lo^o  estamos  s^oros  de  que  nuestros  lectores  han 
regonocido  en  la  dama  á  nuestra  antigua  amiga  Doña  Erme— 
setida. 

También  me  parece  escusado  advertir  que  la  esposa  de 
Rosmundo  seguia  su,  galanteo  con  el  rey»  dentro  de  los  límites 
del  decoro «  y  que  siempre  en  sus  entrevistas «  por  cuantos  me- 
dios estaban  á  su  alcance ,  procuraba  dejar  bien  puesta  la  me- 
moria de  la  infeliz  Doña  Hunia. 

El  rey ,  siguiendo  el  orden  de  ideas  de  que  se  ocupaba  su 
pensamiento  cuando  le  hemos  presentado  á  nuestros  lectores, 
dijo  a  la  d^ma  con  aire  jovial  y  cariñoso: 

—  Me  alegro  ouicho  de  que  hayáis  venido  en  tan  buena 
ocasión. 

—  Yo  tambi^i  celebro  mucho  que  Y.  A.  se  digne  recibirme 
con  tanta  benevolencia. 

El  rey  clavó  una  mirada  de  indecible  ternura  en  la  dama» 
y  comenzó  á  pasearse  por  el  aposento^ 

Doña  Ermesenda ,  cuya  curiosidad  se  había  escitado  hasta 
el  último  estremo»  se  aventuró  á preguntar:  . 

--«¿Y  no  se  dignará  Y.  A.  manifestarme  la  causa  de  haber  yo 
llegado  á  tan  buena  ocasión?  ¿De  qué  se  trata? 

El  rey  continuó  impasible  en  sus  paseos.  * 

Doña  Ermesenda  comenzaba  á  amo8tazai:8e. 
-ir  ¿  He  vais  á  responder  con  franqueza  á  lo  que  voy  a  pre— 
guntaros?  dijo  de  pronto  D.  Fruela»  deteniéndose  delante  de  la 
dama. 

—  Señor... 

—  Os  exijo »  os  ruego  que  me  habléis  con  toda  sinceridad. 
Yo  he  tenido  ocasión  de  admirar  en  vuestro  carácter  ciertas 
dotes  de  dignidad  y  grandeza  que  me  inspiran  la  confianza  de 
que  ahora »  supuesto  que  os  lo  ruego  tan  encarecidamente ,  me 
diréis  con  toda  ingenuidad  los  sentimientos  que  esperimentais 
hacia  mi  persona.  • 

Doña  Ermesenda  quedóse  admirada  de  la  estraña  exigencia 
del  rey ,  cuyo  carácter »  de  ordinario  brusco  y  altivo »  se  habia 
dulcificado  en  aquella  ocasión  de  una  manera  incomprensible 
c  inusitada.  >^ 
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D.  Fruela,  viendo  que  la  dama  permanecía  silenciosa,  vol- 
vió á  preguntar;  . 
— ¿Me  aniais  de  veras? 

—  Señor «  yo  no  comprendo  la  causa  de  que  Y.  A.  me  diri- 
ja toméjadte  pregunta. 

— No  importa ,  Ermesenda »  que  ignoréis  el  motivo ,  con  tal 
que  me  respondáis  con  sinceridad. 

La  dama ,  echando  sobre  sus  hombros  el  prolongado  manto 
que  la  cubría ,  dejó  ver  su  bello  rostro ,  y  con  gracioso  melin- 
dre«  entre  risueña  y  pensativa,  clavó  una  mirada  incendiaria 
en  el  rey ,  diciéndole  á  la  vez  con  seductora  sonrisa:. 

—  Os  prometo,  señor,  satisfacer  cumplidamente  vuestra  exi- 
gencia ,  pero  con  una  condición... 

El  rey  frunció  el  ceño  con  una  espresion  que  podía  significar: 
— « ¡  Condiciones  á  mí ! » 

Doña  Ermesenda  continuó  siempre  con  el  tono  mas  jovial: 
— La  condición  que  trato  de  imponeros ,  amado  rey ,.  es  muy 
poco  penosa  de  cumplir.  ¿No  queréis  siquiera  por  una  vez  que 
yo  sea  la  (eina? 

—  No  por  una  vez ,  sino  para  siempre  quisiera  yo  que  fue- 
seis reina,  dijo  el  rey  con  el  mas  cariñoso  acento. 

Doña  Ermesetfda  abrió  desoladamente  los  ojos,  y  se  rubo- 
rizó como  la  rosa  dp  mayo. 

¿Era  tal  vez  un  pensamiento  de  emoción  el  que  había  cru- 
zado por  la  mente  de  la  hermosa  dama  ? 

¿O  acaso  Doña  Ermesenda  amaba  apasionadamente  al  mo- 
narca y  le  lisonjeaba  la  idea  de  llegar  á  ser  su  esposa ,  como 
parecían  indicarlo  las  últimas  palabras  de  D.  Fruela? 

Cualesquiera  que  fuesen  las  conjeturas  que  la  dama  hizo 
en  aquel  momento ,  y  por  viva  que  fuese  su  curiosidad ,  logró 
al  fm  dominarla ,  y  con  el  aire  mas  indiferente  dijo : 

— ¿Se  dignará  V.  A.  aceptar  la  condición  que  deseo  impo- 
nerle ?  • 
— Veamos. 

—  Yo  responderé  á  vuestra  pregunta  con  la  mayor  sinceri- 
dad ,  siempre  que  V.  A.  se  digne  manifestarme  la  causa  de 
querer  averiguar  si  yo  os  amo  de  veras. 
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—  Bien  mirado,  Ermesenda,  no  debíais  eslrañar  tanto  csn 
pregunta,  que  es  la  que  todos  los  amantes  del  mundo  dirigen  á 
sus  amadas. 

—  Sin  embargo ,  como  nunea  hasta  ahora  habéis  manifesta- 
do  ese  deseo ,  me  permitiréis  que  lo  estrañe. 

—  Pues  bien ,  con  lo  que  antes  he  dicho ,  me  parece  que 
fácilmente  podéis  adivinar  el'objeto  de  mi  pregunta,  que  tanto 
os  ha  sorprendido. 

— Y.  A.  tiene  una  idea  exagerada  de  mi  penetración. 
— ¿Luego  nada  adivináis? 

—  Os  suplico ,  señor»  que  iluminéis  un  poco  mi  pobre  en- 
tendimiento/ 

El  rey  comenzó  de  nuevo  á  pasearse  por  la  estancia*  y  du- 
rante largo  raU)  permaneció  silencioso. 

Al  fin,  deteniéndose  delante  de  la  hermosa. Ermesenda,  dijo: 
— Habéis  de  saber  que  hace  ya  muchos  dias  que  estoy  pen? 
sando  en  casarme. 
.    —  ¡  Vos ! 

—  ¿Qué  tiene  eso  de  estraño? 

—  Nada ,  señor.  Ese  deseo  me  parece  muy  natural  en  un 
rey  viudo. 

— Y  me  parece  que  también  puede  ser  un  deseo  muy  pro- 
pio de  una  viuda. 
— No  lo  niego. 

—  Ahora  bien»  me  parece  que  no  tengo  necesidad  de  daros 
mas  esplicaciones. 

La  dama  se  hizo  la  desentendida ,  como  se  suele  decir,  y 
con  la  mas  perfecta  candidez  preguntó: 

—  ¿Y  quién  es  esa  viuda  á  quien  pensáis  dar  vuestra  mano? 

—  ¿Es  posible  qué  después  de  las  señas  que  os  he  dado,  aun 
no  la  hayáis  conocido?  ¡A  fé  que  sois  torpe  en  demasía! 

—  Lo  confieso  francamente. 

— Decid  mas  bien  que  no  hay  peor  sordo  que  el  que  no 
quiere  oir,  ni  nadie  mas  torpe  que  el  que  no  quiere  entender. 

—  Es  que  muchas  personas,  aunque  quisieran  entender  todo 
lo  que  ha  dicho  Y^  A.^  se  verían  en  la  absoluta  imposibilidad 
de  hacerlo. 
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'< — ¿En  qué  consiste  esa  imposibilidad  f 

— Suponed  que  V.  A.  pone  los  ojos  en  una  dama  á  quien 
considera  viuda,  y  que  luego  se  descubre  que  está  casada. 
-  ^^Si;  pero  cuando  hasta  la  misma  vivienda  de  esa  dama  tiene 
el  nombre  en  todos  estos  contornos:  La  alquería  de  la  Bibdá, 
no  queda  la  menor  duda  de  cuál  es  su  estado. 

««-*  Es  que  esa  denominación  pudiera  ser  muy  engañosa. 

—  ¿Cómo  asi? 

— Las  gentes  han  dado  en  llamar  la  Alquería  de  la  Viuda  á 
una  heredad  que  precisamente  pertenece  á  una  señora  casada. 

—  ¡  Ah !  esclamó  el  rey,  sin  poder  ocultar  el  despecho  que  le 
causaba  aquella  noticia. 

Doña  Ermesenda  se  ruborizó  de  placer ;  pero  su  gozo  no  era 
producido  por  la  idea  de  su  engrandecimiento*  personal ,  sino 
porque  aquella  revelación  del  rey  le  proporcionaba  la  ocasión 
mas  oportuna  de  llevar  á  feliz  cima  los  planes  que  muy  de  an- 
temano faabia  concebido  en  favor  de  sus  amigos  y  allegados. 

La  hermosa  dama  conocia  perfectamente  el  carácter  de  Don 
Fruela ,  y  ya  hacia  algún  tiempo  que  habia  sorprendido  en  él 
el  deseo  de  contraer  nuevo  matrimonio. 

Así,  pues.  Doña  Ermesenda,  que  anhelaba  que  el  rey  cuan- 
to antes  contrajese  nuevas  nupcias ,  trató  de  alentar  los  deseos 
de  D.  Fruela  hablándole  de  una  hermosa  joven ,  digna  por 
todos  conceptos  de  la  mano  del  rey. 

—  Señor ,  dijo  Doña  Ermesenda ,  no  puedo  menos  de  daros 
las  gracias  por  la  buena  voluntad  que  habéis  manifestado  hacia 
la  dueña  de  la  alquería ;  pero  creo  que  V.  A.  debe  alegrarse 
de  que  esa  dama  se  encuentre  en  la  imposibilidad  de  ser  vues- 
tra esposa ,  pues  asi  os  podré  presentar  la  joven  mas  bella  que 
existe  en  vuestro  reino... 

A  estas  palabras  el  rey  satíó  de  su  distracción ,  y  preguntó 
con  grande  interés : 

—  ¿Y  quién  es  esa  joven? 

— Pertenece  á  una  de  las  familias  mas  ilustres. 

—  Decidme  su  nombre. 

—  Perdonad,  señor,  pero  eso  no  es  posible. 

—  ¡Ah!  ¿Tratáis  de  mortificarme? 
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— No  en  verdad ;  y  en  prueba  de  ello  no  tendré  inconve- 
niente en  hacer  que  veáis  por  vuestros  propios  ojos  la  peregriii4 
belleza  de  la  joven  de  que  os  he  hablado. 

—  ¡De  veras!  ¿Y  cuándo?  preguntó  el  rey,  cuya  curiosidad 

se  babia  eseitado  vivamente. 

♦ 

— Dentro  de  tres  dias.  , 

—  ¡  Oh !  esclamó  el  rey.  A  pesar  de  ser  tan  breve  ese  plazo, 
me  parece  una  eternidad. 

—  No  puede  ser  antes,  dijo  Doña  Ermesenda,  que  sin  duda 
se  proponía  escilar  enérgicamente  el  interés  del  rey. 

— Pero  al  menos  decidme  cómo  se  llama. 

-^  Os  repilo  que  en  eso  no  puedo  complaceros. 

—  ¿Y  cuál  es  la  causa  de  que  reservéis  tan  cuidadosamente 
su  nombre ,  si  al  fin  decís  que  he  de  verla? 

— Es  que  yo  misma  ignoro  cómo  se  llama. 

—  ¡  Parece  increible ! 

— Al  menos  me  cuesta  mucho  trabajo  el  pronunciar  su  nom- 
bre, que  es  muy  singular. 

—  ¿Acaso  es  estrangera*? 

—  Sí  señor ;  y  ánn  cuando ,  según  tengo  entendido ,  arde  en 
deseos  de  hacerse  cristiana ,  pertenece  á  la  raza  árabe ;  pero  no 
podéis  figuraros  hasta  qué  punto  es  deslumbradora  su  belleza, 
maravillosamente  realzada  por  su  magnífico  trage  oriental. 

— ¿Y  en  dónde  podré  verla  ? 

— En  Oviedo  ó  en  mi  alquería. 

-—  ¡  Ah !  ¿No  pudierais  hacer  que  yo  la  viese  al  instante? 

— Podéis  estar  seguro  de  que  así  lo  baria  si  estuviese  en  mi 
mano. 

£1  rey,  comprendiendo  que  tal  vez  era  algo  inconveniente 
el  manifestar  tanta  impaciencia  delante  de  otra  dama  por  ver 
á  la  joven  árabe,  se  resignó  al  fin  á  esperar  que  espirase  el  pla- 
zo propuesto ,  convencido  por  otra  parte  de  que  sería  inútil  su 
insistencia  en  anticipar  aquella  entrevista. 

Así,  pues,  D.  Fruela  con  apacible  sonrisa,  dando  á  enten* 
der  que  le  era  indifeirente  la  noticia  de  aquella  joven ,  comen* 
zó  como  diríamos  hoy  á  dirigir  galanterías  á  Doña  Ermesenda; 

pero  qsta,  tomando  una  actitud  grave,  dijo  : 

D.  Fruela.  75 
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—  Señor,  ha  llegado  el  momento  de  que  terminen  entre 
nosotros  unas  relaciones  que  han  podido  parecer  amorosas; 
no  han  sido  de  hecho ,  al  menos  por  mi  parte ,  sino  la  pura  es- 
presión  de  un  afecto  amistoso.  V.  A.  se  ha  dignado  hablarme 
de  amor ,  y  yo  no  he  podido  menos  de  agradecer  con  toda  mi 
alm^  el  interés  'que  he  tenido  la  fortuna  de  inspiraros.  Podéis 
estar  seguro,  lo  digo  sin  rubor,  porque  esta  confesión  nada  tiene 
de  criminal ,  podéis  estar  seguro ,  señor ,  de  que  esperimentaba 
hacia  vuestra  persona  la  mas  viva  simpatía;  pero  si^npre  os  he 
dicho,  y  ahora  os  lo  repito  de  la  manera  mas  solemne,  que  nun- 
ca me  olvidaré  de  mis  deberes  de  esposa... 

—  ¡  A  fé  que  me  ha  sorprendido  sobremanera  la  revelación 
que  me  habéis  hecho  de  que  sois  casada ! 

—  Hoy  ha  llegado  la  ocasión  de  que  os  manifieste  mi  ver- 
dadero estado ;  porque  no  quiero  alentar  en  ninguna  manera 
vuestras  amorosas  esperanzas ,  y  porque  también  deseo  cuanto 
antes  volváis  á  contraer  matrimonio,  para  que  dejéis  un  here- 
dero al  trono... 

—  ¡  Hija  mia !  murmuró  el  rey,  que  en  aquel  momento ,  pro- 
fundamente enternecido,  se  acordó  de  su  hija  Doña  Jimena,  á 
la  sazón  niña  de  poca  edad,  y  á  quien  siempre,  á  causa  de  sus 
horribles  celos,  habia  mirado  con  aversión,  creyendo  que 
aquella  inocente  criatufa  era  el  fruto  maldito  de  un  adulterio. 

El  infeliz  D.  Fruela,  después  de  la  muerte  de  Doña  Munia 
y  del  infante,  ni  una  sola  vez  siquiera  habia  consentido  en  ver 
á  Doña  Jimena,  á  la  cual  su  razón  juzgaba  hija  de  Wimarasio. 

Doña  Ermesenda  continuó : 

—  Yo  estoy  firmemente  persuadida  de  que  todas  las  aflic- 
ciones que  V.  A.  ha  padecido  durante  el  tiempo  que  estuvis- 
teis casado,  no  han  tenido  mas  fundamento  que  vuestro  carácter 
suspicaz.  La  infeliz  Doña  Munia... 

—  Por  Dios ,  Ermesenda ,  por  Dios  os  ruego  que  no  me  U 
nombréis. . .  Ahora,  aunque  tarde,  comienzo  á  conocer  mi  error; 
pero  ya  lo  hecho  no  tiene  remedio ,  y  demasiado  cruel  es  el 
castigo  que  sufro  con  mis  remordimientos  implacables ,  y  con 
los  recuerdos  de  aquellos  hermosos  dias  de  amor  y  de  felici- 
dad que,  como  aves  luminosas,  están  cruzando  siempre  por  los 
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espacios  de  mi  imaginación.  ¡Ah!  ¡Cuan  feliz  sería  yo  si  puedie- 
se  ahuyentar  de  mi  mente  esos  recnerdos  que  me  atormentan 
tanto  mas,  cuanto  son  mas  lisonjeros  y  deliciosos!  ¡  Ah!  Vos  no 
podéis  comprender  la  infernad  tortura  que  encierra  el  recuer- 
do incesante' del  bien  que  hemos  perdido «  y  cuando  i  la  par 
reconozcamos  que  ni  el  cielo  ni  la  tierra  nos  pueden  ya  devol— 
Ycr  el  preciado  tesoro  de  nuestra  dicha. 

El  rey«  cuyo  varonil  semblante  revelaba  de  ordinario  la  al* 
tivez  y  la  fiereza ,  estaba  en  aquel  momento  hondamente  con* 
movido ,  y  acaso  por  la  primera  vez  de  su  vida  se  desprendian 
de  sus  ojos  abundantes  lágrimas. 

En  vano  se  esforzaba  D.  Fruela  por  contener  su  llanto. 

Sus  remordimientos  eran  espantosos ,  y  su  arrepentimiento 
era  sincero ,  aunque  tardío. 

Cuanto  es  mas  enérgico  el  carácter  de  un  hombre » tanta 
mas  impresión  causan  sus  lágrimas  en  aquellas  personas  que 
siempre  le  han  contemplado  altivo /fiero  e  indomable. 

Así  sucedió  á  Doña  Ermesenda,  que  al  ver  al  rey  que  pa— 
recia  de  tan  áspera  condición ,  en  aquel  estado  sintió  que  las 
fuerzas  le  faltaban  para  resistir  la  encarnizada  lucha  de  afec- 
tos encontrados  que  se  trabó  en  su  corazón  sensible  y  ge- 
neroso. 

La  hermosa  «dama  se  liabia  impuesto  un  sacrificio  tan  tre- 
mendo como  glorioso  para  ella. 

En  honor  de  la  verdad ,  debemos  decir  que  la  esposa  de 
Roísmundo  amaba  tiernamente  al  rey ;  pero  Doña  Ermesenda 
no  solamente  quería  permanecer  fiel  á  sus  deberes ,  sino  que 
también  deseaba  contribuir  á  la  felicidad  de  D.  Fruela ,  tran- 
quilizando sü  espíritu  y  haciendo  que  contrajese  nuevo  matri- 
monio, creándose  una  familia ,  seno  de  paz,  centra  de  la  vida 
humana. 

Pero  Doña  Ermesenda  no  podia  menos  de  afligirse  al  con- 
siderar que  aquel  hombre  querido  pertenecería  muy  en  breve 
á  otra  mujer.  Sin  duda  la  bella  esposa  de  Rosmnndo  se  habia 
exagerado  sus  propias  fuerzas  al  emprender  la  consumación  de 
aquel  penoso  sacrificio ,  y  para  mayor  amargura  de  la  triste 
dama ,  nunca  hasta  entonces ,  como  en  aquel  momento ,  se  le 
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habia  presentado  D.  Fruda  tan  sensible»  tan  generoso,  tan 
digno  de  ser  amado.  -« 

Durante  largo  rato  reinó  en  la  estancia  el  mas  proTondo  á* 
lencio. 

Al  fin  la  dama »  procurando  sonreírse «  dijo  con  el  acento 
mas  cariñoso : 

— Ya  nada  tenemos  que  hablar  respecto  á  la  entrevista  que 
habéis  de  tener  con  la  hermosa  árabe. 

— ¿Todavía  pensáis  en  eso? 

— Es  cosa  convenida. 

—  I  Pero  adonde  vais  á  parar  ? 

— Ahora,  señor,  debo  manifestaros  el  objeto  principal  de 
mi  venida  esta  noche. 
— Decid,  decid. 

— ¿No  habéis  averiguado  nada  respecto  al  paradero  del  con- 
de D.  Aurelio  v  de  su  hermano? 

D.  Fruela,  á  este  recuerdo,  dio  un  salto  como  si  le  hubiese 
.  mordido  una  víbora. 

— No  he  sabido  nada,  rei^ondió  con  tono  brusco,  y  clavando 
una  mirada  recelosa  en  Doña  Ermesenda. 

Después  de  algunos  momentos,  el  rey  añadió: 

—  Supongo  que  se  habrán  estrenado  de  mi  reino. 
— Pues  yo  creo  que  no  están  muy  lejos  de  aquí. 

—  ¡  Será  posible ! 

— ¿Qué  tiene  eso  de  estraño? 

—  ¡Ira  de  Dios!  ¿Acaso  se  burlan  de  mi  furor?  ¿Piensan  tal 
vez  que  me  faltarán  medios  de  tomar  venganza?  ¿Es  posible 
que  así  desprecien  mi  poder?  ¡  Insensatos ! 

— Al  contrario,  señor ,  yo  imagino  que  el  conde  y  su  her- 
mano tratan  de  implorar  vuestra  demencia.' 

Esta  noticia  pareció  impresionar  fuertemente  el  ánimo  del 
rey,  que  guardó  silencio  y  miró  á  la  dama  con  estrañeza,  como 
no  dando  crédito  á  sus  palabras. 

—  ¡  Qué  carácter  tan  desgraciado  tenéis !  esclamó  Doña  Er-* 
mesenda,  fijando  en  el  rey  una  mirada  de  profunda  compasión. 
Estoy  segura  de  que  habéis  sospechado  de  mí  en  este  momento. 

—  Señora...  me  parece  que  lo  que  acabáis  de  decirme... 
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—  Es  una  prueba  mas  de  la  lealtad  que  os  profeso/ 

D.  Fruela ,  profundamente  meditabundo^  parecia  no  escu* 
char  á  Doña  Ermesenda. 

Al  fin,  clavando  en  ella  una  mirada  aguda  y  penejtrante 
como  un  puñal  /  preguntó: 
•*-  ¿  Y  en  dónde  están  esos  hombres? 
— No  puede  satisfacer  la  curiosidad  de  V.  A. 

—  { Vive  Dios  que  siempre  estáis  rodeada  de  oiisterios ! 

— Puedo  asegurar  á  Y.  A.  que  siento  mucho  no  satisfacer 
Tuestro  deseo,  que  ciertamente  es  muy  natural. 
— ¿Y  decís  que  ellos  tratan  de  implorar  mi  perdón ? 

—  Puedo  decirlo  con  la  seguridad  más  completa. 

*-^En  ese  caso,  preciso  es  que  yo  sepa  en  dónde  se  encuen- 
tran ellos. 

—  ¿Qué  queréis  decir,  señor? 

—  Que  si  es  verdad  lo  que  vos  decís,  será  necesario  que 
ellos  me  hablen. 

— Tal  es  en  efecto  su  intención;  peiro  antes  quisiera  que 
Y.  A.  empeñe  su  real  palabra  de  que  no  ha  de  atentar  contra 
sus  vidas. 

— : Jamás!  ¡Jamás! 

—Me  parece  que  haréis  mal  en  no  prestar  oidos  á  sos  ruegos. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ellos  han  ofrecido  revelar  á  Y.  A.  secretos  de 
grandísima  importancia. 

D.  Fruela  se  ^nrió  con  incredulidad. 

-r-j Piensan  acaso,  dijo,  que  yo  me  dejaré  engañar  de  nue* 
yo  ?  ¡  Están  muy  equivocados ! 

—  D.  Aurelio  y  su  hermano  han  ofrecido  solemnemente 
probar  á  Y.  A.  de  la  manera  mas  cumplida,  que  sus  revelacio- 
nes son  tan  importantes  como  verdaderas. 

—  ¿Y  cómo  han  de  probarme  la  yerdad  de  lo  que  dicen? 

—  Han  puesto  una  condición  que  yo  creo  muy  aceptable ,  y 
que  además  deúouestra  evidentemente  que  ellos  están  dispues- 
tos á  cumplir  con  fidelidad  su  promesa. 

—  Sepamos  esa  condición. 

— Ellos  no  tienen  el  menor  inconveniente  en  ser  presenta— 
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dos  á  y.  A.  ^ra  hacerle  las  consabidas  revelaciones,  siempre 
que  V.  A.  haya  dado  su  palabra  de  honor  de  que  les  perdonará 
la  vida ;  pero  que  vos  quedareis  relevado  de  vuestra  palabra, 
pudiendo  mandar  que  los  degfiellen  en  el  caso  de  que  sus  re- 
velaciones  salieren  falsas.  ¿Qué  decís,  señor? 

El  rey  guardó  silencio  durante  largo  rato  como  si  meditase 
atentamente  la  respuesta  que  habia  de  dar  á  la  dama ,  la  cual, 
un  poco  amostazada  por  el  prolongado  silencio  del  rey ,  volvió 
á  preguntar: 

— ¿Qué  me  respondéis,  señor F 

— Respondo  y  digo  que  acepto  la  condición  que  me  pro- 
ponen. 

—  ¡De  veras!  esclamó  con  inmenso  júbilo  la  bella  esposa  de 
Rosmundo.  ¿Y  cuándo  consiente  Y.  A.  en  verlos? 

—  Al  instante. 

—  Pues  bien ,  señor ,  yo  os  avisaré  el  dia  y  hora  en  que  ha 
de  tener  lugar  vuestra  entrevista. 

— ¿Es  decir  que  yo  no  podré  señalar  el  dia  y  la  hora  de  la 
audiencia?  dijo  el  rey  con  despecho,  poi;  creer  que  aquella  con- 
cesión envolvia  cierto  desprecio  hacia  su  autoridad. 

Doña  Ermesenda  comprendió  perfectamente  lo  que  en  el 
ánimo  del  rey  pasaba ,  y  se  apresuró  á  decir : 

—  Señor ,  ellos  no  tienen  ni  han  podido  tener  la  pretensión 
de  imponeros  y  señalaros  el  dia  en  que  habéis  de  hablarles. 
Yo  lisa  y  llanamente  he  querido  manifestar  á  V.  A.  la  necesidad 
de  ponerme  de  acuerdo  con  el  conde  y  su  hermano,,  á  fin  de 
yo  saber  por  mi  parte  cuándo  estarán  dispuestos  á'  ser  presen- 
tados á  y.  A.,  pues  hoy  mismo,  aunque  yo  quisiese,  ñor  me 
sería  posible  satisfacer  vuestro  deseo.  Por  lo^^Bmás,  Y.  A.  si  le 
place  puede  decir  en  dónde  y  cuándo  quieré^qúese  le  presen- 
ten ,  después  de  yo  manifestarles  que  estáis  dii^uestó  á  oirlos. 

El  intento  de  Doña  Ermesenda  era  evitar  que  el.rey:  fijase 
no  el  día ,  sino  el  sitio. 

Sí  como  era  natural  el  rey  manifestaba  su  deseo  de  que  el 
conde  y  su  hermano  se  presentasen  en  el  alcázar /'toda  la  com- 
binación de  Doña  Ermesenda  fracasaba  por  las  ratonas  que  mas 
adelante  veremos. 
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Entre  tanto  «I  rey  se  hallaba  sumergido  en  un  mar  de  con- 
fusiones, y  no  sabía  qué  pensar  de  las  inesperadas  nuevas  que 
la  esposa  de  Rosmundo  le  había  comunicado. 

Y  en  medio  del  tropel  de  ideas  y  sentimientos  que  comba- 
tían en  aquel  instante  el  espíritu  del  rey ,  se  le  aparecía  sin 
cesar  la  pálida  y  sangrienta  imagen  del  infeliz  Wimarasio. 

Este  pensamiento  no  solamente  le  destrozaba  el  alma ,  sino 
que  también  le  llenaba  de  ira  y  rencor  implacable  contra  el 
conde  D.  Aurelio  y  su  hermano «  cuya  evasión  había  sido  la 
causa,  al  menos  así  lo  creía  D.  Fruela,  de  que  él  se  hubiese 
encendido  en'  la  rabia  ponzoñosa  que  le  hizo  cometer  tan  hor- 
rible fratricidio. 

Doña  Ermesenda .  que  sin  duda  habia  logrado  ya  su  objeto, 
se  dispuso  á  salir  de  la  cámara  real ,  no  sin  recordar  antes  á 
D.  Fruela  que  dentro  de  tres  días  tendría  ocasión  de  conocer 
á  la  hermosa  joven  árabe. 

— ¿Conque  puedo  estar  segura  de  que  se  dignará  V.  A.  ir  á 
la  alquería?  preguntó  Doña  Ermesenda. 

—  Iré ,  respondió  lacónicamente  el  rey,  que  se  hallaba  muy 
preocupado  y  distraído  con  lúgubres  pensamientos.  .     . 

—  Pues  adiós ,  amado  señor ,  j»  os  ruego  muy  encarecida— 
mente  que  procuréis  no  afligiros  y  abrir  vuestro  corazón  á 
la  esperanza*  que  además  de  ser  una  virtud,  es  el  consuelo  de 
la  vida. 

La  dama  pronunció  estas  palabras  con  el  acento  del  mas 
sincero  cariño. 

.Él  rey  miro  á  Doña  Ermesenda  con  agradecimiento,  y  con 
una  espresion  de  infinita  ternura  y  tristeza. 

—  ¡  La  esperanza  es  el  consuelo  de  la  vida  1  esclamó  el  des- 
dichado rey^xhjilando  profundos  suspiros. 

—  ¿No  lo  creéis  así ,  señor ? 

—  ¡  Ay  de  mí!  ¡  Ojalá  que  creyese  lo  contrario!...  ¡En  vano 
se  afana  mi  espíritu  por  tender  su  vuelo  hacia  los  hermosos  y 
floridos^  campos  de  la  esperanza!...  ¡Oh:  Mi  existencia,  por 
desgracia,  mas.que.bácía  el  porvenir,  gravita  hacia  lo  pasado. 
¡  Oh  recuerdos,  y  qué  dolorosos  y  amargos  sois  para  mí  cora- 
zón !  esclamó  el  rey  con  los  ojos  empafiados.de  lágrimas. 
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— ¿Quién  sabe,  señor,  si  la  vida  se  os  presentará  todaTÍa 
con  mas  bellos  encantos  que  al  principio  ? 

—  ¡Oh I  ¡Nunca!  ¡Nunca! 

— Pues  yo  os  anuncio  que  así  sucederá. 
Al  oir  tales  palabras ,  una  sonrisa  incrédula,  y  á  la  vez  in- 
mensamente dolorosa ,  vagó  por  los  labios  del  rey. 
Doña  Ermesenda  insistió : 

—  Yo  estoy  segura  de  que  se  cumplirán  mis  profecías. 

—  ¡Oh!  Yo  daría  mi  corona  porque  así  fuese. 

—  Al  tiempo  doy  por  testigo. 

—  Habláis  con  tal  tono  de  seguridad. . . 

— La  esperiencia  os  dirá  que  tengo  mucha  razón  en  lo  que 
digo,  señor. 
— « No  negaré  que  tenéis  hacia  mí  buenos  deseos. 
— Y'  las  mas  agradables  sorpresas. 

—  ¡  Será  posible ! 

«—  Muy  en  breve  os  convenceréis. 

—  ¡  Oh !  Por  piedad  os  ruego  que  me  deis  algunas  esplica-- 
ciones. 

—  ¿Para  qué? 

—  ¡Y lo  preguntáis!       • 

— Estoy  segura  de  que  no  me  habíais  de  creer. 

—  Eso  me  prueba  que  habláis  sin  fundamento. 

—  Y  vuestra  respuesta ,  señor,  me  confirma  mas  y  mas  en 
que  no  en  vano  sospecho  que  no  habia  de  ser  creída. 

—  Los  hechos  son  los  que  yo  creo. 

— Lo  sé  muy  bien ,  y  por  lo  tanto ,  con  hechos  innegables 
quiero  hablaros. 
**^0s  lo  agradeceré  mucho. 

—  Pues  de  seguro  podré  contar  con  vuestra  gratitud. 

—  A  fe  que  no  me  pesará. 

— Adiós,  señor,  y  tened  fé  y  esperanza  en  quien  os  ama 
de  veras. 

-^De  todos  modos,  bien  sabe  el  cíelo  que  os  agradezco  in- 
finito vuestra  buena  voluntad  hacia  mt  persona. 

—  El  cielo  sabe  también  que  os  amo  con  toda  mi  alma. 

—  ¡  Adiós,  hermosa  Ermesenda ! 
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— Que  os  guarde  Dios  y  os  enyíe  buenos  pensamientos,  que 
son  las  joyas  mas  ricas  del  alma ,  señor. 

Y  asi  diciendo « .  la  hermosa  dama  besó  ia  mano  del  rey,  en 
tanto  que  este,  con  la  mas  viva  emoción,  estampó  sobre  ]a 
frente  de  Ermesenda  un  beso  respetuoso,  y'coú  la  misma  pu- 
reza y  cariño  que  un  padre  besa  á  su  hija. 

La  dama  salió ,  y  el  rey  quedóse  sumergido  en  hondas  me- 
ditaciones. 

Asi  permaneció  largo  rato,  inmóvil,  con  el  rostro  cubier- 
to con  ambas  manos ,  y  exhalando  de  tiempo  en  tiempo  dolo- 
rosos suspiros. 

Ya  era  la  media  noche. 

Todo  yacia  en  silencio  en  el  alcázar. 

El  rey,  con  su  poder,  con  su  opulencia ,  con  su  esplen- 
dor, con  la  fiebre  del  insomnio ,  con  la  carcoma  lenta  y  dolo- 
rosa  del  remordimiento ,  gemia  en  su  palacio  á  la  hora  en  que 
el  humilde  siervo  se  olvidaba  de  sus  pesares  en  brazos  del 
tranquilo  sueño. 

Y  el  martirio  mas  insoportable  que  el  desgraciado  D.  Fruela 
esperimentaba,  consistia  en  esa  enérgica  representación  de  lo 
pasado  que  se  llama  recuerdo. 

Por  una  pspecie  de  crueldad  del  destino ,  el  infeliz  monarca 
veía  los  horizontes  recorridos  de  su  existencia  como  los  mas' 
bellos  paisages  que  pudiera  soñar  su  deseo.  Asi  es  que  los  ojos 
de  su  alma,  según  ya  hemos  dicho,  estaban  constantemente 
vueltos  hacia  lo  pasado ,  la  esperanza  habia  huido  despavorida 
de  su  corazón ,  creia  que  era  de  todo  punto  imposible  que  otra 
vez  llegase  á  ser  tan  feliz  como  en  la  época  en  que  el  amor  de 
Hunia  esparcia  sobre  su  alma  un  velo  encantado ,  al  trasluz  del 
cual  contemplaba  la  creación  entera,  y  la  horrible  consideración 
de  que  él  mismo  con  su  propia  mano  habia  destruido  el  mági- 
co palacio  de  su  felicidad,  llenaba  su  alma  de  insoportable  angus- 
tia, de  remordimientos  implacables  y  desesperación  indecible. 
— ¡ Oh !  esclamó  el  rey  exhalando  un  profundo  sollozo.  ¡Cuan 
desgraciado  soy  1  El  mas  espantoso  y  cruel  de  los  sarcasmos  es 
el  recuerdo  constante  de  nuestra  felicidad  perdida  en  el  seno 

mismo  de  nuestra  desventura  presente. 

D.  Fruela.  76 
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Y  D.  ,Fruela ,  como  sí  quisiese  arrancarse  sus  dolorosos  é 
importunos  recuerdos ,  'se  pasó  la  mano  por  la  frente ,  paseó 
en  torno  suyo  una  mirada  vagarosa  y  sombría,  y  salióse  rápida- 
mente del  aposento. 

El  rey  atravesó  los  dilatados  tránsitos  del  silencioso  alcázar» 
y  en  el  estremo  opuesto  adonde  se  hallaba  situada  su  cámara 
sé  detuvo  en  una  oscura  galería,  y  penetró  en  un  aposento 
suntuosamente  amueblado,  y  en  donde  se  veía  una  cuna  de 
madera  preciosa  con  incrustaciones  de  marfil  y  oro. 

Junto  á  la  cuna  veíase  una  mujer  de  hermoso  aspecto,  y 
que  parecía  la  imagen  rejuvenecida  de  Nunilo. 

Aquella  joven ,  hija  de  la  nodriza  de  la  reina ,  era  la  no- 
driza de  la  infanta  Doña  Jimena ,  que  á  la  sazón  contaba  tres 
años. 

La  nodriza  al  ver  al  rey  se  levantó  respetuosamente ,  y  en 
estremo  sorprendida  de  aquella  visita  inesperada. 

Era  en  efecto  muy  natural  la  sorpresa  de  la  hija  de  Nunilo, 
pues  después  de  la  muerte  de  la  reina ,  jamás  D«  Fruela  se 
habia  presentado  en  la  habitación  de  la  in&nta. 

El  rey  apenas  pareció  reparar  en  la  nodriza ,  y  encaminán- 
dose á  la  cuna,  permaneció  largo  rato  inmóvil  contemplando  á 
la  hermosa  niña,  que  dormia  el  sueño  de  la  inocencia. 

No  es  posible  figurarse  una  criatura  mas  linda  ni  mas  gra- 
ciosa que  la  niña  Jimena.  Sus  hermosos  cabellos  rubios  circun- 
daban su  rostro  de  ángel  como  una  espléndida  aureola ,  y  sus 
labios  de  rosa ,  entreabiertos  por  una  dulce  sonrisa ,  parecían 
festejar  al  rey. 

El  infeliz  D.  Fruela,  pasado  el  primer  momento  en  (jne  le 
causó  grande  'gozo  la  vista  de  la  infanta,  frunció  el  ceño  á 
impulsos  de  las  lúgubres  ideas  que  á  pesar  suyo  se  le  ocur- 
rían. 

—  ¡  Oh  I  esclamaba  con  profunda  tristeza.  ¡  Qué  dudas  tan 
crueles!  ¡Dios  mió!  ¿Por  qué  me  enviáis  tan  tristes  pensa- 
mientos? 

Y  el  rey,  no  pudíendo  contener  su  angustia,  cubrióse  el 
rostro  con  ambas  manos  y-  comenzó  á  llorar  amai^mente, 
á  llorar  de  esa  manera  contenida ,  exhalando  roncos  sollo— 
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Z08 ,  como  lloran  los  hombres  de  altiva  condición  y  vigoroso 
temple. 

La  niña  entre  tanto  abrió  sus  hermosos  ojos ,  velados  por 
magnificas  pestañas  que  le  hacian  sombra ,  y  clavó  en  el  afligido 
rey  una  mirada  de  infantil  recocijo. 

E  inmediatamente  otra  vez  la  niña,  vencida  por  el  sueño, 
volvió  á  cerrar  sus  ojos ,  volviéndose  del  otro  lado  hacia  donde 
estaba  D.  Fruela ,  quien  no  habia  perdido  de  vista  ni  un  solo 
instante  á  la  infanta. 

—  ¿Serán  fundadas  mis  sospechas?  murmuró  al  fin  el  rey. 
¡Ah!  Mi  corazón  necesita  recrearse  en  la  ternura  divina  del 
amor  paternal ;  pero  si  en  un  sentimiento  tan  santo  yo  me  en- 
gañase... Si  yo  amase  á  esta  inocente  niña  con  toda  la  ternura 
de  mi  alma  y  luego  fuese  el  fruto  de  un  adulterio!...  ¡Dios 
mió!  ¡Qué  horror!  ¡El  infierno  se  encierra  en  este  pensa- 
miento ! 

En  el  mismo  instante  en  que  tan  horribles  sospechas  asal- 
taban la  mente  del  rey ,  la  hermosa  niña ,  sonriéndose  entre 
sueños,  murmuró  con  su  voz  de  ángel: 

—  ¡  Padre  mió ! 

Y  estendió  sus  pequeñas  y  bonitas  manos  hacia  D.  Fruela, 
que  gozoso  y  admirado  de  aquella  coincidencia  singular  tomó 
en  isus  brazos  á  la  hermosa  niña ,  cubriendo  su  lindo  rostro  de 
tiernos  besos. 

Jimena ,  lejos  de  enojarse  por  ser  interrumpida  en  su  sueño, 
comenzó á acariciar  á su  padre  con  tanta  gracia,  que  el  rey  no 
pudo  menos  de  estrecharla  contra  su  corazón  por  un  movi-- 
miento  irresistible. 

La  nodriza ,  un  poco  retirada  en  un  ángulo  de  la  habita- 
ción ,  contemplaba  esta  escena  profundamente  enternecida. 

—  ¡ No !  ¡No  hay  duda  que  Jimena  es  mi  hija !  Los  latidos 
.de  mi  corazón  me  lo  dicen  en  este  momento...  ¡Qué  felici- 
dad!... Al  contemplar  este  lindo  rostro  me  acuerdo  de  mi 
amada  Munia ,  y  aun  también  me  parece  que  tiene  en  sus  fac- 
ciones mucha  semejanza  con  las  mias. 

El  noble  sentimiento  del  amor  paternal  dulcificó  en  algún 
modo  la  aflicción  del  desdichado  monarca »  que  aquella  noche 
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comprendió  que  su  de^arradora  tristeza  coruistía  príDcípal- 
menle  en  que  su  alma  hacia  ya  mucho  tiempo  que  do  respira- 
ba el  vivificante  ambiente  del  amor. 

Todavía  continuó  el  rey  largo  rsto  deticiosament«  absorto 
en  contemplar  á  su  hija,  recibiendo  sus  caricias,  prodigándole 
amorosos  besos  y  llorando  de  ternura. 

¡  Aquellas  lágrimas  fueron  para  su  alma  entristecida  como 
el  rocío  para  las  llores ! 


CAPITULO  XXXVIII. 


Donde  se  sabe  quiénes  fueron  los  libertadores  del  conde  D.  Aure- 
lio y  de  su  hermano. 


RES  dias  después  de  las  escenas  que  hemos  relatado  en  el 
capítulo  precedente,  presentóse  el  rey  en  la  quinta  de  Doña 
Ermesenda. 

El  rey ,  aunque  deseaba  mucho  conocer  á  la  hermosa  ára- 
be ,  esperimentaba  deseos  todavía  mayores  de  averiguar  el  pa- 
radero de  su  antiguo  favorito  y  de  su  hermano.  Así,  pues,  Don 
Fruela,  apenas  hubo  saludado  á  la  bella  esposa  de  ilosmundo, 
cuando  con  grande  afán  le  preguntó : 

— ¿Habéis  visto  á  D.  Aurelio? 

—  Sí  señor. 

—  ¿Y  cuándo  ha  quedado  en  venir  á  mi  presencia? 

—  Cuando  V.  A.  lo  mande. 

—  Hoy  mismo. 

—  Vuestro  deseo  quedará  satisfecho. 

—  ¡  De  veras !  esclamó  gozoso  el  rey. 

— Si  V.  A.  me  lo  permite,  voy  al  momento  á  comunicar  mis 
órdenes,  á  fin  de  que  sean  conducidos  aquí  sin  dilación. 

El  rey  hizo  un  ademan  de  asentimiento,  como  concediendo 
el  permiso  que  Doña  Ermesenda  le  demandaba. 

La  dama  «alió  del  aposento ,  y  á  juzgar  por  el  tiempo  que 
tardó  en  regresar,  debieron  ser  numerosas  y  prolongadas  las 
órdenes  que  hubo  de  trasmitir  la  dueña  de  la  alquería. 

Ya  comenzaba  el  rey  á  impacientarse  por  la  tardanza  de  la 
dama ,  y  aun  comenzó  á  recelar  alguna  asechanza  por  parte 
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de  sus  enemigos,  quienes  tal  vez  habían  logrado  seducir  á 
Doña  Erniesenda  para  que  les  ayudase  en  sus  proyectos. 

No  temia  D.  Fruela  el  que  la  esposa  de  Rosmundo  se  le 
manifestase  enemiga,  pues  estaba  muy  seguro  de  la  adhesión 
sin  limites  de  la  dama;  pero  sí  temia/  acaso  no  sin  fundamen- 
to ,  que  sus  enemigos  irreconciliables  le  hubiesen  hecho  creer 
que  el  prestarse  ella  á  secundar  sui;  planes  podia  redundar  en 
el  mejor  servicio  del  rey. 

Caviloso  é  inquieto»  á  causa  de  su  carácter  suspicaz ,  se 
hallaba  D.  Fruela,  cuando  por  último  se  presentó  la  dama  con 
faz  tranquila  y  risueña ,  y  que  harto  daba  á  entender  qtíé  pro- 
cedía con  libertad. 
—¿Tardarán  mucho  en  venir? 
— Muy  en  breve  se  presentarán  á  la^  órdenes  de  V.  A. 

Cambiadas  estas  palabras ,  Doña  Ermesenda  y  el  rey  guar- 
daron profundo  silenció  durante  largo  rato. 

La  dama  asomóse  á  un  balcón  que  daba  enfrente  de  una 
ventana,  en  donde  se  veía  una  joven  de  maravillosa  hermosu- 
ra, y  vestida  á  la  oriental  con  esquisito  gusto  y  magnificencia. 

La  tarde  estaba  hermosísima ,  y  los  dorados  reflejos  del  sol 
poniente  parecían  comunicar  nuevo  esplendor  á  la  peregcína 
belleza  de  la  joven  árabe. 

Doña  Ermesenda  permaneció  algunos  momentos  asomada 
al  balcón ,  sin  duda  con  el  intento  de  atraer  al  rey  al  mismo 
sitio ,  intento  que  consiguió  cumplidamente  la  dama. 

El  rey ,  que  por  todas  partes  veía  brotar  negras  sospechas, 
€reyó  que  tal  vez  la  esposa  de  Rosmundo  estaría  haciendo  señas 
á  alguna  persona ,  y  asomándose  al  balcón,  exhaló  un  grito  de 
dolor  y  d.e  sorpresa  al  divisar  á  la  bellísima  Valadata ,  pues  así 
se  llamaba  la  joven  árabe  que  tan  profunda  impresión  había 
causado  en  el  ánimo  de  D*  Fruela. 

Ciertamente  que  era  fundada  la  sorpresa  del  rey ,  porque 
jamás  se  habia  ofrecido  á  sus  ojos  Una  criatura  mas  hermosa. 
Su  talle  era  esbelto  y  jQexible  como  la  cimbrante  palmera,  su 
tez  del  color  del  jazmín  y  de  la  rosa ,  y  sus  ojos  negros  y  rasga- 
dos respiraban  fuego  y  viveza  y  gracia,  y  al  par  dulce  melanco- 
lía. Sus  movimientos  eran  por  estremo  airosos ;  su  boca  respi— 
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raba  amores,  y  en  toda  su  persona  se  echaba  de  ver  el  donaire, 
la  magestad,  el  pudor,  y  un  ligero  velo  de  tristeza. 

Pero  al  par  que  la  admiración,  habia  esperimentado  el  rey 
el  espanto  mas  incomprensible. 

¿Qué  causa  podía  motivar  la  especie  de  terror  que  produ- 
jo en  el  rey  la  vista  de  la  graciosa  Yaladata? 

D.  Fruela,  volviéndose  hacia  la  dueña  de  la  alquería ,  es- 
clamó con  delirante  acento: 

—  ¡Es  ella! 

—  ¿Quién,  señor? 
— Esa  joven  no  es. . . 

— La  hermosa  Yaladata,  la  joven  árabe  de  quien  hablé  la 
otra  noche  á  V.  A. 

— Ya  lo  supongo ;  pero  no  era  eso  lo  que  yo  quería  decir... 
¡  Es  ella ! 

—  Señor,  no  os  comprendo. 

Debemos  advertir  que  doña  Ermesenda  sabia  perfectamen- 
te la  causa  de  la  estraordinaría  sorpresa  del  rey;  pero  ella  afec- 
taba la  mayor  candidez ,  porque  asi  con  venia  á  sus  vastos 
planes. 

— ¿No  me  comprendéis?  preguntó  D.  Fruela,  cada  vez  mas 
pálido  y  turbado. 

—  Señor,  siento  mucho  no  saber  lo  que  quiere  decir  Y.  A. 

—  ¿He  habré  engañado  ? 

Y  D.  Fruela  asomóse  de  nuevo  al  balcón ,  para  ver  mas 
despacio  á  Yaladata ;  pero  esta  ya^habia  desaparecido. 
El  rey  hizo  un  gesto  de  disgusto. 

—  Conducidme  al  aposento  de  esa  joven ,  dijo. 

— Perdonad,  señor,  pero  hoy  es  absolutamente  imposible. 

—  Nunca  hubo  imposibles  para  mí. 

—  Os  ruego,  señor,  que  no  apeléis  á  la  violencia,  pues 
además  de  que  encontraréis  gran  peligro  en  satisfacer  vuestro 
deseo,  al  menos  hoy  os  haréis  per  otra  parte  en  estremo  abor* 
recible  á  los  ojos  de  Yaladata. 

—  ¡Aborrecible  de  sus  ojos!  esclamó  el  rey  con  terror. 

— Yo  le  he  hablado  de  Y.  A.  como  de  un  caballero  que  está 
prendado  de  su  hermosura... 
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— ¿No  sabe  ella  quién  soy? 

— Yo  al  menos  no  se  lo  be  dicho. 

— Pues  os  ruego  encarecidamente  que  no  le  digáis  mi  nom- 
bre. Quiero  hablarle  de  mi  amor  sin  que  ella  sepa  quién  soy. 
¡  Ah !  ¡  Cuan  feliz  sería  yo  si  Yaladata  correspondiese  á  mi  ter- 
nura ! 

—  Yo  creo,  señor,  que  eso  no  será  imposible. 
— Pero...  ¡Qué  semejanza  tan  prodigiosa! 

— ¿Qué  queréis  decir ,  señor? 

— ¿No  conocisteis  á  la  reina? 

— Si  señor,  respondió  Doña  Ermesenda  con  la  mas  perfecta 
calma,  y  como  sí  no  comprendiese  el  objeto  de  la  pregunta 
del  rey. 

—  ¿Y  no  os  recuerda  esa  joven  algo  del  semblante  de  la  in- 
feliz Doña  Munia? 

— Francamente,  no  he  reparado  en  tal  cosa. 

—  ¿Habrá  sido  una  fascinación  de  mis  sentidos? 

—  Nada  tendrá  de  estraño  que  ocupado  siempre  Yuestro 
pensamiento  en  el  recuerdo  y  en  la  imagen  de  Doña  Munia, 
hayáis  creido  ver  ahora  su  rostro  en  el  bello  rostro  de  Yaladata. 

— Tal  vez  los  ojos  de  mi  deseo  me  hayan  pintado  á  Munia... 
¡Infeliz!  ¡Cuan  funesta  suerte  le  ha  perseguido!  ¡Cuan  crueles 
remordimientos  está  sufriendo- mi  alma!... 

— Señor,  debéis  procurar  no  afligiros  fuera  de  término  con 
tan  tristes  pensamientos.  Yo  conozco  que  sin  duda  es  muy  do- 
loroso para  vuestro  corazón  el  recuerdo  de  vuestra  joven  espo- 
sa, á  quien  tratasteis  con  injusticia,  con  crueldad;  pero  me 
parece  que  podéis  encontrar  un  consuelo  inefable  al  reconocer 
vuestro  error  y  al  sufrir  la  amargura  salvadora  del  remordi- 
miento. 

—  Sí ,  sí ;  pero  ese  consuelo  no  basta  para  satisfacer  á  mi 
alma  ^  que  se  recrea  sin  cesar  con  la  memoria  de  mi  pasada 
ventura ,  para  luego  precipitarme  en  el  abismo  de  mí  desdicha 
presente. 

— Bajo  cierto  aspecto,  señor ,« lejos  de  condenar  vuestra 
profunda  tristeza,  yo  no  puedo  menos  de  reconocer  que  es 
harto  fundada ,  porque  no  tan  fácilmente  se  puede  bailar  una 
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esposa  qoe  posea  las  virtudes,  á  la  par  qae  lá  hwmosura,  de 
la  desgraciada  hija  del  duque  Eudo.  Yo»  señor»  eatoj  m«y  con* 
vencida  de  qoe  nunca  encontraréis  una  mujer  que  reana  todas 
las  perfeeciones  de  m  sexo  en  mas  alto  grado  que  k  in  Feliz 
Doña  Manía ,  aunque  fueseis  buscando  una  por  una  todas  las 
mujeres  tenidas  por  mas  virtuosas. 

— Así  lo  creo»  Ermesenda;  bé  ahí  la  causa  de  mi  tormento, 

— Pues  ya  solo  debéis  pensar  en  que  el  remedio  de  vuestros 
males  eonstste  en  el  olvido. 
•  — Si,  pero  para  eso  necesito  arrancarme  la  memoria. 

— ^^2 Quién  sabe  todavía  b  que  el  porvenir  os  reserva? 

—Yo  solo  presiento  desgracias.  ¡  Oh!  La  vas  de  aquel  ermi- 
taño resuena  en  mis  oidos  como  el  eco  de  una  maldición  que 
me  persigue  á  todas  partes. 

Tal  vez  no  hayan  olvidado  nuestros  lectores  un  aconteci- 
miento de  que  p  se  bizo  referencia  al  principio  dé  esta  verí- 
dica historia»  relativo á  que  en  cierta  ocasión»  andando  á  caza» 
encontró  el  rey  entre  unas  ásperas  breñas  á  un  ermitaño»  el 
cual  le  profetizó  que  algún  dia  se  babia  de  yer  en  pebgro  de 
que  le  quitasen  el  reino  y  la  vida»  y  que  por  lo  tairto  le  acon- 
sejó qué  siempre  viviese  con  gran  cautela. 

£1  rey  desde  luego  dio  grande  importaocía  á  esta  predic- 
ción » y  ciertamente  que  los  sucesos  se  fueron  despvuBS  encade* 
nando  de  manera»  que  acaso  tenia  alguna  razón  el  rey  en  no 
mirar  con  absoluta  indiferencia  aquel  desastroso  pronóstico. 

D.  Fruela»  después  de  un  prolongado  silencio»  preguntó 
de  repente: 

— ¿Y  cómo  faa  venido  á  esta  quinta  Yaladata? 

— Gomo  ahora  tenéis  ajustadas  treguas  con  les  infieles»  mu« 
chos  de  ellos»  que  son  ricos  y  poderosos»  hacen  viajes  por  tier* 
ra  de  cristianos.  Ahora  bien»  el  padre  de  Yaladata»  que  tiene 
por  nombre  Ben-Almanzor»  es  amigo  de  mi  esposo. 

— A  propósito » la  Otra  noche  cuando  me  dijisteis  que  esta- 
bais casada »  noticia  que  me  sorprendió  mucho » y  muy  doloro- 
samente»  pensé  preguntaros  acerca  de  vuestra  historia»  qtie  de- 
seo saber  ^  suponiendo  que  no  tuvieseis  inconveniente  en  refe- 
rirme los  principales  sucesos  de  vuestra  vida.' 

D.  Frwla.  77 
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—  Mi  historia ,  á  la  verdad ,  es  harto  sencilla ,  á  la  par  que 
dolorosa.  Básteos  saber ,  señor ,  que  estimando  mucho  á  mi 
esposo ,  tuve  con  él ,  sin  embargo ,  algunos  motitos  de  disgus- 
to, y  me  separé  para  siempre  de  su  compañía.  Por  lo  demás, 
yo  ignoro  completamente  los  motivos  que  haya  podido  tener 
mi  esposo  para  contraer  amistad  con  el  anciano  Ben-Almanzor. 
Lo  cierto  del  caso  es,  que  hace  pocos  días  recibí  una  carta  en 
que  mi  esposo  me  anunciaba  la  próxima  llegada  á  esta  quinta 
del  moro  y  de  su  hija ,  recomendándome  con  grande  eficacia 
que  lo  agasajase  todo  lo  posible ,  y  ast  he  procurado  hacerlos 
Ben-Alman^or  parece  que  ha  determinado  permanecer  algu- 
nos meses  en  esta  quinta ,  cuya  situación  le  agrada  sobrema- 
nera, y  es. muy  favorable  para  el  alivio  de  su  salud  quebran- 
tada. Yo  creo  que  el  moro  es  médico ,  ó  á  lo  menos  tiene 
bastantes  conocimientos  en  esta  ciencia.  Hé  aquí,  señor,  todo 
cuanto  puedo  deciros  respecto  á  su  propia  historia ,  si  bien  no 
tuve  inconveniente  en  aceptar  como  verdadero  •  ó  al  menos 
como,  probable,  todo  cuanto  me  panifestó  relativamente  Ben- 
Almanzor,  y  Vaiadato. 

Asi,  paes,  D.  Fruela  creyó  oportuno  el  no  insistir  en  que 
la  dama  le  diese  mas  informes  respecto  á  su  vida  pasada ,  se- 
guro de  que  ella  no  estaba  muy  dispuesta  á  entrar  sobre  este 
punto  en  minuciosas  esplicaciones ;  pero  no  creyó  que  debía 
usar  de  la  misma  circunspección  y  reserva  respecto  á  la  histo* 
ria.y  ciróunstancias  del  anciano  árabe. 

—  Me  parece  que  es  un  grave  inconvenienie  el  que  esa  jo- 
ven sea  infiel ,  porque  ni  ella  escuchará  fácilmente  mis  pala- 
bras de  amor,  ni  á  mí  tampoco  me  place  mucho  el  que  per- 
tenezca á  esa  secta  maldita  de  Mahoma,  fuera  de  que  por  otra 
parte  ^  mis  vasallos  me  acusarían  de  estos  amores  como  de  un 
crímen  horroroso.  . 

—  Hasta  cierto  punto  V.  A.  tiene  mucha  razón;  pero  todo 
pudiera  remediarse  conque  guardaseis  el  mas  profundo  silen- 
cio en  vuestros  amores. 

—  jAy,  Ermesenda!  Eso  que  .vos  decís,  aunque  sería  lo 
mejor,  es  de  iodo  punto  imposible  para  un  rey. 

—  Tomando  ciertas  precauciones... 
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.  — Al  fin  todo  se  sabría.  Por  lo  demás,  os  digo. que  la  her- 
mosura de  esa  joven  me  ha  impresionado  d^  manera ,  que  sí 
sus  cualidades  de  alma  me  llegasen  á  interesar  en  igual  grado, 
no  tendría  inconveniente  alguno  en  haceríá  mi  esposa.  . 

' — Y  yo,  señor,  me  atrevo  á  asegurar  á  V.  A.  que  no  será 
fáctl  que  encontréis  una  mujer  mas  digna  de  vuestro  amor. 

— Pero  aun  suponien<jlo  que  tal  fuese  mi. voluntad,  y  que. 
ella  me  agradase  hasta  ese  estremo ,  todavía  tropezaríamos  con 
obstáculos  del  abismo. 

— Con  tal  que  ella  os  amase,  yo  no  veo... 

—  Sí ,  sí ,  Ermesenda ,  siempre  es  un  obstáculo  el  que  Vala- 
-data  sea  infiel.  ¿Cómo  es  posible  que  yo  dé  mi  mano  de  esposo 

á  una  mujer  que  no  es  cristiana? 

— Aunque  en  efecto  esa  dificultad  parece  muy  grave,  creo, 
sin  embargo ,  que  se  puede  vencer  fácilmente. 

— A  menos  que  ella  no  se  resuelva  á  abrazar  la  :ley  de  Cris- 
to, no  veo  medio  de  vencer  la  dificultad. 

— Justamente,  esa  es  mi  opinión. 

— ¿Y  creéis  que  será  fácil  que  Valadata  se  haga  cristitoa? 

— Yo  creo  que  no  tiene  que  tomarse  ese  trabajo. 

—  ¿  Qué  queréis  decir  ? 

— Que  Valadata  es  ya  cristiana. 

—  ¡  De  veras !  esclamó  gozoso  el  rey. 

— Tengo  la  seguridad  mas  completa  respecto  á  este  punto; 
pero  sin  embargo ,  vos  mismo  podréis  ju2gar,  pues  yo  estoy 
muy  convencida  de  que  vuestro  juicio  será  en  esta  panrte  idén* 
tico  al  mió. 

— Deseo  verla  al  instante. 

Aquí  llegaban  nuestros  interlocutores,  cuando  «úbito  se 
abrió  la  puerta  y  apareció  un  anciano  de  blanca  y  luenga  barba» 
que  llevaba  de  la  mano  á  una  joven' de  peregrina  belleza. 

Inútil  parece  decir  que  aquel  anciano  era  Ben^Almanzor, 
y  qoe  la  joven  era  su  hija  Valadata. 

£1  rey,  agradablemente  sorprendido,  fijó  de  nuevo  sus 
ojos  ^^  I^  hermosa  árabe,  y  de  nuevo  encoirtró  en  ella,  ó 
creyó  encontrar ,  una  prodigiosa  semejanza  con  la  reina  Dona 
Munin. 
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Sin  embargo  ^  Valadata  parecía  mas  jóves  y  aun  mas  bella, 
ó  á  lo  menos  así  lo  «reyó  el  rey ,  deslumbrado  á  la  vez  que  por 
la  singularidad  de  aq»eUa  coincidencia ,  por  el  magnifico  es- 
plendor jde  su  trage  oriental. 

Valadata >. al  verá  D.  Fruela»  se  conmovió  profundamente, 
y  el  encendido  carmín  del  pudor  y  de  la  pasión  tiñó  su  rostro 
angelical  con  los  bellos  matices  del  clavel  y  de  la  rosa. 

Trémula  como  la  flor  agitada  por  los  céfiros ,  la  encantado- 
ra Valadata  clavó  sobre  el  rey  sus  hermosos  ojos  con  una  ter- 
nura inflnita ,  con  tristeza  indecible «  y  á  la  par  con  el  atracti- 
vo incemparable  de  la  tímida  modestia. 

Al  punto  apercibióse  el  rey  de  que  habia  iJausado  en  la  jo- 
ven una  impresión  favorable^  y  desde  anlooces  ya  no  dudó 
que  serían  bien  acogidas  sus  amorosas  palabras. 

La  joven  árabe»  que  al  parecer  no  sabia  espresarse  corree- 
tamente  ea  la  Imgua  de  los  cristianos ,  permaneció  silenciosa 
y  lanzando  de  vez  en  cuando  tímida»  miradas  á  D.  Fruela,  que 
la  contemplaba  estasiado. 

Entro  tanto  Ben*-Aknanzor  examinaba  ateatamente  al  rey» 
como  si  ya  de  antemano  aupiese  qoe  tenia  delante  de  sí  al  mo- 
narca cristiano ,  cuyo  carácter  y  espíritu  ifuisiese  reconocer  y 
juzgar  por  su  aspecto. 

Durante  algunos  minutos  Doña  Ermesenda  pareció  algo 
confusa ,  como  si  ella  no  hubiese  eqperado  la  visita  de  Ben— 
Almanzor  y  Valadata ,  y  le  hubiese  contrariado  en  aquel  mo- 
mento su  presencia. 
.  Al  fin  la  dama  rompió  el  silencio  diciendo : 
— Señor»  V.  A.  estará  muy  ageno  de  saber  quiénes  han  «do 
las  personas  que  libertaron  de  su  prisión  al  conde  B.  Aurelio 
y  á  su  hermano. 

El  rey  pareció  no  escuchar  las  palabras  de  Dona  Erme- 
senda. 

Mudo»  inmóvil»  atento»  sin  pestañear  siquiera»  el  rey  tenia 
fijos  los  ojos  en  la  henmosa  Valadata  con  tal  intensidad  y  oon— 
centracion »  q«e  sok)  á  ella  veía »  y  solo  en  ella  pensaba  en 
aquel  momento. 

Seguramente»  aun  cuando  D.  Fruela  hubiese  visto  alguna 
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V6£  á  Dofia  Hunia  vestida  á  la  oriwtal  >  no  la  hubiera  encon- 
trado roas  eemejaate  á  Valaca  ta, 

—  ¡  Qué  prodigio  I  murmura  al  fio,  «in  eararse  de  responder 
á  Doña  Ermesenda. 

£n  la  hora  en  que  el  sol  «comepzaba  á  hundirse  en  el  occi- 
dente entre  anchos  cortinages  de  carmíneas  nubes,  y  enlafaa- 
bitaeion  en  'que  se  hallaba  el. rey  penetraba  la  dudosa  lux  del 
crepúsculo,  envolviendo  en  una  atmósfera  de  misterio  á  las 
hermosas  figures  de  Doña  Ermesenda  y  de  Valadata. 

El  rey,  que  estaba  muy  distante  en  frente  de  la  joven  ára- 
be ,  levantóse  de  su  asiento  bruscamente  y  comenzó  á  pasear- 
se por  la  estancia ,  deteniéndose  de  vez  en  cuando  delante  de 
'Valadata  y  devorándola  con  sus  miradas  ardientes. 

—  ¿Y  Quiénes  fueron  los  libertadores  del  conde  D.  Aurelio 
y  de  su  hermano?  preguntó  D.  Fruela  deteniéndose  súbitamen- 
te ,  y  como  si  basta  entonces  no  hubiesen  resonado  en  su  alma 
las  palabras  que  anteriormente  le  habia  dirigido  Doña  Erme- 
senda. 

— Ben— Almanzor  y  Valadata ,  respondió  la  esposa  de  Ros- 
mundo. 

—  ¡  Vosotros  Ubertásteís  al  conde !  esclamó  el  r&y  en  el  col- 
mo de  la  sorpresa ,  de  la  admiración  y  de  la  ira. 

—  Señor,  nosotros  fuimos,  dijo  Ben-Almanzor  con  cierta 
arrogancia. 

— Esa  voz... 

— La  conocéis  muy  bien ,  D.  Fruela, 

— Yo  os  conozco...  Yo  no  recuerdo...  ¿Quién  sois? 

— Muy  en  breve  lo  sabréis. 

—  2  Y  cómo  os  habéis  atrevido  á  dar  la  libertad  á  mis  prisio- 
neros ? 

— Temamos  razones  muy  poderosas  para  hacerles  ese  bene- 
ficio, que  los  libertó  de  la  muerte. 

—  ¿Y  cuáles  eran  esas  razones? 

— Señor,  el  conde  y  su  hermano  eran  nuestros  mayores 
amigos. 

Esta  respuesta,  que  revelaba  una  virtud  heroica,  produjo 
suma  impresión  en  el  ánimo  de  D.  Fruela,  qiie  esperimentó 
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aun  con  mas  vehemeacia  que  al  principio  el  deseo  de  averi- 
guar quién  fuese  aquel  eslraño  personage .  cuya  voz  creía  co- 
nocer, y  cuyo  nombre  no  recordaba. 

Ya  se  disponía  el  rey  á  pedirle  algunas  espUcaciones,  cuan- 
do apareció  en  la  estancia  la  joven  Floreva  anunciando  la  lle- 
gada de  sus  hermanos. 

Doña  Ermesenda  consultó  al  rey  con  una  mirada,  pero 
D.  Fruela  tenia  los  ojos  fijos. en  la  poeria.  eo  cuyo  marcóse 
destacaban  las  figuras  sombrías  de  D.  Aurelio  y  D.  Claudio. 
— Entrad,  dijo  el  rey  con  altivo  oontiuente. 

Los  caballeros  obedecieron. 


L 


aPITÜLO  XXXIX. 


Donde  se  ve  quiénes  eran  Almansor  y  Valadala. 
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^UMOK)  el  rey  faé  aquella  tarde  á  la  quinta  de  Doña  Errae— . 
senda,  llevó  consigo  algunos  hombres  de  arnias  de  su  confianza 
para  que  estuviesen  apostados  y  dispuestos  á  una  señal  suya«  en 
el  caso  de  que  sus  implacables  enemigos  le  preparasen  alguna 
asechanza. 

Presentáronse  pues  los  antiguos  prisioneros  de  D.  Fruela, 
y  caDQd)iaron  entre  sí  una  mirada  tal  de  reacor  y  de  ira  que  les 
lanzara,  que  se  estremecieron  temerosos  de  que  allí  tuviese  lu- 
gar muy  en  breve  algún  trágico  suceso. 

Durante  largo  rato  reinó  M  la  estadoiii  un  silencio  sepul-- 
eral ,  como  si  todos  presintiesen  que  aquella  calma  aparente 
era  la  calma  terrible  que  precede  á  la  tempestad. 

.  El  rey,  por  una  actitud  llena  de  dignidad,  estaba  en  medio 
de  sus  enemigos,  impávido  y  sereno,  como  desafiando  sus  fu* 
rores. 

Al  fm  D.  Fruela  rompió  aquel  prolongado  silencio  dirigién- 
dose á  la  e&posa  de  Rosmundo. 

—  ¿Por  qué  no  hacéis  que  yo  me  qoede  solo  con  estos  ca- 
balleros? 

Y  el  rey,  con  faz  ceñuda  y  ademan  altivo,  miró  de  arriba 
abajo  á  D.  Claudio  y  al  conde ,  con  una  espresion  de  soberano 
desprecio. 

—  Señor,  si  V.  A<  lo  exige  absolutamente ,  no  hay  cosa  mas 
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fácil  que  satisfacer  vuestro  deseo;  pero  sí  Y.  A.  se  dignase  es- 
cuchar mis  observaciones  deberíamos  todos  permanecer  aquí, 
supuesto  que  es  necesario  que  todos  hablemos  para  que  Y.  A. 
pueda  comprender  los  sucesos  ocurridos. 

El  rey,  en  vista  de  tales  razones «  hizo  un  ademan  de  asen- 
timiento. 

Era  sin  embargo  muy  dificil  entablar  la  conversación  por 
parte  del  conde  y  de  su  hermano,  los  cuales  no  querían  exas- 
perar el  ánimo  del  rey,  aunque  por  otra  parte  no  querían  tam- 
poco humillarse  demasiado. 

T  á  su  vez  el  rey ,  transcurridos  los  primeros  momentos  en 
que  habia  estallado  su  cólera ,  no  quería  provocar  una  escena 
tumultuosa,  y  tal  vez  trágica,  porque  temía  que  en  este  caso  no 
le  sería  tan  fácil  averiguar  el  móvil  que  había  impulsado  á  AI- 
.  manzor  y  á  su  hija  para  constituirse  en  hbertadwes  de  D.  Au- 
relio y  de  su  hermano. 

D.  Fruela,  pues,  con  la  fiebre  de  la  impaciente  enríosídad, 
preguntó : 

— ¿Y  á  qué  se  refieren  esos  sucesos  de  que  me  habéis. ha- 
blado! 

—  A  la  evasión  de  estos  caballeros  del  castillo  de  Sames, 
respondió  Doña  Ermesenda. 

— Pues  se  me  hace  tarde  el  saber  la  causa  que  movió  á  cier- 
tas personas  para  rebelarse  contra  mi  autoridad ,  favoreciendo 
la  evasión  de  mis  enemigos  implacables. 

Y  el  rey  lanzó  una  mirada  furibunda  á  los  caballeros. 

En  este  momento  abrióse  la  puerta  y  aparecieron  otros  dos 
personages.  El  uno  de  ellos  era  Rodrigo ,  el  siervo  encargado 
de  la  custodia  de  D.  Aurelio  y  D.  Claudio ,  quienes ,  como  ya 
sabemos ,  debían  haber  sufrido  su  sentencia  de  muerte  en  el 
castillo  de  Samos ,  y  el  segundo  personage  era  el  anciano  abad 
del  monasterio  de  San  Yicente. 

La  sorpresa  y  el  asombro  del  rey  subían  de  punto  á  cada 
momento  al  ver  la  manera  inesperada  conque  se  aparecían  allí 
las  personas  que  habían  tomado  parle  en  los  acontecimientos 
que  mas  le  habían  contrariado. 

El  rey,  al  conocer  al  siervo,  apenas  pudo  contener  su  in— 
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dignación ,  recordando  que  Rodrigo  habia  sido  un  traidor  des- 
pués de  los  beneficios  que  le  habia  dispensado ,  creyendo  que 
naturalmente  debía  ser  enemigo  irreconciliable  de  Los  prisio- 
neros. 

El  abad  sorprendió  la  iracunda  mirada  que  el  rey  lanzó  á 
Rodrigo  cuando  este  se  presentó  en  la  estancia^  y  entonces  el 
venerable  monge  se  apresuró  á  decir : 

— Señor,  no  le  condenéis  sin  oirlo.  Muy  en  broTe  os  con- 
venceréis de  que  no  l^a  obrado  tan  mal  como  pensáis  en  este 
momento. 

El  rey  nada  respondió ,  pero  hizo  un  gesto  que  podía  sig- 
nificar : 

—  «Mucho  dudo  que  justifique  su  conducta.» 
En  seguida  Dona  Ermesenda  dijo : 

—  Señor ,  ante  todas  cosai^ ,  voy  á  suplicaros  que  me  hagáis 
una.8olemne  promesa. 

—Hablad. 

— A  fin  de  que  podamos  referir  con  franqueza  todos  los 
aconteeimientos  que  tienen  relación  con  la  fuga  de  estos  caba- 
lleros, conviene,  señor,  que  Y.  A.  nos  empeñe  au  real  pala- 
bra de  que  no  ha  de  enojarse ,  cualesquiera  que  sean  las  reve- 
laciones que  escuchei»  de  nuestros  labios... 

El  rey  hizo  un  movimieato  como  de  repugnancia. 
Doña  Ermesenda  continuó :  • 

— Por  lo  demás,  tengo  la  seguridad  de  anunciaros  que  todo 
lo  que  ha  de  oír  Y.  A.,  si  no  fuese  de  su  agrado,  que  lo  será 
según  creo,  66  por  lo  menos  muy  conveniente  para  vuestra 
satisfacción  y  tranquilidad* 

— El  cielo  quiera  que  asi  sea. 

— No  tengáis  en  eso  la  menor  duda. 
SonctóseD.  Fruela  con  abra  de  incredulidad,  pero  la  dama 
continuó  como  si  nada  hubiese  observado: 

— ¿Conque  nos  juráis  solemnemente  no  tomar  ninguna  reso- 
lución violenta á  causa  de  nuestras  revelaciones? 

El  rey  frunció  el  ceño ,  porque  evidentemente  le  repugna- 
ba aquella  fórmula  dé  juramento ,  que  no  sin  impertinencia  se 
le  exigia. 

D.  Fruela.  78 
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Sin  embargo,  D.  Frucla  comprendió  que  lo  mas  acertado 
era  prometer  solemnemente  que  no  había  de  adoptar  ninguna 
resolución  violenta ,  según  se  lo  había  Togado  la  dama ,  aun 
dado  caso  que  le  mortificasen  mucho  los  acontecimientos  que 
le  refiriese. 

Así,  pues,  el ¿"ey ,  que  había  permanecido  silencioso  y  me- 
ditabundo durante  largo  rato ,  dijo  al  fin: 

—  Os  prometo  que  olvidaré  que  puedo  castigar  á  ios  que 
hubiesen  provocado  mi  enojo. 

—  Pues  bien,  señor,  confiada  en  vuestra  real  palabra,  voy 
á  dar  principio  á  la  narración  de  los  hechos  que  ignoráis,  y  que 
en  sumo  grado  os  interesan. 

—  Aguardo  impaciente  vuestras  revelaciones. 

— Inútil  es  hablar  del  asombro  y  de  la  indignación  que  os 
causaría  la  noticia  de  la  fuga -de  Qstos  caballeros,  cuando  pre- 
cisamente habíais  encomendado  su  custodia  á  un  hombre  de 
cuya  fidelidad  y  adhesión  no  era  lícito  que  dudase  V.  A. 

Al  oir  tales  palabras,  el  rey  miró  de  reojo  al  siervo  Rodri- 
go,  que  á  una  señal  de  Doña  Ermesenda ,  con  voz  turbada  y 
actitud  respetuosa,  dijo :  . 

—  Señor,  como  V.  A.  sabe,  yo  mé  hallaba  en  el  castillo  dé 
Samos  con  el  encargo  de  vigilar  á  los  prisioneros,  y  de  hacer 
que  el  verdugo  los  degollase  por  traidores. 

— Todo  eso  lo  sé,  y  no  tenias  necesidad  de  referirlo.  Vamos 
al  caso ,  dijo  el  rey  con  voz  severa. 
Rodrigo  continuó: 

— Ahora  bien,  el  mismo  día,  y  casi  a  la  misma  hora  en  que 
debían  ser  ejecutados  los  reos,  me  manifestó  el  venerable  abad 
del  monasterio  de  San  Vicente,  de  parte  de  una  persona  cuyos 
mandatos  creí  que  debía  obedecer  al  pie  de  la  letra ,  era  ne- 
cesario que  favoreciese  á  todo  trance  la  evasión  de  los  prisio- 
neros, y...  así  lo  verifiqué. 

Rodrigo  interrumpió  bruscamente  su  razonamiento  miran- 
do al  abad  con  una  espresion  que  parecía  decir : 

—  «Ahora  os  toca  á  vos  el  dir  esplicaciones.» 
Entonces  el  abad  tomó  la  palabra  y  dijo : 

—  Señor,  el  conde  D.  Aurelio  y  su  hermano  habian  ofendí- 
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do  de  la  manera  inas  cruel  á  una  persona  que  nunca  les  había 
hecho  daño  alguno,  y  que  por  el  contrario,  les  había  dispon-- 
sado  en  muchas  oca^ones  grandes  beneficios.  La  persona  de 
que  hablo  es  la  criatura  mas  perfecta ,  mas  virtuosa ,  mas  an- 
gelical que  hoy  existe  sobre  la  tierra.  Tal  vez. os  parecerán  exa- 
geradas estas  calificaciones,  pero  fácilmente,  os  conyencerán 
los  Hechos  de  la  verdad  de  mis  juicios... 

— Venerable  abad,  tened  en  cuenta  que  estoy  deseoso  de 
saber  cuanto  antes  esos  hechos. 

—  La  persona  de  que  hablo,  que  es  un  alma  santa,  cuando 
supo  qué  sus  mas  implacables  enemigos  se  hallaban  á  punto  de 
ser  degollados ,  concibió  al  punto  el  generoso  proyecto  de  sal- 
varlos del  gran  peligro  que  les  amenazaba,  como  en  efecto  así 
lo  verificó,  valiéndose  de  Rodrigo  y  también  de  mi  humilde 
cooperación  para  llevar  á  cabo  su  intento. 

—  ¿Y  por  qué  no  me  participasteis  esa  resolución,  que  era 
un  insulto  á  mi  autoridad? 

— Porque  yo  mismo  no  podia  menos  de  aprobar  una  resolu- 
ción tan  heroica. 

•El  rey  frunció  el  ceño ,  pero  no  manifestó  su  enojo.. 
El  abad  continuó: 

— Perdonad,  señor,  si  acaso  nuestra  conducta  ha  podido 
contrariar  en  algún  modo  los  deseos  de  V.  A.,  pero  mas  tarde 
comprenderéis  que  nadie  mas  que  nosotros  se  interesaba  por 
vuestra  felicidad. 

—  ¡  Gentil  manera  de  agradarme  era  dar  libertad  á  mis  mas 
encarnizados  enemigos !  esclamó  el  rey  con  sangrienta  ironía. 

— Repito,  señor,  que  muy  pronto  os  convenceréis  de  que 
frecuentemente  las  apariencias  engañan. 

—  Hablad ,  reverendo  padre ,  esplicaos  pronto ,  y  no  me 
mortifiquéis  con  vu^tras  dilaciones,  aumentando  mi  impa- 
ciencia. 

— Yo  nada  tengo  que  añadir,  sino  que  llevamos  á  cima  nues- 
tra empresa ;  aquí  tenéis  á  los  fugitivos,  que ,  reconociendo  sus 
errores,  han  tenido.la  magnanimidad  de  ponerse  en  vuestras 
manos,  á  fin  de  que  los  perdonéis  por  sus  lamentables  eso- 
tra víos. 
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D.  Fruela  clavó  una  mirada  escrutadora  m  D.  Aurelio  y  en 
su  berinano. 

El  abad ,  dirigiéndose  á  los  caballeros ,  añadió : 
— Ahora  vosotros  debéis  esplicar  la  cau^  de  encontraros  en 
este  sitio. 

Entonces  D.  Aurelio  adelantóse  algunos  pasos  hacia  el  rey, 
saludó  respetuosamente^  y  con  voz  conniovída  comenfó  á 
decir:. 

—  Señor,  ante  todas  cosas  os  ruego  encarecidatnente  que 
escuchéis  mis  palabras  sin  prevención ,  .con  la  completa  segu- 
ridad de  que  nunca  un  vasallo  se  ba  presentado  á  su  rey  abri- 
gando hada  él  una  lealtad  roas  acrisolada  y  on  cariño  mas  tier- 
no que  el  que  en  esta  ocasión  profesamos  á  Y.  A.  mi  hermano 
y  yo ,  por  mas  que  os  parezca  estraña  é  increíble  esta  declara- 
ción que  hago  solemnemente... 

Al  escuchar  este  preámbulo ,  una  maligna  sonrisa  dilató  los 
labios  de  D.  Fruela ,  el  cual ,  después  de  haber  sorprendido 
los  planes  de  su  favorito ,  no  sin  fundamento  desconfiaba  de 
sus  palabras  melosas. 

La  fisonomía  de  D.  Aurelio,  al  ver  la  incredulidad  del  rey, 
se  revistió  de  la  espresion  mas  dolorida ,  y^caiábtó  una  mirada 
con  Doña  Ermeseada  /  como  si  en  sqoeL  momento  implorase  la 
protección  de  la  dama ,  que  efectivamente  viao  en  su  auxilio 
diciendo : 

— 2 Me  permite  Y.  A.  que  le  dirija  una  pregunta? 

— Decid. 

— ¿Creéis,  señor «  que  yo  soy  vuestra  mas  sincera  amiga? 
El  rey  clavó  una  mirada  penetrante  como  un  puñal  sobre 
el  rostro  de  la  dama ,  que  insistió : 

— Respondedme  con  franqueza. 

—  Creo  que  sois  mi  amiga ,  respondió  el  rey  de^ues  de  al- 
gunos momentos  de  reflexión. 

—  Tal  era  la  respuesta  que  yo  aguardaba ,  porque  me  pare- 
ce que  os  he  dado  inequívocas  pruebas  de  mi  cariño.  Ahora 
bien,  señor,  yo  os  jsuplico  que  deis  entero  crédito  á  las  pala- 
bras del  conde,  pues  si  él  Jiiese  capaz  die  engañares,  qua  estoy 
muy  lejos  de  creerlo,  yo  estoy  aquí  para  desmentirlo»  y  para 
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aconáejaros  en  tal  caso  que  vuestra  venganza  fuese  terribic, 
implacable ,  inaudita.  ,        .  . 

— Ermesenda,  os  otorgo  lo  que  me  pedís;  pero  demasiado 
debéis  comprender  que  nada  tiene  de  estráño  el  que  yo  escu- 
che receloso  las  palabras  de  este  caballero. 

—  Lo  comprendo  muy  bien,  señor,  y  lejos  de  admirarme 
vuestra  conducta ,  la  -encuentro  por  el  contrario  muy  patoral 
en  esta  circunstancia.  Sin  embargo,  V.  A.  conocerá  que  no  es 
imposible  que  hasta  los  mayores  criminales  se  arrepientan  vol- 
viendo al  camino  del  honor  y  de  la  virtud^  y  vos,  que  sois  la 
imagen  de  IMos  sobre  la  tierra,  sabei$  amparar  con  vuestro 
manto  á  los  que  han  tenido  la  desgracia  de  ofenderos,  á  los  que 
lloran  actualmente  $us  estravíos  lamentables,  y  por  último,  á 
los  que  se  entregan  sin  defenéa  en  vuestras  manos  implorando 
vuestro  perdón. 

El  razonamiento  de  la  dama  causó  una  ioipresion  profunda 
en  el  ánimo  del  rey,  que  nunca  podia  esperar  que  el' conde 
D:  Aurelio  y  su  hermano  se  encontrasen  dispuestos  á  confesar 
sus  faltas  é  implorar  su  clemencia. 

El  rey,  pues,  para  manifestar  4 Doña  Ermesenda  que  daba 
importancia  á  sus  razones,  dirigióse  á  D.  Aurelio,  y  con  voz 
grave,  aunque  sin  rencor  ni  enojo ,  le  dijo:  • 

—  Continuad ,  caballero ,  vuestro  relato. 

El  conde,  con  ademan  solemne,  continuó: 

—  ¡El  cielo  me  es  testigo  de  la  sinceridad  conque  deseo 
merecer  vuestro  perdón  y  confianza ,  y  que  el  rayo  de  Dios  me 
aniquile,  señor,  si  en  e^e  momento  no  digo  la  verdad!...  Yo 
habia  ofendido  cruelmente  á  una  dama,  atenté  contra  su  hon* 
ra,  la  calumnié  villana^  cobardemente,  la  perseguí  con  encar- 
nizamiento, turbé  su  tranquilidad,  la  indispuse  con  su  esposo, 
la  encerré  en  una  prisión ,  llevé  hasta  el  último  estremo  mi 
venganza ,  porque  ella ,  digna ,  virtuosa  y  fiel  á  sus  deberes, 
habia  rechazada  mis  amorosas  palabras...  ¡Ah,  señor!  cuando 
recuerdo  la  vileza  de  mi  conducta ,  la  vergüenza  ciñe  mi  ros- 
tro, el  remordimiento  tortura  mi  corazón ,  y  lágrimas  de  sangre 
brotan  de  mis  ojos.  ¡Yo  fiíí  el  mas  infame  de  los  hombres  con 
la  mas  bella  y  virtuosa  de  las  mujeres ! 
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El  ^onde  se  detuvo  muy  agitado ,  y  dirigiendo  una  mirada 
hacia  la  herpiosa  Valadata ,  que ,  con  los  ojos  fijos  en  el  suelo, 
con  la  encantadora  timidez  del  pudor ,  sonrojada  y  llorosa  es- 
cuchaba aquel  relato. 

—  Continuad,  conde,  continuad,  dijo  el  rey  muy  conmo- 
vido, y  con  un  acento  que  revelaba  el  mas  vivo  interés  y  la  cu- 
riosidad mas  impaciente. 

— Ni  laá  lágrimas  dé  la  hermosa,  ni  su  deshonra,  ni  el  ver- 
la prisionera  y  condenada  á  muerte,  nada  pudo  conmover  en- 
tonces mis  entrañas  de  tigre.  Yo  me  gozaba  con  un  júbilo  feroz 
en  sus  aflicciones ,  porque  yo  era  el  instrumento  de  que  se  va- 
lia su  mismo  esposo  para  castigar  á  la  inocente  >  porque  yo 
mismo  casi  fui  su  carcelero  y  su  verdugo.  . 

D.  Fruela  empezó  á  comprender  que  su  agitación  crecia 
por  instantes. 

El  conde  continuó : 

—  Yb  también  habia  alimentado  en  el  esposo  con  mil  ca- 
lumnias la  hoguera  infernal  de  los  monstruosos  celos ,  aunque 
me  consuela  hoy  la  consideración  de  que  no  fui  yo  quien  en- 
cendió primero  la  funesta  pasten  de  aquellos  celos  terribles, 
de  aquellas  sospechas  tan  infamantes  para  su  esposa  como  in- 
motivadas. El  desgraciado  esposo,  naturalmente  suspicaz,  veía 
por  todas  partes,  con  los  ojos  de  aumento  de  su  celosa  pasión, 
aun  en  las  acciones  mas  inocentes^  horribles  infidelidades.  Ar- 
rastrado por  los  horrorosos  fantasmas  de  su  imaginación ,  llegó 
ú  recelar  hasta  de  su  propio  hermano ,  y  abrigó  el  espantoso 
proyecto  de  envenenar  á  su  inocente  esposa.  Entonces  yo  tam« 
bien  concebí  un  plan  diabólico ,  porque  el  crimen  tiene  una 
especie  de  contagio.  En  lugar  del  venepo  que  el  carcelero  de 
la  dama  debia  suministrarle  por  orden  de  su  esposo ,  yo  pro- 
puse al  dicho  carcelero  que  te  suministrase  un  narcótico ,  á  fin 
de  enterrar  á  la  dama ,  haciéndole  creer  á  su  esposo  que  ya  no 
existia ;  pero  mi  intención  era  exhumar  después  el  supuesto 
cadáver,  y  conducir  á  la  hermosa  joven  á  uno  de  mis  castillos, 
haciéndole  creer  que  yo  era  su  libertador ,  que  su  esposo  era 
el  mus  inrame  de  los  hombres,  que  eíla  me  debia  su  vida,  y 
que  en  cambio  debia  embellecer  con  su  amor  mi  existencia. 
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D.  Aurelio  interrumpió  su  narración  exhalando  un  suspiro, 
como  si  en  estremo  le  mortificase  el  recuerdo  de  sus  crímenes. 

Entre  tanto  el  rey.  estaba  pálido  como  la  muerte »  inmóvil 
y  silencioso  como  una  estatua. 

Las  revelaciones  del  conde  le  babian  petrificado  de  espanto. 

Al  fin ,  haciendo  un  esfuerzo »  murmuró  con  voz  trémula  y 
apagada : 

— Referidme  por  completo  esa  terrible  historia.  La  impa- 
ciencia me  consume  por  saber  el  fin  de  tan  dolorosos  sucesos. 
— El  ángel  de  tinieblas  se  habia  posesionado  de  mi  alma.  No 
contento  con  apoderarme  de  la  dama,  habia  concebido  otro  cri- 
men, que  consistia  en  asesinar  al  carcelero,  para  que  no  pu- 
diese hacer  revelación  alguna ;  después  de  haberme  servido; 
pero  la  casualidad ,  ó  por  mejor  decir  la  Providencia ,  lo  dis- 
puso de  otro  modo.  El  siervo  utilizó  mi  proyecto ,  sin  duda  de 
una  manera  mas  laudable. 

—  ¿Qué  hizo? 

—  Efectivamente  suministró  el  narcótico  á  la  prisionera; 
pero  con  el  intento  de  engañar  al  cruel  esposo ,  haciéndole 
creer  que  en  realidad  habia  muerto... 

— ¿Pues  qué,  no  murió?  preguntó  vivamente  el  rey. 

* — La  dama,  después  de  haber  sido  sepultada  con  toda  so- 
lemnidad y  pompa  en  un  monasterio,  fué  exhumada  y  condu- 
cida á  una  mansión  oculta ;  pero  flotando  que  en  su  retiro  no 
se  supiesen  los  trastornos  que  pocb  después  sobrevinieron  en 
vuestra  corte. 

Al  llegar  aquí  D.  Aurelio  se  detuvo  como  buscando  el  me- 
jor mefdio  de  continuar  su  relato  sin  ofender  al  iracundo  mo- 
narca. 

Al  fin  prosiguió  diciendo :  . 

— Ya  sabréis,  señor ,  que  después  de  tantos  años  de  habe- 
ros servido  lealxnente ,  arrastrado  por  un  cúmulo  de  funestas 
circunstancias,  tuve  la  desdicha  de  conspirar  contra  Y.  A... 

— Y  yo,  interrumpió  vivamente  el  rey,  tuve*  la  fortuna  de 
sustraerme  á  los  aleves  golpes  que  los  conjurados  me  ases- 
taban. 

— Y  yo  no  puedo  menos  de  alegrarme  hoy  sobremanera 
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de '  que  os  hubieseis  salvado-  del  peligro  que  os  amenazaba. 
— Gonlínuad  vuestra  relación. 

.  —  Decia,  pues,  que  hallándome  prisionero  en  el  castillo  de 
Samos ,  la  dama  consabida ,  que  no  ignoraba  que  solo  podia 
esperar  la  muerte >  en  lugar  de  alegrarse  de  mi  desgracia,  tuvo 
por  el  contrario  la  notable  magnanimidad  de  ser  mi.  única  pro- 
tectora, cuando  de  todo  el  mundo  me  veía  abandonado.  Aque- 
lla mujer  virtuosa  llevó  su  generosidad  hasta  el  estremo  de 
esponerse  á  grandes  peligros  por  salvarnos.  Mi  hermano  y  yo 
nos  fagamos  del  castillo  por  los  medios  mas  estraordinarios  que 
habia  preparado  nuestra  protectora  con  la  mas  tierna  solicitud, 
y  al  vernos  libres  de  la  muerte,  dábamos  gracias  á  la  Provi-*- 
dencia ;  pero  nunca  podíamos  esperar  que  fuese  nuestra  liber- 
tadora la  misma  dama  ¡  infeliz !  á  quien  tantas  desgracias  ha- 
bíamos acarreado. 

Al  llegar  aquí  el  conde  pareció  muy  conmovido,  y  du— 
rante  algunos  momentos  su  turbación  fué  tan  grande  que  le 
faltaron  las  palabras  para  continuar  su  relato. 

Por  último,  ahogando  un  suspiro,  continuó: 
— ¿Qué  mas  os  diré,  señor?  Básteos  saber  que  esta  acción 
generosa  nos  conmovió  tan  profundamente ,  que  desde  enton- 
ces nuestro  espíritu  se  ka  regenerado ,  hemos  abierto  los  ojos 
á  la  luz ,  y  nuestras.alouis  han  vuelto  á  descubrir  los  bellos  ho* 
rizontes  de  la  virtud,  cuyo*aroma  celestial  hemos  respirado, 
gracias  á  esta  mujer  sublíihe.  Y  nosotros,  valiéndonos  de  la 
mediación  de  esta  dama,  continuó  el  conde  señalando  á  Doña 
Ermésenda ,  hemos  provocado  esta  entrevista  á  fm  de  mani- 
festar á  y.  A.  nuestro  sincero  arrepentimiento,  y  probaros  que 
los  crueles  dolores  que  habéis  sufrido  no  han  tenido  otro  ori- 
gen que  vuestra  funesta  .suspicacia  y  las  mías  ín£9imes  calumnias. 

El  rey  habia  comprendido  ya  perfectamente  de  lo  que  se 
trataba ;  pero  la  admiración  y  la  sorpresa  embargaban  su  espí* 
ritu,  de  modo  que  no  sabia  qué  hacer,  ni  qué  pensar,  ni  que 
decir.  Atónito  y  turbado  no  parecía  sino  que  habia  entendido 
en  toda  su  ostensión  el  importante  relato  del  conde. 

Es  imposible  describir  la  espantosa  lucha  de  ideas,  desea* 
iimientos  y  de  recuerdos ,  á  la  vez  gratos  y  dolorosos ,  que  en 
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aquel  instante  perturbaban  su  alma »  eomo  si  dentro  de  ella  se 
agitase  una  tempestad  mil  veces  mas  furiosa  que  las  que  re-- 
tumban  en  el  espacio»  entre  relámpagos  amarillentos  con  fla- 
mígeros rayos,  y  roncos  y  prolongados  truenos. 

Esta  vitalidad  inmensa  é  interior,  este  tropel  de  pensa- 
mientos absorbia  completamente  la  atención  del  rey,  que  al 
parecer  estaba  tranquilo. 

Asi  las  enhiestas  cumbres  del  Mongitelo  cubiertas  de  nieve 
ocultan  en  sus  senos  la  hirviente  agua  de  los  volcanes. 

D.  Claudio ,  que  hasta  entonces  babia  permanecido  silen- 
cioso, adelantóse  hacia  D.  Fruela,  y  le  dijo: 

— Ahorca,  señor,  podéis  bacer  de  nosotros  lo  que  mas  os 
plazca.  Por  lo  demás,  señor,  nosotros  os  juramos  solemnemen- 
te guardaros  eterna  fidelidad. 

El  rey  continó  silencioso  como  si  nada  hubiese  oido. 

Entonces  se  adelantó  hacia  D.  Fruela  el  anciano  Ben— 
Almanzor ,  y  con  voz  respetuosa  le  dijo : 

— La  dama  que  fué  capaz  de  perdonar  tan  horóicamente  á 
sus  mas  encarnizados  enemigos,  es  mi  hija,  señor,  que  siem- 
pre fué  la  honra  de  su  sexo  y  el  orgullo  de  su  padre... 

Al  llegar  aquí  D.  Fruela  interrumpió  vivamente  al  anciano 
árabe  diciendo: 

—  ¡Todo  lo  he  comprendido  ya,  duque  Eudo! 

El  anciano  Almanzor  quedóse  en  estremo  sorprendido  de 
esta  salida  del  rey. 

< — ¿Qué  queréis  decir?  preguntó  el  padre  de  Valádata. 

Pero  D.  Fruela  nada  respondió  á  esta  pregunta,  porque 
llorando  de  gozo  se  precipitó  en  los  brazos  de  la  hermosa  joven 
esclamando: 

—  ¡Amada  mia!  ¡Esposa  mia!  ¡Idolatrada  Munia!  ¿Es  rea- 
lidad ó  es  un  sueño  tan  inmensa  dicha?  ¡Oh  ventura!  ¿Quién 
habla  de  pensar  que  habia  de  volverte  á  ver,  esposa  de  mi 
almaf 

La  encantadora  joven ,  con  los  hermosos  ojos  inundados  de 

lagrimas  de  júbilo,  abrazó  á  D.  Fruela  con  infinita  ternura  y 

esclamando : 

— >  ¡  Amado  esposo  y  señor!  ¡  Cuan  feliz  soy  en  este  instante, 
D.  Fruela.  79 
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que  es  el  mas  bello  de  mi  vida!  Yo  bendigo  mis  desgracias, 
porque  ellas  han  proporcionado  la  felicidad  inefable  de  veros 
completamente  desengañado  de  vuestros  antiguos  errores»  y 
porque  hoy  nos  reunimos  mas  felices  y  mas  amantes  que  on 
los  primeros  dias  de  nuestra  juventud.  Ahora  comprenderéis, 
señor,  que  yo  siempre  os  he  querido  con  toda  mi  alma,  y  que 
vuestra  esposa  no  merecía  ultrajantes  sospechas  y  crueles  tra-- 
taraientos.  De  hoy  en  mas  tampooo  mortificaréis  á  vuestro  ino- 
cente hermano,  á  quien  jamás  concedí  sino  el  afecto  que  el 
decoro  y  el  parentesco  exigian. 

—  ¡  Calla,  infeliz,  calla !  esclamó  el  rey,  en  cuyo  corazón  se 
habian  clavado  como  un  puñal  agudísimo  las  últimas  palabras 
de  la  reina. 

Desde  luego  comprenderá  el  lector  que  Doña'  Munia  igno- 
raba la  trágica  muerte  de  Wimarasio. 

Este  recuerdo  aumentó  de  la  manera  mas  dolorosa  el  es- 
pantoso desorden  en  que  se  hallaban  las  ideas  y  los  sentimientos 
del  fratricida  monarca. 

El  refulgente  sol  de  la  felicidad,  que  por  un  momento  ha- 
bia  iluminado  su  semblante ,  se  cambió  en  las  lúgubres  tinie- 
blas del  crimen.  Su  palidez,  su  turbación,  sus  convulsivos  estre- 
mecimientos causaban  espanto  á  todos  los  circunstantes ,  que 
ignoraban  que  el  rey  D.  Fruela ,  como  Gain ,  estaba  manchado 
con  la  sangre  de  su  hermano. 

Los  ojos  del  rey  estaban  tenazmente  fijos  con  una  vitalidad 
inmensa,  con  un  brillo  siniestro  en  un  punto  del  espacio,  como 
si  en  aquel,  punto  misterioso  se  le  apareciese  el  cuerpo  ensan- 
grentado de  su  inocente  víctima. 

Todos  los  circunstantes  se  miraban  consternados ,  y  no  sa- 
bían qué  pensar  ni  á  qué  atribuir  la  profunda  agitación  que 
dominaba  al  rey. 

Por  último,  D.  Fruela,  pasándose  la  mano  por  la  pálida 
frente  como  para  arrancarse  sus  sombríos  pensamientos ,  pos- 
tróse de  hinojos  á  los  pies  de  Doña  Munia ,  y  esclamó : 

—  ¡  Perdón  !  ¡  Perdón  !  ¡  El  cielo  tendrá  misericordia 
de  mi! 

Todos  los  que  presenciaban  esta  escena  so  conmovieron 
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profundamente  al  ver  al  cautivo  monarca  con  tan  evidentes 
muestras  de  arrepentimiento. 

Es  probable  sin  embargo,  en  la  escitacion  delirante  en  que 
se  bailaba  D.  Fruela,  se  postrase  este  delante  de  Doña  Munia; 
pero  en  realidad  estamos  persuadidos  Je  que  el  fratricida  en 
aquel  instante,  mas  bien  que  con  su  esposa,  hablaba  con  el 
sangriento  espectro  del  infeliz  amante  de  Adosinda. 

No  obstante,  la  reina,  hondamente  conmovida  al  contem- 
plar la  humilde  actitud  del  rey ,  con  acento  de  ternura  y  der- 
ramando dulces  lágrimas,  dijo: 

— Ven  á  mis  brazos,  esposo  de  mi  alma,  porque  no  solo  le 
concedo  mi  perdón,  sino  que  también  te  consagraré  mi  amar, 
mi  vida.  Yo  conozco,  amado  Fruela,  que  tú  has  sido  mas  des-' 
graciado  que  culpable.  Bostante  castigo  has  sufrido  ya  en  tu 
propio  remordimiento.  ¡  A.h !  No  llores,  amado  mió ,  no  llores 
sino  de  alegría,  porque  desde  hoy  un  porvenir  risueño  nos 
sonríe ,  la  esperanza  nos  presenta  de  nuevo  sus  mas  bellos  ho- 
rizontes,, la  felicidad  nos  aguarda,  porque  la  felicidad  es  el 
amor,  porque  el  amor  es  la  ventura  del  cielo  aquí  en  la  tierra. 

¥  asi  diciendo  la  generosa  Muñía  con  inefable  júbilo ,  es- 
trechó contra  su  corazón  al  esposo  que  tan  cruelmefite  la  había 
tratado. 

El  rey  lloró  sobre  el  seno  de  su  esposa ,  y  aquellas  dulces 
lágrimas  fueron  para  su  alma  como  el  rocío  para  las  flores. 


CAPITULO  XL. 


El  monasterio  de  Santa  Maria  de  Villanuem. 


E 


s  la  hora  del  crepúsculo. 

Los  últimos  rayos  del  sol  al  despedirse  de  los  horizontes 
que  han  recorrido ,  engalanan  con  una  bella  corona  de  luz  la 
gallarda  torre  del  monasterio. 

.  ¡  Qué  plácida  calma  reina  en  toda  la  naturaleza  I 

¡  Cuan  suave  es  el  suspiro  de  las  brisas  de  la  tarde  entre 
los  olmos ! 

¡  Cuan  dulcemente  murmuran  los  arroyos  sobre  las  alfom- 
bradas campiñas : 

¡  Qué  trinos  tan  melodiosos  encuentran  las  aves  en  el  últi- 
mo concierto  del  dia  que  se  muere ! 

¡  Oh  naturaleza !  Guando  cubres  tu  frente  con  el  misterioso 
velo  del  crepúsculo,  como  una  pálida  y  hermosa  virgen  que  ar- 
diendo en  religión  y  amor  y  envuelta  en  negros  tules  se  enca- 
mina al  templo,  suspiras  también  ¡oh  bella  naturaleza!  hija 
del  soplo  fecundo  del  Eterno ,  un  pensamiento  religioso  y  un 
sentimiento  de  amor. 

Dulce  crepúsculo,  tu  plácida  luz,  indecisa  entre  el  sol  y  las 
sombras,  se  parece  á  las  misteriosas  penumbras  de  las  antiguas 
catedrales. 

En  tus  horas  de  bendición,  dulce  crepúsculo,  también  las 
flores  del  alma,  que  son  los  bellos  pensamientos,  exhalan  mas 
suaves  perfumes  del  soplo  de  las  misteriosas  brisas  que  vienen 
de  otro  mundo  mejor ,  que  es  el  aliento  de  ángel  que  creó  al 
hombre ,  gloria  de  Dios  y  cúpula  magnifica  de  los  mundos. 
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En  tos  horas  de  bendición  y  de  dulce  melancolía  el  espíritu 
piensa  y  ama  con  fuerza  nueva  é  infinita  ternura. 

Entonces  la  creación  no  calla,  la  creación  no  habla,  la 
creación  suspira. 

Y  aquella  es  también  la  hora  de  la  inspiración  del  poeta, 
cuando  la  religión ,  la  gloria  y  el  amor ,  entre  las  auras  de  la 
tarde ,  envían  á  su  lira  sus  mas  dulces  acentos. 

Porque  el  espíritu  y  la  naturaleza ,  como  dos  pensamientos 
sublimes,  palpitan  ambos  en  el  seno  del  Creador. 

Porque  entre  la  naturaleza  y  el  espíritu  existen  armonías 
divinas  que  solo  puede  comprender  el  alma  del  hombre;  no  es 
otra  cosa  que  esta  misma  armonía ,  este  cántico  vivificante  que 
se  escucha  en  la  naturaleza  y  que  se  repite  engrandecida  en  el 
espíritu  >  que  suena  en  la  tierra  y  que  resuena  en  el  cielo. 

Aquella  misma  melancolía  qoe  exhalaba  la  naturaleza  como 
un  dulce  suspiro,  parecía  haberse  apoderado  de  todos  los  pobres 
siervos,  que  á  la  sazón  volvían  á  sus  cabanas  después  de  sus 
faenas.  « 

El  triste  esclavo  de  la  gleva,  en  dquella  hora  de  paz  y  de 
bendición ,  descansaba  de  los  afanes  del  dia  sentado  en  la  puer- 
ta de  su  cabana ,  y  contemplando  el  cielo  que  comenzaba  á 
vestirse  de  estrellas. 

Y  una  lágrima  só  desprendía  de  los  ojos  del  fatigado  y  afli- 
gido siervo. 

Aquella  lágrima  era  de  gozo  y  de  esperanza. 

En  los  espacios  inmensos  del  cielo  el  triste  esclavo  veía  una 
bella  imagen  de  libertad ,  y  una  voz  secreta  y  misteriosa  le 
gritaba  en  su  conciencia  que  su  raza  estaba  ya  reunida  en  el 
cielo,  y  que  tatnbien  lo  estaría  en  la  tierra. 

Las  campanas  del  monasterio  tocaban  las  oraciodes,  y 
aquellos  ecos  vibrantes  se  dilataban  á  lo  lejos  perdidos  en  el 
espacio  en  alas  de  los  vientos,  como  el  ángel  de  Dios  que  lleva- 
ba al  oido  de  cada  esclavo  un  suspiro  de  resignación ,  una  pa- 
labra de  inmortalidad ,  una  promesa  misteriosa  de  otra  patria 
mejor,  donde  no  hay  señores  ni  esclavos. 

En  aquella  hora  veíanse  por  el  camino  que  conducía  al  mo- 
nasterio algunos  ginetes  que  caminaban  á  gran  priesa. 


630 

El  que  parecía  gefe  de  aqaella  reducida  tropa  era  un  joven 
de  elevada  estatura ,  de  hermoso  aspecto ,  y  armado  de  todas 
ariDaá. 

El  guerrero  llevaba  en  brazos  á  una  dama  con  el  rostro 
cubierto  con  un  tupido  velo. 

La  dama  sin  duda  era  conducida  contra  .su  voluntad  al  mo- 
nasterio de  Santa  María ,  a  juzgar  por  los  profundos  suspiros 
que  de  vez  en  cuaodo  exbalaba. 

Al  fin  losginetes  se  detuTieron  en  la  portería  del  monaste- 
rio«  en  donde,  según  todas  las  muestras,  ya  esperaban  á  la 
dama ,  que  siémpro  cubierta  con  el  velo ,  fué  conducida  á  un 
locutorio. 

Los  ginetes  se  acomodaron  en  la  bospedería  del  monaste- 
rio» que  estaba  situadd  á  media  legua  de  Yillanueva  ea  un  lugar 
apacible  y  pintoresco,  en  el  suave  declive  de  una  colina,  cuyo 
pie  besaba  un  caudaloso  arroyo  flanqueado  de  altos  y  frondosos 
álamos. 

Solo  el  gefe  quedóse  acompañando  á  la  dama  en  el  locuto- 
rio, donde  en  muy  breve  rato  se  presentó  la  abadesa,  la  cual, 
llorando  de  alegría,  saludó  á  la  hermosa  dama,  en  cuyas  faccio- 
nes se  pintaba  una  espresion  inesplicable  de  tristeza. 

La  superiora  del  convento  frisaba  en  los  cincuenta  anos,  y 
ciertamente  que  no  era  fioicil  imaginarse  ún  tipo  mas  bello  de 
mujer  que  el  de  Sor  Jimena  Lamez,  que  tal  era  el  nombre  de 
la  abadesa. 

Sus  ojos  eran  negros  y  sombreados  por  luengas  i^estañas, 
el  rostro  formaba  un  óvalo  perfecto  >  su  boca  semejaba  á  una 
rosa  un  poco  marchita ,  su  nariz  gruesa  revelaba  dignidad  ^  y 
su  talle  airoso,  su  elevada  estatura,  la  blanca  toquilla  que  en- 
cerraba sus  facciones  como  en  un  cerco  de  nácar ,  los  amplios 
paños  del  hábito  mongil  y  la  espresion  de  dulce  melanoolú  qae 
como  un  ligero  velo  cubría  su  semblante,  constituían  una  figura 
llena  de  magostad,  y  que  inspiraba  á  la  vez  respeto  y  simpatía. 

£1  guerrero  fué  también  recibido  por  I21  abadesa  con  aga- 
sajo y  ternura. 

—  Amada  sobrina ,  esclamó  la  superiora ,  ¡  cuántos  deseos 
tenia  de  verte ! 
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— Y  yo  tombien»  querida  Ua,  deseaba  mucho  veros  ^  aunque 
deploro  la  causa  que  me  obliga  á  encerrarme  en  este  convite. 
— Hija  mia ,  tal  vez  al  principio  echarás  de  menos  aquí  las 
alegrías  del  mundo ,  pero  mas  tarde  te  ccmvencérás  de  que  en 
este  santo  y  silencioso  retiro  es  donde  únicamente  puede  en- 
contrarse la  dulce  paz  y  la  tranquila  inocencia  que  nos  hace 
dignas  de  la  gracia  del  Señor. 

Adosinda  no  respondió  una  sola  palabra  >  pero  exhaló  un 
doloroso  suspiro. 

El  caballero  que  acompañaba  á  la  hija  de  D.  Zurin  to« 
mó  la  palabra»  y  dijo: 

r-Ha  llegado  el  momento  de  que  sepáis  la  verdad  con  todos 
sus  pormenores... 
— Lugar  tenéis  de  darnos  malas  nuevas,  dijo  Adosinda. 
—  Siento  manifestaros  que  no  me  queda  tiempo  sino  para 
referiros  rápidamente  sucesos  harto  lamentables,  supuesto  que 
al  amanecer  debo  partir  para  Oviedo. 

La  abadesa  y  su  sobrina  hubieron  de  resignarse  á  escuchar 
en  aquel  momento  las  revelaciones  de  Fromestano. 

Pero  antes  de  oir  al  antiguo  capitán  de  la  guardia  del  rey 
D.  Fruela,  daremos  algunas  esplicaciones  acerca  de  los  suce**- 
sois  ocurridos  desde  el  sangriento  combate  que  tuvo  lugar  entre 
D.  Zuría  y  el  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

Froniestano  en  aquella  terrible  noche «  conoció  que  si 
triunfaban  las  gentes  de  Fulgencio ,  este  se  encaminaría  natu- 
ralmente hacia  Oviedo  para  sustraerse  á  lá  persecución  del  al-^ 
tivo  y  poderoso  amante  de  Adosinda. 

Sucedió,  pues,  que  dando  Fromestano  un  gran  rodeo, 
cuando  pensaba  Fulgencio  perseguir  al  antiguo  capitán  de  la 
guardia  del  rey,  se  hallaba  este  á  su  retaguardia  y  aquel  iba 
persiguiendo  una  sombra. 

Figúrese  el  lector  la  inmensa  furia  del  señor  de  la  casa  de 
los  Ecos  al  ver  que  se  le  escapabaa  Adosinda  y  Fromestano. 

Después  que  el  hijo  de  Argerico  puso  á  buen  recaudo  á  la 
hija  de  su  amado  D.  Zuria,  volvió  acompañado  de  los  suyos  al 
sitio  del  combale ,  y  allí  encontró  el  yerto  cadáver  del  desvena 
turado  conde. 
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Adosinda  había  referido  á  Fromestano  con  terror  las  fre- 
cueotes  apariciones  de  la  sombra  de  Wimarasio^  y^l  desventu- 
rado  amante  de  Berengaria  no  podo  menos  de  maravillarse  de 
aquel  estraordinario  suceso. 

Igualmente  Adosinda  le  manifestó  que  en  la  noche  de  sus 
bodas  con  el  infortunado  duque  de  Aquitania,  habia  sentido 
como  si  le  atravesasen  el  corazón  con  un  puñal ,  á  la  vez  que 
le  pareció  haber  escuchado  la  voz  de  su  amante  que  se  quejaba, 
y  habiéndose  informado  el  hijo  de  Argerico  de  la  fecha  de  las  nup- 
cias de  Adosinda ,  esclamó  sobrecogido  de  un  religioso  espanto: 
—  ¡Es  posible!  Qué  CQincidencia  tan  misteriosa.  En  esa 
misma  noche ,  y  á  esas  mismas  horas ,  el  desgraciado  Wimara- 
sio ,  mi  querido  amigo ,  era  bárbaramente  asesinado  por  el  rey. 
¡  Qué  coincidencia  tan  maravillosa  1  repetía  sin  cesar  el  hijo  de 
Argerico. 

Y  en  efecto ,  el  alma  noble  y  bella  del  infeliz  Wimarasio 
voló  á  los  cielos  prematuramente ,  porque  la  Providencia  dis- 
puso como  un  beneficio  para  el  infaqte  el  que  sufriese  la  negra 
muerte  del  asesinato  antes  que  ser  testigo  de  las  bodas  de  Ado- 
sinda ,  y  de  sus  criminales  amores  con  el  señor  de  la  casa  de 
los  Ecos. 

Fromestano  supo  el  trágico  fin  de  su  amigo  al  día  siguiente 
de  haberse  perpetrado  este  horrible  fratricidio. 

Sin  duda  recordará  el  lectQr  que  Fromestano  estaba  en  in- 
teligencia con  uno  de  los  hombres  de  armas  del  castillo  de 
Sames ,  al  cual  le  había  dado  la  comisión  de  que  entregase  una 
carta  al  infante^  carta  funesta. que  hasta  cierto  punto  fué  el 
origen  de  que  aquella  misma  noche  D.  Fruela  cometiese  so 
atentado. 

Ahora  bien ,  el  rey  que  no  habia  podido  conocer  al  soldado, 
y  además ,  poseído  después  del  espantoso  vértigo  de  sus  re- 
mordimientos ,  no  volvió  á  acordarse  de  investigar  quién  habia 
sido  el  portador  de  la  car  tía. 

Al  día  siguiente ,  cuando  el  alcaide  y  los  carceleros  bajaron 
al  calabozo  del  infante ,  corri(^  misteriosamente  por  el  castillo 
de  Samos  la  terrible  noticia  del  crimen  que  se  habia  cometido 
en  la  noche  precedente. 
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Fromestano ,  según  había  convenido  con  el  soldado ,  lo  es- 
peró al  otro  dia  en  las  inmediaciones  del  castillo,  y  fácilmente 
se  comprenderá  la  aflicción  y  el  desconsuelo  del  amante  de  Be- 
.  rengaría  al  saber  la  muerte  de  su  amigo »  ocurrida  precisamen- 
te en  los  momentos  en  que  él  abrigaba  mayores  esperanzas  de 
estrecharlo  entre  sus  brazos  y  de  conducirlo  al  trono  de  Don 
Fruela ,  á  quien  pensaban  deponer  y  castigar  los  conjurados. 

Desde  aquel  día  no  tuvo  ya  limites  el  rencor  de  Fromesta- 
no hacia  el  rey. 

Hasta  entonces  el  generoso  mancebo ,  que  habia  perdido  á 
su  anciano  padre  merced  á  los  crueles  tratamientos  de  Don 
Froela,  que  también  tenia  prisioneros  á  los  demás  hijos  de  Ar- 
geríco^  basta  entonces»  repetímos ,  el  generoso  Fromestano  ha- 
i)¡a  mirado  siempre  al  rey  con  respeto ,  solo  porque  era  her- 
mano de  su  amigo ,  y  dado  que  conspiraba  contra  su  trono» 
jamás  pensó  atentar  contra  su  vida. 

Y  esta  conducta  del  noble  Fromestano  era  tanto  mas  digna 
y  heroica ,  cuanto  que  el  Mancebo  había  recibido  del  rey  la 
ofensa  mas  cruel  y  dolorosa  que  puede  recibir  el  corazón  hu- 
mano. 

En  efecto»  la  hermosa  Berengaria,  á  quien  idolatraba  Fro-* 
mestano  con  la  adoración  mas  ciega »  habia  sido  arrebatada  y 
sumergida  en  una  prisión »  y  tal  vez  deshonrada  por  el  rey. 

Este  horrible  pensamiento»  el  mas  horrible  para  un  amante 
apasionado » le  roía  las  entrañas »  le  torturaba  sin  cesar »  y  lo 
enloquecía  de  celos  y  desesperación. 

Así »  pues » todas  estas  ofensas  reunidas  habían  despertado 
en  el  mancebo  una  hidrópica  y  rabiosa  sed  de  venganza »  que 
solo  podía  satisfacer  en  algún  modo  con  la  sangre  aborrecida 
del  inicuo  D.  Fruela. 

Tan  escusado  como  imposible  es  encarecer  la  inmensa 
aflicción  de  Adosinda  cuando  supo  las  terribles  circunstancias 
de  la  muerte  de  su  amado »  cuya  sombra  le  perseguía  incesan- 
temente como  un  remordimiento  implacable»  á  la  vez  que  como 
un  hermoso  y  querido  recuerdo. 

I  Por  qué  el  alma  humana  jamás  olvida  las  primeras  emo- 
ciones de  un  amor  verdadero?  ¿Por  qué  guarda  estos  recuer— 
D,  Fruela.  80 
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dos  sagrados  en  el  santuario  mas  recóndito  de  su  conciencia, 
.  bellos  recuerdos  del  amor  del  alma  que  de  tal  manera  se  iden- 
tifican con  ella,  que  en  alma  se  convierten? 

Es  que  la  emoción  en  la  totalidad  y  en  la  energía  de  núes*, 
tro  ser  solamente  podemos  recibirla  en  el  momento  sublime 
en  que  á  su  vez  recibe  el  alma  una  revelación  en  cualquier 
sentido. 

Aquella  revelación  que  afecta  enérgicamente  todo  nuestro 
ser ,  es  como  el  tipo  de  todas  las  emociones  de  su  especie. 
Es  la  primera  vez  que  contemplamos  el  inmenso  mar. 
Es  la  primera  ocasión  en  que  sobre  un  soberbio  caballo, 
desnuda  la  fulmínea  espada ,  al  «struendo  de  músicas  guerre- 
ras ,  soñando  en  la  gloria  de  los  héroes ,  nos  llamamos  al  com- 
bate y  sentimos  latir  nuestro  corazón  por  la  patria  y  por  la 
gloria  de  una  manera  desconocida ,  con  ese  encanto  particular 
que  el  mismo  peligro  encierra  sobre  las  almas  valientes. 

Es  la  primera  emoción  de  amor  que  nos  inspira  la  reful- 
gente belleza  de  la  virgen  de  nuestros  sueños,  cuando  en  una 
noche  de  primavera ,  al  plácido  rayo  de  la  luna ,  á  orillas  del 
sereno  rio  y  aspirando  el  aroma  del  jazmin  y  del  azahar,  escu— 
'  chande  de  su  boca  con  delicia  inesplicable  que  ella  siente  por 
nosotros  lo  que  nosotros  sentimos  por  ella ,  confusión  del  sen- 
timiento en  una  unidad,  cuando  dos  almas  libres  como  dos 
liras  templadas  al  unísono  resuenan  fácilmente  la  una  en  la 
otra  con  idénticos  deseos ,  con  emociones  iguales. 

Es  la  impresión  que  nos  causa  la  primera  lectura  de  una 
producción  del  genio  que  con  su  divina  magia  nos  conduce 
(le  horizonte  en  horizonte  cada  vez  mas  bello  y  mas  distante, 
haciéndonos  pensar  y  sentir  con  nueva  pujanza  á  cada  mo— 
mentó  con  perspectivas  inesperadas,  con  revelaciones  nunca 
oidas. 

Ahora  bien>  la  segunda  navegación,  la  segunda  batalla,  los 
segundos  amores,  en  fin,  la  segunda  lectura  sirven  al  espíritu 
indudablemente  mucho  mas  que  las  primeras  impresiones, 
cuando  no  se  trata  mas  que  de  formarse  una  idea  cabal  de  los 
fenómenos  que  pasan  en  nuestro  espíritu;  pero  entonces  la 
inteligencia  se  apodera  del  sentimiento,  el  cual,  sufriendo  ser 
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analizado «  pierde  gran  parle  de  su  energía.  ¡Todo  es  ya  una 
segunda  lectura ! 

La  noticia  del  trágico  fin  del  infante,  con  las  misteriosas 
coincidencias  qae  le  acompañaron ,  hirió  profundamente  la  ima- 
ginación de  Adosinda^  que  aterrorizada  y  hondamente  afligida, 
comunicó  á  Fromestano  su  resolución  irrevocable  de  tomar  el 
velo  de  esposa  de  Jesucristo  en  el  monasterio  de  Santa  Haría 
de  Villanueva. 

El  hijo  de  Argerico  no  pudo  menos  de  aprobar  esta  reso- 
lución de  Adosinda,  que  era  una  especie  de  reparación  tardía 
de  fidelidad  hacia  el  difunto  Wimarasio. 

El  corazón  del  hombre  está  formado  de  manera  que  aun 
después  de  la  muerte  desea  la  felicidad  de  la  mujer  querida. 

Sin  duda  hay  en  el  noble  sentimiento  del  amor  puro  y  apa- 
sionado un  aliento  de  eternidad. 

Fromestano ,  conociendo  que  la  hermosa  hija  de  D.  Zuria 
se  hallaba  en  estremo  afligida  por  la  muerte  de  su  amado ,  no 
quiso  por  entonces  añadir  nuevos  pesares  á  su  alma ,  y  por  lo 
tanto  se  guardó  muy  bien  de  manifestarle  et  desastroso  fin  que 
su  padre  habia  tenido  á  manos  del  señor  de  la  casa  de  los  Ecos. 

Pero  los  dias  pasaban-,  y  la  triste  joven  no  podia  menos  de 
estrenar  la  ausencia  de  su  padre ,  que  siempre  se  le  habia  ma- 
nifestado tan  solícito  y  cariñoso. 

Adosinda,  pues,  llena  de  inquietud,  no  dejaba  de  impor-- 
tuoar  con  preguntas  á  Fromestano  para  que  le  manifestase  la 
causa  de  la  desaparición  ó  ausencia  de  su  padre. 

Al  fin  Fromestano  manifestó  á  la  joven  que  D.  Zuria  estaba 
muy  mal  herido. 

El  mancebo  le  dio  esta  noticia  con  intento  de  prepararla 
para  que  recibiese  otra  mas  funesta. 

Pero  como  era  natural ,  Adosinda ,  con  grande  insistencia, 
le  rogó  entonces  que  la  condujese  adonde  se  hallaba  su  padre. 

Éscusóse  el  hijo  de  Argerico  diciendo  á  la  joven  que  Don 
Zuria  estaba  muy  enojado  contra  ella ,  y  que  no  convenia  que 
se  presentase  ante  su  padre  hasta  que  este  no  estuviese  com- 
pletamente restablecido  de  sus  heridas. 

Aceptó  la  hija  de  D.  Zuria  esta  esplicacion ,  y  á  instancias 
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de  Fromestano  apresuró  su  entrada  en  el  conTento »  porque 
en  Oviedo  vivía  oculta  bajo  la  vigilancia  del  antiguo^  capitaa  de 
la  guardia  del  rey;  pero  ciertas  empresas  en  que  se  había  em- 
peñado Fromestano  le  obligaban  á  salir  frecuentemente  de  la 
ciudad ,  por  cuya  razón  temia  dejar  á  la  joven  sola  y  espuesta 
á  las  asechanzas  de  Fulgencio. 

Hechas  estas  esplicaciones»  el  lector  comprenderá  fácilmen- 
te la  necesidad  en  que  se  veía  Fromestano  de  manifestar  á 
Adosinda  la  suerte  de  su  padre  antea  de  despedirse  de  ella. 

El  hijo  de  Ai^erico  quedóse  largo  rato,  sileücioso  y  medi- 
tabundo ,  hasta  que  la  abadesa ,  un  poco  impaciente  per  tan 
prolongado  silencio ,  le  dijo :    • 

— Caballero»  según  las  muestras  me  parece  que  muy  iAga- 
bres  noticias  nos  aguardan. 

—  Así  es  la  verdad ,  señora. 

—  ¡Oh!  esolamó  Adosinda  con  acento  dolorido.  ¡Plegué al 
cielo  que  mis  presentimienfiosf  no  se  curoplao.  ¡  Padve  mío ! 

—  Pues  en  tales  casos ,  dijo  la  abadesa ,  lo  que  ma»  eonvie* 
ne  es  apurar  cuanto  antes  la  amargura  del  cáliz. 

—  Adosinda,  dijo  gravemente  Fromestano,  y  vos,  señora, 
preparad  el  ánimo  para  recibir  un  doloroso  golpe. 

-^  ¡ Dios  mío !  ¡Dios  mió !  Ya  sé  jo  lo  que.  vais  á. decirme... 
¡  Tal  vez  por  mi  causa  ha  muerto ! 

Fromestano  inclinó  la  cabeza,  con  un  ademan  aficmatíro. 

Adosinda  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos ,  y  sa  alma 
dolorida  se  exhalaba  en  profundos  y  prolongados  sollozos. 

La  abadesa  pidió  algunas  esplicacíoaes  al  maaeebo,  el  cual 
le  reGrió  todo  lo  que  ya  saben  nuestros  lectores  fe^ecto  al 
desastroso  fin  del  conde  D.  Zuria. 

La  hermosa  cuanto  desolada  Adiosínda  levantóse  de  repen- 
te ,  y  con  la  desesperación  mas  inmensa  esolamó: 

—  ¡Hija  vil!  ¡Qué  horror.  Dios  mió,  qué  horror!..*  Yo  he 
tenido  la  culpa  de  la  muerte  de  mi  padre,. y  acaso  también 
de  la  muerte  de  mi  querido  Wimarasio...  ¡Sombras  sagradas 
y  queridas...  tened  piedad  de  esta  desgracicúda  I;..  ¡  Qk  encan- 
tos funestos  de  un  amor  culpable!...  ¡  Yo  os  maldigo!  ¡Ay  de 
mí!...  ¡Padre  de  mi  alma!  ¡ Querido  Winarasío !  ¡Oh!  ¡Por 
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piedad^  no  me  acuséis  en  el  cielo «  no  me  aterréis  con  vuestra 
fas  vengadora!... 

Y  la  joven ,  como  nunca  triste ,  pero  como  nunca  bella, 
apartaba  eoa  sus  monos  de  nieve  los  negros  rizos  que  caían  en 
desorden  sobre  su  frente  alabastrina  y  sobre  su  cuello  de  cisi^e. 

Adosínda  se  bailaba  en  el  mas  completo  delirio « y  el  guer- 
rero y  la  abadesa  la  contemplaban  consternados. 

—  ¡Qué  felices  hubiéramos  sido  todos «  si  yo  hubiera  sido  la 
esposa  de  Wimarasio !  ¡  Padre  mió  I  ¿Qué  espíritu  funesto  te  im- 
pulsó  á  contrariar  nuestros  amores?...  Yo  te  perdono,  querido 
padre,  y  respeto  tus  mandatos ;  peVo  de  seguro  sin  tu  oposición 
yo  no  habria  conocido  á  ese  hombre  funesta...  Sí,  porque  Ful- 
gencio ha  sido  mi  ángel  de  tinieblas...  ¡Tú,  querido  Wimara- 
sio, tú  siempre  serás  mi  verdadero  esposo!... 

—  Hija  mía,  interrumpió  la  abadesa  con  voz  cariñosa,  hija 
mia  ,  tu  verdadero  esposo  debe  ser  Jesucristo. 

La  joven  se  deshacia  en  lágrimas. 

Fromestano  y  la  abadesa  consiguieron  tranquilizarla  algún 
tanto ,  y  por  último ,  Adosinda  penetró  en  el  claustro  después 
de  haberse  despedido  cariñosamente  del  generoso  mancebo, 
que  tan  leal  amistad  habia  desmostrado  para  ella,  como  para 
Wimarasio  y  para  D.  Zuria ,  el  cual  en  la  época  de  estos  suce- 
sos conspiraba  contra  D.  Fruela  en  compañía  de  Fromestano  y 
de  D.  Sancho  Silo  Ruiz,  el  desventurado  padre  de  Ber'engaria. 

—  Os  encargo,  señora,  con  grande  encarecimiento,  que  vi- 
váis con  muchas  precauciones,  no  permitiendo  que  nadie  abso- 
lutamente vea  á  vuestra  sobrina ,  si  no  queréis  esponeros  al 
grave  disgusto  y  al  escándalo  de  que  sea  asaltado  el  convento. 

—  ¡  Será  posible !  esclamo  la  abadesa  estupefacta. 

—  Ni  mas  ni  menos  que  os  lo  digp. 

—  ¿Y  quién  será  el  osado  que  tenga  valor  para  cometer  se- 
mejante sacrilegio  ? 

— £1  señor  de  la  casa  de  los  Eqos ,  el  amante  de  vuestra  so- 
brina. 

Y  Fromestano  refirió  punto  por  punto  á  la  abadesa  todo  lo 
que  ya  saben  nuestros  lectores ,  respecto  al  carácter  y  circuns- 
tancias del  activo  y  poderoso  amante  de  Adosinda, 
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La  abadesa  promelió  al  mancebo  que  tomoria  todas  las  pre- 
cauciones convenientes  para  evitar  que  nadie  viese  á  la  bija  de 
D.  Zuria. 

Eo  seguida  se  despidió  Fromestano,  que  debía  partir  al  dia 
siguiente. 

La  berAiosa  y  triste  Adosinda  bajo  la  mano  del  inrortunio, 
.porque  el  dolor  purifica  las  almas,  comenzó  á  sentir  en  el  claus- 
tro solitario  la  influencia  saludable  y  redentora  de  los  primeros 
amores,  cuyo  grato  recuerdo  jamás  se  borra  de  nuestra  me- 
moria, recuerdo  que  ha  perfumado  con  m  aroma  todas  las  emo- 
ciones de  nuestra  vida ,  y  que  hasta  en  el  último  trance  de  la 
muerte  se  nos  aparece  como  un  hermoso  dia  de  primavera  co- 
ronado de  esplendores,  vestido  de  cielo  azul,  y  palpitante  de 
júbilo  ó  de  tierna  melancolía. 

Una  sonrisa  y  una  lágrima. 

Una  sonrisa  entonces  y  una  lágrima  ahora. 

Las  lágrimas  silenciosas  de  Adosinda,  que  recordaba  sus  es- 
Iravios .  eran  las  lágrimas  del  remordimiento. 

jPero  qué  es  el  llanto  del  remordimiento?  Es  el  bautismo 
de  la  conciencia  culpable  que  se  regenera,  es  el  alma  que  nace 
á  la  nueva  vida  de  la  virtud. 

j  Benditos  seáis ,  bellos  y  salvadores  recuerdos  del  primer 
amor ! 


CAPITULO  XLI. 


Un  año  después. 


L 


A  generosa  reina  Doña  Hunia,  como  ya  hemos  indicado^  ha- 
bía querido  idevolver  bien  por  mal  á  sus  implacables  enemigos 
el  conde  D«  Aurelio  y  su  hermano,  que  tan  funesto  influjo  ha- 
bían ejercido  sobre  el  rey  D.  Fruela,  y  al  cual  también  habian 
tratado  de  quitarle  el  trono  y  la  vida ,  pagando  sus  beneficios 
con  la  ingratitud  mas  infame  y  con  la  mas  negra  y  cobarde 
alevosía. 

Sin  duda  parecerá  estraño  á  nuestros  lectores  el  que  con 
tanto  empeño  se  propusiese  la  reina  en  libertar  á  sus  enemigos 
de  la  muerte  que  les  amenazaba  en  el  castillo  de  Sames. 

Pero  al  lado  de  Doña  Muñía  tenían  los  dos  hermanos  una 
eficaz  protectora. 

Hablamos  de  la  hermosa  y  bella  Floreva,  hermana  de  Don 
Aurelio,  y  la  cual,  en  compañía  de  Dona  Ermesenda  y  de  Nu- 
nilo ,  había  tomado  muy  á  pechos  la  defensa  y  salvación  de  la 
inocente  DoñaMunia,  cuando  se  hallaba  perseguida  de  muerte 
por  su  obcecado  esposo. 

'  A  la  verdad  no  necesitaba  el  corazón  generoso  de  la  reina 
que  Floreva  abogase  por  sus  hermanos,  pues  Doña  Muñía  era 
bastante  magnánima ,  no  solo  para  perdonar  de  todo  corazón  á 
sus  enemigos,  sino  también  para  prestarles  su. mas  eficaz  au- 
xilio en  el  peligroso  trance  en  que  se  hallaban. 

Las  tres  amigas,  pues,  concertaron,  valiéndose  del  abad  de 
San  Vicente  y  de  Rodrigo,  el  modo  y  forma  como  se  habian  de 
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salvar  los  caballeros  sentenciados  á  muerte ,  y  ya  hemos  visto 
que  llevaron  á  feliz  cima  su  generoso  intento. 

Ahora  bien ,  Doña  Muñía  había  mandado  llamar  secreta- 
mente á  su  padre  el  duque  Eudo«  el  cual ,  enterado  de  la  ter- 
rible situación  en  (]pie  se  balbba  su  h^a ,  púsose  al  punto  en 
camino  acompañado  de  una  escolta  reducida ,  pero  compuesta 
de  hombres  valerosos  y  leales.  • 

Pensaba  el  duque  tornarle  inmediatamente  á  su  tierra  lle- 
vándose á  Doña  Muñía ,  y  después  declarar  la  guerra  al  rey  por 
los  crueles  é  injustos  tratamientos  que  habia  dado  á  su  esposa. 

Pero  las  discretas  damas ,  que  tenían  trazado  su  plan  muy 
de  otra  manera ,  lograron  disuadir  al  duque  de  su  resolución 
belicosa «  que  en  ningún  modo  podía  remediar  las  dolorosas  de- 
savenencias ocurridas  entre  aquel  matrimonio ,  modelo  en  otro 
Ueoipo  de  felicidad  conyugal. 

Nada  ofende  mas  cruelmente  á  un  alma  noble ,  que  el  que 
se  le  atribuyan  delitos  que  ha  estado  muy  lejos  de  cometer. 

La  infeliz  Doña  Munia,  que  amaba  con  todo  su  corazón  á  su 
esposo  á  pesar  de  su  funesto  carácter,  no  podía  soportar  la 
idea  de  que  siendo  inocente  se  la  creyese  culpable.  Este  pen- 
samiento mortificaba  de  tal  manera  á  Doña  Manía,  que  hu- 
biera preferido  $in  vacilar  la  muerte ,  antes  que  sufrir  la  hu-r 
millacion  de  verse  considerada  como  una  muj^  digna  de  des- 
precio. 

Así,  pues,  el  deseo  vehemente  y  constante  de  Doña  Ma- 
nía era  vindicarse  á  los  ojos  de  su  esposo. 

En  vano  le  argüían  que  era  en  estremo  arriesgado  que  el 
rey  supiese  que  ella  vivía,  cuando  la  felicidad  de  D.  Fruela  ha- 
bía llegado  hasta  el  estremo  de  mandar  que  envenenasen  á  sa 
esposar. 

Pero  Doña  Muñía  era  capaz  de  arrostrar  las  iras  de  su  es- 
poso aunque  le  costase  la  vida ,  oon  tal  de  que  D.  Fruela  se 
convenciese  de  que  ella  no  era  culpable ,  que  habia  sido  villa- 
namente calumniada,  que  era  inocente. 

La  hija  del  duque  Eudo  en  su  generoso  anhelo  de  volver 
por  su  honra,  y  merced  á  la  circunstancia  de  hallarse  Flore  va 
en  su  compañía ,  concibid  un  proyecto  que  no  solamente  re— 
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velaba  la  nobleza  de  su  corazón ,  sino  también  la  perspicacia  d^ 
su  entendimiento. 

Desde  luego  habrán  comprendido  nuestros  lectores  que  este 
proyecto  consistiaen  hacer  que  sus  mismos  detractores^  que  sus 
enemigos  mas  implacables  declarasen  en  favor  suyo  la  verdad 
y  se  desdijesen «  como  debian,  de  sus  calumnias  infames. 

Repetimos  que  Doña  Munia  era  bastante  generosa  para  li- 
bertar á  sus  enemigos  sin  esta  mira  interesada «  pero  también 
es  cierto  que  si  el  bien  debe  practicarse  solo  por  ser  bien ,  no 
por  eso  dejan  de  ser  beneficiosos  sus  resultados»  como  conse- 
cuencia legitima-,  por  mas  que  esta  necesaria  y  verdadera  utili- 
dad  del  bien  no  se  haya  tenido  presente  al  practicarlo. 

Ya  sabemos  que  las  damas  llevaron  á  cabo  su  propósito  de 
libertar  á  los  prisioneros ,  los  cuales ,  al  saber  que  la  reina  ha- 
bla sido  su  mas  eficaz  protectora,  no  pudieron  menos  de  con* 
moverse  profundamente  y  de  admirar  la  grandeza  de  alma  de 
aquella  mujer  que  ultrajada  y  perseguida  por  ellos,  se  vengaba 
de  sus  injurias  sacándolos,  por  decirlo  asi,  de  las  manos  del  ver- 
dugo. 

Tienen  las  acciones  generosas  un  prestigio  tan  irresistible, 
que  hasta  los  corazones  mas  empedernidos  no  pueden  menos 
de  sufrir  su  influencia  saludable. 

Asi  sucedió  á  D.  Aurelio  y  á  su  hermano ,  quienes  humilla- 
dos por  tanta  grandeza,  arrepentidos  por  sus  crímenes,  y  pe- 
netrados de  gratitud,  solo  ansiabiin  una  ocasión  de  mostrar  á  su 
bienhechora  que  no  estaban  tan  corrompidos  que  no  fuesen 
capaces  de  practicar  la  virtud ,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  rei- 
na y  apreciando  su  noble  conducta  en  lo  que  valía. 

Doña  Ermesenda ,  por  su  parte ,  fué  también  una  poderosa 
auxiliar  para  que  la  reina  pudiese  conseguir  sus  deseos ,  atra- 
yendo al  rey  á  la  alquería  con  el  pretesto  de  que  viese  á  la 
hermosa  joven  árabe.  , 

La  imaginación  femenina  es  flexible  é  ingeniosa ,  y  las  tres 
amigas  de  concierto  combinaron  el  plan  que  ya  han  visto  nues- 
tros lectores  realizado  en  la  fingida  historia  de  Almanzor  y 
Talada  ta. 

No  obstante ,  costóles  mucho  trabajo  el  reducir  al  duque 
D.  Fruela.  81 
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Eado  á  que  se  prestase  á  desempeñar  el  papel  de  Ben-Alman- 
zor ;  pero  al  fin ,  comunicándole  estensamente  sus  proyectos, 
pudieron  recabar  de  él  que  les  ayudase  en  su  empresa. 

Por  lo  demás,  los  hombres  de  armas  del  duque  Eudo  esta- 
ban apercibidos  ocultamente  para  impedir  que  el  rey,  en  el  caso 
de  no  hallarse  verdaderamente  arrepentido  de  su  feross  conduc- 
ta para  con  su  inocente  esposa,  tratase  dé  castigarla  de  nuevo. 

En  resolución  debemos  decir,  que  el  plan  de  nuestras  da- 
mas les  salió  á  medida  de  su  deseo ,  que  se  esplicaron  todos  los 
enigmas,  que  se  reconciliaron  todos  los  ánimos,  que  se  olvida-, 
ron  todas  las  ofensas ,  y  que  la  pa2  y  la  alegría  y  la  concordia  co- 
menzaron á  reinar  de  nuevo  entre  todos  nuestros  personages. 

El  rey  habia  recibido  una  lección  terrible  al  saber  por  es- 
periencia  cómo  pesa  el  crimen  en  el  alma ,  y  cüán  enérgico  es 
el  deseo  de  deshacer,  por  decirlo  así,  un  crimen  cometido,  un 
hecho  consumado. 

Pero  el  hombre  que  en  la  plenitud  de  su  libre  albedrío  ha 
realizado  un  acto  criminal,  solo  puede  deshacerlo  en  alguna  ma-' 
ñera  con  el  dolor  del  arrepentimiento ,  que  es  el  principio  de 
una  purificación,  aunque  por  cierto  muy  costosa,  porque  es  ne- 
cesario sufrir  las  torturas^  los  martirios,  la  ínsolucion  y  las 
terribles  visiones  de  los  remordimientos. 

D.  Fruela,  por  hacer  que  no  hubiese  sido  asesinado  Wima- 
rasio,  hubiera  dado  gustoso  su  cetk*d,  su  corona,  y  basta  su 
vida.  ' 

.Hallándose,  pues,  en  esta  disposición  de  ánimo  cuando  tuvo 
lugar  la  escena  del  reconocimiento  dé  su  esposa ,  abrió  su  co- 
razón fácilmente  y  sin  reserva  á  las  dulces  emociones  del  amor, 
alejando  de  sí  todo  pensamiento  de  sangre  y  de  venganza,  por- 
que se  estremecía  como  la  palma  azotada  por  el  huracán,  á  la 
sola  idea  de  obrar  precipitadamente  y  dé  arrepentirse  luego. 

Un  año.  habia  transcurrido  después  de  los  acohtecinitMtos 
que  acabamos  de  esplicar.  La  primavera  estendia  sobre  la  crea- 
ción su  vistoso  manto  de  flores ,  y  es][mrcia  su  aliento  de  amor 
y  de  júbilo. 

El  rey  acababa  de  tener  un  sucesor  al  reino ,  un  hermoso 
niño ,  que  mas  adelante  reinó  con  el  nombre  de  D.  Alonso  el 
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Gasto ,  cuya  hermana  Doña  Jimena  fué  la  que ,  segqn  refieren 
nuestras  historias^  tuvo  amores  con  el  conde  de  Saldaña^  amo- 
re^  muy  desdichados  por  cierto ,  y  cuyo  fruto  fué  el  vale- 
roso paladín  Bernardo  del  Carpió,  que  llenó  el  panudo  con  su 
famf. 

D.  Fruek  se  hallaba  muy  gozoso  por  el  naiQimiento  del 
príncipe;  pero  este  gozo  estaba  amargado  por  el  continuo  y 
doloroso  recuerdo  de  su  horrible  fratricidio. 

Además ,  el  desventurado  monarca  tenia  otros  motivos  de 
horrorosos  sufrimientos,  cuya  causa  principal  estaba  en  su 
prppio  carácter.  El  infeliz  D.  Fruela  se  hallaba  solo  y  triste  en 
su  aposento. 

A  pesar  suyo  su  alma  volvia  sienapre  á  un  doloroso  pensa- 
miento que  sin  cesar  le  atormentaba  y  le  roía  las  entrañas  como 
un  carnívoro  buitre. 

¿Quién  será  capaz  de  determipar  á  punto  fijo  la  parte  de 
culpa  que  tenia  D.  Fruela  en  hallarse  en  aquella  situación  do- 
lorosa? 

A  la  verdad  que  nos  sería  mqy  dificil,  por  no  decir  imposi- 
ble, el  determinar  los  h'mites  y  condiciones  de  esta  culpabili- 
dad. Diríase  que  las  mismas  sospechas  habían  amamantado  en 
su  cuna  al  rey  D.  Fruela  y  le  habían  infundido  sus  constantes 
recelos  y  sus  pálidas  y  descarnadas  inquietudes. 

Durante  algún  tiempo  el  rey  creyó  de  buena  fé  todos  los 
acontecimientos  que  Doña  Huoia  le  habia  referido. 

Pero  llegó  un  dia  en  que  no  tardó  mucho  el  astuto  y  cruel 
demonio  de  la  desconfianza,  con  sarcástica  sagacidad,  el 
murmurar  en  el  oído  del  rey  durante  las  tinieblas  de  la  noche 
estas  terribles  palabras : 

—  ¡Imbécil!  ¡Cómo  te  han  engañado!  ¿Has  podido  creer 
toda  esa  íarsa  que  han  urdido  para  engañarte  mejor  ?  ¡  Ah !  Tú 
te  fiaste  de  D.  Aurelio  para  castigar  á  tu  adúltera  esposa ,  y 
ellos  estaban  de  acuerdo  para  burlar  todos  tus  mandatos  y  fu- 
garse juntos.  Después  han  cambiado  de  conducta  cuando  han 
visto  que  la  suerte  les  era  adversa.  ¿  Quién  sabe  si  era  su  in-* 
tentó  desposarse  sobre  tu  tumba  y  reinar  después  sobre  tu 
trono?  ¡Imbécil !  Todo  lo  que  te  ham  dicho  np  ha  sido  mas  que 
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una  hábil  maniobra  para  sustraerse  á  la  muerte,  y  tal  vez  para 
asesinarte  mañana  cuando  te  hallasen  adormecido  con  sus  ca- 
ricias engañosas  y  con  su  fingido  arrepentimiento.  ¡No  los 
creas !  ¡  No  los  creas ! 

Estos  terribles  pensamientos,  estas  dudas  crueles,  no  deja- 
ban de  atormentar  dia  y  noche  al  misero  monarca ,  que  una 
Tez  habiendo  dado  cabida  en  su  alma  á  esta  sospecha ,  no  podia 
sustraerse  á  su  maléfico  influjo  y  á  sus  tristes  consecuencias. 

Asi  es  que  podemos  decir  que  la  primera  vez  sus  horribles 
sospechas  se  le  ocurrieron  espontáneamente,  merced  á  su  fu- 
nesta organización;  pero  después  de  esta  especie  de  fatalidad 
interna  y  esterna ,  fisiológica  y  psicológica ,  el  espíritu  del  rey, 
haciendo  recto  uso  de  su  razón ,  podia  haber  sacudido  fácil*- 
mente  el  yugo  de  aquella  especie  de  enfermedad  que  le  ator- 
mentaba ,  la  horrible  enfermedad  de  las  sospechas. 

La  libertad  del  hombre  está  por  encima  de  todas  las  fatali- 
dades. 

La  libertad  es  el  sol ,  la  fatalidad  son  las  tinieblas. 

La  libertad  es  la  afirmación,  la  fatalidad  es  la  negación. 

No  en  vano  se  ha  dicho  a  este  propósito  que  sapiens  domi- 
nabitur  astris. 

¡La  libertad  es  el  hombre! 

Mientras  que  el  rey  se  hallaba  sumergido  en  sus  tristes 
pensamientos,  y  tal  vez  meditaba  de  nuevo  en  deshacerse  del 
conde  D.  Aurelio  y  de  su  hermano ,  hallábase  una  joven  la- 
mentando su  fortuna  en  uno  de  los  mas  lóbregos  calabozos  del 
castillo  de  Samos. 

Sobre  el  •fangoso  piso  veíase  un  lecho  que  consistía  en  un 
tablado  y  un  jergón ,  y  de  la  negra  bóveda  pendía  una  lám-- 
par^a  de  hierro  que  destellaba  un  resplandor  siniestro  y  mori- 
bundo, pero  que  era  bastante  para  que  se  pudiese  ver  toda 
la  oscuridad  y  el  horror  de  aquel  infecto  calabozo. 

La  hermosa  prisionera «  sentada  sobre  su  lecho,  paseaba  en 
torno  suyo  miradas  vagarosas  y  terribles,  en  las  cuales  se  pin-- 
taban  la  desesperación  y  la  fiebre. 

—  ¡  Oh !  esclamó  la  infeliz  fijando  sus  ojos  en  la  moribunda 
lámpara.  ¡Y  esa  luz  mortuoria  ha  de  ser  eternamente  roí  único 
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sol!...  yo  no  sé  ya  el  tiempo  que  hace  que  estoy  aquí.  Sin 
duda  ese  inicuo  rey  se  ha  olvidado  de  que  yace  aquí  una  des- 
graciada que  no  tiene  mas  delito  que  el  h^ber  despreciado  sus 
repugnantes  caricias...  ¡Dios  mió!  ¡Sagrada  Virgen  María! 
¿Me  habréis  olvidado  en  mi  triste  abandono,  en  mi  cruel  ais* 
lamiente?  Hasta  ahora  he  tenido  fuerzas  para  sufrir,  porque  he 
tenido  esperanza;  pero  ya  mi  espíritu  desfallece,  porque  la  de- 
sesperación me  rodea  como  una  noche  sin  límites.  Yo  lo  co-* 
nozco ,  Dios  mió ,  yo  conozco  que  mi  resignación  se  acaba ,  si 
vos  no  me  sostenéis.  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra. 

T  la  triste  encarcelada  cruzó  las  manos  sobre  su  pecho  con 
una  actitud  tan  doliente  y  tan  suplicante,  y  dirigió  al  Eterno 
una  plegaria  tan  fervorosa ,  que  no  pudo  menos  de  ser  escu- 
chada por  el  Dios  de  los  afligidos ,  y  la  Providencia  sabe  hasta 
qué  punto  las  fuerzas  del  mortal  pueden  sufrir  meritoriamente 
los  golpes  del  infortunio. 

Después  de  largo  rato,  cuando  la  joven  hubo  terminado  su 
oración ,  esclamó  con  aire  mas  tranquilo  y  con  una  melancóli- 
ca sonrisa : 

—  ¡  Recuerdos  queridos  del  castillo  paternal  I  ¡  Frondoso 
valle  en  que  se  recreaba  mi  alma  y  donde  se  perdían  mis  pen- 
samientos infantiles  cuando  jadeante  y  llena  de  júbilo  perse— 
guía  entre  las  flores  á  las  pintadas  mariposas  I  ¡  Padre  de  mi 
alma ,  que  llorarás  sin  consuelo  mi  pérdida !  ¡  Querido  Fromes- 
taño ,  que  tal  vez  estarás  sufriendo  como  yo  las  iras  del  rey ! 
¡Recuerdos  tan  queridos  como  tristes,  venid,  venid  á  mi  alma» 
porque  ya  puedo  soportar  vuestra  amargura ,  saboreando  tam- 
bién la  parte  de  felicidad  que  encerráis  para  la  pobre  prisio- 
nera !  ¡  Venid  á  mí ,  bellas  imágenes  de  lo  pasado ,  porque  ya 
no  me  abrumáis,  porque  ya  encuentro  en  vosotras  risueñas  es- 
peranzas para  e\  porvenir,  porque  Dios  y  su  Santa  Madre, 
compadeciéndose  de  mi  súplica,  han  disipado  de  mi  alma  la 
negra  nube  de  mi  desesperación  horrible. 

Y  la  infeliz  Berengaria  quedóse  como  absorta  en  pensa- 
mientos consoladores,  y  un  júbilo  inefable  se  reflejaba  én  aquel 
rostió  tan  pálido  y  tan  bello. 

Dios  envía  sobre  la  tierra  los  vientos  abrasadores ,  azote  de 
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los  cwipos »  p^ro  envía  también  las  búmedas  nubes ,  esperan** 
za  de  los  labradores. 

Así  ta<nbÍ9P  envía  sobre  las  infinitas  regiones  del  alii^a 
tristes  pensamientos  como  árboles  deshojados ,  o  risueñas  es- 
peranzas como  verdes  y  floridas  praderas ,  cual  si  quisiese  hacer 
mas  agradaba  el  ota^o  después  de  los  arjiores  del  estío. 

Berepgairiaj  ya  pxias  tranquila,  confiándose  en  Dios»  se  dis- 
ponia  á entregarse  al  sueño»  alivio  de  los  tristes,  cuando  á  des- 
hora abrióse  la  puerta  y  penetró  el  carcelero. 

Berengaria  solo  por  congetur^s  podia  saber  los  dias  que 
pasaba  ea  la  prisáyon»  pues  suponía  con  razón  que  si^^pre  que 
entraba  el  carcelero  i  llevarle  su  exigua  ración  4e  pan  y  agua, 
era  por  la  mañana. 

Ahora  bien ,  en  la  ocasión  presente  la  joven  creyó  que  h«- 
bia  vuelto  muy  pronto  el  carcelero  >  y  que  sin  djuda  se  le  iba  á 
comunicar  su  sentencia  de  muerte. 

La  prisionera,  llena  de  júbilo,  preguntó: 
— ¿Se  ha  acordado  ya  de  mí  el  rey  para  saoarme  de  esta 
vida? 

Por  la  primera  vez,  después  de  mucho  tiempo»  el  carcelero 
dio  muestras  de  oir  las  palabras  de  la  prisionei^a  #  ¿  las  cuales 
jamás  respondía. 

-^  El  rey  se  ha  acordsido  de  vos ,  dijo  lacómcamente  el  car* 
colero.. 

—  ¿Y  no  me  enviarán  un  sacerdote?  pregualó  la  desdichada 
joven  con  inquietud»  porque  temia  que  el  rey  llevase  su  feroci- 
dad hasta  el  estremo  de  hacer  que  la  degollasen  en  a<]uellao8Cu* 
ra  mazmorra ,  sin  prestarle  siquiera  los  auxilios  de  la  religión. 

—  Señora»  estáis  en  libertad. 

En  el  semblante  y  en  las  acciones  humanas  tienen  la  mis- 
ma espresion  el  dolor  y  la  alegría ,  cuando  llegan  á  cierto  gra- 
do de  inteflsidad  y  de  vehemencia. 

Berengaria ,  pues  •  al  escuchar  aquella*  inesperada  noticia, 
comenzó  á  llorar  de  gozo. 

—  ]  Seguidme !  añadió  el  carcelero. 

La  joven ,  ruborizándose ,  se  acomodó  como  mejor  j)uda 
sus  andrajosos  vestidos»  y  se  dispuso  á  seguir  al  sayón,  que  en 


647 

aquel  momento  aparecía  á  los  ojos  de  Berengaria  como  un  en- 
triado  del  cielo. 

—  Gracias ,  Üiod  mió ,  murmuraba  la  joven ,  gracias  {H)rqae 
os  habéis  dignado  escuchar  mi  plegaria. 

Y  luego  añadió  en  voz  alta  dirigiéndose  al  carcoloro: 

—  ¿Y  adonde  vamos ? 

— Tenemos  orden  de  conduciros  á  Oviedo  i  y  desde  allí  vos 
podréis  dirigiros  adonde  mejor  os  plazca. 

En  efecto ,  después  que  á  la  prisionera  le  sirvieron  una 
comida  mas  restaurante ,  como  diríamos  hoy « y  de  bábof le  su- 
ministrado vestidos  mas  decorosos,  el  mismo  carcelero «  escoK 
tado  por  algunos  hombres  de  armas ,  condujo  á  la  jóven  á  la 
cercana  corta  de  D.  Fruela. 

Entre  tanto ,  en  la  plaza  del  alcázar ,  á  fhvor  de  las  tinie*- 
blsls ,  se  iban  reuniendo  numerosos  grupos  de  hombres  de  ar- 
mas ,  que  obedecían  en  dlencio  las  órdenes  que  en  voz  muy 
baja  les  comunicaban  sus  gefes. 

Guando  por  todas  los  avenidas  llegaron  los  diversos  grupos 
que  se  esperaban ,  se  dividieron  en  dos  batallones  como  para 
asaltar  el  alcázar  en  dos  direcciones  distintas. 

Era  en  punto  la  media  tíddhe¿ 

Las  tinieblas  envolvían  como  un  fúnebre  crespón  á  la  ciudad 
de  Oviedo,  cuyos  habitantes  miraban  con  horror  al  tiránico 
D.  Fruelá  desque  se  había  divulgado  que  el  rey  había  dado 
muerte  á  su  hermano ,  á  quien  todos  estimaban. 

El  hijo  de  Argeríco  no  había  perdonado  medio  alguno  para 
que  por  todas  partes  cundiese  la  noticia  de  aquel  horrible  fra- 
tricidio. 

Todos  los  magnates  del  reino  que  habían  tomado  parte  en 
las  conjuraciones  pasadas ,  vivían  siempre  recelosos  de  las  iras 
del  rey,  y  si  durante  algún  tibmpo  sufrieron  resignados  las 
crueldades  del  monarca ,  todos  volvieron  de  nuevo  á  conjurarse 
contra  él  con  juas  encono  que  antes ,  desde  que  supieron  la 
trágica  muerte  del  esforzado  y  virtuoso  Wimarasio. 

Ahora  bien ,  la  noche  á  que  nos  referimos  era  la  destinada 
para  asaltar  el  alcázar  y  dar  muerte  al  rey. 

Escarmentados  los  conspiradores  por  las  perfidias  é  indis**^ 
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creciones  que  se  habiao  cometido  en  sus  anteriores  tentativas, 
habian  procedido  ahora  con  tal  cautela  y  acierto ,  que  era  de 
todo  punto  imposible  que  el  rey  se  sustrajese  al  terrible  golpe 
que  le  amenazaba.  1 

En  medio  de  la  plaza  se  habian  reunido  los  principales 
magnates  del  reino,  llevando  cada  cual  sus  hombres  de  armas, 
y  entre  sí  concertaron  el  modo  y  forma  que  habian  de  guardar 
en  el  asalto. 

Tres  eran  los  gefes  principales ,  á  quien  todos  consultaban 
con  muestras  de  grandísimo  respeto. 

El  de  mas  edad  de  los  tres  era  nuestro  antiguo  conocido  el 
alcaide  del  castillo  de  los  Lamentos  D.  Sancho  Silo  Ruiz,  padre 
de  la  hermosa  Berengaria. 

El  segundo  era  el  valiente  Fromestano,  que  no  solo  desea- 
ba vengar  la  muerte  de  su  amigo  Wimarasio,  sino  también  á 
su  idolatrada  Berengaria ,  cuya  suerte,  ignoraba  de  todo  punto 
á  la  sazón  el  enamorado  y  celoso  mancebo.  . 

Y  por  último ,  el  mas  joven  de  los  tres  gefes ,  al  cual  tra- 
taban con  mucho  respeto  D.  Sancho  y  Fromestano ,  no  era 
D.  Aurelio,  el  conde  favorito  de  D.  Fruela,  sino  el  hermano 
menor  del  rey,  que  tenia  este  mismo  nombre. 

Durante  mucho  tiempo  habia  vivido  D.  Aurelio  fugitivo  en 
Francia,  á  causa  de  que  en  una  disputa  el  insensato  joven  se 
atrevió  á  dar  una  bofetada  á  su  hermano  mayor  el  rey  Don 
Fruela.  Este,  ciego  de  enojo,  sacó  un  puñal  para  matar  al  jo- 
ven, que  huyó  velozmente,  y  protegido  por  su  ayo,  logró  al 
fin  escapar  de  la  venganza  de  su  hermano. 

El  joven  Aurelio ,  á  fin  de  estar  mas  seguro  de  la  persecu- 
ción de  D.  Fruela ,  habia  hecho  correr  la  voz  de  que  habia 
muerto,  y  así  lo  llegó  á  creer  el  rey. 

Escusado  es  decir  que  durífhte  este  destierro  habia  acumu- 
lado el  joven  Aurelio  un  rencor  y  un  odio  implacables  contra 
su  hermano ,  á  quien  al  principio  pidió  con  la  mayor  humildad, 
aunque  inútilmente ,  que  le  perdonase  su  olensa  y  qu^,  le  jura- 
se no  atentar  contra  su  vida  si  volvía  á  su  patria. 

Ahora  bien ,  una  vez  muerto  el  infante  Wimarasio ,  que  era 
de  todos  tan  bien  quisto,  y  que  merecía  serlo  por  sus  virtudes. 
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los  copífiradfis  creyeron  que  nadie  mejor  qiie  B.  AutéBo  é^U^ 
suceder .á<D.  Froela  en  el  trono»  por  cuya  raas^n  le  Uam'sécfn 
eín. decreto,  y  ya  hemos  visto  que  se  hállate  M> frente  ds;)^ 
hombres  de  armas  que  debían  asaltar  el  alcázar  deísu  aberré* 
cido  hermano. 

D.  Aurelio  era  de  índole  aviesa  y  de  ánimo  cruel  y.saogui* 
nario,  aunque  cobarde»  odiosas  cualidades  que  motivó  después 
en  su  vergonzoso  reinado  (1).  '    <] 

No  obstante  D.  Aurelio  tenia  una  cualidad  que  le  hacia 
muy  adepto  y  simpático  á  los  ojos  de  los  conjurados»  que  veían 
en  el  joven  príncipe  un  vivo  retrato  de  Wima^asio ,  aunque 
esta  semejanza  era  puramente  esterior »  pero  taa  admirable» 
qae  en  la  estatura»  en  el  rostro  y  en  el  metal  de  la  voz». pare- 
cían realmente  una  sola  y  misma  persona. 

Los  dos  batallones  en  que  hemos  dicho  se  habían  dividido 
las  gentes  délos  conjurados»  se  dirigieron  rápidos  y  sBencioi- 
sos  hacía  el  alcázar  por  dos  puntos  diversos;  el  uno  por  la 
pu  et*ta  principal  y  el  otro  por  la  espalda. 

'  Mientras  que  tenían  logar  tales  acontecimientos »  el  rey 
D.  Fruela»  según  ya  hemos  indicado»  se  hallaba  solo  en  su  cá- 
mara» triste»  inquieto»  y. rodeado  de  páUdas  sospechas. 

•^ ¡No »  na  hay  en  el  mundo  quien  ame  con  desinterés  y 
con  pureza!.  Ella  m^  amó»  ó  fingió  amarme»  por  ceñir  á  su  frenó- 
te una  corona.  ¡Oh  mísero  corazón  humano! 

Y  bajo  el  peso  dé  estos  pensamientos  de^garrádtres.»  los 

ojos  del  rey  se  inundaron  de  lágrimas. 

Luego  añadió ! 

<r— ¿Es  posible  que  no  baya  sobre  la  tierra  ese  amor  tan  bello 

y  tan  puro  cpmo  lo  desea  mi  corazón?  ¡Ah!  esclamó  el  rey 

como. asaltado  por  un  súbito  recuerdo.  ¡Sí,  sí  existe  ese  amor 

>tan. bello!  Berengaría  «es  la  prueba  mas  evidente  de  que  hay 


(4 }  Sabido  es  que  este  rey  D.  Aurelio ,  además  de  haber  sido  muy 
cruel ,  hizo  una  paz  indecorosa  con  los  mpros ,  obligándose  á  darlas  en 
tributo  cada  año  cincuenta  doncellas  nobles  y  otras  tantas  plebeyas ;  si 
bien  este  pacto  no  tuvo  efecto  en  so  reinado,  sino  en  el  de  Mauregato,  de 
odiosa  memoria. 

D.  Fruela.  82 
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almas  nobles  y  apasionadas  sobre  la  tierra.  Ella  era  capaz  de 
morir  por  su  amante.  ¡  Infeliz !  ¡  Cuánto  lamento  no  haberme 
acordado  de  ella  hasta  ayer ! . . .  ¿Y  cómo  es  que  no  la  han  trai* 
do  ya  á  mí  presencia? 

En  efecto ,  el  rey ,  después  de  la  terrible  escena  que  tuvo 
lugar  en  el  c&stillo  de  Samos  cuando  hirió  á  Berengaria ,  mandó 
en  aquellos  momentos  dé  furor  que  después  que  la  curasen  la 
condujesen  á  la  mas  estrecha  y  lóbrega  mazmorra. 

Todavía  insistió  el  rey  en  verla  algunas  veces  y  en  reque- 
rirla de  amores »  pero  la  noble  doncella  rechazó  siempre  con 
indignación  sus  proposiciones. 

Después  sobrev^ieron  los  numerosos  y  terribles  aconteci- 
mientos que  habtan  ocupado  la  mente  y  el  corazón  del  rey  de 
tal  manera ,  que  en  mncho  tiempo  ni  aun  se  habia  acordado 
de  Berengaria ,  hasta  el  dia  anterior  en  que  habia  dado  orden 
de  que  la  pusieren ; en  libertad  y  la  condujesen  á  Oviedo. 

La  noohe  avanzaba,  y  D.  Fruela  hubiera  dado  la  mitad  de 
su  reino  porque  un  ensueño  apacible  hubiese  venido  á  inter- 
rumpir .agrlDidablemente  los  dolorosos  pensamientos  que  le  agi- 
taban. 

En  medio  de  sus  horribles  celos ,  el  rey  solia  tener  á  veces 
pensamientos  sanguinarios  y  vengadores  respecto  á  su  esposa  y 
al  conde  D.  Aurelio,  á  quienes  suponía  en  amorosa  inteli- 
gencia. 

Pero  el  recuerdo  de  la  muerte  de  Wimarasio  le  salvaba  de 
adoptar  resoluciones  violentas ,  pues  demasiado  sabia  por  es— 
periencia  propia  que  el  remordimiento  sigue  muy  pronto  á  las 
acciones  criminales ,  cuando  ya  estas  son  de  todo  punto  irre- 
mediables, « 

En  las  altas  horas  de  la  noche ,  en  la  soledad  y  silencio  de 
su  cámara,  y  en  la  disposición  de  ánimo  en  que  se  encontraba 
el  rey  en  aquella  noche  terrible ,  el  recuerdo  de  su  horrible 
fratricidio  se  le  apareció  mas  enérgico  y  mas  espantoso  que 
nunca ,  llegando  su  fascinación  á  tal  grado  de  viveza ,  que  el 
desgraciado  monarca  creía  que  realmente  estaba  viendo  á  su 
hermano  dormido  en  la  prisión  y  bañado  en  su  sangre. 

D.  Fruela  se  paseaba  desatentado  por  su  cámara » y  cuanto 
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mas  avanzaba  la  noche»  espérimentaba  mas  profundas  emocio- 
nes de  terror,  de  un  terror  inmenso»  desconocido,  inesplicable, 
que  helaba  la  suigre  en  sus  vena»  y  á  la  vez  le  infundía  la 
abrasadora  fiebre  de  los  delirios  mas  espiantosoa; 

—  ¡  Wúnarasio !  ¡  Wimarasio !  ¡  Perdóname ,  hermano  mió! 
¡  Ah !  ¿No  tendrás  piedad  de  mi?  Tú  que  habitas  sin  duda  allá 
en  el  cielo,  hermano  de  mi  corazón,  ¿no  Ves  el  sincero  arre- 
pentimiento que  ha  brotado  en  mi  alma?  ¡  Ah !  Yo  estoy  segu* 
ro,  generoso  Wimarasío,  que  si  tú  ves  lo  que  ahora  mismo  está 
sucediendo  en  mi  espíritu  contristado ,  yo  estoy  seguro  de  que 
me  concederás  tu  perdón. 

Y  una  sootrisa  de  inmenso  júbilo  se  dibujó  en  los  labios  del 
angustiado  monarca. 

Pero  luego  de  pronto  nublóse  de  nuevo  su  semblante,  y  coa 
espresion  tristísima  esclamó : 

—  ¡  Ab!  No  me  perdonarán,  no  puedes  perdonarme,  parque; 
el  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra  ha  lanzado  su  terrible  ipiddicion 
sobre  la  raza  cruel  de  Gain... 

En  esto  el  rey  se  detuvo,  p(»rque  en  medio.de  su  espan- 
tosa turbación  creyó  que  llegaban  á  su  oido  voces  de  hombres 
y  choque  de  armas. 

£1  ruido  del  combátele  aproximaba  cada  vez  mas,  y  el  rey 
quedóse  inmóvil,  petrificado  de  torror^  como  si  hubiese  echado 
raices  en  el  pavimento.  ... 

En  lo»  patíos ,  en  las  galerías  y  en  l^s  habitaciones  inte- 
riores del  alcázar,' se  escuchaban  ayesde  moribundos,  ruido 
de  espadas ,  voces  que  gritaban  sin  cesar : 

—  ¡  Muera  el  rey !  ¡  Muera  el  rey ! 

De  pronto  abrióse  la  puerta  de  la  cámara »  el  rey  lanzó  un 
grito  de  espanto^  y  murmuró: 

—  ¡  Dios  mió !  ¡  Qué  recuerdo !  ¡  Esta  misma  noche  hace  un 
ano  asesiné  á  mi  hermano  en  el  momento  sagrado  de  su  Srue&o ! 
¡  Y  hé  aquí  que  ahora  él  mismo  viene  á  castigar  con  su  propia 
mano  un  crimen  horrendo  é  inaudito ! 

La  cámara  del  rey  se  habia  inundado  de  una  tropa  de  hom- 
bres, á  cuya  cabeza  venian  Fromestanoy  D.  Sancho  Silo  Ruiz 
y  D.  Aurelio,  el  hermano  menor  de  D.  Fruela. 
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Fromestano  y  D.  Sancho  se  adelantaron  hacia  el  rey»  di-- 

ciando: 

—  ¡Ahora  pagarás»  cobarde  monarca»  hombre  cruel»  la 
muerte  que  diste  á  tu  hermano  y  al  infeliz  Argerico»  y  también 
la  afrenta  que  acaso  has  hecho  á  la  hermosa  Berengaria ! 

Y  todos  acometieron  con  las  espadas  desnudas »  y  con  im- 
placable rabia»  al  atónito  D.  Fruela»  que  recobrado  algún  tanto, 
desnudó  también  su  acero  y  se  dispuso  á  morir  matando. 

En  este  momento  se  oyeron  en  la  cámara  gritos  femeniles 
que  imploraban  piedad  para  el  misero  rey. 

Los  gefes  de  los  conjurados  volvieron  la  cabeza »  y  vieron 
atravesar  por  entre  los  grupos  de  los  hombres  de  armas  des 
mujeres  que  se  adelantaban  ligeras  como  las  ninfas  de  las  auras» 
y  desoladas  y  tristes  como  María  y  Magdalena  al  pie  de  la  cruz. 

La  una  de  ellas  llevaba  un  niño  en  brazos » y  en  nombre  de 
la  inocencia  demandaba  á  los  rebeldes  perdón  para  el  monarca. 

La  otra  era  una  doncella  pálida »  descarnada »  con  los  ca- 
bellos destrenzados»  pero  dotada  de  maravillosa  belleza. 

La  desolada  Munia  dijo  á  Fromestano  presentándole  á  su 
hijo : 

—  ¡Respetad  á  vuestro  rey»  generoso  Fromestano ! 

—  ¡Padre  mió !  dijo  la  otra  joven  dirigiéndose  á  D.  Sancho» 
no  manchéis  vuestras  manos  en  sangre;  y  tá»  Fromestano  de  mi 
alma »  no  señales  con  un  homicidio  este  dia  venturoso  en  que 
volvemos  á  reunimos»  después  de  tantos  peligros  y  pesares. 

—  ¡  Berengaria !  ¡  Hija  de  mi  corazón !  ¡  Amada  mia !  escla— 
marón  á  la  vez  D.  Sancho  y  Fromestano. 

Y  el  padre  y  la  hija  y  el  amante  formaron  un  tierno  gru- 
po en  que  las  palabras  se  atrepellaban »  y  en  que  se  vertian  lá- 
grimas de  gozo »  especialmente  cuando  la  doncella  les  esplicó 
fen  brevísimas  razones  que  el  rey »  por  mas  que  la  hubiese  tra- 
tado con  inmerecida  crueldad »  no  babia  conseguido  sin  embar* 
go  mancillar  su  honra. 

De  pronto  oyóse  en  la  cámara  un  grito  desgarrador. 
El  rey  D.  Fraela  había  caido  atravesado  por  la  espada  fra- 
tricida de  D.  Aurelio. 

En  aquel  momento  los  gefes  de  los  conjurados  se  arrepín- 
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tieron  de  su  obra»  particularmente  Fromestano  y  D.  Sancho. 
'No  obstante «  algunos  de  los  magnates  que  se  hallaban  pre- 
sentes y  muchos  hombres  de  armas  comenzaron  á  gritar : 

—  ¡  Viva  el  rey  D.  Aurelio ! 

La  infeliz  Doña  Munia  cayó  desmayada  en  brazos  de  la  ge- 
nerosa Berengaria. 

—  ¡Viva  el  rey!  ¡Viva  el  rey !  gritaban  sin  cesar  los  conju- 
rados, mientras  que  el  infame  y  rencoroso  D.  Aurelio,  para  sa- 
ludar mejor  á  los  que  le  victoreaban,  con  el  rostro  centellante 
de  un  júbilo  feroz  se  habia  subido  sobre  el  sangriento  cadáver 
de  su  hermano. 

El  crimen  es  una  horrible  cadena  que  no  engendra  mas  que 
el  crimen ,  sino  se  interrumpe  en  un  alma  generosa ,  capaz  de 
perdonar  todas  las  injurias  y  devolver  bien  por  mal. 

Este  triunfo  divino  es  el  mas  bello  privilegio  de  la  libertad 
de  las  almas  humanas. 
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